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liemos  apuntado  en  cl  capítulo  anterior,  que  al  mii^mo 
licinpo  que  San  Martin  csliechaba  el  bloqueo  <ie  Lima  é.ioi- 
ciaba  las  negociaciones  de  Punchauca,  abría  otras  dos  cam- 
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2     QUEBRADAS  DE  LA  CORDILLERA.  -  CAPÍTULO  XXX. 

paiiiis,  una  sobre  los  puertos  intermedios  al  mamlo  de  Mí1I«m 
V  haio  la  dirccfitui  de  Cocliranu,  v  otra  á  la  sierra  al  tnando 
de  Arenales.  Nos  ()("ii|)areiiio>  de  «'sta.  dejando  ¡lai-a  dcspiníS 
la  otra,  que  fué  simulláiiea  y  respondía  al  mismo  [dan  coin- 
. binado.  Pero  para  la  inleli.geucia  de  los  complicados  movi- 
midntos  que  seguirán,  so  hace  necesario  dar  una  idea  de  ios 
caminos  que  desde  los  campos  de  los  dos  ejórcilos  belig^oran- 
tes  —  Huaura  y  Lima,  —  conducen  á  la  cordillera  y  á  las  pro- 
vincias montañosas  del  interior  que  van  á  ser  teatro  do  las 
nuevas  operaciones. 

Al  dar  una  idea  general  del  territorio  del  Perú,  hemos 
dicho  antes  (véase  cap.  XXVIll,  §  I)t  'quc  de  la  región  de  la 
costa  ¿  la  de  la  sierra  sólo  puede  penetrarse  por  anfractuosi- 
dades 6  quebradas,  que  son  como  brechas  6  portadas  plulú- 
nicas  abiertas  en  una  muralla  ciclópea,  que  conducen  por 
caminos  eslrccho.s  y  laderas  escarpadas  á  los  pasos  precisos 
de  la  cumbre  de  la  cuí  dillera,  del  olro  la  Ju  de  la  cual  so  en- 
cüoiíüaii  al  oriefile.  Pasco,  .lanja,  1'arma.  íluancayn,  Mua- 
maiiga  y  lluaucaN flica,  de  cuya  |Hi>ic¡ún  cenlral  se  ha  dado 
yR  noticia  (veasií  ca[>.  ciL).  Los  iiulopendienlos  on  las  posi- 
citines  que  ocupaban  autos  do  la  evacuación  de  Lima,  entre 
lluaura  y  Cliancay,  dominaban  dos  qm^bradas  por  su  flanco 
izquierdo  ;  la  del  valle  de  lluaura.  que  conduce  directamente 
á  Pasco,  por  el  paso  de  Oyón,  y  la  de  danta  al  noroeste  de 
Lima,  que  lleva  al  mismo  punto  ó  ¿  Jauja  y  Tarma.  Por  a()uí 
descendió  Arenales  al  cerrar  su  marcha  de  circunvalación 
en  la  primera  camparía  de  la  sierra.  Al  este  do  Lima  está  la 
quebrada  de  San  Mateo,  que  va  directamente  á  Jauja  y 
Tarma,  y  más  al  sudeste  se  halla  la  de  Yauyos,  que  por  la 
quebrada  intermedia  de  Huachirl  comunica  con  el  paso  de 
Yauly  en  la  cordillera  y  va  ú  los  dos  preindicados  puntos. 
Este  fué  el  camino  que  sigui*)  el  viney  en  su  retirada  de  Li- 
ma. Estas  dos  quebradas,  aunque  dominadas  por  li  -  emp  inó- 
les, estaban  ucuj»adus  pul'  las  guerrillas  patriólas  quebioquea- 
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ban  á  Lima,  así  como  la  de  la  Canta  en  la  zona  neutral,  cir- 
cunstancia que  debe  tenerse  presente  para  darse  cuenta  de 
algunos  hechos  de  armas  de  que  fueron  teatro.  Siguiendo  el 
camino  de  la  costa  hasla  lleg^ar  al  valle  de  Cañete  se  pendra 
á  la  cordillera  i>i)rcl  camino  de  Laimhnaná,  cnyos  desfilade- 
ros conducen  á  üuancavelica  y  lluainaiiya  al  oliente  déla 
cordillera,  y  este  fné  el  itinerario  se-ínido  por  Canlorac. 

(>oiicsta  breve  descripei*'»n  á  vuelo  de  pájaro,  s*'  rompren- 
derá,  que  las  quebradas  eran  como  caminos  cubici  los  ó  trin- 
cheras laterales  para  ambos  beligerantes,  y  que  Arenales  su- 
biendo por  la  de  Iluaura,  ocupase  á  Pasco  libremente,  al  ata- 
car á  los  españoles  en  el  valle  de  Jauja  por  el  frente,  y  qne 
al  descender  por  la  de  Canta  se  diese  la  mano  con  el  ejército 
patriota  avanzado  en  Retes  hasta  el  valle  de  Chancay.  Vése 
también,  cómo  los  españoles,  subiendo  por  San  Mateo  y  por 
Yauyos  podían  comunicarse  con  Jauja^  y  converger  en  un 
punto  á  la  subida,  — Yauly,  — >  al  amagar  el  flanco  ó  la  reta- 
guardia de  la  división  de  Arenales  avanzada  sobre  Uuancayo, 
y  cómo  al  subir  ó  descender  podían  encontrarse  con  las 
guerrillas  que  ocupaban  los  desfiladeros.  Porúltimo,  que  una 
división  retrocediendo  desde  Lima  á  lo  lar:;o  déla  cosía  al 
remontarla  cordillera  poi-  el  camino  Lanahiiana  basta  lliiaa- 
cavelica,  podía  encunlraise  al  frente  de  las  fuerzas  que,  pai- 
tiendo  de  Paseo  á  lo  largo  del  vallo  de  Jauja  se  avanzasen 
bacia  el  sud.Como  precisamente  íue  todoeslo  lo  (jue  sucedió, 
trazamos  las  líneas  y  los  puntos  de  intercepción,  como  se 
marcan  sobre  un  mapa  con  alñieres  de  disliatos  colores  las 
marchas  de  las  diversas  divisiones  de  un  ejército. 

En  la  posición  estratégica  que  ocupaba  San  Martín  con  su 
ejército,  tenía  el  dominio  de  Pasco,  y  por  esto  en  la  linea  de 
demarcación  de  oeste  á  este  de  los  armisticios  se  comprendía 
dentro  de  las  posiciones  de  los  patriotas.  Al  contrario,  la 
comunicación  por  Canta  con  Jauja  era  contingente,  á  menos 
de  estar  en  posesión  de  Lima.  Á  su  vez,  los  españoles  podían 
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SCI*  simaltáneameiilc  amagados  por  el  frente  desde  lluaui'a 
y  poruña  fuerza  que  duefla  de  la  sierra  se  desprendiese  por 
las  quebradas  de  Cania  y  San  Mateo,  y  aun  por  Yauyos, 
aunque  más  clifíGtlmcnle.  Combinados  estos  movimientos 

con  una  expedición  por  los  puertos  intermedios,  á  la  vez  que 
avanzase  la  columna  de  Arénalos  liasta  lluancayo,  se  ¡nter- 
ceplaban  los  caminos  del  sud,  y  por  consocuoncia  el  de 
Lima  con  Ilnancavclica.  Ksto  era  el  plan  de  San  Martín. 
De  aquí  el  empeño  do  ambos  bolii^^L-ranlcs  por  dominar  la 
sierra,  que  adomás  de  sor  un  clima  en  que  se  reponían  sus 
tropas,  les  ])roporcionaba  el  contingente  de  buenos  y  nume- 
rosos reolulas  para  remontar  sus  cuerpos,  diezmados  por  las 
fiebres  morlifuras  de  la  cosía. 

Comprendiendo  San  Martín  el  error  cometido  al  ordenar  el 
retiro  de  Arenales  de  la  sieira,  la  contraorden  para  enmen- 
darlo no  Uegú  á  tiempo,  según  antes  se  explicó.  Mientras 
tanta  Aldao,  como  queda  relatado,  mantenía  el  terreno  con- 
quistado por  Arenales,  y  con  el  apoyo  de  las  poblaciones  indí- 
genas sublevadas,  reconquistaba  el  valle  de  Jauja  basta  Is- 
Gucbaca  y  f  luancayo.  Ricaforl,  vencedor  de  los  indios  en  Ilua- 
manga,  se  replegaba  á  Lima,  al  mismo  tiemi»)  i[ue  Arenales, 
vencedor  en  Pasco,  se  reconcentraba  al  ejército  independicnlo 
en  lluaiH'a  \  Hi'lcs .  Carralali'i  con  su  divisiini.  (jiii  Julju  al 
oe>l(3  tlt'l  llii)  Cirandé  v  en  iiosesum  de  1 1 iiaiicaN clii-a  v  Ilua- 
mau^íi.  li'ii  ía  frente  á  la  in;>urrecciun  asivuila  pur  Aldao. 
(Vras»^  cap.  XXVIII,  §  V).  Llefraflos  á  este  |»nnlo,  volvcmcis 
á  lomar  el  hilo  Ue  la  narracióu  cii  las  operaciones  de  la 
sierra. 
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La  resistencia  dií  Aldao,  Uui  valerosa  cuino  ora.  oar.via  «le 
foiisisleiicia  y  no  lltMiaba  los  ol>jolos  de  una  campaña  suiia. 
empero  él  üc  einpt-ñaha  en  darle  una  scinblnn/a  do  o¡í;an¡/a- 
ción  militar,  á  que  t-ran  i-ofi ariario>  los  flemcnlos  que  a  -a;!- 
dillaba.  San  Mailin  lo  comprendía  iiicn.  y  le  esi  ribia,  *pie 
no  se  alucinase  coa  la  idea  de  lener  balallones  y  reg:imio:ilos 
ROminale»,  previuiéndoie  que  no  compróme liese  con  cilos 
ninguna  acctún.  Para  enmendar  el  critir  cometido  y  reparar 
el  contraliompo  de  la  tardía  contraorden,  se  propuso  siste- 
mar la  íusuri'ección  de  la  sierra  y  darlo  un  carácter  perma- 
nente, de  manera  de  privar  al  enemigo  de  los  recursos  á  la 
vez  que  de  nacionalizar  la  guerra,  haciendo  intervenir  el 
elemento  pcraano  más  directamente  en  ella  por  medio  do  la 
creación  de  un  ejército  popular  de  reserva.  Al  efecto,  nom^ird 
comandante  general  de  las  fuerzas  de  la  sierra  al  coro: tul 
Agustín  Gamarra,  peruano,  natural  del  Cuzco,  que  haóía 
militado  en  las  fitas  españolas  y  pasúdosc  á  los  indepi  n- 
dienles  al  licmpo  del  a\uiice  do  San  Marlui  sobre  Hel^'s. 
ICsie,  gozaba  de  ^ran  crédito  cnlre  sus  paisanos,  y  se  le 
snpouian  aptitudes  militares  que  no  acredilr»  al  sei\  ii  io  ¡li^ 
la  causa  de  su  patria.  I*n»v¡slo  de  algunos  elenieiüos  dn! 
jjuerra  y  con  un  cuadro  de  oliciaies  y  clases,  marchó  á  ocupar 
su  puesto  (20  de  febrero  de  1821)  posesionándose  Iranquiia* 
mente  de  Jauja  y  de  los  depósitos  de  armas  dejados  por  Are* 
nales  en  Tarma.  Aldao  se  puso  ¿  sus  órdenes.  Las  tropas 
colecticias  á  que  éste  había  dado  una  or?anízacióu  regimen- 
taría, entraron  á  figurai*  eu  el  cuadro  del  ejército  :  ta  caba- 
llería con  la  denominación  de  v  Granaderos  á  caballo  dw'l 
Perú    y  la  infantería,  con  la  de  «  Leales  del  Perú  ».  Ésloi 
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fueron  los  primeros  cuerpos  peruanos. organizados,  que  con 
las  armas  en  la  mano  sustenlaroa  la  indepeudencia  de  la  nueva 
nación. 

Para  los  españoles,  la  posesión  de  la  sierra  era  cuestión 
de  vida,  íisí  por  lo  que  respecta  á  las  subsislencias  cuanto  ¿ 
las  comunicacioDes  con  el  sud.  Asi  fué  que,  inmiHllatamcnle 
después  de  la  deposición  de  Pezuela,  el  virrey  La  Serna  dis- 
paso por  su  parte,  que  una  división  de  1,200  hombres  ai 
mando  de  Valdez,  marchase  de  Asnapuquio  á  reforzará  Ri- 
cafort  que  había  vuelto  á  Hiiancavelica  y  Jauja,  y  que  uni- 
dos ambos  con  Carratalá,  recooquístasen  sólidamente  y  pa- 
cificasen las  provincias  centrales  de  la  Sierra  (25  de  marzo 
de  182i).  En  el  intermedio,  Ricnfort  había  obtenido  algunas 
ventajas  parciales  sobre  Aldao,  sorprendiendo  una  de  sus 
avaiizadasy  lomándole  una  pieza  de  artillería,  pero  sólo  pudo 
avanzar  hasta  Isnirhara,  sin  jioder  franquear  la  linca  del 
Río  (iraiide.  Su  siLuación  no  dejal)a  ile  ser  aliro  npurada. 
Valdez  y  Rirafort  reunidos,  se  hallaron  al  frente  de  2,5(H) 
hombres  ;  pero  encontraron  corlados  todos  los  pnenles  de 
maromas  del  rio  á  la  sazón  muy  crecido,  y  alzados  los  indios 
que  dominaban  su  marf;:en  orietital.  Bicafort  vadeó  atrevida- 
mente el  obstáculo  con  la  caballería,  obligó  á  los  indios  á  re- 
tirarse, y  restablecido  el  puente  de  Concepción,  afluente  del 
Jauja,  todas  las  tropas  expedicionarias  ocuparon  el  oriente 
del  valle.  Los  indios,  quose  bahian  replegado  al  puente  de 
Ataura,  —  otro  afluente  del  mismo  río  por  el  oriente,  — 
esperaron  el  ataque  á  pie  firme,  en  número  de  4,000  hom- 
bres, sin  más  armas  que  sus  hondas  y  macanas.  No  fué  un 
combate ;  fué  una  nueva  carnicerfa.  Los  vencidos  dejaron  en 
el  campo  más  de  400  cadáveres.  Los  vencedores  sólo  tuvieron 
algunos  muertos  y  unos  poros  heridos. 

Mientras  tanto,  Gaman  a,  á  los  primeros  rumores  de  que 
iba  á  ser  atacado,  antes  de  que  nadie  lo  hostilizara,  lii/.o  des- 
prender una  descubierta  sobre  las  fuer/as  enemigas,  evacuó 
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Jauja  y  se  replegó  u  Pasco  con  GOO  hombres  de  las  tre.sarma^4 
de  las  ruer/.as  organizadas  por  Aldao.  San  MarLin  sabedor 
dci  movimiento  de  Valdcz,  le  previno  que  no  compróme- 
liera  accic'm  formal  ^9  de  abril)  hasta  ser  refoncado  por  una 
división  de  línea  que  iría  en  su  apoyo.  Gamarra,  continuó 
en  retirada  y  repasd  la  cordillera  por  Oy<$n,  perdiendo  sin 
combatir,  la  mayor  parte  de  sus  tropas  y  los  elementos  de 
guerra  que  se  le  confiaron.  H*^ 

Los  realistas  triunfantes,  avanzaron  por  Tarma  y  Jauja, 
arrollando  la  insurrección,  y  se  posesionaron  de  Pasco.  Aquí 
cometió  La  Serna  el  mismo  error  de  San  Martín,  ordenándo- 
les que  80  rcpIo|^asen  á  Lima.  Carratalá,  al  frente  de  una  di- 
visión  de  infantería  y  caballería,  quedó  ocupando  la  sierra,  en 
observación  sobre  el  paso  do  la  <  ordillora  en  Uyón,  que  era 
la  llave  de  las  comunicnciont  s  del  ejército  independienle  ccui 
las  provincias  (  cnh  ;ilos  del  interior.  En  consecuenciii,  Valdez 
y  Ricafort  se  pusieron  cu  marcha  con  dirección  á  la  qucíu  ada 
(le  Canta.  Al  descender  las  vertientes  occidentales  do  la  cor- 
dillera, se  encontraron  con  l;is  «guerrillas  volantes  mandadas 
por  Vidal,  asistido  de  los  partidarios  Quirós,  £lguera  y  Nava- 
jas (2  de  mayo  de  1821).  Estas  guerrillas,  aunque  colecticias, 
tenían  á  raya  las  tropas  veteranas  de  Lima,  estaban  bien 
mandadas  y  regularmente  armadas,  poseían  una  organiza- 
ción apropiada  á  su  objeto  y  una  táctica  especial  que  les  daba 
grandes  ventajas  en  las  fragosidades  del  pie  de  la  sierra  que 
ocupaban.  Posesionados  de  un  angosto  desfiladero  al  este  de 
la  villa  de  Canta  en  el  punto  denominado  la  Quiapa  y  coro- 
nadas sus  alturas,  la  vanguardia  de  la  columna  española, 
compuesta  de  la  compañía  de  cazadores  del  Alejandro,  fué 
atacada  y  lomada  prisionera  con  su  capitán  herido,  después 
de  un  \ivo  fuego  en  que  aj^oló  sus  municiones.  Cuando  lu 
reserva  arudióen  su  auxilio,  ya  era  tarde.  Dejando  entonces 
su  caballería  á  retaguardia,  que  no  podía  maniobrar  por  el 
terreno,  Valdcz  v  Ricafort  prclcndieron  flanquear  lu  posición 
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con  (los  colunuiaí»  Jt-  iaíaulLTÍu  mandadas  jiersdiialuu'nle por 
ellos.  Los  ííueiTÍIli»ros  so  replegaron  sobre  Cania  |)oi-  las  allu- 
nis  y  lomaron  niiovas  posic  iones.  Aquí  se  trabó  nuevaniciilo 
el  combate,  con  pérdidas  por  una  y  otrn  parle,  siendo  Kiea- 
lorl  í:ravemenlc  herido  y  las  guerrillas  reinaron  con  su 
presa  á  las  escabrosidades  inaccesibles  de  la  montafia.  Más 
adelante  se  renovó  el  ataque  al  día  siguiente  (3  de  mayo)  en 
otro  dcsíiladero,  cuyo  camino  estaba  cortado  en  Ires  puntos; 
pero  la  posición  fué  flanqueada  como  la  anterior,  y  sus  defen- 
sores se  dispersaron  con  alguna  pérdida  ()).  Los  espafloles 
se  dieron  el  aire  de  triunfadores  y  entraron  &  Lima  con  Rica- 
fort  tendido  en  una  camilla,  mientras  las  campanas  se  echa- 
ban á  vuelo  en  su  honor  para  cubrir  esto  pequeño  contraste, 
infligido  por  los  montoneros,  como  ellos  los  llamaban. 

Tal  era  el  estado  de  la  gueira  en  las  cordilleras  al  tiempo 
que  Arenales  se  dirigía  nuevamente  á  la  sierra,  pai'a  abrir  su 
segunda  campaña. 

III 

La  segunda  campaña  de  la  sierra,  como  concepción  am- 
plía relacionada  á  un  plan  g(meral,  corresponde  en  sentido 
inverso  al  atrevimiento  y  precisión  de  la  primera.  Como  ope- 
ración de  guerra  en  sus  objetivos  inmediatos,  era  perfecta- 
mente calculada  para  llenar  los  dos  fines  que  se  buscaban  : 
obligar  al  enemigo  á  la  evacuación  de  Lima  y  ocupar  el  punto 


(I)  Sofíuimos  el  p.irlr  tlA  misino  Viildoz,  8  de  iiiityo  de  1821,  pat>li- 
cailo  en  la  «  Gacclíi  í'\t.  (l>  1  (¡mIi.  (It>  Lima  de  U  in;tv<.  de  1821, 
qui'  úiiv  suslancialmcnlt'  lo  tt-iatado  eu  el  U'xto,  tcniiMidu  |)iCM'ule  tu 
concisa  versión  de  Camba,  un  poco  más  francn,  en  sus  «  Memorias  », 
t.  1,  pá«.  :iH.").  —  'loncnlt',  ni;is  niodrslo,  no  cania  «1  liiunfo.  y  se  li- 
mita á  deplorar  In  desgracia  de  lo»  heridos  españoles.  Es  el  le&Limonio 
de  Ues  adversarios. 
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de  retirada  euquc  podía  rcliucerso,  ganando  duraulc  las  ne- 
gociaciones pacificas  (juc  iban  áabrii  sc  posiciones  ventajosas. 
rx)mo  ejecución,  no  correspondió  á  su  concepción  ni  á  los 
cálculos  que  la  aconsejaron,  pero  obtuviéronse  algunos  de  sus 
resultados,  como  m&s  adelante  se  verá. 

El  objeto  principal  de  la  expedición  de  la  sierra,  era  batir 
las  divisiones  de  Ricaforl  y  Yaldez,  marchando  decididamente 
sobre  ellas.  Logrado  esto,  posesionarse  de  Jauja  y  Tarma, 
avanzar  hasta  Huancayo  y  extender  la  insurrección  hasta 
Huamanga  y  Huancavelica.  Una  vez  obtenido  el  objeto  prin^ 
cipal,  abrir  comunicaciones  por  lea  con  la  expedición  de 
puertos  intermedios  y  cortar  las  romuniraciones  del  enemigo 
por  el  sud,  ó  bien,  si  las  circunstaní'ias  lo  aconsejasen,  ame- 
nazar con  tuda  su  masi  ú  Lima,  ct'rraiulo  todas  ¡-us  avoiiida^ 
á  la  í^ierra,  ú  rayo  ffcrio  las  guerrillas  que  cubrían  las  que- 
bradas quedaban  prevenida»  para  «  obedecer  ciegamente  las 
órdenes  de  Arenales  »>.  Se  preveía  la  evenliialid-id  de  que  el 
e.éi'cilo  se  trasladara  á  lea,  v  enlonces  debían  conihiiiarse  las 
operaciones  j»ara  cortar  la  reliradu  al  enemigo,  encerrándolo 
en  las  gargantas  áridas  de  la  cordillera.  Encaso  do  contraste, 
debía  la  división  expedicionaria  ;  r  plf>irur«i(.  á  Calajambo 
(provincia  de  Ilnaylas  á  retaguardia  de  ia  posición  de  lluau^ 
ra)  donde  quedaba  establecido  el  parque  de  reserva.  Los 
objetos,  que  serian  la  consecuencia  de  estas  operaciones, 
eran,  privar  á  Lima  do  recursos,  reparar  la  salud  de  los 
soldados  inutilizados  por  el  clima  malsano  de  la  costa  y 
remontar  los  cuerpos  que  se  hallaban  muy  disminuidos,  con- 
curriendo á  la  vez  á  formar  el  plantel  de  un  ejército  nacional 
cu  la  sierra,  sobre  la  base  de  la  insurrección  (2;. 


{2;  Ksl'i  siii<'p>ii*  pl  in  la  sepiiiida  i-ainii.iñ't  ile  \n  sima.  <'s  lo- 
lUiidu  ú  (leduoidti  du  )a^  iiiátruccioaeh  de  Suii  .Mai  tiii  á  Arenales,  de  ¿O 
de  abril  de  1821  en  Huaura,  qne  se  conservan  anlú^'rnfas  en  borrador. 
Arenales,  en  su  «  Mmii.  llisi .  .  ñi  .  sdIm  c  la  sr^'iiiida  <'am|taña  d€  la 
síen'A,  pág.  14,  dice,  que  «  Sua  Murliu  no  le  liizo  cxleudcr  iuslriiccio- 
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Lti  divisiíjn  destinada  ¡i  realizar  osle  jilan,  tinistal).!  <le 
2,132  hombros,  y  se  com})onía  de  los  cuerpos  si-íniciiles : 
halallunes  núm.  l/y  7."  de  los  Andes  y  el  Xnnianria,  regi- 
miento de  Granaderos  á  Caballo  y  32  artilleros  con  cuatro 
piezas  (lo  inontaAa,  sin  contar  jefes  y  oficiales,  ú  sea  como 
2,200  hombres,  que  reunidos  á  las  fuerzas  salvadas  por  Ga- 
marra,  alcanzarían  &  2,500  hombres  (3).  Como  el  ejército 
independiente  constara  &  la  sazón  como  de  5,800  hombres, 
y  ^desprendiese  al  mismo  tiempo  600  hombres  á  la  expedi- 
ción de  puertos  intermedios,  el  general  en  jefe  sólo  quedaba 
con  3f000  enfermos  y  convalecientes  para  hacer  frente  al 
ejército  de  más  de  7,000  hombres  que  tenia  arrinconados  en 
Lima  y  el  Callao  y  se  proponía  reducir  ¿  la  última  extre- 
midad  con  sus  combinaciones,  «  sosteniendo,  según  la  cnér- 
»  gica  expresión  de  los  peruanos  contemporáneos,  el  cadá- 
»  ver  de  uu  ejército  desaparecido  al  rigor  del  clima  •>  (i). 


ues  oxpresíis  u,  ú  su  naUre  el  (general  Aieiitilcs.  Si  la  palabra  expnscbi 
no  implica  una  reserva  mental,  para  que  se  entienda  que  las  instrucción 
lies  ei-aii  amplias  y  Itr  dejulinn  liht'rlad  de  arción,  conio  le  tlejabaii  eii 
rtV'clo,  i's  MI)  error  ó  una  reliceneia,  se^'ún  lo  deinurslra  el  documenli» 
i-'itado.  —  Con  osle  motivo  debemos  hacer  una  aelaración.  —  Eu  el 
Prólogo  se  dijo,  que  en  los  legajos  de  San  Martín,  no  se  encontrabu 
ningún  <li H  iiniiMitfi  run  relación  .i  l.i  i>anii>aria.  PoslerioruuMili.' 

onconUamos  entre  los  papeles  del  general,  algunos  de  bai^lanle  inte- 
rés, como  son,  las  tnstracoioncs  citadas  y  una  parte  de  su  correspon- 
dencia oficial  y  confidencial  con  Arenales,  que  Ihmiios  podidi)  comple- 
tar cíui  la  que  Par  Snld.ín  fr:i«'  (mi  <n  lii-íl.  di  l  Perú  Indep.  .  y  forma- 
ban parle  de  su  colección  úe  manuscritos  originales.  Kstos  doi  um<>ulos 
los  beraos  incluido  en  el  índice  que  sinre  de  complemento  al  prólof;o, 
y  nos  referimos  como  comprobantes,  al  Arch.  San  Martín,  vol.  XL, 
núm.  3,  M.  S  S. 

(3)  Este  computo  es  turnado  de  las  mismas  iiislrucciuncs  antes  cita- 
das, en  que  se  detalla  del  modo  siguiente  :  Núm.  1  de  los  Andes, 
4!i0  pla/as:  núm.  7  (]f  idoin,  »>00  i»Í.  ;  Numancia,  800  id.  ;  CinniadfMos 
a  cíiballo,  300  id.  ;  Artilleros,  Ifi.  Total  2JKI,  á  que  se  adicionan  Itiar- 
tllleros  para  dos  piezas  más  de  artillería  que  luejío  se  lo  a ;{ redaron.  — 
.Nin^íúu  liistoríador  trae  este  dato,  (a  Arch.San  Martin  »,  vol.  LX,  núm. 3, 
M.  S.) 

(4)  <<  Impugnación  tü  la  Abeja  Limeña  »,  antes  citada. 
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Los  soldados  que  componían  la  división  destinada  ¿  la  sierra 
eran  «  espectros  en  lugar  de  hombres  según  el  testimonio 
de  uno  de  sus  generales  (S).  Ante  estos  hechos  hay  que  reco- 
nocer, que  á  pesar  de  sus  errores,  y  del  sistema  lento  y 
es¡)cctante  de  conducir  la  guerra,  —  impuesto  por  otra  párlc 
por  la  exigüidad  de  sus  medios,  —  el  genio  del  general  de  los 
Andes  conservaba  todavía  toda  su  inspiración  y  foiialcza 
primitiva. 

Arenales,  tan  resuello  en  la  acción  como  cauto  en  la  pre- 
paración, situó  su  canipíiint'ulo  on  el  })iielilo  Oyi'm  sobro 
ias  vertientes  occiJenlales  tie  la  siena,  á  sulicionlo  altura 
para  aclimatar  pradualniciilíí  íi  las  tropas  en  la  región  en  que 
iban  á  operar  (26  de  abril  de  1821 1.  Allí  se  contrajo  á  su 
organización  y  disciplina,  y  cuando  todo  estuvo  pronto,  atra- 
vesó la  cordillera  por  el  paso  de  Oyón  (9  do  mnyo).  Las  altu- 
ras estaban  cubiertas  de  nieve.  Hacia  la  parto  oriental,  al 
descender  la  cuesta,  el  camino  se  extendía  á  lo  largo  de 
vastas  llanuras  cruzadas  por  numerosos  arroyos^  y  las  cade- 
nas de  montañas  nevadas  que  se  sucedían  en  lontananza 
agrandaban  y  embellecían  este  sorprendente  espect&eulo.  El 
frío  era  intenso.  Aldaocon  los  restos  de  su  división  marchaba 
á  la  vanguardia  (6).  En  este  día,  tuvo  Arenales  noticia  de  que 
Ricafort  y  Valdez  se  habían  replegado  hacia  Lima,  y  que 
sólo  había  quedado  Carratalá  con  su  división  para  hacerle 


['.•>]  Alvaiinlri  :  h  M'  iii.  Hisl.  bio;,'.  -  ,  antes  cilinla.  M .  S.  —  En  «'iiiinln 
ul  niinifro  quo  asif^nunjos  al  ejército  ospariol  se  (h^iiueslra  coa  exceso 
en  las  cifras  (¡ito  lieinos  prosi'iitado  aiili's.  Ilalláliase  h  la  sazón  eiiLiina, 
el  primer  ciicrpí»  de  ejército  d»;  3,000  á  ;»,.ion  h()nil)r»'s,  con  (pío  Cante- 
rae  inició  drspiM'S  !a  ovactia'  i'iii  il'  ifii  !m  ciudad,  y  f]  t  Ti^rpo 

de  2,.'>00  ú  3,000  conque  el  virrey  se  retiró, que  fonnau  la  suma  de.j^OOO 
á  6,000  hombres  dísponihli*».  y  á  más  la  guarnieidn  del  Gallito  y  i,0O0 
que  quedaron  en  los  lios[ai  ti  ^  ósea  un  total  de  8,000  á  0,000  hom- 
lires,  y  por  eso,  descontando  los  enfermos,  y  rebajando  mil,  ponemos 
sulü  7,000. 

(6)  Arenales  :  «  Mem.  Hisl.  »,  p&g.  21. 
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frente  en  Pasco,  y  en  consecuencia,  se  dirig^it'i  á  cslc  punto 
en  su  bufica.  Pocos  momentos  después^  sintióse  en  la  van- 
guardia  un  tiroteo.  Era  una  partida  de  Aldao  que  se  habia 
encontrado  con  una  avanzada  realista,  la  que  transmitid  la 
alarma  al  campo  de  Carralalá,  quien  se  puso  luego  en  rcli* 
rada.  Arenales  ocupó  sin  resistencia  á  Pasco  d  1 1  de  mayo  & 
las  2  de  la  mañana,  marchando  sobre  la  nieve,  y  desprendió 
un  dcsUicamcn!o  sobre  el  pueblo  de  Reyes  &  62  kilómetros 
&  vanguardia,  con  el  objeto  de  sorprender  al  enemigo ;  pero 
óMq  lo  había  evacuado,  incendiando  el  pueblo.  Quince  días 
despuMs  la  división  de  la  sierra  se  hallalja  en  Tarnia.  ó  iiiine- 
dialuiiii  iiic  se  posesionaba  de  Jauja,  cuii  un  aumeiilu  de 
GOü  soldadiís  (2U  á  2.1  do  mayo).  Carralalá,  dispulando  el 
torreno.  se  relir.Sron  sri  t  iiidad  ádonccpciún,  con  iOO  hombres 
de  iníanleria  y  30ü  homljivs  de  caballería  (7).  Arenales  in- 
tentó por  segunria  vez  sorprenderlo  en  esla  pos¡ci<'>n.  Al 
ef(»cto,  destacó  200  cazadores  do  infantería  montada  y 
500  hombres  de  caballería  al  mando  de  (jamarra.  Este  jefe 
peruano,  de  quien  tanto  se  esperaba,  llegó  al  amanecer  del 
25  do  mayo  á  la  mai^en  derecha  del  río  de  Concepción,  y 
esperó  la  salida  del  sol  para  cruzarlo,  dando  así  tiempo  á 
Carratalá  á  retirarse  tranquilamente  por  la  margen  opuesta. 
Las  fuerzas  patriotas  se  extendieron  ¿  lo  largo  del  vallo 
hasta  Huancayo. 

Un  vasto  campo  se  abría  ¿  las  operaciones  de  la  división 
de  la  sierra.  La  división  veíanlo  de  Tarratalá  en  retirada,  sin 
más  punto  de  apoyo  que  la  dóbil  truarnición  de  reserva  de 
Ar('i|ii¡|)a,  no  podía  oi»onorle  fosisleiicia  hasta  lluaman^a  y 
Iluaneavelicu.  Las  fner/as  dul  i^oiieral  Hamírezen  Puno,  oran 
de  poca  consideración,  y  además  tuniun  la  atención  de  la 


\'i¡  lis  la  fuerza  qm;  le  <Ia  Tornule  :  «  Hist.  de  la  llcvol.  ii.  .V.  »>,  l.IU, 
piiff.  16a,  y  la  que  lo  asigna  genériranienl^  Camba,  «  Meiiioriiis  t.  1, 
pñfí.  383,  de  4  coinpaíiin^  «le  iiifiiiitería  v  2  escuadi'ones. 
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expedición  á  jim  rlos  ¡nlerine<lios.  El  ojéreito  del  Alio  l*eni, 
debilitado  y  íVaccionado,  y  con  otras  aleiicionos,  estaba  b>jos. 
Arenabas  dándose  runnla  de  la  silnaciún,  sonietit)  al  general 
en  jefe  uu  nuevo  plan  de  campaña,  l'reviondo  la  evacuación 
iamediala  d**  I  ima  por  el  enemigo,  y  parlicndo  de  la  base  de 
que  dominadas  las  aguas  y  ocupada  la  sierra  por  los  inde- 
pendíenles, los  realistas  quedaban  sin  teatro  si  so  obstinaban 
en  mantener  sus  posiciones  en  la  costa,  concibió  la  idea  de 
trasladar  el  teatro  de  la  guerra  á  la  cordillera,  donde  debía 
decidirse  la  cuestión.  En  consecuencia  proponia,  en  primer 
lugar :  que  pasase  inmediatamente  &  la  sierra  toda  la  parte 
del  ejército  independiente  que  habla  quedado  en  la  costa,  — 
salvándolo  asi  de  la  mortandad  que  lo  diezmaba, — con  excep- 
ción de  las  fuerzas  necesarias  que  con  auxilio  de  las  guerrillas 
entretuviesen  el  bloqueo  de  Lima;  formar  un  cjcrcilo  respe- 
table 011  la  siena  que  les  aseguraba  la  victoi  la.  c  insinuaba  á 
San  Martín  la  <*()n\ miencia  iK'  (¡ne  se  trabladase  á  la  sierra 
para  dirig-ir  en  persona  la»  operaciones  -^H'^.  Fn  soirundo  lui:ar 
proponía,  avanzar  ba-^la  t^l  ( aiz(  o  con  nipidez,  pcm  lrai-  liasla 
el  Desaguadero  y  regresar  á  Lima  por  el  mismo  camino,  ó 
bien  buscar  los  ¡merlos  intermedios  en  combinación  cou  la 
expedición  de  Miller,  respondiendo  del  éxito  de  esta  opera- 
ción con  su  cabeza  en  tres  semanas  (9).  Estos  planes  no  tu- 
vieron la  aceptación  de  San  Martin,  cuya  atención  estaba  con- 
centrada sobre  Lima  y  el  Callao,  &  cuya  posesión  daba  mayor 
importancia,  no  considerando  la  campaita  de  la  sierra  y  la 
expedición  ¿  puertos  intermedios  sino  como  concurrentes 
al  logro  de  este  objetivo. 

Situado  Arenales  en  lluancayo,  abrió  comunicaciones  con 
las  guerrillas  de  Yauyos  y  Huarochirí,  que  cerraban  al  sud- 


(8)  Arciiali's  :  «  Mcriioria  llisl.  »,  i>i'i«;.  41-44. 

(9)  Arenales  ;  «  Meiuona  üial.  »,  cil.,  púg.  44-^6. 
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csU»  áo  Lima  el  paso  de  Yauly  cii  la  cordillera.  Micnh  as  tanto 
Carratalá  so  bahía  roplogado  á  ilitanta.  y  poso>i(^iia(lo  di-l 
puente  do  Iscucliaca.  VA  porfiado  general  se  propuso  atacarlo 
por  tercera  v«'/,  antes  qu«'  fuera  reforzado.  Calculaii'lo  que 
la  atención  del  jefe  español  estaba  sobre  li>cucha(  a,  uniaíi^ó 
un  ataque  por  el  frente,  mientras  Alvarado  con  la  vaaguardia 
cruzaba  el  río  y  atravesando  caminos  que  se  reputaban  inac- 
cesibles, con  el  auxilio  de  buenos  guías  de  la  comarca,  caía 
sobre  su  Uanco  izquierdo.  Estaba  á  punto  de  realizarse  la 
combinación,  cnando  Arenales  recibió  la  notificación  del  ar- 
misticio de  Punchauea^  que  suspendió  el  cursa  de  sus  opera- 
ciones. Esta  tregua,  si  bien  fué  favorable  para  los  realistas, 
fué  más  provechosa  aún  para  los  patriotas,  según  San  Martín 
lo  había  calculado  desde  su  cuartel  general  en  Ancón,  y  lo 
reconoce  el  historiador  de  Arenales,  quien  pudo  entregarse 
con  desahogo  y  conlianTa  á  la  remonta  y  organización  mctú- 
diea  de  sus  tropa-,  á  la  reparación  y  aumento  de  sus  medios 
de  movilidad  v  al  eslablei^imienlt)  de  lalU  res  y  maestranzas 
para  la  recomposición  de  su  material  (10). 


IV 

Transcurrido  el  término  del  armisticio,  Arenales  volvió  & 
su  plan  de  destruir  á  Carratalá.  Alvarado  renovó  el  movi- 
miento antes  suspendido,  y  el  29  de  junio  cayó  sobre  el  bata- 

ll<»n  Imperial  Ah'jandro,  que  se  hallaba  en  Uñando,  en  el 
fondo  de  una  qii»  íiiada.  culii  iendu  <d  llancu  i/qiiicrdu  de  la 
posicMHi  de  Iscuchaca,  y  al  freiilf  del  Numancia  tomó  prisio- 
nera una  compañía  de  120  plazas.  CaiTalalá  que  estaba  más 


^le  Aicuaif'S  :  u  Memoria  Ui.sl.     cit.,  i»á¿¡,  Ü7. 
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á  rctaguardio,  hacia  Huancavelíca,  recibid  al  balallún  en  faga, 
formó  su  caballería  y  emprendió  la  retirada.  La  caballería 
patriota  iba  ¿  dar  alcance  ¿  su  retaguardia,  cuando  se  pre- 
sentó  un  oficial  parlamentario,  haciendo  saber  la  prórroga 
del  armisticio  por  ocho  dias  más.  Eslo  ha  dado  lugar  ¿  acu- 
sar á  los  independientes  de  violación  de  las  leyes  de  la 
guoira.  En  efecto.  la  prórrog^a  del  annisticio  había  sido  antes 
notificada  por  C:uratal¡i;  pero  por  un  cúmulo  df  circuiislan- 
cías  no  lle£r«J  opoitunaiiientc  á  coiidcitiiicnli»  de  Arcnalos.  A 
(iiic  Alvai'ado  ejecutaba  su  iiioviinirtil»»  de  ilanco,  jUv— 
senl(jse  en  d  pílenle  de  Isciichaca  un  oticial  español  parla- 
menfario.  cxíl' icndo  de  Aldao  que  lo  vigilaba,  se  diese  por 
notilicado.  El  jefe  patriota  contestó  que  no  reconocía  otras 
órdenes  que  las  que  recibiese  de  su  general,  y  le  negó  el  pase 
por  no  venir  munido  de  los  documentos  necesarios.  En  osos 
momentos  tenia  lugar  el  ataque  sobre  finando.  Irritado  el 
oficial  cspaAol,  regresó  al  puente,  y  se  dirigió  por  la  ribera 
opuesta  del  rio  en  dirección  á  Jauja  donde  se  hallaba  Are- 
nales. Al  llegar  al  pueblo  de  Moya,  por  donde  Alvarado  ha- 
bía pasado  poco  antes,  los  naturales,  al  ver  acercarse  por  un 
desfiladero  un  oficial  con  cinco  húsares  y  un  cometa,  que 
reconocieron  ser  realistas,  cayeron  furiosos  sobre  ellos  sin  res- 
petar la  bandera  blanca  que  llevaba.  Dos  de  los  soldados  fueron 
muertos  A  pedradas,  y  el  oficial  habría  corrido  la  misma 
suerte  sin  la  interposición  de  unos  artilleros  que  por  acaso 
pasaban  jtor  allí  condut  ieiido  una  cuiy  i  ilo  municiones  i  1 1 ;. 

Uespui's  de  la  refrieLM  do  Uñando.  Cai  ratalá  se  retiró  á 
Iluainan-a,  y  Arenales  rtjnmct'uUó  lodassus  fuerzas  en  Jauja, 
ai  juismo  tiempo  que  Sau  Marliu  con  el  couvuy  naval  se  re* 


{il)  V.'msi'  Canilla  :  «  Mfiuoi ias  »,  t,  I,  pág.  3M.—  Arenales:  «  Metn. 
Hisl.  1.  r.~  íi',>.   -  Fa/.  Sttlilán  :  «  llist.  ilfl  Peiú  íihI<>|i.       p;!;;.  1'7. 

• —  .Ñola  <i<.'  los  connsiuauilos  tlt-  piu  tlol  virrey  de  28  de  junio  v  «•unlfs- 
íacióii  de  los  de  San  Martin  del  30  del  mismo  de  1821 ,  bajo  los  iii'imero« 
47  y  4B  del  «  Manifiesto,  ele.  de  Pnnrhauca  »,  pág.  B9-QB. 
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plegaba  de  Ancón  á  lluaclio  y  el  virrey  se  preparaba  ¿  evacuar 
la  capital  (principios  de  julio). 

Habla  llegado  el  momeDto  de  prueba,  el  momento  de  los 
grandes  y  bien  combinados  esfuerzos  para  poder  «  terminar 
»  la  campaña  en  cuarenta  días  »  como  lo  habla  indicado  San 
Martin  en  su  proclama.  Aquí  es  donde  se  puso  de  relieve  la 
(¡gura  de  Arenales,  el  segundo  cabo  del  ejército  libertador  del 
Perúf  y  el  único  que  después  de  Cocbraoe  comparte  con  San 
Martín,  como  general,  la  gloría  de  esta  campaña.  Hemos 
•trazado  antes  su  retrato  (véase  cap,  V,  §  VK).  Es  el  caso  de 
iigrftgaric  algunas  pinceladas  complementarias.  Austero* 
estoico,  adusto,  tan  precavido  como  audaz  en  sus  concep- 
rionos  militaros  cumu  nieLódico  y  tenaz  eu  <u  ejecución,  re- 
mua  á  un  caiúcler  recio  un  senliniienlo  profundo  de  la  justi- 
cia V  del  deber.  Era  duro  en  el  man  lo  con  sus  subiudiriudos, 
y  Lodds  ie  temían  y  rospclahan;  pero  cuando  cometía  alguna 
injusticia,  se  apresuralia  á  darles  una  salisfacción  (12).  Cui- 
daba de  los  intereses  públicos  n>ás  que  de  los  suyo"?  prf>pios, 
que  se  reducían  é.  bien  poca  cosa.  No  teuía  más  escolta  que 
un  ordenanza  para  SU  servicio  y  custodia,  ni  m&s  tren  que  un 
caballo  do  batalla  y  una  muía  de  maroha,  on  que  llevaba  su 
ligero  equipaje.  Él  mismo  ensillaba  y  desensillaba  sus  cabal- 
gadui'as,  y  no  consentía  que  ninguno  lo  biciera.  Sabía  beiTar 
como  un  herrador  de  oficio.  Él  mismo  remendaba  sus  bolas  y 
su  uniforme.  Cuidaba  muy  poco  de  su  vestido,  y  San  Martin 


(12)  En  una  orasión,  prevenido  «contra  Lavalte  por  falsos  infcrnies, 
di'SjKiés  (le  una  expi-dioión  ([ik-  li.iliía  muliado,  Arciial'  s  !••  dijo,  ru 
rueda  de  oliciiili.'^  ;  —  «  Lsled,  señor  cupiuin,  iio  ha  cumplido  con  su 
M  di.'bor  »,  —  Lavallc,  arrebatado,  le  toiiiú  di>l  brozo,  y  sacudiéndolo  le 
repuso  :  —  <•  Señor  ^'cneral,  «  s  uiiu  impostura  que  yo  lie  de  vengar 
)i  oon  sariírr»'  i>.  —  I.a  íiilcrposiriiiii  de  ¡ncsi'iifi's  previno  un  lauco. 
Luvullü  fué  arreglado;  pt-ru  inejur  iulorniadu  el  {jc-ucral,  lo  pu^u  eu 
líIierUkd  y  le  dio  una  completa  satisfacción  por  medio  de  una  orden  (feue- 
ral,  haciendo  pedazos  la  sumaria  que  Ic  lialna  h  vantado  por  su  desacato. 
Véase  Roca  :  «  Apuntes  púslumos  »,  página  46-47. 
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tenfa  cuidado  de  preguntar  á  uno  de  sus  hijos  ea  qué  estado 
se  hallaba  el  guardarropa  de  su  padre,  para  hacérselo  reponer 
sin  que  él  lo  notara.  Jamás  recibid  regalos  ni  obsequios  de 
nadie^  ni  siquiera  un  ramo  de  flores.  Él  mismo  conducía  sus 
provisiones  en  una  alforja,  que  se  reducían  á  queso  y  un  pe- 
dazo de  carne  fría.  San  Martín  le  llamaba  «  compaftero  »  y 
respetaba  mucho  sus  opiniones,  permitiéndole  franquezas 
que  no  toler.iba  on  ninguno  de  sus  subordinados.  KI.  á  su 
vez,  le  correspondía  con  la  ieallud  propia  de  su  carácter,  y 
le  escaseaba  verdades  en  materia  de  operaciones  do  ^^uerra, 
sal  vo  obedecer  estrictameiile  sus  órdenes,  bien  que  resf:;iiar- 
dando  confidencialmente  su  responsabilidad  moral  cuando  di- 
sentía de  los  planes  de  su  general.  De  estas  relaciones  entre 
los  dos  i^enerales  van  á  verse  algunas  muestras  características. 

En  Jauja  tuvo  noticia  Arenales,  de  que  los  enemigos  se 
preparaban  i  evacuar  ¿  Lima  para  trasladarse  ¿  la  sierra  y 
que  tenían  el  propósito  de  dividir  su  ejército,  que  computaba 
en  5»000  hombres,  en  dos  divisiones  iguales,  con  el  objeto 
de  atacarlo  por  el  frente  marchando  por  Huancavelica  para 
unirse  ¿  Garratalá,  y  á  su  vez  por  su  flanco  á  retaguardia 
atravesando  la  cordillera  por  San  Mateo  ó  Guarocbiri.  Inme- 
diatamente, y  sin  trepidar,  escribitS  oficial  y  confidencial- 
mente á  San  Marlín  como  hombre  que  tenía  su  resolución 
lomada  y  su»  ideas  liechas  i7  de  julio  de  1821).  "  Ya  se  deja 
»  ver,  que  La  Serna,  si  lógrala  reunión  de  sus  fuerzas  con 
»  Carratalá,  debe  venir  á  ocuparen  masa  los  puntos  que  yo 
»  ocupo.  Si  no  se  embaraza  esta  operación  concenlra<la,  las 
»  consecuencias  son  claras.  Supuesto  esto,  resulta  serme  ne- 
»  cesario  abandonar  la  sierra  ó  decidirme  ¿  batir  esas 
»>  fuerzas,  con  que  lo  menos  se  aventura  un  ataque.  Evacuar 
»  yo  la  sierra  y  atravesar  la  cordillera,  trae  el  preciso  resul- 
M  tado  de  perder  la  opinión,  perder  la  caballería,  estropear 
n  la  tropa^  perder  1,500  reclutas,  todos  los  recursos,  y  por 
M  Último  esta  división.  Vamos  claro,  lía  llegado  el  caso  en 

TOM. lU.  9 
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»  que  es  de  extrema  necesidad  que  obremos  con  todo  nuestro 
j>  poder  sobre  la  sierra.  Abandonada  la  capital  por  los  ene- 
M  migos,  ya  no  se  necesita  fuerza  para  tomarla  y  poseerla. 

»  Basta  tener  una  fuerza  ciubarcada  en  la  costa  para  prote- 
»  gerla  en  su  caso.  Toja  la  demás  fuerza  debe  venir  en 
"  musa  ú  este  país  para  prevenir  el  cambio  del  teatro  de  la 
»)  guerra  meditado  por  los  enemigos.  De  lo  contrario,  la 
»)  guerra  se  va  a  dilatar  muebo  por  un  orden  regular,  y  el 
»  resultado  se  pone  en  duda.  Por  todas  estas  razones,  en 

* 

»  fuerza  de  los  intereses  del  país  y  del  bonor  de  esta  divi- 
»  sión  y  de  todo  el  ejército,  debo  decidirme  á  dar  el  ^olpe, 
>i  cuyo  éxito  aparece  más  probable  y  menos  aventurado, 
n  Una  de  dos :  6  yo  emprendo  mi  retirada  por  Pasco  6  por 
»  Oyón  6  Canta,  con  la  precisa  condición  de  que  venga  ¿ 
»  reunirseme  toda  la  fuerza  disponible  del  ejército,  sin 
»  dilación  y  antes  que  los  enemigos  reúnan  aquí  el  suyo :  — 
j»  6  ea  inevitable  que  avance  sobre  Huancavelica,  6  tal  vez 
»  hasta  lluamanga,  á  balii  las  primeras  fuer/as  (]ue  vienen 
»  por  allí  á  reunirse  á  Carratalá,  y  en  caso  apurado,  pasar 
»  la  conlillera  por  Castro-Virreina.  —  El  objeto  más  inlere- 
»  sante  en  el  día,  es  impedir  la  reunión  de  las  dos  divisiones 
»  enemigas  y  cortar  su  comunicación,  mientras  no  se  pueda 
»  batir  con  éxito  una  de  ellas.  Para  esto  es  indispensable 
A  también,  que  sin  pérdida  de  momentos  se  baga  venir  toda  la 
»  fuerza  del  ejército  de  la  costa,  á  reunirse  conmigo  por  La- 
»  nahuaii&.  Para  entonces  daria  mis  instrucciones  para  sus 
ti  marchas,  de  tal  manera,  que  aun  en  el  caso  de  serme  . 
»  preciso  ponerme  por  la  parte  de  Huamanga  entre  el  gene-^*^ 
»  ral  Ramírez  y  todas  las  fuerzas  de  Lima,  cortada  la  comu- 
I»  nicación  de  aquél  y  éstos,  quedarían  aislados  y  nuestro 
»  término  se  hacia  más  probable  y  seguro  »  (13).  No  hay  una 


(13)  OÜ.  de  Arénale*;  i  San  Martín  de  7  de  jidio  de  1821,  apud  Paz 
SoiUáu  ;  «  Uiül.  del  Perú  Indep.     púj,'.  178-i7í>. 
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palabra  perdida  en  este  despacho  militar,  en  que  se  esta- 
blece el  problema  de  la  situación  y  se  da  una  solución  con 
tanta  resolución  como  claridad  do  vistas. 

El  general  de  la  sierra,  &  la  espera  de  nuevas  instruccio* 
nes  y  contando  que  sería  apoyado,  ú  por  lo  menos,  que  el 
general  en  jefe  maniobraría  de  modo  de  concurrir  á  sus  ope- 
raciones, so  aconsejó  de  sí  mismo  al  resolverse  á  seg-uir  ade- 
laiitf  usí  que  tuvo  noticias  de  qne  Caiiterac  venía  en  su  busca 
con  el  primer  cuerpo  do  ejército  de  evacuación  de  Lima.  Sn 
ju'opósito  era  alacar  á  Cantrrac  al  pasar  éste  la  cordillera  y 
cuando  descendiese  su  vcrlient(>  oriental  hacia  Huancavelica 
con  sus  tropas  fatigadas  y  sus  cahulgadurus  postradas.  En  con- 
secuencia se  puso  en  marcha  por  la  ruta  de  Huancayo  6  Iscu- 
chaca,  siguiéndole  la  reserva.  El  ejército  de  Arenales  cons- 
taba á  la  sazón  de  cuatro  batallones,  seis  escuadrones  y  cuatro 
piezas  de  montaña,  que  sumaban  un  total  de  4,300  hombres, 
bien  disciplinados  y  muy  decididos,  con  suficientes  medios 
de  movilidad  para  la  operación  calculada  (i 4 j.  El  il  do  julio 
estaba  el  cuerpo  de  reserva  reunido  en  Huancayo ,  donde  se 
hizo  alio  hasta  tener  noticias  exactas  del  rumbo  que  traía  el 
enemio-o.  A  las  10  de  la  noche  Ib'^aroii  los  vaquéanos  y 
espías  y  avisaron  que  (-anleruc  jíasabu  la  cordillera  con  di- 

r 

rección  fija  hacia  Huancavelica.  A  las  2  de  la  mañana  se 
puso  en  movimiento  la  infantería  para  alcanzar  á  la  vang^uar- 
dia,  llevando  á  retaguardia  el  parque  y  la  artillería.  £1  ge- 
neral habitualmenle  poco  expansivo,  aseirnrnba  que  antes 
de  cuarenta  y  ocho  horas  la  cuestión  quedaría  decidida.Todo 
prometía  un  triunfo,  que  se  habría  probablemente  alcanzado, 
á  haber  seguido  Arenales  sus  inspiraciones. 
IVo  había  amanecido  aún  (12  de  julio),  cuando  Arenales 


(14)  Aronalfs  :  Mi  ia.  Hist.  »  fit.,  9().  —  Las  memorias  ooulom- 
por.ín'  Ms  V  I>K  hi>toriadores  americatius  y  espaAoles,  repílen  la  cifra 
apunlait.i  en  A  Icxtu. 
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recibió  la  noticia  de  la  evacaación  de  Lima  por  el  virrey,  y 
juntamente  una  carta  de  San  Martin  en  que  le  recomendaba 
que  no  comprometiese  combate  mientras  no  tuviera  com- 
pleta seguridad  de  vencer,  y  que  si  era  buscado  por  el  ene- 
migo se  retirase  hacia  el  norte  por  Pasco  ó  hacia  Lima  por 
San  Mateo  (15).  Para  mayor  confusión,  el  general  en  jefe, 
no  le  daba  noticia  alffuna  de  los  inovimientos  dol  virrev,  v  se 
limitaba  á  irisitiuarle,  que  dejando  á  los  ciiomiiiHS  de  su  pro- 
pia cuenta,  piivados  de  loda  comunicaci»')n  inaiílima  y  en 
el  centro  de  un  país  que  los  recbaisaLa,  no  Lardarían  on  verse 
anulados  (16).  Esla  comiinicarión  paralizó  los  bien  concerta- 
dos planes  del  general  de  la  sierra. 


V 

Dejemos  hablar  al  mismo  Arenales  en  este  trance.  «  A  las 
»  S  de  la  maflana,  con  el  pie  en  c1  estribo  en  el  alcance  de 

>»  la  vanguardia  al  punto  de  Iscuchaca,  he  recibido  la  de  V. 
»  del  6,  y  con  ella  do:»  exli  euios  opuestos.  .Me  dice  que  los 


(In)  La  cronología  de  ArtMi.ili  s  en  su  «  Mem.  lüst.  u,  está  equivocada 
de  un  dia.  Dice  que  el  10  de  julio  de  1821  salió  la  vanguardia  de  Jauja, 
que  el  11  estaba  la  reserva  en  Concepción,  el  12  en  Buancayo  y  que  el 
13  á  las  2  de  la  mañana  se  recil>ió  )a  noticia  de  la  evacuación  de  Lima 
y  la  carta  de  San  Mnrliii  A  (jiu-  >!•  Ii.i  r  -rt  renoia  en  el  (t>xto.  Mii  ntr.is 
tanto,  eu  caria  del  general  Arenales,  que  se  citará  más  adelante,  de 
fecha  12  de  jtdio  en  Hoancayo,  escribe  d  San  Martín  haber  recibido  la 
suya  á  las  5  de  la  mañana  con  el  pie  en  el  estribo  y  cuando  ya  oslaba 
en  marcha  hu  división  para  reunirse  can  la  vaii^niaidia  y  marchar  en 
busca  del  enemigo.  —  Además  en  otra  carta  inédita  que  original  tene- 
mos á  la  vista  de  ferba  18,  avisa  á  Arenales  haber  recibido  unasegundMff' 
d«'  San  Murtí»  <{u('  Ir  da  más  luces  acerca  de  la  situación  del  cuerpo,  t 
que  obrará  de  conl'ut  niidad  á  sus  instrucciones. 

(IC)  Arenales  :  «  Meni.  llisl.  »,  pág.  03. 
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»  enemigos  acabaron  de  abandonar  Lima  y  se  dirigfaii  á  la 
M  sierra.  Ni  siquiera  me  indica  qué  rumbo  hayan  tomado. 
M  En  esta  duda,  si  vienen  á  reunirse  con  Canterac,  no  puedo 
»  hacerles  frente  arreglándome  como  debo  á  sus  prevencio- 
»  nes.  Si  vienen  á  caer  sobre  mi  flanco  y  retag^uardia,  debo 
»  retroceder,  hasta  el  punto  en  que  deje  franca  mi  retirada. 
»  Siento  esto  acontecimiento  pnr  las  consoeiioncias  que  prc- 
»  cisamonle  vamos  á  locar,  muy  á  costa  nuesita  y  de  los  sa- 
»  crilicios  del  país.  Hablo  con  franqueza.  ¿  Que  ganará  nues- 
»)  tro  ojórcilo  con  entrar  á  Lima  á  apostarse  y  acabar  de 
»  destruirse,  cuando  con  grande  aciivitlad  potlía  estar  ya 
»  convalecido  en  las  inmediaciones  de  la  sierra?  ¿Que  suce- 
»  derá  de  las  tropas  de  esta  división  con  mil  y  quinientos 
»  reclutas,  si  tienen  que  hacer  ana  deshonrosa  retirada  para 
M  donde  le  esperan  los  hospitales  y  el  sepulcro  ?  Doloroso  es 
»  tener  que  hablar  en  estos  términos !  Estas  expresiones  no 
»  tienen  ningún  espirita  de  reconvención ;  y  sólo  son  impul« 
»  sadas  por  el  sentimiento  de  que  nuestra  empresa  va  ápos- 
»  tergarse  incalculablemente  ó  &  poner  en  duda  nuestro 
»  feliz  éxito.  Ya  me  parece  que  veo  á  ese  nuestro  ejército 
»  que  embelesado  en  Lima,  no  se  acuerda,  al  menos  por  lo 
»  pronto,  de  otras  cosas  que  nos  traerán  aiii;ii  -  uras,  fonten- 
»  lándose  poi'  ahora  con  calcular,  (jik^  1h  división  de  ía 
»  sierra  debe  batir  y  acabar  con  los  cnem¡¿;os,  para  después 
»)  decir,  si  tenemos  contraste,  que  por  qué  abandonamos  la 
»  sierra,  como  lo  dijeron  antes  aun  aquellos  que  votaron 
»  por  que  debía  reunirse  al  ejército.  Lo  bueno  es  que  estoy 
»  cubierto  con  mis  comunicaciones  y  con  sus  preceptos 
»  que  obedezco  ciegamente.  Á  otra  cosa.  Sí  en  mi  lenta 
»  retirada  me  encontrase  con  la  fuerza  de  retaguardia, 
»  la  batiré,  y  procuraré  sostenerme  lo  que  pueda,  y  si  me 
»  viene  refuerzo  que  lo  espero  muy  remotamente  ó  nunca, 
»  tal  vez  podamos  remediar  algo  ;  [>ero  si  no,  la  divi- 
n  sión  va  i  perderse  con  su  retirada  ¿  la  costa.  Sea  lo  que 
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j»  Dios  quiera  »  (17).  Arenales  veía  más  claro  qae  San 
Martín. 

Pocas  horas  d^^spués  recibió  Arenales  otra  carta  de  San 
Martin  en  qne  al  darle  alirunas  fxpl ¡mariones  respe  cto  de  sus 
planos  y  de  los  movimiV nlos  del  enemigo.  I»*  d«'«  ía,  que  su 
ohjí'livo  inmediato  era  la  rendición  del  Callao,  repitirndole 
sus  aiileiiort's  i ••«•i.mrinlaí  i,.ní*«í.  Ar*Miales  repuso:  «<  Su  carta 
u  me  da  mAs  luces  (\\\<-  las  qu»'  yo  trnía.  Aunque  mis  pensa- 
n  rnicntos  son  doscnií  jantes  con  los  que  V.  me  inspira,  po- 
»  dré  acertar  ¿  obrar  mejoren  conformidad  con  los  dt  ^^ignios 
»  que  nunca  quisiera  contrariar.  Si  los  enemigos  me  fuerzan 
n  á  retirarme,  ha  de  ser  en  re^'la,  sin  que  se  burlen  de  esta 
»  división.  Como  pueda  loarles  algún  lance  de  los  que 
»  busco  en  mis  movimientos,  unos  ficticios  y  otros  verdade* 
»  ros,  he  de  aprovechar  la  ocasión  con  fruto.  Este  es  mi 
»  intento ;  procuraré  siempre  consultar  con  la  prudencia : 
»  pero  ni  por  falta  de  fibra  ni  por  atolondramiento  me  la 
»  han  de  llevar.  Supuestas  las  advertencias  que  me  hace 
I)  acerca  del  batallón  núm.  1i  (de  refuerzo),  sería  conveniente 
>»  que  todas  las  partidas  de  guerrillas  se  recuesten  sobre  mí 
»  por  Yauly.  Va\  tal  caso,  empi'rnderó  nna  guerra  di'ítinla 
»>  de  la  que  en  v\  día  puedo  haíMT,  para  llamar  la  atención 
.>  de  los  enemigos  por  diversas  jiartes.  y  cnufuadirlos  para 
»  que  se  vayan  dt  slniyciido,  sin  poder  ropoiierso  »  (18). 

Kn  el  conlliclo  en  que  se  hallaba  Arenales  reunió  una 
Junta  do  guerra  para  aconsejarse.  Hizo  presente:  que  tenia 
la  probabilidad  de  vencer  á  Caiiterac  forzando  susmarchas^ 
pero  ante  las  instrucciones  conlidonciales  del  general  y  en  la 
incertidumbre  de  la  dirección  que  llevaba  la  columna  del 


(17)  C;ula  roservada  de  nal  s  á  San  Marlín  de  12  de  julio  de  1821» 
apud  l»a/  Sdld.ui  :  n  Ilisl.  dfl  IVi  ú  Iiidcp.  »,  ¡11-.  íí  -f.(). 

(18)  Cili'Uidc  Arenales  ú  Suu  Murlíu  de  12  d*'  julio  de  lb;il  cu  Huuii- 
ivijro.  M.  M.  (Arch.  San  Martín^  vol.  LX,  m'ini.  3.) 
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virrey,  no  podía  cargar  Cüii  tan  ^rave  responsabilidad  ohrando 
por  su  propia  inspirarif^n.  La  disriHÍ(3n  se  onlabhS  sobre  dos 
bases  conjeturales  :  ó  bien  el  virrey  se  hallaba  en  aquel  mo- 
mento sobre  alguno  do  los  pasos  de  la  cordillera,  de  San 
Maleo,  Yaurochirí  ó  Yauyos,  ó  había  seguido  el  movimiento 
de  Ganlerac.  Ea  el  primer  caso,  la  división  de  la  Sierra  podía 
ser  cortada,  dirigiéndose  el  virrey  á  Jauja  6  Huancayo,  y  se 
encontraria  entre  dos  fuertes  cuerpos  de  ejército.  En  el  se- 
gundo caso,  Ganterac  amagado,  podía  evitar  el  lance  y  reple* 
gar  sobre  el  virrey  que  le  seguía,  afrontando  asi  fuerzas 
igualmente  superiores  y  reunidas.  Acorddse  al  fin  el  regreso 
ft  Huancayo  (19V 

Mientras  tanto,  hé  a'[iii  la  situación  en  que  se  encontraba 
Ganterac  y  de  La  Serna.  Salido  Canlerac  do  Lima  el  25  de 
junio  siL'^uiendo  el  camino  de  Lunahuná,  atravesó  la  cordi- 
llera poi"  Huaiica vélica  casi  al  mismo  liompo  que  Arenales 
marchaba  á  su  encuentro,  sin  noticia  de  la  posición  y  fuerzas 
de  éste,  ni  de  la  fuerza  de  Carralalá  que  se  había  replegado 
¿  Huamanga,  como  antes  se  explicó.  £n  el  tránsito  había 
experimentado  considerables  bajas  por  muertes,  rezagados  y 
desertores,  y  al  transponer  la  cumbre,  su  tropa  y  sus  cabal- 
gaduras se  hallaban  en  el  más  lamentable  estado  y  sin  víve- 
res ni  forrajes,  á  punto  do  no  contar  con  1,500  hombres  en 
condiciones  de  batirse,  y  no  poder  esquivar  el  lance  si  era 
atacado  (2ü).  Él  mismo  ha  confesado,  que  no  sabe  por  qué 
Arenales  no  lo  atacó  en  tan  crítica  situación,  y  se  asombra  de 
su  retirada  cuando  tenía  por  cierta  su  derrota  Í2l).  Por  lo 
que  respecta  á  La  Serna,  salido  el  6  de  julio  de  Lima,  penetró 


(1*.))  An-nales  :     Mein.  Hi^l.  »,  páí;.  Oi-9.'». 

(20)  CaiiilM  :  «  Memorias  »,  pdg.  oy9-CíH).  —  Tuncnlu  ;  «  llisl.  ár. 
la  Indep.  H.  A.  »,  t.  111,  p;if.'.  —  Arenales  :  *  Mcm.  HUt.  <>,  i>áj,'. 
98-'.»'.'. 

(¿1)  Arcuales  :  u  Mem.  Hísl.  »,  cil.,  pág.  09. 
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á  la  sierra  por  Yauyos,  como  queda  dicho.  Esta  quebrada  es 
la  más  fragosa  de  la  cordillera  occidental,  y  lo  mismo  que  la 

contig^ua  de  Yaiirochírí  conduce  directamente  á  Jauja.  Los 
naüualcs  <le  esl;is  dos  quebradas  estaban  insurreccionados  : 
relirarou  los  vivi  res  y  ocuparon  en  son  do  guerra  los  ásperos 
desfiladeros,  recbazaiido  por  tres  veces  á  los  españoles  con 
gruesos  pcñascor.  desprendidos  de  lo  alto  de  las  montañas  in- 
accesibles. La  Serna  ante  esta  resistencia,  vióse  obligado  á 
retrocodor  con  bastantes  pérdidas  y  echar  al  rio  algunas  pie- 
zas  de  artillería  y  pertrechos  que  do  le  era  posible  salvar  por 
falta  de  animales.  Volvió  á  desandar  su  camino  desde  el  pro- 
medio de  la  quebrada  y  tomó  el  de  Lanabuaná  antes  seguido 
por  Ganterac  (22),  á  quien  se  reunió  el  4  de  agosto.  Las  pér- 
didas en  el  paso  de  la  cordillera  fueron  tan  considerables,  que 
ambos  cuerpos  de  ejército,  apenas  alcanzaban  ¿  formar  4,000 
hombres,  incluso  los  enfermos  (2:i). 


VI 

Simultáneanienh'  Arcuales  se  ri'pk'i;aba  á  iluaiirayo.  Aíjuí 
le  esperaba  ott  a  sorjii-esa.  El  general  de  la  sierra  lial)ía  con- 
tado con  la  elicaz  cooperaciiju  de  las  guerrillas  que  ocufiaban 
las  avenidas  de  Lima  á  la  sierra  y  los  pasos  de  la  cumbre  de 
la  cordillera,  (|uc  se^ún  el  tenor  de  sus  instrucciones,  debían 
((  obedecerle  ciegamente  »>.  Pocas  horas  después  de  la  caria 
de  San  Martín  que  paralizaba  sus  planes,  recibió  un  pliego 
del  comandante  Villar  que  dirigía  esas  guerrillas,  en  que  le 
avisaba  haber  recibido  orden  directa  dei  general  en  jefe  para 


(22)  Areii.ilf^  :  «  Mein.  Hisl.  ».  p.  Iirr-li7. 

TorrcnUí  :  «  Hisl.  de  I.i  Kevoi.  H.  A.     l.  III,  páf,'.  168,  repelido 
textualmeote  por  Camba  :  «  Meinorids     t.  I,  pág.  399. 
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acerrarse  á  la  capital  á  lin  de  provejiir  los  desórdenes  consi- 
guientes á  su  desocupación,  prescindiendo  de  hostilizar  la  co- 
lumoa  del  virrey.  No  había  ya  nada  que  esperar  de  la  costa  ; 
el  enemigo  se  retiraba  sin  ser  eficazmente  perseguido,  ma- 
niobrando libremente,  y  en  combinación  ó  reunido  á  Cante- 
rae,  todo  el  ejército  de  Lima  venia  compacto  sobre  la  sierra. 
Arenales  se  replegó  hacia  el  norte,  á  tiempo  que  la  vanguar- 
dia realista  aparecía  á  las  inmediaciones  de  Huancayo>  Rio 
Grande  por  medio,  sobre  los  altos  de  Moya  (17  de  julio), 
y  esperó  al  enemigo  en  Ck>ncepc¡ón  en  actitud  de  combate  ; 
pero  Canterac  no  se  decidió  &  avanzar.  El  19  ocupó  la  villa  de 
Jauja.  Su  resolución  era  manicnerse  á  lodo  trance  en  la  sie- 
rra. En  este  día,  dictó  un  luíoiiiio  motivado,  en  que  recopi- 
laba todas  sus  observaciones  anteriores,  y  hacía  presente  : 
l.'^  Que  al  abrirse  la  campaña  de  la  sierra,  habíase  hecho  en- 
tender á  todos  sus  hahitantes,  que  no  serían  abandonados,  en 
consecuencia  de  lo  cual  se  habían  comprometido,  y  que  la 
retirada  de  la  división,  —  salvo  que  fuese  exigida  por  consi- 
deraciones de  un  orden  más  imperioso,  —  produciría  un  des- 
ánimo de  que  los  españoles  sacarían  partido ;  2/  Que  »i  la 
división  pasase  al  occidente  de  la  cordillera,  se  pronunciaría 
la  deserción  de  los  naturales,  que  formaban  la  mitad  de  su 
fuerza  en  número  de  2,000  soldados  jóvenes,  mientras  que, 
manteniendo  el  terreno  y  auxiliado  con  los  artículos  de  gue* 
rra  necesarios,  aumentaría  inmediatamente  las  fuerzas  á  un 
número  considerable ;  3.*  Que  el  enemigo  iba  á  quedar  en  el 
caso  de  la  retirada,  en  pacífica  posesión  de  un  vasto  territo- 
rio, lie  nnmorosas  poblaciones  v  ri> miiosos  recursos,  mien- 
tras la  capital  continuaría  inivada      t'stos,  y  con  poca  dife- 
rencia en  no  mejor  situación  que  cuantío  estaba  en  poder  de 
los  españoles  ;  4."  Que  recuncentrando  todas  las  fuerzas  en 
Lima,  no  tardarían  en  ser  contagiadas  por  la  lasitud ;  el  espí- 
ritu marcial  declinaría,  la  disciplina  se  relajaría,  las  tropas 
sucumbirían  á  las  enfermedades  provenientes  del  clima,  y  en 
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definitiva,  sería  difícil  sacar  de  la  capital  la  mitad  de  los  sol- 
dados que  hubiesen  entrado  ¿  ella  (24).  Arenales  hablaba  como 
un  profeta. 

En  la  noche  del  día  en  que  diciaba  este  informe,  recibid 
nuevas  comunicaciones  de  San  Martín,  en  que  le  daba  noticia 
de  la  marcha  de  La  Seroa  por  Yauyos,  y  le  reiteraba  por  ter- 
cera vez  sus  terminantes  prevenciones  de  esquivar  lodo  com- 
promiso serio,  indicándole  los  diversos  caminos  por  donde  po- 
día ejecutar  su  retirada,  lo  que  (l<  jal»;i  á  su  olecci«5n  (2.11.  Si- 
multáneamente recibía  cnmuiiicacioncs  de  Xecoclieaon  que  le 
avisaba  que  La  Scruu  se  había  internado  por  la  qucbraila  de 
Yauyos,  á  la  vez  que  recibía  parte  de  haber  sido  rechazado 


(24)  Seguimos  «1  rt-sumeii  que  de  i  ste  iiilurmc  da  A»vuajt.'!<.  en  su 
II  Hem.  Ilíst.  u,  piVfi.  102-104,  á  que  a&ipna  U  fecha  de  19fle  jtiliode  1821, 
sin  dar  su  irxto.  —  Con  diferencia  de  24  horas,  —  el  IS  <!<•  julio  (!»• 
-  Sin  Marliii  liaría  ptihlicar  fii  el  iiúm.  2  tle  la  «  ílai'fla  d<'  Lima 
liid«*l>»  iidit>nle  »»,  un  Articulo  de  oficio^  en  qu«  dcoia  :  «i  Uosde  que  el 
i>  ejército  cneini^  lomó  medidas  para  abandonar  la  capital,  el  general 
»  •-■n  jeCo  del  ejérriio  liborlador  expidió  .sus  órdi-nos  pata  ÍVuslrar  los  «  ál- 
.<  culos  de  los  oprt'sorrs.  Kilos  sf  li»onj«'alian  d»-  couccnliar  sus  futTJUis 
»  L'U  la  sierra  y  dcslniir  las  li'opas  del  general  Arejiales;  pero  S.  K.  so 
»  ha  propuesto  no  avpnlurar  la  suerte  del  Perú  al  éxito  de  una  balnlta  : 

lia  leuido  la  sati-f  h  i  ii  n  de  recibir  couninieacioii'  s  (icl  señoi-  Areuali's 
»  con  focha  12  del  eurneale,  t'U  las  que,  acusn  recibo  «le  las  úliiinas  iiis- 
I»  Iruccioncs  consífmientes  á  los  moviniípnlos  de  los  eneiiiivo>,  y  diré, 
»  que  todo  osla  dispuesto  y  pronto  para  replei;arse  Mporluiiainenie 
»  y  coadyuvar  á  la  defensa  ile  la  c;i|«ilal,  que  será  ya  def<-udida  á  lodo 
>»  Uanee.  S.  K.  fslá  luiuaudo  disposH  iuiies  eticaras  para  que  el  ejércilo 
w  cneiiii^'o,  colocado  en  el  centro  de  pueblos  que  detestan  la  lirania, 
.>  quede  aislado  allí  misino  »>.  Kii  el  in'iin.  de  la  misma  Onciinúfi'ó 
de  julio,  se  rei  lilica  la  versión  de  esla  noticia  dada  por  el  pniódico  Kt 
Consoliidor^  en  cuanto  «  ú  que  la  división  de  la  siena  se  replejiidse  á  la 
»  capital  por  orden  del  general  en  jefe,  siendo  asi,  que  lo  dicho  era,  que 
»  esiuhn  pronlo  ñ  rtyleijarse,  caso  que  el  cncmiyo  jm-lic^c  rclrogradiir  >\  lo 
que  indicaría  vacilación  ó  i-oiifusión.  Pero  en  el  núin.  7  d>-  la  (i'iccla 
de  1."  de  aí^uslu,  se  dice  lermiuankenieuie  :  *<  Ll  f;f'H-'i'i»l  Arenales,  con- 
»  secuenle  con  los  planes  del  General  en  jefe  y  en  virtud  de  órdenes  que 
»  leiiía,  se  lia  reple^'ado  á  esta  parle  «le  la  cordillera,  cubriendo  con  su 
«  divisiíMi  la  qu»'brada  de  San  Maleo  >>. 

[21))  Carla  de  Arenales  á  San  Martin  de  20  de  julio  de  1821.  M.  S. 
(Arch.  San  Uarlíu,  vol.  LX,  niim.  3.) 
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y  que  rolronradaba  baria  (Cañete.  Aronales  suponía  que  Meco- 
chea  se  hubiese  mantenido  en  observacii'in  de  los  movimien- 
tos (le  la  columna  enemiga  que  perseguía,  ó  al  menos  perma- 
necido en  el  valle  de  GaAete,  y  no  podía  persuadirse  qja»  el 
virrey  retrog^radara  sin  encontrarse  con  aquél,  desde  que  nada 
le  decía  sobre  el  particular  por  lo  que  se  inclinaba  ¿  creer  ra- 
cionalmente, que  La  Serna  se  hubiese  recostado  sobre  su 
izquierda  para  tomar  el  camino  del  paso  Yauly  en  la  cordi- 
llera (26).  Aquí  se  ve  patente  el  error  capital  que  cometió  San 
Martin  al  no  perseguir  activamente  á  La  Sema,  y  la  falta  de 
detalle  de  no  observar  siquiera  sus  movimientos  al  abandonar 
su  caballería  en  el  valle  de  Cañete.  (Véase  cap.  XXIX,  XII). 
Inducido  Arenales  ea  error  por  csla  falta,  arregló  sus  mar- 
chas y  tomó  sus  medidas. 

Conriliando  las  órdenes  de  retirada  con  su  anhelo  de  hacer 
algo  útil,  resolvióse  á  tomar  el  camino  de  Yauly  con  el  desig- 
nio de  buscar  á  La  Serna  y  batirlo  antes  que  se  reuniese  con 
CanteraCf  siempre  en  el  supuesto  de  que  el  virrey  seguía  esa 
dirección.  Al  efecto,  se  posesionó  del  puente  de  la  Oroya  al 
norte  de  Jauja,  y  franqueando  el  Rio  Grande  al  occidente,  se 
situó  en  el  p&ramo  de  Cachicachi  (27).  El  23  estaba  en  el  fon- 
do de  la  quebrada  de  Yauly,  que  conduce  igualmente  ¿  laque< 
brada  de  Yaurochírí  y  á  la  de  San  Mateo,  según  se  explicó  an- 
tes. Aqui  recibió  la  noticia  de  que  el  virrey  babia  contramar- 
chado  y  dirigfdose  á  Iluancavelica  en  pos  de  Canterac.  Dirigióse 
entonces  liacia  el  urieute  de  la  cordillera  para  tomar  la  que- 
brada de  San  Maleo  á  lin  do  establecerse  en  una  posición  más 
segura  y  dar  descanso  á  sus  tropas  ialigatlas.  desnudas  y  des- 
calzas, que  habían  marchado  varios  días  por  entre  la  nieve 


(26)  Carla  de  An  uales  al  roi  oiicl  Mariano  .Necot  lioa  de  20  de  julio 
do  1821.  M.  S.  (Arrh.  San  M.nün.  vul.  LX.  iiúm.  3  ) 

(27)  Curia  de  Arcuales  á  ^an  Marlia  cu  Cuchicuclii,  de  20  de  julio  Uc 
1821»  cil.  M.  S.  — Cartas  df^  mismo  al  mismo  de  21  y  22  de  julto  en  la 
Oroya.  M.  S.  S.  (Arch.  San  Martin^  vol.  LX,  nfim.  3.) 
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y  bajo  nevadas.  Aquí  le  esperaba  la  última  de  las  sor- 
presas. San  Martín,  líMccionando  sobre  sí  mismo,  com- 
prendía como  en  la  primera  campaña  de  Aronalcs,  el  «»rror 
de  abandonar  la  sierra,  y  le  prevenía,  que  era  [u  eciso  se  sos- 
tuviese en  ella,  aunque  ron  la  recomendación  de  iio  compro- 
meter firr¡(>n  desventajosa,  prometiéndole  reforzarlo  y  auxi- 
liarlo con  todo  lo  necesario.  Arenales  contestaba  con  nizóu. 
con  cierta  ironía  amarga  :  «  No  puedo  dejar  de  admirar  esta 
»  advertencia,  y  me  es  sensible  no  poder  conciliar,  como  qui- 
w  siera,  mis  operaciones  con  sus  deseos.  Dije  con  repetí- 
i>  ci<Sn,  lo  digo  y  lo  diré  siempre,  que  si  esta  fuerza  salfa  una 
»  ves  del  centro  de  la  sierra,  y  llegaban  á  ocuparla  los  ene- 
n  migos,  no  seríamos  capaces  de  recobrarla.  Tengo  bien  pre- 
»  senté,  que  en  una  de  sus  comunicaciones  me  decía  V.  en 

contestación,  que  poco  le  importaba  perder  la  sierra  en 
»  comparacidn  con  otras  meditadas  medidas.  Pero  dejemos 
»  este  punto  :  no  me  toca,  ni  trato  de  inculcar  sobre  las  dis- 
n  posiciones  de  mi  superior,  Conozxo  que,  rigurosamente  y 
)i  sin  remedio  doLenios  adoptar  otro  sistema  de  guerra,  por 
»  otros  luíraros  v  ron  di'^tintos  (Itisigiiios.  Por  mi  pai  lt  ,  vo 
rt  estoy  bien  doscnííanado.  de  que  á  pesai"  del  cnípnio  que  he 
»  puesto  en  obserNar  lo  que  se  me  prevenía,  todo,  todo  recae 
)»  contra  mi  opinión.  Hicn  conozco,  y  le  signifique  antes  á  V., 
n  que  si  me  dejaba  estar  en  la  sierra,  y  sucedía  algún  infor- 
M  tuuio  ó  desventaja,  lo  había  de  pagar  yo; y  si  me  retiraba, 
)»  del  mismo  modo.  Convencido  de  que  debo  hacer  lo  queso 
»  me  manda,  prefiero  no  obstante  consultar  lo  m&s  conve- 
»  niente  al  buen  éxito  de  nuestra  empresa,  aunque  mi  opi- 
»  nión,  mi  crédito  y  mí  persona  padezcan  »  (28). 

La  prevención  de  San  Martin,  que  oportunamente  habría 


(28j  Oai-U  de  Arenales  á  San  Marlia  de  27  de  julio  de  1821  en  San 
Jtmn  de  Matucana,  M.  S.  (Arch.  Sati  Martin,  vol,  LX,  nOm.  3.) 
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decidido  ¿  Arenales  á  permanecer  en  la  sierra,  Uegid>a  tarde, 
como  la  contraorden  en  la  anterior  campafla.  No  era  posible 
reconquistar  las  posiciones  perdidas  sino  abriendo  una  cam- 
paña formal  de  ejército  contra  ejército.  La  guerra  divisiona- 
ria se  babia  hecho  imposible,  ó  por  lo  menos  muy  difícil  y 
sin  resultados.  Adem&s,  como  lo  habia  previsto  Arenales,  la 
mayor  parte  de  los  naturales  de  la  sierra  habían  desertado  en 
la  retirada,  y  su  (livisión,  desprovista  de  lo  necesario  para 
emprender  operacmiies,  estaba  reducida  á  poco  más  de  la 
fuerza  con  (|ue  abriera  su  expedición,  l-lslo  niisnio  representó 
Arenales  olit  ialnieulc.  Empero,  dundo  forma  ¡iiáctica  íi  su 
insinuación  do  »  sostenerla  iruerra  por  oíros  camiuos  y  con 
otros  designios  »,  propuso  uii  nuevo  plan  :  —  marchar  con 
su  división  al  puerto  de  Ancón,  embarcarse  allí  en  los  trans- 
portes del  ejército  y  dirigirse  á  Pisco  6  puertos  intermedios, 
á  fin  de  bosiili/ar  las  costas  del  sud,  con  la  mira  de  posesio- 
narse de  Arequipa  y  del  Cuzco,  y  aun  del  Alto  Perú,  aunque 
fuese  á  cosía  de  un  combate,  para  tomar  asi  por  el  flanco  y 
la  retaguardia  al  ejército  enemigo  situado  en  Jauja  y  Tarma, 
debiendo  mientras  tanto  el  grueso  del  ejército  independiente 
operar  de  un  modo  análogo  sobre  Pasco  y  las  alturas  de  la 
Oroya.  Este  plan,  que  en  su  sentir,  podía  dar  la  pronta  termi- 
nacidn  de  la  guerra,  tenía  por  objeto  preservar  la  fuerte  divi- 
sión de  la  sioiTu  de  un  desmembramiento  y  disminución  sen- 
sible; pero  por  si  esto  no  pareciese  bien,  jiedía  órdenes  para 
ir  ron  su  división  á  lomar  por  asalto  el  Callao,  las  que  cum- 
pliría en  el  momento,  para  quitar  ese  esloiLu  al  ejército, 
w  Lo  que  importa,  sobre  todo,  acababa  diciendo,  es  no  ([ue- 
M  darnos  quietos,  porque  los  enemigos  no  lo  estarán  un 
N  instante  »  (29).  Volvía  á  hablar  Arenales,  como  uu  gene- 
ral, como  un  profeta  y  como  un  héroe. 


(29)  Arenales  :  «  Memoria  HisUSricu  »  etc.,  pág.  131-136. 
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£1  ayudante  de  Arenales,  portador  de  estos  despachos,  y 
encargado  de  dar  informes  verbales,  encontró  á  San  Hartfn 
en  sn  gabinete  de  trabajo,  rodeado  de  gran  cantidad  de  ma- 
pas y  papeles.  El  general  informóse  minuciosamente  de  todo, 
y  se  convenció  déla  imposibilidad  de  que  la  división  volviera 
á  la  sierra.  Al  día  siguiente  ordenó  á  Arenales  que  se  reple- 
gase á  Lima,  y  le  escribió  cuiilideiicialmiMile,  que  el  Callao 
eslaria  piuato  en  su  podor.  y  en  cuanto  á  lo  demás  discuti- 
rían sus  planes  y  (itin^  »|ue  teiíía  entre  manos.  En  i  onsccucn- 
cia,  la  divisitíii  cnliu  en  triunfo,  ron  más  de  mil  lioml)re'^  de 
baja  de  los  que  había  sacado  do  Jauju.  Kl  general  de  la 
slorra,  se  sustrajo  modestamente  á  toda  deiuosiración  pú- 
blica, entrando  de  particular  á  Lima,  en  momentos  en  quc 
se  juraba  la  independencia  del  Perú. 

Asi  terminó  la  segunda  campaña  de  la  sierra,  «  De  este 
»  modo,  —  como  lo  observa  un  testigo  presencial  que  mili- 
»  taba  en  las  filas  independientes,  —  los  patriotas  abando* 
»  naron  las  provincias  del  interior,  de  las  que  tomaron  tran- 
»  quila  posesión  los  enemigos  en  divisiones  aisladas  ;  y  esto 
»  incomprensible  error  de  parte  de  los  patriotas,  compensó 
1»  á  SUR  enemíeos  do  la  pérdida  de  Lima  »  (30).  Este  error 
debía  costar  cuatro  años  más  de  ¿jueira. 


(30)  MíUer  :  «  Memorias  »  ele,  l.  I,  pú^.  i'li. 
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ICXPEDICIÓX  LIBERTADORA   DEL  PERÚ 

{Ej-pedicián  lU  puertos  intermedios) 
AÑO  1821 

Los  puertos  intermedios.  —  IM  in.  >  de  Cochranr.  —  Tentativas  para  tomar  e 

f!;il!nn  por  sorprcsii.  ~  r<irijiii'afionfS  IrumaUas  al  i  r'clr».  —  Nuevos  planes 
de  í  ochranc.  —  Filiación  de  la  expediciún  de  puerlus  internKHlius.  —  Ües- 
embareo  en  Pisco.  —  Retrato  de  Miller.  —  Con|uracl6n  de  Latín  en  el 
Cuíco.  —  Las  tercianas.  —  Beembarco  de  Pisco.  —  Aia<|ue  y  toma  de  Arica 
y  Tacna.  —  Landa  y  Poiiocarrero.  —  Mlller  toma  la  «ifcnsiva.  —  Acción  di' 
Mirave.  —  ReaulUdus  de  la  cainpaúa  de  Miller.  —  Rt'plie||{ue  de  .Millor 
sobre  TYusna.  —  Suspensión  de  hostilidades.  —  Reemliareo  de  Miller.  — 
AcU>s  caballerescos  de  lus  bcligcr<antes.  —  Nueva  loma  de  J»isco.  —  Derrota 
di-  Santalia.  —  Miller  se  posesiona  de  l<';i.  Teriiiinaciún  de  la  campales. 
—  Examen  de  la  expedición  de  puertos  miennedios. 

I 

Simuiláneaiiieiitt'  coi\  c!  avance  del  ejércilo  ile  lluaura 
sobre  Lima,  de  la  apertura  de  la  segunda  campaña  de  la 
sierra  y  el  armisticio  de  Punchauca,  se  desenvolvieron  las 
operaciones  de  la  expedición  á  puertos  intermedios,  de  la  que 
vamos  £  ocuparnos,  para  llevar  de  Créale  la  tiarracidn  de  los 
sucesos  hasta  el  momento  de  la  ocupacidn  de  Lima  por  las 
armas  independientes. 

Lo  que  en  el  Perú  se  conoce  bajo  la  denominación  vaga  de 
M  puertos  intermedios  »,  son  los  que  se  hallan  situados  á  lo 
largo  de  la  costa  del  sud  de  Lima,  escalas  entre  el  Callao  y 
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Yalijaraíso,  cuando  el  Pacílico  era  un  mar  cerrado  v  estos  dos 
puntos  extremos  determinaban  los  linde'í  de  su  mundo  co- 
miíFcial.  Para  nuestro  objeto,  basta  cotutLcr  los  principales 
puertos  de  cs(a  zona  inlermedia,  que  son  Arica,  puerto  de 
Tacna,  que  ya  conocemos ;  lio,  puerto  de  los  valles  de  Mo- 
quegua  y  Torala,  al  pie  de  la  cordillera;  Islay,  que  corres- 
ponde á  Arequipa,  y  la  rada  de  l^isco  con  su  bahía  de  Para- 
cas, célebre  por  el  desembarco  de  Sao  Mariía  y  la  primera 
internación  de  Arenales  á  la  sierra.  Tal  fué  el  espacio  com- 
prendido por  las  operaciones  que  vamos  á  narrar. 

Gochrane,  no  habiendo  conseguido  comprometer  á  San 
Martin  en  empresas  aventuradas  sobre  Lima,  tenia  fijos  sus 
ojos  en  el  Callao  y  en  los  puertos  intermedios,  como  puntos 
objetivos  de  ataque  y  teatro  de  las  excursiones  á  lo  largo  de 
las  costas  dominadas  por  su  escuadra.  El  almirante  en  sus 
«  MeuKjrias  -  ,  alriinivc»  á  enniiaciún  del  general,  <jue  no  le 
coníiara  iuerza^  tierra  adecuadas  para  rcali/ar  ^iis  planes, 
y  conlradic'iéndíoe,  á  la  vez  (juc  olvida  meiicionar  un  hecho 
que  consta  de  documentos  originales  que  llevan  su  firma, 
dice,  que  «  por  verse  libre  de  sus  importunidades  »,  le  cuníió 
una  división  con  tal  objeto.  Esic  fué  el  punto  de  partida  de 
la  expedición  á  puertos  intermedios,  que  formó  parte  de  la 
combinación  del  avance  sobre  Lima  y  la  apertura  de  la  se- 
gunda campafta  de  la  sierra  al  tiempo  de  iniciarse  las  nego- 
ciaciones de  Punchauca. 

El  almirante  babía  proyectado  apoderarse  de  las  fortifica- 
ciones del  Callao,  por  un  golpe  de  mano  de  su  invención.  Al 
efecto,  practicó  peraonalmente  un  reconocimiento,  y  se  per- 
suadió de  que  su  plan  era  practicable  (1).  No  había  empresa 
imposible  para  el  genio  audaz  del  vencedor  de  Valdivia  y  del 
captor  de  la  Ksmeralda,  pero  tal  intento  no  era  factible  sin 


(1;  tioi  liraiu- :  «  Mcuiuriab  »,  púg.  Iá4. 
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inteligencias  eu  la  plaza,  como  él  mismo  lo  comprendió.  £sla 
es  la  parle  de  que  San  Mariia  se  encargara,  al  continuar  los 
trabajos  de  zapa  iniciados  en  Pisco.  Á  este  fin  respondía  el 
alarde  de  sus  fuerzas  en  la  bahia  del  Callao  antes  de  desem- 
barcar en  Iluacho,  así  como  su  aparición  en  el  mismo  punto 
antes  de  recalar  con  su  convoy  por  segunda  vez  en  el  puerto 
de  Ancdn. 

Los  patriotas  peruanos  de  Lima,  dirigidos  por  Riva  Agüero 
y  López  Aldana,  provistos  por  San  Martin  de  los  fondos  ne- 

cesarios,  habían  iniciado  de  antemano  trabajos  secretos  para 
poner  en  manos  de  los  libertadores  las  for(alez;is  del  Callao. 
Enfonii  aruii  al  parcM-or  los  hombres  qiio  necesitaban,  ea  un 
español  llamado  Juan  Sanlalla,  comandante  del  balallón 
Cantabria,  que  guarnecía  la  plaza,  y  el  caiatiucño  Juan  <le  la 
Cruz  Corlinas,  que  mandaba  uno  de  los  castillos.  Era  San- 
talla  uu  tipo  singular,  que  á  pesar  de  su  reputación  de  co- 
barde, dominaba  por  su  soberbia  á  cuantos  le  rodeaban : 
tenía  las  fuerzas  de  un  Hércules,  que  doblaba  con  sus  dedos 
un  peso  fuerte,  rompía  una  baraja  con  tanta  facilidad  como 
una  hoja  de  papel,  y  con  una  sola  mano  lanzaba  al  aire  un 
hombre  cual  si  fuese  una  pelota.  De  ideas  liberales,  su  gran 
pasión  era  el  juego,  y  estos  dos  móviles  le  hicieron  entrar  en 
el  plan  por  inclinación  y  por  sórdido  interés.  En  cuanto  ¿ 
Cortinas,  era  un  patriota,  que  con  más  inteligencia  que  San- 
lalla,  obraba  movido  por  su  senliiiiinilu  de  americano.  El 
piinn'r  proyecto  concertado,  consistía  en  ilavar  los  carnuies 
de  la  cortina  de  las  rorlillraciunes  que  cae  á  la  mar  brava, 
para  fa«-ilitar  el  ataque  do  la  t  srnadra.  Al  efecto,  so  fabrica- 
ron ?igilosani('iiti<  en  Lima  ot  iienla  riavos  arponados  de  las 
menas  de  los  calibres  que  debían  inutilizarse,  y  se  distribuyó 
entre  la  tropa  una  fuerte  cantidad  do  dinero.  El  virrey  tuvo 
un  conocimiento  vago  de  esta  conjuración  (.*>  de  diciembre 
de  1820)  y  cambió  H  guarnición  délos  castillos.  Uecomenza- 
dos  los  trabajos  de  zapa,  se  concertó  un  segundo  plan  qno 

TIIV.  III.  3 
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consislía  en  posesionarse  de  lus  baluai'les  fon  una  pinte  de 
la  nueva  guarnición  sobuniíula.  v  por  los  [«untos  de  acceso  al 
mar,  abrir  paso  á  las  tropas  de  (leseml)ar('o  dcsliuatlas  á  pro- 
teger la  operaciiSn.  Cuando  todo  estuvo  di>puesto  para  liar  A 
golpe,  San  Marlin  hizo  embarcar  en  la  escuadra  (30  de  enero 
de  1821)  una  división  de  HoO  hombres  al  mando  de  MÜier. 
£1  virrey  tuvo  noticia  de  este  movimiento  de  fuerzas,  y  rece- 
loso, reforzó  la  guaraiciOa  del  Callao,  lomando  nuevas  pre- 
cauciones. Todavía  se  concertó  un  tercer  plan  ideado  por 
Cortinas,  que  podría  servir  de  argumento  da  melodrama,  más 
bien  que  de  base  á  una  operación  militar,  y  que  refleja  el 
acaloramiento  de  imaginación  de  los  agentes  revolucionarios 
que  trabajaban  en  las  sombras  del  misterio.  Foijéut>nse  llaves 
falsas  de  todas  las  puertas  de  los  castillos,  —  que  se  traba- 
jaron en  Lima  como  los  clavos,  —  y  con  esto,  y  contando 
con  algunos  individuos  de  tropa  seducidos,  pensaban  apo- 
derarse do  una  de  las  patrullas  que  haría  la  ronda  exterior,  y 
dar  necesn  á  la<  tropas  d(í  desembarco  ;  pero  relevado  Corti- 
nas ílel  mundo  del  casliUo  que  estaba  á  su  cargo,  lodo  quedó 
en  proyecto  {^}, 

Es  interesante  confrontar  la  correspondencia  entre  San 
Martín  y  Cocbranc  con  relación  á  estos  planes,  que  hasta  hoy 
ha  permanecido  inédita,  y  en  la  que  puede  seguirse  la  filia- 
ción de  la  expedición  á  puertos  intermedios,  á  la  vez  que  com- 
pletan y  corrigen  las  «  Memorias  »  del  ilustre  almirante. 

En  los  primeros  días  de  febrero,  cuando  todo  estaba  pre- 
parado  para  ejecutar  el  segundo  plan  respecto  del  Callao, 
San  Martín  despachó  un  emisario  llamado  Martín  Guarnís, 


(2)  Paz  Soldán  Irat'  uua  parle  de  lus  tiucuuifnlus  que  se  i-eiaciouuii 
con  estos  trabajos,  que  se  completau  con  los  que  más  adelante  citare- 
UOSé  Véase  «  Uist.  d«'I  Perú  Indep.    ,  p  ii:.  177,  apéndice  iiúm.  3  y  Cal. 

de  manuscrilos  en  ídem.  Véase  taiiil«i(''n  >  R'  <unirii  «le  rvioios  del 
General  Mlller  eu  Sud-Aniérica,  ton  documentos  eomprobanles     pág.  5. 
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con  iostrucciones  para  su»  agentes  seeretos  y  encargo  de 
trasmitir  directamente  los  avisos  convenientes  &  Gochrane, 
quien  había  entrado  de  lleno  en  el  plan.  «  Por  mis  oficios, 
Q  decia  al  general  1 10  defebrero)>  verá  que  hasta  ahora  no  he 
»)  podido  emprender  el  golpe  mortal  <{ue  Y.  había  dispuesto 
»  contra  el  tMicinigo  ;  pero  créame,  ijue  cuando  llegue  la 
'»  lro]ui,  iiiiigi'iii  esfuerzo  que  pueda  hacer,  fallará  pnra  lo- 
M  grar  «  sie  olíjelo  ¡niporlantísinio  •>  (3).  Una  remana  de>>pues 
(16  de  febrero  ,  escribía  á  Monleagudo,  que  habiéndose  di- 
vulgado el  secreto,  el  admirable  plan  fallaba  totalmente,  y  le 
adjuntaba  las  carias  del  emisario  Guarnís  i^4).  En  el  mismo 
día  se  dirigía  al  general  diciéndole :  «  Hoy  he  visto,  que 
»  el  enemigo  ha  sacado  casi  todos  los  cañones  de  las  bate- 
»  rías  de  parte  del  mar,  y  los  han  vuelto  hacia  tierra, 
n  así  como  los  de  los  torreones.  Es  por  ahora  impracticable 
»  hacer  tentativa  alguna  sobre  el  Callao  » (5).  Al  día  siguiente 
volvía  sobre  lo  mismo,  pero  con  otros  objetivos :  «  Quisiera 
M  ([ue  pudiese  á  V.  explicar  en  español  como  en  inglés,  en  lo 
»  que  fundo  mis  opiniones  acerca  de  nuestra  situación  mi- 
liinr  y  política;  pero  esto  no  es  posible,  y  siendo  así,  per- 
»  mítame  asegurarle  que  mis  motivos  son  el  interés  público, 
•>  la  gloria  de  V.  y  mis  [)rop¡as  esperanzas,  tres  objetos  sufi- 
')  cientes  para  no  comunicarle  sino  lo  que  pienso.  —  El  golpe 
»  mortal  al  enemigo  de  la  toma  de  ios  castillos,  habiendo 
»  sido  frustrado  inicuamente  á  causa  de  algunos  que  han 
•»  tenido  noticia  de  sus  acertadas  intenciones,  incapaces  de 
»  callarse,  espero  que  en  ningún  caso  comunicará  V.  sus  re- 


3)  Cui  ta  <)•  t:u«  íirari<>  á  Sdii  Mariín  de  10  «le  febrera  de  182i.  M. 
uut.  (Arcli.  San  Marlíii,  vul.  LXll.) 

(4)  Cartas  de  Cochrane  &  Monteagudo  en  inglés  y  t-spuAol,  de  16  de 
felirero  de  1821.  M.  SS.  a>lt.(Arch.  San  Martín,  vül.  LMI.) 

(5)  r-H  la  <).•  Co.  luatir  ;i  San  Martiii  du  iO  de  febrero  de  18¿i.  M.  .S. 
(Arcli,  Suii  Madiii,  \*A.  LSll.) 
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»  solticíonos  i^tno  n  ios  que  ([uiera  confiar  la  ejecución  de 
»  sus  laUii  iis  empresas.  —  Kl  virrey  hu  creído  (\uo  el  destino 
de  la  tropa  emlian-ada  crri  ú  Cerro  Azul,  seuúii  v(>¿  y  pro- 
»  clamas  quo  esparcimos,  y  liuii  salido  para  C-liilca  dos  regi- 
»)  mieiilos  do  iiifanLería  y  tres  escuadrones.  —  Lo  qui'  me  pa- 
»•  rece  debe  liacerse  por  ahora,  y  hasta  que  el  ejército  pueda 
»  moverse,  es  fatigar  los  enemigos  con  marchas  y  conlramar- 
i»  chas  de  Chorrillos  á  Cañete,  d(>  Cañete  á  ChÜca,  y  de  una 
»  parle  á  otra»  para  caer  sobre  ellos  de  iruprovisn.  —  Acuér* 
»  dése,  mi  estimado  General,  cómo  han  obrado  los  ate- 
»  nienses  con  el  poderoso  Filipo  y  los  romanos  con  los 
»  cartagineses.  Si  V.  quiere  volver  los  quinientos  de  tropa 
»  á  mí  disposición,  responderé  con  mi  cabeza,  de  ocupar  & 
n  lo  menos  la  mitad  del  ejército  enemigo,  sin  riesgo  ninguno. 
»  Digo,  si  V.  quiere  volver  la  tropa,  pues  aunque  está  aquí, 
»  no  quiero  tomar  sobre  mi  responsabilidad  detener  la  que 
I»  V.  me  ha  conliado  para  un  solo  objeto,  y  así  la  envío  á 
»  Huacho.  A  su  lleiraíla  será  hueno  mandar  preparar  trans- 
»  portes  para  .i.iiW)  hombres  á  fin  de  distraer  la  aíenr¡<'»ii 
"  del  ouemiyo.  Si  esto  sobare,  yo  respondo  ron  Ins  quinicn- 
»'  tos  bon\hres  de  tener  tau  inquieto  ai  euenngo  que  pueda 
»»  dar  los  recursos  para  la  subvención  de  la  causa  patriótica. 
»  Sus  tropas  se  fatigarán  en  buscarnos  inútilmente,  no  les 
»  quedará  ninguna  parle  del  norte,  y  no  reribieudo  recursos 
»  del  interior,  no  tendrán  más  tierra  que  la  que  pisa  su  ejér« 
I)  cito  )».  Y  terminaba  su  carta,  protestando  contra  una  im- 
putación qne  le  hacia  el  gobierno  de  Chile  de  haber  permitido 
la  introducción  de  víveres  al  Callao :  «  Ahora  estoy  sacrifí- 
»  cándome  sin  provecho  á  la  patria,  y  sin  honor,  en  un  blo- 
»  queo,  que  unos  picaros  por  su  ganancia,  inutilizan.  —  Lea 
M  V.  el  oficio  que  en  copia  incluyo!  El  original  es  sin  firma 
i>  del  Excmo.  Sr.  Director!  (O'Higgins),  Deberla  yo  ser 
•I  ahorcado  si  hubiese  permitido  ta!  entrada.  ¿Y  qué  caslig»» 
»i  menor  es  debido  al  que  hu  iuulilizado  por  dos  meses  los 
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>»  esfiier/os  de  V.,  del  Ejército  y  de  Ja  escuadra?  »  (6). 

Gomo  San  Martin  preparaba  por  este  tiempo  la  segunda 
campaña  á  la  sierra  á  cargo  de  Arenales,  puso  á  disposícidn 
de  Cochrane  la  división  do  MiUer,  fuerte  de  600  infantes 
escogidos  y  80  granaderos  ¿  caballo  (7)  con  el  objeto  de  con- 
currir á  ella,  haciendo  una  diversión, á  la  ves  de  interceptar  la 
comunicación  de  las  provincias  del  sud  de  Lima.  —  Asf  fué 
acordada  la  expedición  á  puertos  intermedios  bajo  la  direc- 
ción de  Cochrane  (8  i. 


II 

La  primora  expedición  á  puertos  intermedios  estfi  vincu- 
lada al  noml)re  de  Míller,  y  su  figura  en  ella  ha  sido  popu- 
larizada por  el  rüUalo  de  cuerpo  entero  qiio  se  encuentra  al 
frente  de  sus  u  Memorias  ».  Esbelto,  de  rostro  simpático,  con 
patilla  rubia  á  lo  Wellinglon,  con  un  anteojo  de  larga  vista 
en  una  mano  y  apoyada  la  otra  en  una  espada  inglesa  envai- 
nada,  llevaba  en  la  cabeza  el  sombrero  elástico  de  ordenan- 
za, y  sobre  su  uniforme  militar,  el  poncho  americano,  con 
grandes  espuelas  peruanas  de  plata  en  los  pies:  en  lontanan- 
za vense  los  Andes,  y  &  su  pie  una  tropa  que  alista  sus  cabal- 
gaduras para  la  marcha  en  la  montafla.  En  medio  de  este 
paisaje,  con  ese  traje  y  tales  arreos,  desembarcó  MfUer  en 
Pisco  y  se  posesionó  de  Chincha,  ocupando  el  pueblo  bajo  la 
protección  de  los  cañones  del  San  Martin^  la  O'Higgins  y  la 


(ii)  Carta  de  Cochrane  d  San  Martin  de  17  de  febrero  de  1821.  M.  S. 

aiil.  (An  h.  Sau  Martín  vol.  I.XII.) 

(7)  Ksla  es  la  fuerza  que  el  mismo  Miller  da  en  sus  m  Memoria»    1. 1, 

l>á|,'.  204. 

(8)  Compárese  esta  versión  fundada  en  los  documentos  del  mismo  Co- 
fhrane  con  la  que  da  en  sus  «  Memorias    pép.  ISft  y  xig. 
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Valdivia  (22  de  marzo).  El  coronel  Loriga,  qiio  defendía  el 
punió,  pretendió  sorprender  la  plaza  cortando  las  avanzadas 
de  caballería  con  80  húsares,  pero  el  capitán  José  Videla  (ar- 
gentino de  Mendoza),  «  hombre  de  pocas  palabras,  pero  de 
buenos  hechos  »,  según  Miller,  salióles  al  encuentro  con 
&3  infantes  y  algunos  jinetes,  y  los  derrotó,  matando  sois 
hombres  en  la  persecución  (9). 

£1  mismo  dfa  y  casi  &  las  mismas  horas  en  <]ue  Mfller  to- 
maba pie  en  Pisco,  una  tragedia  tenfa  lugar  en  el  Cuzco, 
donde  se  descubrió  una  conjuración  militar,  encabezada  por 
un  argentino  á  quien  hemos  vi«ítn  nnlcs  ligurnr  on  Ihs  lilas 
realistas  como  un  perseo-nidor  encai  iii/ado  de  ios  anici  icarios, 
y  luego  pronunciarse  j)(>r  la  causa  d»*  la  iiidependenciu.  C/onio 
so  recordará,  el  coronel  Josc  Melchor  Ijavin  i cnlrcriann lic 
acuerdo  con  los  agentes  secretos  de  San  Martín  al  tiempo  de 
emprender  su  expedición,  había  tramado  una  conspiración  en 
Arequipa,  á  ron  secuencia  de  la  cual  fué  I  rasladado  preso  al 
Cuzco,  donde  fraguó  otra  más  sería.  Descubierto  en  sus  tra- 
bajos, precipitó  su  estallido  y  se  apoderó  por  sorpresa  y  con 
unos  pocos  hombres  de  la  guardia  del  cuartel  df^  la  guarni- 
ción. Atacado,  intentó  resistirse,  y  fn^  muerto  junio  con  sus 
compafleros  (10).  Asi  murió  mártir  de  una  causa  que  había 
odiado,  como  su  compatriota  el  salteAo  Castro,  taiilfamente 
arrepentidos  los  dos,  sin  que  su  sacríficio  aprovechase  á  la 
causa  de  la  revolución  que  combatieron  con  tanto  valor  como 
pasión,  pero  qut'  la  posteridad  ha  tomado  equitativamente  en 
cuenta. 


(Üj  Partí'  i\f  Vidfl.i  «li-  2i't  do  in.ir/o,  ;uljuiilo  .i  oli.  tío  Cooliratift  d**  3 
il»'  abril  do  |82t.  M.      S.  íAr.  li.  «!•■  S  ni  Martín.  v<il.  I.XII.) 

(10;  CuDiba :  «  Memorias  <  lc.,  t.  3,  p.ig.  386-387.  —  Tórrenle  eu 
«  Híst.  de  la  Revol.  H.  A.  también  menciona  el  hecho,  pero  confusa- 
iiviiIp.  '  .  Miuiin-'^ítn  (!•'!  j.^fi'  pnlítiro  ilol  Cujccn  w,  pnhi.  en  «  ííac.  K»l. 
del  fíubiunio  »  de  15  do  ubrii,  utim.  21. 
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£chado  Mfller  á  tierra^  el  almirante  se  dirigió  á  Cerro 
Azttl  eoD  el  objeto  de  efectuar  su  desembarco,  pero  la  fuerte 
marejada  y  la  noticia  de  que  una  gruesa  columna  salida  de 
Limase  dirígia  sobre  Pisco,  le  hizo  desistir  de  su  intento  (11). 
Volvió  entonces  á  insistir  sobre  sa  tema  de  tomar  &  Lima  á 
viva  fuerza^  idea  que  no  fie  ajustaba  á  los  planes  metódicos  y 
ú  las  miras  políticas  de  San  Martín,  según  en  su  lugar  se  ex- 
plicó. «  Ahora  es  tiempo,  escribía  al  general  i  .ibi  il  8).  do  dar 
•>  al  enemigo  el  golpe  mortal.  Con  4,000  hombres  responderé 
•>  con  mi  cabeza,  que  desembarcando  en  Chorrillos,  estará 
•>  V.  en  Lima  en  cuatro  bora<?  Si  se  resuelve  V.  sobro  esta 
»»  medida,  bajaré  mañana  ú  un  día  después  para  acompa- 
rt  ñarle  en  (Chorrillos,  ó  bien  á  la  caballería  por  tierra,  si  se 
»  me  permite.  No  se  necesita  más  que  presentarse  parn  que 
»  la  capital  del  Perú  caiga  en  su  poder.  —  Los  altos  de  Cbo- 
'>  rríllos  son  defendibles  contra  40,000  de  tropa,  y  el  desem- 
»  barco  es  excelente  »  (12).  Días  después  agregaba:  «  Si  no 
n  puede  poner  en  ejecución  el  plan  indicado  en  mi  última, 
M  y  puede  disponer  de  500  hombres  (ó  trescientos  además), 
»  destruiré  toda  la  división  enemiga  ([ue  se  ha  dirigido  á 
»>  Cerro  Azul  »  (13).  Esta  posición,  en  la  extremidad  del  valle 
de  Cañete,  era  la  llave  de  los  caminos  adyacentes  de  Lima, 
que  comunicaban  con  la  sierra  y  con  las  provincias  del  sud, 
*  y  debió  ser  el  objetivo  de  la  expedición,  que  el  aluiirante  lia- 
bía  dirigido  á  Pisco,  por  considerar  esta  operación  más  pro- 
vechosa. 

San  Martín,  que  había  destacado  2,200  hombres  á  la  sierra 
con  Arenales  y  puesto  680  á  disposición  de  Cocbrane,  que 


(i  (  Ofi.  de  Goclirane  á  San  Martín,  ñf  3  d*»  abril  df>  1821.  M.  S.  (An  li. 
San  Martín,  vol.  L.XII.) 

(1 2)  Carta  <l.>  Cu  litan.'  á  .^an  Martim  8  de  abril  Ae  I82t.  M.  S. 
i  Aicii.  San  Martín,  vol.  LXIÍ.) 

(13)  Carta  de  Codiran*'  de  abril  (sin  dia  dp  la  f^hn)  M.  S. 
(Arclt.  San  Martín,  vol.  LXII.^ 
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representaban  como  la  mitad  de  SU  ojérnto^  m>  jtottfa  des- 
prenderse de  más  fuerzas  sin  quedar  reducido  á  la  ini|H»t<'ncia 
para  obrar  sobre  Lima.  Kl  iilmiraiili'.  por  su  parU;,  que  al 
princijíio  liaijía  ¡irupuosto  y  accplailí»  uua  simple  diversión, 
al  ver>o  al  frciilc  «le  titia  iii\ií^iuu  iv}íular,  iuia^iin)  Inrmar 
sobre  esla  base  un  inievn  ojércilo.  proyectando  un  plan  de 
operaciones  más  vasto  por  su  <  ii(iila.  Su  prop<'tsilo,  era  expí'- 
diciooar  basta  el  Alto  Perú.  Al  eferlo,  se  diritritj  directa- 
mente al  gobierno  de  Chile  pidiéndole  le  mandase  1,000  bom- 
bres  ¿  sus  órdenes,  y  si  esto  no  era  posible,  por  lo  menos 
500  con  1,000  fusiles  para  armar  con  ellos  los  reclutas  que 
alistase  en  las  provincias  meridionales  del  Perá,  que  se  pro- 
ponía conquistar,  sacando  de  ellas  los  n^cursos  para  su  man- 
tenimiento (14).  £Bfe  pensamiento  coincidía  hasta  cierto 
punto  con  el  de  San  Martin,  que  comprendía' la  importancia 
de  convertid  la  diversión  en  operación  seria  de  guerra.  «  Qué 
»  ventajas  se  reportarían,  escribía  á  O'Hig-^íns,  si  Chile  pu- 
»  diese  enviar  á  Míller,  aunque  no  fuese  más  (|u<»  doscicnlos 
M  líombres  y  ulyún  annanientn  á  Inln medios  1  Kste  paso 
•>  aseguraba  la  canipafia  dtMiii  iniiiln  poMlivo  >»  \\'y\.  VA  jio- 
bierno  de  Cbile  contestó  á  aiubo-^  que  iio  le  era  posible  hacer 
este  nuevo  esfuerzo,  v  era  la  verdad  <  itíi. 


(141  Corliraiii» :  «  Mt  rnni  i.ts  ,\  pii;.  \  ',V,], 

lili)  Cailii  d»'  i^dU  Mai  lm  a  O  ||if.'f.>iiis,  de  20  ilf  junio  dv  iüil,  apud 
Vicuña  Mackenna  «  El  Gral.  San  Martín  »,  jtáp.  36. 

(16)  F.n  un  priiiripio  (•(intrNltí  (.)'ni;:;:ÍMs  cnii  f  .  Iin  julio  10  do  1S21  á 
la  ral  la  ilc  San  Martin  cit.  en  la  nota  anlerí'>r :  «  l'ur  fallu  de  Iranspor- 
w  U  s,  un  buque  de  (¿uerra  y  cincuenta  mil  jo  sus,  no  he  remitido  300 
M  hombres  á  Intermedios,  pues  pudieran  muy  hiou  sin  lo  seftundo  haber 
»i  <¡(Ió  di-tniidiis  pnr  un  iK'iLr.ndin  armado  de  jiirata  inir  Bi'navides,  ó 
)•  jiür  un  buque  eneuiií¡u  que  se  dice  haU-r  subre  las  «•••slas  da  Inleruje- 
»  dios.  Yo  be  empeñado  á  los  amif;o.s  manto  V.  no  se  prnide  figurar 
»  para  este  paf^,  y  pur  toda  contesl.n-inn  se  roe  dice:  no  hay  dinero. 
■>  Pero  aunqui-  sea  v<  ndt  r  la  raniisa  <b'  lo  «¡ui»  no  «  sioy  muy  dislanlc 
•>  vov  á  hacer  lodo  empeño ;  eslo  e.s,  d»'.spués  de  saber  nu  exilian  los  bu- 
•I  quVs  do  fKuerra  dft  que  he  hablado  w.  —  Pero  posterionnento,  en  rarta 
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£i  aimiraulo,  arrebatado  por  su  ^enio  impeluosf>  y  movidi) 
por  el  anhelo  de  buscar  botiaes  de  guerra,  convirtió  la  di* 
versión  en  una  campaña  de  aventuras  y  en  una  especie  de 
irrupción  de  merodeo,  con  grandes  objetivos  y  pequeños  me- 
dios, sin  plan  6jo  y  sin  concierto.  Empeit»,  la  habilidad  de 
Miller  salvó  el  honor  de  sus  armas,  alcanzando  algunas  ven- 
tajas considerables,  pero  sin  trascendencia  ulterior,  como 
\uego  se  verá.  El  desembarco  eu  Pisco  no  respondía  precisa- 
monte  al  objeto  que  se  tenía  en  vista,  á  menos  de  tomar  po- 
sesión pi'inianentc  del  punto  para  cj(  »  (llar  correrías  al  inte- 
rior, ó  bien  para  dar  un  punto  de  apoyo  á  la  columna  de 
Arenales  por  la  sierra,  ol^rando  en  combinaciún.  Am.  la  ope- 
racitJii  no  produjo  más  resultado  inmediato,  que  apoderarse 
de  algunas  especies  de  partí*  iihu  es  que  existiaa  en  aquel 
puerto  cpn  descrédito  de  la  expedición  (17). 

 -  

de  6  cl(!  asíoslo  de  1821,  din':  llesfnado.  N<>  piiftl»'  V.  lijíuiarse  lo 
"  que  mi'  da  que  hnr»>r  nuestro  Inwix  Senado.  I.llns  ni*!  han  qiiilado 
»  lodos  los  medios  de  auxiliar  ese  ejvi  «'ilo,  ren  audo  las  puerlas  á  un 
»  «nnómero  de  arbitrios  que  let  h»  presentado,  y  últimamente,  con  la 
>»  baja  do  dfreehos  d«'  las  liariims,  d<'l  ramo  de  lieores,  del  di-reclio  drl 
H  earhón,  af;n';.'áiidose  la  oesacitin  de  la  eoulribuciún  nu'iisiial  en  todo  el 
M  Estado,  me  lian  jmeslo  al  borde,  del  precipicio.  Ó  n)«*  veo  en  la  preci- 
>»  sión  de  disolver  este  cuerpo  niauloso  Ti  pierdo  la  provincia  de  Coneep- 
•'  ei'iii  jiíir'  f.itl.i  til'  ri'nn'';<i=>.  liafio  ¡i  V,  esta  rcll  xiiui  m)1ii<-  «  I  Si-uiitlo 
»»  para  que  sirva  á  V.  de  experioucia :  que  cuando  hombres  selectos  y 
>•  amt^'os  presentan  tan  desagradable  aspecto  ¿qué  hardii  los  que  son 
»  indiferentes  ó  ele^'idos  por  la  maltitud  desenfrenada?  ».  11.  SS.  (Arcb. 
San  Martín,  vol.  XI.I  - 

(17)  £ii  29  de  iiúviendtre  du  1821  pidió  San  Martin  informe  ú  Miller 
de  las  especies  tomadas  en  pnertos  intermedios,  y  éste,  —  que  era  amigo 
y  admirador  del  almirante,  — contestó  con  fecha  4  de  diciend»re  de  1821: 
«  En  Pisco  se  loniaion  quince  arrobas  y  media  de  pldii  labrada,  <pie  se 
•»  redujo  á  iiarras;  mil  ciento  veinte  y  tres  pesos  en  dinero ;  de  dos  ú 
»  trescientas  botijas  de  aguardiente;  de  seis  á  ochocientas  de  vino^y  una 
>>  cantidad  considerable  de  azúcar,  fuera  de  una  peipit'ña  porción  <!'•  ta- 
M  l)aco  y  otras  espei  ies  de  poco  valor,  de  qu»:»  n(»  lenf,'0  una  noticia 
»  exacta,  por  haberse  perditio  mis  [lapeles  vu  v[  navio  Sun  MarUn.  De 
•»  esto,  stflo  se  díó  á  la  tropa  la  plata  sellada,  como  &  razón  de  sueldo» 
»  pasándose  el  resto  ¿  disposición  del  almiranti'  á  coyas  órdenes  es- 
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Al  norle  de  Pisco  corren  dos  ríos  paralelos,  de  cordillera  á 
mar,  á  distancia  de  26  kilómetros  uno  de  olio,  cuyo»  valles 
llevan  la  denominacióii  de  Chincha-AUa  y  ('hincha^Baja. 
Millar  se  posesionó  del  segundo  valle,  y  estableció  su  reserva 
pn  Pisco.  Los  espaAoleSf  que  habían  destacado  desde  Lima 
una  división  al  mando  de  Camba  en  observación  de  los  pa- 
triotas, se  situaron  en  Chincha-Alta  á  41  kilómetros  de  dís* 
tancia.  Ambas  fuensas  permanecieron  como  un  mes  &  la 
estricta  defensiva,  haciendo  sus  descubiertas  en  el  terreno 
intermedio,  que  es  un  arenal  árido,  donde  solían  trabarse  pe- 
queñas escai ainii/as,  l'n  tercer  «Miciiiiiro  ¡iivisilile,  más  pode- 
r(»so  que  los  dos,  l«»s  alarí'»  v  vencii).  La  liel)re  maliíriia  de  la 
i«)sla.  —  las  teiriaiias,  —  lus  redujo  ú  un.i  lolal  inipolcncia. 
A  im  mismo  tiempo  cayeron  postrados  los  jefes  de  las  dos 
divisiones,  con  casi  todo  el  resto  de  su  tropa.  De  los 
(iOO  hombres  desembarcados,  murieron  28  en  un  mes,  y  160 
de  los  enfermos  más  graves  pasaron  al  hospital,  los  que  fue> 
ron  reemplazados  por  100  esclavos  reclutados  en  las  hacien- 
das inmediatas.  En  tan  deplorable  situación,  se  determinó  el 
reembarco  (22  de  abril).  MfUer  fué  conducido  á  bordo  en  una 
camilla,  con  pocas  esperanzas  de  salvarle  la  vida.  La  tn^pa  al 


M  taba  >»,  —  El  alniirunt)*  en  olitio  de  A  il»-  nxMio  do  1821  ¿  San  Martfn, 
le  dice  haber  tomailo  pii  Pisco  cantidad  de  panados,  r  vino  y  otros  fru- 
tos necesarios  para  los  buques,  sin  lijar  núin*-to,  ni  niciu-ionar  otros 
objftos.  —  Kii  ñola  «!••  i:{,  al  mismo.  <la  i  in  iit  í  tii*  459  bn!i¡a<í  »Ic  ií.Miar- 
dieul^"  «•iiil)arcadas  en  Pisco,  j  cuu.sumi<las  en  la  escuadra,  v  que  el  vino 
fné  destinado  á  ios  enfermos,' sin  hacer  mención  de  la  plata!  M.  BS.  ori|E;. 
;Ar(  h.  San  .Martin,  vol.  LXIV  En  oficio  posiorior  d»»  18d«>  ahril,  le 
avisa  olicialmcnt*'  haber  aboiia«io  un  nifs  df  su>'|fjn  á  la  divisinti  du 
.Miller,  cuya  suma  asei  ndió  a  1,140  pi-sos,  sin  expn  sar  el  origen  de.  los 
fondos.  —  Mlllcr,  en  sos  «  Memorias*,  t.  I,  p.  274,  apunta  m  seis  mil 
duríK,  qiiini-  ntas  botijas  de  amiarrliente,  1,000  carpas  de  azúear,  pran 
'  cantidad  de  tabaco,  y  varios  otros  pén«'ros  Síicados  de  las  haciendas 
■>  pertenecii'ntes  .1  los  españoles  ó  naturales  del  país  al  servicio  de  los 
»  realistas  »,  sin  hacer  tampoco  menH«^n  de  la  plata  lahrada  de  qu«> 
habla  en  su  citado  oflcio. 
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lomar  los  botes,  apenas  podía  sostener  el  peso  do  sus  armas 
ni  lenerse  en  pie.  Á  este  precio  so  conquist<}  ol  bol  ín  lomado 
en  Pisco,  dejando  los  expedicionarios  en  pos  de  sí  una  ingra- 
ta memoria. 

El  almirante  se  disculpaba  de  no  haber  llenado  los  prime- 
ros objetos  de  su  expedición  ni  realizado  su  promesa  de  des- 
embarcar en  Cerro  Azul,  dando  la  preferencia  á  Pisco.  «  Era 
«  imposible  efectuar  cosa  alguna  en  los  caminos  contiguos  ¿ 
»  Lima,  con  gente  en  tal  estado,  é  imprudente  pormanecer 
»>  por  más  tiempo  en  Pisco,  después  de  embarcar  el  vino  y 
M  ag-uardieiito  para  la  escuadra.  Las  cansas  j»ara  no  desoni- 
I»  barcar  en  Cerro  Azul,  las  he  comunicado,  manifestando 
"  su  imposibilidail.  Kn  Id  locante  á  obtener  vino  y  ajifuar- 

diente,  son  arlículos  no  soianionte  iii(lisprn>ía])le«  para  la 
»»  comodidad,  sino  para  la  salud  de  la  marinería,  especial- 
»  mente  la  (  xirnnjera,  que  por  el  conocimiento  que  tengo  de 
»  sus  costumbres,  estoy  persuadido  que  no  serviría  sin  sus 
n  acostumbradas  raciones  »  (18).  Esta  nota,  en  medio  de  su 
trivialidad,  es  característica,  y  comparada  con  las  anteriores 
promesas  de  Cochrane,  en  que  respondía  del  éxito  con  su 
cabeza,  aun  con  fuerzas  menores  que  las  que  San  Martin 
puso  á  sus  órdenes,  ofrece  uno  de  esos  contrastes  propios 
de  este  héroe  tan  grande  en  su  conjunto  y  pequefko  en  sus 
detalles. 

III 

Gomo  el  general  diera  al  almirante  facultades  discrecio- 
nales, resolvió  dirigir  la  expedición  al  sud.  El  6  de  mayo 
estaba  sobre  Arica.  Este  punto  estaba  defendido  por  300  Iiom- 


(18}  OH.  úfi  CfM'hratM'  ú  Sun  Martín.  M.  S.  (Ar^h.  Sun  Murtfiit  toI. 
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brcs  y  una  batería  do  6  piezaSf  que  bardan  el  desembarcade- 
ro. Intimada  rendición  ¿  la  plaza,  con  la  promesa  de  respetar 
las  vidas  y  ios  intereses  particulares,  el  jete  de  ella  contestó- 
la con  desprecio.  La  escuadra  rompió  sobre  la  ciudad  un 
inútil  bombardeo.  La  tropa,  conducida  en  dos  gfolelíUaB, 
efectuó  su  desembarco  sin  resistencia,  aunque  con  alguna 
dificultad,  en  el  morro  de  Sama,  52  kilómetros  al  norte  de 
Arica.  La  columna  se  componía  de  2S0  hombres,  >--á  quienes 
tornhlHhan  las  piornas  al  |)isar  on  tierra,  do  resultas  de  las 
teiciiui.i-,  —  y  sr  <livi(tíó  i'ii  dos  dcslacanienlos :  uno,  al 
mando  de  Míller,  que  se  diritíiií  alrevidanienlc  á  la  ciudatl  de 
Tacna,  G2  kilt'nnelrus  al  iiiieriur :  el  otro,  marchó  sobre  Arica 
siguiendo  la  cosía  del  mai-  ron  »•]  mayor  Mauuel  Jcjó  Soler, 
distinguido  oficial  argenlino  que  mandaba  los  granaderos  á 
caballo  de  la  expedición,  de  que  era  segundo  jefe.  Los  ene- 
migos, al  observar  este  movimiento,  abandonaron  la  posi- 
ción. La  batería  fué  tomada  con  sus  cañones.  Soler  persiguió 
¿  los  fugitivos,  que  se  retiraron  en  desbandada  al  contiguo 
valle  de  Azapa  al  sud,  donde  le  lomó  100  prisioneros,  inter- 
ceptando una  arría  de  muías  con  120,000  pesos  que  se  dirigía 
¿  Lima.  £n  el  puerto,  se  tomaron  considerables  bastimentos, 
por  valor  de  300,000  pesos  en  mercaderías,  pertenecientes  á 
espafloles  residentes  en  Lima.  Todos  estos  valores  fueron 
trasladados  á  bordo  de  la  escuadra  y  Cochrane  dispuso  de 
ellos  (19). 


(19)  Miller,  cu  su  informe  de  4  de  diciembre  de  182J,  «nlps  citado, 

dice :  «  Se  tomaron  por  ln  tropa  en  Iwrra.  («u  Aríea)  j  pii(uetc  niandadu 
jíor  (>I  mayor  Soler,  cionio  v  «jet  •  mil  posos  m  dinrro  y  soisljarras  de 
«  plata,  todo  lo  cual  fué  «Miln-jíado  al  rapilau  di;l  navio  San  Martin  eii 
>•  11  de  majo.  Igualmente  remití  de  Tacna,  á  bordo  del  mismo  buque, 
•>  cuatro  mil  pesos  que  hall»'*  <'ii  las  rajas,  y  un  níinuTO  do  ra  jones  y  f«>n- 
»>  dos  cuyo  contiMiido  ipioro.  Sé  «lu»'  i-n  .Arica  s<'  »'nd)arcaron  otros  ar- 
M  tirulos  por  orden  del  íduíiranle.  üe  todas  estas  i'sprrir»  y  tlincro.  la 
»  ti  i  visión  no  ha  recibido  cosa  alguna  ».  Cochrane  en  dos  ol¡cio.s  áSan 
Martin  de  i  i  de  mayo  j  otro  posterior  con  la  ferba  del  dia  en  blanco, 
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Tacna,  por  Li  índole  Ae  sus  iiabilanics  y  sus  aiiltHi'dnntos 
revolucionarios  (véase  cap.  XXV,  íj  VII),  (ira  un  pueblo  con 
cuya  opinión  enérgica  podían  contar  los  expedicionarios. 
Míllcr  fué  recibido  con  cntusínsmn,  y  so  le  presentaron  inme- 
dialamente  numerosos  voluntarios.  La  fuerza  que  ^arnecia 
á  Arica,  compuesta  en  sumayorpartc  de  tacncfto<  v  la  guarni- 
ción de  la  ciudad,  pasóse  á  ios  patriotas,  y  con  ellos  se  formó 
un  nuevo  batallón  denominado  «  Leales  del  Perú  al  que 
Cochrane  entregó  una  bandera  con  un  sol  de  oro  en  campo 
azul,  símbolo  del  Perú  y  del  elemento  azulado  de  su  inven- 
tor. Soler,  con  un  destacamento  y  un  piquete  de  62  mari> 
ñeros  con  dos  coheteras  &  la  congreve,  se  reconcentró  en 
Tacna. 

El  primer  voluntario  que  .se  presentó  á  Míller,  fué  nn  pe- 
ruano llamado  liernardo  Landa.  que  había  militado  con  los 
españoles  y  señaládose  por  sus  persccufiones  contra  sus 
paisanos.  Era  un  hombre  decidido,  de  estatura  giiíantesca  y 
conocedor  de  todas  las  personas  y  cosas  y  de  todos  los  cami- 


dice,  «I  que  el  enemigo  dejd  en  911S  manos  los  cargamentos  «W;  varios 

»  buque*!  qiir-  fsfiiliMn  nlni  ri  rpn. id  o -s,  mi  nropio  de  eslrtñn  traidi)  clf^l  inle- 
n  rior  j  como  cien  mil  pesos  que  se  reniilierou  á  Chile,  de  1ü  cual  parle 
w  fué  repartido  en  el  campo  j  sirvió  para  alimentar  la  gente  ».  —  En 
oficio  posterior  de  10  de  julio  en  el  Callao,  de  re^Teso  de  su  espedíci6nt 
dii***:  '  Sr>  tnmó  (le  unos  arri<'rf>s  uti.t  «vinf iff.id  di»  dinero  que  se  rondu- 
»  cía  al  iiilerior,  de  la  cual  cieulo  y  siete  mil  quinicutos  pesos  fueron 
embarcados  en  el  San  Martin,  además  de  lo  que  en  el  mismo  acto  fué 
»  distribuido  á  la  tropa  ».  M.  S.  S.  auK  (Arcli.  San  Martin,  vol.  I.XIl.  - 
Miller,  en  sus  «  M<'niorias  «,  lija  la  cantidad  d<*  dinero  tomado  »  ii  120,00(1 
pesos  á  más  de  las  nuMcaderias;  y  Cochrane,  en  las  suyas,  sólo  íiabla  de 
las  mercaderías, —  que  se  perdieron  con  el  navio  Son  Aíarf in, — sinmen- 
«  ¡oiiMi  «  I  diiii  í'í).  —  En  la  «  CíUiteslaeión  d«' lord  Co<  lir.iiu' á  los carfiosque 
le  hizo  el  general  San  Martin  »,  páji.  10,  dice  :  <»  Hecu<'rdo  li  V.  que  es 
»  extraño  <pie  no  liaya  introducido  en  Ja  lista  de  acusaci<uíes  la  circiuis- 
»  tanria  de  que  rehusé  entregarle  dtíl  dinero  lomado  en  Arica,  la  parte 
•  del  fíohieniii  v  la  did  njf'n  ito,  !Muu[ue  V.  me  lo  exifíií»  el  U  de  jidin  di; 
»  1821)  J  repitió  sus  solicitudes  en  dift;rentes  ocuisiones.  V.  se^'uramenle 
•>  110  tenia  derecho  d  un  real  de  ese  dinero,  y  yo  rehusé  entregarlo  para 
»  convencerle»  que  aunque  hubiese  tenido  un  derecho,  no  debia  entregarse 
»  ni  tampoco  se  entregarla  v. 
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nos  de  la  provincia.  «  Usted  necesita  de  un  hombre,  le  dijo ; 
»  aquí  me  tiene.  Le  empeño  mi  palabra,  de  que  no  tendrá 

»  porqué  arrepenlirsc  ».  Y  en  efecto,  Landa  fué  el  hombre 
de  la  expedición  :  sin  él  habría  fracasado  desde  el  principio, 
y  Míller  no  bubiera  ubtciiiflo  las  sen  il  i  i  is  ventajas  une  al- 
canzó. Otro  hombre  íiik;  prestó  imjjui  1  mies  servicios  en  esta 
ocasión,  fué  el  coronel  peruano  Mariano  Portorarreio,  uno 
de  los  agentes  secretos  de  San  Martín  antes  de  la  invabiún 
(Véase  cap.  XXV,  §  VII).  A  él  se  debió  »  !  pronunciamiento 
de  Moquegua  más  tarde,  donde  ocupaba  el  puesto  de  subde- 
legado, que  continué  desempeñando  para  servir  más  eficaz- 
mente ¿  los  patriotas  con  sus  trabajos  secretos  y  sus  opor- 
tunos avisos  de  los  movimientos  del  enemigo  (20).  «  Portoca- 
»  rrero,  escribía  Cochrane  á  San  Martin,  está  poniendo  todo 
»  en  movimiento  para  levantar  el  interior.  El  efecto  producido 
»  con  el  desembarco  de  doscientos  hombres  es  prodigioso, 
n  Estas  provincias  darán  muchos  recursos  porque  son  más 
»  ricas  que  las  del  norte,  y  niuchu  más  palriolus.  Si  luviéra- 
'»  mes  armas,  toda  la  provincia  de  Arequipa  &ería  nuestra  en 

pocos  dias.  Todas  las  armas  que  teníamos  y  hemos  reco- 
•>  gido,  están  em[)leadas,  jiero  no  6on  sulicienles  para  mar- 
w  char  eu  derecliura  á  Arequipa,  á  menos  que  sus  habitaute» 
I)  no  se  pronuncien,  lo  que,  según  estoy  informado,  es  muy 
»  probable  »  (21). 

HfUer  llegó  á  tener  bajo  su  bandera  de  guerrillero  como 
700  hombres,  que  sucesivamente  aumentó  á  900,  pero  el  nú- 
cleo sólido  de  su  tropa  no  pasaba  de  400  hombres.  Impulsado 
por  Cochrane,  animado  por  Landa  y  Poriocarrero,  llamado 


(20;  Cauilnt :  '\  Mcuiuriuü  I.  I,  pú^.  iOi,  dice:  «  Vendida  la  aiMna 
n  española  haslu  por  las  auloridades  que  se  creían  fieles,  como  Porto- 

•>  carrero,  I;i  liirh.i  vmía  á  ser  '  onoi-jdamculo  más  desi^tinl 

(21)  Carla  de  Coibraue  ú  Suu  )lurtiu>  do  4  de  juuio  de  I8¿1.  6. 
(ArcU.  San  Martin,  vol.  LXII.) 
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por  los  habitantes  de  Moqucgua,  y  siguiendo  sus  propias 
inspiraciones,  se  decidió  á  tomar  la  ofensiva,  insurreccionar 

el  iuterior  tlel  puis,  y  convertir  la  Uiversiijii  en  una  canipana 
formal. 

lY 

A  la  noticia  del  desembarco  de  AJíüer,  lodo  el  siid  se  puso 
en  alarma  exagerando  el  número  de  sus  fuerzas.  El  general 
Ramírez,  para  contrarrestar  la  invasión,  dispuso  desde  Puno 
la  marcha  de  250  hombres  del  batallón  Centro  ¿  órdenes  del 
comandante  Felipe  RiverOf  para  que  unidos  á  otros  200  vete* 
ranos  que  marcharfan  desde  Oruro  con  el  coronel  Cayetano 
Ameller  y  200  algo  reclutas  de  Arequipa,  á  más  de  100  hom- 
bres de  la  guarnición  de  Moquegua,  convergiesen  al  valle  de 
Tacna  bajo  el  mando  superior  del  coronel  José  Santos  La  Hc- 
ra,  formando  un  total  de  800  hombres.  La  Hera  bajó  de 
Arequipa  por  el  valle  de  Locumba,  punto  intermedio  entro 
í  acna  y  Müquc¿;iKi,  con  el  río  y  valle  de  lio  interpuesto,  y 
se  situó  en  Mirave  sobre  la  iiiar^^en  derct'lm  del  río  que  riega 
la  comarca,  donde  esperó  la  iucorporaciún  de  la  fuerza  de 
Ribero.  \^ 

MíUer,  bien  iníorniado  por  Purtocarrero  de  lus  moviinii'n- 
los  del  enemigo  y  con  los  datos  topográficos  que  le  sumi- 
nistró Lauda,  comprendió,  que  antes  que  las  tres  columnas 
convergentes  se  reuniesen,  podía  batir  ai  I adámente  á  cada 
una  de  ellas,  y  no  trepidó  en  tomar  la  ofensiva.  Con  350  in- 
fantes y  un  piquete  de  marineros,  dos  coheteras,  70  grana- 
deros á  caballo  y  60  paisanos  voluntarios  bien  montados,  se 
puso  en  marcha.  Guiado  por  Landa,  situóse  en  Buena  Vista 
sobre  el  rio  de  Sama,  ¿  78  kilómetros  de  Mirave  (20  de  mayo 
de  4821).  Mediaba  entre  ambos  puntos  nn  desierto  pedregoso 
sin  agua  ni  vegetación,  y  un  sendero  escarpado  y  estrecho 
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conduela  al  pie  úe  la  montaña.  La  columna  patriota  salvó 
esta  distancia  en  una  marcha  forzada  de  diez  y  ocho  horas,  y 
en  la  noche  del  21  de  mayo  descendió  al  valle  de  Locumba 
por  un  despeñadero,  por  el  cual  sólo  podfa  pasar  un  hombre 
de  frente  hasta  llegar  i  la  orilla  izquierda  del  río. 

La  Hera  había  establecido  su  campamento  en  una  hondo- 
nada el  pie  de  la  serranía  sobre  la  margen  derecha  del  mismo 
río,  que  forma  un  pequeño  valle  lateral,  y  dormía  tranquilo 
dentro  de  los  cercos  del  [xicblocillo  allí  situado  que  lleva  el 
nombre  do  Mirave,  con^^iJcrando  ¡nijíosible  todo  ataque.  Kran 
las  doce  de  la  noche,  y  reinaba  profunda  oscuridatl;  una  des- 
cubierta de  cinco  liombres  que  precedía  la  columna,  encon- 
tróse en  su  camino  con  un  piquete  de  caballería  que  pastaba 
unos  caballos  en  un  alfalfar  cercado,  de  los  que  se  tomaron 
tres  prisioneros,  pero  los  otros  dieron  la  alarma  en  el  campo 
realista.  MíUer,  que  no  suponía  á  los  enemigos  tan  cercanos, 
se  encontró  sorprendido  ¿  su  vez,  y  sin  conocer  su  exacta 
posición,  mandó  que  los  tambores  y  cornetas  sonasen  la  carga, 
lanzando  el  alando  de  guerra  de  los  indios ;  pero  se  encontró 
con  el  obstáculo  del  río,  que  en  aquel  punto  se  divide  en  dos 
brazos.  Los  capitanes  Hill  y  Hunn  (ingleses),  al  frente  de 
dos  partidas  de  coheteros  de  )0  hombres  cada  una,  sostenidos 
por  la  caballería,  atravesaron  el  río  que  es  allí  nuiy  torren- 
tu<tso,  luchando  contra  la  (  orricnte  que  hubo  ile  arrastrarlos. 
Mientras  lanío  La  llri-a,  halu'u  l'ornuulo  sii  tropa  y  roto  el 
fuetio  al  alu  ¡i:ii  de  los  cercos,  rechazando  la  caballería  pa- 
trióla que  se  iornuí  sobre  el  valle,  mientras  la  reserva  per- 
manecía sobre  la  margen  izquierda.  Los  dos  valientes  capi- 
tanes ingleses  con  sus  coheteros  tomaron  posición  en  dos 
alturas  á  derecha  é  izquierda  del  valle,  y  llamaron  la  aten- 
ción del  enemigo,  concentrando  sobre  ellos  sus  fuegos.  Fué 
entonces  cuando  Miller  pudo  atravesar  el  torrente  con  su 
infantería,  montada  &  la  grupa  de  los  voluntarios  tacneflos, 
cubriéndose  con  la  boscosidad  del  terreno,  y  tendió  su  línea 
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(lo  roinbalti  eii  uní  mesóla,  con  uno  do  sus  flancos  sobre  el 
borde  i'scarpado  dvl  valle  y  el  otro  sobre  una  cadcDu  de  COITOS. 
Kii  esla  aciilud  t»e  pas»'»  bi  nni  bc 

Al  amanecer  (21  de  mayo  ríe  1821  so  encontraban  las  dos 
lineas  á  dos  liros  de  íusil  una  de  oira,  en  un  declive  de  la 
montaña  como  de  IJOO  metros  de  anchura.  Millcr  dispuso 
inmediatamente  el  ataque,  que  se  Uevó  con  impeiuosidad, 
frustrándolos  esfuerzos  de  La  llera  que  pretendió  apoderarse 
de  una  loma  dominante  que  tenía  sobre  su  izquierda,  y  cor- 
tóle así  su  retirada.  Desalojados  los  realistas  de  su  posición  y 
esl rochados  en  la  extremidad  de  un  monte  cortado  &  pique  á 
sus  espaldas,  combatieron  con  valor  desesperado,  pero  al  fin 
fueron  vencidos.  Cuarenta  y  cuatro  muertos,  cincuenta  y 
nueve  prisioneros,  la  mayor  parte  heridos  (22),  y  400  muías. 
Fueron  los  trofeos  de  esta  victoria  escapando  tan  sólo  sesenta 
infanles  y  80  jinetes.  La  pérdida  de  los  palriolus  fué  de 
•2*)  hombres  entre  niuorlos  y  heridos,  sienilo  la  más  sensible 
la  del  joven  Welsh  (inglés ),  cirujano  parliculur  de  Cochrane^ 
que  aconipafiaba  á  la  expedición  como  voluntario  y  murió 
g^loriosamente  (2Hi. 

>ío  habían  aún  desaparecido  lo>  últimos  fugitivos  de  la 
Hera,  cuando  se  presentó  porelsud  el  comandante  Kibero^ 
con  el  destacamento  de  Puno  montado  en  muías,  que  había 
dormido  ¿  poco  más  de  cinco  kilómetros  del  campo  de  ha> 
talla,  que  al  atravesar  el  río,  y  recibido  por  algunos  disparos 
de  cohetes,  vió  que  llegaba  tardo,  y  se  puso  en  precipitada 
retirada. 


'  ¿2)  Kslas  son  las  «  ¡iVa^  ipi<-  <la  i-l  iiiísDlO  Miller  •  ii  su  parlo  olíi  ial  ifll 
iii^íli  s  (liri;.'i(lu  ii  Cnrluain'  iJi-siif  '  I  r:oii|>n  (!►•  halalla,  t'l  if  df  iiiayo 
il*'  1821.  M.  .S.  ttui.  ^.VicU.  SiiU  Mariiii,  vol  i. XII).  t)ii  sus  <«  Mi-niuriaN  >• 
(lii  Miller  90  tiia«rtoü  y  136  prisioueros,  y  todos  los  hi$loriu(luivs  amm- 
caiio»  y  o$|}HQoIes  lo  liuii  n  pciido,  sin  tijai  so  que  el  parle  «»(li*íai  publi- 
cado en  español  ♦•ii  Lima,  da  las  rifras  del  lexl»  . 
(23i  Parir       de  Míllcr  tic  -M  do  mayo  de  1«2I. 

TO^.  III.  í 
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En  la  niisiiiíi  (¡irtlü  continuó  MíIUm-  la  persecncióii  y  el  24 
llei,'()  á  M')(jiM'L:na.  Landa,  con  inia  par-lida  de  {>ai^a^os  arma- 
dos, se  haliia  apoderado  de  antemano  dtd  único  porle¿Uido  d<' 
las  allnras  que  rodean  ol  silio  tlondc  o<lá  sitiiada  la  «  iiidad 
i]no  loma  -^u  uouii>re  del  valle.  Allí  fué  alran/.ada  la  rclafíuar- 
dia  de  La  llera  por  el  mayor  ¡Solera  y  tomada  casi  en  su  tota- 
lidad prisionera.  Fue  entonces  mando  Porlocairero  dio  la 
•caray  se  ÍQCorporó  á  las  lilas  independientes.  Mientras  tanto, 
el  destacamento  de  Ribero,  llegado  á  última  hora  de  la  acción 
de  Mira  ve,  se  retiraba  hacia  Arequipa  por  las .  alturas  del 
valle  contiguo  de  Torala  al  norte  formado  por  el  río  lio,  que 
desemboca  en  el  mar  y  da  su  nombre  al  puerto.  £1  26  le  diú 
alcance  ol  activo  Mfller  en  un  punto  llamado  la  Calera,  en 
Jas  vertientes  occidentales  de  la  cordillera,  ¿312  kilómetros 
de  Mirave,  y  casi  lodos  fueron  muertos  ó  prisioneros,  esca- 
pando muy  pocos. 

Con  le^íliiau  ur;^ullu  y  ron  vordud,  dice  el  héroe  do  esta 
campaña,  qne  en  mmios  de  ijtiince  «lías  despiu'-í  di-  <u  dr>riu- 
barco,  un  |»nna(lt)  de  puliinla^,  liahia  muerto,  aprisionado  »'» 
puesto  fuera  de  cómbale  cerca  (!•'  mil  hf)nihres,  ¡ncluyendo  hi 
i^aroicióu  dispersada  «-n  Arica,  h^l  almirante,  nnlusia.smado 
por  estos  rápidos  progresos,  escribía  á  San  Martin:  «  Los 
»  aletai^ados  se  despiertan ;  los  cobai  do^  se  vuelven  va- 
»  liantes;  y  el  enemigo,  intimidado  y  abatido.  Si  siguen  las 
»  cosas  como  hasta  ahora,  estaremos  en  Aroquipa  dentro  de 
»  ocho  días.  La  pluma  de  Monteagudo  y  una  imprenta,  nos 
»  hacen  mucha  felta,  como  también  anuas  para  los  jóvenes 
»  que  se  presenten  »  (24).  Pero  aquí  terminan  los  triunfos 
y  empiezan  los  contratiempos^  propios  de  toda  operación  sin 
objetivo  fijo  y  sin  base  segura,  por  felices  que  sean  sus  co- 
mienzos. 


2í  f  irl  i  «I'  C  h  Iu  III.  i  San  .Murtin,  di*  28  ili»  mayo  de  18ál,  M.  í5. 
(AivU.  .'^aii  Mari  ni,  vol.  L\II.) 
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Las  <Hsposic¡ones  del  general  espaftol  Uainirez,  contando, 
como  contaba,  con  fuerzas  superiores  y  de  mejor  calidad  para 
contrarrestrar  la  invasión,  no  correspondieron  &  su  famamíH- 
tar:  áno  serasf,  ella  no  habría  pasado  de  Tacna,  y  Milicr 
hubiera  tenido  que  rrembarcarso.  Afortunadamente  para  lo!$ 
españoles,  las  mismas  fuerzas  convergían  csponláncamenlí' 
hacia  el  punto  del  ataque.  Muy  luego  La  Herase  encontró 
con  el  aguerrido  batallón  Oerona  <iue  venia  en  su  auxilio. 
Ribero,  con  sus  rostes,  se  incorporó  con  un  destacamento  do 
100  hombres  que  lle«:al»a  de  L-i  l*a/..  El  jefe  realista,  hallóse 
asi  al  freiiltí  de  una  fuci  lr  cnliumiu  de  HOO  veleraiius,  v  \ol\  ¡  ' 
íi  lomar  la  ofensiva,  cmi  d  nhjclo  de  curiar  á  Míllor  su  reti- 
rada ú  Tacna.  \ol¡i-¡o>o  .Miller  ile  esla  riMcrii'tn  \-  (!•'  fsir  mo- 
vimiento, adelantó  sus  partidas  avanzadas  hasta  7i>  kili  inc- 
Iros  de  Arequipa  para  distraer  la  alcnci<'»n  del  enemigo, 
emprendió  su  r«>t irada  descendiendo  el  río  lio  '  i  de  junio)  y 
se  reconcentro  en  Tacna,  cuando  La  ller.i  -o  liallaba  como  á 
21  kilómetros  de  distancia  (12  de  junio).  £1  jefe  español,  con- 
siderando superiores  las  fuerzas  patriotas,  y  llamada  su 
atención  á  rataguardia  por  los  pailidarios,  retrocedió  remon- 
tando el  valle  hasta  el  pie  de  la  sierra.  En  eslas  circunstan- 
cias so  recibió  oficialmente  la  notificación  del  armisticio  de 
Punchauca,  que  suspendió  las  hostilidades. 

Durante  el  armisticio,  Mfller  se  ocupó  en  dar  organización 
íi  sus  fuer/.as,  que  alcanzaron  á  cerca  de  í)00  hombres,  regu- 
lai  nicule  arniadus  v  eijuipados.  pero  de  b>s  cuales  sólo  'M)0  mc- 
reeian  ••!  uDUibre  ilc  .-liltladus.  Lleno  empero  de  ilu5.iones, 
escribía  en  esta  fecha  á  San  Martín  :  «  Kslov  en  conmnica- 
M  ción  con  el  Alto  Perú.  El  semblante  de  las  cosas  es  liso»- 
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»  jero.  Ei  genoral  Ramírez,  sé  posilivamenle  está  con  un 
>»  miedo  increíble :  me  aseguran  que  titMie  una  porción  de 
w  muías  gordas,  pronto  para  escapar.  La  ile<,^ada  de  unas 
»  partidas  mías,  compuestas  principalmente  de  milicianos,  ¿ 
»  14  leguas  de  Arequipa,  ha  causado  mucha  fermentación 
»  entre  los  realistas,  tanto  que,  el  estado  mayor  y  el  general 
»  en  jefe,  salieron  á  escoger  mejor  posición  militar  para  el 
»  caso  de  ser  atacados  por  nosotros.  —  Todos  los  habitantes 
»  del  país,  se  hallan  comprometidos,  y  aun  cuando  Uegira- 
»  mos  á  tener  un  suceso  desgraciado,  bastaría  el  auxilio  de 
»•  los  pueblos  para  continuar  la  guerra.  —  Sería  fácil  formar 
uii  batallón  de  8U0  plazas  ou  dos  mos«»s.  s¡  hubiese  artna- 
"  mentó  suíicicnle  •  (25).  Mirnlras  lauto,  itamírt'/  reunía 
como  2,000  hombres  para  caer  subre  «M  así  que  se  reaiaiesen 
las  hoslilielades.  i*ür  su  parle,  ('oeliraue,  «dnsiderando  la 
campaña  del  sud  malograda,  se  di"  ;i  la  vela  con  la  escuadra 
bacía  el  Callao,  y  dejó  á  la  columna  invasora  abandonada  con 
sólo  tros  embarcaciones  mercantes  menores  \mv:\  el  caso  pro- 
bable de  un  reembarco,  las  que  también  la  abandonaron.  A 
la  expiración  del  armisticio,  la8Ítuaci«3n  de  Míller  era  critica: 
una  tercera  parte  de  su  tropa  se  hallaba  enferma  y  no  podía 
resistir  ni  &  los  800  hombres  de  La  Hera.  En  consecuencia 
vióse  obligado  i  evacuar  Tacna  y  replegarse  á  Arica  (20  de 
julio).  En  este  mismo  dfa,  la  división  de  Arenales  en  la  sierra 
evacuaba  Jauja  y  se  retiraba  hacia  Lima.  En  Arica  encon* 
ivó  Mfller  cuatro  buques  mercantes,  de  que  se  apoderó  de 
grado  ó  por  fuerza,  y  en  ellos  embarcó  su  división  con  los 
emigrados  compromelidos  que  le  seguían.  Cuando  llegó  La 
llera  ai  puerto,  ya  la  expedición  estaba  á  bordo  pronta  á  darse 
á  la  vela. 


\2:»  Coiii'ini.  .i.  i.,it  tic  MilIíM-  ¡\  San  Marliii,  ile  18  de  julio  do  iüil,  M. 
.S.  (Arch.  San  Muriin,  vol.  LXIl.) 
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Knlic  los  liedlas  da  esta  campaña  tan  hrillatito  romo  aven- 
turera, deben  mencionarse  algunos  que  liac  cn  honor  á  la  ca- 
ballerosidad de  los  dos  beligerantes.  Duranic  el  annistieio, 
los  jefes  españoles  manilestaron  ú  Míllor  su  adinir.iciún  por 
8US  rápidas  marchas  y  afortunados  golpes.  Kntre  los  prisio- 
neros realistas  tomados  de  Moqueta,  lo  fué  un  capitán 
SuáreK,  herido  gravemenle:  sus  compañeros  de  armas  soli- 
cilaron  que  pasara  á  curarse  á  Arequípat  1>«J0  promesa  de 
que  volvería  á  entregarse  luego  que  se  reslableciese^  y  el 
jefe  patriota  lo  puso  en  libertad  sin  condiciones,  proporcio- 
ntodole  lo  necesario  para  su  viaje,  y  los  españoles  agrade- 
cidos le  enviaron  en  retribución  un  obsequio.  El  coronel 
Sierra  y  el  alférez  Ramírez,  prisioneros  en  Moquegiia,  fueron 
puestos  en  libertad  por  orden  del  almirante :  el  jefe  español, 
por  una  comunicac¡<)n  especial,  a'jradeció  este  aelo  de  espon- 
tánea generosidad,  manifestando,  que  <«  así  roino  era  t:ui 
»>  cslimahie  la  liheralidad  de  sus  jirocediuiieiittis,  así  lanii)i<  n 
'>  Cürrespoudiíi   on  la  reciprocidad  y  buena  fe  m  iionibre  d(d 

gobierno  español  (2Í)'.  Al  evacuar  Míller  á  Tacna,  escri- 
bió á  La  llera,  que  conlian  lo  eu  su  generosidad  le  recomen- 
daba, tratase  con  humanidad  á  los  enfermos  que  dejaba,  y 
La  llera  le  contesl('>,  que  los  soldados  que  quedaban  en  el 
hospital  serían  asistidos  con  preferencia  á  los  suyos,  ha- 
ciendo el  elogio  de  la  disciplina  de  las  I ropas  patriólas. 
Estos  actos,  que  dignifican  la  especie,  fueron  frecuentes  en 
la  guerra  de  la  independencia  del  Perú,  y  forman  contraste 
con  las  crueldades  de  Ramírez,  Ricafort  y  Carratalél  que  por 
parle  de  los  españoles  han  dejado  en  aquel  país  sangrienta 
memoria. 


(26)  Oli.  (le  Coi-hrane  i  San  Martín  2  de  jiilio  de  1821,  iiu  luyemln 
nfrf.  «lí  l  jcfo  espafii)!  en  Arequipa  de  20  «le  junio  tic  1821.  M.  S.  (Ardí. 
San  .M<iiün,  vol.  I.X1I.; 
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Millert  ascendido  por  sas  rcciontes  bazañas  al  empleo  úv 
coronel,  levd  anclas  y  puso  hi  proa  al  norle  con  viento  favo- 
rable f'22  de  julio).  Su  ¡ntenciiSn  era  desembarcar  en  la  caleta 
de  uuillca  cerca  do  Islay,  y  dirigirse  á  Aretjuipa,  cuya  cin- 
ilad  estaba  sin  dofcnsa  por  la  reconcentración  de  las  fuiM'zas 
«'.spafiolas  sobre  Tacna;  pero  lo  recio  del  vieiilo  ijiie  dilicnl- 
luba  el  destíml)ar(|ue  y  la  falla  do  pio\  is¡oue;í,  le  impidieron 
llevar  ú  cabo  esta  luiova  ;i vciiliira  áTV  Knlonces,  resolvió 
volver  á  Pisco  bajo  su  rosiMui^ahilidad.  y  j^e  apoderó  del  pue- 
blo sin  resistencia  liaciendo  liuir  .'iU  liombres  que  ln  üiinrne- 
cían.  \  inmediaciones  de  lea  hallábase  acantonada  una  fuerza 
al  mando  de  Sautalla,  —  el  mismo  de  \n&  conjuraciones  para 
i*niregarcl  Callao,  —  quien  intentó  replegarse  á  lluancavc- 
lica;  pero  hostigado  por  los  indios  de  la  sierra  sublevados, 
vióse  obligado  á  regresar  á  la  costa  y  seguir  en  fuga  el  ilinc« 
rario  en  que  se  había  perdido  Quimper.  Tenazmente  perse- 
guido, fué  alcanzado  en  el  camino  y  deshechos  sus  últimos 
restos  cerca  de  Nasca,  tom&ndole  180  prisioneros.  En  medio 
de  estos  sucesos,  MiUcr  tuvo  la  primera  noticia  de  la  ocupa- 
ción de  Lima,  y  posesionado  de  lea,  asumió  el  mando  poli- 


(27 j  Kstu  fia  (Uia  iileu  coiiceliidu  por  Cocliraiic,  alil<*s  ilc  hacer  aliait- 
donoUola  expedición.  Kii  una  cartu  diri^'íitn  á  ól  por  Miller  en  26  cl<^ 
julio  de  1821,  frente  á  U<i>ll<'<).  I*'  dice:  «  Míh  <  Miutiiiicudones  llerndas 
f  |t<ir  <•!  ruíiyor  SmIci,  I.-  Iialiniu  informadii  dt  iKicsfit»  !«'f'iiil»ari"o 
»  Arica  y  salida  úr  t'sh-  patTlo  el  22  del  corrieiile,  romo  taiubica  de  uii 
»  intención  de  tonisir  tierra  en  Qnílicn,  y  poner  en  ejoi  ación  el  plnn 
»  anterior  de  r^peracionos  de  V.  S.  yafUDS<<  para  inarcbar  sobre  Arequip.t 
»  ya  p;n-a  revoliK  iiitiar  el  dcparlanieuto  de  Condesuyos  ».  M.  S.  (Ardi.de 
S  in  Míolín,  \ol.  I.XII,) 
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tico  y  militar  de!  distrito.  En  lea  comenzó  y  terminó  la  cam- 
paña de  puertos  intermedios  (28). 

Se  ha  dicho,  que  la  expedición  á  puertos  intermedios,  bien 
iipoyada,  habría  producido  resultados  decinivos.  Para  esto, 
fuera  necesario  que  respondiese  á  un  plan  general,  con  otros 
medios  y  bajo  una  dirección  combinada.  Concebida  como 
(livorsiún  para  ¡n([i]ifílar  ¿  los  enemigos  de  Lima  por  uno  dn 
MIS  llancoH,  é  intorceplar  sus  comunicacionos  con  e\  sud,  su 
(cairo  de  operaciunes  eran  las  costas,  y  su  (ihjclivo  ullorior, 
()l)i  ar  en  combinación  con  la  expedición  de  la  siena,  caso  que 
ésla  avanzase  hasta  Huaurax clira.  Kntniiros.  unidas  ambas, 
formaban  un  cjércilo  do  cei<  a  'le  -ijUtlU  huuiijics  á  retaguar- 
dia del  enemigo.  Ufando  los  movimientos  do  toda'*  las  fuer- 
zas disponibles.  Kste  era  el  mejor  apoyo,  y  el  único  que  po- 
dia  dársele  dentro  de  lo  posible  y  del  radio  estratégico  de  las 
operaciones  generales.  San  Martín  no  podía  disponer  demás 
fiier2as  que  las  que  desprendió,  al  lanzar  2,200  hombres  so- 
bre la  sierra  y  600  sobre  las  costas  del  sud,  quedándose  tan 
sólo  con  3,000  soldados  convalecientes  para  obrar  sobre  Lima, 
contra  un  ejército  superior  en  número.  Es  evidente,  que,  á 
pesar  de  esto,  debió  reforzar  &  Arenales  en  la  sierra,  y  aun 
pudo  trasladar  el  teatro  de  la  guerra  á  olla,  ó  por  lo  menos 
maniobrar  de  modo  de  no  perder  las  ventajosas  posiciones 
reconquistadas  en  el  interior  del  país,  que  prometían  más  ven- 
tajas que  las  del  sud.  No  haciéndose  esto,  la  expedición  del 


(28)  Para  el  •«lato      esta  campaña,  nos  hemos  servido  :  1.*  Oe  un 

Ic^'.ijo  (le  33  (locimifiilos  <  r»ii  17  anexos,  de  pufui  y  I  iia  de  Coclirane  v 
Miilor.  ,M.  S.  S.  (Aicli.  San  Mailiii,  vol.  I.XII  .  —  2."  «  Memorias  »  de 
Milter  d  liéroo  de  la  campaña,  l.  I,  cap.  XIV  y  XV,  <(  Meniorius  »  df 
Cocliraiie,  l  aps.  \  \  VI.  —  Camba  :  «  Memorias  »,  cap.  XVIII.  —  Tu- 
irr-nt,  :  ni>t.  «1.  I  i  Rfvoi.  II.  A.  l.  III.  c,«|i.  VIH.  -I»i/  Snlrláii  : 
H  Hist.  del  l'i  rii  Inden.  »,  cap.  XII.  —  Vicuüa  Mackeiuut  :  «<  KI  j^ciieral 
San  Martin  »,  eap.  VI. —  Olí.  sobre  la  campafia  de  intermedios,  insertos 
en  odrio/ol  I  :  Do.  s.  Hisl.  t.  IV,  piíg.  273.  —  «  El  Paciflrador  del 
Perú  »,  nüm.  9  y  10« 


56  CRÍTICA  MILITAH.  -  CA IM TL  I.O  XX X  I . 

sudt  como  movimiento  excéntrico,  no  liMiía  objeto  sino  como 
mera  divei'siúa,  lal  como  la  propuso  el  mismo  Cochrane,que 
fué  su  inveatoff  y  tal  como  la  aeeptú  San  Martfo.  Desnatura» 
lizadacomo  lo  fué,  exagerada  en  sus  dimensiones  con  medios 
exiguos  y  lanzada  en  aventuras,  debió  dar  los  resultados  que 
úlóf  y  eso  que,  por  un  cúmulo  de  circunstancias  felices  y 
merced  á  la  actividad  de  Hiller,  alcanzó  ventajas  que  nú  eran 
de  o sp erarse.  La  prueba  está,  en  que,  á  pesar  de  esas  venta- 
jas,  tuvo  al  fin  que  reembarcarse  en  presencia  del  primer  nú- 
cleo de  fuerza  sólida  del  enemijfo  que  le  hizo  freiile,  aun  des- 
pués de  una  victoria  considerable  y  la  decisión  de  las  pobla- 
ciones. Eslo,  por  lo  que  respecta  á  lo  que  se  ha  dicho,  sin 
fundnr  el  aserio. 

I'ut'de  decirse,  qne  halirííi  sido  de  todos  modos  conveiiieu- 
le  robustecer  la  roiumna  de  Míller,  para  convertir  la  diver- 
sión en  operación  formal  de  guerra,  dadas  las  ventajas  alcen- 
zadas;  pero  aparte  de  que  esto  no  era  posible  por  falta  de 
tropas  para  reforzar  ¿  la  vez  á  Arenales  y  á  Aliller.  como 
numéricamente  queda  demostrado,  tal  operación  no  hubiera 
podido  ajustarse  al  plan  general  de  campaña,  á  menos  de 
trasladar  el  tealro  de  la  guerra  al  snd  con  elementos  podero- 
sos, como  lo  propuso  Arenales  al  retirarse  de  la  sierra.  Se 
requería  para  ello  tres  á  cuatro  mil  hombres  bien  organiza- 
dos, y  abandonar  al  enemigo  las  provincias  del  centro,  á  fm 
de  tomarle  la  retaguardia  ocupando  Arequipa,  el  Cuzco  y 
Puno,  y  aun  eslo  mismo  no  daba  el  resultado  de  buscar  una 
batalla  decisiva.  Se  dividían  las  tuerzas,  que  unidas  ó  com- 
binadas podían  dar  el  líllinio  f^olpn;  el  ejtTcito  de  Lima  que- 
daba.sin  piijieL  y  la  inLrrnaeión  por  esa  parte  reducida  á 
una  diversión  en  punto  mayor.  Suponiendo  que  iiubiese  sido 
posiide  elevar  la  columna  de  Miller  basta  el  número  de 
1,OÜO  veteranos,  esto  era  estrictamente  lo  necesario  para 
hacer  frente  á  la  fuerza  que  podía  oponerle  el  enemigo, 
mientras  no  te  alejase  de  las  costas;  y  como  se  ha  visto. 
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potíiíi  encontrarse  con  ñohlc  m'imero  al  [uMielrar  á  la  sierra. 
Elevada  esa  culumna  á  2,000  hombres,  de  manera  de  bas- 
tarse á  sí  misma  en  sus  primera»  operaciones,  desde  que  elli 
no  hubiese  de  obrar  en  combinación  con  Arenales,  en  el  caso 
que  ésle  adelantase  íiasi  i  Ihiamanga  y  Uuancaveiicaf  era 
una  operación  eventual  y  aislada,  que  sólo  prometía  mayo- 
res ventajas  &  condición  de  formar  un  nuevo  ejército  sobre 
la  base  de  las  poblaciones  insurreccionadas,  como  lo  había 
hecho  Arenales  en  la  sierra,  para  que  obrase  en  combina- 
ción con  el  de  Lima  y  la  expedición  de  puertos  intermedios 
por  lea,  cerrando  el  círculo  de  las  operaciones  dentro  de  sus 
limites,  y  decidir  la  cuestión  en  su  punió  estratégico,  que  era 
las  provincias  centrales  del  interior.  Dilatado  el  círculo  de 
las  operaciones  fuera  de  estos  radios  precisos,  aun  formando 
un  nuevo  ejército  eii  el  sud,  la  iiitprnrición  nn  tenía  ohjelo,  ó 
si  lo  Iciifa,  no  era  decisivo,  desde  (]ue  le  fallalia  base  y  obje- 
tivo deteriuinudo.  Dos  ejércitos  relal¡\ amenté  dehilos,  que  á 
tan  lara^as  distaneias  no  podían  combinar  operaciones,  en 
presenci  i  de  un  eiiemigo  interpuesto  y  reconcentrado,  con  un 
ejército  de  reserva  en  el  Alto  Perú  sobre  la  retaguardia 
ile  los  invasores  por  el  sud,  era  lo  mismo  que  renunciar 
4  Ja  ofensiva  cíicienlü,  y  peor  que  correr  dos  liebres  á 
la  vez,  disminuir  las  probabilidades  de  alcanzar  una  de 
ellas. 

£1  plan  más  seguro  para  dar  mayor  consistencia  á  la  exp'- 
dición  de  puertos  intermedios,  sin  alterar  su  carácter  de  di- 
versión concurrente,  era  ocupar  Arica,  fortificándolo,  para 
prt^porcionar  una  base  á  la  insurrección  y  á  las  operaciones 
en  los  valles  de  Tacna,  Tarapacá,  Moquegua  y  Torata hasta  el 
píe  de  la  sierra  y  quitar  al  enemigo  un  puerto  importante, 
amenazando  k  Arequipa,  y  aun  atacándola,  como  lo  intentó 
Míller  á  úlliiiia  hora.  J'aia  esto  habría  sido  necesario,  que 
Chile  hubiese  auxiliado  la  expedicicHi,  (oiiio  lo  |)edia  Co- 
chrano  y  lo  indicaba  San  Aiartin,  des  le  que  en  el  Perú  tal-  • 
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taban  las  fu<'iv.as  y  t  i  arinaiiienlo  suíii-ieiilcs  La  ocupación 
<le  Pi«co  y  (le  lea,  no  tenía  objeto  nna  vez  rclinulo  Arena- 
les de  la  sierra  o  de  no  obrar  en  combinación  con  el  ejército 
de  Lima  caso  que  ésta  tomase  la  ofeusiva  avanzando  al  inte- 
rior. 

Vése  en  suma  por  esle  metódico  examen  fundado  en  cifras 
y  hechos  exactos,  que  la  expedición  á  intermedios,  concebida 
como  simple  diversión  para  llamar  la  atención  é  interceptar 
los  caminos  del  sud  sacando  ventaja  del  dominio  de  las  cos- 
tas, debió  mantenerse  dentro  de  sus  limites,  para  lo  cual  te- 
nia medios  suficientes.  Para  convertirla  en  una  diversión  con- 
currente, era  indispensable  que  la  divis^ión  de  Arenales  en  la 
sierra,  avanzase  hasta  lluancavelica.  No  era  materialmente 
posible  refoi-zarla,  y  aun  siéndolo,  no  pasaba  de  una  diversión 
en  puulü  mayor.  Para  ilaric  consistencia,  como  medio  de 
promover  la  insurrerci<>n.  se  necesitaba  el  ron»  urso  (!••  (lliile, 
que  fallí).  Rt'fi>r/..ula  I:i  oxjieclicióii  basta  el  niuniM'o  «If  2.000 
liombres,  de  mudo  de  bastarse  á  sí  misma  en  sus  juimeros 
movimientos,  era  una  operación  aislada.  Aun  formando  sobre 
esta  base  un  nuevo  ejército,  no  respondía  á  un  pian  serio  de 
campaña  que  pudiese  dar  iin  resultado  decisivo.  Por  conse- 
cuencia, ni  mil  ni  dos  mil  hombres  hubiesen  alterado  las  con* 
dicioncs  (le  la  lucha,  tal  como  estaba  empefkada,  desde  que, 
ensanchado  el  círculo  de  las  operaciones  fuera  de  sus  radios 
estratégicos,  las  fuerzas  se  debilitaban  al  dividirse  y  desligarse, 
sin  obrar  en  combinación,  perdiéndose  el  poder  de  la  ofen- 
siva uniforme  y  eficiente. 

Todo  esto  no  quita  que  la  expedición  fuese  tan  hábil  como 
brillantemente  conducida  por  Mftler,  aimquo  mal  dirigida 
por  el  almirante,  que  al  fín  la  abandonó  á  su  suerte,  cuando 
dió  los  resultados  que  necesariamente  deltio  dar  una  vez  des- 
naturalizada, no  obstante  sus  primeras  vii  lorias.  San  Mal  lín, 
compreiidiciido  las  ventajas  de  (día  podrían  rcporlar.se. 
con  las  lecciunt'S  de  la  experiencia,  pensó  renovarla  después 
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de  SU  entrada  á  Lima,  pero  sus  dÍHÍíii;nriai»  cotí  el  almirante^ 
de  que  se  dará  cuenta  después,  le  impidieron  llevar  á  cabo 
este  pensamiento  (29). 

Esta  campafta,  terminé  con  un  siniestro  marítimo.  £1  na« 
vio  San  Mariin,  depósito  del  botíu  de  intermedios,  que  en 
violación  del  armisticio  se  había  apoderado  de  un  cargamento 
de  trigo  en  el  puerto  de  Moliendo,  y  al  desembarcarlo  en 
Chorrillos,  se  fué  á  pique,  como  augurando  el  naufragio  del 
nombre  que  llevaba. 


(29)  i<  Pensaba  bacer  una  expedición  &  Intermedios,  pero  lo»  terribli>!« 

w  disfíiislos  «{ue  ine  lia  dailo  C«K-Iiraiie,  me  lian  lici  lio  stHpi  riíli  ila 
(Carta  <lc  San  Martín  .i  O'lliju'^'ins  dt*  Z'.]  (!••  sctifMnlu*-  de  1821,  aimj  Vi- 
ruña  Mackciiuu  ^  Kl  Oral.  Sau  Murlíii  >,  [tiiji.  3í». 
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i.A  INDEPENDE.NCIA  DCL  PERl'l 

Ai«o  1821 

i^'i  lutua  lie  Liiiiu  y  la  butalla  do  Carabobo.  —  (^jrulariu  hislúrko.  —  E^tailu 
tie  la  opinión  de  Lima  al  tiempo  de  la  ocupación.  —  Situación  4^>mplcja  ilv 

"Sati  Martin.      í^ítili'-i^  jM>lilioa.—  DiM-larni-i'in  de  jn-itii-ipins  ,1,-  «-tn  ^!.^^títl. 

—  Cunvücaturiu  <le  una  asainljli>a  «If  notables  para  diiclarar  la  iiKii'ponden- 
cia  del  IVriV  —  Declaratorí»,  Jiit-a  y  proclamación  de  la  infiependencia  pe- 
ruana. —  sitio  del  Callao.  —  (Uichrane  *-s(r(>cha  v\  bli^quon  dt^l  (^liao  é  in- 
si>«li'  sobfi'  rl  íilsiqitt'.  —  C.rosliio  s(>  apoib-rn  >\i-  L  -  úHiiuii>  biii|iitv-i  ospañolfs 
f»  el  Callao.  —  «¡ulpii  tlií  niano  «le  los  in<lfpt>n<in'ntos  subre  el  (^illau  y  su> 
ri'üulfadMi.  —  Negociación  irregular  de  Cochrane  c*m  el  gobernador  ilel 
(Lillao.  —  Ík.)n4l  ir  iones  y  objetos  il*  esta  tn'jioci:i<ii'>n. —  SiniDm.n-  <!<•  ruptura 
entre  San  .Martín  y  ("ochnme.  —  San  .Martín  s.;  decían  Pntler'or  ilcl  Pi-rú. 

—  Examen  de  es.le  aelo.  —  Ministerin  prolecloral.  —  La  Lu^ia  «le  l^tuturu 
en  el  PerA.  —  Chile  aplaude  el  acto  de  San  Martin.  —  Primpr  acto  del  Pro 
I..,  fár.  —  Pers<'cuc-ii»nes  .'i  i-|i  irp  ti  <  —  !  Att rifiatuietiti»  ib'l  arz'ibispo  ib- 
Lima.  — Apogeo  de  San  Martín.  -  .San  Martín  anuo  hombre  <!<■  goitiernu. 

—  Nueva  fiise  de  San  Martin.  —  ?Ji  olira  ivformadora  <le  San  .Martin  en  el 
Perú.  —  Kl  Ksiatul'i  provisiotial.  —  El  r^mMijo  de  Ei^lado.  —  Primer  slntoroa 
aristoerálicti.  —  \:\  O,  ,feii  fiel  So!  y  la  ereaciún  <lf  un  i  iiiii  vn  n  i  1  71  —  La 
(;i'Jen  patriútiea  de  las  dama»  peruana;}.  —  El  driirio  ile  las  ):ran>loi(a.s  y 
modestia  de  San  .Martin.  —  .\chicaniienlo  de  un  grande  hombre. 

I 

Al  volver  á  tomar  el  hilo  de  ia  narracitSn  de  los  aconleci- 
mientos  generales  (véase  cap.  XXIX),  nos  euconlramos  en 
pi'esencia  de  má.s  vastos  horizontes.  La  toma  de  posesión  de 
Lima  por  los  independientes  (6  de  julio  de  1621),  eoineidió 
con  la  batalla  de  Cai*abobo  (2i  de  julio  de  1821),  el  Waleiloo 
de  los  feali.slas  en  i  Ailoiubid,  «jim*  «según»  dcíinilivamenle  la 
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independencia  de  esta  república.  El  gran  plan  de  campaña 
continental  soñado  por  el  libertador  del  sud  estaba  realizado 
á  bora  lija  y  en  la  medida  proporcíoDal.  El  libertador  del 
norle,  realizando  los  mismos  planes  y  los  mismos  sueños  en 

sentido  oi)ucslo,  convergía  hacia  el  centro  de  atracción  co- 
mún, donde  las  armas  coiilinenlales  se  reunirían  para  dar  el 
golpe  linal  al  poder  espufiol.  No  quedalian  sobre  el  haz  de  la 
América  más  Iropasque  mantuvieran  alzado  el  estandarte  del 
ri;y,  sino  las  que  aun  resistían  eu  las  monlafiasdel  Perú  y  en 
Quilo,  y  una  fortaleza  aislada  que  pronto  se  rendiría.  Kn  los 
mares,  tan  sólo  tres  buques,  últimos  vestigios  del  poder  mu-  \ 
rílinio  de  la  metrópoli  anonadado  por  Cochrane  en  el  Pací- 
tico,  vagaban  como  buques  fantasmas.  El  triunfo  definitivo 
era  cuestión  de  tiempo  }'  di  l  esfuerzo  combinado  de  ios  dos 
libertadores.  Jamás  se  realizó  en  tan  vasta  escala,  en  tan  lais 
go  espacio  de  tiempo  y  con  tanta  precisión  matemática  una 
empresa,  que  al  principio  pareciera  un  sueño,  y  que  obedecía, 
empero,  á  una  idea  preconcebida  con  unidad  de  acción,  com- 
pacta y  persistente  en  las  fuerzas  concurrentes,  y  á  una  atrae* 
ción  reciproca  de  las  masas  impulsadas  por  las  fuerzas  del 
destino.  Es  que,  como  lo  ba  dicho  el  primer  capitán  del  siglo 
y  lo  observa  un  pensador  americano  «  todos  los  grandes  ca~ 
M  pitanesque  han  emprendido  grandes  cosas,  las  lian  llevado 
»>  á  término  de  conformidail  ú  Icis  reglas  del  arle,  proporcio- 
«•  nando  el  esfuerzo  al  obstáculo,  convencidos  (jue  los  acon- 
»  IcciiniciiLos  no  son  la  obra  del  acaso,  sino  de  la  tensiíni  de 
>•  las  leyes  que  gobiernan  los  deslinos  humanos  » .  A  esto 
debieron  su  éxito  los  dos  liberladores  stid-americanos.  El  día 
que  violaron  esas  leyes,  extraviados  en  su  camino  ó  cegados 
por  la  ambición,  ambos  cayeron  como  caen  los  cuerpos 
muertos  que  pierden  su  velocidad  inicial :  el  uno,  deliberada- 
mente, al  sentir  que  le  faltaban  las  fuerzas  eficientes  para 
cumplir  su  misión;  el  otro  precipitado  de  la  altura  por  las 
fuerzas  irresistibles  que  contrariaba. 
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La  eniancipaciúii  de  la  América  oslaba  fuera  de  cuestión: 
la  iodepcndencía  del  Perú  estaba  asegurada,  cuales(|uiera 
que  fueran  los  errores  de  los  hombres  y  las  vicisitudes  de  la 
lucha  que  ailn  se  prolongaría  por  algunos  años  más.  Pero 
esto,  que  veían  claro  los  hombres  de  acción  impulsiva  6  los 
espíritus  superiores  que  dominaban  el  gran  escenario,  no  lo 
percibían  bien  todavía  las  colectividades  encerradas  en  cam- 
pos circunsci  ipios  de  lucha,  por  más  que  estuviesen  en  la 
corriente  de  los  acontecimientos  en  paralelismo  con  las  leyes 
(Ift  la  naturaleza.  Y  ora  en  el  Perú  donde  este  fenómeno 
proiliu  ííi,  iir»  (  isaiiienle  en  el  momento  supremo  en  (juc  sus 
deslinos  esULan  lijados  para  siempre  por  la  lójrioa  de  esas 
leyes.  Un  penetrante  observador  iiiipariial,  <jue  a  la  sazón  -^i» 
encontraba  allí,  ha  lijado  en  rasL;os  ronrretos  <1  trasunto  de 
esta  situación  transitiva.  «  La  ciudad  de  Lima  se  hallaba  en 
»  im  extraño  estado  de  confusión,  por  efcrto  de  los  inespera- 
M  dos  sucesos  que  estaban  en  la  naturaleza  de  la  revolucicxi, 
»  y  la  heterogeneidad  de  los  elementos  que  obstaculizaban 
»  el  acuerdo.  Nadie  veía  claro  en  su  camino.  Los  españoles 
»  todos,  estaban  perplejos  :  constituían  la  clase  pudiente,  y 
»  su  posición  era  delicada.  Si  se  negaban  6  abrazar  el  partido 
»  de  San  Martín,  con'ían  el  riesgo  de  ver  confiscados  sus 
M  bienes ;  por  otra  parte,  debían  temer  la  venganza  del  antí- 
»  guo  gobierno,  que  podía  reconquistar  el  poder  y  «Nistigar 
a  SU  defección.  Los  naturales  del  país,  bien  que  confiados  en 
M  la  bondad  de  su  causa,  estaban  alarmados  por  las  conse- 
>)  cuencias  fie  su  conducta  :  muchos  dudaban  de  la  sinceridad 
»  de  San  Marlíu.  y  iiuirlios  también,  dudaban  que  tuviese 
"  los  medios  paia  cmiiplii-  sus  promesas.  Kn  general,  las  cir- 
»  cunstancias  eruii  nuevas  para  la  nuuoi  ía  de  los  babitanles 
•>  de  Lima.  —  La  alarma  y  In  ineerliilninhro  estaba  en  lodi.s 
•>  los  corazones.  —  Kn  esta  coniusiún  de  ideas  y  do  intorcscs, 
»  el  más  embarazado  quizás,  era  el  grau  motor  de  este  con- 
» junto  de  quien  cada  uno,  cualquiera  que  fuera  su  partido, 
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»  esperaba  proteecidn  y  segundad.  £d  tales  momentos  se  re» 
»  qaerfa  una  mano  experimentada  para  dirigir  la  nave  del 
»  Estado  »  (1).  Es  que  el  Perú  no  era  todavía  un  pais  honda- 
mente revolucionado,  y  por  eso  la  opinión  piíblica  carecía 
del  nervio  y  consistencia  que  sólo  da  la  posesión  plena  de  la 
nacionalidad  y  la  decisión  de  alcanzar  el  triunfo  á  toda  costa. 
San  Mal  lín  quiso  inipriuiule  ese  carácter,  declarando  soieni- 
nenienle  ru  independencia. 

La  niluuciún  de  San  Martín  era  cnnipicia,  (  (inio  lil)ertador 
ante  la  América,  romo  árbitro  de  los  (le>linos  del  l'orú.  cnvnn 
g^eneral  de  dos  repúldicas  cuyas  armas  le  estaban  conliadas, 
y  como  hombre  público  autesu  proiHa  conciencia.  Estaba  en 
el  apogeo  de  su  poder  y  de  su  gloría  :  el  sueno  de  ocho  años 
estaba  realizado,  al  entrar  iriuuiáute  en  la  Ciudad  de  las 
Reyes*  Sólo  le  faltaba  un  último  esfuerzo  para  terminar  su 
obra.  El  momento  de  prueba  de  la  potencia  de  su  genio  y  de 
su  equilibrio  moral  había  llegado.  Como  lo  observaba  el  ban- 
quero Rothschild,  se  necesita  diez  veces  más  habilidad  y  pru- 
dencia para  conservar  una  gran  fortuna  que  para  ganarla. 
Los  hombres  que  se  elevan  á  las  grandes  alturas,  pierden 
con  frecuencia  las  nociones  que  dirigieron  con  seguridad  sus 
pasos,  y  el  delirio  ó  el  cansancio  se  apodera  de  sus  almas.  Lo 
(pie  pasó  en  ese  niomonld  en  el  alma  de  San  Martin,  nnnca 
lo  dejr»  entrever,  nccoiiceiilrado  por  tein[)eraiii('nlo,  reservado 
por  sisleiiia,  las  palaln-as  con  (¡ue  anunció  en  la  intimidad  su 
Irinnro,  —  en  una  caila,  que  es  relativameiile  la  más  enfá- 
lica  que  de  él  se  conozca,  —  son  lacónicas  y  sencillas  como 
de  costumbre  :  «  Al  fin,  con  paciencia  y  movimientos,  hemos 
»  reducido  á  Jos  enemij^os  á  que  abandonen  la  capital  de  lus 
»  Pízarros  :  —  al  fin  nuestros  desvelos  han  sido  recompensa^ 


(i)  Basil  11.(11  :  «  Extraéis  from  Journal  on  coasl  of  Perú  »  «le,  en 
1820-1821,  eil.  de  1826,  pÁg,  331-232. 
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»  dos  con  lo8  santos  fines  de  ver  asegurada  la  independencia 
»  de  la  América  del  Sad.  —  El  Perú  es  libre.  —  En  eoncla- 
>  sión^  ya  yo  preveo  el  término  de  mi  vida  pública,  y  voy  ¿ 
i>  tratar  de  entregar  esta  pesada  carga  á  manos  seguras,  y  re- 
»» tirarme  &  un  rincón  á  vivir  como  hombre  »  (2) .  Su  actitud 
fué  modesta,  sin  esa  afcctaciúii  con  (juc  se  disfraza  el  or- 
g:ullo:  sus  declaiíK'ioncs  púL»lÍLas,  fueron  erraves  y  modera- 
das, y  lodos  sus  aclos  revislieron  un  rarácler  serio  como 
iiispiiatios  en  el  l)it'n  juiblico,  <pu'  revelaban  ol  dominio  de 
sí  mismo,  con  ideas  lierlias  y  proiiósilos  al  [uim-er  maiinra- 
mente  deliberados.  Enijiero,  iioláliase  un  síntoma  de  delirio 
pasivo,  en  la  exagerada  importancia  que  daba  á  la  posesión 
de  Lima  y  cierta  inercia  müitar  que  era  su  consecuencia, 
aparte  de  dar  ya  la  guerra  casi  por  terminada»  y  hacerle 
abandonar  la  expedición  de  la  sierra  donde  únicamente  po- 
día decidirse;  pero  estos  errores  no  afectaban  sino  su  previ- 
sión como  general. 

El  hombre  político  y  moral  era  como  siempre  un  enigma, 
asi  para  él  como  para  los  que  lo  observaban.  Tenia  que  resol- 
ver  silenciosamente  ios  arduos  problemas  de  una  situación 
compleja  y  complicada,  y  no  los  encaraba  de  hito  en  hito. 
Fiaba  más  en  la  acción  del  tiempo,  que  en  la  acción  propia. 
Tal  vez  llegó  á  considerar  insuficientes  las  fuerzas  de  que  dis- 
ponfa,  al  menos  para  terminar  por  si  solo  su  obra.  De  aquí 
ese  optimismo  y  ese  fatalismo,  ([ue  se  Iraduciaeii  inacción  y 
liUbcuiia  la  solución  por  medios  indirectos. 


(¿;  Car!»  <Ip  San  Marlín  ú  O'Hifiüm*.  (Arch.  Vicnña  Mackfiiua.) 
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Al  tiempo  de  la  ocupación  de  Lima,  Saa  Marlía  hizo  publi- 
car en  su  campamento  á  manera  de  boletín,  un  artículo  doc* 
trinarlo,  escrito  por  Monleagudo  en  estilo  sentencioso,  que 
era  una  declaracídn  anticipada  de  principios  y  pauta  de  su 
conducta  politica  ulterior.  «  El  6  de  julio  de  1821,  alcanzará 
M  á  la  posteridad  de  cien  generaciones  que  se  sucedan,  si  es 
«  que  los  hombres  no  vuelven  atrás  en  la  marcha  que  han 
t>  emprendido,  y  [úerdcn  la  experiencia  y  el  poder  intelectual 
»)  que  hoy  poseen.  —  Va->to  campo  se  presenta  á  los  perua- 
»  nos  que  desean  empo/.íir  á  ejercilar  su  t'ncrgía,  y  liacer 
>i  con  menos  peligros  que  oíros  pueblos  el  ensayo  de  sus  ap- 
»  liludes  sociales  pnra  una  nueva  forma  do  uoliienio,  que 
»>  ponida  los  (•iiuit  ntos  de  una  obra,  que  deben  perfeccionar 
I»  las  costumbres  y  no  las  leyes.  El  vencimiento  de  los  espa- 
»  ñoles  ha  entrado  ya  en  la  clase  de  los  esfuerzos  subalter- 
w  nos  que  exige  la  independencia,  dirigiendo  con  método  las 
»  operaciones  militares  y  buscando  al  enemigo  cuando  con- 
»  venga.  —  Los  españoles  son  impotentes  para  esclavizar- 
w  nos.  — La  obra  verdaderamente  difícil,  que  es  necesario 
»  emprender  con  valor,  firmeza  y  circunspección,  es  la  de 
»  corregir  las  ideas  inexactas  que  ha  dejado  el  gobierno  anli- 
»  guo  iiiipK'sas  en  la  actual  generación.  La  dificultad  no 
»  consiste  tanto  en  la  ignorancia  de  los  medios  adecuados 
»  para  conseguir  tal  fin,  cuanto  en  la  peligrosa  precipitación 
•)  con  que  de  ordinario  intentan  los  nuevos  gobiernos  refor- 
»  mar  los  abusos.  Linpezaiido  pur  la  libertad,  que  es  nues- 
»>  tro  niús  ardiente  anhelo,  ella  debe  concederse  con  sohrie- 
»  dad,  para  que  no  sean  inútiles  los  sacriíicios  que  se  han 
ton.  tu.  5 
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»  hecho  para  alcanzarla.  —  Todo  (uieblo  civilizado  está  en 
»  aptitud  de  sor  libre ;  mas  el  grado  de  libertad  de  que  goce, 
»  debe  exactamente  ser  proporcionado  á  su  civilización  :  si 
»  aquélla  excede  á  ésta,  no  hay  poder  que  evite  la  anarquía, 
A  y  si  es  inferior,  es  consiguiente  la  opresión.  —  En  todos 
»  los  ramos  de  la  prosperidad,  hay  grandes  reformas  que 
»  hacer :  en  general  puede  decirse,  que  es  preciso  despojar 
»  nuestras  instituciones  y  costumbres  de  todo  lo  que  sea 
»  español,  é  infundir  él  nuestra  constitución  politicé  una 
»  nueva  salud,  para  que  resista  sus  enfermedades,  según  la 
»  expresión  de  lord  Clialliain.  Hacer  todas  las  reformas  sin 
»  discreiMÓii,  os  un  defecto  en  qne  debemos  precavemos  de 
»  incurrir,  y  preparar  las  aiejuras  á  que  eslá  di»pUü>to  el 
)>  país,  y  de  (jue  es  tan  susceptible  por  la  dix  ilidad  y  tcii- 
»  dencia  que  trae  al  adelantamiento  de  su  carácter  so- 
n  cial  tí  {li).  Era  uu  prograina  revolucionario-conservador, 
Qn  que  al  dar  casi  por  concluida  la  guerra  y  perseverando 
en  hacerla  lentamente,  se  ofrecía  una  libertad  moderada 
para  fundar  el  orden  y  prevenir  la  anarquía.  Estas  fueron 
en  todos  los  tiempos  las  ideas  políticas  de  San  Martín,  ideas 
disciplinarias,  á  que  Monteagudo  daba  forma  dogmática. 
Pero  este  escrito,  que  llamó  entonces  la  atención  del  mundo 
por  la  espectabilidad  de  su  editor  responsable,  y  que  la 
historia  ha  recogido,  no  tenía  profesión  de  fe  política  y  bajo 
la  forma  fi^enéríca  de  un  «  gobierno  nuevo  »  envolvía  una 
incügnila,  que  podía  acomodarse  á  todos  los  sistemas,  desde 
el  despotismo  miliLar  por  el  momento  hasta  el  eslahh-ni- 
miento  ulterior  du  una  monarquía  constitucional,  sobre  la 


(3)  «  El  facilit  ador  »,  náiu.  H       20  (k>  julio  de  ¡iupr<'SO  «ti  el 

iMiiipamonlü  tir  Harranca.  —  Hasil-Hall  en  su  «Journal  »,  -Í2  v 
ú^.,  extracta  ti  arliculo  ciUidu  que  cousidora  como  una  ¡iroclania  ile 
San  Martin,  etogi&ndolo  como  «  exento  de  la  jerga  revolucionaria,  tan 
común  eu  los  españoles  y  en  sus  desceudienies  de  América  ». 
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base  de  la  independencia,  único  punto  que  ponía  fuera  de 
cuestión. 

El  primer  acto  de  San  Martin  al  establecer  su  cuartel  gene- 
ral en. el  palacio  de  los  virreyes^  fué  <l¡s{)oner  que  el  cabildo 
convocase  «  una  junta  general  de  vecinos  de  conocida  pro- 

»  bidad,  piitiiolismo  y  Iucl's,  que  en  representación  de  los 
»  habitanles  de  la  capital  expresase  si  la  opinión  uencial  se 
»  hallaba  «iecidida  por  la  independencia,  cuyo  voló  Je  servi- 
}>  ría  de  norte,  para  procederá  su  prorlaiiiaci<'»n  ó  i'jccníar  lo 
»  que  ella  dictare  »  (14  de  julio  de  iH'2í).  Era  con  el  mismo 
fin,  el  mismo  proceder  empleado  en  Cliile  para  constituir  un 
gobierno  :  un  cabildo  abierto  que  estatuyese  on  nombre  del 
común,  con  simple  voto  consultivo  en  un  punto  determinado 
para  evitar  la  convocatoria  de  un  congreso  deliberante  de 
elección  popular.  La  junta,  compuesta  de  notables  de  Lima 
designados  por  el  cabildo,  respondió  á  las  veinte  y  cuatro 
horas  :  La  voluntad  general  está  decidida  por  la  Independen- 
UA  DEL  Perú  de  la  dominación  £spa.^ola  y  de  cualquiera  otra 
EXTRANiERA.  Tal  filé  la  fórmula  de  ta  soberanía  de  una  nación 
nueva,  sancionada  por  aclainacii'ni  den  li  o  de  los  límites  de  un 
imiiiicipid.  El  |iiiébli>  rouüraió  la  deliberación  con  su  aplauso, 
suscribiendo  el  acta  de  su  emancipación.  Simple  formalidad 
que  registraba  un  becho,  este  documento  y  cMii  fecba,  marcan 
una  época  :  la  declaratoria  solemne  de  la  independencia  ante 
el  mundo  de  la  última  colonia  espaüola  en  América,  dnnrlc  iba 
á  librarse  la  batalla  final,  según  las  previsiones  de  su  liber- 
tador. 

La  proclamación  y  jura  <le  la  independencia  peruana,  fué 
otra  formalidad,  pero  no  por  eso  menos  memorable.  El  28  de 
julio  de  1821  una  brillante  cabalgata  salla  del  palacio  secular 
de  los  virreyes.  Precedíanla,  la  universidad  de  San  Marcos  con 
sus  cuatro  colegios,  las  corporaciones  religiosas,  los  j*- fes  mi- 
litares, los  oidores,  el  ayuntamiento  y  los  principales  represen- 
tantes de  la  nobleza  indígena.  Seguía  el  libertador  con  su 
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estado  mayor,  acompaftado  del  gobernador  político  de  la  ciu- 
dad. A  su  retaguardia  marchaba  la  guardia  cívica  y  los  alabar^ 
deros  de  liima,  y  la  escollado  húsares  del  general.  Por  últímo, 
el  batallón  núm.  8  de  los  Andes,  vencedor  en  Chacabuco  y 

Maipu  con  las  banderas  de  las  i*i-ovÍnc¡as  Tnídas  del  Río 
do  la  Piala  y  de  (>hile,  y  más  á  rctnj^imrjia,  la  arlilicría  con 
los  cañones  que  debían  saludar  el  advenimiento  de  la  nueva 

naci<Hi. 

San  Martín  subió  á  un  tablado  levantado  en  la  plaza 
mayor,  y  despleg(3  por  la  primera  vez  la  bandera  nacional  del 
Perú  inventada  poi  {{  en  Pisco.  Fué  saludado  con  un  inmen- 
so aplauso.  Acallado  por  un  momento  el  bullicio  por  el  ade* 
mán  del  libertador,  exclamó  con  voz  sonora  y  firme :  «  El 

»  PgRÚ  KS  desde  este  MOSEXTO  libre  É  independiente  pon  LA  vo- 
»  LUNTAD  de  los  pueblos  T  de  L4  JUSTICIA  DE  SU  CAUSA,  QUE  DiOS 

»  DEFIENDE  ».  Balíó  el  pendón  por  tres  veces,  y  prorrumpió  en 
un :  ¡  Viva  la  Patria  \  ;  Vim  la  liberladl  ¡  Viva  la  Indepe/i' 
deneial  que  el  pu*  blo  rcpiiió  en  medio  del  estampido  de  los 
cañones.  La  comitiva  de  la  proclamación  recorrió  las  calles 

en  medio  de  una  ontusiasla  ovación,  bajo  una  lluvia  de 
Üurcs  y  de  esencias  arouialn  as.  De  regreso  á  la  plaza,  salu- 
do (OH  cslrnendosas  aclamaciones  al  almirante  Gochrane,  el 
hi  roo  que  compai  liú  con  San  Martín  la  gloria  do  la  reden- 
ción del  l*erú,  y  que  desde  xum  de  las  galerías  dtíl  palacio 
presenciaba  aquel  espectáculo,  en  que  era  uno  de  ios  prime* 
ros  actores. 

Un  célebre  testigo  oxtrafio  que  por  acaso  asistió  á  esta  ce- 
remonia, la  encontró  imponente  y  pintoresca,  k  La  actitud  de 
»  San  Martin,  en  este  acto,  dice,  fué  correcta  y  sin  afecta- 
»  cíón.  Los  rasgos  de  su  fisonomía  revelaban  al  principio  li- 
»  geros  movimientos  de  impaciencia :  diríase  que  no  se  per- 
»  donaba  &  sí  mismo  prestarse  á  una  escena  de  aparato.  Si 
n  este  embai'azo  fué  rea),  pasó  rápido  como  el  relámpago.  No 
I)  tardó  en  recobrar  su  acostumbrada  serenidad  y  pascó  una 
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»  míraiia  benévola  por  todos  los  que  le  rodeaban  »  (4).  Ense- 
guida se  distribuyeron  al  pueblo  medallas  conmemoralivas; 
—  en  el  anverso  un  sol,  siniboio  tradicional  del  Perú,  con 
esta  inscripción  al  contorno :  uva  libre  junó  su  indepenoexca 
EL  25  DE  jvuo  DE  1821 :  en  el  reverso,  al  centro,  en  medio  de 
laureles,  esta  leyenda :  bajo  la  protecció.^  del  eiército  liber- 
tador DEL  PERÚ  MANDADO  POR  5A»  M ARTfX. 

Como  homenaje  ¿  los  dos  pueblos  que  habían  concurrido 
á  este  resultado  con  sus  armas,  su  sangre  y  sus  tesoros,  y  un 
recuerdo  á  la  lejana  patria,  San  Martfn  devolvió  á  Chile,  con 

honores,  las  banderas  enhiladas  de  nanea::  ua,  y  envió  á  Uiia- 
no«?  Aires  cinco  banderas  y  dos  estandartes  españoles  conquis- 
tados por  el  ejército  unido  argentino-chileno  (3). 


(4)  Basii  Uall  :  »«  Journal  •>,  etc.,  pdg.  ii;»--ilO. 

(5)  Hé  aqoi  el  oflcio  de  San  Martin,  remitiendo  las  banderas  á  Buenos 

Aires,  que  nuiira  lia  sido  |uil)lira<lo  :  <•  lai  la  eaiiiparia  que  h.i  tl».'ci(iitlo 
B  (le  la  in<le(>en(l<>ncia  del  Perú,  lia  lomado  «>I  cjón  ito  lihorlador,  nitro 
»»  oíros  varios  trolVos,  ciiu  o  bandí  iasy  dos  f-slandarlcs  que  se  h  dlabaii 
■  en  poder  de  los  enemigos  de  la  América.  Itecohrados  aliora  por  el 
i>  v.ilnr  del  Kjrroilo  l'niilo,  es  muy  justo  ofireiT  este  inoniinp'iilo  de  |:lo- 
n  ria  á  aquellos  pueblos  qm-  han  eonlribnido  á  los  |>ro;.'ri'so«  déla  causa 
»  píibliea  con  su  inercia,  (b'<'isi«)n  y  conslancia ;  y  ociipaníh)  enlr«  ellos 
»  nu  hi(i¡\r  distin^'iiido  la  ilustre  Buenos  Aires,  lenfro  el  honor  de  remi* 
>•  lir  á  V,  K.  ron  i  l  roronel  don  Juan  íTIh  i'-ii  ni""nr¡Mii;id.iN  Ii.iihIí^tms 
'»  y  eslautiarles,  que  suplico  á  V.  E.  se  sirva  aceptar  como  iin  tril»u)o  de 
»  consideración  que  le  presentan  las  tropas  de  nii  mando,  y  disponer  (pu; 
»  sean  depositadas  donde  V.  E.  tenaza  pf>r  eonvfni*  nlc  —  l.in>a.  no- 
»  vieinluc  de  1821.  — Jo-~é:  F>r  Sw  Mmuín.  —  Kxcnio.  Cabildo,  Justicia 
ii  y  Regiinicülo  de  la  ciudad  de  ilueuos  Aires  —  M.  S.  (Arch.  Sun 
Martin,  vol.  LX).  Cuando  lle¿,'aron  estas  banderas  á  Buenos  Aires;  el 
Cabildo  habla  sido  cxlinftuido,  y  se  entre^-aron  al  pobiorno  de  la  pro- 
vincia, quien  ordeni»  s»^  (!«'po«ii|;i*;t^!i  n\  l;i  i  al'  firal.  A7  Arijos  ik  Hneno^ 
Ayres  publicó  una  descnjH-ión  de  estas  bandi-rasque  corres]>ondiau  a  los 
siguientes  cuerpos  realistas  :  «  Batallón  ligero  de  África  »,  idcni  «  (ira- 
nadcros  de  reserva  w,  «  lb';.'iniii'nlo  de  ('.liaupiran;.M  ídem  de  «  Tala- 
vera  i>,  itlem  t'  Caballería  di*  Tarma  u,  y  una  bandera  sin  nondue  dií 
cuerpo  con  un  escudo  real  en  cada  esquina,  y  la  inscripción  al  centro  : 
Por  el  rftf ,  por  (a  fe  y  In  )narUf. 
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III 

En  moriio  de  eslas  pomposas  proclamaciones  y  ceremonias, 
se  continuaba  el  sitio  du  las  lortalezas  del  Callao,  dirigido 
por  el  general  Las  lleras,  en  su  calidad  de  segundo  jefe  del 
ejército  nnido.  La  posición  era  intomable  á  viva  fnerzfi,  dados 
los  medios  de  alaque,  pero  su  resistencia  estaba  lasada.  San 
Martín,  previendo  <  ste  obslácnbt  en  Mendo/.a  tres  año8  antes 
(1818),  había  iucluido  en  su  plan  de  campana  un  tren  com- 
pleto de  sitio,  que  echó  de  menos  en  esta  ocasión  (véase  cap. 
XIX,  §  VI).  £1  ejército  independíenle  sitad  su  reserva  en  la 
Legua,  y  sus  puestos  avanzados  en  Bella-Yistaá  2,8(M)  metros 
de  los  fosos.  Los  sitiados  hicieron  varios  amagos  de  salida, 
y  el  2S  de  agosto  intentaron  una  salida  bastante  formal,  que 
fué  rechazada. — La  plaza  bloqueada  por  mar  y  tierra  contaba 
apenas  con  víveres  para  dos  meses. 

Cochrano  estrechaba  el  l)loqueo  por  la  parte  del  mar.  Los 
defensores  del  Callao,  desesperados  de  su  salvacirai,  se  resol- 
vieritii  á  echar  á  pique  los  buqin'^  <jiie  tenían  en  el  puerto, 
re(  (  lüsos  de  que  cayesen  en  manos  de  sus  enemigos,  y  empe- 
zaron por  la  (  ttrbela  Srui  Sehaf^fl''h> .  (*  Son  las  2  de  la  tarde 
i>  (10  de  julio),  escribía  el  almirante  al  general,  y  el  enemigo 
9  empieza  á  echar  á  pique  sus  buques  :  temo  que  esta  noche 
»  vuelen  los  castillos.  Venga,  mi  general,  con  la  tropa  que 
»  tonga  para  salvar  esta  plaza,  que  importa  más  que  Lima. 
»  Que  no  se  pierda  momento,  ¿  lo  menos  para  cortar  su  retí- 
»  rada  »  (6).  Días  después  instaba  á  San  Martin  para  que 
diese  el  ataque.  «  lie  recibido  noticia,  que  los  españoles  han 


(0)  Carla  [ihiplicwln  ^  ilf  Ctirliraiio  á  San  Martín  de  9  de  julio  de  182!. 
M.  S.  (Arcb.  SanMarliu,  vol.  LXV.) 
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u  delerminado  enviar  buques  de  guerra  á  estos  mares.  Mucho 
» importa  la  rendición  de  los  casUlios  antes  que  lleguen. 
»  Aquí  donde  está  la  escuadra,  y  con  mar  tan  manso,  se  pue- 
»  den  desembarcar  los  cañones  de  á  24  para  abrir  una  brecha. 
»  Si  V.  quiere»  no  tiene  más  que  ordenar  »  (7).  Con  la  vista 
fija  sobre  los  lorreoneSf  observó  un  día  una  abertura  en  las 
perchas  y  cadenas  que  rodeaban  los  buqnes  enemigos,  y  re- 
solvió apoderarse  de  ellos  como  de  la  Esmeralda»  En  la  no- 
che (24  de  julio),  el  capitán  Crosbie,  con  ocho  botes  tripula- 
dos con  gente  de  pelea  se  apoderó  bajo  el  fueg'O  de  los  cas- 
tillos y  de  la  fusilería  de  la  pla/a,  do  la  corbeta  <le  guerra 
Uesolucioii  (le  :Vi  rañonrs,  do!  San  Fernando  y  la  Milagro 
armadas  en  iruena,  y  de  varios  botes  y  lanchas,  saliendo 
triunfante  de  la  bahía  con  sus  presas,  sin  pérdida  alguna  por 
su  parte  (8). 

El  14  de  agosto,  el  general  Las  Heras  intentó  apoderarse 
por  un  golpe  de  mano  <le  la  pla/a  del  Callao.  Uabieodo  ob~ 
servado  que  los  rastrillos  del  Real  Felipe  permanecían  con 
frecuencia  abiertos  y  bajados  los  puentes  levadizos,  recon- 
centró en  Bella- Vista,  una  división  de  1,150  hombres  de  in- 
fantería y  caballería,  con  el  objeto  de  apoderarse  por  sorpresa 
de  la  entrada.  La  operación,  aunque  difícil,  era  posible.  La 
distancia  á  recorrer  (2,500  á  2,600  metros)  podia  ser  salvada 
en  10  á  12  minutos  por  la  caballería  al  gnl(»pe  marchando  á 
vanguardia,  y  en  menos  de  20  minutos  por  la  infantería  en 
reserva  á  paso  de  trote.  A  pesar  de  la  bizarría  y  la  velocidad 
con  que  se  llevó  el  ataipie,  los  i'ii('in¡i;os  tuvieron  Irmjio  j»ara 
levantar  el  segundo  puente  que  cerraba  el  recinto  ("urlilicado. 


(7)  Carla  resenrada  de  Gochrane  A  San  Martfn»de  t%  de  julio  dn  1824. 

M.  S.  (Arch.  Snn  Mailín,  vol.  LXV.) 

(8)  On.  (lo  C'M  liiriiu^  á  San  Maríín  30  il»\jiilio,  udjimt.indn  otro  do 
Ci'üsbie  de  23  de  julio  de  t821.  M.  S.  oríg.  (Arcti.  San  Martín,  volumen 
LXV|.  —  Pub.  en  d  «  Snpl*  al  niim.  7  de  la  (¡aceta  del  nob.  Indep.  de 
LiniA  ». 
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La  caballería  se  derramú  por  la  población  del  f'uUao  sa- 
bl»  ando  dispei  sos,  y  causó  al  enemigo  una  pérdida  de  41  hom- 
bres, (!*'  los  cuale«  fS  oficiales,  contándose  entre  los  prisio- 
neros el  ííeneral  Kicafort  herido,  que  á  pesar  de  sus  ciniel- 
dades  fué  asistido  con  todo  cuidado.  La  infantería  alcanzó 
hasla  ei  glacis,  y  hubo  de  retroceder  bajo  el  fuego  de  lasma« 
rallas  con  pérdida  de  10  muerlos  y  17  heridos.  Las  tropas 
que  tomaron  parte  en  este  ataque,  fueron  los  batallones  Nu- 
mancía,  núm.  11  de  los  Andes  y  4  y  5  de  Chile,  y  el  regí- 
miento  de  Granaderos  á  caballo  de  los  Andes  con  la  escolta 
de  húsares  del  general  (9). 

En  el  mismo  dia  en  que  este  atrevido  golpe  se  ponía  en 
ejecución  por  las  tropas  de  tierra,  el  almirante  preparaba  una 
celada,  sugerida  por  la  codicia  y  el  despecho,  indigna  de  sus 
heroicas  bazafias.  Persuadido  que  en  el  Callao  estaban  en- 
cerradas todas  las  riquezas  do  los  españoles  de  Lima,  espe- 
cialinriilf  en  piala  l.iiíiada,  cuyu  valor  estimaba  en  treinta 
milionrs  (le  pesos,  prepuso  s'i  su  gobernador  La  Mar  bicirse 
entrega  de  los  raslillos  y  de  una  terrera  parle  de  los  cauda- 
les, ofreciéndole  su  prolección  y  garantiendo  la  extracción  de 
los  dos  tercios  restantes  previo  pago  anticipado  de  las  canti- 
dades que  se  embairasen,  con  libre  jiase  para  las  personas, 
fuera  de  Chile  y  del  Perú,  en  buques  que  se  comprometía  á 
proporaionar,  mediante  justo  precio  (10). 


ÍOj  Parlf  oti.  (Ip  I,as  lleras  y  rfl;i<'inn«'s  afijunlas  de  14  d'^  atruslo  de 
1821,  iiul).  t  il  a  (iuc.  Ext,  del  ituh.  du  Lima  liidep.  »  de  17  de  ugü!>lo 
de  1821. 

(10  011.  de  Co«  luaiio  á  l,a  Mar  de  9  de  julio  de  1821,  en  que  hace  la 
|>r<>|»iio>fa  extra»i;if(;i  lichiH'ttle  fji  e!  texto  con  sus  pronias  palabras,  y 
cuuleslurión  de  La  .\lai-,  H  de  julto  de  1821,  en  i|uc  lu  dice  lucúuieu- 
jnpnte  :  <  Kxrmo.  señor  *.  En  toda  la  correspondencia  se|;uida  hasta  el 
1.  dia  ••iilre  t  i  Km  riio.  Sr,  I).  iosv.  «le  San  Martin  y  estt;  Gol)ernador,  no 
»  halla  alguna  «pie  pueda  referirse  ú  la  jtruiniesla  que  V.  K.  se  sirve 
»  Iiaeemie  en  su  honorable  ofieio  do  9  del  corriente.  —  Dios  f¿iiarde  á 
•  V,  E.  —  Agosto  14  de  1821.  —  y^s»'  <U:  Ui  Mor.  —  Kxcmo.  Sr.  I.tird 
w  Cocbraue,  Almirante  de  Chile  «^M.  S.  S.  (Arcli.  San  Martín,  vol.LXlV.) 
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Cochrane  en  sus  manifiestos  de  la  época  y  en  sus  c<  Memo- 
rias »t  ha  procurado  cohonestar  esta  negociación  irregular  y 
sospechosa,  diciendo  que  era  para  atender  á  las  necesidades 

de  su  esenadra,  que  carecía  de  lo  necesario  y  pagar  á  los  ma- 
rineros con  los  diez  millones  de  pesos  en  que  eslimaba  el  pre- 
cio de  rescate,  y  nie«ra,  —  coiiUadiciéndose  h  sí  mismo,  — 
que  su  intención  fuese  apoderarse  de  Jas  fortalezas  por  su 
autoridad  bajo  el  nombre  de  ("diile,  para  dictar  leyes  alPerú, 
Su  propósito,  por  él  mismo  declarado,  era  ejercer  un  acto  de 
guerra  independiente  é  imponer  á  San  Martin  condiciones 
respecto  de  Ja  política  que  se-ún  él  debía  observaren  el  Perú. 
«  Si  me  hubiera  posesionado  de  las  fortalezas,  —  ha  decla- 
»  rado  en  dos  ocasiones,  —  habrfa  dictado  una  ley  al  gene- 
»  ral  San  Martín ;  le  habría  exigido  el  cumplimiento  de  sus 
»  compromisos,  y  persistido  sobro  todo,  en  que  ejecutara  sus 
»  promesas  para  con  los  peruanos,  de  dejarlos  libres  de  esco- 
»  ger  su  propio  gobierno  » 


Kstns  documentos  en  mpin.  pstnn  ntitñti/.  idd'i  rmi  lus  firmas  de  CarcJa 
del  Río  y  de  AJunleaKiido,  que  garanten  su  nulenlindad,  y  en  su  licmpo 
fué  reconocida  por  el  mismo  Cochrane,  no  habiendo  por  otra  parte  ne- 
gado él  el  he«-bo  íi  que  se  refieren,  y  si  oonlirmádolo.  En  1824  derlaró 
pi'ihüi  nnioiito  h.ijo  su  firm.i  :  "  Ofrf^i  í  ;i1  jiohernador  de  la  plaza  del  Ca- 
>'  Uao,  mi  protección  j  se^íun  i  oudut  ciún  para  cualquier  pais  cou  las 
»  dos  terceras  partes  de  las  propiedades  existentes  en  los  fuertes,  con 
»  tal  que  lo  remanente  y  la  posesiiin  de  los  castillos  fuesen  entregados 
»  «1  la  f'srtiadra  de  Cliile  ».  (''VUrsOtcion  dr.'  lord  CochraUi?  li  /o«  cargos 
que  te  hizo  el  yctural  San  Harliu,  pág.  3*  .  Kn  esta  misma  complicación 
confiesa  haber  «  permitido  que  algunas  personas  partiesen  del  Callao 
»  con  sus  propiedades,  durante  el  I»loqueo,  paf.'ando  un  tanto  por  ciento 
»  (íf  B,  justilii  aiulo  el  cargo  de  este  niodo  :  «La  rirlpa  rin  ftiémía, 

»  habiéndome  dado  V.  la  norma,  y  obligádome  ú  recurrir  ú  esa  medida 
»  por  su  mala  conducta  hacia  la  escuadra;  porque  la  venta  de  pasapor» 
j»  les  en  cuestión  fué  en  una  época  en<pie  era  esencial  al  servicio  público 
.»  »'!  r(»iist't.'riir  (lifMTo,  y  di  pasaportes  á  los  españoles  ii  precios  moílera- 
«  dos  á  cuenta  de  ese  servicio  ».  {Id.  pág.  2í>-3()j.  Kn  sus  «  Memorias  «, 
confirma  lodo  lo  dicho  en  el  lexto .  Véase  «  Memorias  de  lord  Cochrane 
pág.  171,  172,  177  y  182. 

(II)  .  Coni  -taciúQ  de  liianc  >»,  cít.  pág.  33.  —  «  Memorias  » 

de  id.  pag.  1.2. 
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La  desintoligencía  latente  entre  Cochrane  y  San  MarUn, 
Incubada  desde  Chile  cuando  el  primero  pretendió  suplantar 
al  segundo  en  la  expedición  libertadora  del  Perú,  y  ahora 
acentuada  por  la  elevación  del  uno  y  las  exigencias  del  otro» 
habfa  llegado  á  su  periodo  álgido.  La  ruptura  no  tardarla  en 
producirse  estruendosamente  entre  los  dos  héroes,  con  depre- 
sión del  carúclcr  histórico  de  ambos,  con  escándalo  del  mundo 
y  en  menoscabo  de  la  causa  americana. 


IV 


La  gloria  do  San  Martín,  habla  llegado  al  grado  culmi- 
nante de  la  declinación  de  los  asiros  que  han  recorrido  su 
curva  áscensional.  Propagador  triunfante  por  la  fuerza  de 
su  genio  de  los  principios  emancipadores  de  la  revolución  de 
la  República  Argentina,  su  patria;  libertador  de  Chile  y  del 
Perú,  y  fundador  de  sus  respectivas  nacionalidades;  era  por 
sus  grandes  planes  de  campafka  continental ,  por  sus  combi- 
naciones eslratéiíi<^as  }  P*»^  sus  victorias,  el  primer  capitán 
del  nuevo  iimndo.  De  todos  los  sud-amcricanos  haslu  eii(on- 
res  iiiu  idos,  era  el  más  granfle,  y  el  más  ^enuinamento  amo- 
ricano.  Para  ser  más  grande  sólo  le  faltaba  romplelar  su  uhra. 
La  ¡iimortalidad  !p  oslnha  asoi'urada  do  todos  modos.  Su  me- 
dida liisli'irií  a  en  los  sucesos  contemporáneos,  únicamente 
podía  com|iararse  con  la  de  Bolívar,  libertador  de  Venezuela 
y  Nueva  dranada,  y  fundador  de  la  República  de  Colombia. 
Solivar  había  sido  aclamado  libertador,  y  este  titulo  lo  in- 
vestía de  la  dictadura  revolucionaria  en  su  patria.  San  Mar- 
tín, sin  punto  de  apoyo  en  la  patria  propia,  se  nombró  á  sf 
mismo  Protector  del  Perú.  Ni  antes  ni  después  de  Crómwell, 
nadie  en  el  mundo  habfa  tomado  este  título.  lia  América 
alarmada,  creyó  entrever  en  el  libertador  del  sud,  un  ambi- 
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cioso  vulgar  (')  un  <l»'^píila  en  germen.  iNo  era  n¡  lo  uno  ni  lo 
otro;  pero  al  asuuiir  ia  dictadura  fatal  que  las  circunstancias 
lo  imponían,  se  iooculó  el  principio  de  su  decadencia  militar 

y  política. 

La  declaración  de  independencia  del  Perú,  trata  por  conse- 
eueneia  lógica  y  necesaria  el  establecimiento  de  un  gobierno 
propio ;  pero  un  gobierno,  que  &  la  vez  de  ser  nacional,  se 
subordinase  á  las  exigencias  de  la  guerra,  y  fuese  una 
fuerza  eficiente  y  no  un  estorbo  6  un  peligro,  y  era  difícil, 
por  no  decir  imposible,  conciliar  estas  dos  exigencias  su- 
premas. 

San  Martín,  generaliMin<»  de  la  República  de  Chile,  bajo 
cuya  bandciíi  nali/al  ;!  !;i  rxpedición  libertadora  combinada; 
general  en  jefe  del  ejercito  de  la  Rc|iiil)lica  Argentina  por 
aclamación  de  sus  soldados  sin  p;iiii;i  v  sii)  «rolúerno,  repre- 
sentaba la  antigua  alianza  argentino-chilena,  que  tenía  en  sus 
manos  las  últimas  fueivas  emancipadoras  délos  dos  pueblos. 
Era  además,  un  adepto  de  la  Logia  do  Lautaro,  llevada  mis- 
teriosamente al  Perú  on  los  pliegues  desús  banderas,  á cuyas 
reglas  disciplinarias  estaba  subordinado.  Su  posición  para 
con  Chile,  sin  un  gobierno  regular  con  quien  entenderse  en 
el  Perú,  era  la  do  un  procónsul  ó  la  de  un  combatiente  en 
palenque  neutral,  y  eslo  era  inconciliable  con  su  carácter  de 
libertador,  y  anómalo  respecto  del  derecho  de  gentes.  El  sim- 
ple generalato  en  calidad  de  beligerante,  sin  más  atributos 
que  las  armas,  después  de  los  actos  soberanos,  diplomáticos 
y  gubernativos  á  que  había  presidido  á  título  de  libertador, 
era  mantener  una  situación  oscilante  oiilro  el  dominio  extra- 
fío  y  el  despotismo  niililar  sin  iorroas  (li'liiii<las.  Kl  INm'Ú  no 
tenía  peisoijiilidad  p<díl¡ca,  y  apenas  mía  simibrade  adminis- 
tración :  su  lih.  i  tador  no  era  ante  él  sino  un  conquisla<lor 
en  nomine  de  la  independencia  y  la  libertad  prometida.  Los 
recursos  de  que  podía  disponer  para  llevar  á  buen  término  su 
empresa,  eran  exiguos  en  proporción  del  obstáculo  á  remo- 
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ver,  y  tenían  necesariamente  que  g^aslarse  por  la  simple  ac* 
citín  del  tiempo.  Ni  de  Chile  agolado,  ni  de  la  República  Ar- 
gentina de  que  estaba  divorciado,  podía  esperar  auxilio.  Tenía 
que  buscar  nuevas  fuerzas  y  retemplar  las  viejas  dentro  del 
país  libertado,  identificarlo  con  el  ejército  vinculado  á  su  ca- 
rrera y  su  fortuna»  y  dar  á  éste  el  mero  carácter  de  auxiliar, 
como  lo  babia  hecho  antes  en  Chile,  fundando  un  gobierno 
nacional  que  le  sirviese  de  punto  de  apoyo. 

Pero  el  Perú  no  era  Chile,  ni  sus  condiciones  eran  las  mis- 
mas. El  Perú  carecííi  de  elementos  de  gobierno  propio  y  no 
estaba  en  condirionos  de  fuiidnrlo,  ni  aún  provisionalmente 
todavía,  como  el  desarrollo  de  su  historia  revolucinnaria  lo 
demostrará.  Apenas  si  la  milad  de  su  tcrriiorio  estaba  rcdí- 
iiiido  del  dominio  español,  y  dos  ejcrcilus  superiores  en  nú- 
mero mantenían  todavía  la  Jucha  en  nombre  del  rey.  Su  opi- 
nión era  inconsistente,  y  en  medio  de  sus  razas  antaíró nicas 
y  elementos  heterogéneos,  no  existía  un  núcleo  social»  poli- 
tico  ni  militar  en  torno  del  cual  pudiera  condensarse  su  ne- 
bulosa flotante.  No  lenta  un  solo  hombre,  ni  como  acción  ni 
como  pensamiento  que  tuviese  prestigio  ni  autoridad  moral 
ante  sus  compatriotas.  Unanue,  el  hombre  más  sabio  y  más 
puro  del  Perú,  no  era  más  que  un  sabio,  de  carácter  inde*> 
ciso  y  sin  fortaleza  para  sobrellevar  el  peso  del  gobierno  6 
para  dominar  ni  aun  dirigir  la  opinión.  Torre>Tagle,  el  único 
peruano  vinculado  á  la  situación  por  un  acto  de  iniciativa 
nacional,  ira  un  mero  figiirr»ii  desacredilailo  por  sus  disipa- 
cioiio.  1'>I  único  ÍMinibre  de  gucri-a  del  país,  liamarra,  que 
Inil  it  >e  apareci(l(t  ni  la  escena  militar,  cou  alyún  (-n'-ilili), 
había  resultado  una  nulidad.  El  candidato  que  con  cierta  au- 
reola de  popularidad  se  diseñaba  en  la  penumbra  por  sus  as- 
piraciones personales  más  que  por  sus  cualidades,  era  Riva 
Agüero,  espíritu  inquíetu  y  taimado,  que  sin  la  virtud  ó  el 
poder  ni  la  ecuanimidad  de  Olliggins  en  Chile»  se  presen- 
taba más  como  una  complicación,  que  como  una  solución. 
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según  el  tiempo  lo  confirmó.  El  gobierno,  peiidienle  la  cues- 
tión del  éxito  de  las  armas,  no  podía  fiarse  A  manos  ineptas, 
inseguras  ó  peligrosas,  y  el  Perú  no  Umin  an  su  coliesiíni,  on 
sus  hombres  ni  en  su  e>plrilu  político  los  elementos  de  un 
gobierno  cooperador,  siquiera  fuese  traasilorio  y  de  circuns- 
tancias. Pero  debía  tener  un  gobierno,  y  esta  necesidad  se 
imponía.  Las  reglas  dictadas  á  San  Martin  por  el  gobierno 
argentino  para  constituir  el  gobierno  nacional  de  Chile  al 
tiempo  de  su  reconquista,  no  eran  aplicables  al  Perú  en  las 
condiciones  en  que  se  encontraba,  y  el  Senado  chileno  al  co- 
piarlas con  espíritu  liberal,  organizaba  inconscientemente  la 
impotencia  ó  la  anarquia  con  una  ficción,  que  comprometía 
el  éxito  de  la  misma  expedición  libertadora.  Un  llamamiento 
al  pueblo,  habría  dado  por  resultado  el  nombramiento  del 
mismo  San  Martín,  y  sí  no  ora  él  el  que  inaiidase,  iiÍMi:iino 
podía  mandar,  á  meiius  de  i-oiitrariar  6  neutralizar  su  ac- 
ción cücieaie.  Los  mismos  peruanos  le  briudabaa  á  portiu  el 
poder. 

En  tal  situación,  decidióse  á  fundar  una  nueva  nación, 
bosquejar  su  constitución  y  declarar  su  independencia ;  darle 
un  gobierno  civil  &  tíluio  de  libertador  y  ponerse  &  su  frente 
como  Prolector  independiente;  asumir  con  franqueza  la  dic- 
tadura, al  constituirse  moralmente  responsable  ante  la  Amé* 
rica  y  políticamente  ante  el  Perú,  mientras  durase  la  guerra 
y  hasta  tanto  llegara  el  momento  de  entregar  al  pueblo  líber* 
tado  sus  destinos  asegurados. 


V 


Declarada  la  independencia,  una  diputación  del  CaI)ildo  se 
presentó  á  San  Martín,  ofreciéndole  el  gobierno  del  Perú  y 
rogándole  lo  aceptara  en  nombre  del  pueblo.  Él  contestó  con 
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una  sonrisa  enigmática^  pero  sería  y  benévola,  que  hali6n- 
dose  en  posesiiSn  del  mando  supremo  por  el  imperio  de  la 
necesidad)  lo  conservaría  si  lo  juzgase  conveniente  al  bien 
público,  evitando  la  convocaloria  intempestiva  de  juntas  y 
congresos,  que  no  barían  sino  embarazar  la  expedición  délos 
negocios  públicos  con  vanas  discusiones,  retardando  el  triunfo 
de  la  indcpcindencia,  (jue  era  ante  todo  ;  I-/. 

La  L(i;^ia  Laulai  t>  li  ;isji|anta(la  al  IV-rú,  que  la  conípouíaii 
en  ^ran  mavoria  lo<  jetes  de!  ejér.  il.»  (!<•  (íliile  y  las  Provin- 
cias l  uidas,  le  i-xii: ¡eiiui  en  jioiiilii  e  dr  la  seíiuridad  común 
se  pusiese  á  la  cabeza  de  la  administración  i^eneral  del  país, 
como  único  medio  de  dar  v  igor  y  punto  de  apoyo  sólido  á  las 
operaciones  militares.  Al  someterse  ¿  esta  exigencia,  conven- 
cido que  el  Perú  se  anarquizaba  sin  una  autoridad  fuerte,  es- 
eribia  confidencialmente  á  O'Higgins :  «  Los  Amigos  (la  logia) 
»  me  ban  obligado  terminantemente  á  encargarme  de  este  Go- 
»  bierno  :  he  tenido  que  hacer  el  sacrificio,  pues  conozco  que 
n  de  no  ser  asi,  el  país  se  envolvía  en  la  anarquía.  Espero 
1»  que  mi  permanencia  no  pasar&  de  un  aüo,  pues  usted 
»  que  conoce  mis  sentimientos,  sabe  que  no  son  mis  deseos 
»  otros  que  vivir  tranquilo  y  retirarme  á  mi  casa  i  desean- 
»  sar  >»  (13). 

Al  reasumii-  j)úblicameiite  por  medio  de  un  decreto  suyo 
el  mando  político  y  militar  de  los  deparlamentos  libres  del 


(12)  Sievenson  :  «  A.  hist.  and  descrip.  narrat  »,  etc.  t.  UI,  pági- 
na UH. 

(t3j  Carla  do  Sau  Marliu  ú  ü'lli¿i^¡iis  do  10  du  ít^jioslo  de  1821.  (An  li. 
Vicuña  Mackenna.  M.  S.  aul.)<  -~  Sejirún  Monf^a^udo  en  su  a  Memorias 
sobre  los  principios  polilicus  ipn'  st.'f:iii  eii  el  V>-iii  >,  p.ig.  2j  (!•.  edio.), 
la  ivsmIui-íúu  lie  los  j^'fo^  d"  !  i^ji  n  iin  Ji-  que  S,iii  Martín  asuiiiifse  »1 
luando  supreiao  es  de  épora  anh-rior  :  «  Los  jclos  del  ejercito  saben, 
»  que  cuando  llegamos  á  Pi^co,  cxifrinios  del  general  San  Uarlln  el  sacri* 
M  licio  de  poiKMSí'  á  la  oalieza  de  la  adininislrarión,  si  ocupábamos  ;i 
j»  Lima,  porque  rreúnos  ijue  esle  era  el  iiierlio  do  asi'trurar  el  éxilo  de 
I»  las  empresas  iniiitarcá.  El  se  re>ignó  ú  esto  cou  rcpu¿;iiuiic¡a,  y  sieni- 
»  pre  por  un  tiempo  limitado 


Digitized  by  Google 


MANIFIESTO  DE  SAN  MARTIN.  -  CAP.  XXXII.  19 


Perú, .con  el  titulo  de  i'rolectnr,  dirigió  al  pueblo  la  palabra 
en  términos  que  la  hisioria  debe  recoger  integramente  para 
darse  cuenta  de  su  crilerío  político  y  confrontarlo  con  sus 
actos  posteriores  (3  de  agosto  de  1821).  «  Al  encargarme  de 
la  empre^  de  la  libertad  de  este  país,  no  tuve  otro  móvil  que 
mis  deseos  de  adelantar  la  causa  sagrada  de  la  América  y  de 
promover  la  felicidad  del  pueblo  peruano.  Una  parle  muy 
considerable  de  mis  deseos  se  ba  realizado  \  u ;  pero  la  obra 
quedaría  incompleta,  y  mi  corazón  poco  satisfecho,  si  yo  no 
afianzara  pura  siempre  la  seguridad  y  lu  prosperidad  fuluru 
de  esta  voj/um. 

»  Desde  mi  lleiraila  á  l'isco  amincié,  (juc  por  el  imperio  de 
las  circunstancias  me  hallaba  revestido  de  la  suprema  auto- 
ridad, y  que  era  responsable  de  su  ejercicio.  No  lian  variado 
las  circunstancias,  puesto  que  aun  hay  en  el  Perú  caemi- 
gos  exteriores  que  combatir;  y  por  consiguiente  es  de  nece- 
sidad que  continúen  reasumidos  en  mí  el  mando  político  y 
militar. 

»  Espero  que  al  dar  este  paso  se  me  hará  la  justicia  de 
creer,  que  no  me  conducen  ningunas  miras  de  ambición,  si- 
no la  conveniencia  pública.  Es  demasiado  notorio  que  no 
aspiro  sino  á  la  tranquilidad  y  al  retiro  después  de  una  vida 
agitada  :  pero  tengo  sobre  mi  la  responsabilidad  moral,  que 
exige  el  sa(  rilicio  de  mis  más  ardientes  votos.  La  experiencia 
de  diez  años  de  revolución  en  Venezuela,  CuuJiuaaiurca, 
Chile  y  Provincias  l^^niilas  del  ÍÍii>  di'  la  Plata,  me  ha 
hecho  conocer  ios  males  que  ha  ocasionado  la  convocacicui 
intempestiva  de  congresos,  cuando  aun  subsistían  los  ene- 
migos en  aquellos  países.  Primero  es  asegurar  la  indopeu' 
dencia ;  después  se  pensará  en  establecer  la  libertad  sólida- 
mente. 

>»  La  religiosidad  con  que  he  cumplido  mi  palabra  en  el 
curso  de  mi  vida  pública  me  da  derecho  á  ser  creído ,  y  yo  la 
comprometo  ofreciendo  solemnemente  á  los  pueblos  del  Pe- 
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rii,  que  on  ni  momento  en  que  sea  libre  su  territorio,  haré 
(liiiúsióu  (1<  1  mando  para  hacer  limar  al  gobierno  que  ellos 
tengan  á  bien  elegir.  La  fi'aii(|iieza  con  que  hablo  debe  servir 
como  un  nuevo  garante  de  la  sinceridad  de  mi  intcncinn.  Yo 
pudiera  haber  dispuesto  que  electores  nombrados  por  los 
ciudadanos  de  los  deparlamentos  libres  designasen  la  perso- 
na que  había  de  gobernar,  hasta  la  reunión  de  los  represen- 
tantes de  la  nacida  peruana ;  mas  como  por  una  parf e,  la 
simultánea  y  repetida  invitación  de  gran  número  de  perso- 
nas de  elevado  carácter  y  decidido  influjo  en  esta  capital 
para  que  presidiese  á  la  administración  del  Estado  (14)  me 
aseguraba  un  nombramiento  popular ;  y  por  otra  habfa  ya 
obtenido  el  asentimiento  de  los  pueblos  que  estaban  ba- 
jo la  protección  del  ejército  liberlador,  hejuzirado  más  de- 
coroso y  «"oiivenicute  el  seguir  esla  conducta  íraiica  y  leal, 
que  debe  tranquilizar  á  los  ciudadanos  celosos  de  su  liber- 
tad. 

»  Cuando  tenga  hi  satisfacción  de  renunciar  el  mando,  y 
dar  cuenta  de  mis  operaciones  á  los  diputados  del  pueblo, 
estoy  cierto  que  no  encontrarán  en  la  época  de  mi  gobierno 
rasgos  de  venalidad,  despotismo  ni  corrupción.  Administrar 
recta  justicia  á  lodos,  recompensando  la  virtud  y  el  patrio- 
tismo, y  castigando  el  vicio  y  la  sedición  en  donde  quiera 
que  se  encuentren,  tal  es  la  norma  que  reglará  mis  accio- 
nes, mientras  esté  colocado á  la  cabezada  esta  Nación  »  (15). 

Debe  creerse  racionalmente  en  la  sinceridad  de  estas  pro- 
testas, abonadas  por  sus  antecedentes,  y  en  la  lealtad  de 
estos  propósitos  justificados  por  actos  posteriores.  Si  hubo 


(i  4)  Hace  alasión  á  la  oferta  del  Cabildo  de  qne  se  ha  hecho  mención 

antes. 

(15)  Preámbulo  del  decreto,  de  3  de  agosto  de  1821  declurúudose  Pro- 
tector. («Gaceta  del  Gobierno  de  Lima  Independiente  »,  núm.  10  de  11 
do  agosto  de  1821.) 
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en  ello  ambición,  fué  legítima,  porque  era  más  digno  que  la 
de  usurpar  el  poder  de  una  nación  informe  para  perpetuarse 

en  él  á  título  de  conquistador  apoyado  en  fuerzas  extrañas, 
buscarlo  en  rombinación  con  las  fuerzas  nativas.  Si  la  pru- 
dencia y  el  éxito  de  la  lucha  empeñada  imponía  la  dictadura 
que  de  hecho  ejercía,  hasta  el  instinto,  cuando  no  la  previsión 
y  la  aspiración  ¿  la  gloria,  aconsejaba  la  línea  de  conducta 
que  se  trazó. 

El  Protector,  nombró  ministro  de  Ha  r  i  onda  al  doctor  Una- 
nue,  en  homenaje  ¿  la  nacionalidad  que  fundaba,  y  que  sólo 
le  llevaba  por  contingente  su  fama  científica  y  su  carácter 
moral,  pero  cuyas  ideas  económicas  eran  atrasadas.  García 
del  Río  y  Monteagudo,  sus  dos  secretarios  en  la  campafia, 
fueron  nombrados  ministros  en  los  departamentos  de  rela- 
ciones exteriores  y  de  guerra  y  marina,  animados  ambos 
de  principios  liberales  y  anhelos  de  progreso,  aunque  con 
tendencias  monarquistas.  Monteagudo  de  más  voluntad  y 
con  más  ideas  teóricas  en  su  cabeza,  que  revestía  con  un 
estilo  lapidario  y  conceptuoso,  se  hizo  el  Inspirador  de  la 
reforma  y  fm''  <>}  nervio  civil  del  nuevo  gobierno.  Como  me- 
recido premio  de  patrióticos  servicios  v  para  halagar  el  sen- 
timiento local,  Riva  Agüero  fué  nombrado  jefe  político  del 
departamento  de  Lima  con  el  título  de  presidente,  que  era  la 
más  alta  dignidad  administrativa.  LasHeras  se  encargó  del 
mando  inmediato  del  Ejército  Unido,  á  que  se  agregó  la  ban- 
dera del  Perú  sostenida  por  sus  soldados  nativos. 

Restábale  regularizar  su  posición  para  con  Chile,  de  quien 
hasta  entonces  se  declaraba  dependiente,  explicando  y  justifi* 
cando  este  cambio  fundamental  en  el  orden  político  y  militar 
de  las  relaciones  internacionales,  y  lo  hizo  en  términos  explf> 
citos.  «  Al  confiárseme  la  dirección  de  las  fuerzas  para  libertar 
rt  al  Perú,  —  decía  al  gobierno  de  Ctiile,  —  se  dejó  á  mi 
>'  cuidado  la  elección  de  los  medios  para  emprender,  conli- 
»>  nuar  y  asegurar  tan  grande  obra.  —  Kn  el  estado  en  que 
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»  se  hallan  mis  operaciones  militares,  faltada  á  mis  deberes, 
»  si  dejando  Jugar  por  ahora  á  la  elección  personal  de  la 
»  suprema  autoridad  del  territorio  que  ocupo,  abriese  un 
»  campo  para  el  combate  de  las  opiniones  y  choque  de  los 
»  partidos,  para  que  sembrase  la  discordia  que  ba  precipitado 
)»  á  la  anarquía  á  los  pueblos  más  dignos  del  continente 
>»  americano.  —  Destruir  para  siempre  el  dominio  español  en 
M  el  Perú,  y  poner  á  los  pueblos  en  el  ejercicio  moderado  de 
»  sus  dereciios,  es  el  objeto  de  la  expedición  libertadora.  — 
»  Es  necesario  pui  L^ar  esta  tierra  de  la  tiranía  y  ocupar  ú  sus 
»  hijos  en  salvai-  ;i  su  puliia  antes  que  se  consagren  á  bellas 
>»  teorías  y  se  de  tiempo  á  sus  opi'csores  j)ara  reparar  sus 
»  quebrantos  y  dilatar  la  guerra.  Tal  sería  la  consecuencia 
i>  necesaria  de  la  convocación  de  asambleas  populares.  — 
»  Apoyado  en  estas  razones,  he  asumido  la  autoridad  suprema 
»  del  Perú  con  el  título  de  Protector,  hasta  la  reunión  de  un 
»  congreso  soberano  de  todos  los  pueblos,  en  cuya  represen- 
»  tación  depositaré  el  mando  y  me  resignaré  á  residencia.  — 
»  Las  tropas  de  ese  Estado  siguen  con  entusiasmo,  y  auxilian 
»  mi  afán  por  la  emancipación  del  Pei'ú,  y  sí  la  fortuna  pro- 
»  tege  mis  designios,  mi  mayor  :^loria  será  restituirlas  á  su 
»  patria  cubiertas  de  laureles  »  (16).  El  gobierno  de  Ghiléi  en 
una  nota  laudatoria,  abundando  en  sus  vistas  y  haciendo 
honor  á  susieclas  iuteuciones a!  reasumir  el  mando,  le  decía: 
«  No  era  haslaule,  para  dar  liherlad  al  INmm'i,  arrojar  de  su 
»  capital  á  los  funcionarios  del  gobierno  español,  eia  indis- 
»  pcnsahle  poner  á  esos  pueblos  á  cubierto  de  la  anarquía, 
»  preservarlos  de  la  guerra  civil,  y  evitar  el  desenfreno  de 
»  las  pasiones  al  tratarse  de  elegir  la  autoridad  suprema. 
»  Más  difícil  es  conservar  la  libertad  que  adquirirla  »  (i7). 


(16)  Nota  de  San  Martin  al  Director  Supionio  de  Chile  de  agoslo  de 
1821.  (Odriosol.i  :  u  Uor<.  ílist.     pág.  3:i:-3JS.} 

(17J  Conlesiacióu  del  Director  Supremo  de  Ciiile  á  la  aoLíi  Hiilerior, 
datada  en  6  de  abril  de  1821.  (Odriosola:  «Ik>C8.  Hist.  »,  ¡Júg.  339-340.) 
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Por  su  parte,  O^flíggins  le  escríbia  aplaudiendo  efusiva- 
mente como  amigo  su  resolución  :  <c  Millones  de  veces  bendita 
M  la  Eterna  Providencia  por  verlos  días  del  10  de  julio  y  del 
»  primero  de  la  Libertad  de  la  capital  de  los  Pizarros.  Toda. 
»  la  amargura  y  desconsuelo  de  una  cansada  administración 
»  que  luchaba  con  la  incertidumbre,  lo  ha  deshecho  su  carta 
»  del  19  dt'l  pasudo.  Transporlutlo  de  gozo,  he  sentido  los 
)>  monitiiilos  más  ¡>laiisih]('s  <le  mi  vida.  Quísiei-a  estuviese 

usted  preseute  para  darle  mil  abra/us  ;  pero  recíbalos 
)i  desde  este  asiento  de  miserias  y  trabajos,  que  ahora  eoTi- 
»  vierte  en  plácemes  lu  resolución  más  grande  y  sabia,  de 
»  encargarse  usted  del  mando  del  Perú.  Una  nueva  vida 
»  recibe  la  América  meridional  en  el  nuevo  empeño  que  han 
»  de  coronar  las  glorias  á  que  la  Providencia  lo  ha  destinado, 
A  £1  bien  más  grande  que  usted  hace  á  esos  pueblos,  es  de 
»  regirlos.  Se  va  á  economizar  mucha  sangre,  que  la  anar- 
M  qufa  no  tardaría  en  derramar  en  gentes  bísoftas  y  nuevas 
»  en  la  evolución.  Asegúrole  que  más  de  una  vez  he  tem- 
»  blado  en  la  desconfianza  de  sn  resolución,  pero  desde  ahora 
»  confio  en  que  todo  se  ha  de  acertar  »  (18). 

El  virrey  La  Serna  á  quien  San  Martín  comunicó  la  jura  de 
lu  independencia  y  su  reasunción  del  mundo  del  Perú,  le 
contestó  irónicamente:  Peiinílame  le  diga,  que  el  haberse 
»  elegido  á  V.  E.  mismo  por  suprema  autoridad  del  paí<:  que 
»  llama  libre,  es  en  mi  concepto  un  acto  de  aquellos  que 
»  sólo  en  un  sistema  despótico  puede  ser  admitido  ;  que  las 
»  mismas  personas  que  en  esa  capital  acaban  de  jurar  la 
»  independencia,  libro  y  esponláneamento,  como  dice  Y. 
»  puede  ser  que  vuelvan  dentro  de  poco  tiempo  ¿  jurar  la 
»  constitución  de  la  monarquía' española  con  más  libertad  y 


(18)  CarUi  de  O'lliggius  d  Sau  Muiliu  di;  i*  dt;  itgostn  do  1821.  M.  S. 
aul.  (Arch.  San  Mariin,  vol.  XM.) 
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»  voluntad ;  en  fio,  que  el  tiempo  hará  conocer,  si  el  nuevo 
»  titulo  de  Protector  del  PerCt  que  ahora  ha  tomado  V.  E.,  es- 
n  tan  adecuado  como  el  de  Libertador  »  (19>. 


Vi 

El  primer  aclo  uiicial  del  ProttM  lor  al  día  sig^uicnte  de 
asumir  el  mando,  fué  un  bando  contra  los  españoles,  riguroso 
en  su  parte  disposiiíva  y  viuleuto  en  su  forma,  que  acusaba  el 
temperamento  arrebatado  de  Montea^udo,  quien  lo  aconsejó 
y  redactó^  á  la  vez  que  la  pasión  y^el  c&lculo  de  San  Martin, 
según  sus  instintos  de  criollo  americano  y  de  enemigo  de 
raza,  toda  vez  que  los  intereses  de  la  revolución  se  encon- 
traban  en  pugna  con  los  de  aquéllos. 

Desde  Valparaíso,  al  tiempo  de  darse  á  la  vela  f  a  expedi- 
ción lihcrtudora,  San  .Marlíii  se  liabíu  ilirigiJci  eii  una  pro- 
clama á  «  los  españoltiís  europeos  residentes  en  el  Perú  »>, 
declarando,  que  quería  ser  generoso  antes  de  verse  obligado 
á  reclaniar  todo  el  riijor  del  dererho  de  la  micrra.  y  que  los 
convidaba  á  la  paz  y  á  la  concordia,  siempre  que  no  se  opu- 
siesen 4  la  independencia.  «  Vuestro  destino  es(¿  en  vuestras 
n  manos,  Ies  decía.  No  vengo  á  bacer  la  guerra,  .i  las  fortu- 
»  ñas  y  personas  de  los  bombres.  Sólo  el  enemigo  de  la  liber- 
.»  tady  de  la  independencia  déla  América  será  el  objeto  de  la 
>»  venganza  de  las  armas  de  la  patria.  Abandonad,  pues,  el 
a  proyecto  culpable  de  dominación  ó  servidumbre*  Haceos 
>»  americanos :  tiempo  es  ya  de  acabar  esta  contienda  escan- 
»  dalosa  de  pocos  contra  todos.  Yo  os  prometo  del  modo 
»  más  positivo  que  vuestras  propiedades  y  personas  serán 
»  inviolables,  y  que  seréis  Ualados  como  ciudadanos  respe- 


(ly)  OH.  i\>'\  vimy  I.ii  .Serna  á  San  .Martin, do  23  de  agosto  de  I82t  en 
Jauja.  M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  lAI.) 
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tables  si  cooperáis  á  esta  grande  obra.  Pero  si  sordos  á  mi 
voz  os  encapricháis  en  oponer  una  resistencia  temeraria, 
•>  yo  tendré  que  ceder  á  la  necesidad  de  ser  un  ministro 
»  riguroso  de  las  leyes  de  la  guerra  >».  Durante  las  negocia* 
cioDOs  de  Mirailores  y  Puncha uca,  había  procurado  propi- 
ciarse el  elemento  civil  español,  en  la  esperanza  de  hacerlo 
servir  á  sus  planes  y  miras,  y  como  se  ha  visto,  no  le  falta- 
ron  cooperadores  espontáneos ;  pero  rotas  las  hostilidades  y 
dnefio  de  Lima,  en  presencia  de  la  actitud  retobada  de  los 
españoles,  que  por  su  riqueza  y  posición  social  constituían 
una  potencia,  decidióse  á  darles  un  gfolpe  de  maza  que  los 
anonadase. 

El  Protector,  al  recordar  sus  promesas  á  los  españoles,  les 

manifestaba  en  uu  bando,  que  sabía  que  <■  murmuraban  en 
»  secreto,  difundiendo  con  malignidad  la  idea  de  que  sus 
>  desitrnios  eran  s-irprender  su  conlianza  »».  Kn  virtud  de  este 
considerando  trivial ,  <■  declaraba  —  para  poner  el  sello  á  las 
•>  garantías  dadas  •> : — que  serían  amparados  en  sus  personas 
y  propiedades  los  españoles  que  permanecieren  eu  paz  y 
juraren  la  independencia.  Los  que  no  fiasen  en  esta  promesa 
debían  presentarse  &  pedir  sus  pasaportes  y  salir  del  país  con 
todos  sus  bienes  muebles.  Los  que  sometiéndose  al  gobierno 
«  trabajasen  ocultamente  contra  el  orden,  experimentarían 
»  todo  el  rigor  de  las  leyes  y  perderían  sus  propiedades  ».  El 
bando  terminaba  con  estas  palabras  :  «  Bien  conocéis  el 
»  estado  de  la  opinión.  Entre  vosotros  mismos  hay  un  gran 
»  nümero  que  acecha  y  observa  vuestra  conducta.  Yo  s6 
n  cuanto  pasa  en  lo  más  recóndito  de  vuestras  casas.  Tem- 
"  l)lad.  si  abusáis  de  mi  i lulu licencia.  Sea  esta  la  úlünui  ve/. 
•>  que  os  recuerde  que  vuestro  destino  es  irrevocable  y  que 
»  debéis  someteros  ¿  él  «>  (20}. 


(20)  Bando  del  iMuloi  l«>i'  del  F*-i-ú  de  4  do  agosto  de  1821.  («Gac.del 
Gob.  de  Lima  Indcp.  ¡»,  iiúdi.  10.) 
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La  seguridad  pública  do  justificaba  tanto  rigor,  y  violaba 
moralmente  la  promesa  dada»  aunque  de  su  letra  pudiera 
deducirse  una  condición  de  sumisión  absoluta  como  medida 

de  guerra.  Además,  la  oportunidad  era  mal  clcí^ida  al  inau- 
gurar üua  época  de  reparación,  y  sobre  lodo,  el  tono  airado 
y  la  sombra  del  espionaje  de  los  hogares  tan  siniestramente 
evocada  por  el  Liobernante,  t-mporo  fuera  uii  dictndor.  depri- 
mía su  carácter  moral.  l\n*o  en  este  decreto  haliia  ali^o  más 
que  excesiva  severidad  é  intemperancia  d»;  Icn^uaj'»  :  f*ra  una 
medida  de  terrorismo,  que  respondía  á  un  pian  iiiiancicro. 
La  guerra  es  la  guerra,  y  la  de  la  independencia  sud-amiM  Í- 
cana  habíase  sostenido  en  gran  parte  pesando  sobre  ias  fortu- 
nas de  los  españoles,  por  medio  de  empréstitos  forzosos  y  con- 
fiscaciones. Iniciado  este  sistema  de  expoliación  bélica  en  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata»  y  practicado  por  San  Martín 
en  Cuyo,  de  donde  lo  trasplantó  á  Chile,  el  Perú  no  podia 
escapar  al  código  draconiano  que  se  .escribe  con  la  sangre 
mezclada  al  sudor  de  los  vencidos.  En  el  fondo  del  fulmi* 
nante  bando  del  Protector,  estaba  la  confiscación  de  las  pro- 
piedades de  los  espafioles  enemigos  de  la  independencia, 
como  medida  y  recurso  de  guerra,  revestido  de  las  formas 
del  terrorismo  de  la  revolución  francesa  contra  los  sospeche- 
sos,  deque  estaba  imbuido  Monteagudo.  No  importa  esto  exi- 
mirá San  Martín  de  su  rosjtousabilidaJ.  pues  además  de  que, 
como  criollo  apasionado  y  cah  ulador,  respondía  á  sus  instin- 
tos c  intereses,  era  su  ro-  la  sistemática  hacer  la  cuerra  á 
todo  lo  que  directa  <')  iudirectamoute  puiliesc  liacer  daño  á  la 
causade  la  independencia  que  susleuia.  Según  Cocbi  atie  euuno 
de  sus  violentos  pantlelos  contra  San  Martín,  éste  liabía  dicho 
en  Pisco,  que  su  intención  era  dejar  á  los  ospaüolos  «  sin  ca- 
misa con  que  mudarse  »>  (21).  Cierta  ó  no  la  especie,  estaba  en 


(21)  «  ConteslacíAn  de  Lord  Gochrane  »  etc.,  cil.,  pág.  SI. 
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el  temperamento  y  en  el  sistema  del  general  de  los  Andes,  y 
lo  cumplió  al  pie  do  la  léira  como  lo  había  becho  en  Mendoza 
y  aconsejado  en  Chile.  No  son  los  hombres  sentimentales  los 
que  hacen  triunfar  las  grandes  causas  en  la  lucha  por  la 
vida;  pero  aun  cuando  desde  el  punto  de  vista  de  la  necesi- 
dad ó  la  conveniencia,  tuviese  su  razón  de  ser,  debió  armo- 
nizarse con  los  términos  de  la  palabra  empeftada,  y  en  lodo 
caso,  no  proceder  al  secuestro  de  los  bienes  de  los  espafloles, 
sin  que  éstos  hubiesen  cometido  un  delito  posterior  violando 
una  regla  fija  estahiecida,  como  se  lo  aconsejó  Cochrane, 
bien  inspirado  en  esta  ocasión  (22). 

liemos  insistido  sobre  este  punto  al  parecer  incidenlal, 
no  >ó\o  poi  que  la  liisturia  debo  poner  de  relieve  coinu  lección 
los  errores  y  los  lunares  de  los  grandes  hombres,  sino 
también  porque  esta  medida  en  sus  consecuencias  ejerció 
una  iuflunnria  funesta  sobre  el  destino  de  sus  autores,  como 
se  verá  á  su  tiempo. 

Otro  episodio  que  se  H^a  con  el  sistema  de  persecuciones 
contra  los  españoles  y  el  establecimiento  del  protectorado 
en  el  Perú,  fué  el  extraflamiento  del  virtuoso  arzobispo  Las 
Heras,  de  edad  de  80  aftos,  que  había  cooperado  con  San 
Uarlin  al  aquietamiento  de  Lima  al  tiempo  de  la  evacuación 
por  los  españoles,  sin  abandonar  &  su  grey,  y  que  autorizó 
con  su  presencia  el  congreso  municipal  en  que  se  declaró 
la  independencia,  asistiendo  al  Te  Deum  con  que  se  solem- 
üizara.  Kspañol  de  origen,  con  ¡deas  liberales,  eiu  cu  el 
fondo  realista.  Aun  cuando  se  doblegase  ante  el  hecho  que  no 
podía  contrarrestar,  obedecía  ál(»s  inipnlsos  de  su  conciencia 
y  á  los  mandatos  del  Tapa,  cuando  «  recomendaba  la  lidelidad 
»  al  monarca  espafiol  y  desarraigar  y  destruir  completamente 
»  la  cizaña  de  alborotos  y  sediciones  que  el  hombre  enemigo 


(22)  Gochraae  :  «  Memorias  »,  p4g.  i 55-136. 
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»  sembró  en  América,  inspirando  á  su  grey  el  justo  y  firme 
»  odio,  sin  perdonar  esfuerzo  »  (23).  £1  clero  peruano  en 
general,  y  especialmente  los  curas,  eran  decididos  partidarios 
de  la  independencia.  No  así  sus  altos  dignatarios.  £1  obispo 
de  Trujillo  babfa  pretendido  reaccionar  contra  el  movimiento 
patriótico  allí  inidado,  y  San  Martin,  por  respeto  á  sus  canas, 
no  ejerció  contra  él  ningún  acto  de  represión.  £1  arzobispo 
de  Charcas,  los  obispos  del  Cuzco,  Maynas,  Huamanga,  y 
encubiertamente  el  de  Arequipa,  habíanse  constituido  en 
promotores  de  la  reacción  contra  la  independencia  y  en 
predicadores  ardientes  de  la  causa  realista.  El  ar¿(d»ispo  de 
Lima,  no  podía  suslracrise  á  las  influencias  (jue  lo  rodeaban 
y  atraían,  l'n  incidente  produjo  el  estallido.  El  Pintr,  lor, 
por  medida  de  orden  público,  en  momentos  en  que  el  enemigo 
al  bajar  de  la  sierra  amagaba  la  capital,  dispuso  se  cerrasen 
temporariamente  las  casas  de  ejercicios  de  mujeres.  El  prelado 
se  resistió  á  dar  cumplimiento  á  la  orden.  Se  le  significó 
que  la  orden  era  irrevocable.  Él  contestó :  que  sólo  los 
decretos  del  Ser  Supremo  eran  irrevocables ;  y  reiteró  su 
renuncia  de  la  dignidad  archi-episcopal,  con  solicitud  de 
pasaporte  para  Espafla,  el  que  le  fué  otorgado,  fijándosele 
el  plazo  de  24  horas  para  salir  del  país.  El  arzobispo,  por  su 
parte,  aunque  realista  de  corazón  y  por  deber,  era  un 
hombre  de  juicio  sano.  «  Al  dejar  estopáis,  ^  escribió á 
>*  lord  Cochrane  agradeciendo  sus  buenos  oficios,  —  estoy 
»  convencido  de  que  su  independencia  está  sellada  para 
>»  siempre.  Yo  manifestaré  esta  opinión  al  gobierno  español 
)•  y  á  lu  Santa  Sede.  Haré  al  mismo  tiempo  cuanto  pueda 
»  para  vencer  su  obstinación,  mantener  la  tranquilidad  y 


(23)  Encíclica  de  Pió  Papa  Vil,  de  30  de  enero  de  1816.  —  Posterior- 
mente el  Pupa  León  XII,  expidió  en  1824  otra  endcltca  contra  la  inde- 
pendencia sud-americana. 
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»  secundar  los  votos  de  los  habitaotes  de  la  Atncrica  que 
»  tanto  aprecio  »  (24). 

Asi  se  inauguró  el  proleciorudo  del  Perú,  asumiendo  el 
carácter  de  perseguidor  implacable  de  los  españoles  y  ejer- 
ciendo el  Proteclor  las  prerrogativas  del  Papa,  al  aceptar  la 
renuncia  de  un  ministerio  espiritual»  al  mismo  tiempo  que  la 
más  mansa  de  sus  victimas,  al  negar  lo  irrevocable  de  sus 
decretos  temporales,  reconocía  como  irrevocable  la  indepen- 
dencia de  la  Amérícat  que  era  en  gran  parte  la  obra  de  su 
perseguidor. 


VII 


Al  presentar  ú  San  Martín  bajo  su  nueva  fase,  en  el  apo- 
geo del  poder  y  de  la  gloria,  y  como  libertador  del  sud  del 
continente  y  árbitro  de  los  destinos  del  Perú,  realizados  sus 
planes  y  basta  sus  sueños,  hemos  observado,  que  había 
llegado  el  momento  de  prueba  de  la  potencia  de  su  genio 
y  de  su  equilibrio  moral,  por  cuanto  los  hombres  que  se 
elevan  ¿  las  grandes  alturas,  pierden  con  frecuencia  las 
nociones  que  dirigieron  con  seguridad  sus  pasos,  y  el  delirio 
6  el  cansancio  suele  apoderarse  de  ellos.  (V.  §  1  de  este  cap.) 
Antes  habíamos  dicho  al  marcar  los  puntos  de  partida  de  su 
carrera  en  Cuyo,  qucdcbían  tenerse  presentes  para  comparar 
al  hombro  á  mismo,  cuandr»  en  más  va>la  escena,  con  más 
grandes  recurso.^  y  el  auxilio  de  mayor  cúniulo  do  luces,  le 
veamos  relativamente  empequeñecerse  c<inio  jtalilico  y  como 
gobernante,  porque  era  un  fenómeno  que  estaba  en  la  natu' 


(24)  Gochrane  :  «  Jtfemorías  »,  ipá^,  i69-i70.  —  Pat  Soldán  :  *c  Hist, 
del  Perú  Indep.  «,  pág.  214, 
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raleza  de  su  genio  concreto,  que  su  potencia  individual  se 
desenvolviese  con  más  amplitud  y  eficacia  uniperaonalmenle 
en  un  medio  análogo,  en  esfera  circunscripta,  con  un  objetivo 
determinado,  para  llegar  á  resultados  precisos,  previstos  en  la 
medida  de  sus  facultades.  San  Martfn  en  Cuyo  es  un  ver- 
dadero creador,  que  remuevo  y  maneja  hombres  y  cosas, 
y  lo  dispone  todo  según  un  plan  preconcebido,  que  coordina 
elementos  contados,  disciplina  voluntades  subordinadas, 
realiza  pul- instinto  ulopías  y  planos,  y  hace  brotar  leíj:ione8 
y  tesoros  del  suelo  erial  qnc  j)isa,  como  uu  lli'rmes  Trime- 
gislo,  para  fundar  nuevas  nacinnes,  haciendo  dar  á  los 
hombres  v  las  cosa'?  todo  lo  que  ]>odían  dar  de  sí  v  á  sus 
cualidades  lodo  su  temple  y  elasticidad  como  iu  hoja  de  una 
espada  de  Toledo.  El  secreto  de  su  potencia  romo  hombre 
de  acción  y  pensamiento,  según  se  apuntó  entonces,  consistía 
mi»  que  en  su  inteligencia,  en  la  fuerza  de  su  voluntad 
concentrada  y  puesta  en  tensión,  que  le  hacía  ver  claro  su 
objetivo  en  su  circulo  de  actividad,  sin  vacilaciones  ni  des^ 
perdicio  de  fuerzas,  obrando  por  cálculo  más  que  por  inspi- 
ración, más  por  instinto  que  por  su  escasa  instrucción, 
porque  sabía  lo  que  quería  y  cómo  lo  quería  y  adóndo  iba, 
como  el  buen  tirador  práctico,  que  con  el  arma  que  sabe 
manejar  hiere  el  blanco  en  el  punto  de  su  visual  (véase 
cap.  IX,  §  Y  y  VI). 

No  era  San  Martín  un  hombre  de  gobierno,  propiamente 
hablando.  No  poseía  los  grandes  talentos  del  administrador 
ni  tenía  las  largas  vistas  del  político  en  la  curva  trascendental. 
No  estaba  pri  j)arado  para  el  manejo  directo  de  los  vanados 
negocios  púlilicos,  que  por  otra  [)arle  le  eran  anti|)álicos, 
cuando  uo  tiMÜan  uu  objeto  dcicrniinado  en  que  interviniera 
su  pasión  ')  l  i  «'jecuoión  de  sus  planes.  Kra  indilerenle  en 
cuanto  á  formas  de  gobierno,  qne  subordinaba  á  la  inde- 
peudeucia  y  al  orden,  sin  perder  de  vista  la  libertad.  l*or  eso 
tal  vezuo  tenia  la  ambicióa  del  miado  en  el  gobiúrao,  y  con 
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su  temperamento  de  liberf.itlor  se  .lílnptfiba  A  la  índole  do 
todas  las  nacionalidades  (¡uc  fundahu.  sin  imprimirles  un 
sello  personal,  dejando  á  su  esponlaneidad  desenvolverse  ea 
su  medio,  sin  violentarlas.  Verdad  es  que  su  escasa  instruo- 
eión  al  servicio  de  sus  raras  dotes  naturales,  le  bastaba  como 
hombre  de  guerra  y  admtaistrador  militar.  Era  un  político 
de  instinto,  un  observador  penetrante  de  los  hombres  y  los 
hechos,  con  ideas  propias  y  criterio  seguro,  que  se  daba 
exacta  cuenta  de  las  situaciones  y  trazaba  sin  confusión  sus 
lineas  en  el  mapa  intelectual  de  su  cabeza,  cuando  sus 
facultades  estimuladas  por  un  fin  más  6  menos  inmediato  se 
aplicaban  &  un  objeto  determinado  Ó  á  una  situación  dada. 
Un  nuevo  itinerario  militar  al  través  de  un  continente,  el 
paso  de  los  Andes  combinando  sus  movimientos  con  la  con- 
figuración de  las  montañas,  la  marcha  estratégica  do  Cha- 
cabuco,  las  ni;iiuubias  tácticas  sobro  el  campo  de  batalla 
de  Maipii,  la  dilatación  de  las  armas  indopendieiites  al  través 
del  mar  l'acilico,  las  eomplit  adas  mandias  v  coiitraiiiar^  has 
en  las  costas  y  sierras  del  Perú,  y  sus  proyecciones  jiara 
determinar  el  punto  de  cnnverp;ein  ia  de  las  armas  indepen- 
dientes en  el  centro  de  la  América,  cerrando  el  circulo  déla 
lucha  con  la  espada  del  libertador,  hé  ahí  las  grandes  líneas 
definidas  en  que  su  genio  se  dilata  dentro  de  la  medida  de 
su  compás,  á  que  debe  agregarse  su  ingenio  fecundo  en  expe- 
dientes, su  voluntad  potente  y  su  carácter  equilibrado. 

Xilamado  por  la  primera  ves  á  presidir  directamente  un 
gobierno  en  su  complicado  mecanismo,  en  teatro  más  vasto 
que  el  de  Cuyo,,  y  con  múltiples  objetivos  que  dividen  su 
atención  y  su  actividad,  ya  no  se  bastaba  á  sf  solo,  y  de  aquí 
la  necesidad  de  auxiliares  que  despojan  su  obra  de  su  original 
unidad.  San  Martin,  protector  del  Perd,  no  se  agranda,  y  se 
muestra  inferior  á  su  misión.  Sa  iiio  militar  no  toma 
nuevo  vuelo  ;  sus  planes  especiantes  y  negativos  parecen 
inspirarse  eu  el  íalalisaiu  más  bien  que  ea  la  previsiva  que 
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pone  los  medios  para  alcanzar  los  fines  que  se  buscan ;  y  si 

se  dilatan  más  allá  de  su  esfera,  es  contando  con  oíros  ele- 
mentos, otras  fuerzas  y  otras  combinaciones  fueia  <lo  su 
alcance.  Su  voluntad  parece  que  se  destempla,  y  busca  la 
solución  de  los  arduos  ju'(>l)l<Muas  de  mía  siluaciún  por  él 
creada,  por  medios  y  m<»dos  que  contrarían  la  corriente  de 
los  arontecimienlos,  que  yá  no  domina.  Al  irá  tocar  el  lér- 
mino  de  su  gran  jornada,  liace  un  alto,  y  su  cuerpo  enfermo, 
que  encierra  un  espíritu  más  inquieto  que  activo,  se  enerva 
en  la  inacción  y  comunica á  la  masa  á  que  debe  dar  impulso, 
la  fuerza  de  inercia,  quo  resiste,  pero  no  obra.  Por  eso 
decíamos,  que  su  gloria  había  llegado  á  la  culminación  de 
los  astros  que  declinan, 

Al  mismo  tiempo  que  San  Martín  se  elevaba  al  apogeo 
del  poder,  moria  maldiciéndolo  en  Mendoza,  la  cuna  de  su 
gloría,  su  antiguo  enemigo  José  Miguel  Carrera  (4  de  se- 
tiembre de  1821),  ejecutado  como  un  bandolero  en  el  mismo 
patíbulo  de  sus  desgraciados  hermanos! 
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Carácter  del  protectorado  de)  Per&.  —  Enervacióo  de  las  (bertas  libertadoras 

—  Sitmrii'in  polUica  y  militar.  —  Los  realistas  de  la  sierra  reabren  las  hos- 
Uiidaües.  —  Caiilerati  con  i, 000  hombres  invade  el  valle  del  Rimac.  — 
Alarma  y  enlusíasmo  en  Lima.  >-  San  Martin  con  su  ejérciio  se  pone  en 
campaña  cubriendo  ú  Lima.  —  Hábiles  maniobras  tácticas  de  los  dos  (jér- 
fiIo?5  lifl  i  piaran  les.  —  Prudencia  il."  Snii  Marlhi.  l?rlirail:t  de  Canlerac.  — 
iiendicíún  del  Clallao.  —  Esamen  de  la  conducta  nulilar  de  San  Martin  en 
esta  ocasión.  —  Duplo  papel  del  Protector.  —  La  obra  reformadora  de  San 
Martin.  —  .Nuevo  t'slatulo  provisional.  —  Creaciones  aristocráticas.  —  La 
t>n1<Mi  dtil  Sol.  —  Plani's  monarquistas.  —  Cm  utas  del  Proteclor.  —  El  rey 
José.—  Bas«s  del  protectorado.—  Couslilución  americana  del  ejército  argen- 
lino-cliileno.  —  Conato  de  coniuraclón  militar  contra  San  Martin.  —  Plan 
monarquista  de  San  .Murlin.  —  La  Sociedad  PatrinUra  de  Lima.  -  Misión 
secreta  de  (¡arela  del  Rio  y  Paroissien  para  buscar  un  rey  en  Europa,  — 
Estado  de  la  opinión  en  Cbile  contra  San  Martin.  — •  Reciiaso  de  la  política 
monárquica  de  San  Martin  por  O'Higgins.  —  Garcia  del  Rio  aconseja  á  San 
.Marlin  ri"íií:n;ir  ol  nirindo  prilifiro  y  i"r'riv<>car  im  fnnprrvín,  —  Cndtiridad  del 
protectorado.  —  Luces  convergentes  que  explican  ufi  misterio  histórico. 

1 

El  protectorado  de  San  Martfa  hace  época  ea  los  anales 
del  Peni.  Declaró  su  iodependenciai  fundó  su  primer  gobierno 
nacional  y  bosquejó  su  constitución  política.  Pero  la  inde- 
pendencia era  todavfa  una  cuestión  &  resolver  por  las  armas; 

el  país  no  estaba  preparado  para  el  ejercicio  de  su  propio 
gobierno  \  sus  fuerzas  no  habían  concurrido  hasta  entonces 
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de  una  manera  eficiente  á  este  doble  resoltado,  y  su  orga- 
nización definitiva,  en  meilio  de  las  tendencias  monarquistas 
delpoilerquo  lo  regía  y  los  instintos  democráticos  del  pue- 
blo, era  un  problema  oscuro,  coniplicado  con  los  elementos 
que  mantenían  esla  situación  inciertíi.  VA  Peni,  como  antes 
de  Ja  expedición  de  San  Martín,  se  enroutraba  en  las  con- 
diciones de  no  poder  libertarse  j)or  sí  solo,  por  las  cansas 
ya  señaladas,  ni  tampoco  de  reasumir  su  propio  gobierno, 
y  necesitaba  por  io  tanto  del  auxilio  eztraúo  para  indepen- 
dizarse y  organizarse  como  nac¡<'ín.  según  los  bechos  lo 
demostrarán.  Así,  el  poder  del  Protector  era  nn  hecho  que 
dependía  del  concurso  del  pais  libertado  y  del  apoyo  de  los 
dos  ejércitos  con  que  se  había  lanzado  á  su  atrevida  empresa, 
que  hasta  entonces  sólo  le  daba  el  dominio  disputado  de 
la  mitad  del  territorio,  con  la  espina  del  Callao  clavada  en  un 
pie  del  triunfador,  como  antes  lo  habla  sido  Talcahuano  en 
Chile.  Algunas  fuerzas  morales  y  materiales  del  pais  se 
habían  asimilado  al  protectorado,  y  las  fuerzas  militares  que 
lo  sostenían  mostrábanse  al  parecer  compactas ;  pero  unas 
y  otras  empezaban  á  ser  trabajadas  por  un  espíritu  de  resis- 
tencia nacional  lalentc  y  por  un  fermento  de  indisciplina 
sorda,  que  era  la  consecuencia  de  la  desobediencia  de  San 
Martín  para  con  sn  [latria,  del  onVen  de  su  mando  que  tenía 
por  título  f  1  acta  revulucionuria  de  Hancagua  y  de  sn  inde- 
pendizacii'm  del  íi^obierno  de  Cfiile,  que  lo  constituía  en 
entniad  aislada,  dependiente  del  concurso  de  voluntades 
difíciles  de  amalgamar,  y  sobre  todo,  del  concurso  eficiente 
del  país  mismo,  cuyos  elementos  orgánicos  aun  no  habían 
tomado  la  suficiente  consistencia. 

San  Martín,  ai  declararse  Protector  del  Perú,  abdicaba  en 
cierto  modo  su  gran  papel  de  libertador  americano,  en  el 
hecho  de  nacionalizarse  como  gobernante  peruano,  y  se 
enajenaba  la  voluntad  y  el  concurso  directo  de  los  pueblos 
y  gobiernos  cuyas  armas  mandaba,  á  la  par  que  no  salisfacia 
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del  todo  las  aspiraciones  del  pueblo  libcrlado,  y  más  bíeo  las 
contrariaba  con  sus  planes  de  tendencias  monárquicas.  Su 
punto  de  apoyo  sólido  era  el  ejército  de  los  Andes  y  el  de 
Chile,  pues  la  org^anizacitfn  del  ejército  peruano,  era  todavía 
un  embrión  que  apenas  podía  contarse  como  elemento  auzi- 
liar.  Lo  único  que  daba  cierta  cohesión  política  á  estos 
elementos  de  fuer/a,  que  tenían  que  hacer  frente  al  enemigo 
duefio  de  la  mitad  del  territorio,  era  la  institución  secreta  de 
la  logia  Lautaro,  compuesta  de  los  jefes  de  los  mismos 
ejércitos  y  de  algunos  peruanos  nuevamente  afiliados,  do  la 
que  San  Martin  depciitiía  con  ari'c¿jlü  á  su  ley  tüsciplinaria. 
No  era  ya  el  libertador,  aquel  general  de  los  Andes,  que 
reconquistaba  ú  Chile,  y  asumía  el  papel  de  auxiliar  y 
director  de  la  iinerra  :  ni  el  ireaeralísimo  do  dos  repúblicas, 
qire  aliadas  libertaban  d  Perú  :  ni  tampoco  el  gobernante 
nacional  ion  fuerzas  propias  dei  país  libertado.  No  obstiinte 
que  la  reasuncii'>a  del  mando  supremo  en  su  persona  fuese 
una  necesidad  y  una  conveniencia,  y  que  en  tal  acto  no 
interviniese  ni  la  ambición  personal  ni  el  desconocimiento 
absoluto  de  ios  derechos  de  los  naturales,  el  Protector,  al 
asumir  esta  actitud  anormal,  se  presentaba  al  parecer  ante  el 
Perú  como  una  imposición  de  fuerzas  extrañas ;  ante  éstas, 
como  un  general  aventurero  y  un  compañero  de  fortuna  de 
sus  comilitones,  y  ante  las  naciones  áque  pertenecían,  como 
un  desertor  ó  un  súbdito  emancipado.  Era  una  de  e^as 
situaciones  en  la  historia  que  no  tienen  sino  tres  salidas: 
ó  el  triunfo  sobre  el  enemigo,  que  todo  lo  resolvía,  ó  la 
identificación  con  el  país  libertado  por  medio  de  la  creación 
de  nuevos  elementos  nacionales,  ó  la  conservación  en  el 
mundo  por  medio  de  la  vioieucia,  iiuedando  una  cuarta 
salida,  que  era  la  abdicación  del  poder  6  por  la  fuerza  de  las 
cosas  ü  por  voluntad  deliberada.  1  alus  t  raii  los  complicados 
problemas  que  entrañaba  el  protectorado  eu  medio  de  su 
aparente  grandeza  y  su  real  debilidad  orgánica. 
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Lo  más  ^ave  de  esla  situación  era,  que  el  nervio  militar 

se  había  destemplado  física  y  moralmenle.  Los  ejércitos 
cüiicentiados  en  Lima  sin  más  objelivo  que  el  Callao,  por 
efecto  del  abandono  de  la  campanu  de  la  siena  y  de  la  expe- 
dición de  puertos  intermedios,  partici{)al)an  de  las  irítluencias 
del  clima  y  del  medio  social,  y  como  lo  había  pronosticado 
Arenales,  la  inacciún,  las  enfermedades  y  la  desmoralización 
lo  consumida.  Lima  se  había  con  veri  ido  en  la  Gapua  de  los 
libertadores,  y  el  Aníbal  de  loa  Andes  languidecía  como  el 
vencedor  de  Canes»  bien  que  como  se  ha  dicho  no  fuese  el 
placer  sino  sus  dolencias  físicas  lo  que  embotaba  sus  fuer* 
zas.  Todo  parecía  entregado  á  la  acción  lenta  del  tiempo,  en 
el  doble  sentido  de  la  accidn  eficiente  y  de  la  descomposición 
recíproca  de  los  elementos  que  debían  concurrir  á  ella. 
Mientras  tanto,  los  jefes  murmuraban  y  conspiraban,  y 
Gochrane  al  frente  de  la  escuadra  de  Chile  se  resistía  á  ser 
absorbido  por  la  atracción  que  peruaoizaba  los  elementos 
militares  de  la  expedición  libertadora. 

En  esta  situación,  los  realistas  reabrieron  las  hostilidades , 
lomando  decididamente  la  ofensiva  sobre  Luna. 

11 

Mientras  los  indept  ndienles  permanecían  en  la  inacción 
reconcentrados  en  Lima,  «lescuidando  las  operaciones  mili- 
tares, los  realistas  se  rcliacian  en  la  sierra  con  un  tesón  que 
hace  grande  honor  á  los  jefes  que  los  dirigían.  Dueños  de 
un  país  militarmente  fuerte  por  la  naturaleza  del  terreno, 
salubre  y  abundante  en  recursos ;  con  una  opinión  ¿  su  favor, 
4  que  daban  tono  los  escarmientos  de  que  había  sido  teatro  y 
la  retirada  de  las  armas  independientes  así  de  la  sierra  como 
de  la  costa  del  sud,  el  general  La  Serna  estaba  en  actitud 
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de  volver  »  lomar  la  ofensiva  á  los  cincuenla  días  de  Itabor 
evacuado  casi  deshecho  la  capital  del  Perú.  La  idea  de  volver 
&  Lima,  no  era  popular  en  el  ejército  realista :  el  recuerdo  de 
las  pesies  de  la  cosía,  de  las  miserias  sufridas  allí  y  del 

teriiblc  p;iso  de  la  coi  jillera  oii  pleno  iavieriio,  Iü  amcdrcn- 
labii,  además  de  que  la  operación  se  consideraba  muy  arries- 
gada (\y  Pero  la  plaza  del  Callao,  con  una  jjuarnición 
numerosa  —  2,0(J0  hombres,  —  (jiie  interesaba  salvar,  y 
escasa  de  víveres,  tendría  necesariamente  que  n  ndirse  por 
iiambre  si  era  abandonada,  y  el  virrey  había  prometido 
socorrerla.  Por  otra  parte,  existía  allí  un  gran  depósito  de 
armamento,  de  que  carecían  las  tropas  del  rey,  bloqueadas 
como  estaban  en  medio  del  contímmle.  Sí  la  expedición 
lograba  penetrar  ¿  la  plaza  sin  combatir,  podría  extraerse  la 
guarnicliSn  y  el  armamento,  é  inutilizar  las  fortificaciones  en 
último  caso;  y  si  la  ocasión  se  presentaba  propicia,  era 
factible  decidir  ta  cuestión  en  una  batalla  con  probabilidades 
de  buen  éxito,  aun  cuando  se  arriesgase  algo.  Estas  considc' 
raciones  prevalecieron  y  la  expedición  quedó  decidida  [2). 

E[  general  Canterac,  llevando  por  jefe  de  estado  mayor  al 
coronel  Valdez,  fué  encargado  de  ejecutar  la  difícil  operación, 
con  una  coinmna  selecta  del  ejército  de  1  is  mejores  y  más 
probadas  tropas  realistas,  compuesta  de  2,.*)00  infantes. 
UOd  jinetes  y  9  piezas  de  artillería.  K!  virrey,  con  el  resto  de 
su  ejército,  debía  permanecer  en  Jauja.  Kl  2o  de  agosto 
(1821 )  movióse  í'.anlerac  y  atravesó  en  masa  los  Andes  de 
oriente  ú  occidente,  descendiendo  por  la  quebrada  de  San 
Mateo  con  direcci<'»n  áLima,  sin  encontrar  en  su  tránsito  un 
solo  enemigo.  Kn  Santiago  do  Tuna,  á  H'A  kiliimelros  de  la 


(2)  Gamba  :  «  Meniorlns  >»,  rMc.  t.  1,  psiff.  41^.  — *  Tnrn'iili»  :  «  de 
la  Rt^vol.  II.  A.  »,  t.  III,  páff.  iVi-nH, 
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capilal,  dividió  su  Tuem  en  dos  columaas,  dándoles  por 
punto  de  reunión  la  Clenaguilla  sobre  el  río  Lurín,  como  á 
30  kilómetros  al  sud  de  Lima.  La  columna  de  la  izquierda  á 
órdenes  do  Loriga,  con  el  grueso  de  la  caballería,  tomó  la 
quebrada  contigua  del  Espíritu  Santo,  qne  conduce  al  valle 
(le  Luríu,  y  en  su  tránsito  batió  un  deslaramento  patriota, 
lomáiidolc  'H\  prisioiuTos  y  haciéndolo  coino  ."iO  inutM-los,  La 
roliimna  principal  coiitiniK')  su  marcha  duranlo  el  día  liasla 
el  promedio  de  la  nuehrada  de  San  Mateo,  con  el  objeto  de 
persuadir  al  enemigo  que  era  su  ruta  para  descender  al  valle 
del  Himac  ;  pero  en  la  noche  se  inclinó  sobre  su  izquierda  en 
busca  de  la  del  Espíritu  Santo,  que  conduce  á  la  Cienaguilla. 
•Con  ciega  temeridad  se  lanzó  á  rumbo,  sin  conocimiento  del 
terreno,  por  un  c  a  TU  iii  II  basta  entonces  nunca  transitado,  en 
que  se  despeñaban  los  jinetes  con  sus  caballos  y  la  infantería 
rodaba  por  sus  ásperas  pendientes  hasta  el  fondo  de  los 
precipicios.  La  impopularidad  de  los  españoles  era  tal,  que 
según  confesión  de  uno  de  sus  historiadores,  no  pudieron 
encontrar  un  solo  gula  en  todo  el  país.  Al  amanecer  el  día 
4  encontróse  la  columna  en  medio  de  las  áridas  fragosidades 
de  la  montaña,  sin  senda  practicable,  en  un  terreno  arenoso, 
sin  agua  y  bajo  el  sol  abrasador  de  los  12*  de  la  equinoccial. 
La  sed  empezó  á  acosar  á  hombres  y  bestias.  Para  iiiili-;ai  la, 
alg  unos  mascaban  balas  de  plomo  tj  la  corteza  de  los  arbustos 
que  poi-  ucasü  encoulraban.  y  otros  bebieron  haisla  sus  i)ro[)ios 
orims.  Lle^ó  un  momento  en  que  la  voz  de  mando  de  sus 
jefes  fué  desoída.  Los  soldados,  exánimes  unos,  estropeados 
otros,  se  tendían  en  el  suelo,  prefiriendo  la  muerte  á  dar  un 
paso  más.  Al  aproximarse  al  río  de  Lurín,  cuando  apenas 
faltaban  dos  kilómetros  para  llegar  á  él,  se  ofreció  un  grado 
á  nombre  del  rey  al  primero  que  encontrase  agua,  y  no  hubo 
nno  solo  que  se  moviese.  Dos  compañías  habrían  bastado  en 
aquel  momento  para  rendir  toda  la  infantería  expedicionaria. 
Ganlerac,  que  llevaba  la  cabeza  do  aquella  dispersión  prodn- 
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cida  por  su  imprudencia,  fué  •1  primero  que  descubrió  el 
a^ua,  después  de  una  desesperada  marcha  de  50  kilómetros. 
Esta  nueva  reanimó  los  espíritus,  y  se  estableció  un  servicio 
de  cantimploras  llenas  de  agua,  que  alcanzaban  á  los  más 
postrados,  11o<:ando  una  de  ellas á  Valdez,  que  cubría  la  reta* 
guardia  de  la  columna,  en  momentos  en  que  iba  ú  perecer 
de  sed.  £1 5  estaban  las  dos  columnas  reuuldas  en  la  Ciena- 
guilla,  con  algunas  pérdidas  de  desertoi'es,  muertos  6  estro-  ' 
peados.  Los  soldados  espaftoles  en  su  enérgico  lenguaje, 
bautizaron  por  Antítesis  á  la  quebrada  del  Espíritu  Santo, 
con  el  nombre  de  la  «  Bajada  de  arrastra-culos  »  (3). 
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San  Martín  al  recibir  la  noticia  de  la  invasión,  en  la  noche 
del 4  de  setiembre,  hallábase  en  el  teatro,  v  la  anunció  desde 
su  palco  á  los  espectadores,  llamando  al  pueblo  á  las  armas, 
y  pidióle  orden  y  unión  para  triunfar  en  los  momentos  en 
que  iba  á  decidirse  de  la  suerte  del  Perú.  En  medio  de  un 
gran  entusiasmo,  entonóse  la  nueva  canción  patriótica  decre- 
Uida  por  el  Protector,  por  los  jefes  del  ejército  que  se  hallaban 
presentes,  haciendo  el  pueblo  coro,  y  todos  prorrumpieron 
en  vivas  estruendosos.  Mal  prepaiado  San  Mart&i  para  la 
ofensiva,  y  apenas  para  la  defensiva  aun  contra  fuerzas  infe- 
riores en  número,  pero  de  mejor  calidad  que  las  suyas,  expi- 
dió al  día  siguiente  una  proclama  sin  bríos,  que  indicaba  una 


(3)  Pura  relatar  esta  parle,  uus  üi'inos  guiado  por  ios  documentos  ó 
bisloriadorcs  españoles  :  1.*  Parte  de  Canterac  de  30  de  setiembre  de 
l8il  inserto  en  el  «  Bok'liu  del  Ejércilo  Nucioiut  '-^p  iñol)  de  Lima  », 
níim.  in.  — Ciinilia  :  a  MiMiiorias  »,  l.  I,  cap.  AVIU.  —  Toirettle  : 
«  llisl.  de  la  llcvol.  ti.  A.     l.  lil,  cap.  VIII. 
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it'SoiiicnHi  jia^iwi  inÚ!?  bien  que  uu.i  Jucímoíi  heroica  ó  una 
confian/  !  <ÍLlibcraila.  Su  ii:iioiaiicia  <le  los  movimientos  era 
tal,  que  el  mismo  rifa  eii  que  los  espafioles  se  concentraban 
en  el  valle  inmediato  de  Lurín  (5  de  setiembre),  el  sólo 
anunciaba  la  presencia  de  dos  avanzadas  de  300  y  200  hom- 
bre» en  la  quebrada  de  San  Maleo.  <«  L  <>  bravos  que  liberta- 
M  ron  á  Lima,  decía,  sabrán  preservarla  del  furor  del  ejército 
>»  espaflol.  Mis  tropas  no  os  abandonarán.  Vamos  á  triunfar 
o  de  ese  ejército  que  viene  sediento  de  sangre  y  propiedades, 
rt  ó  á  perecer  con  honor.  Nunca  seremos  tcAi^os  de  nuestra 
i>  desgracia.  Uoión,  tranquilidad  y  eficaz  cooperación  es  lo 
»  que  necesito  para  asegurar  al  Perú  su  felicidad  y  suesplen- 
»  dor  M. 

Sus  obras  fueron  mejores  que  sus  palabras.  Su  actitud 
resuelta  y  serena  y  sus  bien  calculadas  medidas  militares, 

infundieron  confianza,  y  eficazmente  ayudado  por  Hiva  Agüe- 
ro, gobernador  civil  y  li  ibuiio  du  la  plebe,  logró  entusiasmar 
al  pueblo  á  fin  «b»  hacerlo  concuirir  á  la  defensa  de  sus 
lioí,^ai'es  ameiiazutlos.  La  milicia  se  reunió  en  sus  cuarteles 
y  acudió  la  de  los  alrededores,  aunque  sin  ai  inas  ;  los  sa(  er- 
doles  areiitíaban  á  la  multitud  en  las  c  alles  eoii  el  ciueilij*) 
en  una  mano  y  el  puñal  en  la  otra  ;  las  murallas  de  la  ciudad 
fueron  cubiertas  por  los  voluntarios,  confiando  la  guarda  de 
las  portadas  á  ol¡t-i;)lr>s  veteranos  con  los  grupos  mejor  arma- 
dos y  organizados  de  la  milicia  cívica.  «  Todo  lo  demás  era 
Jarana  »,  según  la  expresión  de  Montoagudo,  y  lo  repite  un 
historiador  peruano  (4).  Era  todo  lo  que  se  necesitaba  para 
asegurar  su  base  de  operaciones  contra  un  golpe  de  mano  y 
producir  efecto  moral.  Canlerac  al  saber  la  decisión  de  Lima, 


4   <';Ht;iS<l«'  .Monl<-;it;inlo        .»  ;i  i'.t  t\i-  s<>l i«>iiiiii'i'  (le   IS2I  .  M.  S.  S. 

M.  S.  S.  iiíim.  239. 
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Uesistiñ  de  lotio  inleiiU)  contra  la  poltlacii'n,  y  se  limitó  ú 
maniobrar,  lomando  por  objetivo  el  Callao. 

El  núcleo  sólido  de  los  combaliontns  patriotas,  lo  formaba 
el  ejército  chileno-arjL^^entiuo,  que  aunque  disminuido  por  la 
deserción  y  las  enfermedades,  y  llenadas  sus  bajas  con  reclu- 
ías» conservaba  siempre  su  antiguo  espíritu.  Numéricamente 
era  superior  al  ejército  invasor,  pero  inferior  en  la  calidad  de 
las  tropas.  En  cuanto  al  mando,  puede  decirse  que  estaban 
equilibrados.  Canterac,  consn  audacia  y  habilidad,  se  mostró 
digno  émulo  del  genio  militar  de  San  Martín.  El  ejército 
independiente,  sin  contar  las  comparsas  militares  que  sólo 
hacían  bullo  para  el  efectif  teatral,  é  incluyendo  la  guardia 
cívica  da  la  ciudad,  regularmente  armada  y  organizada  y  un 
cuerpo  de  linca  peruano  de  reciente  creación,  constaba  de 
i), 870  hombres,  de  los  cuales  2,125  militaban  bajo  la  bandera 
argentina,  l,o95  bajóla  cbileua  y  1,410  eran  peruanos  (^o). 


(j)  Sleveii»uii  eii  su  «  A  lusl.  ;iiid  ilesciipU  nanal.  >»  fie,  lia  dictio,  y 
Cochrane  Jo  lia  repetido  en  «us  «  Memorias  >»,  que  el  «'jóreito  de  San 
Martín  en  esla  o.  islón  «  se  componía  12,000  Iioinlir^s,  inciuso  las  gue- 
V  rríllas  »,  si»'ii<l(>  niiirov;  ipt«-  t  il  aseveran  ron  el  ohjetfi  ile  hacer 
aparecer  al  genecal  cntiiu  iiiiiido  ó  incapaz.  1.a  ini^ina  exageración  rtifula 
por  si  misma  el  desautorizado  aserto.  El  funeral  más  vulftar,  al  frente 
de  lies  hombres  contra  uno,  no  habría  trepidado  en  probar  la  >nrTte 
de  las  armas;  y  si  hubo  excesiva  |)rudcneia,  no  fué  por  exceso  de  fuer- 
za. El  mismo  lra<liirl(»r  de  las  »  Memorias  »  de  (^jcliiaiie,  que  siempiT 
apoya  sus  asertos,  lo  reelilloa  esta  vez,  fiind.-indose  en  un  estado  de 
fuerza  conitiiihadí»  }m/i  d  ^cru  ral  pernaiin  M'^inliliurti,  historiador  y 
colecciuuisla  de  docunteulos  orij^inalcs.  Ué  a(¡uí,  según  C!>e  ei>tadu,  el 
detalle  de  las  fuerzas  re^mlares  con  que  cotitiih»  San  Martin  en  esta  oca- 
sión : —  AnuENTiMis  :  Batallón  ni'im.  7  de  los  Andes,  ;»<»0  plazas;  — 
Ral.  iniifi.  K  «le  ¡tb-m,  i<>0  ;  Hat.  ninn.  II  de  iil  in,  :\'r:>;  —  Arlillcria 
de  los  Andes,  180;  —  (jiaiiaderos  a  caballo  de  los  Andes,  ,j.íO;  —  Caza- 
dores á  caballo  de  los  Andes,  230.  —  Suma,  2,123  plazas.  —  Ciilknos  : 
Hat.  nüm.  2 de  Chile,  260;  —  Id.  núm.  4  »!•  \>\rm,  0I.*>;  —  Id.  ninn.  o 
de  Chile,  390;  —  Artillería  de  Chile,  330;  —  Suma,  1,511.».  -  Perlinos; 
Bat,  núni.  1  del  Perú,  3.'»0;  —  Civicosde  infanlería  de  Lima  (f;uarnioiún 
de  la  dudad),  1,000;  —  Escolta  del  Proleeior,  60.  —  Sttma,  1.410.  —  .< 
ni;'eí,  Rafall  in  Nnmanci.i,  740  j«I,r/  ts.  —  Tote/  qmCfÚ  \  3,870  hombres, 
in<  luso  ;juurdííi  aaeiyaal  orf.'ani/.ada. 
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El  Protector  concón trn  su  ejército  de  operaciones  argenlino- 
chileno-peruano,  de  4,800  hombres,  tres  kilómetros  al  sud  de 
las  murallas  de  la  capital.  Tendió  su  primera  línea  con  frente 
al  sad-^Bte,  cubierto  por  el  río  Surco,  afluente  del  Rimac, 
que  aunque  de  poca  anchura,  sólo  era  vadeable  entonces 
por  tres  puentes,  á  causa  desús  bordes  escarpados  y  rápida 
corriente.  Eu  esta  actitud  cerraba  los  caminos  del  sud  y  del 
este  de  Lima  y  amagaba  por  el  flanco  el  del  Callao.  Su 
flanco  izquierdo  se  apo}'aba  en  un  recodo  del  mismo  rio» 
y  el  derecho  en  un  relieve  del  terreno  poblado  de  edifteios 
fuertes  en  medio  de  una  llanura  llamado  pampa  de  San 
Borja,  que  cruza  el  c.iiiiirio  real.  Su  iiifanleríu  cslalui  ¡uini- 
petada  por  tres  órdenes  de  lainus,  á  que  sólo  daban  acceso 
estrechos  cullcjoiics,  lo  que  impedía  que  pudiese  ol)rar  la 
caballería  cnem¡,:;a.  A  su  rela^ruardia,  se  exteujíaa  las 
al luras  llamadas  del  Pino,  (jue  se  Hilaban  con  las  defensas 
de  la  ciudad.  La  caballería  se  situó  á  retaguardia  de  la  dere- 
cha, que  era  el  único  punto  por  donde  el  enemigo  podía 
intentar  un  ataque  ó  una  marcha  de  llanco  para  dirigirse 
al  Callao  ocupando  los  campos  de  San  Borja.  Las  guerrillas 
6  montoneras  estaban  esparcidas  en  todos  los  caminos.  Can- 
ierac  reconoció  la  posición  de  San  Martín,  y  por  confesión 
propia  la  consideró  inatacable  (6).  El  primer  objeto  del  ge- 
rai  independiente  estaba  llenado  :  que  era  cubrir  la  ciudad, 
contener  al  enemigo  por  el  frente,  cerrarle  el  acceso  del  este 
al  pie  de  la  sierra  para  impedirle  contornear  su  posición,  y 
obligarlo  á  maniobrar  por  su  izquierda  encerrándose  sobre 
la  faja  árida  de  la  costa  en  el  pequeño  triángulo  que  limita 
la  corriente  del  Rimac,  ú  menos  de  Icular  un  alacjue  sobre  el 
ilauco  derecho  de  los  patriotas,  que  era  el  uiús  débii  una  vez 


^0;  Parle  oliciol  de  Cuuluruc,  cit. 
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salvado  el  obstáculo  dol  río  Surco.  Esto  fué  lo  que  hizo  Can- 
terac,  porque  era  lo  único  posiljle  (7). 

El  general  español,  desistiendo  de  lodo  alaqtie  por  elfrenle 
y  la  espalda,  formó  el  día  9  á  las  7  de  la  maAana  en  tres 
columnas  paralelas ;  la  de  la  derecha  cou  su  caballería,  la 
del  centro  con  la  infantería  y  artillerfa  y  la  de  la  izquierda 
COR  los  bagajes,  cubriendo  la  retaguardia  con  un  escuadrón. 
En  esta  disposición,  emprendió  una  marcha  de  flanco  sobre 
su  izquierda  costeando  &  la  distancia  el  río  Surco.  Al  llegar 
á  la  altura  del  tercer  puente  situado  á  dos  tiros  de  eafión  de 
la  derecha  patriota,  varió  rápidamente  á  su  derecha  y  desem- 
bocó cu  lii  ospaciüsu  llaiiuiM  do  San  Horja,  que  ocupó  la 
caballería  primero  y  stirosivanicntc  hi  infaiilería.  pasando  por 
los  claros  de  la  primera  para  lomar  la  primera  líiioa,  que  se 
estableció  st')li(laiiienle  parapetada  de  unos  tapiales  que 
flanfjiiealian  el  camino  real.  San  Martín,  que  había  jn  ovislo 
este  movimiento,  hizo  un  camino  de  frente  central,  retirando 
sudereclia,  que  apoyó  en  las  alturas  dtd  Pino,  y  avanzó  su 
izquierda,  cubierta  siempre  por  el  río  Surco,  en  un  terreno 
que  se  desenvolvía  en  anfiteatro,  á  cuyo  pie  se  extendían 
otras  tres  órdenes  de  tapias  como  las  que  anteriormente 
resguardaban  su  infanterfa.  De  esto  modo,  ambos  ejércitos 
volvieron  á  quedar  formados  en  orden  paralelo.  En  esta 
disposición  permanecieron  observándose,  sin  intentar  ningún 
movimiento  por  una  ni  otra  parte,  hasta  las  3  de  la  tarde. 


(7)  El  mismo  Canterac  lo  doclurii  en  su  paii«  oficial  antes  citado  : 

"  Como  sin  Miirí  L'raii  flr-svcaif nja  im  porlia  afrir;ir<"  al  ••iciiii^^o  ¡Wir  su 
>•  freiilf,  resolví  man  liar  ¡lor  lineas  ¡lor  el  llaiud  iz<im*nífit,  aparentar 
w  dirigirme  ¿Surco,  y  de  pronto  variar  la  derecha  y  apoderarme  de 
»  )(is  campos  de  San  Borja,  y  puesto  en  etlns  atacarlo  por  su  tlanco 
•<  derecho  si  periiviii-^i  l a  la  misma  posición  que  ocu|iuba.  M<'  jtarecía 
»  expuesto  este  moviniieiUo,  pues  »}ue  á  la  distancia  de  dos  tiros  de 
»  cañón  del  enemigo  era  preciso  pasar  dicho  rio  y  desembocar  por  un 
»  solo  puente ;  peto  era  indisptMisabl'»  jirnelirarlo  para  interponemos 
ff  enlre  ei  enemigo  y  el  Callao  y  poder  comunicar  cou  é«te  ». 
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A  osla  hora,  el  cjércilo  independienlo  ompezó  á  desfilar  por 
su  derecha,  y  tendió  una  nucvii  h'nca,  apoyiiiido  su  i/ijuicrda 
en  las  allunis  del  Pino  y  su  dereclia  sobre  las  murallas  de 
Lima,  amasando  la  inquirida  ellO!niL^1,  para  uMigario  a 
rilararron  dfsx enlaja  ó  eneen'arse  Inr/osamenlc  en  el  Irián- 
gnlo  del  Caliao.  Canlerac,  operó  al  anochecer  un  cambio  de 
írenle  perpendicular,  rehuyendo  su  derecha  y  avanzando  su 
iz«]u¡erda,  y  dió  frenle  á  Lima.  Así  se  pasó  la  noche. 

Kn  la  maflalia  del  10,  apareció  el  ejército  de  San  Marliu 
con  su  derecha  avanzada,  flanqueando  el  camino  de  lima  al 
Callao.  CanteraCf  temiendo  que  los  caminos  de  su  retaguardia 
fuesen  interceptados,  emprendiiS  definitivamente  su  marcha 
hacia  la  costa,  para  situarse  bajo  el  amparo  de  los  fuegos  de 
los  castillos  del  Callao  (8).  San  Martín,  al  ver  moverse  las 
columnas  españolas  hacia  el  triángulo  estratégico  previsto  eu 
su  plan  defensivo-ofensivo,  re8treg(3se  las  manos,  como  lo 
hacía  toda  vez  que  estaba  satisfecho  ó  decía  algo  con  mar- 
cada intención,  y  exclamó  en  su  estilo  corlado,  dirigiéndose 
á  Las  lleras,  que  estaba  á  su  lado,  á  caballo  como  61 :  — 
»  Están  perdidos  1  VA  Ciillao  es  nuestro!  No  tienen  viv(M't'> 
•>  para  quince  días.  Lo^  auxiliares  de  la  sierra  se  ln-  van  á 
)>  comer.  Dentro  de  ocho  días,  tendrán  que  rendii  se  ó  cnsar- 
"  tarseen  nuestras  bayonetas  »  (9).  En  ese  momento  se  hizo 
sentir  un  murmullo  en  el  campo,  y  poco  después  se  presentaba 
Cochrane  á  l  altallo.  Las  lleras  que  se  adelantó  á  recibirlo, 
le  pidió  se  esforzara  en  pei'suadir  al  general  que  atacase.  £1 


>8j  el  mUmo  Caulerac  quien  Ío  dice  en  su  citado  parte  :  «  Viendo 
«  ¿  las  tO  de  la  mañana  del  10  que  el  etien)i;.'o  no  indicaba  querernos 

')  atacar,  v  que  podía  rorrerso  d  Belluvista  y  liiu  ernos  m  is  difícil  nues- 
«  U'a  coinmncaciíiii  ron  el  Callao...  a<;ani|MÍ  las  lro|>as  liajo  los  fuegos 
M  del  Real  Felipe  *. 

Oi  Kl  mismo  :.'f  iioial  l..is  Il<'i;i>  nos  li.i  i«'lai.ido  »'<ln  escena,  do  qim 
Uu-  i«'<Ií;;m  <  l  .  or  ont  l  Vcúlo  Jov  Üíaz,  ipii^u  ií<  •  oiilinuú  c«>n  «dro^' 
•  Iclallcs  ililt'ü  s.ojn-.".. 
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almirante,  que  estaba  siempre  por  las  resoluciones  alrevidas 
y  se  avenía  mal  con  el  sislenia  espectanlc-de  San  Martín^ 
cogióle  de  la  mano  y  le  instó  encarecídamonle  en  lal  sentido : 
pero  recibió  por  Anica  respuesta :  «  Mis  medidas  están 
tomadas  n.  Un  campesino  se  acercó  al  general  poco  después, 
Irayéndole  noticias  de  los  movimientos  del  cnenuj^o,  y  calcu- 
ladamente ó  porque  le  ¡iitciesaia,  esrurliaba  con  atención 
sus  divagaciones.  Gochrane,  impacicntadn,  ¡ik  rrii>ú  al  cam- 
pesino, diciéndole  que  el  tiempo  del  general  <Ma  nmy  pre- 
cioso [mra  emplearlo  en  escuchar  tonlera'í.  San  .Martín  miró 
al  almirante  con  ceño  adnslo ;  dió  vuelta  al  caballo  --¡n  decir 
una  palabra,  y  se  dirigió  á  su  alojamieulo.  Cochrane  solicitó 
entonces  una  audiencia,  y  volvió  4  insistir  en  el  ataque, 
rogándole  no  perdiese  aquella  oportunidad,  y  hasta  se 
ofreció  á  ponerse  personalmente  á  la  cabeza  de  la  caballería. 
La  respuesta  del  Protector  fué :  «  Yo  solo  soy  responsable 
»  de  la  suerte  del  Perú  ».  —  Esta  fué  la  última  vez  que  so 
vieron  en  la  vida  San  Martín  y  Gochrane  (10). 

El  general  de  los  Andes  jugaba  su  última  partida  de  aje- 
drez militar  sobro  el  tablero  del  Rimac,  haciendo  mover  según 
sus  cálculos  las  masas  propias  y  ajenas.  Y  como  quien  mueve 
sucesivamente  los  peones,  los  caballos  y  las  torres  para  dar 
ja<|ue-mate,  adelantó  su  ejército  hasta  el  promedio  del  camino 
de  Lima  al  ( -allao,  que  er.i  un  verdadero  desliladero,  cortán- 
dolo t  il  el  ¡mulo  medio  denominado  La  Loj^aia  ó  Tambo  de 
Miiones,  y  apoyó  su  derecha  sobre  el  Hiinac.  Allí  levaul»'» 
una  batería,  con  dos  parapetos  lateralos,  que  ai-lillócon  6  ca- 
ñónos de  batalla  y  2  obuses.  La  opcracnai  de  la  sierra  había 
fracasado,  el  Callao  estaba  perdido  irremisiblemente  por  los 
realistas,  y  el  ejército  de  Canterac  en  riesgo  inminente  de 
perderse  totalmente. 


lid)  Véttíic  :  a  Meiiiuriiis  úv  luitl  Coduaue  »,  iiá|í.  1  i.»-l77, 
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IV 

El  óx'úo  Ho  la  operación  de  Canlenio  íloprndfa  d*^  nljaslecer 
de  vfvpres  las  forlalezas  (hú  Callao,  y  »''slos  no  jjodiaii  sacarse 
sino  de  Lima  apoderándose  de  la  ciudad,  ó  bien  dominando 
sus  alrededores  del  este  y  del  norte  para  proveerse  de  ga- 
nados. Lo  primero  era  imposible,  sin  vencer  el  eji  rrilo  de 
San  Martin.  Para  lo  segando,  le  estaban  cerrados  todos 
los  oaminos.  Asi  io  comprendió  Canterac ,  y  desde  enton- 
ees  sólo  pensó  en  la  retirada,  abandonando  el  Callao  á  su 
suerte  (li). 

En  los  primeros  dias  de  setiembre,  el  gobernador  del  Ca- 
llao, LaHar^  había  celebrado  una  junta  de  guerra  con  el  objeto 
de  disminuir  la  ración,  en  vista  déla  escasez  de  viveros;  pero 
se  acordó  no  hacer  innovación  á  la  espera  del  auxilio  prome- 
tido por  el  virrey.  Así,  al  ver  aparecer  bajo  sus  muros  el  ejér- 
cito expedicionario  de  la  siena,  la  esperanza  renació  en  la 
gruariii(  i<)ii.  IVm  o  pronld,  el  júbilo  se  convirtió  en  desespora- 
cióii  ai  sahíM'  qiu'  ios  auxiliares  no  traían  recurso  ali:iino.  y 
que  eran  otras  tantas  bocas  hambrientas  que  iban  á  devorar 


(11)  En  su  parte  oficial  ja  citado,  dice  Canterac  :  —  «  Proveer  de 

u  vívrrn=?  ni  Calliio  sac.itnii .Ir 5  fie  !.iiiTn  pnra  ¡tnrlrr  i'nnfiiiiMr  su  dcffris;!, 
»  liO  era  posibio,  put-s  para  rilo  cru  prrciso  ault-s  batir  al  ejército  ide 
»  San  Martín),  operación  en  exlreuio  aventurada  contra  un  enemigo  que 
u  tenía  reunidas  sus  fuerzas,  en  una  posición  natnralnicnte  fiKTte,  y  en 
"  la  i|ue  no  pofíia  obnu*  niip^fr.i  eabnllcri.t,  no  reconoeiendo  en  mi 
«  posición  otro  puulo  de  reinada  eu  caso  de  desgracia  que  la  luisaia 
»  plaza  del  Callao,  y  falta  ésta  de  viveres,  era  consinuienle  la  perdida  de 
»  mis  tropa»  y  la  de!  Perú.  Como  mi  <iivi>ión  careeia  absoliilanienlr  de 
»  lodo  arlíeiiln  dr  siih^islcnoia,  y  para  la  nhalli  rÍM  y  ínulas  ya  no  había 
a  forraje  en  la  inmediación  de  los  fuertes  del  Callao,  tuve  por  iudispeu- 
»  sable  movenne  alejándome  de  ellos  », 
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en  pocos  días  sus  escasas  provisiones.  Para  cslc  caso,  Gante- 
rae  tenía  instrucciones  del  virrey  de  arrasar  las  fortificaciones 
y  recoger  su  guarnición,  extrayendo  de  los  depósitos  el  mayor 
número  de  armamento  posible.  El  general  La  Mar  se  opuso 
&  tal  medida,  haciendo  presente,  que  esto  equivalía  &  entre- 
gar  ¿  discreción  &  los  españoles  refugiados  con  sus  familias 
en  loa  fuertes,  y  se  desistió  del  intento.  Entonces  se  procuró 
obastecer  la  plaza  por  medio  de  una  contrata  con  varios 
comerciantes  ingleses,  quo  se  ofrecieron  k  introducir  víveres 
por  agua,  mediante  el  abono  de  500,000  pesos,  pagaderos 
100,000  al  contado  y  iOi>,000  en  las  cajas  do  Arequipa  (12). 
Las  cajas  reales  del  Callau  estaban  casi  exhaustas  por  efecto 
del  rip^oioso  bloqueo  marítimo  y  terrestre,  así  es  que  fué  ne- 
cesario acudir  al  peculio  particular  de  los  refugiados  y  de 
los  jefes  y  oficiales,  y  para  llenar  el  rujio,  la  misma  tropa  de 
Canterac  tuvo  que  devolver  2,000  onzas  de  oro  que  había  re- 
cibido {\  cuenta  de  sus  sueldos  (i3).  Antes  de  abandonar  el 
Callao  á  su  suerte,  discutióse  en  junta  de  guerra  la  idea  de 
atacar  el  ejército  independiente  en  sus  posiciones,  estable' 


(i  2:  Paz  Soldán  dice,  en  sa  «  Hisl.  del  Per  A  Indep.  »,  qne  las  cantida- 
des e^^lipuliul^s  fueron  100,0(N>  pesos  al  contado  y  400. •)0i)  -  a  libranzas  ; 

pfíío  Oinib.i  iMi  -«US  <■  M'-morifis  ».  •[nc  formalta  ]iarti'  dr  la  ox("''licir')n 
de  Canterac  j  fue  uno  de  los  conüiíiuyenles,  a$i'¿{ura  que  la  cantidud  ai 
contade  fué  sólo  de  60,000  pesos. 

(13)  Steveiison  ha  dicho  en  su  «  Hist.  Nanal. »  y  Cocln  ane  lia  repelido 
en  sus  X  Memorias  »,  reeateaiido  sobre  «•[  punió,  cpie  los  ospanules 
extrajeron  del  Callao  el  innieni»u  tesoro  que  teuian  depositado  allí,  el 
cual  hace  ascender  á  80  roilloDes  de  fuertes. Como  se  ve, lejos  de  extraer 
nin;:nn  dirirro,  los  españoles  d<'jaron  el  que  habían  Iraírlfi  d-'  la  í-i-^rrrí. 
Cüiuba,  cu  suü  ■  Memorias  »  etc.  t.  I,  pág.  432,  bieu  informado,  dice 
con  este  motivo  :  i  Véase  cómo  aun  los  extranjeros  entendidos  suekm 
»  <>scribir  de  las  cosas  de  España  que  ellos  mismos  presencian.  Lejos  de 

íiald-r  exlrai<ln  r.nutrrar  armas  >/  tf  X'^ros  Hi^I  Caüao,  f|urilaron  fii 
»  cinco  ¡ñczas  de  artillería  de  las  siele  que  habia  sacudo  de  Jauja,  y 
»  2^000  onzas  de  oro  que  se  hablan  repartido,  y  el  dinero  particular  de 
•  algunos  jpfps  y  oiii  ialcs,  para  que  tuviera  efecto  la  contrata  de  víveres 
»  entablada  para  abastecer  la  plaza  ». 
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ciendo  baterías  de  g^rueso  calibre  sobre  su  línea;  pero  e!tcepto 
tres  jefes,  todos  los  demás  opinaron  por  la  retirada,  y  así 
quedíj  af< «rilado.  Al  jirinc  ¡pío  se  pensó  que  cada  soldado, 
además  do  sns  armas,  coiidiijcse  rolocíido  a  la  espalda  un  fu- 
sil, á  lin  di*  oxiraer  al;L;ún  armamento;  pero  no  si'do  se  desis- 
tió de  t'slo  propósito,  sino  <|ue  se  rcsolvií)  (|ne  de  las  siet»' 
piezas  de  montaña  que  habían  bajado  de  la  sierra,  se  dejasen 
cinco  en  el  Callao  para  aligerar  la  marcha.  La  posición  de  ios 
realistas  era  crítica.  La  deserción  empezaba  á  pronunciarse 
en  sus  filas :  en  dos  días  se  pasaron  á  los  independientes  ocho 
oficiales  y  200  soldados  (14).  Las  cabalgaduras  se  iban  con- 
sumiendo. £i  hambre  ora  la  única  perspectiva  que  se  les  pre^ 
sentaba.  Tres  días  más  de  inacción,  y  hasta  la  retii'ada  era 
imposible,  y  tenfan  que  capitulai*  sin  combatir.  Canterac, 
lomando  consejo  de  su  resolución  y  confiado  en  la  solides  de 
sus  tropas,  decidió  retirarse  por  camino  opuesto  al  que  habla 
traído,  por  ana  atrevida  marcha  de  flanco,  fiando  la  salvación 
á  los  pies  de  sus  soldados,  pero  resuelto  á  combatir  si  era 
necesario  pai  a  i:anar  la  sierra. 

Kl  If)  á  las  4  do  la  larde.  (  I  ejt'rcilo  expedicionario  de  la 
sierra,  vellido  de  gala,  se  movió  en  masa  del  Callao,  v  avanz*'» 
sobre  el  camino  de  Lima  en  campo  ¡djierlo  dando  \  a>ahev. 
r.'mterar.  con  una  divi«íi('»n  li^-era  v  sus  dos  piezas  de  monta- 
ña, hizo  un  amago  de  ataque  sobre  la  posición  de  La  Legua, 
para  ocultar  su  movimiento  rclró|¿rado ;  pero  se  mantuvo 
fuera  del  tiro  de  cañón.  Mientras  tanto,  el  grueso  de  su  ejér- 
cilo  desfilaba  á  relatíuardia  por  su  izquierda  á  banderas  re- 
plegadas, vadeaba  el  Rimac  á  inmediación  de  la  playa  en  Bo* 
canegra,  y  se  ponía  en  salvo,  lomando  la  dirección  del  norte. 
Al  ponerse  el  sol,  la  división  destacada  seguía  el  movimiento 


•  I  i;  Criilii  di- San  Miiiliii  ii  Cociimiii*  tiv  10  ú*'  .*».lieuiJ>iv  ilc  líS¿l. 
M.  S.  (Ai-i'h.  Süi)  Martin.  voL  t.X.) 
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H"eneral,  cubriendo  !  i  l  oürada.  A  esa  hora  se  \ú/.o  sentir  un 
cuñoneo.  Kr.i  un  hei<;arilín  do  la  e«.ruadra  chilena,  que  ba- 
rría el  camino  de  la  playa,  y  hacía  fuego  sobre  la  columna  08- 
pañola,  eausándoie  algunos  muerlos. 

CanteraCf  protegido  por  las  sombras  de  la  noches  vióse  obli- 
gado ¿  seguir  el  camino  de  la  costa  del  mar,  por  un  terreno 
montuoso  y  pedregoso,  en  (¡ue  se  le  inatilizaron  sus  cabalga- 
duras, mallrat&ndose  los  soldados,  que  con  el  cansancio  y  el 
hambre  empezaron  ¿  perder  sus  bríos ;  pero  teuCa  que  esquivar 
su  flanco  derecho  amenazado ,  y  esto  le  hizo  apresurar  su 
marcha,  dejando  muchos  rezagados*  £1  17  al  amanecer  se 
posesionó  del  valle  de  Garabaillo»  como  á  15  kilómetros  al 
norte  de  Lima,  por  cuyo  fondo  corre  el  rio  Chillón  que  baja 
de  Canta,  y  conduce  al  paso  de  la  cordillera  camino  de  Jauja. 
Aquí  hizo  alto  y  se  proporcionó  al¿;uuas  reses  para  comer, 
descansando  en  tanto  de  sus  íatigas. 


V 


Sun  Martín  había  presenciado  el  deslile  do  Canlerac  desdo 
la  balei  ía  do  Mirones.  Impasible  y  silencioso,  asistía  k  un 
nuevo  triunfo  sin  combate,  perseverando  en  su  nuevo  sistema 
de  guerra  de  tnetor  sine  sanguifie*  Su  ejército  ardía  en  de- 
seos de  pelear,  y  creía  segura  la  victoria ;  pero  después  de  la 
escena  con  el  almirante  Cochrane,  nadie  se  atrevía  ¿  darle 
consejos.  Si  obraba  por  exceso  de  prudencia,  orgullo  ó  des- 
confianza, al  permanecer  en  esta  actitud  pasiva  con  las  armas 
descansadas,  lo  examinaremos  después;  pero  este  habría  sido 
el  momento  de  arriesgar  algo,  aprovechando  la  oportunidad 
para  completar  el  triunfo,  ya  asegurado  lmí  gran  parte.  San 
.Marliii,  lija  su  atención  en  la  rendit  irm  del  (Callao,  ijue  de 
suyo  se  rendía,  liizo  las  cosas  á  inedias,  y  tardianienle  des- 
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prendió  á  Las  lieras  (17  de  seliembre)  con  el  graeso  del  ejér- 
cito en  penecttcidn  de  Ganterac. 

La  persecución,  no  bien  combinada,  floja  on  nn  principiot 
é  imprudente  al  fin,  brindó  al  enemigo  algunas  ventajas  en  su 
retirada.  El  18,  se  bailaba  el  ejército  perseguidor  átres  kiló- 
meiros  de  Ganterac,  situado  en  Macas,  en  la  prolongación  as- 
cendente de  la  quebrada  de  CarabaíUo.  Los  partes  oficiales 
de  Las  Heras  acusan  cierta  irresolución.  «  Los  enemigos  (cs- 
»  cribe  el  18  á  las  9  de  la  mafiana),  acamparon  anoche  en 
»  Paeblo  Viejo.  Á  las  7  de  esla  mañana,  aun  no  so  habían 
»  movido,  y  yo  marcho  sobre  ellos  consecuonle  á  las  úidenes 
»  de  V.  Vj.  »  A  las  3  do  la  larde  dtd  mismo  día,  decía  :  «  Ha 
»  resultado  que  la  verdadera  posición  del  enemigo,  era  la  de 
)»  8au  Lorenzo,  sobre  un  corro.  Car2:ado  por  nuestras  gucrri- 
»  lias  por  su  derecha,  hizo  una  salida  con  una  columna  de 
»  infantería  y  mucha  parle  de  su  caballería,  rechazando  lo- 
»  das  nuestras  guerrillas.  Me  vi  en  la  necesidad  de  rcple- 
»  garme  y  proteger  la  dispersión  con  loda  nuestra caballerfa. 
»  Nuestros  montoneros  se  han  rebecbo.  Pareciéndome  sos- 
»  pochosa»  como  asimismo  fuerte  su  posición,  he  determi- 
«>  nado  que  el  ejército  permanezca  en  los  punios  que  ocupa 
»  hasta  que  decida  completamente  el  enemigo  su  movimien- 
t»  to  ».  A  las  9  de  la  noche  del  mismo  dia :  «  Al  fin  decidió  el 
»  enemigo  un  movimiento  á  las  4  1  /2  de  la  tarde,  corrién- 
»  dose  sobre  su  izquierda.  En  su  consecuencia,  la  posición 
»  que  ocupamos  es  la  mejor,  como  asimismo  para  perse^ir- 
»  lo,  según  pienso  »  (i'i).  Al  día  siüfuiente  (19  de  setiembre), 
Las  Horas  no  liahía  emprendido  ninm'ui  movimiento  decisi- 
vo, ni  leuía  un  plan  Lecho  de  persecución  (IG).  Á  la  altura  de 


(15}  üüs.  de  Lu!>  licruü  (son  cinco)  Ue  18  de  selicmbre  de  1821.  U.  S. 
S.  aut.  (Arch.  San  Martin,  rol.  LX.) 

(ir»;  Cartas  de  Las  II*  r.H  A  San  Marlín  'm.u  dos)  de  19  di-  selk'ndjre 
de  1821,  4  la&  O  y  9  de  la  maúuna.  M.  S.  S.  (Areli.  San  Martín,  voí.  LX.) 
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Caballeros,  á  47  kilómetros  de  Lima,  dcsislití  de  continuarla 
en  masa,  y  desprendió  á  vanguardia  la  división  de  Mtller, 
compuesta  de  700  infantes,  125  granaderos  á  caballo  y  500 
montoneros,  que  después  de  un  retardo  de  diez  horas,  sólo 
se  movió  &  las  9  de  la  maftana  del  20  (47). 

Un  esfuerzo  vigoroso  babrfa  dado  en  aquellos  momentos  un 
triunfo  completo  al  ejército  independiente ;  pero  la  inacción 
en  Lima  habla  relajado  su  fibra,  y  además  estaba  sordamente 
trabajado  por  causas  que  á  su  tiempo  se  explicarán.  El  ejér- 
cito de  Canterae  se  le  désbaefa  entre  sus  manos.  Precisa- 
mente, el  día  18,  al  tiempo  de  rechazar  en  San  Lorenzo  el 
ulíujue  descoucerladü  de  los  independientes,  se  le  desertaron 
3ü  üliciales  y  500  soldados  de  lastres  armus  (i8\  Los  españo- 
les, según  confesión  projiiu.  habían  perdido  casi  ki  nnlad  de 
su  infantería  Al  ompronticr  Míllcr  su  marcha,  se  le  pre- 
sentaron 100  pasados  más  de  los  realistas  (10).  Alucinado,  6 
como  se  ha  creído  generalmente,  á  causa  do  la  grave  enfer- 
medad de  tercianas  contraída  en  la  expedición  de  puertos, 
que  por  momentos  le  privaba  de  calcular  con  exactitud  lo  que 
convenía,  se  lanzó  en  una  persecución  temeraria,  pretendien- 
do no  sólo  hostilizarla  retaguardia  del  enemigo,  sino  también 
contener  su  marcha  hacia  la  sierra.  Con  tal  objeto,  en  la  ma- 
drugada del  22,  trató  de  apoderarse  do  la  altura  de  Porochu- 
co ;  pero  al  llegar  á  su  cumbre,  después  de  una  fatigosa  mar- 


(17)  Milli  r:  «  Memorias  »,  I.  I,  p;íg.  320. 

(18)  Míll.-r:  «  Memorias    t.  I,  [nin-  320. 

(l'J)  Camba:  «  Mt;morias  »,  do.,  l.  I.  páf;.  420. 

(20)  En  su  parle  olicial  lilado,  dice  Caiilerar  :  »  Desde  efite  día  18  de 
»>  seti»'inliri- '  in<-  vi  pifi  isado  .i  .ib  rtn!  inar  la  idci  i!<'  voher  ni  Callao,  y 
»  nio  decidi  á  alejarme  cuanto  aitu  s  de  Liuia,  pues  la  mixs  inaudita  y 
w  escandalosa  deserción  de  mds  de  30  oficiales  j  500  soldados  de  todas 
»  armas,  iba  á  esponer  &  un  f^rande  coiiiraste  las  tropas  de  mi  maiidu. 
»  Kü  esle  compromiso,  <;ue  tanto  minaba  ni¡  fti^r/a  y  me  ponía  al  borde 
>»  de  otros  males,  resolví  replegarme  sobre  la  sierra  «. 
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cha  de  10  kilómetros,  le  salió  al  encuenlro  una  emboscada 
mandada  por  el  brigadier  Monet,  que  lo  obligó  á  ro|ilegarse» 
con  algunas  pérdidas.  El  23  se  adelantó  de  nuevo  Mlller 
hasta  lluamanianga ,  y  tomando  la  izquierda  del  enemigo, 

pretendió  cerrarle  el  camino  de  la  montaAa  con  400  cazado- 
res, sostenidos  por  «na  columna  de  reserva.  A  las  11  de  la 
mañana  se  trabó  de  nuevo  el  combate.  Los  españoles  carina- 
ron con  driiiiedo.  La  división  de  Míller  fuó  desalojada  de  la 
fuerte  posit  ión  «¡ne  orupabii.  dejando  en  el  campo  amias, 
muertos  y  prisiun*  r<>s  K>(o  fué  el  último  zarpaso  del  león  eii 
retirada.  Aquí  lernuuú  ia  perserurión.  Mílh  r  se  limiló  desde 
entonces  .'i  hostilizar  la  retaguardia  del  enemiíro  con  parti- 
das volantes  de  caballería,  y  acompañó  á  la  columna  fugitiva 
hasta  pasar  la  cordillera,  donde  encontró  el  cadáver  del  fa- 
moso coronel  Siínchez,  el  héroe  de  San  Carlos  y  Chillán  en 
Chile,  abandonado  en  una  choza  por  sus  compañeros  de  ar- 
mas (27  de  setiembre}. 

Treinta  y  einco  dfas  después  de  haber  emprendido  GantC' 
rae  su  expedición  (1.*  de  marzo)  estaba  de  regreso  en  Jauja, 
deshecho,  con  un  tercio  menos  de  la  fuerza  que  había  saca- 
do, y  dejando  perdida  la  plaza  que  había  ido  á  salvar.  Empe- 
ro, el  general  español  acreditó  en  esta  ocasión  las  dotes  de 
un  consumado  táctico,  y  de  un  general  intrépido  en  medio  de 
los  graiidc>  peligros  (jue  lo  rodearon,  á  que  supo  sobrepo- 
nerse, salvando  el  lionor  de  sus  armas  y  sus  últimos  sol- 
dados, 

VI 

Aislado  el  Callao  y  abandonado  á  su  suerte,  con  sólo  tres 
días  de  víveres.  San  Martín  le  intimó  rendición,  <>fn  r  iendo 
resp(  lai  las  personas  y  los  equipajes.  VA  general  La  Mar, 
aceptó  la  proposición  para  Iralar,  proponiendo  por  su  {>arle 
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una  suspensión  de  hostilidades ;  pero  pidió  cerciorarse  del  es- 
tado el  ejército  realista  en  retirada,  antes  de  entrar  á  nego- 
ciar» San  Marlín  le  conlestó  :  «  Como  hombre  público  y  pri- 

»)  vado  he  teiiido  siempre  derecho  á  ser  creído.  Los  jefes  del 
»>  ejército  español  se  equivocaron  en  los  cálculos  y  han  teni- 
»  do  que  retrocedoi-  á  la  sierra  desorganizada  toda  su  fuerza 
»  y  huyen  perseguidos.  Si  esta  explicación  aun  requiriese 
»  más  autenticidad,  un  oficial  de  la  guarnición  del  Callao 
»  puede  venir  á  informarse  tic  (  lia  La  Mar  replicó  :  «  No 
»  me  considero  en  el  caso  de  haber  ofendido  su  delicadeza, 
w  dejando  de  dar  crédito  á  sus  aserciones,  pero  pwmitame 
»  manifestarle,  que  en  situación  como  la  mía  no  es  nueva 
«  toda  detención  de  esta  especie  sin  nota  de  agravio.  Bajo 
»  este  concepto  y  de  la  misma  invitación  que  se  sirve  hacer- 
»  me,  pasa  el  brigadier  don  Manuel  Arredondo  &  hablar  con 
»  algunos  de  los  oficiales  del  ejército  nacional  ».  Cerciorado 
La  Mar  de  que  nada  tenia  qne  esperar,  formuló  sus  capitula- 
ciones de  acuerdo  con  una  junta  de  guerra,  con  arreglo  á  la 
inlimación  del  vencedor,  recomendando  &  su  generosidad  « la 
)»  benemérita  guarnición  del  Callao  »  y  la  población  refugia- 
da bajo  su  amparo. 

Por  parte  del  Protector  fué  comisionado  para  tratar  el  co- 
ronel Tomás  (luido,  nombrando  el  gobernador  de  los  castillos 
al  brigadier  Arredondo  y  al  capitiin  de  navio  José  Ignacio 
Colmenares.  Estipulóse  en  consecuencia  una  capitnlaci()n 
honiosa  para  vencidos  y  vencedores.  La  giiaiiiicir»n  debía 
salir  por  la  puerta  principal  de  las  fortalezas  con  lodos  los 
honoi't's  de  la  guerra,  dos  cañones  y  bandera  desplegada.  La 
tropa  veterana  que  voluntariamente  lo  quisiera,  podría  trans- 
portarse á  uno  de  los  puertos  de  intermedios  y  reunirse  al 
ejército  de  Arequipa,  pero  no  á  niiigün  otro  punto.  Los  mili- 
cianos, se  restituirían  á  sus  hogares.  Los  generales,  jefes  y 
oficiales,  empleados  do  hacienda  y  marinos,  serian  tratados 
con  dignidad,  pudiendo  usar  de  su  uniforme  y  espada  por  el 

toit.  ui.  8 
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lérmiDo  de  tres  meses,  en  que  se  rcstituirian  á  España  si  asi 
lo  prefiriesen,  con  facultad  de  disponer  de  sus  bienes.  Se 
pactó  el  olvido  recíproco  de  las  opiniones  y  servicios  prestados 
¿  los  distintos  gobiernos.  Bajo  estas  condiciones,  se  convino, 
que  las  fortalezas  se  entregarían  por  inventarío,  y  qne  las 
capitulaciones  se  ejecutarían  por  una  y  otra  parte  á  las  dos 
horas  de  ratificadas.  La  Mar  pretendió  introducir  un  articulo, 
permitiendo  extraer  del  Callao  4,000  fusiles  con  bayonetas  y 
fornituras,  200  mil  cartuchos  y  catorce  piezas  de  artillería  de 
campaña  con  su  correspondiente  dotación  de  municiones; 
pero  fué  negado.  Por  un  artículo  secreto  adicional  estipulóse, 
que  los  jefes  y  oficiales  sueltos  de  la  ])la¿a,  podrían  trasla- 
darse al  deslino  que  tuviesen  por  conveniente  ,  auxiliándolos 
el  gobierno  peruano  con  lo  necesario  para  el  transporte  de 
sus  familias  y  equipajes  \  El  día  21  df  selu-mbiv  i  1821) 
se  enarholó  la  bandera  peruana  en  los  rastillos  del  Callao, 
perdiendo  el  rey  de  España  su  última  almena  al  sud  del  con- 
tinente americano,  ha.  Mar,  que  en  su  < vilítlad  de  criollo  sim- 
patizaba  en  el  fondo  con  la  causa  de  la  independencia,  renun- 
ció en  manos  del  virrey  su  grado  y  honores,  pero  por  el  mo- 
mento se  retiró  á  la  vida  privada. 

El  general  de  los  Andes,  libertador  de  Chile  y  del  Perú, 
triunfaba  asi  sin  combatir,  y  conservaba  intacto  su  ejército, 
fiel  al  plan  sistemático  de  campaíia  que  se  había  propuesto; 
realizando,  según  la  expresión  que  hace  suya  un  historiador 
peruano,  «  el  fenómeno  mis  extraordinario  en  la  guerra  : 

derrotar  un  ejército  poderoso,  con  la  fuerza  sola  de  la  opi< 


(21)  Donmif^nf AS  <;olirf  la**  rapitiilacion«'s  del  Caílan  ími  1H2I,  qiu'  se 
componen  do  lu  correspondencia  ollcial  y  conüdcnciai  de  6an  Martín  con 
La  Mar  en  los  dias  17  á  19  de  setiembre ;  credenciales  respectivas»  capi- 
tulación propuesta  por  La  Mar  y  capilulaciont's  deílnítÍTas  conc«>didas, 
modiílca(Ías  6  negadas  por  San  Martín,  y  en  pliego  soparado,  ei  articulo 
secreto.  (Archivo  San  Martin,  vol.  LX).  11.  S.  S.  orif. 
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M  nido  y  de  la  táctica,  soBtenido  con  ardides  Mea  maneja- 
»  dos  » (22).  La  más  formidable  fortaleza  de  la  América  del 
Sttd  estaba  en  su  poder,  con  centenares  de  piezas  de  artillería 

de  plaza  y  campaña,  millares  de  fusiles  y  grandes  depósitos 
de  municiones;  una  iruarnición  do  cerca  de  dos  mil  hombres 
se  había  rendido  y  c<»mo  mil  liombifs  de  la  expedición  de  la 
sierra  que  pretenjKÍ  salvarla,  habíanse  dispersado  ó  pasado  á 
su  bandera  ;  los  ejt'rci los  realistas,  enllaqiiecidos  y  sin  ar- 
mas, estaban  aislados  en  las  montañas  del  Alto  y  Bajo  Perú, 
en  impotencia  absoluta  para  retomar  la  ofensiva  ;  y  dueAo  de 
la  mitad  del  territorio  y  de  toda  la  costa  del  Pacifico,  sin  te- 
mor de  que  nadie  le  disputase  su  dominio,  podía  dirigir  libre^ 
mente  sus  armas  bacia  el  norte  para  libertar  á  Quito,  respon- 
diendo &  la  demanda  de  Bolívar,  y  volver  con  nuevos  recur^ 
sos  á  terminar  la  guerra  continental  en  su  último  teatro.  Una 
gran  batalla  campal  no  le  habría  dado  más  con  menos  pérdi> 
das.  Pero  el  papel  de  Fabio  Cunctator,  impone  al  que  lo  en* 
saya  la  obligación  de  triunfar,  y  aun  triunfando,  la  opinión 
suele  negarle  la  gloria  del  vencedor,  confundiendo  la  pruden- 
cia con  la  pusilanimidad.  £1  general  que  toma  por  atributo  de 
combate  el  escudo  con  preferencia  k  la  espada,  confiesa  en  el 
hecho  bu  impotencia  para  cortar  <'I  nudo,  y  sus  ventajas  ne- 
gativas humillan  el  oriruUo  de  sus  soldados,  como  sucedió  al 
dictador  romano,  cuando  dosdí^  sus  posiciones  alrinclieradas 
veía  al  enemigo  á  su  trente  dueño  de  un  campo  que  uo  le 
disputaba. 

El  sistema  de  guerra  adoptado  por  San  Martín,  dados  los 
escasos  elementos  con  que  se  lanzó  á  la  atrevida  empresa  de 
libertar  el  Perú,  había  sido  prudente  y  necesario,  y  producido 
grandes  resaltados ;  pero  sin  obtener  ninguna  ventaja  decisi» 


<22)  Véase  Paz  SoldAu:  «  Uiat.  det  Per6  Indep.     p«K«  211. 
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va.  El  problema  de  la  guerra  quedaba  siempre  insoluble.  JLos 
medio»  tríonfos,  y  sobre  todo  los  que  se  alcanzan  sin  el  con- 
curso activo  de  los  soldados,  y  dejan  las  cosas  m&s  6  menos 
como  estaban  antes,  no  satisfacen  á  nadie,  y  con  frecuencia 
se  Tuelven  contra  su  autor,  porque  siompro  se  supone  que 
pudieron  ser  más  grandes  peleando.  Tal  habla  sucedido  á  San 
Hartfn  al  tiempo  de  la  ocupación  de  Lima,  y  tal  le  sucediá  al 
rendirse  las  fortalesas  del  Callao  y  retirarse  deshecha  la  ex- 
pedición de  la  sierra  por  sus  h&biles  maniobras  sin  disparar 
un  tiro.  Ganó  la  fama  de  gran  táctico;  pero  comprometió  su 
renombre  de  general  resuelto,  que  sabe  combinar  sus  cálcu- 
los metódicos  con  las  inspiraciones  del  campo  de  la  acción,  en 
los  moiiienlos  decisivos  aii  que  la  l'ortiiiKi  brinda  lu  corona 
ensangrentada  del  triunfador  ul  curaje  de  generales  y  sol- 
dados. 


YU 

Todos  reconocían  que  jamás  el  General  se  había  mostrado 
más  hábil,  mis  dueAo  de  sí  mismo  y  de  las  voluntades  de  sus 
subordinados»  pero  muchos  le  acusaban  de  exceso  de  pruden- 
cia, y  aun  de  timidez,  por  no  haber  comprometido  el  ataque 
cuando  las  probabilidades  del  éxito  parecían  estar  de  su  lado; 
ó  por  no  haber  buscado  más  decididamente  las  ocasiones  de 
obtener  una  victoria  completa.  Es  un  punto  histórico  que  me- 
rece examinarse. 

La  responsabilidad  de  San  Martin  es  grave  por  el  estado  de 
inacción  en  que  dejó  caer  la  guerra  después  de  la  ocupación 
de  Lima  v  la  retirada  de  la  sierra  v  juiertos  intermedios.  Sus 
armas  se  iiabíati  desleiajilatl*.  }  .^u  iuleligeiicia  militar  pare- 
cía adoi  iuerida.  Así.  al  desreiidei"  la  expedielón  realista  de  la 
sierra,  no  estaba  pre¡tarado  para  la  ofensiva,  y  malamente 
la  defensiva.  Pero  desde  que  vuelve  á  sonar  el  primer 
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loque  He  tambor  anunciamlw  la  aproximación  del  eíienn?o,el 
geueral  vuelvo  á  sor  (liK'ño  de  sí;  toilo  lo  domina  y  todo  lo 
prevé:  infunde  á  lodos  eiitusiasitm  v  confianza  y  lodos  sus 
movimientos  tácticos,  perfeclamente  combinados  para  alcan- 
zar un  resultado  preconcebido,  revelan  el  genio  del  vencedor 
de  Chacabuco  y  Maipu.  Nada  fia  á  la  fortuna,  y  juega  su  grau 
partida,  moviendo  con  aplomo  magistral,  á  la  manera  de  pie* 
zas  de  ajedrez,  las  masas  propias  y  las  del  contrario,  según 
un  plan  que  se  desenvuelve  matemáticamente.  Sus  tropas, 
aunque  algo  más  numerosas,  eran  en  su  mayoría  reclutas,  y 
las  del  enemigo,  sólidas  y  selectas,  mandadas  por  un  general 
eximio,  que  podia  medirse  con  él,  como  lo  mostró  (23).  Ade- 
más, debe  tenerse  en  cuenta,  que  los  realistas  tan  sólo  arries- 
gaban una  división,  contando  con  fuertes  reservas  que  les 
pennitfan  rehacerse,  mientras  los  independientes  jugaban  á 
un  albur  el  único  ejército  de  que  dependía  la  suerte  del  Pe- 
rú, y  quizás  de  toda  la  América.  Así,  cuando  se  negó  á  las 
instancias  tle  Cochrane  para  que  atacase,  en  el  momento  en 
que  Canterac  iba  á  encerrarse  en  el  trian l  alo  estratégico, 
obraba  con  acierto  y  veía  claro,  pues  ese  movniuríiio  obliga- 
do le  aseguraba  la  rendición  tlcl  Callao,  <{ULHlando  á  su  elec- 
ción en  todo  caso  buscar  el  comliate  eii  mejores  condiciones, 
si  así  lo  quería.  Cuando  avanzaba  hasta  Mirones  y  cerraba  el 
camiuo  del  Callao  á  Lima,  procedía  con  igual  acierto,  en  el 
supuesto  de  que  el  enemigo  pretendiera  mantener  una  posi- 


(23)  Todos  los  generales  que  concurrieron  á  aquella  campaña,  á  quie- 
nes be  consultado  sobre  el  purtictilar,  y  espccíalnienle  á  Las  Heras, 
(juido,  Olazabal,  Debcsa,  Aldunate,  Pedro  José  Díaz  y  otros,  oran  de 
opinión,  que  á  pesar  ih-  la  superioridad  numérica  dt-  los  indepeiídicules, 
que  no  era  mucba,  —  1,500  homhrt  s  a  lo  sumo  —  la  calidad  superior 
délas  tropas  españolas,  haría  muy  iludosa  una  bal/i'Ia  l'or  eso  Canto- 
rae  la  provocaba  ea  campo  abierto,  (y  Sau  Martín  su  limitaba  á  espe- 
rada en  sus  fuertes  posiciones,  manteniéndose  á  la  defensiva  y  manió 
brando  con  seguridad  ofensivamente. 
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aún  inaosleníble  ó  se  rindiese  al  fin,  ó  que  desesperado  se 
lanzara  sobre  sus  fuertes  posiciones,  aceptando  entonces  el 
combate  con  la  seguridad  de  Irínnfar.  Hasta  aquí  la  pru- 
dencia sanciona  la  conducta  de  San  Martín,  y  lo  reconoce 
como  c1  primer  iétctico  de  ]a  América  del  Sud  en  su 
tiempo . 

Pero  una  vez  ejeciitailM  i  l  phm  táclico,  que  daba  por  re- 
sultado determinar  las  últimas  posn  iones  estratégicas  en  las 
situaciontís  extremas,  había  que  prever  el  raso  ile  la  acción 
para  la  defensa  ó  el  ata(|ue  y  dobló  v  pudo  j)ropararse  todo  en 
consecuencia.  Encerrados  los  realistas  bajo  las  murallas  del 
Callao,  sin  víveres  ni  forrajes,  San  Martín  debió  prever,  que 
con  generales  tan  resueltos  y  avisados  como  Canieracy  Val- 
dez,  no  podía  esperar  ni  una  rendición  cobarde  ni  im  ataque 
á  la  loca,  antes  de  ensayar  otras  medidas  de  saivaciiin.  Debió 
prever  además  la  retirada,  ya  fuese  por  el  camino  que  había 
traído  el  enemigo,  ya  por  el  del  norte  de  que  era  dueño,  y 
que  era  el  más  probable.  En  este  punto  parece  que  fallaron 
las  previsiones  del  gran  capitán.  Pudo  haberse  preparado  á 
cerrar  estratégicamente  el  camino  de  la  retirada,  previendo 
la  salida  como  previó  la  entrada.  Pudo  prepararse  á  caer  con 
toda  su  masa  sobre  el  enemigo  en  retirada,  cuando  éste, 
hambriento  y  sin  esperanzas,  se  lanzara  en  busca  del  camino 
déla  sierra.  Pudo,  en  fin.  organizar  de  auleniano  mel('>dica- 
menle  la  persecución,  como  había  organizado  Ja  defensiva- 
ofensiva,  hasta  reducirlo  á  hacer  lo  que  él  quería  y  había  pre- 
visto. Nada  df  esto  se  hizo,  n  al  iih  nos  se  hizo  incompleta- 
mente. Cuando  el  enemigo  amag-ó  un  ataque,  que  no  podía 
engañar  á  un  general  tan  experto  como  el  de  los  Andes,  y 
emprendit)  su  retirada  en  desfilada  vadeando  el  Himac  por 
su  embocadura,  era  el  caso  de  tener  prevenida  la  escuadra 
sobre  la  costa  para  cañonearlo,  ó  bien  salir  á  batirlo  por  el 
flanco  que  le  presentaba  á  descubierto.  Si  no  quería  compro^ 
meter  batalla  formal,  pudo  anticiparse  al  enemigo  por  cami- 
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nos  mejoi  es  y  más  cortos,  cerrando  la  entrada  de  la  quoliraba 
de  Garabaillo,  con  más  ventajas  que  la  persecución  por  reta- 
guardia ;  ú  obligarlo  á  un  combate  en  las  condiciones  mis 
ventajosas  para  él.  Emprendida  la  persecución  tardíameiito  y 
de  mal  modo,  se  hizo  sin  plan,  y  no  did  sino  los  resultados 
que  ofrecía  la  desmoralizacidn  espontánea  del  enemigOi  brin- 
dándole ventajas  parciales  en  los  únicos  combates  en  que  se 
cambiaron  balas.  Si  bien  de  la  ejecucidn  de  algunas  de  estas 
operaciones  son  responsables  sus  subalternos,  que  no  supie- 
ron responder  á  sus  planes,  la  responsabilidad  mayor  recae 
sobre  él,  pues  les  ordenó  perseguir  y  no  pelear,  cuando  debió 
ordenarles  pelear  y  vencer,  y  así  como  el  honor  de  la  jomada 
era  todo  suyo,  asi  también  debe  ser  la  censura  ó  el  galardón 
que  le  toque. en  lote. 


VIH 


Estos  triunfos,  á  pesar  de  no  ser  decisivos,  consolidaban 
al  parecer  el  prolertoradu  de  San  Martín.  aiimeiiUiudo  su  pu- 
pularidad  ostensible  ;  pern  los  cimientos  en  que  se  apoyaba, 
estaban  minados  por  uii  üaliajn  subterráneo,  y  la  política 
exterior  que  empezó  á  desenvolver  desde  entonces,  1»  ilívor- 
ció  de  la  opinión  del  país  :  fi  lo  que  se  :ip:repraba  un  fermento 
de  espíritu  nacional  que  conspiraba  contra  su  autoridad  mo- 
ral. £1  papel  de  San  Martin,  como  Protector  del  Perú,  es  du- 
plo y  complejo :  hay  una  parte  que  es  suya,  otra  que  es  de 
mero  reflejo,  y  otra  peruana ;  pero  en  sn  conjunto,  tiene  la 
unidad  del  carácter  del  hombre,  de  sus  ideas  políticas  y  de  sus 
vistas  americanas. 

La  obra  reformadora  del  Perú,  que  lleva  el  nombre  de 
San  Martín,  fué  grande  y  fecunda;  pero  mero  adorno  de  su 
corona  de  libertador,  es  la  obra  de  sus  ministros,  —  y  princi- 
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pálmente  de  Montcagudo,  —  que  eoncibieroa  las  reformas  y 
las  plantearon.  A  él  le  corresponde  su  parte  como  hombre  de 

progreso,  animado  del  anhelo  del  bien  público,  con  ideas 
liberales,  aparte  de  lo  (¡ue  tra  dt*  su  especialidad  en  el  orden 
milita  1,  y  además,  la  inayur  responsabilidad  ante  la  historia, 
respecto  do  las  instituciones  ó  trabajos  políticos  que  n-spon- 
dían  á  un  plan  secreto  do  ori;;mización  gubernamental,  á 
cuyo  servicio  puso  consc  ientemí  lüo  su  poder  de  acuerdo  coa 
sus  ministros  y  su  consejo  de  estado. 

El  primer  semestre  del  protectorado  de  San  xMarliu  en  el 
Perú,  ha  quedado  como  la  base  fundamental  di'  su  orguniza- 
ción  administrativa  y  de  su  constitución  política.  Por  eso  ha 
merecido  el  título  de  «  Fundador  de  la  libertad  del  Perú  », 
que  la  gratitud  póstuma  le  ha  dado  con  justicia.  Faltaba  al 
Perú  independiente  el  atributo  de  la  fuerza.  No  tenia  ejército 
y  los  ejércitos  eztraflos  que  lo  libertaran^  lo  defendían  domi- 
nándolo. Uno  de  los  primeros  trabajos  de  San  Uartin,  fué 
darle  un  ejército  nacional.  Creó  con  el  nombre  de  Legión 
Peruana  una  divisidn  de  naturales  del  pais,  compuesta  de  un 
regimiento  de  infantería,  al  mando  de  Híller,  otro  de  caballo^ 
ría  al  de  Brandzen,  y  una  coropaíiía  de  artillería  con  cuatro 
piezas.  Se  organizó  la  hacienda  pública  y  se  reformó  el  sis- 
tema colonial  de  comercio,  pagando  empero  su  tributo  á  las 
erróneas  ideas  económicas  de  la  época,  de  que  estaba  imbui- 
do Unanue.  Abolióse  el  servicio  personal  de  los  indíjíenas, 
los  tribuios  de  capitación,  las  encomiendas,  los  repartimien- 
tos y  las  mitas.  «  como  un  atentado  contra  la  naturaleza  y  la 
libertad.  »  Se  declaró  la  libertad  de  vientres,  emancipando  á 
los  esclavos  (cuyo  número  llegaba  ¿  40^000),  que  tomasen 
armas  por  la  mdependencia.  Los  azotes  en  las  escuelas  que- 
daron suprimidos.  Fundóse  una  biblioteca  nacional,  repitien- 
do San  Martín  el  acto  que  ha  vinculado  su  nombre  en  Chile 
y  el  Perú  á  la  difusión  de  las  luces  por  medio  del  libro.  La 
libertad  de  imprenta  fué  organizada,  aboliendo  la  censura 
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previa,  sin  m&B  restricciones  que  las  que  reclamaban  las  cir^ 
cunstanoias,  pero  sometiendo  en  todo  caso  la  califieacidn  y  el 
juicio  á  la  deliberación  del  jurado,  Sg  abolieron  los  tormen- 
tos y  se  prohibieron  las  penas  trascendentales.  La  inviolabi- 
lidad del  domicilio  fué  consaj^riula  romo  base  de  buen  go- 
bierno ».  Estas  ideas  con  sus  fórmulas  y  fundamentos leónVos, 
eran  importaciones  de  la  rtnolución  urgealiaa  de  que  M(»n- 
teugudü  lial)ía  sido  C()l;ibora«lof  en  A  Rfo  de  la  Plata  (2í). 

Ensanchando  el  círculo  de  la  vida  pública,  t\\c\ó  un  nuevo 
M  Estatuto  Provisional  »>,  que  resumía  todas  las  facultades  y 
derechos,  en  que  el  dictador  se  daba  su  propia  regla,  ofre- 
ciendo, segnün  sus  palabras,  «  lo  que  juzgaba  conveniente 
N  cumplir,  nivelando  ios  deberes  del  gobierno  con  la  ley  de 
»  las  circunstancias,  para  no  exponerse  á  faltar  á  ellos  ». 
Consagrábanse  en  términos  absolutos  las  garantías  indivi- 
duales ;  manteniase  la  institución  de  las  municipalidades  por 
elección  popular ;  creaba  un  consejo  de  Estado  con  voto  con- 
sultivo ;  confirmaba  la  libertad  de  imprenta,  siempre  sobre 
la  base  del  jurado,  j  fundaba  la  administración  de  la  justicia 
independiente  «  como  una  de  las  garantías  del  orden  social 
protestando  que  el  poder  ejecutivo  «  se  abstendría  de  mez- 
M  ciarse  jam&s  en  las  funciones  judiciarias,  porque  su  inde- 
»  pendencia  era  la  única  y  verdadera  salvaguardia  de  la 
»  libertad  del  pueblo,  pues  nada  importaban  las  máximas 
M  liberales,  cuando  el  que  hace  l;i  ley  es  el  que  la  ejecuta  y 
»)  aplica.  »  Reconocíanse  por  justicia  y  e(juidad  todas  las 
demias  del  gobierno  español  que  no  hubiesen  sido  contraídas 
para  esclavizar  el  l*erú  ú  hostilizar  á  los  pueblos  indepen- 
dientes de  América,  y  quedabau  eu  su  íuerita  y  vigor  las  leyes 


(24)  Dcrrptns  del  Prob'clor  del  Perú,  inserios  cu  la  a  Gac.  »K>1  f.oli. 
Ind.  de  Lima  uúms.  12  ú  ¿7.  —  u  Oolecciúii  de  luyes  y  deci-eloíí  desde 
la  jura  de  la  Independencia  »,  Lima  1825.  Véate  Puz  Soldán:  «  Hist. 
del  Perá  Ind.  i»,  cap.  XVI. 
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preexisteDtes  en  euanto  no  contrariasen  la  independencia 
del  país  y  las  formas  del  Estatuto.  Nadie  podía  ser  privado 
de  sus  derechos  garantidos  sino  por  sentencia  de  autoridad 
competente  conforme  6  las  leyes,  y  es  de  notarse,  que  en  una 
época  de  revoluei()n  en  que  las  pasiones  de  la  lucha  estaban 
encendidas,  se  declarase  que  «  por  traición ,  sólo  se  comprendía 
M  conspirar  contra  h\  independencia,  y  por  sedición,  el  re- 
»)  unir  fuerza  ariiuitla  para  rcbislir  las  ('n'dcnes  del  ^Mil»ierno. 
»  conmover  el  puelilo  «'»  parle  de  él  con  iuual  lin,  sin  que  na- 
»  die  pudiese  ser  ju/gado  como  sedii  i  is  i  por  o|i¡niones  po- 
»)  líticas  »>.  El  Prof ot'lur  juró  públi<'ani('iiti' el  F^tatulo,  em- 
peñando su  honor  (le  cumplirlo  lielnn'ulc,  hasta  quedeclarada 
ia  independencia  en  todo  el  territorio  se  convocara  un 
Congreso  péñora I  quf»  estableciese  la  constitución  perma- 
nente según  ia  voluntad  de  la  nación.  «  Oon  estos  sentimien- 
»)  tos,  —  decía  en  tal  ocasión,  —  me  atrevo  á  esperar,  que 
w  podré  devolver  en  tiempo  el  depósito  que  se  me  ha  encar- 
»  gado,  con  la  conciencia  de  haberlo  mantenido  fielmente.  Si 
n  después  de  libertar  al  Perú  de  sus  opresores,  puedo  de- 
t>  jarlo  en  posesión  de  su  destino»  consagraré  el  resto  de  mis 
»  días  á  contemplar  la  beneficencia  del  grande  Hacedor  del 
»  universo,  y  renovar  mis  votos  por  la  continuación  de  su 
»  próspero  influjo  sobre  la  suerte  de  las  generaciones  veni- 
*>  deras  »  (2o).  El  protectorado  entraba  de  o^te  modo  en  el 
orden  de  los  gobiernos  regulares  por  la  puerta  de  la  dicta- 
dura. 

Eslo  plan  clempulal  de  or«^ani/.ac¡ón  política,  sin  forma  de 
tí(»l>i«'rno  definida,  ni  más  prini  i|)io  fundamental  (jue  la  mde- 
pt  ndeucia  como  hecho,  la  división  de  los  poderes  como  teoría 


(25)  «  Estatuto  Provisional  4Íado  por  el  Prolector  de  la  libertad  del 
Perú,  para  el  mejor  ré^iimen  de  los  deparlainentos libres,  interio  se  esla- 
blece  la  coastítución  p«rtDanente  del  Estado  de  flia.  9  de  octubre 
de  1821.  (Imp.  en  pliego  suelto,  fol.) 
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y  la  proclamación  de  la  soberanía  popular  como  base  del 
derecho  constitucional,  era  el  esbozo  de  una  democracia  en 
embrión^  tal  como  ezislia,  dentro  de  cuyos  vagos  lineaimen- 
tos  pedia  dibujarse,  asi  una  república  como  una  monarquía 
liberal.  Tal  es  el  pensamiento  oculto  que  entrañaba  el  Esta- 
tuto al  DO  proclamar  francamente  la  república  como  forma 
definitiva  de  gobierno,  librando  al  futuro  la  solución  del  pro- 
blema bajo  la  invocación  de  la  soberanía  nacional.  Este  pen- 
samiento ulterior  empezó  &  diseflarse  en  los  primeros  actos 
orgánicos  del  protectorado. 

El  Consejo  Instado,  quinta  moda  de  la  miova  mátjuina 
improvisada,  fué  constituido,  teniendo  en  vista,  no  la  cap.u  i- 
dad  adm¡nistrali\ a  de  los  nombrados,  Mtio  su  representacicín 
externa.  Siendo  mipnil)ros  natos  de  él,  los  minislrns  de  Esta- 
do, el  general  y  t»l  jefe  de  estado  mayor  del  ejército,  el  presi- 
dente de  la  cámara  de  justicia  y  el  deán  de  la  catedral  en 
ausencia  del  obispo»  lo  completaban  tres  condes  y  un  mar- 
qués de  la  nobleza  indígena.  Era  así,  más  bien  que  una  insti- 
tución republicana,  una  corporación  jerárquica  y  aristocráti- 
ca, propia  para  servir  de  coronamiento  ó  adorno  &  una  mo- 
narquía, y  calculada  para  autorizar  moralmente  las  medidas 
extraordinarias  de  una  dictadura,  sin  profesión  de  fe  política 
declarada  en  cuanto  á  la  forma  de  gobierno!  El  elemento 
aristocrático  le  daba  su  colorido.  San  Martin  pensaba,  que  la 
nobleza  peruana,  si  bien  no  era  una  institución  social,  era 
una  influencia  que  debía  utilizarse.  Gomo  general,  al  tiempo 
de  emprender  su  expedición,  habíase  dirigido  á  ella  por  me- 
dio de  una  proclama,  manifestándole,  que  la  revolución  polí- 
tica do  la  América  del  Sud  no  se  dirigía  contra  sus  verdaderos 
privilegios.  «  El  primer  título  de  nobleza.  —  le  decía,  —  fué 
»  siem¡»re  el  de  la  protecciíui  dada  al  oprimido,  y  su  dignidad 
»  jamás  se  lia  conciliado  con  una  osnira  niulicie  ó  un  servil 
•>  abatimiento  ».  «  Se))arada  del  tr  in>  »  spaf^ol  por  miles  de 
leguas,  agregaba,  estaba  reducida  á  una  clase  inerte  y  sin 
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funciones  en  medio  de  un  pueblo  esclavo  que  obedecía ;  era 

una  corporación  sin  los  medios  reales  de  la  grandeza  verda- 
dera, sin  base,  sin  funciones  ni  luírar  proriso  en  el  (  ueipo 
social,  que  sólo  presentaba  el  escáiitialo  de  uq  sistema  opre- 
sor, con  exclusión  de  los  demás  hombres,  siendo  las  frivolas 
condecoraciones,  no  recompensas  á  la  virtud  y  al  nu  iilo, 
sino  á  la  vanidad  y  al  favoritismo  »  (26).  Como  Ti  oteelor, 
mandó  hacer  desaparecer  las  amias  de  la  monar(jiiía  espa- 
ñola y  todos  los  signos  de  su  dominación  en  América  eomo 
símbolos  de  esclavitud  »,  autorizando  á  lodos  los  ( iudadanos 
para  destruirlos,  al  mismo  tiempo  que  declaraba  subsistentes 
los  títulos  de  Castilla  en  el  Perú,  con  el  derecho  de  lanzas  y 
medias  anatas,  por  cuanto  decia  «  la  nobleza  peruana  tiene 
»  sus  timbres,  y  justo  es  que  los  conserve  j»,  con  variación 
únicamente  en  sus  blasones  de  los  jeroglíficos  opuestos  á  los 
principios  proclamados  (27). 


IX 

A  la  vez  que  así  mantenía  el  aparato  de  la  nobleza  peruana 
y  la  nacionalizaba,  propendía  á  crear  en  otra  forma  una  aris- 
tocracia nacional,  dándole  por  base  los  grandes  servicios  &  lá 
patria.  En  el  miamo  día  en  que  juraba  el  Estatuto,  instituyó 
la  «  Orden  del  Sol »,  imitación  de  la  de  «  Cincinnatus  »,  re- 
petición exagerada  de  la  «Legión  de  Mérito  de  Chile  »,  y  de  la 
de  ft  Libertadores  de  Bolívar  »,  imitación  ¿  su  vez  de  la 


['¿úi  Exlraclo  lie  la  prurlaiua  du  Suii  Martín  w  A  la  nobleza  peruuaaí 
de  julio  de  i820  eu  Valparaíso,  al  larpar  la  expedición  del  Perfi. 

(27)  Decretos  del  Prolocfor  dfl  Perú  de  27  de  dioiembre  do  1821 
(«  Gaceta  del  Gobieruo  uúm.  50).  —  Véase  por  via  de  ilustrarión 
«  Tratado  del  derecho  de  inedias  analus  j  del  servicio  de  lauzas  eu  el 
reino  drl  Perft  ». 
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<■  Legión  de  Honor  de  Napoleón  Al  fundar  este  nuevo 
patriciado,  con  prerrogativas  personales  vitalicias,  las  hizo 
hereditarias  hasta  la  tercera  generación,  copiando  los  primo- 
ros  estatutos  de  la  asociación  de  Estados  Unidos,  que  el 
mismo  Washington  borró  con  su  mano  ante  la  repugnancia 
que  tal  cláusula  despertó  en  el  sentimiento  público.  «  Ue 
«  contemplado,  —  decia  fundando  este  privilegio,  —  hacer 
»  hereditario  el  amor  á  la  gloria»  porque  después  de  derogar 
»  los  derechos  hereditarios,  que  traen  su  origen  de  la  época 
»  de  nuestra  humillación,  es  justo  subrogarlos  con  otros, 
»  que  sin  herir  la  igualdad  ante  la  ley,  sirvan  de  estimulo  á 
11  los  que  se  interesen  en  ella.  La  Orden  ád  Sol^  patrimonio 
»  de  los  guerreros  libertadores,  y  premio  de  los  hombres 
»  beneméritos,  (liu  aiú  así  mientras  haya  quien  recuerde  los 
"  años  licroicos,  porque  las  iustituciones  que  se  forman  al 
•>  empo/ai  una  grande  época,  se  perpclúiin  por  las  ideas  que 
»  cada  generación  recibe,  cuando  pasa  por  la  edad  en  que 
•»  averigua  con  respeto  el  ori.iien  do  lo  que  hau  veneradu  sus 
•»  padres  ».  Sobre  esta  baso  liistórica,  hi  orden  se  dividía  en 
tres  clases :  Fundadores,  Beneméritos  y  Asociados .  Kn 
cada  cuerpo  del  ejército  se  conferiría  ta  condecoración  á  tres 
oflciales,  desde  teniente  coronel  á  alférez  inclusive,  exclu- 
yendo la  clase  de  tropa,  que  la  «  Legión  de  Mérito  »  incluía 
en  sus  filas.  Los  fundadores,  gozaban  del  derecho  de  prefe- 
rencia ¿  las  grandes  dignidades  del  Estado :  los  benemMios, 
serían  preferidos  para  los  empleos  de  segundo  orden :  los 
asociados^  serian  atendidos  en  primer  lugar  en  los  empleos 
que  ocuparan.  La  orden  tenía  su  Gran  Consejo,  y  además  de 
sus  funciones  administrativas,  la  facultad  de  acordar  pen- 
siones anuales  á  sus  socios.  Se  aplicaba  un  fondo  especial  y 
una  renta  perpetua  á  su  mantenimiento.  Se  instituía  un  co- 
legio especial  para  la  educación  de  los  descendientes  de  esta 
raza  privilegiada,  (lomo  complemenlo  de  tan  extravagante 
creación,  se  declaraba  patroua  y  tutelar  de  la  Orden  ¿  Santa 
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Rosa  de  Lima,  instituyendo  una  fiesta  anual  en  su  honor  (28). 
Jamás  sobre  bases  más  &lsas  se  instituyó  una  asociación 
con  objetos  menos  elevados.  Su  fundador,  consignaba  empe- 
ro en  su  decreto :  «  La  Orden  del  Sol  será  en  el  Estado  Pe* 
n  ruano  la  primera  en  dignidad  ilustre,  y  se  espera  de  la 
n  imparcíal  posteridad,  que  la  conservará  con  el  religioso 
»  respeto  que  merece  por  su  origen,  y  por  la  grande  época 
»»  que  recordará  á  los  siglos  futuros  ».  La  Orden  del  Sol 
fué  inaugurada  en  consecuencia  con  urun  pumpa,  como  una 
insliiuci<5n  cierna.  Sus  contemporánros  la  cuiidenaron,  y  la 
posteridad  solo  la  recutirda  como  Ufia  iriste  lección  (291. 

San  Martín,  como  g-eneral,  habííi  dirigido  antes  una  pro- 
clama <<  A  las  limeñas  llamándolas  a  cooperar  á  la  indepen- 
dencia con  su  atractiva  iniluencia,  al  mismo  liempo  (|ue  á 
los  peruanos,  á  los  españoles  europeos  y  á  la  nobleza  del  Pe- 
ni. Como  complemento  de  su  pian  de  aristocracia  indíge- 
na, hizo  extensivos  á  la  mujer  sus  honores  y  sus  privilegios. 
Partiendo  de  la  base  de  que  «  el  sexo  más  sensible  debe  ser 
el  más  patriota  decretó  más  tarde  una  orden  de  otra 
especie,  pero  análoga.  «  Las  patriotas  que  se  hubiesen  dis- 
tinguido por  su  adhesión  á  la  causa  de  la  independencia  del 
Perú,  usarían  el  distintivo  de  una  banda  bicolor,  blanca  y 
encamada,  con  una  medalla  de  oro  con  las  anuas  nacionales 
en  el  anverso  y  en  el  reverso  una  inscripción :  Ál  patrio- 
HsTno  de  las  más  sensibles  ».  Los  parientes  inmediatos  de 
las  que  obtuvieren  esta  distinción,  serían  preferidos  para  ios 


(28)  «  Institución  de  la  Orden  del  Sol,  sancioiiadíi  por  el  Protector  de 
la  libertad  del  Perü  »,  el  8  de  octubre  de  mi.  (Suplemento  al  uúiii.  30 
de  la  «  Gaceta  de  Gobierno  »>).  —  Véase  por  vía  de  ilustración,  «  Comí- 
deialions  -mr  l'ordrc  de  Cincitmalus     par  le  conite  de  Miraborni. 

(29)  La  Urden  del  Sol  fué  extinguida  bajo  la  dictadura  de  Bolívar  por 
el  eooj|(re«o  oonsUtuyotite  del  Perú,  por  ley  de  9  de  manco  de  198$, 
«  como  poco  cofiforiiie  ;i  las  bas»»s  de  la  coiislitaeítfn  de  la  república  ». 
(»  Col.  luje»  y  decretos  dt>l  Perú  »  cil.) 
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empleos  que  pretendiosen  en  igualdad  de  circunstancias  (30). 
Esta  orden  femenina  se  distribuyó  con  mAs  galantería  que 
discrecidn,  haciéndola  extensiva  &  las  bellas  y  amables  da- 
mas, lo  que  dió  motivo  á  murmuraciones  mujeriles  que  el 

tiempo  lio  ha  upagudo  todavía. 

Estas  invenciones,  al  parecer  de  mero  aparato,  incluso  las 
que  revestían  carácter  ^gubernativo,  respondían  á  un  plan  : 
eran  semillas  eslériies  de  una  aristocracia,  atributos  de  una 
monarquía  quimérica,  <\u(i  se  esparcían  cu  la  sociabilidad  pe- 
ruana y  se  dcposilalian  en  el  seno  del  sexo  fecundo.  Hasta  el 
ñubmo  San  Marlíu,  no  obstante  su  sencillez  espartana,  acusó 
en  su  representación  externa  esta  iniluencia  enfermiza.  Su 
retrato  reemplazó  el  de  Fernando  Vil  eu  el  salón  de  gobter^ 
no.  Para  presentarse  ante  la  multitud  con  no  menos  pompa 
que  los  antiguos  virreyes,  y  deslumhrar  á  la  nobleza  peruana 
que  consideraba  poderosa  en  ia  opinión,  se  dejaba  arrastrar  en 
una  carroza  de  gala  tirada  por  seis  caballos,  rodeado  por  una 
guardia  regia,  y  su  severo  uniforme  de  granaderas  ¿  caballo 
se  recamó  profusamente  de  palmas  de  oro.  Empero,  nada  in* 
dica  que  el  delirio  de  las  grandezas  se  hubiese  apoderado  de 
su  cabeza.  En  medio  de  este  fausto  de  oropeles,  conservó  su 
modestia  y  su  ecuanimidad.  Si  buscaba  la  monarquia  consti- 
iucional,  era  sin  ambición  personal,  anteponiendo,  como  lo 
decía,  á  sus  convicciones  republicanas  lo  que  consideraba  re- 
lativamente mejor  para  coronar  la  independencia  con  un 
jtrobierno  estable,  que  conciliase  el  orden  con  la  libertad  y  co- 
rrifíiese  la  anarquía.  Al  establecer  jeranjuias  fundadas  en 
títulos  cívicos  y  viejos  periraminos  renovados,  lo  guiaba  un 
espíritu  conservador  para  dar  á  la  sociedad  según  lo  entendía, 


(30)  Decreto  del  Protector  del  Perú,  de  21  de  enero  de  1822,  inserto 
en  el  núm.  4,  t.  II  de  la  «  Gaceta  del  Gobierno  ».  —  Alf^nos  han  dicho 
que  San  Martin  confirió  la  Orden  del  Sol  é,  algnoas  señoras,  conñin- 
díendo  dos  institacíone»  divems,  aunque  andlojias. 
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la  garantía  de  una  clase  gobernante  y  responsable.  El  sueldo 
de  30,000  pesos  que  se  biso  decretar,  — lo  que  en  su  tiempo 
fdé  muy  criticado,  y  con  razón,  —  lo  empleaba  en  su  mayor 
parte  en  regalos  y  gastos  de  representación  (31).  En  su  con- 
juuto  iodo  esto  indicaba  un  principio  de  descomposición. 

Á  medida  que  la  fortuna  del  libertador  erecta,  el  grande 
hombre  se  achicaba,  y  en  su  escala  marcaba  su  decadencia 
militar  y  política,  aun  conservando  su  nivel  moral. 


(■ii)  Se  conservan  al^-nnas  (]n  },is  rui^ntas  nionsnales  y  diarias  del 
palacio  del  Protector,  pagadas  con  sus  sueldos.  Según  ellas,  el  gasto  de 
sn  serridttnibre  en  1822,  importaba  66  pesos  al  mes.  El  ga«to  diario  de 
su  cocina,  con  mosn  de  e«tndo,  era  de  20  i>wso>,  con  sus  ai  rosorios.  La 
cuenta  mensual  del  panadero  solia  ascender  á  83  pesos.  Entre  las  parti- 
das do  las  cuentas,  acompañadas  do  los  correspondientes  justiíicativoSf 
es  curioso  apuntar  los  siguientes:  «<  Kl  Sr.  Protector  ha  gastado  anoche 
'»  siete  vasos  d-'  lielados  .1  cuatro  reales  cada  «no  y  seis  reales  de  dulces. 
1»  —  k  una  negra  que  vino  ton  fruta,  2  pesos.  —  \  una  negra  que  trajo 
»  un  canasto  muy  grande,  2  pesos.  —  Al  clérigo  Tramarrfa  (obsequio) 
"  según  cuenta  155  pesos.  —  Á  los  muchachos  que  cantaron  la  canción 
"  de  Bella-Vístn,  2  povos.  Costo  de  la  cera  de  las  iluminaciones  pues- 
»  tas  por  la  noticia  d>'  ^utlu,  49  pesos  (en  los  días  ordinarios  se  alum- 
w  braba  con  velas  de  sebo).  —  Dado  á  un  ollciai  de  la  Legión»  para 
»  completar  15<i  pfsos  que  dio  de  donativo  S.  E.  á  dicho  ruf^rpo,  7  pe- 
»  sos.  —  Al  séistre,  por  género,  galón,  botones,  becerro  y  hcclmra  del 
»>  uniforme  del  Sr.  Protector,  42  pesos.  —  Al  platero,  ú  cuenta  de  las 
»  cucharas,  i2  pesos.  —  Por  entrada  on  la  comedia»  1  peso  2  reales. 
■>  (Alpnii.-is  vc'-os  ül  rn<5fn  df  la  pntrada  fia  do  caturvc  r»*alf*s\  Por 
.»  refresco  en  la  comedia,  4  pesos  2  reales  ».  La  única  partida  de  espi- 
rituoso que  se  registra  en  estas  cuentas,-,  es  la  siguiente:  —  «  Por  vino 
pso^a  el  oratorio,  i ¡2  real  ».  El  halancyc  del  mes  de  junio  do  1822,  tres 
meses  antes  de  su  abdicación,  y  formado  por  su  mayordomo,  que  perci- 
lua  todo  el  sueldo,  es  como  sigue  :  —  «<  Qucnta  de  los  gastos  de  la  casa 
•>  del  Sr.  Protector  desde  el  i  .<>  á  30  de  junio  1643  pesos  6  i/2  reales.— 

Rerilií  el  14  de  junio  el  sueldo  di-  S,  1'.  d- !  mes  de  abril  (atrasado), 
í>  que  importaba,  707  pesos  4  reales.—  Se  me  restan,  766  pesos  2  í/2  rea- 
»  les.  —  Salvador  IgUiins  ».  M.  S.  S.  (Arch.  San  Martin,  vol.  LXVU), 
—  Por  aiiui  se  ve,  (jue  su  sueldo  estaba  reducido  á  la  i*  i  o(>ra  parte»  que 
estaba  atrasado  de  dos  meses  en  su  abono,  que  sp  aliiuibraba  con  vp!a>' 
de  sebo  y  solo  gastaba  cera  eu  iluminaciones  patrias,  que  pagaba  ;$u 
entrada  al  teatro,  j  que  haciendo  regalos  muniflcentes  de  su  peculio» 
sus  entradas  no  alcanzaban  á  cubrir  sus  gastos  ordinarios.  —  .No  se 
extrañe  la  extensión  de  esta  nota»  que  da  por  resultado  numérico  una 
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I*or  este  tiempo  empezó  ú  atribuirse  á  San  Marlin  por  la 
vulgaridad  la  ambición  ¡iiseiisala  do  coronarse  rey.  Ei  pue- 
blo en  .sus  canciones  y  yaraví»  le  aclamaba  Emperador^  avO' 
cando  los  antijiuos  recuerdos  inc/isicos,  en  circunstancias  que 
los  imperios  de  Méjico  y  del  lirasil  se  diseñaban  en  Amé- 
rica (32).  Los  principales  jefes  de  su  ejército,  miembros  todos 
ellos  de  la  Logia  de  Lautaro,  ligados  hasta  entonces  á  su  des- 
tino, empezaban  á  conspirar  contra  él,  y  en  sus  conversa- 
ción^ íntimas  sólo  lo  designaban  con  la  denominación  bur- 
lesca de  El  rey  José,  La  descomposición  se  iniciaba. 

Como  lo  hemos  apuntado  antes,  los  fundamentos  en  que 
se  apoyaba  el  protectorado  estaban  minados  por  un  trabajo 
subterráneo.  La  autoridad  de  San  Martín  como  Protector 
del  Perú,  reposaba  sobro  dos  bases  :  una  de  fuerza,  (jue  era 
el  ejército  ur^eiitiiio-chilcno,  que  constituía  el  núcleo  de  su 


proiiuiua  liisUtnca,  si  s«:  reciK'rUH  »hk'  t  i  f:iun  lii>L.>i  iu<i')i  íliu  lvl»-,  para 
probar  que  Juan  Sin  Tierra  estuvo  en  Iii^laterm,  en  hh  famosa  u  Histo- 
ria d«  CrólWWC'll  »s  enipifa  una  p;i;.'iiia  <'ii  analizar  v  «•oinciilar  una 
cuenta  df  t  o<  ¡iia  df  iiii|unli'      (n^lcin  slirtin'ji  Au  ve  |m*iií<|m«-s  . 

l  na  di?  las  n)á>  |)<>pulari.'.s  ilt-  •  slas  ran<  iori«  s  rs  la  ijnr  ll<'va  por 
titulo  La  PolomUa,  ifue  r írculó  por  csli»  tiempo  cot\  csic  i>ncaticzaniienlo: 
■'  l.ftra  d(!  hi  hihnnitii.  í><'  <antó  fU  ««'¡«'liridad  dti  nuestro  IMolcc- 
tor  y  EiMpt  r.idar  del  Perú,  el  lum  s  8  du  oolubrc  úv  1621  ».  lió  aqiu 
alfiunas  de  sus  eslrofiis;  «<  l*aIoniila  liermosa,  — de  todo  mi  amor»  - 
»  haitanios  memorias  —  del  Inca  Señor.  —  La  sagacidad  —  con  >'uslaü 
••  y  ('liini-K  —  crtTii  i  lov  iiiiraha  —  i'-Miuy  :i  li(j"s  y  ainitros.  -  Dilrs  (jup 
"  í;ozaiuu>  <lc  la  Lilailad,  -  Itajn  d<  |  amparo  —  dej  huen  Gi-in  ral.— 
»  Vuela,  vuela  aleare  —  aplaudiendo  al  <in«  ~  y  dale  las  graf-ias  —  á 
'»  mi  San  MarÜn.  —  Toma  el  coruxón,  —  dividido  i-n  ires,  poide  uno 
'  "MI  las  manos  —  y  dos  á  los  pii  s.  -  l.a  finularión  de  esta  eaniión 
fu»'  prohibida,  y  el  niisuio  Protector  rechazó  sus  eoiueptoí»  (20  de  octu- 
bre de  mi). 
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poder  militar;  la  olra  moral,  que  era  la  opinión  del  Perú,  que 
hasla  oiilonces  sólo  había  iiilcrvuiiido  como  auxiliar  de  la 
acción  revolucionaria,  y  qu''  al  tomar  cousisicncia  empezaba 
á  asumir  formas  definidas  con  inan-a  his  tcinlencias  naciona- 
les. El  ejército  de  los  Amitos  mn  que  San  Martin  liburtarn  á 
C()ilo,  improíjnado  del  espinlu  de  la  revoliici<)n  argentina,  se 
inoculó  desde  un  principio  la  pasión  americana  de  su  creador, 
identificándose  con  sus  planes  y  su  forltma,  y  le  fué  eonsian- 
tcmcnlc  fiel  desde  Mendoza  hasla  Hancag-ua.  El  ejército  de 
Chile,  vaciado  en  el  mismo  molde  del  de  los  Andes,  para 
servir  á  los  mismos  propósitos,  recibió  el  mismo  sello  típico. 
Ambos  ejércitos  formaron  el  Ejército  Unido ,  creación  de 
carftcter  ¡nternaeional,  con  proyecciones  americanas.  Trasla* 
dados  esos  ejércitos  al  Perú,  obedecieron  á  la  impulsión  ini* 
cial  de  la  alianza  chileno^argentina,  y  prevaleció  en  ellos  el 
sentimiento  internacional,  y  asi,  aunque  desprendidos  de  la 
patria,  de  la  que  sólo  tenían  la  bandera  y  la  escarapela,  con- 
tinuaron como  auxiliares  á  órdenes  do  un  gobierno  extraño 
presidido  por  su  generalísimo,  con-;l  ¡tiivendo  el  nervio  del 
poder  niililar  del  libertador  del  Sud,  y  una  de  las  bases  de  su 
poder  político  en  el  país  libertado  ornpado  por  sus  armas. 
(iUüio  liKs  !>oldado>  i^ricíTOs  y  maredomos  despui  >  di'  ali  avcnar 
los  Balkanes  y  el  llclesponto,  fatalmente  destinados  á  espar- 
cirse por  la  superficie  del  Asia  sin  volver  á  ver  el  liumo  de  sus 
hogares^  los  soldados  argentinos  y  cbilenos,  después  de  atra- 
vesar los  Andes  y  el  Pacífico,  estaban  destinados  4  marcar  con 
sus  huesos  el  itinerario  de  olra  gran  campaña  al  través  de 
otro  continente;  y  apenas  si  un  puñado  de  sus  últimos  so- 
brevivientes encanecidos,  después  de  asistir  á  las  últimas 
batallas  de  la  independencia,  volvería  á  la  patria  con  su 
bandera  hecha  jirones.  Tal  era  la  constitución  americana 
que  San  Martin  dió  &  sus  ejércitos,  al  inocularles  una  pa^ 
sión  para  servir  á  un  gran  propósito,  y  esto  explica  su  cohe- 
sión en  paises  extraños  en  la  buena  como  en  la  mala  fortuna. 
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Ck)!!!!)  <■!  inisuio  lo  lia  diciiu,  al  indicar  esto  feni'irntMin  :  «  La 
»  polüica  ([Ui'  nn*  pi"(>niise  seiriiir.  fii»j  mirará  todos  los  psiailos 
"  aniericaaos  en  que  las  fuerzas  de  ini  mando  j)eiielraran, 
»  como  estado*?  hormanos  ¡ntcr<»sados  eii  un  mismo  v  «^anlo 
»  íin.  Consecuente  á  este  justísimo  principio,  mi  primer  paso 
»  era  hacer  declarar  su  independencia  y  crearles  una  fuerza 
n  militar  propia  que  la  asegurase  »  (33).  Pero  esta  máquina 
de  guerra  calculada  para  la  propaganda  armada,  se  compli- 
caba con  otra  máquina  oculta,  traida  en  los  bagajes  de  ia  &%- 
pedición,  cuyo  mecanismo  secreto  manejaban  los  mismos 
Jefes  de  los  ejércitos  unidos  en  territorio  extraAo,  y  asi,  su 
cohesióii  dependía  de  la  buena  voluntad  y  de  la  fidelidad  con 
que  los  eomilitones  del  nuevo  Alejandro,  continuasen  iden- 
tificados á  los  planes  y  la  fortuna  de  su  gran  caudillo,  inde- 
pendizado de  Chile  y  de  la  República  Argentina  en  su  calidad 
de  Protector  del  Perfi. 

Hasta  entonces  había  bastado  para  mantener  la  cohesión 
del  ejército  ar^enlino-chileiu)  la  pasión  ¡toi  la  independencia 
y  el  amor  á  la  írloria,  combinándose  en  eliu  el  patriotismo  con 
el  americanismo.  Jamás  el  oro  entrara  como  liga  en  el  metal 
heroico  de  sus  armas.  A  raiimi  oscasa,  medio  sueldo  por 
acaso  y  mal  vestido,  sufriendo  pestes  y  miserias,  jamás  reci- 
bió ninguna  recompensa  pecuniaria.  Sólo  una  vez,  elf^obier- 
no  de  Chile  prometió  á  los  vencedores  de  Maipu,  el  campo  en 
que  combatieron  y  triunfaron  :  pero  esta  promesa  quedó  sin 
efeclo.  La  municipalidad  de  Lima,  movida  por  Riva  Agüero, 
arrogándose  facultades  soberanas,  fué  la  primera  en  decretarle 
un  premio  de  este  género,  que  se  hizo  en  parte  efectivo.  Dis- 
puso que  de  las  fincas  del£stado, —  confiscadas  á  los  españo- 
les, —  se  distribuyese  entre  los  jefes  la  cantidad  de  quinientos 


(33J  Carla  de  San  Mutliu  de  11  üu  b(.aituii>iv  ISib  al  priMdouie  del 
Perú,  Ramón  Cftslilla. 
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rail  jx'sox,  pioiiielioiido  á  los  üliciales  v  snifiados  (jur  routi- 
nuasen  eii  .ser\i<  io,  his  tierras  varaules  cu  las  provincias  que 
se  conquislaran  (34j.  San  Martín  aceptó  la  oforta,  y  dislri- 
buyó  el  medio  millón  entre  veinte  de  los  principales  jefes  y 
empleados  de  la  expedición  libertadora,  asignando  a  cada 
uno  de  ellos  la  cantidad  de  veinticinco  mil  pesos  (3');.  Ksla 
dádiva,  que  era  entonces  una  fortuna,  cuando  el  dinero  tenía 
doble  valor  que  al  presente,  en  ve/,  de  vincular  á  los  jefes 
argentinos  y  chilenos  ¿  la  suerte  del  Protector,  fué  causa 
de  que  surgiesen  resentimientos  y  rivalidades,  como  sucede 
cada  vez  que  el  interés  interviene  en  las  relaciones  de  los 
hombres  (36).  Una  conjuración  en  que  aparecían  complicados 
varios  jefes  superiores  del  ejército  de  los  Andes,  hizo  sentir 
&  San  Martin  que  ya  la  voluntad  de  sus  antiguos  compañe- 
ros de  armas  no  lo  pertenecía,  6  que  al  menos  empezaba  á 
vacilar. 


i.'Ml  Piola  df  la  mimicii»alida(I  «le  Litna  d*"  "21  dt'  iiovicniltre 
y  i-ontestaciúa  de  Monl>Mf.Midi»  ti»-  ',¿6  del  mÍMUo     Sup.  u  lu  Gac.  del 
Cob.  »  nüiu.  42). 

M'l  l.fts  aiírariadus  f'K  riin :  Alduualc,  Alvaradn.  Arrútales,  Hi>r;.'ori«». 
»  Correa  (Cirilo),  Kúsler,  Cuido  (Toiuás;,  García  ílol  Hio,  Guise,  Las  lle- 
ras, Heres  (Tomás),  L«mos,  Luzuríaga,  Honleagiido.  Martínez  (Enrique), 
Mlller,  MeCOelu'a,  Paroissien,  Smclicz  (SaiiliaKd  ,  rlr. 

(36)  Kn  cari;!  de  S  in  M.u  hn  ,i  ( >  Hí;.';ííii'>.  d.  \{  di-  ilicionilín'  de  1821, 
d¡«:e:  Las  IIi;ra,s,  Etin<iiií'  Alaruiiez  j  n  jiea,  iiie  han  pedido  m  m~ 
n  paración,  j  marchan  oreo  para  esa.  No  me  acusa  la  conciencia  haber- 
»  I»>s  íuUado  i'ii  lo  iiiiis  iiMiiíiuo,  á  menos  d''  <jue  si'  quojcn  de  lialnM* 
»  liecln)  puiiícipcs  ú  lodos  los  jefes  del  ejército  y  marina  en  el  reparto 
>»  de  los  quíntenlos  niil  pesos.  Según  lie'sabidu,  no  Ies  ha  gustado  que 
»  los  no  tan  rancios  veleranos,  como  ellos  se  creen,  fuesen  igualados  á 
M  Síuirlu'/,  Milicr,  Aldmi  il''.  H'>rgoríi>,  Koslri",  Giiis«>,  I)i'h!-';.i  v  oíros 
u  ji'ft's,  i;M\a  coulporUiciún  ha  sido  lu  uiús  salisÍHCtoria.  —  Kn  lin,  rslos 
»  anti^'iios  jeíes  se  van  dispislado!).  Pafiencial  »  M.  S.  (I»ap.  de  ü  Hif,'- 
;¿ins.  Aivli.  Viouüu  MackeMua  oríg.)  Véase  c  El  Grai.  San  Martin  »,  por 
Vícuüa  Mackeniia,  pág.  41. 


Digitized  by  Google 


IMIEMIOS  PECLMAIUÜS.  -  CAPÍTLLO  XXXIM. 


XI 


£d  la  noche  del  15  de  octubre  d  batallón  Numancia  se 
ponía  süencioHamente  sobre  las  armas.  Al  mismo  tiempo,  el 
coronel  Francisco  Antonio  Pinto,  j(>re  del  núm.  5.*  de  Chile, 
que  guarnecía  con  su  cuerpo  las  fortalezas  del  Callao,  recibía 
un  billete  urj^entisimo  :  -  -  Estoy  impficiente  por  hablar  ron 
»  V.  sobro  uii  asiiiitú  (jiir  iio^  os  siiuiainenlo  inlorps.intc.  No 
»  coiivieno  que  vava  yo  al  ("-allao.  Vt  iivase  In  más  pioiilo  qup 
"  pueda,  y  véngase  á  saLcr  cosas  di'sauiadahles;  pero  cosas  á 
»  qu»'  es  menester  oponrr  hi  ra/(Sn,  la  justicia,  la  convenioncia 
»)  y  mil  y  mil  muertes  si  son  precisas.  Vt'iigase,  véni:aso.  — 
»>  Ilerea  ».  Los  coroneles  Necochoa  y  tianiarra,  comandantes 
de  Granaderos  á  caballo  de  los  Andes  y  del  batallón  núm.  1." 
de  cazadores  del  Perú,  recibían  otro  billete  así  con(-ebid<t  : 
«  Conviene  que  nos  veamos,  porque  interesa  :l  nuestra  fclici- 
»  dad  y  ¿  la  de  toda  la  América.  —  TomáiHeres  «.  —  Reuni- 
dos en  el  cuartel  del  Numancia,  Pinto,  Gamarra  y  Necochea, 
el  coronel  Heres,  les  informó :  que  tenía  conocimiento  de 
una  conspiración  que  preparaban  los  principales  jefes  del  ejér- 
cito de  los  Andes  (que  nombió),  con  el  objeto  de  deponer  al 
Protector  y  aun  de  alentar  contra  su  vida,  la  que  debía  esta- 
llar muy  pronlo,  y  que  él  estaba  resuello  ¿contrarrestarla  con 
la  fuerza.  Aunque  Ileres  se  negara  á  entrar  en  explicaciones» 
como  asegurase  que  tenía  datos  positivos,  todos  fueron  de 
opinión  de  participarlo  al  general,  ú  lin  de  que  lomase  las 
nieditias  del  caso.  San  Marlin.  que  por  otro  ('oikIiicIo  había 
recibido  aviso  de  lo  que  juisaha,  escuch»'»  tiauíjuiiaiiH  iile  la 
denuncia,  y  contestó:  i  ¡No  liay  niidailol.  »  En  vano  el  jefe 
del  Numaiicia  le  insti»  para  que  le  perniilioe  ocupar  con 
l)alall«'jn  el  cuartel  fortiticado  de  Sania  Catalina, —  la  cindadela 
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de  Lima,  —  ó  que  por  lo  menos  hiciera  relevar  la  guardia  de 
palacio»  que  daba  ta  (ropa  del  núm.  II  de  los  Andes,  que  se 
docía  complotado.  No  quiso  tomar  providencia  al|?una.  Pocos 
monienlos  después,  se  prescilalia  el  coronel  Paioissieii  en 
nombre  del  ireneral  en  jefe  del  «'iririto  unido,  Las  Meras, 
avisándole,  quu  el  batallón  Xnmancia  i^slaha  sobre  ia.s  ai  inas, 
V  (¡ue  se  dí'CÍa  era  con  el  objelo  de  (icponcrli)  del  m;m(|i). 
Conlesli'do  larónicamenle  como  al  primer  denuncianb',  i\\i<'  no 
tuviese  cuidado.  Así  si-  pasó  la  nocbe  en  medio  de  la  dolde 
alarma  producida  por  iu  aolitud  ai  parecer  agresiva  del  Nnnian- 
cia  y  la  preventiva  tomada  en  consecuencia  por  los  demás 
cuerpos  de  la  guarniciíln. 

Al  día  siguiente,  San  MarUn  recibía  á  Las  Heras  con  una 
sonrisa  benévola,  aunque  algo  enigmática,  y  tendiéndole  la 
mano,  dijole:  —  «  El  coronel  Heres  me  ha  declarado  que  los 
jefes  do  los  Andes  conspiran  contra  mi ».  — Las  Heras  protestó 
de  su  fidelidad  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  compañeros.  El 
Protector  pareciiS  darse  por  satisfecho,  no  volvió  á  insistir  más 
sobrt^  el  punto f  y  todo  quedó  en  calma  por  el  momento.  Ge- 
neralizada la  noticia,  con  comentarios  desfavorables  para  los 
jefes  de  los  Andes,  á  quien  se  acusaba  de  ingratitud  é  infi- 
dencia, Las  lleras  se  prpsenln  al  Protector,  uianifesláiidole 
(jue  esltiN  1  iitiiores  mejiosca i)ui»,in  su  decoro,  y  solicitó  en  re- 
presen lacii'm  de  ellos,  que  los  llamara  á  sn  presencia  para 
a\or¡u;uar  el  origen  de  lan  C]a\e  acusacii')n.  San  Martín  le 
contentó  que  lo  pensaría.  Dejó  transcurrir  diez  días,  y  á  fines 
de  octubre  convocó  á  lodos  los  jefes  en  el  palacio  de  gobierno. 
Ueunidos  todos  en  su  despacho,  á  puerta  cerrada»  presentes 
el  coronel  Heres  y  el  ministro  de  la  guerra  Monteagudn.  alirió 
la  sesión,  previniendo,  que  todo  lo  que  iba  á  pasar  allí  tenía 
un  carácter  de  profundo  secreto,  que  interesaba  al  bien  de  la 
América  y  al  honor  del  Ejército  Unido.  En  seguida,  interpeló 
á  Hero8,~quicn  le  había  manifestado  estar  dispuesto  á  sos- 
tenor  su  denuncia, — exigiéndole  manifestase  sus  pruebas.  El 
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denuncíanle, — que  según  algonos  fué  invitado  indireclamente 
para  que  se  manluviese  neutral,  — manifestó  :  que  habia  sido 
instruido  de  la  conjuración  por  vo/  pública,  y  especialmente 
por  el  deán,  g^obernador  del  arzobispado,  quien  tenía  la  noticia 

de  otro  clérigo  de  su  dicScesis;  así  romo  por  el  coronel  Migpuel 
Lelamendi,  segundo  jefe  del  l);ilallc3n  iiúia.  o  do  Chile.  Lla- 
mados los  dos  testigos,  y  careados  con  llt-res,  Letamendi  negó 
i'l  losliniouio.  El  deán,  que  lo  era  el  Dr.  Francisco  Javier 
Echamie  (argentino)  y  en  myo  palacio  so  alojaba  el  estado 
inaviir,  comentó  coníusamenlo  el  suyo,  trasmitido  opoi  tuna- 
nienle  á  San  Martín,  diciendo  que  tai  noticia  tenia  por  origen 
la  misma  actitud  sospechosa  asumida  por  el  Numancia  en  la 
noche  del  13.  Increpado  lieres  por  todos  les  jefes  presentes  y 
renegado  por  sus  testigos,  y  hasta  por  los  mismos  Pinto, 
Gamarra  y  Necochea  en  quienes  se  había  confiado,  por  consi- 
derarlos no  complicados  en  la  conjuración,  guardó  silencio. 

Á  esta  altura  de  la  sesión,  los  jefes  formularon  la  proposi- 
ción do  que  el  asunto  se  esclareciese  por  medio  de  un  juicio 
formal,  que  decidiera  de  la  conducta  de  cada  uno.  San  Mar* 
tfUf  tomando  la  palabra,  les  recomendó  tratasen  al  coronel 
Ueres  con  equidad  y  consideración,  salvando  sus  leales  inten- 
ciones, Y  les  exigió  arbitrasen  un  medio  menos  ruidoso,  que 
no  redundara  en  daño  de  la  causa  de  la  independencia  qne 
todos  sostenían.  ICntonces  todos  convinit  i  oü  auaiuincinenle, 
en  que  el  Protector  resolviese  porsí  solo  la  cuestión  conforme 
ú  su  alta  prudencia  y  bondad. 


Xil 

San  Martín  tenía  su  conciencia  hecha  antes  del  juicio 
conlradictorío  provocado  por  los  jefes,  y  su&cieutemente  edi- 
ficado, no  quiso  llevar  adelante  la  investigación,  que  lo  condu- 
cirla á  un  camino  sin  salida.  Su  objeto  estaba  llenado.  Habla 
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dominado  la  situaci«'>n  v  hecho  entrar  á  todos  siti  violoncia  en 
el  camino  del  honor  y  del  deber,  y  obrando  con  prudencia,  de- 
cidióse á  sacrificar  {\  Iteres.  Para  averiguar,  tenía  que  com- 
prometer públicamente  su  prestigio  y  deshonrar  á  sus  compa' 
ñeros.  Para  castigar  tenía  quo  decapitar  su  ejército»  y  aun 
para  esto,  sus  manos  estaban  atadas,  pues  siendo  los  acusados 
miembros  do  la  logia  lautarina,  que  era  el  nervio  oculto  de 
su  autoridad,  en  cierto  modo  anormal,  no  podía  hacerlo  sin 
previo  acuerdo  de  ella.  Asi,  Heres  fué  intimado  de  dirigirse 
¿  Colomhiat  su  patria,  en  el  térmioo  de  cuatro  días»  manifes- 
tándole, sin  embargo,  por  medio  de  una  nota  oficial,  que  si 
bien  su  presencia  en  el  pafs  no  era  conveniente  á  los  intereses 
públicos,  y  ú  pesar  de  los  sucesos  desagradables  ocurridos 
entre  él  y  el  resto  de  los  jefes  del  ejército,  como  Jefe  del 
Estado  y  como  General  en  jefe,  debía  darle  las  gracias  por 
sus  servicios  en  favor  de  la  libertad  del  l*erú. 

Después  de  esto,  dejií  pasar  otros  diez  días,  y  el  10  de 
seliembn^  dirÍL^i<'>  un  olicio  n  Las  lloras,  ordenánílole  que  re- 
cabase de  los  jetes  presentes  m  la  junta  de  guerra  un  informe 
por  escrito,  exponiendo  cada  uno  de  olios  lo  que  Ir  l  onstase 
sobre  los  anict  edi  ntes  y  ocurrencias  de  la  denuncia  del  coro- 
nel lleres.  Uuce  jefes  de  cuerpo  informaron  cu  consecuencia, 
y  sus  atestados,  suministran  la  prueba  moral  de  que  en  efecto, 
varios  de  ios  jefes  superiores  de  los  Andes  conspiraron  en 
aquella  ocasión  contra  la  autoridad  de  San  Martin,  ó  por  lo 
menos  estaban  predispuestos  á  ello.  £1  hecho  es  evidente; 
pero  nada  induce  á  creer  que  el  plan  estuviese  maduro,  ni 
acordada  su  ejecución,  y  mucho  menos  que  se  pensase  aten- 
tar contra  la  vida  del  libertador,  como  lo  insinuó  Heres  en  su 
denuncia.  Estaban  en  realidad  descontentos  ó  quejosos  de  él, 
precisamente  por  los  favores  que  les  habfa  hecho  ó  por  faltas 
de  ({ue  ellos  eran  también  responsables ;  murmuraban  en  se- 
creto, apellidándolo  rey  por  burla;  le  atribuían  algunas  ambi- 
ciones egoístas  ó  planes  poUlicos  que  les  repugnaban,  y  con 
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razón  ,  y  algunos  lo  deprimían  romo  general  por  su  conducta 
en  la  invasión,  y  sobre  lodo,  ea  la  retirada  de  Ciaiilerac,  calili- 
cí'ind.iK'  (lo  incapaz  y  ha.sla  de  robaide.  La  tremenda  respon- 
saltilidad  que  asumirían  con  lal  escándalo  anle  la  América,  el 
hecho  de  no  contar  con  los  sc^^undos  jefes  ni  con  la  Itupa  i[uo 
permanof'ía  lid  á  su  antiguo  capitán,  y  la  convicción  de  quf 
no  tenían  con  quien  rt!<^mpla/.arlo,  los  había  coulcnido  hasta 
entonces,  no  obstante  estar  sublevados  in oralmente.  Ea  cuan- 
io¿  San  Martín^  con  los  documentos  ñruiados  por  ellos  qaele 
garaatiaa  su  obediencia,  adquirió  la  triste  conciencia  de  que 
su  ejército  ya  no  estaba  identificado  con  él,  como  lo  estuviera 
en  Rancagua.  Desde  entonces  meditó  separarse  de  la  vida 
pública,  porque  según  lo  manifesté  «  su  corazón  estaba  dila- 
»  cerado  con  tantas  ingratitudes  y  desengaños.  »  Algunos  de 
los  j<>ies  superiores  se  retiraron  del  ejército  con  tal  motivo; 
los  m&s,  arrepentidos  ó  avergonzados,  permanecieron  reuni- 
dos en  torno  de  la  bandera  libertadora ;  y  Alvarado,  uno  de 
ellos,  según  parece,  fué  nombrado  general  en  jefe  del  Kjér- 
rilo  l'nido  en  reemplazo  de  Las  lleras.  Empero.  la  indisci- 
plina laleule  quedó  inoculada,  y  más  adelante  se  verá  bro- 
tar (37). 


(37;  Estil  conspiración  ha  sido  hasta  hoy  un  niisterío  hislóríco.  Vicuña 
Mackennn  en  «  Kl  (¡«  iH  ial  San  .Martín  »,  pág.  41-42,  y  Paz  Soldán  «-n 
«  Ilisl.      |  l*i  rú  p  i:.'.  221),  Mí  OL-upan  va^ailUMilc  df  i'lla.  (iaiitin 

ui  !>e¿;uiiüo  ((«'lalles  nlL'.^aclo^>.  Cmíiuüo  el  año  lii4U  iiilerrü(¿ué  subrt;  caltí 
punto  en  Cbite  al  general  Las  lleras,  —  d  quien  alf^unos  han  atribuido 
parl¡<"ipa<'i»»n  en  csk'  conalo  tic  cfMispirariíin,  —  s»;  nianitVsló  reservado, 
ii'i  olislaiite  la  inlinia  amistad  y  la  i  (intianxa  eon  que  me  honró  hasta  el 
hit  de  sus  gloriosos  días.  Sin  umbur^o,  mu  diO  la  evidencia  d<'l  heehu. 
Dljoirie  :  que  desde  que  Canterae  bajó  la  sínrra,  ya  lo«  jefes  del  ej«'rt>iLo 
l•^II'^pir.■^^;tIl,  v  tute  d  haíti.i  iieiiltMlizado  estas  lenden''i;is  sulivorsivas, 
sicudu  úsU  uua  de  las  cuusiu  por  la  cual  ia  perseciiei'»n  «pie  lii/.o  ú  Oan- 
lerac  en  la  retirada,  no  fué  más  aoüra  y  eficaz.  Me  a^'n  -:/).  <pie  por  esto, 
se  separó  det  ejército  después  de  la  rendición  del  Callao,  para  no  verse 
envuelto  en  e•^t'^s  siniestros  manejos.  No  m»'  in.mifeslo  contra  San  Mar- 
liii  re!>eulinn<'nlos,  que  ci  tiempo  hahia  iiorrado,  ¡tueh  admiraba  su  genio 
polilico  y  niilllar  y  s>is  gnindeí;  cualidades  niorali^s;  pero  es  la  v«*rdad, 
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Kl  acto  más  Irascendenla!,  que  deciill-')  fatalmente  del  dos- 
tino  del  protectorado  y  del  Proteclor,  íue  v\  inalli.idado  plan 
dt'  monarqiiizar  el  l'erú,  qiio  le  enajeno  Iiasta  la  opinión  del 
mismo  país  libertado,  y  aflojó  más  los  vínculos  de  la  disci- 
plina mili  lar  ya  relajados.  Como  se  ha  visto,  este  ¡dan,  ini- 
ciado coiilidencialmentc  eu  Miradores,  formulado  diplomií- 
ticamonto  en  Punchauca  y  preparado  al  tiempo  de  promulg^ar 
el  nuevo  Estatuto,  era  una  idea  fija  en  San  Martín,  ¿  la  que 


qui'     ri'iii  ó  prormuiaiiii*nlc  resentido,  según  consta  de  una  caria  que 

••srril)i('i  .i  Alv.-ifi-y  Cuiuluno.  oii  (|ue  Ii*  (li'cfa  :  <i  K<fñ\'  (mus.-kIi»  servir 
'<  ú  iugrulos,  y  uu  d  líi  patria  i».  (Areti.  ünn  Murliii,  M.  S.)  El  h<rliu  de 
la  conspirai'íón  me  fué  poslcriorniente  confirmado  |iitr<'l  ^r>nf>ml  Rufino 
Huido,  romaiuhmle  i'nloiir'-s  de  Granaderos áraba!!  »,  iimmiIi  mi  'UM  afa 
en  qiif  íffrí;i,  ronleslnndo  á  una  serir  il.-  prt'ümilas  liivi urir  is  :  Kn 
«  cuanhi  u  la  |it'rsn  ucióii  d  CtiuU'rac,  si  no  se  liizo  vonio  ilebio,  lué  jm»i'- 
«  que  los  jefes  tramalmn  i'ontra  el  general  para  separarlo  del  mando,  y 
»  liiisiMltan  los  medios  de  desaoi editarlo,  coinn  si  al^'iino  de  ellos  fiH'ra 
»»  ra|ia/  de  reemplazarlo;  y  si  tm  se  atrevieron  .1  dar  el  yolpe,  Uu;  |ion|in* 
>»  niuiLu  contaron  •  (»n  l*»>  scgnndos  jefes  v  jnenos  lun  la  tropa  u.  ^Arrli. 
San  Martín,  vol.  XII,  M.  S.)  —  Los  documentos  de  que  nos  liemos  ser» 
vido  para  relatar  ("¡l  i  ron jurni  iiíii,  son:  dot»?  informes  ori^'ifialos  deflia. 
tü,  V  2',ide  Düvicnilnv  de  1821  de  oíros  laníos  jefes,  y  un  iiorrador 

de  la  ñola  dirigida  por  San  Martin  A  Heres  de  36  de  octubre  del  mismo 
año,  l.ns  jefes  infortii  inles  fueron  loil  siguienles  :  Las  tteias,  pMieral  en 
¡efe;  Alvarado,  jefe  de  K.  M.  fi!  il. :  rnronel  fli  iu ¡q iii>  M.ii  líiii  z,  jefe  del 
Hal.  nmn.  8  de  los  Andc^;  coronel  Francisco  Antonio  Pmto,  jí  fc  dil 
núm.  S  de  Chile ;  comandante  Kugenio  Necocliea,  de  los  HAKarert  del 
Vrvü;  coronel  d<'  (íranaderos  á  (lahallo  délos  Andes,  Mariano  >'.  , m  lir  i ; 
coruuel  Cirilo  Correa,  jefe  del  níim.  7  de  los  Andes;  (  nmandmt'  lU  I 
núm.  11  de  los  Andes,  Uainón  .Antonio  Oeliesa,  (ipie  enlimces  iirnialia 
D#'$(f) ;  comandante  del  niiin.  4  de  Chile.  J.  Santiago  Sáiicíjcz;  coninu- 
ílante  del  núm.  'i  d  i  Pt  lú,  J.  Sanliajro  Aldunafe;  loron.  l  Guillermo  Mi- 
11er,  jefe  de  lu  Legión  l'cruana;  coronel  Agustín  tianiarra,  jefe  del  Imla- 
Uón  de  cazadores  núm.  1  del  Fcrú;  y  sargento  mayor  del  batallón  de 
nueva  citación  núm.  10  de  los  Andes.  91.  S.  S.  oríg.  (.\rcli.  San  Martín, 
vol.  LX Yfase  apéndice. 
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atribuía  la  virtud  de  una  solución  interna  y  externa  por  el 
golpe  mágico  de  un  cetro  prestado  por  los  reyes  del  viejo  mun- 
do. Europeo  por  educación,  criollo  por  instinto,  libertador  do 
pueblos  do  Índole  diversa,  sin  palnolismo  exclusivo,  sin  doc- 
trina política  confesada,  genio  concreto  y  sistemático  como  lo 
liemos  (li  liiiido,  teníalas  preocupa*  iones  del  medio  en  que  se 
criara,  las  juiHiones  de  un  revoliu*it>nario  de  raza,  el  niétü<lo  del 
gran  capitán  que  iodo  lo  suliordina  al  cálculo,  y  así,  su  obje- 
tivo inmediato  no  iba  más  allá  de  la  iiidt-pendencia  como  he- 
cho, Y  su  ideal  era  el  orden  regular  como  ley  disciplinaria. 
Ambas  cosas  creía  alcanzar  por  medio  del  establecimiento  de 
una  monarquía  liberal,  solucionando  á  la  vez  los  problemas  de 
laguerrayde  la  paz,  ó  por  el  apoyo  de  una  gran  potencia  euro» 
pea  ó  por  un  acomodamiento  dinástico  con  la  madre  patria. 
Su  razón  le  enseftaba,  y  él  lo  declaraba,  que  la  república  era 
la  forma  más  Iftgica  de  gobierno ;  «  pero  sacrificaba  sus  prin- 
cipios »  á  lo  que  considerabas!  no  lo  mejor,  lo  más  práctico, 
y  as(  decia :  m  Los  males  que  afligen  á  los  nuevos  estados  de 
M  América  no  dependen  de  sus  habitantes,  y  si  de  las  constitu- 
u  clones  que  los  rigen.  Creo  que  es  necesario  que  las  consti* 
u  luciónos  que  so  den  &  los  pueblos,  estén  en  armonía  con  su 
«  parado  de  instrucción,  educación,  hábitos  y  género  de  Vida,  y 
•  y>  que  no  se  les  deheu  dar  las  mejores  leyes,  pero  sí  las  más 
>»  apropiadas  á  su  carácter,  manlíMiiciido  j¿is  bañeras  que  se- 
>»  paran  las  diferentes  ciases  de  la  sociedad,  {»ara  conservar  la 
"  preponderancia  de  la  clase  iii'^tniída  v  que  tiene  que  pcr- 
«'  der  (38;.  ('oino  se  ve,  su  ideal  de  b  -islador  era,  lomando 
]ior  base  una  lección  do  Solón  aprendida  en  la  lectura  de  los 
Hombres  de  Plutarco,  una  oligarquía  ilustrada  ponderada  por 
una  plutocracia  conservadora. 


Carta  Ue  San  Marlfn.  Véaso  Vicofia  Markentia,  «  Ostracismo  de 
U'Uigftins  »,  púg.  380, 
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Al  (lisrui  iir  así,  desertaba  su  misión,  renovaba  de  su  obra, 
y  se  aislaba  del  movimiento  revolucionario  en  América,  que 
tan  vigorosamente  impulsaba  por  las  armas,  y  que  politica- 
mente representaiNi  ai  sud  del  continente.  Olvidaba  que  en 
un  momento  supremo  para  su  propia  patria,  no  habla  visto  la 
salvación  sino  en  la  reunión  de  un  congreso,  como  la  «  última 
ancla  de  esperanza  »  echada  en  una  tempestad,  y  que  un  con- 
greso la  habia  salvado.  No  recordaba  que  los  planes  monar- 
quistas que  él  había  propiciado,  aunque  pasivamente,  en  el 
Rio  de  la  Plata,  habían  dado  por  resultado  enardecer  la  anar- 
quía que  quería  evitar,  y  que  por  salvar  de  su  contagio, 
tuvo  que  desobedecer  cuando  fué  llamado  &  sostener  el  mo- 
narca decretado  en  conciliábulo  secreto  por  el  mismo  con- 
greso, que  iníiel  á  su  origen  roiiUai  iiilia  las  tendencias  del 
pueblo  inconsulto.  A'u  veía  (jiie  al  dedarai-  la  independencia 
fif*  íüiile.  había  fundado  una  repúblitu,  obedeciendo  á  las 
nii>njas  luyes  de  adaptación  natural  f)u<'  invocaba  para  hacer 
prevalecer  un  plan  artificial,  y  que  al  organizar  políticamenle 
el  Perú  y  bosquejar  su  constitución,  fundaba  otra  n'|>úhlica 
nativa,  á  la  (|ne  daba  por  atribulo  la  soberanía  del  pueblo  en 
el  hecho  de  entregar  los  deslinos  de  un  pueblo  democrático 
¿  las  deliberaciones  de  un  congreso  libre.  No  tomaba  en 
cuenta  un  hecho  capital,  á  que  las  formas  convencionales  se 
subordinaban :  que  toda  la  América,  con  excepción  de  .Méjico 
(que  era  una  combinación  de  circunstancias  pasajeras),  había 
adoptado  la  república  democrática  como  sistema  necesario  de 
gobierno,  y  que  después  de  diez  años  de  revolución  en  nombre 
de  su  credo  político,  confesado  ante  el  mundo,  no  se  podía 
imponer  il  los  pueblos  una  institución  que  las  conciencias 
repugnaban,  que  sus  pasiones  abominaban,  que  sus  instintos 
repudiaban,  y  (]ue  dar  a  la  independencia  hispano-americana 
una  monarquía,  y  una  monarquía  de  estirpe  colonial,  era  re- 
neg^ar  de  la  misma  revolución  proclamada  en  nombre  de  la 
república  deinociátit  a,  y  eslerili/.ar  los  saci  ¡líelos  hechos  en 
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nombro  de  un  gran  principio  nuevo,  que  en  esos  monicn- 
lus  triunfaba  en  el  mundo,  merced  ó  esa  revolución  radi- 
cal. 

No  era  más  abierto  ni  claro  su  horizonte  externo.  No  vela 
que  Bolívar,  que  disponía  de  una  fuerza  poderosa,  con  una 
base  firme,  había  ya  fundado  la  república  constitucional  <lc 
Colombia  por  el  voto  dé  los  pueblos,  y  que  tenía  que  proceder 
de  acuerdo  con  el  libertador  del  norte,  que  venía  ¿  completar 
su  obra  como  libertador  del  sud,  bajo  la  bandera  republicana 
levantada  por  los  dos. 

No  veía  que  se  ponía  en  pu^na  con  la  gran  potencia  demo- 
crática de  los  lisiados  l'nidos  de  América,  que  al  amparar 
lu  iiitlcpcüdenciu  Je  las  colonias  bispano-ann  ricanas,  en 
vísperas  de  proclamar  la  (UícUiiia  de  Moiii  oo  ya  enunciada, 
se  bubía  jHomiiu'iado  jiur  la  republicaui/aciún  del  ijii«!vu 
mundo  liuciendo  fí  enle  á  la  Europa  monárquica  y  absolulislu 
coaligada  rontrala  libertad  buinana. 

INo  veía,  que  en  esos  mismos  momenlos  la  Inglaterra, 
reaccionaba  cunlra  la  Sania  Alían/.a  de  los  reyes  de  acuer- 
do con  los  Estados  Unidos,  y  estaba  dispuesta  á  reconocer 
la  república  pre-^stablecida  como  hecho  irresistible  que  se 
imponía  y  como  foi  nia  inseparable  del  reconocimiento  de 
la  independencia  sud-americana. 

Su  ministro  Montcaf^udo,  su  inspirador,  que  de  demagogo 
exaltado  había  pasado  ¿  ser  conservador  ultra  y  después 
monarquista  de  oportunismo ;  talento  más  brillante  que  iá' 
lido  y  de  más  superficie  que  fondo ;  con  espíritu  más  bien 
sistemático  que  lógico,  con  ideas  pro[)ias  y  teorías  incohe- 
rentes  asimiladas,  que  aplicaba  esporádicamente  según  sus 
impresiones  sin  tener  en  consideración  los  hechos  superiores 
que  las  dominaban,  Monteagudo,  no  veía  más  claro  que  San 
Martín  en  el  desenvolvimienlo  genial  de  la  n'voluci('>n  sud- 
americana ni  (Mí  las  complicadas  y  trascendentales  cucsliones 
que  por  esle  mismo  tiempo  ^lioes  de  1821)  trabajaban  á  la 
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l.iin»pa  y  á  la  América  asumiendo  un  carácter  uuiversul  (39). 
Los  dos  eslahaii  ciegos  y  snrilos. 

V'áV'd  preparar  el  terreno  (jue  debía  recibir  la  semilla  monár- 
quica, imaíriní'»  Monieagudo  fundar  una  asüciai  i(ni  1  linaria, 
á  imilacit'iii  de  la  <|ne  en  1812  había  eslabb'cido  eu  liu*  iios 
Aireft  para  propagar  los  principios  de  la  Uomocraciat  coulra 


(;10)  Dos  iiñós  (It'Spuí's  i'IHá.'V,  cuaiulo  los  li»'i'hos  qin*  imi  •>•'  «li'^''- 

fial»aii  liíihíiiiisf  rnnsiimado  y  los  desíinos  r«'|ml)liraiios  <l<'  la  AiiK-rira 
cslahaii  inevocaliU.-tiHMito  lijados,  loüavia  no  veía  claru  Moiilca^udo  iii 
se  daba  cuenta  de  lo>  fenómenos  polUico»  de  qne  el  mundo  era  tealrOt 
V  él,  f'  -.fÍL'"  iiironsí  irni»'.  Kn  su  «  MiniAria  sobn*  los  pi'inri|>ios  ¡xdílíros 
i[ue  se^ui  on  la  adinillislraciiiit  del  P<mu  »,  ol)ra  btillaiili.'  de  soÜüU  y 
do  fptóríco  con  frasps  lapidarias,  —  Mon(«a^Mido,  al  Uublar  dr*  la  mo- 
narquía fn  Aiii«'TÍi-a,  la  bace  bajar  de  las  nubes  en  un  cana!>to,  como  la 
rf'púMi'  M  (!>•  Aris1<'>r;mp<,  v  s«>  cinpi'fra  <^n  dt^iiiostr.ír,  pnr  i  I  -iiiiph-  ra- 
4-iüciiiio,  ron  attslraccKui  tk-  lo  «luc  ¡•a'v.il.a  en  la  lit  rra  v  en  la  cuncieii- 
cia  humana»  que  la  democracia  era  iniposibl*-  y  mala  en  el  PgtA.  «  Rl 
»  principio  qu"'  s< di-  e  <  n  s^u  cit.  MtMDoria,  <  n  mi  adniiiiisii  ai  iiUi  del 
•)  í'iTÚ,  fur  restringir  las  ideas  demni  táticas;  quise  hacer  e|  pf!it;fos«. 
.1  e.\]ierimt'nlo  de  sofocar  t'ii  su  cuna  ia  rausa  que  en  otras  parles  iialua 
»  producido  tantos  males  » .  Sentada  esta  premisa,  discurre  largamente : 
I."  Que  ni  sus  .  oTuliri'  ti.  »,  morales  el  Perú.  p(»r  el  luviio  de  haber  salido 
de  la  esclavitud  «  era  utcajiaz  do.  gob<*rnarse  democráliiMnienle  »  :  — 
->."  Que  el  eslado  de  su  civilización,  inbahililaha  al  |>ue|i|(»  para  el  t  i<  i  - 
cil  io  (!>  I.i  d«'moeraCta,  por  cuanto  «  el  pe(|iirri<)  iii'iiii(>ro  de  los  que  cul- 
»  livahiiii  !,is  eieru-ias,  no  era  e;i|i.i/  rl,-  Mi|«'¡r  .1  W.  li.  ii  <]<■  la  Ini  ilidn!  (!-■ 
B  la  polilacióu  »»  : — Une  la  dislnluición  de  su  riquciui,  cenlraluando 

•  los  capitales  en  el  menor  ni'imero  de  individuos,  no  aseguraba  la  inde- 
».  peiidfucia  individual  de  sus  halulantes.  ni  cía  adeeuada  al  éspirilu  de 
»  las  instilucioTK's  deinocralii  as  »  :  k"  (Jue  la  diversidad  tie  condiciones, 
de  castas  y  el  anla>;onisnio  de  intereses  de  su  sociabilidad  c  eran  enle- 

•  ramente  incompatibles  con  la»  ideas  ».  De  aquí  se  deducía  por  con- 
elusifín,  que  el  Perú.  ÍTn!"pendienle  y  consliluido  en  re|»iil>lica  "  acabará 
«  de  conocerlos  infcruaKs  efeclt»s  del  esjurilu  democr.diro,  (b'sple;:anib> 
p  las  varias  raJtas  el  odio  que  se  iu  of»?s«n  »,  y  concluye  calificando  la  re- 
pAblica  democrálira  de  «  ¡leli^roso  experimento  ».  Con  estos  mismos 
arjíunieiKns  melafi^i'  ■ p  Mlrí  i  probarse  que  la  rf|>úblii  a  era  mejor  que 
la  monarquía,  asi  ra»  lunal  <  (inio  prúcticauieute ;  pero  como  se  ve,  toda 
la  argumentación  prescinde  de  los  beehos  contemporáneos  que  domina-* 
ban  el  mundo  y  de  las  fuerzas  superiores  que  iiobernaban  los  ai'onteci- 
mienlos,  (|ue  el  teorizador  ni  v<  ia  ni  comprendía,  y  esf*.  •<  Impie  hemos 
demoslrado  en  e>la  nota,  <-n  Cíunjirobación  del  aserio  del  texto,  que  tal 
vex  cause  novedad  en  algunos. 
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los  que  se  proponía  reaccionar.  Denominóla  Sodedadpatrió- 
iica  de  Lima^  y  le  encomendó  «  discutir  todas  las  cuestiones 
»  sobre  interés  público,  en  materias  políticas,  económicas  ó 
»  científicas,  sin  otra  restricción  que  la  de  no  atacar  las  leyes 
»  fundamentales  del  país  »  (iO).  Compúsose  de  cuarenta  m¡em< 
bros,  como  los  itimortales  de  la  academia  francesa,  elegidos 
por  el  gobierno,  y  cuidóse  que  la  mayoría  de  ellos,  incluso 
cuatro  condes  que  recibieron  por  razón  de  nobleza  titulo  de 
sjibios,  jierlenecifson  á  las  ifloas  que  formaban  oí  proL-rama 
secrelo  del  protectorado  en  inaleria  de  forma  f.-^* •bienio. 
Inslalóse  solemnemente  on  el  aniversario  de  la  batalla  do 
Chacaburo.  y  como  á  la  Ortb  n  del  Sol,  se  le  atribuyó  la  in- 
mortaliilad  en  la  oración  inaugural  :  <«  para  (¡ik;  td  pueblo  pe- 
»  ruano  en  posesión  de  sus  derechos,  pudiese  celebrar  pi»r 
»  más  d<^  rion  siglos  sus  aniversarios,  juntamente  con  ei  de 
"  la  gran  batalla  en  cuyo  campo  quedó  trazada  la  un¡<m  perpe- 
u  tua  entre  los  estados  independientes  del  Perú,  Chile  y  Pru- 
»  viucias  del  Río  de  la  Plata  ». 

Monteagudo,  que  en  su  calidad  de  ministro  de  gobierno 
era  el  presidente,  formuló  y  puso  á  discusión  las  siguientes 
cuestiones :  «  ¿  Cuál  es  la  forma  de  gobierno  más  adaptable  al 
n  estado  peruano  según  el  grado  que  ocupa  en  la  escala  de  la 
»  civilización?  —  ¿Qué  causjis  han  retardado  la  revolución, 
n  según  comprobación  de  sucesos  posteriores?  —  Necesidad 
.»  de  mantener  el  orden  público  ()ara  terminar  la  guerra  y  per- 
»>  peluar  la  paz  >».  Uno  de  sus  miembros,  sacerdote  de  reputa- 
ción literaria,  diliit  idaiulíi  el  primer  punto,  s<»slii\n  :  <¡iio  ul 
sistema  doiiu)!  rálico  nu  era  adaptable  al  Poiú,  v  di'^eii volviri 
el  lema  (le  Humero,  deque  «  no  es  bueno  de  que  muchos  man- 
»  den,  y  sí  (|U('  uno  solo  impr  ri'  y  liay  i  uii  solo  rey  ».  San 
Martín  y  Mouteagudo  se  mauifeslarou  salibi'echoi> ;  ¿tero  ei 


(40)  a  Gacel»  del  (lohierno     t.  II,  nüni.  l'd. 
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discurso  produjo  desagradable  impresión  en  muchos  de  los 
socios  y  cu  el  auditorio,  sublevando  la  opinión  de  los  patriotas, 
que  al  refutar  por  la  prensa  sus  doctrinas,  preconizaron  el  sis- 
tema democrático  como  el  único  adaptable  al  Perú  y  &  la 
América,  como  consecuencia  de  su  revolución.  El  autor  vióse 
obligado  á  dar  una  explicación,  diciendo  qucf  era  una  simple 
leoría,  lo  que  no  impidió  fuese  recompensado  con  una  alta 
(Ujiiiiílad  de  la  ijjlesia  en  premio  de  su  ¡nidalivu  monárquica. 
Desde  entonces  lodos  pudieron  ver  los  hilos  secretos  que  mo- 
vían aquellos  títeres  pulilicos  (41). 


XIV 


el  VHCÍd  (|u<'  el  rrnlcclor  se  había  Ir'cIh»  en  la  i  |>iüion 
palriúUca  del  país,  decitiidamenle  republicana  '  <'n  siispeiiso 
hi  g;uerra  con  la  lOspaña,  do  ciivo  lesiiltado  dependía  ludo: 
ocupado  por  el  enemigo  la  inilad  del  len-itorio  «pie  se  preten- 
día monarquizar  ;  en  vísperas  de  celebrar  una  alian/a  ofensiva 
y  defensiva  con  Bolívar,  y  acordar  en  una  entrevista  con  él. 
según  sus  propias  palabras,  «  la  estabilidad  del  destino  de  la 
América  del  Sud  » ;  pendiente  el  congreso  nacional  que  había 
prometido,  y  al  cual  según  el  Estatuto  que  se  impusiera  como 
ley,  competía  únicamente  «  establecer  la  constitución  perma- 
»  líente  y  forma  de  gobierno  del  Estado  luego  que  se  declarase 
»  la  independencia  cu  todo  el  territorio  del  Perú  »,  San  Martín 
resolvió  por  sí  y  ante  sf ,  con  el  acuerdo  secreto  de  los  figuro- 
nes políticos  de  que  se  rodeaba,  que  el  Perú  sería  una  monar- 
quía. Aun  cuando  se  haya  dicho  en  su  deseo  r¿jo,  que  tal 
resolución  era  un  mero  [tro)  ecto,  <|ue  debía  ser  sometido  en 


(41)  Véa$e  Paz  Soldán  :  «  Htst.  del  iViu  indep.  »,  pá^s. 
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fodo  caso  al  voto  dol  Congreso,  ese  os  el  hecho  descarnado, 
según  vaá  verse,  que  acusa  lanía  precipitación  como  falta  de 

CiH'dura, 

Kl  prolectorado.  Icnía  [tor  condicii'm  fxjin'sa  de  su  funda- 
(l(»r,  al  reaHumir  el  mando  supremo  en  su  j'i  rsona,  «  hacer 
lnj;ar  al  ^'ol)iorno  que  los  pueblos  del  l'rrú  luviesen  á  bien 
elegir,  cuya  forma  y  modo  determinarían  ios  representantes 
do  Ja  nación  peruana  >.  Antes  de  cumplirse  ios  cinco  meses 
de  fltt  instala c i <'»n,  el  IMotector  convocaba  su  consejo  d  -  < "^ta- 
do,  compuesto  del  modo  aristocrático  que  antes  se  explicó,  y 
acordase  enviar  una  misión  á  Europa  para  negociar  la  alianza 
ó  la  protecciiSn  de  la  Gran  Bretafta,  y  aceptar  un  principe  de 
la  casa  reinante  de  ella  para  ser  coronado  emperador  de  una 
monarquía  limitada  en  el  Perú,  con  la  condición  de  aceptar  la 
constitución  que  le  diesen  los  representantes  de  la  nación. 
En  el  caso  de  encontrar  obstáculos  insuperables  por  parle  del 
grabinete  británico,  se  haría  la  misma  proposición  al  empera- 
dor de  Rusia,  como  único  capa/  de  rivalizar  con  la  Inglaterra, 
aceptando  un  príncipe  de  su  dinastía,  ó  el  candidato  á  quien 
el  emperador  asegurase  su  protección.  En  defecto  de  un  prín- 
cipe (le  la  casa  de  Itrunswik,  de  Austria  ó  de  Husia,  se  decla- 
raba ai  t'plable  alguno  de  Francia  ó  l'orlugal :  y  en  último 
caso,  al  principe  de  Liica.  antiguo  st>beiaii()  iiiiai^inario  de 
HiG  de  la  Plata,  éste,  con  la  condición  de  no  ser  acompañado 
de  la  menor  fuerza  armada  (42\ 

Nombróse  para  desempeñar  osla  misión  ü  García  del  Rio  y 


Sesión  del  Consejo  de  E«lndo  del  Pord  pl  S4d<fdiciembi'e  de  4821, 

|nil)li(ad;i  poc  ta  piimcra  vez  |)or  Vifiiña  MarkiMiiiu  :  t  Kt  oslrarisiiio  do! 
ji<MH'raI  B.  0"lli|í;;¡ns  »,  páfis.  .'n-2-.'tTi-.  Esi.-  tlociinifiilo,  oscril»)  cix  olav»', 
fu«^  (If'si-ifrado  olkialtueiile  por  oi<l*'ii  (!<'!  confjn'so  dr]  Pt-rú  en  1822  con 
visia  di'  la  elavA  original  quo  se  cüii.si  rva  en  su  archivo,  empleando  al 
•'(orto  [,(  iii¡<in.-i  [U'i>Mni,'i  (¡iir>  1,1  r  sfiiliiñ.  Sti  niiti-tilii-idad  t'unsta  además 
i>or  otro  doouiiiciilo  correlativo  firmado  |ior  Moiileagudo,  de  que  se  hará 
mención  luego. 

roa.  ni.  10 
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¿  Paroissien  con  el  encargo  conjunto  y  ostensible  de  negociar 
el  reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú  y  un  emprés- 
tito en  Lóndres  (43).  La  redacción  de  las  instrucciones  se  en- 
comendó al  mismo  consejo  de  Estado.  Como  si  no  bastasen 
tos  términos  explícitos  del  acuerdo  y  para  comprometer  más 
á  San  Martín  en  el  sostén  del  insipiente  plan,  Monteagudo 
dirigió  un  oficio  k  psta  corporación,  diciéndole :  «  El  Protector 
»  me  ha  encaruatiu  in;inilicsle  al  Coiiijejo  no  oclic  en  olvido  en 
■»  las  instrucciones  de  los  comisionados,  como  [tunto  esencial, 
»)  ol  autorizarlos  para  que  soliciten,  de  una  do  las  casas  reinan- 
>•  les,  un  l*rínci[)e  de  ajitilud  v  pre^  ciencia  que  rija  los  desli- 
»  nos  del  Perú,  pues  está  altamente  penetrado,  que  ol  g^obierno 
)>  conducenlo  á  su  felicidad  es  el  monárquico  constitucional, 
»  sistema  que  él  sostendrá  en  caso  necesario  con  toda  su  fuerza 
»  fisicB  y  moral  »  (4i). 

Hay  momentos  de  descreimiento  6  cansancio  en  la  Iiisloria 
de  los  grandes  hombres,  en  que  no  encontrando  iaspiraciones 
dentro  de  si  mismos,  se  entregan  al  acaso  de  los  aconteci- 
mientos ó  eligen  ciegamente  el  peor  de  los  caminos  sin  medir 
sus  proyecciones.  San  Martín  pasaba  por  uno  de  esos  momen- 
tos. Estaba  triste  y  enfermo,  y  pensaba  en  su  muerte  6  en  sii 
abdicación.  Los  términos  en  que  confidencialmente  instruyó 
de  su  pian  á  su  aliado  y  ami<ro  el  director  de  Chile,  dan  testi- 
monio de  ello.  «  Al  fin  (y  por  si  acaso  ó  bien  dejo  de  existir 
»  ó  dejar  este  empleo)  In»  resuelto,  escribía  á  O'Iliggius,  man- 
•>  dará  García  del  Hio  y  á  Paroissien  á  n<*pociar.  no  sólo  la 
•1  iudependenciu  del  Perú,  sino  Uimbiéa  dejar  puestas  las 


Véase  ;  « Jusliíicaciuii  de  ia  comlufU»  ¡«iibii-  i  sei-uida  porD.Juiiii 
UarcfA  del  Río  y  D.  Diego  ParoÍMien,  ex-mlníslrus  pN  iiipotcneíaríos  del 
Perú  «  err.i  de      eortc"*  de  KiirM|.,i    .  Liwlres  182."». 

(44)  011.  d.»  Moittf  .iíudi»  de  2  d.'  al.ril  d.-  iH  *i  alConscjode  lisiado  del 
Perú.  Esl«-  lin.  iini'  iito  fué  puldii  udo  por  la  primeni  vez  por  Cúnlolt.i  } 
t  rrutía  .-ii  su»  «  Tres  éiiocas  del  Períi  Véa*e  Col.  Odi'iojtola  :  a  Doc. 
Lil.  »  I,  Vil,  |nlK.  10*. 
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u  bases  del  gobit^rno  que  debe  regirlo  :  marcharán  á  liigta< 
*>  Ierra,  y  desde  uUf,  según  el  aspecto  que  tomen  los  negocios, 
»  procederán  á  la  Península.  A  su  paso,  le  instruirán  verbal' 
»  mente  de  mis  deseos ;  si  ellos  convienen  con  los  suyos  y  los 
'>  intereses  de  Chile,  podrian  ir  diputados  por  ese  Estado,  que 
»  unidos  con  los  de  éste,  harían  mucho  mayor  peso  en  la 
»  balanza  política,  é  influirían  mucho  más  en  la  felicidad  de 
»  ambos  Estados.  Estoy  persuadido  que  mis  miras  serán  de  su 
»  aprobacidn,  convencido  de  la  imposibilidad  de  erigir  estos 
»  países  en  Repúblicas.  Al  fin,  yo  no  deseo  otra  cosa  sino  que 
•>  i'l  ('slalilcriiiiionto  del  gobierno  que  se  forme  sea  análogo  á 
»)  las  circuuslaiirias  del  día,  cvilamlo  por  este  mo<!io  los  ho- 
"  rrorcs  de  la  anarquía  »  (i.')).  Aqní  sf  s¡('nli\  como  so  ha  dicho 
ni  ronicnlar  eslas  |>ala!>ras  inelaiicólicas ,  el  vai  ío  d»»  una  ca- 
rrera qin-  la  concieucia  y  el  espíritu  daban  ya  por  cumplida. 

Kl  almirante  (^iclirane  se  alzó  en  esos  momentos  con  la 
escuadra,  retirándole  el  concurso  del  poder  marítimo  de 
('hile.  Los  comisionados  del  iVotector  se  encontraron  en 
Chile  en  una  atmósfera  contraria,  proparada  por  los  oficiales 
de  los  Andes  que  se  habían  separado  del  ejército  y  por  los 
rumores  que  circulaban.  Decíase,  —  y  la  generalidad  lo 
creía,  tal  era  la  mala  predisposición,  —  que  los  batallones 
esipedicionarios  de  Chile  en  el  Perú,  iban  á  ser  disiieltos  para 
distribuirlos  en  el  ejército  de  los  Andes,  y  que  se  iba  á  hacer 
cambiar  de  bandera  á  la  escuadra  chilena.  Así,  cuando  se  rc> 
cibió  la  noticia  del  alzamiento  de  Cochrane,  todos  aplaudían 
la  decisión  del  almirante,  y  murnauaban  del  Protector  (4G). 
Decíase,  —  y  esto  era  cierto,  —  que  en  una  conferencia  di- 


(Hi)  Cat  l  I  lie  Siui  Marlíii  á  O'Hi^r^iiiis.  (Piip,  d»'  U'lli^'t-'in-;  «'m  ¡nch. 
Vicuña  .Mackfiiiia.  .M.  .S.)  Véase  Vicuña  AluckctiUH  :  «  Ü>lraoi8mo  Ue 
0*llíg^m  >».  i'iiy.  37t. 

(4C)  Carla  (i*>  Cafri;)  «I.  I  \\\<>  á  San  Marliii  do  21  d»*  marzo  de  1821  vil 
Santiago  de  Chile.  M.  S.  uul,  (.Vn-li.  San  Murliii,  LXI.) 
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plomátíca,  del  enviado  chileno  en  Litnu,  que  solicitaba  algu- 
nos auxilios  pecuniarios  del  Perú  por  vía  de  indemnización 

de  los  ^MsLoá  lie  la  cxi»e<lición  libertadora,  San  Martín  le  ha- 
bía contestado,  que  el  «  gobierno  del  Perú  alionaría  esos 
»  gastos  cuando  el  de  Chile  hiciese  otro  tanlo  por  los  croga- 
»  (los  por  las  Proviiirias  del  Río  de  la  Plata  en  la  expedición 
»►  que  libertó  el  jnu's  en  1817  »  (i"'.  Kslo  liabía  herido  á  tal 
punto  á  los  fliiloiios  en  su  seuliuiiento  y  en  sus  intereses,  ijnc 
el  mismo  O'lliggins  en  el  primer  momento,  ordenó  que  se 
diese  una  contestacióa  enérgica  al  Prolector,  y  cosl(')  trabajo 
apaciguarle.  Bien  se  comprende  que  la  negociación  no  podía 
iniciarse  bajo  más  desfavorables  auspicios. 

García  del  Rio  y  Paro issien,  en  cumplimiento  de  sus  ins- 
tmeciones  manifestaron  al  director  O'Higgins  el  objeto  de  su 
misión,  y  le  pidieron  su  apoyo  en  el  sentido  indicado  por  San 
Martín.  Olliggins^  con  su  buen  sentido,  les  contestó  lo  que 
les  habría  contestado  el  último  patán  americano,  que  viera 
las  cosas  que  pasaban  á  su  alrededor:  que  «  no  dudaba  que 
el  plan  pudiera  ser  ventajoso  y  adaptable  al  Perú ;  pero  que 
en  cuanto  á  Chile,  en  donde  no  babia  opinión  formada  sobre 
el  sistema  de  gobierno,  en  donde  apenas  uno  ú  otro  noble 
estaba  por  la  forma  monárquica,  lo  mejor  era  dejar  las  cosas 
en  el  estado  en  que  estaban,  pues  quedaba  tiempo  para  cons- 
tituirse según  niejur  les  pareciese,  después  de  observar  las 
medidas  de  los  otros  gobiernos  de  América  v  la  marcha  po- 
lítica de  los  ^ahiru'tes  europeos.  >?  Los  cduiiMonados,  al  ver 
frustrado  en  su  priim  i-  puso  el  éxito  «Ir  su  misión,  atribuye- 
ron la  neiraliva  indirecta  del  director  al  deseo  de  retener  el 
mando  de  que  estaba  en  posesión,  —  que  aun  en  este  su- 
puesto era  un  interés  más  legitimo  que  el  de  la  monarquiza- 


(47)  Oíi.  (It-  Garcia  del  Río  y  I'arotssien  de  18  de  marzo  dé  1821.  Véase 
Paz  Soldán  »  ilist.  del  Perú  ludep.  *,  ps^s,  23-34  {nota). 
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cióa  de  ia  América,  —  y  no  in»istieron,  limitándose  ¿  pedir 
qiiG  la  comunicación  se  considerase  como  puramente  confi- 
dencial, reservándola  de  los  ministros  y  del  Senado^  y  asi  lo 
prometió  y  cumplió  O'üiggins  (48).  Pero  como  en  1818  hu- 
biese entrado  en  el  proyecto  de  monarquía  fraguado  en  Bue- 
nos Aires  cediendo  á  la  influencia  de  San  Martín,  según  se 
ejLplicó  antes  (V.  cap.  XIX,  §  VI  y  VII),  bien  que  luego  se 
apartara  de  él,  habíase  anticipado  á  escribir  al  enviado  chi- 
leno en  Londres,  —  que  era  el  mismo  Irísarri  encargado 
entonces  de  proceder  de  acuerdo  en  tal  sentido  con  las  Pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata,  —  que  «r  aquel  plan  había  queda- 
»  do  completamente  deshecho,  y  que  no  habiéndose  desde 
•»  entonces  resuello  nada  eu  materias  tan  difíciles  como  espi- 
•í  liosas,  ó  ií^iinráiiilosr  la  forma  de  ^'obieriio  quo  adoptarían 
t'ü  tlüliiiitiva  los  nii'jicanos,  lub  tle  Culumbia,  las  Provincias 
»  del  Río  de  la  TlaU,  v  aiui  el  IVn'i,  era  necesario  conside- 
M  rar  y  conciliar  la  (jue  r,liih'  adopia^tí  (  oii  las  demás  del 
>•  conliru'iite  americano,  |)iies  esta  era  la  opinión  í^ein  r  il.  (jiie 
w  distaba  mucho  del  proyecto  suj^erido  por  la  cobardía  que 
w  tanto  detestan  los  pueblos  »  (49).  De  este  modo,  el  plan 
de  que  San  Martin  se  prometía  un  milagro,  era  estigmatizado 
por  su  más  fiel  amigo  al  solo  recibo  de  su  caria,  y  le  daba 
por  primer  resultado  enajenarse  la  voluiilad  y  la  cooperación 
de  su  mejor  aliado.  El  círculo  se  iba  estrechando. 


(48^  Cüufoieiicia  de  loa  cuui¡»¡uu;uIos  (íarcíu  del  Itíu  j  Paruissieii  coi» 
el  Direetor  de  Chile  ell9  de  mareo  de  1822.  Véase,  Faz  Soldán  :  m  llíst. 

d«'l  Perú  Iiuh'i».     jiá^^.  il'.i-'Zl't. 

(4^/  CavU  de  UHiggins  ú  Irisani  de  16  de  lunvio  de  1822.  \  éastí  Vi- 
cuña Mackenna  :  «  0»t.  de  O'Hig^iiis  »,  pá^js.  Slí-STS. 
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XV 


Cuando  el  liberiador  del  Sud,  paredaño  creer  en  si  mismo, 
no  era  exlraflo  que  los  que  tomaban  su  temple  de  su  fortaleza 
de  ánimo,  no  creyeran  ni  en  la  estabilidad  de  su  poderío 
García  del  Río,  uno  de  los  inspiradores  del  plan  monárquiro 
y  el  encargado  de  propiciarlo  en  Europa,  con  todo  su  talento 
y  habilidad,  era  un  espíritu  descreído  y  un  carácter  flexiblo, 
)'  ¡mrece.  que  después  del  primer  contratiempo  ya  no  tomó  á 

10  serio  su  misión  diplomática.  Consideraba  casi  caduco  el 
poder  del  Prolector,  y  presintiendo  su  desaparición,  más  ó 
menos  cercana,  aconsejaha  al  mismo  San  Mailin  por  osle 
mismo  tiempo,  anticiparse  por  una  rcliiuda  voluntaria,  á  una 
retirada  qm*  podría  ser  fmvDsa.  <■  Aqof  lleiían.  le  t  si  l  ihía, 
>•  las  noticias  más  inlrrosaiili  s  v  it'srrvadas  del  l'erú,  y 
"  también  las  niá.s  triviales  :  unas  i-xat  las,  otras  exai:eradas 
j>  y  otras  onleramente  desfiguradas.  Personas  liay  aquí  í|ue 
»  creen  que  V.  se  ha  ido  de  pum  aburrido,  y  que  en  lugar 
i>  de  len(T  la  entrevista  con  Holívar,  sólo  ha  sido  este  un 
a  pretexto  para  marcharse  á  Europa.  Otros  creen,  que  Y, 
»  lia  tenido  que  ceder  á  la  necesidad  y  aparenlar  ([ue  rennn- 
n  ciaba  para  evitar  el  golpe  de  una  revolución.  Como  la 
»  causa  perderla  mucho  con  que  esto  se  genéralizase,  y  por 

11  otra  parte,  no  hay  que  dar  mai^en  á  que  se  alaren 
M  nuestros  enemigos,  me  parece  absolutamente  indíspen- 
a  sable,  que  cuando  Y.  regrese  do  su  viaje,  entre  otra  vez  en 
»  el  mando  y  se  reciba  de  él  con  la  mayor  solemnidad  po- 
i>  sible*  En  seguida  proceda  V.  á  la  apertura  del  Congreso,  y 
»  allí  puede  ranunciar  el  mando  político»  sin  q\w  entonces 
»  tenj^a  nadi*'  que  morderle,  ni  (|uede  luuai'  á  creer  que  el 
.(  paso  ha  sido  forzado,  lista  es  mi  opinión  :  V.  re.solverá 
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»  sobre  ella.  »  Con  estos  pmentimientos,  y  más  literato  que 
políticOf  no  veía  mis  prospecto  á  su  mislóa  que  la  publica- 
ción de  una  revista  pintoresca  en  Europa,  para  llenar  el  vacío 
diplomático:  «  Pienso  publicar  en  Londres  un  periddico 
i>  menstml,  adornado  con  grabados;  y  al  efecto  le  suplico 
»  1110  envíe  una  copia  do  su  mejor  retrato,  ncompafiAndoIa 
>•  coa  algunos  tlelalh's  >ol)ro  su  vida,  [Kira  dar  ¡t  luz  uii  artí- 
»  culo  biográfico.  Quo  la  luoílestia  no  iuijiida  acceder  A  mis 
.>  deseos  :  la  patria  y  la  amistad  se  interesan  en  que  so 
»  ilustre  sil  nombre  >»  ('iO).  Diríase  un  marinero  aruliaidado, 
deserta  mío  la  maniobra  de  la  nave  empavesada,  que  ciee 
próxima  á  naufragar. 

La  caria  de  PrMrn'ii  del  Río,  escrita  en  su  calidad  do  conse- 
jero de  Estado  del  i^otector  y  coníidontc  de  San  Marlin,  en< 
cargado  de  una  misión  que  debía  cambiar  según  su  ilusorio 
plan  los  destinos  de  la  revolución  sud-americana,  y  á  que  el 
enviado  no  daba  más  valor  que  el  de  un  viaje  literario,  acon- 
sejando á  su  sostenedor  entregase  el  poder  en  manos  del  con- 
greso peruano,  que  debía  tener  conciencia  lo  repudiaría, 
prueban  que  el  protectorado  estaba  moralmente  perdido  á  los 
ocho  meses  de  nacer,  y  que  no  le  quedaba  más  salida  que  la 
abdicación  ó  el  despotismo,  á  menos  de  reaccionar  contra  su 
propia  política.  Esta  carta,  la  conjuración  latente  de  los  jefes 
del  ejército  argentino-chileno,  la  sublevación  de  la  opinión 
patriótica  del  Perú  con  motivo  de  la  propaganda  monárquica 
de  Moiiloa^aido.  d  jilan  de  mouarquización  propiciado  por  el 
Protector,  agrrgado  á  esto  el  descrédito  oii  Cliile,  el  recliazo 
de  su  polilica  por  U  lliggins,  su  más  constante  aniii;o  \  alia- 
do, sou  otras  tantas  luces  convergentes,  que  unidas  á  otras 


(oO)  Curlii  (le  fiiin  iji  (It  l  liío  á  San  lUarlín  de  21  de  luarzodi-  182¿(trrs 
üias  después  de  la  ooiifcrnufia  ron  O'lli^^iiis}.  M.  .S.  aut .  (Ai-chívo  Shii 
MaHiri.  vnl.  I. XI.) 
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iluminan  por  su  afocamiento,  el  gran  misterio  de  la  retirada 
de  San  Martín  de  la  vida  pública,  que  se  ha  explicado  de  tan* 

tos  y  tan  diversos  modos,  cuando  la  exidicación  está  en  los 
hechos  mismos  una  vez  coordinados.  Kl  alzuinieul(»  del  almi- 
lanle  (-ochrane  crm  la  csciiaiiia  i\r  Cliüp.  que  privó  al  liber- 
tad«)r  del  sud  (le  un  poderoso  eleiueiilM  militar,  y  los  inci- 
dciilcs  depresivus  del  carácter  moral  mw  Inl  motivo  me- 
diaron, aun  estando  la  razón  de  parte  del  Protector,  acabaron 
de  coniunuir  el  desprestigio  del  protectorado,  cumo  se  verá 
en  el  capitulo  siguiente. 
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líL    PROTECTORADO    DEL  PLUÜ 

<«Safi  Jfarftn  y  Co^mf} 
AÑOS  1821-Í822 

El  pugilato  ili!  il'  '^  li.  inlii      iliisirc<.  —  A riIc<  <M|tTi<*-^  so]ir<-  l;t->  ilesavoní^n- 
cias  «Jiilre  Sau  Murlin  y  txjcUruue.  —  (..octiriin»;  reclama  el  pago  de  lus  suel- 
dos y  gratificaciones  «l«bi(la«  &  ta  escuadra.  ~  Tempestuosa  conferencia 
entre  San  Martin  y  OK-liranf.  —  Noiablcs  carta>  oaiiil>iadas  t-tilre  aiiibi  v. 
N<'jíOciarioin'<  olii-iairs  subn'  las  dishlencias  ftilro  San  .Martín  y  Cocüranc. 

—  EaUdo  de  la»  cosa*  al  tirnípo  de  la  inva-siún  du  Canlerac.  —  Ültima  en- 
trevista en  la  vida  entre  San  Martin  y  Cochrane.  —  Cocbnine  s«  apodera  de 
Iks  {■audali  '>  del  pdiieriio  y  de  los  parlicidHn's  de  Lima.  —  Disi  usioin's  con 
4'sl<>  Mioiivo.  —  Alunlado  de  Cocbrane.  —  Corrv&poudencitt  entre  San  .MarCui 
y  O  ili^^'ins  sobre  estos  incidentes.  —  Cochrane  condenado  por  O'Hi^gins  y 
aplaudido  per  el  puclilo  i  liileiiu.  —  ritiinu  enicero  de  Cochrane  en  «  I  Paci- 
lii:u.  —  Itendicióri  ili-  lo-  i'iliinii  -  Im  ni.  -  ilc  '.MuTni  ospariolt^s  fu  i  l  l'aiútico. 

—  Nut;vu  cunflúlu  t;Cílrt'  Corltran».*  y  Saji  .Marlui.  —  La  escuadra  di-l  l'Hri'i. 


1 

La  h¡>t()r¡a  querría  en  vano  borrar  de  sus  páginas  las  in- 
vectivas cuu  que  los  dos  héroes  de  la  expedición  libertadora 
ilcl  Perú,  —  el  uiiu  en  tierra  y  el  otro  en  los  mares,  —  se  han 
vilipendiado  recíprocamente,  en  un  iuiiolile  pugilato,  con  es- 
cándalo do  la  América,  con  menoscabo  de  la  eau**»  que  soste- 
nían y  depresión  de  su  carácter  moral.  Perú  como  ellos  mis- 
mos las  han  consignado  en  documentos  ruidosos  á  que  han 
dado  la  solemuidad  de  apelacioaes  á  la  opiaióa  del  mundo, 
.y  como  sus  reyorlas,  aparte  de  lo  que  tienen  de  personal,  íor- 
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man  parte  de  la  trama  de  los  acontecimientos  generales  de 
una  época,  hay  que  tomarlas  en  cuenta  al  diseñar  estas  dos 
grandes  figuras  bajo  la  luz  sioiestra  en  que  se  presentaron  á 
sus  contemporáneos,  para  colocar  á  ambos  en  el  verdadero 
punto  de  vista  en  que  los  contemplara  la  posteridad  equitativa. 

Cochrane  ha  insultada  y  calumniado  k  San  Martín  en  vida 
y  en  muerte,  llamándole  ambicioso  vulgar,  tirano  sanguinario, 
genei'al  inepto,  hipócrita,  ladrón,  borracho,  embustero,  egoís- 
ta y  desertor  de  sus  banderas,  tan  cobarde  como  fanfarrÓD  (I). 


I  N't'.-ise  :  c  Contestación  de  loi'd  Cochrane  »  ele  rii.,  y  «  Memorias 
<lr'  li»rd  Cophraiif  >.  p.-issiin.  —  Slt»vP!íson,  secretario  di»  Coclirinic,  fscri- 
\Aó  bajo  el  dii  lado  del  aluiiraiile,  adulterando  los  hechos,  las  dialiilms 
contra  San  Harifn  que  se  i^gi.stran  en  su  «  Hist.  and  descript.  narrat.  » 

i'it,,  que  (loohrano  n-producc  en  sus  <■  Memorias  »  como  testtmonioH  e.\- 
Iraños.  —  I.a  viaj'Ta  Mnria  Grah.ini  ((Ií'':¡iu»'s  l;uly  Gdcoll  f|uc  viuda  dt> 
un  coinpañeru  de  anuas  de  Cochrane,  vivió  cu  sn  casa  en  Chite  en  1821, 
r  rej^resé  ron  él  á  Inglaterra,  reproduce  en  su  «  Journal  of  á  residence 
in  Cliilc  diii  iiig  tlii'  v.  íir  1822  «.  ío»?  juicios  de  (".ih  litniif  contra  SanMar- 
Un.  —  El  viajero  John  Miers  en  *<  Traveis  iu  Chile  aiid  La  Piala  »,  vivió 
en  Chile  ron  su  familia  en  comunicación  intima  de  vecindad  con  Co- 
chrane y  su  familia,  inspirándose  á  la  vez  que  María  Craliara,  li  quien 
Iraló.  de  la<;  prevenciones  de  Ciichrane  conir.i  San  .Martín.  ■  Kstos  (res 
escfilores,  (juc  constiluyen  la  literatura  de  difamaci<)n  de  .*<an  Martín  eu 
sus  rejerías  ron  Cochrane,  fueron  los  primeros  europeos  que  proyectaron 
sond)ras  en  el  viejo  muiulo  snhní  el  car.ieler  y  la  cju  rcra  ílel  libertador 
ilc!  siid  d«>  América,  conlriltuyendo  d  extravíjtr  ♦•!  crilt-riode  algunos  his- 
lunadores  extranjeros  y  la  opinión  postuma  (ie  la  Europa.  —  El  célebre 
historiador  alemán  Genrínns  en  su  Hist.  du  XIX*  síéole  »,  recusando  el 
testimonio  de  Miller,  Cay,  Hasil-llall,  dice  que  debian  confrontarse  con 
los  de  Sievenson  y  Miers,  d  los  que  da  más  crédito,  así  como  al  libelo 
difamatorio  de  Pi  uvonena  (Riva  A^'Oero;  (pie  con  frecuencia  le  sirve  de 
i;uia  ron  preferencia.  —  Trí'inla  y  r»cbo  años  «lespués  de  las  disidencia:» 
riitie  San  Martin  y  (Cochrane,  el  Time<  i\<-  13  ile  cwvn  de  18.;'.».  cun  mo- 
tivo de  la  repercusión  dada  ú  las  invectivas  contra  el  primero  por  la  apa- 
rición de  las  n  Memorias  »  det  se^tundo,  decía  :  «  Kl  bravo  almirante 
•t  prueba  que  San  Martin»  SU  compañero  de  armas,  era  un  monstruo  e\- 

0  Iraordinario.  iJi  cir  qi  ra  embustero,  es  nada.  Con  la  ^.'ravedad  mds 

u  extraordinaria,  decía  meniira.s  de  una  absurdttiad  palpable.  Era  al  mis- 
il mo  liempo  cobarde  y  fanfarrón,  y  totalmente  incompetente,  que  sin 
»  embarfío,  siempre  consi^'uió  salir  bien,  y  que  hi/o  |>eor  que  no  hacer 
n  nada,  traicionando  todos  los  inleresei*.  menos  los  suyi»s  >»,  —  Asi  era 
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San  Martín,  protector  del  Perú,  apostrofó  á  Co"  hranc  por 
medio  do  su-*  mini^íros.  (  omo  un  depredador  a^iiuilcihle  mi 
cierlo  mudo  lus  piratas,  un  ilelentadur  do  los  inlereaes  pv'i- 
blicos*  un  traticanlí'  con  la  fuerza  marítima  df  mi  mando,  como 
un  verdadero  criminal  deshonrado  por  sus  heclios;  y  por  el 
<jr^ano  autorizado  de  sus  diplomáticos  io  ha  caliticado  ante  el 
gobierno  de  Chile  como  el  «  hombre  más  perverso  que  exis- 
tiera en  la  tierra  »  (2). 

£1  almirante,  para  .quien  no  habia  nada  grande  sino  sus 
propias  hazañas  y  sus  pasiones  rencorosas,  extremado  en  todo , 
asf  en  el  heroísmo  como  en  el  desprecio,  juzgaba  á  la  Ingla- 
térra  de  su  tiempo  (18i8),  su  propia  patria,  como  una  nación 
degradada,  gobernada  por  un  parlamento  de  bribones  y  á  sus 
primeros  hombres  de  estado  como  una  plaga  de  insectos  da- 
ñinos, dignos  de  perpetuo  destierro  y  prisión,  como  los  más 
grandes  üranos  de  la  tierra  (véase  cap.  XX,  ij  VI).  No  es  ex- 
traño, ¡iues,  (¡ue  en  más  pequefio  escenario,  con  su  intempe- 
rancia de  lenguaje,  oxallado  ()or  la  emulación  do  gloria,  la 
vanidad,  la  codicia  y  á  vcics  el  despecho,  ju/gasc  la  revolu- 
ción sud-aiiiei ¡rana,  —  con  sinceridad  quizá,  —  como  la 
JitjuiilaciíHi  de  una  campaña  nuTcanlil,  v  pintase  á  sus  adores 
como  uii  hato  de  pillos,  iulngaules,  rateros,  ineptos,  cobardes  y 
ladrones,  aunque  algunas  voces  so  Inclinase  con  altivez  ante  el 
ascendiente  del  genio  y  la  voluntad  do  San  Martín.  Implacable 
f.n  sus  odios,  con  un  pie  en  la  tumba,  ha  reproducido  sus  in- 
vectivas y  calumnias  para  reclamar  el  precio  de  sus  glorías  en 


jnxgadii  Aiex  años  «tejipués  de  so  muerte  por  el  primer  diario  d«l  inundo, 

•  t  |ii  im»'r  iM]'i(  in  siul-.uuerkiuio  y  ntio  di;  los  mas  (grandes  caracteres  tic 
Ja  ivvulut-.iúii  df  U  independencia  del  nu>*vu  niuud>i! 

(2)  Véasft  :  l.*Ofi.  del  ministro  Moni<M^'iido  al  vicc-aliniranle  Cochrane 
de  9  de  oriuhti-  df  Í82I.  —  2."  «  Minuta  d*>  cunrerencla  ■>  de  los  coniisío- 
ii,u!ií<  (I,  I  Ptíilci  Inr.  <¡ar<  ía  dfl  Hí.i  \  Parnissicn.  co}}  ♦<!  Director d«' 
el  17  di'  marzo  di-  iH2¿,  n"»  laniantlo  de  lusavan«  »;s  de  (Moflirán»*.  — 3."  Oli. 
del  enviadi»  del  JVrii  mva  del  ^liieriio  de  Chile  de  ¿C  de  junio  de  lH2i, 
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ero,  iieo^andi  •  la  gloria  de  sus  compañeros  de  armas  con  hechos 
adulterados  ó  con  documentos  comprobaales  Iruocados  por  él 
mismo,  romo  luego  se  verá  (3). 

San  Martín,  más  frío  y  prudente,  y  también  más  modesto, 
excedióla  medida  de  las  recriminaciones,  y  devolvió  por  mano 
ajena  dirigida  por  él,  ultraje  por  ultraje;  pero  si  cargó  de 
sombras  el  retrato  do  su  antagonista,  no  le  calumnió  ni  se  en- 
zafló  con  su  nombre.  Pasado  el  momento  de  la  exaltación  del 
pugilato  provocado,  en  que  recibía  y  daba  golpes,  no  volvió  á 
ocuparse  de  él  en  el  resto  de  sus  dfas,  y  al  morir,  limitóse  á 
dejar  coleccionados  los  documentos  cambiados  entre  ambos 
durante  cuatro  años  de  amistad  y  compañorismo  hasta  su 
ruptura,  sin  comentarios  ni  auolaciüu  a%una. 


II 


Los  antecedentes  de  las  desavenencias  entre  San  Martin  v 

■ 

Cochrane,  son  conocidos  ya,  asi  como  las  causas  y  los  móviles 
que  pusieron  al  fin  en  abierta  pugna  á  una  y  otro.  Cochrane, 
como  en  su  lugar  se  explicó,  sediento  de  gloria  y  de  riquezas, 
aspiró  á  reemplazar  á  San  Martin  en  la  conquista  de  la  tierra 
de  los  Incas,  cuyos  proverbiales  tesoros  le  quitaban  el  sueño, 
y  no  pudo  perdonarle  jamás  la  defraudación  de  sus  ambicio- 
nes, y  que  se  sobrepusiera  á  él  en  el  mando  du  la  expedición 


(3)  Vicuú.i  M.ickriiiia  ni  mi  opúsculo  u  El  General  Suu  M  it  lin  »,  ele, 
fOU  visln  airliivo  de  U'Hi;.'i.'iiis,  que  Ih  iiios  <  ttiniuilv,,(|i,,  [ia  rli,  |io  : 
«»  I'ui  a  (Icslt  ozar  lodo  el  relulú  de  lord  Coi  hraiií',  sena  mas  «¿iie  sulirieul»* 
»>  medio,  reproducir  su  numeroso  correspondencia  autófjnifa  con  el  Di- 
i>  n-rlnr,  la  quí;  ciuishi  il»-  iiiasd»-  t  icn  l  arlas  i».—-  Kslu  es  lo  «jiu!  han»n)os 
con  al^uitais  de  laü  l  urla»  de  Codirane  que  figuran  eii  el  Archívu  Sau 
Martin . 
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libertadora  del  Perú.  Desde  entonces,  le  profesó  un  odio  con- 
centrado, que  sólo  esperaba  una  ocas¡(Sn  para  estallbr.  Más 
tarde»  al  ver  desatendidos  sus  planes  aventureros,  juzgó  que  la 
prudencia  de  San  Martín  era  timidez,  y  su  sangre  fria  indolen- 
cia, llegando  á  menospreciarle  como  general  con  su  acostum- 
brada soberbia,  y  empeñóse  por  noble  emiilaci<jii  en  eclipsar 
su  fama  con  hazañas  portentosas  como  la  de  la  Kismcralda. 
Kl  generalísimo,  quo  en  su  ecuanimidad  no  se  violentaba 
para  hacer  justicia  al  héroe  y  al  consumado  marino,  empt;- 
fiós»'en  vincularlo  á  su  fortuna,  fiel  á  la  pronn^sa  qne  le  había 
hecho  en  Valparaíso  de  que  la  suerte  de  ambos  sería  la  misma, 
cuando  lo  salvó  del  oprobio,  —  según  confesión  del  mismo 
almirante,  —  de  una  destitución  por  el  gobierno  de  Chile, 
provocada  por  sus  imprudencias.  Empero,  nególe  siempre  su 
plena  confianza,  y  aun  su  estimación.  Tenía  pobre  idea  de  él 
como  cabeza  militar  en  la  guerra  terrestre,  y  cuando  cediendo 
H  sus  instancias  le  confió  los  elementos  necesarios  para  una 
operación,  que  requería  método  y  atrevimiento,  tuvo  que  arre- 
pentirse do  ello  por  los  trastornos  que  le  causó  y  por  las 
exacciones  que  cometió.  £1  almirante,  en  su  vanidad,  creía  que 
procedía  asi  por  mezquinos  celos,  y  se  atribuía  una  importan- 
cia exagerada,  hasta  el  extremo,  —  coom  \  i  se  relató,  de 
pretender  apoderarse  por  si  solo  de  las  fortalezas  del  Callao 
por  una  negoeiaciúu,  que  era  casi  una  infidencia,  con  el  pro- 
piísilo  codicioso  de  apropiarse  grandes  caudales  públicos  y 
privados,  y  la  nuia  ulterior  de  dictar  la  ley  política  á  San 
Martín  respecto  del  Perú,  sr^-ún  él  mismo  lo  lia  deelai-ado  ;  y 
tal  vez  ron  la  de  ponerá  contribnriún  al  Peni  nii-^nio,  acapa- 
rando sus  rentas  bajo  la  [)roteccii'>ii  de  sn  esenadra,  una  vez 
dueño  de  <n  único  pnerlo  (V.  <'ap.  XXXll,  §  111). 

Un  incidente  de  caráctei-  nacional,  en  que  toda  la  razón 
estaba  de  parte  del  almirante,  contribuyó  ú  hacer  más  tirantes 
las  relaciones  entre  él  y  td  generalísimo.  Kn  la  escuadra  había 
dos  partidos  :  uno  que  tenía  por  su  Neptuno  al  héroe  del  mar 
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PacíficOf  y  era  m&s  fuerte :  el  olro,  que  acaudillaban  Guise  y 
Spr)',  enemigo  declarado  del  almirante  el  príinero,  con  quien 
estaba  en  constante  pugna.  Con  motivo  del  nombre  dado  á  la 
E$mef*ald€íj  Guise  promovió  una  protesta  suscrita  por  varios 
oficiales,  con  alusiones  ofensivas  al  vencedor  de  Valdivia  y  en 
términos  contrarios  á  la  severidad  de  la  disciplina.  Los  culpa- 
bles fueron  somclidos  ú  juicio,  (luise  y  Spry,  nombrados  para 
un  ser\Íi  io  de  irneria,  desobedecieron.  Sometidos  á  su  vez  á 
juicio  con  arreglo  <'i  ordenanza,  San  Martín,  que  veía  en  Guisi» 
un  futuro  nlmiranle,  Iralt)  de  mediar  on  el  a>*ünlo,  y  lo  anipan» 
al  lili  con  su  autoridad,  dejándolo  rn  lihiTlad  <mi  tierra,  y  iifm- 
bró  á  Spry  su  anudante  de  campo.  Arrestados  nuevamente 
á  bordo  ios  dos  olicialespor  Cocbrane,  exigió  éste  se  Íes  expi- 
dieran pasaportes  para  Valparaíso.  San  Martin,  sin  tomar 
ninguna  rcsolucí  m.  aatori/.ó  tácimente  la  iusubordinacirm 
con  menoscabo  dei  prestigio  del  jefe  superior  de  la  escuadra, 
quien  se  consideró  justamente  agraviado.  No  obstante  esto, 
las  relaciones  amistosas  entre  ambos  no  so  alteraron,  y  al  em- 
prender iady  Cocfarane  su  viaje  i  Inglaterra^  no  trepidó  el 
almirante  en  dirigirse  al  general,  pidiéndole  la  cantidad  nece- 
saria para  sufragar  los  gastos  í  4 1. 
•  En  la  ocasión  de  jurarse  en  Lima  la  independencia* del 
Pcrii,  el  almirante,  al  leer  la  inscripción  de  la  medalla  con- 
memorativa, que  atribuía  toda  la  gloria  de  ese  hecho  á  los 
esfuei/os  del  ejército  de  tierra,  coa  olvido  de  la  escuadra,  y 


(í)  lié  uipii  laC'irl.t  iU  l  aliiiiraiilr  .vjlu  itaudu  el  ]>ic>(am<j:  — «  Hest  i'' 
•I  tadú. — Mi  estimado  General :  Como  no  pstá  muy  ^cfíuroqiicUidyCo- 
»  •  hraiie  podrá  ohb'ix  r  del  tiobicriu>  (l<-  <:iiil*' lu^  dueo mil  pesos, adcmús 

•  il''  los  ipif  ya  It'i  i];u\u  para  su  viaj»-,  nu;  baia  V.  un  ;;iaii  favor  pri-s- 
"  larnu'  r>lii  (caululail)  fu  piala  piim  ó  eu  tliuerü  —  lo  «jiu*  Uevolveiú  Uiii 
i>  prorilf)  qu<<  puedn.  —  Tengo  ahora  ¿?l,0(M)  peso»  en  papt  l  de  Chile,  quo 
-  iiñ  'inicro  cauilüar  á  causa  de  la  pérdida  •■uoruH- <|ul' pailo  i-iv miti'S dd 
>'  Va  imua  <h;  Lima.  Cmiuo  si»*Mi[»ri',  uii  «  an»  licueral,  >ii  afuio.  aiui;:n.  — 
»  Covhraiií',  —  .VI  Ex<  luo.  Si'.  l>.  Ji^sc dr  San  .Marliii, CapiUia (¡ral.,  t  ic,  vW. » 
M.  S.  aut.  (Arcb.  San  Murliii,  vol.  LXIV.) 
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sobre  todo  de  bu  nombre,  —  que  ju/.gaba,  y  con  razón,  digno 
de  perpetuarse  en  metal  duro,  —  no  pudo  contener  su  disgusto, 
y  reclamó  en  nombre  de  la  mai  nía,  qiio  había  abierto  y  ense- 
liddi)  el  (  amino  de  la  expedición  libertadora.  San  Martín  le 
dio  la  razón,  on  ciiaiilo  la  tenía,  y  le  manifestó  que  asi  Jei)iera 
haberse  írrabado,  explicaiubi  la  iiiv<»lunlaria  omisión;  jicio 
herido  en  lo  más  vivo  de  su  amor  propio,  uo  se  dió  por  satis- 
fecho. Desde  entonces,  empezaron  á  acentuarse  sus  reclama- 
ciones por  los  sueldos  y  g^ratiíicaciones  que  se  adeudaban  ála 
escuadra  :  al  principio,  en  términos  moderados,  y  lue^o  en 
tono  más  alto,  augurando  sublevaciones  de  sus  tripulaciones 
como  presagio  de  tempestad  (5). 

Ai  tiempo  de  equipar  en  Valparaíso  la  escuadra  y  el  con- 
voy  de  la  expedición  libertadora  del  Perú,  tociSse  con  la  difi- 
cultad de  que  los  marineros  extranjeros  no  querían  reengan- 
charse, disgustados  de  que  no  se  les  hubiesen  cumplido  las 
promesas  hechas.  £1  tesoro  de  Chile  estaba  exhausto ,  y  ^u 
gobierno  no  tenia  crédito.  En  tal  situación,  se  arbitró  que  San 
Martín  expidiese  una  proclama,  prometiendo  pagar  con  pun- 
tualidad después  de  su  entrada  á  Lima,  los  sueldos  de  los  que 
se  alistasen  voliiiilariamente,  v  á  más  la  paga  entera  de  un 
año  por  vía  do  recompensa.  Así  se  hizo,  y  Coclnune  iirnió 


(•»)  lié  ;i4](ii  un  párrafit  di  l  oli<-io  d)'  I  jn  liniiD;  á  San  Marlín  <li<  »  (!•' 
agosto  <le  1821  :  «  He  lenidu  liigür  pura  coiioci  r  un  d¡Si(¿usl»i  ('studiudo  y 
»  una  i^luctnnciu  gciierdt,  uuii  par»  el  cumplimiento  de  los  debere!«  ordi- 

1  nanos,  t.inlii.  que  CNloy  pcisiiatlidn,  qn»-  n«  pi't'|iai'a  alf.'i»  do  un  í  inlii- 
"  i'iile/.a  .H*'ni<'jani<-'  ú  aquello  del  año  ¡lasado,  tan  subversivo  de  la  disci- 
'»  pliiia,  en  que  los  marineros  objetaron  levar  aitrlatt  óhacercoM  alguna 
«>  en  la  encuadra,  hasla  que  sus  lial»eres  fueron  sHtisfe<  l)f>s.  Mi  res|icio  á 
»>  los  ifi(.»r'*sf>s  del  Kstado.  v  f«pcr¡.tlni<Mi)<'  lf)s  de  V.  E..  u\r  ¡iidur.^  ;i  iiU' 
»  plorarle  que  ha^a  lo  po!»ilj|e  para  nupedir  que  los  casos  llefjuen  u  esla 
»  crÍHÍs,  porque  si  los  marineros  logriin  sus  sueidoH  de  un  modo  como 
ésle,  considerarán  que  la  salisfacrión  de  sus  halwres  no  lia  nacido 
"  de  la  buena  fe  y  justicia  del  ^.'oliicrno,  sinu  arrancada  de  el  á  des- 
•  pedio  de  i-us  deseos  de  retenerlos  M.  S.  i^Arcli.  de  .San  Martin, 
vol.  LXV.> 
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conjantameDle  con  él  la  proclama,  allanándose  de  esto  modo 
la  dificultad.  Posterionnente,  acord4$  cincuenta  mil  pesos  de 
gratificación  ¿  los  captores  de  la  Estneralda.  Una  vez  en  Lima, 
no  atendió  con  la  debida  preferencia  estos  compromisos,  aun 

ruando  contase  con  dinero  sulicienlc  para  atender  su  ejército 
y  otros  gastos  oxlraorJiaarios.  De  esto  se  (lut  jíih;!  rl  almi- 
rante, y  no  sin  raz»»n.  En  víí^iiei  as  ¿o  fenecer  los  enijn'ñns  de 
los  marineros  eiigancliadns  (jiiiiio  ilOi  bajo  !a  fe  del  general, 
el  almirante  se  lo  iccordi'i.  y  loi  inul<'i  su  nieiita,  incluyendo 
en  ella,  además  de  las  g^ralilicacioiies  oliciales,  el  valor  de  la 
K.siiiCi'olda  estimada  en  110,000  pesos,  la  cantidad  de  l.'»0,000 
pesos  por  haberes  atrasados  durante  afio  y  medio  y  dos  ai'ios, 
lo  que  la  bacía  montar  á  420,000  pesos  fuertes*  Un  mes  des- 
pués (julio  30)  reiteró  sus  exigencias,  haciendo  presente  que 
'<  seria  imposible  manejar  la  escuadra  si  no  se  pagaba  en  el 
i*erri,  ó  se  enviaba  á  Chile  para  que  allf  se  hiciera  »  (6),  A  la 
vez  se  quejaba  de  escasez  y  miserias  en  la  escuadra,  pero  sin 
hacer  mención  del  valor  de  las  prosas  hechas  ni  de  los  artí- 
culos y  caudales  tomados  en  los  puertos  del  Perú,  que  si  bien 
no  86  apropió,  empleó  discrecionalmente  en  beneficio  de  la 
escuadra,  y  cuyo  importe  debía  por  lo  menos  figurar  en  el 
debe.  San  Martín  se  resistía  al  abono  de  los  sueldos  atrasados, 
fundándose  en  que  era  deuda  que  correspondía  al  gobierno 
de  Chile  y  no  al  Perú,  en  lo  que  podía  tenor  razón:  pero  sii 
propia  conveniencia  y  los  deberes  de  la  gratitud  para  con  el 


•»j        (le  Corlirant!  á  San  Martín  de  M)  ti»- jiili»»      iS-il,rn  <|in'  Hice: 
4(  A  ios  lenienli^s  y  otros  olirialcs  ile  lu  escuadra  sf'  dfhe  OPtra  de  dos 
»  aüus  de  sueldos.  Kl  plazo  di;  (ieiiipo  que  los  iiiaritirros  se  ohliyaroa  ú 
»>  servir,  se  ha  « nniplido  «  on  la  mayor  |»«rltí  de  «  líos,  y  el  20  del  próximo 
iiit'S,  no  habrá  hoinlui'  ilinno  á  (piieii  no  di  h,t  mi  año  ó  año  v 

•»  medio  de  baberos,  lynonj  si  V.  ¿,  podrá  remediar  eslo;  pero  debo 
i  asegurarle  qae  será  ÍDiposible  manejar  la  escuadra  si  no  se  hace  aquí, 
«  ó  s(>  manda  á  Cliile  para  que  esto  se  haga  ».  M.  S.  (Arch.  San  Martín^ 
Tol.  LXV.) 
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pai8  que  costeara  los  gastos  do  la  expedición,  le  aconsejalMin 
reconocerla.  De  aquí  una  discusión  agria  y  un  sordo  descon- 
tento, fomentado  por  el  mismo  almirante,  que  empezó  áscn- 

lir5(!  en  las  tripulaciones,  con  sínlmnas  do  siildovaciún. 

Tal  era  el  csUnlo  df^  líis  relaciones  etitre  San  Martín  y  Co- 
chrane,  ai  tiempo  de  declararse  el  primero  iVolector. 

III 

El  4  de  ag^osto  (1821).  un  día  después  do  declararse  San 
Mai  lííi  Protector  del  Perú,  so  prosentó  d  almirante  en  el  pa- 
lacio de  ítoLíltiio  cu  Lima,  con  el  objolo  fio  n-novar  verbal- 
menle  sus  reclamaciones,  ignorando  ú  afeclaudo  iirnorar  el 
nnevo  carácter  de  (jue  el  ireneral  se  había  invesiido.  La  ver- 
sión de  la  conferencia  ijuo  entre  ambos  se  si^uii»,  dada  por 
el  secretario  de  Cochrane  y  que  éste  reproduce  en  sus  «  Memo- 
rias »,  aparece  confusa  ó  coolradicloña  cotejada  con  los  do- 
cumentos  que  él  mismo  trascribe,  y  no  puede  tomarse  por 
guía,  por  lo  que  el  historiador  tiene  que  limitarse  á  men- 
cionar lo  que  esl¿  fuera  de  cuestión  ó  se  deduce  del  propio 
contexto  de  los  recíprocos  testimonios  no  contradichos.  Según 
el  almirante,  San  Martin  contestó  á  su  reclamaciÓD,  decla- 
rando :  que  no  reconocería  los  sueldos  debidos  á  la  escuadra, 
sino  entrando  como  parte  del  precio  de  venta  de  ella  al 
Perú  (7).  Los  ministros  Montoagudo  y  García  del  Rfo,queasis' 
tieron  á  la  conferencia,  califican  de  calumniosa  esta  aserción ,  y 
arguyen,  que  teniendo  San  Martín  la  escuadra á  sus  órdenes, 
no  Fiecesitaba  romprai  la.  Sci^aínse  deduce  del  tenor  de  la  ver- 
sión aceptada  por  Cocluuuc,  es  que  los  términos  en  que  for- 


(7)  Véase  Stevcnson  :  «  llisl.  .mú  ricscript.  nai  iat.  »,  i.  ill,  [.dj;.  Xr¿  y 
8ig.,  y  «  Memorias  de  lord  Cochrane  »,  pág.  148  y  sig. 

wa.  ni.  II 
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muid  su  reclamaciún^  ofendieron  á  San  Martin »  quien  frun- 
ciendo el  entrecejo,  pidió  ¿  sus  ministros  que  se  retirasen. 
Alarmado  el  almirante,  hizo  presente,  que  «no  hablando 
»  bien  ol  español,  deseaba  quedasen  los  ministros  como  in- 
»  térpr«tes,  por  temor  de  quo  pudiese  considerarse  ofensiva 
»  cualquiera  expresión  mal  entendida  »  (6).  San  Marifn  vol- 
vióse entonces  á  ól  y  1«?  inlerroiró : — ¿Sabe  V.  miloivl,  que  soy  el 
ProlorliH"  del  Perú  ?  —  No  sonor,  respondió.  —  Pues  he  or- 
denado á  mis  secrelarios  lo  informen  á  V.  de  ello.  — Es  inúlil 
ahora,  pii^'s  V.  mismo  nw  lo  comunica  ju  rsonalmi-nlc ; 
pero  es|>ei'o  i\n<'  \n.  nm\<\a<\  que  ha  i'oiiiiiilo  entre  San  .Mar- 
tín y  yo,  conliiiuarú  e.xistiendo  entre  San  .Martín  y  mi  per- 
sona Kl  g'eneral,  seirún  Cochranc,  limitóse  á  contes- 
tar, que  no  tenia  nada  que  decir,  sino  que  era  el  Protector 
del  Perú. 

Coclirane,  que  desde  este  momento  empezó  á  afectar  un 
chilenismo  exagerado,  y  que  como  almirante  de  Chile  creía 
no  deber  ver  en  el  Protector  sino  un  general  alzado  del  país 
¿  que  servía,  ú  un  gobernante  extranjero  no  reconocido  por 
él  (10),  repuso  :  —  Entonces,  es  á  mí  ú  quien  compete,  como 
oficial  de  Chile,  y  por  consiguiente  el  más  caracterizado  para 
representar  la  nación,  pedir  se  cumplan  todas  las  promesas 
hechas  á  Chile  y  á  la  escuadra ;  pero  ante  todo  á  la  escua- 
dra  »  ( 11 ).  X  este  discurso  falta  la  intimación  final,  consecuente 
con  la  representación  internacional  que  se  atribuía,  de  acuerdo 
con  su  ¡interior  insinuación  de  llevar  la  escurulia  a  Chile  para 
pagarla  y  concordante  con  las  palabras  que  pone  en  boca  de 


(Ü)  Coclipane  :  *«  Memorias  »,  ¡i.í;,-.  148-149. 

(10)  El  mismo  decinr»  en  m*  «  Memorias  »,  pú^.  lOú :  «  Coiioi'iendo  el 

Prúlo«-t<ir  mi  ánimo  ilc  m»  rei-onocer  $u  autoridad  usurpada  •>. 

(1 1 )  Cochrane  :  »  Memorias  »,  pág.  1 49. 
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San  Mai-Líii,que  ora  declararse  desatado  de  lnd;i  obi-Uicucia  y 
retirar  al  Perú  el  apoyo  de  su  armamento  naval  (12% 

San  Martín  repuso  con  reconcenlrfida  irrilaciíSn  :  —  He 
ofrecido  á  la  tripulación  de  la  marina  de  Chile  un  año  desuel- 
do de  gratificación,  y  lo  cumpliré.  Reconozco  también  por 
deuda  la  graüficacidn  de  cincuenta  mil  pesos  ofrecida  ú  los 
marineros  que  apresaron  la  fragata Esm^rn^^to,  y  no  solamente 
estoy  dispuesto  á  cubrir  este  crédito,  sino  en  rccompcnsai* 
como  es  debido  á  los  que  han  ayudado  á  libertar  el  pafs.  Los 
sueldos  de  la  tripulación  no  están  en  igual  caso,  y  no  habiendo 
respondido  yo  jamás  de  pagarlos,  no  existe  de  mi  parle  obli' 
gación  alguna.  Supongo  justo  en  la  escasez  del  erario  de 
Chile,  se  le  indemnicen  de  algún  modo  los  gastos  expedicio- 
narios, lo  que  será  para  m\  una  agradable  atención;  pero  de 
ningún  modurcconuceró  v\  dereclio  Je  reclaiiKirinc  los  sueldos 
vencidos  (13).  En  cuanto  ¡i  la  escuadra  puedo  V.  llevársela 
adonde  guste  y  niarcliarse  cuando  quiera  :  con  un  par  deber- 
gauünes  tengo  lo  lla^lanle  (li'i. 

Al  observar  el  í^iro  ti'nipcsUioso  (|uo  lomaba  la  conferen- 
cia, los  dos  unnistros  se  retiraron  discrolamentc.  San  Martín, 
se  levantó  de  su  asiento,  y  paseándose  cou  agitación  por  el 


(12)  No  ttMidríaii  dt*  olro  modo  o.xplicaoiúu  ni  Minliilo,  las  palalini^ 
subsiguientes,  qae  Coclirane  atribuye  á  San  MarlÍD,  ni  tampoco  los  con- 
cebios inserios  en  In  i  irtfi  que  »'•!  inísmo  ro|)rodu('e  on  su  r.(mfi'>l;i- 
ciáa  M»  pág.  it  en  <pio  vste  lo  dice  :  «  Si  A  pesar  de  loilo,  delibéiase  V. 
M  tomar  el  partido  que  me  inU'mú  en  la  eonfiTcncia  que  tuvimos  ahora 
u  días,  este  sería  ¡«ara  mí  un  coníliclo  á  que  no  podría  sustraerme.  Mas 
B  espero,  que  entrando  V.  ru  mis  sentimieiitfr>,  consuinar.i  la  obra  que 
»  üa  empezado  y  de  la  que  depende  nueslro  común  det^lino  ». 

(13)  Carta  de  San  Martin  4  Coi*firane  6f  9  de  agosto  de  1821,  insería 
por  e!  sepundo  ea  sus  «  Memorias  »,  «|uien  en  la  versión  de  la  conferen- 
«  ia  pr)r  su  secretario  le  alribujre  estos  palabras» :  «  Yo  nunca  pagaré  un 
real  á  Chile  ». 

(14)  Versión  de  Cocbrano  en  sus  «  Memorias  »,  pág.  {49.  Estas  pala^ 

hnis  esl in  coníirmadas  por  una  caria  in<'ililii,  >e  rilará  más  ade- 
lante, quien  se  manitiesía  amislosameulc  muy  luslímado  por  ellas. 
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salón,  volvióse  súbilamoiUo  al  almirante,  le  diju  —  Olvide 
inylord  U»  jiasado  f  1"»  .  —  Lo  olvidaré  cuando  pueda.  —  Así 
terminó  la  conforciicia.  —  El  Proteclor  acom(»añú  al  almíranlo 
liasla  la  meseta  de  la  es(  alora,  v  ofreciéndole  franramente  la 
mano,  repitió  lo  que  le  había  dicho  cu  Valparaíso  :  que  su 
suerte  sería  ig^ual  4  ia  suya. 

IV 

El  almirante,  al  regresar  á  bordo,  encontró  nii  oliciu  del 
ministro  de  guerra  del  Prolei  tor,  onlcnáudole  «  hacer  recono- 
»>  cer  el  nuevo  gobierno  por  las  fuerzas  navales  de  su  mando, 
n  dependientes  de  la  república  de  Chile  ».  £1  almirante  se 
sometió,  aunque  aparentemente,  en  la  esperanza  de  obtener 
algunas  ventajas  pecuniarias,  puest^'l  mismo  confiesa,  que  «  su 
»  ánimo  era  no  reconocer  la  autoridad  usurpada  del  Protec- 
»  tor  »  (16).  En  seguida,  tomd  la  pluma,  que  manejaba  como 
una  espada  de  dos  filos,  y  se  dirigió  privadamente  en  inglés 
á  San  Martín,  aunque  esta  vez,  conteniendo  sus  ímpetus, 
acompañó  sus  golpes  encubiertos  con  pérfidos  saludos. 

Llamábale  por  «  última  vez,  mi  querido  General  »,  y  recor- 
dando la  antigua  amistad,  reconocía  que  «  San  Martín  lo  había 
»  salvado  en  otro  tiempo  de  ser  expulsado  del  servicio  de 
»  Chile  ».  ««  En  manos  de  V.  está,  le  decía,  ser  el  Napoleón  de 
»  la  América  del  Sud  ó  uno  de  los  hombres  más  j^randes  que 
►1  en  el  día  figuran  en  la  escena  del  mniído.  Tiene  V.  la  facul- 
»  tad  de  elegir  su  carrera.  Si  los  primeros  pasos  que  dé  son 
M  falsos,  la  altura  á  (¡ue  se  eniuenlra  contribuirá  á  hacerle 
»  caer  de  una  manera  más  violoula  y  segura,  como  del  borde 


;  CocUrane  «  Meinorius  »,  pág.  149. 
^10;  Coclinine  «  Memorias    púg.  100. 
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»  de  un  precipicio.  —  Excepto  V.,  no  ha  surgido  un  hombre 
»  capaz  de  elevarse  sobre  los  demás  y  de  abrazar  con  mirada 
»  de  águila  la  extensión  del  horizonte  político.  Mas  si  va 

»  fiado  en  las  alas  de  la  fortuna,  cual  otro  Icaro  con  alas  do 
i)  cora,  su  raíd  i  pudiera  a])laslar  la  libertad  naciente  del  Perú, 
»  y  envolver  ú  loda  la  Amórica  del  Sud  cu  anarquía,  guerra 
»  civil  y  despotismo.  —  La  fuerza  de  los  gobim  nos  cst»  en  la 
>»  opin¡(5n  pública.  —  Nadie  piicilc  encañarse  acerca  de  los 
»  senliniientos  qiic  nbr¡p:o  en  mi  pecho;  de  los  de  los  otros 
»»  juzgo  por  los  míos  propios,  y  como  hombre  honrado  no 
»  tengo  embarazo  en  expresarlos.  —  Si  los  reyes  y  príncipes 
»  tuviesen  en  sus  dominios  un  solo  hombre  que  en  todas  las 
»  ocasiones  les  dijeran  la  verdad  desnuda,  se  habrían  evi- 
» tado  errores  frecuentes  y  menores  habrfan  sido  los 
»  males  que  experimenta  la  humanidad.  —  Si  yo  fuera 
M  capaz  de  bajezas  é  interesado,  con  el  paso  que  acabo  de  dar, 
>»  bastaría  para  arruinar  mi  porvenir,  pues  al  darlo  no  he 
»  tenido  otra  seguridad  que  la  buena  opinión  (jue  tengo  de  su 
»  discernimiento  y  de  su  corazón  »  (17). 


(17)  Carla  dc  CfM  lirane  á  San  Marliii  do  7  de  ajjoslo  de  IKíl.  ^f.  S. 
uuló^rafu  en  el  Arcii.  San  Maiiíu,  vol.  IV,  M.  S.  lia  sido  publicada  pur 
sQ  autor  en  sus  »  Memorias  »,  pero  suprimiendo  de  ella  un  párrafo,  que 
>'<■  <  I  >¡i.'uionle  :  «  Yo  llenaré  siem[>re  un  deber  de  amistar!  en  \y.ti:i->  rlr-l 
»  apoyo  ([lie  V.  me  presló  cuando  en  o(n»  licnipo  se  Iraiuiiban  planes  y 
»  complots  viles  para  exjinlsarnie  del  servicio  de  Cliile,no  por  otra  razón 
»  (|uc  la  que  hotnbres  do  enlendiniienlo  supcrlkial  y  ¡mi  medios  (l(> mala 
»'  lev,  aborrecen  á  los  que  d<'spr<T¡,iii  .\<  \n^  indi^ínos  llevados  d  cabo  por 
11  pasiuueü  bajas ;  —  ponjue  lal  caiiticai-ióu  corresponde  ú  la  conduela 
»  observada  por  e)  Sonado  («ie  Chilfi  y  por  Zenteno.  Tal  también  fué  el 
I'  proceder  del  niinislerio  ¡nuiles,  cuando  intcnlnra  establecer  un  despo- 
»  lisnio  niililar.  Si  por  haber  dirlm  verdades  inrurrl  en  desairada,  me 
»  expu&c  ú  !>u  reácnliiuicnto  y  experínienie  un  iraiamieulo  hostil  dc  su 
»  parle,  sin  embargo,  recibí  una  recompensa  que  estimo  sobre  todas  las 
i>  demás  :  la  aprobación  «le  mi  propia  conciencia,  á  bi  que  se  ;ii:ii  i.M])a 
»»  la  del  pueblo  injílés  en  fíeneral,  de  los  que,  en  número  de  cuarenta 
>»  mil  electores  que  eran  del  municipio  Weslmiustcr,  el  más  ilustrado 
»  de  todos  en  el  asiento  del  flobícruo,  en  dos  ocasiones  me  eligieron 
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San  Martin  sintió  Jos  golpes  en  medio  de  las  fintas  enco- 
mi&sticas  de  su  aotagonisia,  y  contestó  con  moderada  digni^ 
dad :  ><  Conozco  Hylord,  que  la  buena  fe  del  que  preside  á  una 
»>  nación  es  el  principio  vilal  de  su  prosperidad.  Un  orden  sin- 

»•  guiar  (le  sucesos  me  lia  llamado  á  ocupar  temporalmente  la 
"  suprema  may  islralnra  deesle  paí-,  y  remiiiciai  ía  á  mis  senli- 
->  miealos,  si  una  imprudente  prosuneióii «')  una  sn  vil  dcfcrcn- 
"  cia  á  consejos  ajenos  me  apartase  de  la  basp  did  nuevo 
>>  ediíicio  social  del  Perú,  exponiéndolo  á  li»s  vaivenes  que  con 
»»  razón  teme  V.  en  tal  caso.  Cniiozco  que  no  se  puede  volar 
»  con  alas  de  cera;  disiinj^o  la  carrera  que  tengo  que  empren- 
»  dcr;  y  confieso,  que  por  muy  grandes  que  sean  las  ventajas 
>i  adquiridas  hasta  ahora,  restan  escollos  que  sin  el  auxilio  de 
n  la  justicia  y  de  la  buena  fe  no  podrán  removerse.  Nadie  más 
»  que  yo  desea  el  acierto  en  la  elección  de  medios  para  con* 
»  cluir  la  obra  que  he  emprendido.  Arrastrado  por  el  imperio 
»  de  las  circunstancias  ó  ocupar  el  gobierno,  libre  que  sea  el 
i>  pafs  de  los  enemigos,  deseo  volver  con  honor  á  la  simple 
»  clase  de  ciudadano.  Estoy  jironto  á  recibir  de  V.,  mylord, 
»  cuantos  consejos  quiera  darme,  porque  acaso  el  resplandor 
»  que  de  intento  se  me  presenta  delante  de  tos  ojos,  me  des- 
»  lumbre  sin  conocerlo  »  1 18). 

(iOchrane,  (jnc  no  quería  romper  del  lodo,  no  obstante 
oslar  resuelto  á  asestar  á  su  rival  un  ^olpe  mortal  que  lo  des- 
prestigiara y  paralizase  su  carrera  (ID),  replicó  en  tono  scnti- 


»  luu'iiibn)  del  parlaineiilo,  des|>uó:í  1(11*-  i*l  frnlMoiiin  me  liabía  |i(io>lo  cu 
1»  la  cárcel  >».  (Véase  fl  texto  de  e>la  caria  en  ¡nylés  Y  español  en  r\ 
Apéndice.) 

(18)  Carla  d.-  Sm  M.irlín  .1  Corhrane  (Ic  il-  .i-n«,io  de  1821.  lii- 
«frta  en  las  <«  Memorias  de  Cuchrane  «».  (Véase  ti  Icxlo  integro  en  el 
.Vjjí'ndice. ) 

(19)  «  i£l  obji^to  del  Proieclor  «»ra,  acelerar  el  dosmembranitento  deis 

pprujidra,  i  >  pniiei- ;i  .■i  r|i'i|i-s  de  sus  luir;»^  ;uMt>ir"if>sM« . 

>i  —  .Vdüiriendo  á  mi  propio  d^ljcr  ['Irspiii  s  de  la  conf>:icm  iu  ¡j  cainhio 
V  «/e  l«*  jfrímerm  cnrtm)^  nw  sentí  fuera  de  su  HUloridad,y  delenniné  da 
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meotal,  para  reanudar  con  quejas  la  ya  extinguida  amistad 
y  le  llamé  otra  vez  «  mi  querido  general  »,  invocando  haMa 
ios  recuerdos  de  la  esposa  ausente.  «  Quisiera  Dios,  que  el 
»  sálMido  5  de  este  mes  hubiese  sido  borrado  de  los  días  de 

»  mi  vida,  porque  ha  dejado  l«n  profundas  impresiones  en 
»  mi  alma,  quo  desearía  poder  desarraig^arlas.  Ohl  las  peno- 
»  sas  iin[)r«í.>i()in,'.s  que  toilavía  vil)raii  en  mí,  nif  hacen  dos- 

g^raciado.  ¡Cómo!  San  Marlíii  »'l  juslo y  hoiioraUle, ha  poilulo. 
'<  ann  en  un  irinmeiito  do  exasperación,  expresar  senlimieiitf^s 
')  que  no  debían  haber  (enido  caldda  en  sn  espíritu  liberal! 
«•  ¿Y  no  lo  ha  hecho  así?  San  Marün  á  quien  creía  mi  aniifío 
"  ¿  no  me  ha  dicho  con  fría  indiferencia,  que  mande  la  es- 
»»  enadra  donde  me  plazca  y  vaya  donde  se  me  ocurra?  Xome 
i>  ha  dicho  :  pncdf  nxfrfl  h*fte  cumtdn  f/i'sfr?  Ah!  General! 
»  ha  sido  un  doloroso  dia  para  mi !  No  podré  volver  á  verlo 
w  jamás  mientras  no  sienta  que  pueda  hacerlo  sin  una  ligri- 
»  ma  en  los  ojos.  Siento  deseos  de  evitar  la  sociedad  de  los 
»  hombres,  porque  todos  hasta  ahora  me  han  hecho  sufirir 
M  desengafios.  Me  retiraré  donde  la  amistad  de  ladyCochrano, 
»  venga  ú  agregarse  al  consuelo  que  siento,  pues  no  be 
»  daflado  ni  pretendido  daftar  6  hombre  alguno,  ni  cometido 
»>  acto  que  mí  conciencia  mo  reproche.  —  Que  Icnsa  V.  éxito 
"  en  lodos  sus  esfuerzos  por  el  bien  de  la  humanidad;  que 

sea  V.  tan  errando  como  pueden  liacerle  la  justicia,  el  houor, 
"  \ii  sabiduría  y  ludas  las  virludes!  •»  (20). 

San  Mfirlín,  relirii-ndose  á  su  vez  á  la  infimaeión  de  reti- 
rarse que  provocaron  his  palabras  duras  de  que  su  glorioso 
compaAero  se  quejaba,  decíalo  :  «  Naáa  tengo  que  añadir,  si 


>>  seguir  olra  coudui-Ui  siiu»  la  de  sosu-tiei  t-l  L-uiiij>litiii»'iiif»  do  las  [wo- 
•>  mesas  (potUieas)  hcrhas  al  Peni  por  el  ^¡uliieruu  de  Chile  (Memorius 
df  ¡.<tfd  duchraíi»'  >•,  |t;iy. 

(20)  Carla  im-ílil.i  dr  To,  In.tUi^  í  San  Maiiin  ff-  •>  tlp  coífd  d»'  1821. 
M,  S.  (Aifh.  San  Marhii,  vol.  L.MV;.  Véa!»e  i-l  Icxlo  iiile^nj  de  estacarla 
aiit.  Olí  irifili  s  V  rv|iaiiul  en  el  Apéndice. 
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V  no  C6  la  protesta  de  que  no  he  mirado  ni  miraré  jamás  con 

»  indiferencia  cuanto  tenga  relación  con  V.  Yo  le  dije  en  Val- 
»  paraíso,  quo  ru  suerte  sería  iírual  á  hi  mía.  y  creo  haber 
»  dado  pruebas  do  qn"'  mis  senlimiiMitos  ik^  liaji  \aria(l(i  ui 
»  pueden  variar,  por  lo  mismo  que  cada  día  es  mayor  la  Lras- 
»  cu ndi>ncia  de  mis  acciones.  Si  á  pesar  de  lodo  deliberase 
>»  tomar  el  partido  que  me  intimó  {rrfiírf)'\-f'  roí?  la  rscundra) 
I»  en  la  conferencia  que  tuvimos,  este  sería  pura  mi  un  con- 
n  Ilicto  á  que  no  podría  sustraerme,  Mas  yo  esporo,  que 
entrando  Y.  en  mis  sentimientos,  consumará  la  obra  que 
»  ha  empezado,  y  de  la  quo  depende  nuestro  común  des- 
»  lino  » (21). 

Este  duelo  cortés  de  juego  tan  cerrado  con  puntas  embota- 
das, entre  los  dos  grandes  antagonistas  que  cambiaban  con 
enojos  concentrados,  pero  con  decoro,  sus  sentimientos  y 
sus  agravios,  y  que  debía  degenerar  más  tarde  en  un  san- 
griento pugilato  en  que  ambos  quedarían  mal  parados,  termi- 
nó con  una  cordial  y  encomiástica  carta  del  almirante,  quien 
llamando  por  última  vez  «  mi  caro  General »  á  su  futuro  ene- 
migo, refuta, — como  en  la  anterior, — con  su  propia  pluma, 
todas  las  difamaciones  y  «  aluiunias  estampadas  contra  él  en 
sus  Memorian  :  «  Volveré  á  escribir  á  V.  en  cf^paño],  no 
»  siendo  de  importancia  si  no  me  expreso  en  térnii  i  s  pro- 
•>  pios,pues  creo  me  entenderá  cuando  le  asepruro  de  mi  gra- 
»  titnd  personal  por  sus  cariñosas  promesas.  He  aiu'eciado 
»  sus  intereses  más  que  los  míos  propios.  De  esto  se  conven- 
»  cerá  cuando  rcilexioue  sobre  aquella  línea  recta  que  he 
»  creído  ser  un  deber  seguir,  con  el  i-iesgo  de  incurrir  en  su 
n  desagrado  para  siempre.  Esto  halii  ía  sucedido  inevitable- 
»  mente,  si  el  talento  de  Y.  no  le  hubiese  hecho  ver  las  co- 


(21;  (Jarla  de  Sao  Martin  á  Coclirniie  de  13  de  .i;;uslu  de  1821,  publi 
rada  por  el  sf^mado  eu  su  «  Coiiteslacii'itt  >»,  cH.,  p<'iK' 


Digitized  by  Google 


ENCOMIO  D6  SAN  MARTÍN  POR  COGIIRANE.— CAP.  XXXIV.  m 


»  sas  con  sus  verdaderos  colorcS|  cuyo  conocimiento  ha  ad- 
»  quirido  V.,  aforiunadameote»  no  habiondo  nacido  rey, 
»  pero  sí  para  gobernar.  Creeré  para  siempre  que  ha  sido 
»  una  de  las  ocurrencias  más  felices  de  mi  vida,  si  la  fran- 
»  queza  con  que  le  hé  hablado  ha  impedido  que  se  ejecuta- 
»  sen  consejos  contrarios  6  su  nombre  y  opinión  universal, 
»  sin  esperar  por  la  astucia,  aquello  que  se  debe  adquirir  de 
»  un  modo  franco  y  honorable  :  el  único  digno  do  un  gobier- 
»  no  que  debe  servir  de  norma  á  lodos  los  de  la  América,  y 
»  aun  al  mundo  entero  » (22). 


Y 

Simulláneaiiu'iile  con  osla  singular  correspondencia  ínli- 
ma, seguíase  olru  olicial  di'  caiácler  más  a^rio,  en  que  se  ven- 
tilaban ios  asuntos  de  laosiuadra  que  motivaron  las  disiden- 
cias. Sería  lan  inúlil  como  enojoso  reproducir  las  dispulas 
que  ambas  parles  han  consignado  en  sus  panlletos  y  documen- 
tos^ en  que  la  razún  y  la  sinrazón  de  una  y  otra  parte  se  con- 
funden, y  el  encono,  la  imprudencia,  los  términos  medios  ó 
las  reciprocas  desconlianzas  precipitan  el  conflicto.  Kl  almi- 
rante, á  la  vez  que  hacia  alarde  de  chilenismo  en  sus  reclama* 
clones,  atribuyéndose  una  representación  esterna  ante  el  go- 
bierno del  Perú,  al  dirigirse  al  director  de  Chile,  le  anunciaba 
que  su  escuadra  estaba  á  merced  del  beligerante  que  le  diera 
de  comer :  —  a  Me  parece  muy  probable  que  antes  que  pueda 
>i  recibir  los  víveres  que  solicito,  la  escuadra  estará  ¿  la  dis- 
»  posición  de  cualquier  gobierno  que  tenga  en  sus  manos 


(32)  Carta  inédita  de  Cochraiif  á  San  Marlin,  de  19  de  af;o$to  de  1831. 
M.  S.  aiK.  (Arcli.  San  Marlin,  vui.  LXIV).  Véa»e  el  texto  iute^  de  esto 
carlu  cu  et  A¡)tudi>'e. 
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»>  recaraos  del  país,  ya  muy  agotados  con  el  doble  consumo 
n  do  las  dos  parles  contendoras  »  (23). 

San  Martin,  conjusliciay  prudenciafreconocid  al  fin,  aun- 
que tardiamenle»  los  haberes  de  la  marinería  por  cuenta  del 
gobierno  de  Chile,  garantiendo  sa  pago,  además  de  las  grati- 
ficaciones á  que  por  su  palabra  empeAada  estaba  obligado,  y 
aun  cuando  estas  promesas  no  se  hubieseo  hecho  efectivas, 
los  ánimos  estaban  más  apaciguados  al  tiempo  de  la  bajada 
de  (lanlerac  de  la  sierra  (l."  (!<"  seliembre).  Así,  (loohrane  es- 
cribía a  Monteagutio,  ministro  de  la  Guerra,  al  presentarse  los 
realistas  frente  á  Lima  :  «  Ojalá  que  las  circunstancias  me 
))  hubiesen  perniiíido,  llevarles  no  solamente  la  trojia  de  nia- 
»•  riña,  sino  también  los  marineros.  El  movimicnlo  del  enc- 
w  migo  parece  dictado  por  la  desesperación. — Quisiera  acom- 
»  paOar  á  Yds.  á  coscrhar  los  laureles  que  les  aguardan; 
»  pero  si  esto  no  puede  ser,  es  debido  á  lo  que  tanto  tiempo 
»  he  previsto  y  deseado  evitar,  cuando  estaba  en  su  poder 
»  remediarlo.  —  £1  cuidado  de  los  castillos  del  Callao,  si  su 
»  guarnición  saliese  á  ayudar  ¿  sus  compañeros,  es  impor* 
»  tanle,  y  yo  haré  todo  lo  que  pueda  en  este  caso,  así  como 
»  para  pagar  &  tos  marineros  con  lo  que  hay  aquí  »  (24). 

(23)  Oí),  de  Cochrane  al  ministro  de  Marina  de  Chile  de  ii  de  agosto 

(te  t82t.  M.  S.  (Arcli.  San  Mallín,  vol.  LXVI).  —  O  lli^:;;¡ns,  inlerpre- 
lando  csU;  ollcio  fn  un  soiiliito  slnioslro,  que  podría  (lrs|irend<'rse  do 
pero  que  no  puede  suponerse  en  la  espei  ialiilidad  de  Cocluane,  escribió 
al  Proleclor  oAcialmenle  :  —  <«  Mvy  reservado  :  —  líe  ha  sido  lan  sor- 
»  |»rendenle  la  éní*;i'-i<  i"'ui  >\\ív  \\ov\e  <-\  I'ird  ('orln'.'irt''  su  desrripi-it'm 
>•  auimosa  la  falta  do  víveres,  que  diré  espcrinieiiia  la  esi-tiadra,  queme 
i>  apresuro  d  poner  á  la  visla  úi*  V.  K.  en  eopía ,  la  ñola  que  el  i-itado 
M  alrniranle  ha  dirífiido  al  niiiti^in)  ii<  M.iiiiia, fha.  i'¿  de  agosto  ú!Um<>. 

ii  lín  lie  <pi<\  pcnelrátidose  V.  K.  de]  vertí. níen"» 'ii-iiti.io  ronif-iudo, 
1^  se  sirva  estar  ú  la  mira  del  accídeule  misterioso  que  presagia  el  lord, 
)•  y  darme  sobre  ello  oportunos  avisos,  bien  entendido  que  he  dispuesto 
»  no  se  eonteste  por  ahora  á  su  eoinunieai-ióti.  —  Palaei  »  Direi-torial  en 
»>  Sanliafío  (!«•  r.liile  á  4  de  octubre  de  1821  -  Bciuardo  tj'lligfjini  — 
»  Kx.  niu.  Sr.  I'rnltu  (or  dr  l  Perú.  »  .M.  S.  iArdiivo  San  Marlín,  vol.  cil.; 

(2i)  Carta  d^  Corbrane  a  Mnnteapudo  de  4  de  setiembre  de  1821.  M.  S. 
(Arriú  San  Martín,  vol.  UWI.) 
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Después  de  la  adusta  escena  entre  San  Martín  y  Cochrane 
antes  relatada  (10  de  setiembre)  en  que  estos  dos  ¡¡crsonaji  s 
se  vieron  por  la  úllima  vez,  el  almirante  retiróse  airado  á  su 
bordo,  y  su  escuadra  se  puso  en  verdadero  estado  de  inolin. 
Dos  días  despuí's  escrlhía  al  Protortor  :  «  Prrmanczco  á  bor- 
»  do  con  la  mira  do  {^Miiar  la  tempest.ul  que  está  l'orraándosf» 
>i  contra  V.»,  palabras  que  »*1  explicó  más  tarde  diciendo,  que 
ora  para  evitar  que .  las  tripulacioaes  se  alzasen  con  los  bu- 
qués y  «  cometiesen  piraterías  en  alta  mar,  para  aliviarse  de 
»  sus  necesidades  y  obtener  un  equivalente  de  lo  que  tan 
» justamente  se  les  debía  »  (25). 

£1  Protector,  por  precaución,  al  poner  la  ciudad  en  estado 
de  g^uerra  ¿  la  aproximación  del  enemigo,  había  hecho  depo- 
sitar los  caudales  de  la  tesorería  y  las  pastas  preciosas  de  la 
casa  de  monedaren  un  buque  surto  en  Ancón,  permitiendo  se 
trasladasen  á  los  trasportes  de  guerra  y  ¿  otros  con  bandera 
neutral,  dineros  do  los  particulares.  Cochrane,  aprovechán- 
dose de  los  contlictos  que  rodeaban  á  San  Martín,  asf  que  lo 
supo,  se  apoderó  por  la  fuor/.a  de  (oda  la  piala  y  oro  pcrle- 
riccientes  al  Kstado  y  (i  los  parlii  ularos.  romo  artículos  de 
contrabando,  limiliindose  \un-  loda  formalidad  á  dar  un  recibo 
en  globo  de  ios  hnllos  secuestrados  (26).  8e  le  ordenó  inme- 
diatamente qut'  reslituyesc  las  especies,  (juc  se  hallaban  en 
un  puerto  de  la  dependencia  del  gobierno  del  Perú,  sin  violar 


(23;  (Mi.  du  Cücbratie  dti  12  de  t»clioiiilire  du  1^21,  ri(.  [»or  él  cu  su 
<«  Coiiteslaciún,  »  ril.  p.  li>. 

¡2(1   Hé  ivrilio  do  Corliratie,  í'0|iíím!  >  d  i  oriyiiml :  Sfphrtí. 

■■>  l'iHi.  iKíl.  —  Itci'oivod  Iroiii  nii  l>'i,tnl  ili>'  ship  l.íitti^.t, rrpliiin  NVorlliy. 
'  Bags  Box  iVii  hage!»  as  ¡án  laargiii,  ^uid  cotilairi  piala  piñu,  eU;.,  uioucy, 
»  wbích  has  heen  fouod  oii  lioani  llie  Louisa  wilhool  a  Custom  tlousc 

[  '  l  uiil,  or  liill  of  laditijí,  or  nilier  oustomarv  doriiiupiil.  -—  Vnrhranc 
>  .Marks  surnuis  :  M.  l*...  s  f.  M...  \  —  No  maik...  7  —  .M...  Ji  —  I... 
»  —  f...  10  —  171a...  l  Sui  ruoiis:  al  —  Suiroii>  uf  ruuud  Iiun|i>...  22 
I  —  I».  I>.  —  M,  II.  oiH»  t'Hse  —  P.  '»  M.  S.  (Arcli.  San  MarÜii,  vol  LXV. 
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ninguna  disposicidn  aduanera,  ¿  cuyo  efecto  se  le  acompaftó 
nota  de  su»  proeedencias  y  propietarios  (27) . 

En  la  imposibilidad  de  sostener  la  ficción  del  comiso,  es- 
cribió confidencialmente  á  San  Martín,  y  le  volvió  á  llamar 
(t  mi  caro  amigo  »,  diciéndole  que  después  lo  instrnirfa  de 
iodo  de  oficio,  y  en  tanto,  le  declaraba  que  se  apropiaba  las 
especies  para  la  escuadra  :  «  Me  es  sensible  que  la  necesidad 
»  imperiosa  me  haya  obligad*),  ¡)ara  impedir  una  sublevación 
»)  y  la  pérdida  total  de  la  escuadra,  satisfacer  á  los  marine- 
»  ros,  quienes  ompezuban  á  considerarme  como  implicado  en 
»  alucinarlos,  tomando  á  bonlo  ilo  esta  fracrala  la  plata  pina 
»  y  dinero  que  he  enconirndo  on  los  transpoiies,  de  todo  lo 
»)  que  soy  responsable.  —  Kl  mal  de  la  iierí'sidad  es  2"rande, 
í)  pero  un  molín,  y  la  pérdida  de  los  buques  liiihiera  sido  mil 
«  veces  peor.  Las  dudas  que  suscitó  el  envío  del  dinero  á 
j»  este  puerto,  añadido  al  prospecto  de  ua  largo  bloqueo,  qui> 
»  z&s  ha  sido  la  causa  de  sus  recelos  de  no  ser  jamás  paga- 
»  dos. — ^V.  ha  tenido  que  pagar  su  ejército,  sin  duda  porque 
»  conocía  que  las  promesas  no  oran  premio  suficiente,  y  asi, 
»  no  puede  V.  esperar  que  la  marina  dejaría  de  esperar  los 
»  sueldos  que  se  les  deben  »  (28). 

Al  día  siguiente  (ifi  de  setiembre)  recargando  la  ironía,  le 
escribía  en  la  misma  forma :  «  lie  tomado  sobre  mi  una  res- 
»)  ponsabilidad  enorme,  para  cortar  consecuencias  fatales  k 
»  ¥.  y  quizás  á  los  demás  gobiernos  independientes  de  Amé- 
»>  rica  que  dependen  principalmente  del  éxito  de  Y.  Si  no  hu- 
»  biese  Jado  este  paso,  el  menor  (|ue  podía  esperarse  hubiera 
»)  sido  levantar  el  bloqueo  y  la  entrada  de  víveres  en  el  Ca- 
)>  Uao,  que  como  V.  sabe  tiene  dinero  para  pagarlos  bicu. 


27  Otl  .11  Prolí  t  ffir  al  :iliiiiranl«  df  la  de  >LLKiul>rc  de  I8¿l.  U.  S. 
(Ari  li.  San  Marlin,  voL  L.WL; 

(28}  Carta  de  Cochrano  d  San  Harfin  de  IS  de  setiembre  de  1821.  M.  S. 
(An  k.  San  MaHiii,  vol.  LXVI.] 
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M  Como  he  dicho  antes,  soy  responsable  de  iiccho,  ante  todo 
»  el  mundo  y  ante  V.  ¿Piensa  V.  que  sii  ejército  le  hubiese 
»  servido  con  el  entusiasmo  que  vi  el  otro  día,  si  no  hubiesen 
»  sido  pagados  sus  sueldos?  Esto  no  ha  podido  esperarlo,  y 
»  por  consiguiente  ha  tomado  las  medidas  sabias  de  scg^uir 
i>  olro  camino.  £stoy  cierto  que  su  deber  público  le  hubiera 
»  hecho  tomar  el  dinero  de  su  mismo  hermano,  si  hubiera 
»  visto  en  el  ejército  el  espíritu  de  motin  quñ  existía  en  la 
»  escuadra,  cuando  los  marineros  velan  que  tenían  una  se- 
I)  guridad  mayor  que  las  promesas,  que  dicen  ellos  han  sido 
»  tantas  veces  burladas.  Dicen  que  V.  y  yo  firmamos  nn  pa- 
V  peí  en  Valparaíso  asegurándoles  su  paga  y  además  una 
»  gratifícación  k  su  llegada  á  Lima,  y  que  esto  no  se  ha  cum- 
»  piído  :  c[ue  lo  prometió  para  mes  y  medio  después  de  la  to- 
»  ma  del  Callao,  y  que  ya  ven  id  Callao  soeorriJo  por  el  ene- 
»>  migo  :  y  dicen,  que  luego  les  prometieron  pagarles  para 
)»  cuando  no  haya  enemig-os  en  la  Aun  rica.  Así  rai  ioí  ¡uau  y 
»  uada  puede  convencerlos  de  lo  l  oulr.irio.  —  Üe  los  dos 
»  males  mencionados  y  otros  muchos,  he  escogido  el  menor, 
»  y  no  dudo  que  al  fin  pensará  V.  que  este  hecho  es  el  mejor 
»  que  como  amigo  podía  hacerle  w  (29). 


VI 

Como  el  Callao  aun  resistía  y  su  pronta  rendíci<5n  depen- 
diese de  la  carencia  do  víveres  de  que  el  bloqueo  marítimo  le 
impedía  surtirse,  la  cooperación  de  la  escuadra  chilena  era 
indispensable,  y  San  Martín  hubo  de  contemporizar,  limitán- 
dose á  insistir  en  la  devolución  de  los  caudales  de  los  particu- 


(29)  Cai'lu  de  Cochratic  á  Sau  Martía  de  16  de  seUembre de  1821.  M.  S. 
(Arch.  San  Uarlío,  ¥ol.  LXVl.) 
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lares,  lo  que  se  vcnfic<5  se^im  el  cnlcrio  y  beneplácito  tlol 
aliiinatilo.  Hendido  el  ('allao.  la  discusión  nlicial  se  reabrió, 
aMiiiiieiulo  por  parte  do  ('(iclirane  un  carácter  más  agresivo  y 
sarcáslico.  El  gobierno  le  indicó,  que  para  salvar  el  mutuo 
(Ict'oro,  se  formasen  presupuestos,  á  íin  do  pasrar  las  trijuila- 
ciones  en  la  baliía  del  Callao  con  iulerveiicjiuí  del  Intendente 
de  "uerra,  á  cuya  rajaperlencrfan  los  fondos  secuestrados  (30 1. 
La  contestación  fué  :  «  El  honor  del  gobierno  cslú  mucho  más 
»  comprnmr'1Í<lo,  que  en  la  detención  del  dinero  hallado  á 
H  bordo  de  los  buques  en  Ancón  sin  ningún  documento  legal, 
«  en  8U  aplicación  á  pagar  ios  marineros,  cuando  se  ve  que 
»  pertenecía  á  un  gobierno  que  se  hab(a  abstenido  de  darles 
»  pan  que  comer.  La  necesidad  carece  de  ley.  Por  más  penoso 
»  que  me  baya  sido  recurrir  ¿  una  medida  que  sabe  Dios 
»  hubiese  querido  evitar,  es  el  gobierno  quien  tiene  la  culpa 
»  y  no  yo.  — La  transferencia  de  ese  dinero  al  Intendente,  en 
n  nada  contribuiría  al  objeto  que  se  busca,  y  sólo  servirla 
)»  para  renovar  en  la  escuadra  la  insubordinación  y  la  rebelión , 
»  de  la  que  mi  juramento  de  fidelidad  al  gobierno  de  Chile, 
»  —  en  oposición  de  las  opiniones  y  de  los  hechos  de  el 
»  del  Perú.  —  luc  ha  competido  á  procurar  salvarla  »  (31). 

Viendo  el  Proteelor,  que  la  resistencia  del  aluiiianlc  de 
Chile  á  ludo  avenitnieiilo,  si(|u¡era  de  forma,  —  aun  satisfa- 
ciendo sus  exig'enciaM,  —  iMimía  el  carácter  de  una  itilinia- 
ción  y  fie  una  re|>robacirjn  internacional  de  su  política  y  de 
los  actos  de  su  administración,  corló  la  discusión,  y  expidió 
una  proclama  á  los  marineros,  en  que  confirmaba  la  distribu- 
ción que  de  los  dmeros  del  gobierno  extraídos  en  Ancón  iba  á 
hacerse.  A  Cochrane  le  escribió,  que  «  podía  emplear  la  piala 


.'10'  Of¡.  ,i,  1  ininisiro  de  la  (luerra  di^l  Perú  ni  almiranle,  de  Í4de  se- 
Uenibro  de  18¿l.  M.      íAirli.  San  M.niiii,  vol.  LXVI.) 

(3ij  Ofi.  de  Coi  bruiio  al  niiiiisUo  de  Mai  iim  del  IVrú,  de  ¿a  de  sietieiu- 
brede  1821.  M.  S.  (Areli.  San  Martín,  vol.  LXVI.) 
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del  modo  que  ie  pareciera  »  ^32).  El  aimiranle,  solicitó  la 
presencia  de  un  cnmisionado  que  autorizara  el  pago,  y  no  reci- 
biendo contcstacitMi.  procedió  por  sí  al  abono  de  un  año  de 
sueldo,  y  el  resto  lo  reservó,  según  confesión  propia,  para 
necesidades  de  la  escuadra  (33). 

Hasta  aquí  los  procederes  del  almirante,  si  bien  irregulares 
y  violentos,  podían  hasta  cierto  punto  justiñcarse  por  la  ley  de 
la  necesidad  que  invocaba.  Al  fín,  los  dineros  del  tesoro  pú- 
blico se  aplicaban  con  m6s  ó  menos  formalidades  en  beneficio 
de  la  escuadra  que  había  prestado  tan  grandes  servicios  y  me> 
recia  ser  atendida,  aprobando  el  mismo  Protectoría  inversión. 
Pero  deprimida  la  autoridad  del  gobierno  del  Perú,  alterada 
hi  paz  pública,  desmoralizadas  las  tripulaciones  do  la  escuadra 
que  desertaban  en  grupos  6  promovían  conllictos  diarius  en 
lierra,  f»l  Proteelor  bizo  ordenar  á  Cocbrane  pur  medio  de  su 
miuislro  de  malina,  en  virtud  de  las  instrucciones  de  Chile 
que  lo  autorizaban  á  disponer  de  j)arle  ó  el  todo  de  la  escuadra, 
que  se  retirase  inmediatamente  con  ella  de  las  aguas  del  Perú 
para  dar  cuenta  de  su  conducta  á  su  gobierno,  agregando,  (¡uc 
deploraba  tener  que  tomar  esta  resolución  con  quien  bahía 
becbo  célebre  su  nombre  por  acciones  señaladas  (34).  Despe^ 
chado  Gochrane,  cometió  nuevos  atentados,  asumiendo  una 
actitud  abiertamente  hostil.  Formó  su  escuadra  en  línea  como 


(32 j  Cocliruiio  :  «<  Memorias,  »  p.  189. 

(33}  Goeliraiie :  «<  Memorias, »  p.  188.  Cochrane  fonflesa  haber  retenido 
la  cantidad  de  28.°i,0()U  posos,  di'spuús  ilc  (ÍPvolv«>i'  la^;  perlonoix.-ins  de  los 
parlicul.ires,  en  vi^t.i  (N^  {("íIíiitohíos  qno  él  t'stiini'i,  v  atit'iná-i  iO.OOO  pe- 
sos perleneoioiilcs  U  la  l  aja  del  ejcreilo.  El  ijobicnio  del  Perú  le  hxio 
cargo  por  valor  de  más  de  400,000  p<>«os,  Vff^xn  docimientos  que  se  pu- 
blicaron en  el  <•  SupleincnlO  al  níini,  '11  de  la  (¡ac.  de  (loh.  >«  y  el  nú- 
mero 31  1.1  fiiisina  di-  2\  de  McluÍTe  d<«  lR2f.  in<*liiso  lo  rorreápon- 
dieule  a  pai  iieiilan-.s,  «¡110  forinuba  la  iuayoi  canltdud,  y  se  devolvió  en 
gran  parte. 

i  'i4l  Ofi.  del  niinisint  de  Mririna  d.  t  INtíi  .i  Cochrano,  de  23  dc  seliOlU- 
brc  de  1821.  M.  S.  (Areli.  S-n»  Murlín,  vol.  L.WJ.) 
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en  aclilud  de  coiiil)ulc'  IVeiite  á  las  liciterías  del  Callao,  intentó 
apoderarse  liajo  sus  fuegos  de  uii  luiijnt'  qii(>  ('álal)a  á  las  in- 
mediatas «ii  dones  del  Protector,  y  puso  el  ¡tuerto  en  una  espe- 
cie <le  Itloijueo,  ponicnilu  en  conslernae'u'm  al  pueblo.  l*or 
úlliriio,  11<'^:()  liaslu  de--coiiüCer  el  derrcln»  de  San  Martin  como 
generalísimo  para  impartirle  ordenes,  fundándose  en  que 
había  faltado  á  la  fidelidad  que  debía  á  Chile,  y  que  por  lo 
tanto  no  le  competía  darlas  á  su  escuadra  (35).  Reiterada  que 
le  fué  la  orden  (  i  do  octubre),  se  retiró  cuando  le  pareció  bien, 
pero  no  para  dirigirse  &  Chile,  sino  para  emprender  de  su 
orden  un  nuevo  crucero,  como  más  adelante  se  dirá* 

El  alzamiento  de!  almirante  Gochrane  con  la  escuadra  chi- 
lena,  fué  un  golpe  para  el  Protector,  que  desprestigió  consi- 
derablemente su  autoridad  ante  propios  y  extraños,  lo  privó 
del  concurso  de  un  elemento  poderoso  de  que  necesitaba 
para  terminar  la  guerra  en  el  Perú,  y  cortó  en  parte  su  vuelo 
como  libertador  para  adelantar  sus  planes  hacia  el  norte  en 
combinación  con  Bolívar,  se¿jún  después  se  verá.  Puede,  pues, 
considerarse  como  una  de  las  causas  concurrentes,  que  deter- 
minaron más  tarde  el  rcttro  de  San  Martín  dula  escena  ame- 
ricana. 

Vil 

La  correspondencia  confidencial  de  O'lltg'gins  con  San 
Martín,  esparce  una  nueva  luz  sobre  las  desavenencias  del 
Protector  con  el  almiranlc.  1^1  director  de  Chile,  presintiendo 
la  ruptura,  escribía  eu  vísperas  de  producirse  íG  de  agosto  de 
1821) :  o  Yo  he  tenido  que  humillarme  ante  los  jefes  hriláni- 
»  eos  con  tal  de  conciliar  las  locuras  de  Cochrauc  coa  ia 


(3o)  Cuchruuc  :  «  Mcmorius  »>,  pág.  5iÜ2. 
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»  marcha  de  nuestra  rcvolucKni.  Le  Iuí  escrito  solire  la  uecc- 
»  sidad  de  guardar  niíHlciaciiHi  v  lino  eii  lo  <jue  á  él  toca. 
"  Ojalá  U  n^íi  (11  consideración  mis  reconvenciones  y  ayude 
»  á  V.  en  sus  trabajos!  »  (.*{6).  Producido  el  becho,  no  lo 
tomó  de  nuevo.  <«  No  me  sorprende,  decía,  la  conduela  de 
«  lord  üochrane.  Debe  V.  acordarse  muy  Iiicn,  que  repetidas 
>»  veces  coaferenciamos  y  fundadamente  recelábamos  se  verU 
>•  Picasen  alguna  wz.  los  desgraciados  aconlecímiontos  suce- 
»  didos  con  todo  dolor  nueslroy  descrédito  de  la  revolución, 
»  aunque  esta  parte  no  quepa  á  nosotros.  ¡No  nos  quejemos 
n  de  falta  de  previsión,  y  si  de  resolución!  Todos  tenemos  la 
»  culpa,  y  la  Logia  en  la  mayor  parle.  Lo  m&s  temible  por 
H  Último  resultado  seri  que  ese  mismo  dinero  que  ha  tomado 
M  y  la  escuadra  no  nos  pongan  en  nuevos  trabajos  »  (37). 

Como  San  Martin  irritado  y  mal  aconsejado,  indicase  la 
medida  de  poner  á  Cochrane  fuera  de  la  ley,  O'lliggins,  no 
obstante  creerá  su  almirante  hasta  capaz  de  converlirsc  cii 
nuírodeador,  le  observaba  con  mas  si  ieiiidad  :  «  De  ningini 
í>  modo  conviene  poner  á  r.oclirane  fiicia  de  la  ley,  porque 
>»  entonces,  apoyándose  en  cuabjuicra  provincia  indcj»en- 

dit-nlc,  enarbolaría  nueva  iiisi«,Miia.  nos  bloquearía  los 
>  jmcrlüs,  deslruirfa  el  comercio  i'slal)leriendo  aduanas  on 
»  las  islas  y  situaciones  más  análogas,  y  úllioiamente, 
M  uniendo  SUS  intereses  á  los  de  los  comerciantes  extranjeros, 
»>  convendrían  en  ideas.  No  debe  esperarse  ventaja  alguna  de 
»  las  disposiciones  de  sir  Thomás  Uardy  (el  comodoro  inglés 
»  en  el  Pacifico),  que  hoy  corre  muy  bien  con  él,  constán* 
»  dome  hasta  la  evidencia,  que  trabaja  por  ganarlo  entera- 
»  mente  para  afianzar  la  utilidad  del  comercio  británico  y 


:)0)  Carla  de  o'li¡--¡ii-  a  San  MarUu,  de  O  de  ágoslo  de  1881.  M.  S. 
(Arch.  San  Martín,  vul.  XLI.j 

(37/  Carla  de  O  tlig^tus  ú  Sun  Morltn,  muy  rt'Strrifia,  de  tlioit  inbre  12 
de  1821.  M.  S.  (An  b.  San  Martín,  vol.  .\fJ.) 

roa.  M.  13 
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'»  ilai"íios  l;i  lev  tM\  puül>t  á  derechos.  Asi,  luicslr.i  declarac'K^D 
»  fiiora  la  ley  utleiná^  de  ib»  Inior  efeclo  alguno,  aparece- 
>»  ría  desairada  pnr  im  leiier  íiier/.a  para  ejecutar  nuesUa 
i>  resoluci(3n,  y  en  tal  caso  conviene  más  probar  otros  medios 
»  que  alcancen  á  tan  grave  nial  »  (38 1. 

Pero  sí  el  director  condcaabaá  Cochranc,  el  pueblo  chileno, 
cuyo  sentiaiiento  halagaba,  aunque  exagerándolo,  no  sólo  lo 
absolvía,  sino  que  lo  aplaudía.  Por  olra  parte,  el  almirante, 
antes  de  lanzarse  de  su  cuenta  á  un  nuevo  crucero,  habla  re- 
gularizado  su  posición  ante  el  gobierno  de  que  dependía,  de 
manera  que,  ni  aun  la  reprobación  oñcial  de  su  conducta  era 
posible.  M  Gochrane  protesta  volver  ¿  Valparaíso,  —  escribía 
»  O'Ilig^ins,  —  después  de  carenar  la  O^Higgim  en  Guaya- 
»  (¡uil,  y  destruir,  si  aún  existen,  las  fragatas  Prueba  y 
>•  Venganza,  Estas  promesas  lisonjeras  nos  obligan  á  variar 
»  nuestra  política  y  esperar  sucesos  menos  desagradables 
»  (jiie  los  de  Ancón.  En  Chile  se  ha  aprobado  generalmente 
»  el  wio  de  los  caudales  en  cucsiiííu,  para  víveres  y  sueldos 
>»  de  los  marineros,  y  las  opini  iiies  sobre  esta  malcriase  han 
•>  avanzado  más  allá  de  los  liiniics  de  la  moderación.  Hay 
•>  lances  en  411c  es  forzoso  t^nv  «'1  disimulo  obre  en  el  nivel  de 
1»  la  ley  y  de  las  circunstancias.  — r.reo.  pnes,  debe  llamarse  al 
»  orden  al  almirante,  tocando  cuantos  medios  nos  pueda 
»  sugerir  la  política.  Al  efecto,  se  le  han  remitido  víveres  y 
»  marineros  para  que  pueda  iinvegar  la  escuadra  de  regreso 
II  á  esto  Estado.  Su  hajadi  á  tiuayaquil  remueve  los  temores 
i>  de  V.  acerca  del  embarazo  que  Ic  oponía  para  la  expedición 
>i  á  Pisco  »  (39). 

Guando  los  enviados  del  Protector,  García  del  Río  y  Pa- 


(38)  r.-iilii  <!<•  (Vlli-^'iiis  ;\  S.iii  M  iiííii.  i      cii  la  imI  t  auli-rioi'. 

(39)  Carla  di'  U'Higfiiuá  u  Miiillit  cil.  cu  la-»  tíos  iioUím  aule* 
rioiips. 
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roissieii  se  pn  seiilíiruu  á  ()'Hig:,'ins  con  el  objoto  do  rocla- 
mar  contra  los  procederes  de  Cnchrauc  y  pedir  su  desaproba- 
ción, encoulrúronso  eu  presetu  ia  (l(»esta  situación  compleja. 
Ei  director  de  Chile,  les  niaiiift'slii  sin  ('iui)ozo,  que  «  conve- 
»  nía  con  ellos  que  llnrliraue  era  el  homhre  más  perverso  de 
»  la  tierra,  y  que  estaba  convencido  de  que  ora  un  criminal 
»  y  un  impostor  que  trataba  de  alucinar  ai  gobierno  y  á  los 
»  chilenos  con  gruesos  paquetes  de  correspondeucia  llenos 
»  de  calumnias  contra  el  Prolector,  quien  contra  sus  oonse- 
»  jos  y  diclamen  se  habla  empeftado  en  llevarle  en  Ja  expc- 
»  dición;  pero  que  era  preciso  contemporizar,  por  no  ser 
n  conveniente  la  reprobación  pública,  ni  posible  dar  una  sa- 
»  tisfacción  al  gobierno  del  Perú  sino  de  una  manera  reserva* 
»  da,  como  se  había  hecho  oficial  y  confidencialmente  »  ^40). 

Los  conflictos  entre  San  Martin  y  Cochrane  no  habían 
terminado.  £1  almirante  triunfarla  al  fin  do  la  influencia  del 
Protector  ante  su  único  aliado  y  su  conducta  seria  oficial- 
mente aprobada  por  él,  inUígiéndole  nuevas  humillaciones. 


Vill 

Cochrane  no  era  capaz  de  traicionar  la  causa  que  faabia 
adoptado,  como  llegó  ¿sospecharlo  OJiiggíns,  ni  converlírse 
en  un  merodeador  marítimo  como  lo  suponía  el  director  de 
Chile.  Naturaleza  desequilibrada,  intemperante  y  arbitrario, 
impulsado  por  sus  pasiones  impetuosas,  ensimismado  y  vale- 
roso á  la  par  que  codicioso,  era  siempre  el  mismo  héroe,  con 
todos  sus  defectos  y  sus  grandes  cualidades.  Había  conquis- 


(.tOj  <loníV'r»'in  ia  tlf  íi.ir«  i.i  tl'  l  Hio  v  Paroissieu  coa  «  I  din  clur  o'lliji 
fjiiiii  eu  17  de  maixo  úe  1823,  rit. 
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lado  el  predominio  del  mar  Pacifico  para  la  independencia  siid* 
americana,  y  quería  terminar  su  obra  barriendo  con  su  esco- 
ba vencedora  las  últimas  naves  espafiolas  que  aun  flotaban 

errantes  en  sus  ag-uas.  Las  fragatas  Prueba  y  Venganza, 
que  formaioii  jiarte  de  1h  escuadra  del  Callao,  unidas  á  la 
corbela  Alcjniflro,  buque  lutrcaiitt»  de  22  cafiones  armado 
en  criierra  i  H  .  aun  manleníun  ai/ado  el  jieiididi  di-l  ivy  de 
Eüpañ.i,  habiendo  esoiajiadó  liasta  cntonoes  á  la  persecución 
del  almirante.  F.ra  un  trofeo  que  íaltaba  á  su  corona  naval  y 
una  presa  que  prometía  riro  bolín  dr»  iruerra.  Así,  al  dejar 
las  playas  del  Perú  (G  de  octubre  de  1821)  el  soplo  de  la  glo- 
ria y  del  interés  inllaba  sus  velas. 

£1  almirante  (b  spacbd  á  Chile  la  La" faro  y  v\  dah^trino^ 
y  con  la  Valdivin,  comandante  CobbetSf  la  O'Hif/fjhts,  co- 
mandante Grosbie,  la  Independencia^  comandante  Wilkínson, 
y  las  presas  San  Fernando  y  Mercedes^  puso  rumbo  al  nor- 
te. £n  Guayaquil  (18  de  octubre)  embonó  y  avitualló  sus  mal- 
tratadas naves,  pagándose  los  gastos  con  los  premios  de  pre- 
sas, inclttso  el  dinero  tomado  en  Arica  que  permanecía  &  bor- 
do en  depósito  (42).  Al  dejar  á  Guayaquil  (3  de  diciembre]  la 
capitana  bacía  seis  pies  de  agua  por  día.  Empeflado  en  dar 
caza  i  las  frag^atas,  continuó  su  navegación,  registrando  to- 
das las  bahías  y  caletas á  lo  larj?o  délas  costas  hasta  Panamá, 
Tehuantcpec  y  California  (mhto  de  1822).  .Nadie  le  daba  ikj- 
ticia  de  las  misteriosas  iiave^  españolas.  De  regreso,  siijio  eu 
Atácame  (costa  do  Esmeraldas},  (jiic  desde  Panamá  se  lia])ían 
diri'jido  á  Guayaquil,  y  continuando  á  toda  vela  su  rumbo  al 
sud  se  dirigió  ú  este  puerto. 


(41)  Este  buquo  qiu;  s<;  iui'ncion<i  [lof  la  priiiH  i  a  vez,  fue  armado  611 
Chilo  por  riioutri  dri  ^olufiud  (^tlombiano,  imi  1821  ;  liallándost'  en  Gua- 
yaquil, s>iibk'VM!><j,  y  pasó  aJ  servicio  de  los  rcalislas  oü  ruiiamu,  donde 
se  reunid  con  las  fragatas  IVuete  y  Venganza. 

(42}  Cochrano  :  «  Meiuorías    pdg.  184  y  SOSi-ÍOe. 
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Las  fragatas  Prueba  j  Venganza^  desprendidas  de  la  es- 
cuadra del  Callao,  sirvieron  para  trasportar  las  tropas  espa^ 
ñolas  que  del  Alto  Perú  se  embarcaron  por  Arica  para  refor- 
zar el  ejercito  de  Lima.  En  diciembre  de  i 820  se  avistaron 
por  la  última  vez  frente  ¿  Cerro  Azul  al  sud  de  Lima.  En 
virtud  de  órdenes  secretas  del  virrey,  dirigiéronse  al  sud  y  se 
refugiaron  en  los  puertos  de  Méjico.  Puestas  á  órdenes  del 
capitán  general  de  Nueva  Granada  en  1821,  acudieron  á  Pa- 
namá, donde  so  reunieron  con  la  corbela  Álejavflro,  en  cir- 
cunstancias que  las  provincias  del  Istmo,  —  I-anainá  v  Vera- 
giias, —se doclaralian in(l('peii(l¡riilcsí 28 (lorio vit  ¡ubre de  1821). 
como  partes  inleg^raiilc^  de  l;i  ilcjiúhlica  de  Colombia.  Los 
capitanes,  viéndoseaislados  en  medio  de  los  mares,  á  lo  largo 
de  una  rosta  enemiírn,  sin  medios  de  proporcionarse  ni  siijuiera 
víveres,  celeliraron  con  los  independientes  un  convenio  de 
suspensión  de  hostilidades  (4  de  diciembre  de  1821)  á  trueque 
de  algunos  auxilios,  y  en  seguida  se  dirigieron  al  sud  a  buscar 
forttm  i  y  bloquearon  el  puerto  de  Guayaquil. 

Hallábanse  ¿  la  sazón  en  (Guayaquil  los  i^^on erales  Francis- 
co Salazar  y  La  Mar,  el  primero,  en  calidad  de  agente  diplo- 
mático del  Perú,  y  el  segundo,  incorporado  ya  á  las  filas  inde- 
pendientes como  comandante  de  armas  de  laprovincia.  Ambos, 
de  acuerdo  con  el  gobierno,  entraron  en  negociaciones  con  los 
capitanes  espafloles,  y  los  convencieron  de  que  estaban  per- 
didos, pues  si  no  perecían  de  hambre,  caerían  irremisiblemente 
en  poder  de  Cochrane  que  los  perseguía.  En  consecuencia, 
las  dos  fragatas  capitularon  con  el  representante  del  Perú, 
oblij:áudose  á  entregarlas  en  el  Callao  por  sus  mismos  oficia- 
les, mediante  el  abono  di»  sus  sueldos  devoug^ailos  >  la  i.iu.tii- 
lía  de  ser  trasladados  a  su  país  los  qur  no  prebriesen  alistarse 
en  las  filas  independientes  con  ua  ascenso  en  sus  rcspoclivas 
clases  (1?»  de  febrero  de  1822).  La  Pruebe  se  liizo  iuaiedia- 
tamenle  ú  la  mar  bajo  la  fe  de  las  capitulaciones,  y  cumplió 
su  compromiso.  La  Venganza  quedó  reparándose  en  Guaya- 
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quil.  Estos  fueron  los  últimos  buques  de  guerra  que  con  la 
bandera  soberana  del  rey  de  EspaAa  flotaron  en  las  aguas  te* 
rritoriales  del  Pacifico.  La  independencia  marítima  de  la  Amé* 
rica  meridional  estaba  consumada. 

De  reg^i  eso  Corhrane  ft  Ir  isla  Pnná  en  el  goKb  de  Gua- 
yaquil (13  de  marzo),  supo  que  las  codiciadas  presas  que  rou 
tanto  lozón  perscíjuía.  se  habían  onlrepado  al  Vovñ.  Ilerídoeii 
suor^iill  '  \  (Icfraudrido  cu  sus  intereses,  |it'netri'»  á  la  ría  con 
sus  buques  ea  son  de  guerra,  y  ordenó  al  €ai)il  iii  Crosbie  que 
ocupara  á  mano  armada  la  Vcnnnn zn ,  iziiudo  en  ella  el  pa- 
bellón chileno  al  iado  del  peruano  (jue  llevaba.  Así  se  hizo. 
El  gobierno  de  Guayaquil  reclamó,  invocando  los  respetos  á 
la  bandera  peruana  y  al  leí  i Korio  en  que  se  hallaba  el  buqne 
bajo  los  fuegos  de  las  baterías,  y  al  interpelar  sus  sentimien- 
tos de  confraternidad  americana,  le  manifestó  que  cualquier 
procedimiento  en  contrario  se  tendría  por  acto  boslil,  de  que 
le  hacia  responsable  (marzo  14).  Cochrane  contestó:  que  de 
los  asuntos  navales  del  mar  Pacífico,  él  solo  era  el  encarga* 
do,  en  los  que  no  tenía  que  mezclarse  el  gobierno  de  Guaya- 
quil; y  quo  habiéndose  rendido  las  fragatas  refugiadas,  i 
consecuencia  de  la  persecución  de  su  escuadra,  las  presas  le 
correspondían  legíi  i  mámenle.  Kn  precaución  de  mayores 
avances,  el  pueblo  se  armó,  las  haterías  desmanteladas  se 
pruarnecieron  y  alistóse  la  flotilla  de  lanchas  calzoneras  de  la 
ría.  Al  Üii  Cochrane  convino  t  ii  (jiic  la  V'¿?//^/^/«j/í  quedara 
como  propii'ilad  de  íiuayaquil,  ron  su  bandera,  la  (jiu'  sci  íii 
saludada  juiilaiiicnle  ron  la  ili'  (üiili',  con  pi'iili¡liici()ii  de  ciia- 
jenarla,  baju  la  j^Mi  aulia  tl«  cuaicnla  mil  pi  sos,  mientras  los 
gobiernos  de  Clále  y  drl  Perú  decidían  la  cuestión,  v  que  la 
corbeta  .IA7V///^//'o  se  entregase  á  sus  primitivos  dueños.  El 
jíeneral  Salazai*  protestó  contra  el  convouio;  pero  el  pobiorno 
de  Guayaquil  coniest(3  que  después  de  haber  intimado  á  t^- 
chrane,  al  anuncio  de  romper  el  fuego,  la  resolución  en  que 
Hstaba  do  destruir  las  fragatas,  antes  de  dejarlas  arrebatar  de 
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la  bahía  y  obtener  con  esta  actitud  salvar  ios  derechos  del 
Perú,  había  hecho  cuanto  era  posible  para  evitar  mayores 
males  y  escándalos,  concillando  todos  los  intereses  (43). 


IX 

La  nueva  odisea  del  almirante  del  Pacíñco  no  debía  lormi- 
nar  sin  otra  tempestad,  promovida  por  su  genio  turbulento. 
Al  tocar  otra  vez  la  costa  norte  del  Perú  (abril  12),  le  fué  ne- 
gado proveerse  de  víveres  y  hasta  hacer  aguada,  con  arreglo 
á  las  órdenes  anticipadas  que  del  Proclector  tenían  sus  auto> 
rídades.  Irritado  por  esta  negativa,  dirigióse  al  Callao.  Su  apa- 
rición causó  ¿grande  alarma  (abril  2S).  La  Prtteba,  bautizada 
con  el  nombre  de  Protector,  y  mandada  por  el  capitán  Guise, 
so  gTianieció  con  tropas  y  púsose  bajo  el  amparo  de  las  bate- 
rías (lo  los  caslillos.  El  almirante  iliri^iú  uu  oíícÍd  al  niiuislro 
de  Marina,  quejándose  del  procedimiento  hostil  de  neg"ar  ví- 
veres y  aíruada  á  su  escuadra,  después  de  ejecular  la  última 
hazaña  naval  que  daba  á  los  ¡ndejH'iuiieiites  el  dominio  abso- 
luto del  Pacílico,  y  renovó  sus  reclamaciones  sobre  ios  premios 
y  haberes  que  se  le  debían  por  el  Peni,  con  la  misma  acritud 
que  antes.  £1  gobierno  del  Perú  doclinó  entrar  con  él  en  tran- 
sacciones respecto  de  un  punto  que  debía  arreglarse  amigable- 


(411)  V.sU'  reíalo  se  furnia,  udemiis  de  las  »  Memorias  d»- Corlnaiio  »>, 
cap.  IX,  y  í  u  la  «»  Hisl.  iNamil.  »  do  su  sr»  í«!laiio  Slevcnson,  t.  111,  cap. 
XII,  tm  los  siguientes  documentos  inéditos  :  1 Correspondencia  del 
a^'Ciite  «líploiiiátic-o  Saluzar  ron  ol  ^iohirtno  lirl  Perú,  sobir  los  inci- 
deules  eulre  «  I  ^'obicriio  de  <iiiayaquil  y  rl  aliuiraalo,  niii  lüolivu  del 
aprosaniifnlo  do  la  Vi  uyanza.  2."  Corn'spond<.-ruiíi  cnlix!  el  ííobierno 
de  Guayai|nil  \  Cuolirniu-,  con  niulivo  de  la  oLU|iai  iiin  de  la  Venyanza, 
W."  Nt.';ío<'iarioiii  >  r  titt'  «  I  _:íi1i¡*  í  tio  de  riiiayaquil  y  l.i  Vcnyu/ícií,  y  caj)!- 
luUcioncs  ajusUidas  eii  coust  cuein  ia.  4."  Coritííspüuduucia  eiiU'e  vi  a^joule 
del  Perú  y  el  gobierno  de  Guayaquil  con  motivo  de  estos  diversos  inci- 
dentes. M.  S.  S.  (Arcli.  Sun  Morlfn,  vol.  I.XV1.) 
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mente  de  gobierno  á  gobierao  (i4).  El  ministro  se  trasladó  & 
bordo  de  la  capitana  chilena  con  el  objeto  de  traer  á  Cochrane 

á  sentimientos  de  moderación  y  amistad ;  ofreciéndole  una  re- 
cepción honrosa  en  Lima,  y  encomeudai  lc  el  mando  de  «na 
expedición  sobre  las  Filipinas,  con  las  escuadr.is  combinadas 
de  Cliile  y  e!  Perú.  El  alniiraiilo,  intransigente  y  altivo,  con- 
leslúque: ««  .No  era  su  ániiiio <  ausai-  al  l*rolecli>r  ningún  per- 
juicio, porque  no  le  temía  ni  odiaba,  aunque  desaprobase  m 
conducta;  y  que  no  acffdaria  iionores  ni  re(  ompensas  de  un 
L'"obiorn()  constituido  con  menosprecio  de  solemnes  prome^s, 
ni  pisaría  un  país  gobernado  contra  toda  ley  »  (41)  . 

No  pararon  en  esto  los  arrogantes  alardes  del  almirante. 
Pocos  días  después,  la  goleta  Mo^tezuma^  buque  que  había 
pertenecido  antes  á  la  escuadra  chilena,  pasaba  por  su  costa- 
do sin  saludarle.  Este  desaire,  que  hería  su  vanidad  de  marino, 
puso  el  colmo  ¿  su  irritación.  Mandó  hacer  fuego  sobre  ella, 
la  obligó  á  echar  el  ancla  &  su  costado  y  abordándola  con 
gente  armada,  arrió  el  pabellón  peruano  que  llevaba,  substi- 
tuyéndolo con  el  de  Chile  (46).  Las  hostilidades  estaban  á 

.  ...^  .  .  & — ■ 

Correspondencia  uíit-iátl  enUe  Cochrane  y  el  minislru  de  {{uerra  dul 
PAríi  en  los  días  85  t  27  d«  abril  «le  1822  (son  nueve  oficio*}.  M.  8.  S. 
(Arch.  Snii  MarUn.  VoL  LXVI.) 

(45)  Coclii  anfi  :  i<  Memorias  >»,  púfí.  22ü. 

;46)  Hé  aquí  el  extraclo  de  una  carta  que  el  director  O'lli^ginü  diri* 
gió  d  San  Martin,  «n  SS  de  junio  de  1822,  dándole  satisfacción  por  el 

inridente  con  la  Montezumu.  «  De  lodas  las  amaí'fíuras  que  me  ha  pr»'- 
>'  sentado  Cochrane,  ninfiuna  me  había  inromodado  tanlo  como  el  acon- 
»  tecimieuto  de  la  Montczuma.  l)u  vergüenza  hasta  lu  repetición  de  un 
»  acto  tan  ridiculo  como  impropio.  Yo  lo  he  reconvenido ;  observándole, 
"  <[ue  aquella  goleta  había  sido  ciltre^'ada  í<nr  mi  i  V.  fura  que  dispu- 
»  siese  de  ella  ú  su  arbitrio,  con  indepindeucia  de  lu  escuadra.  Adema», 
n  Al  no  podía  i|piorar  el  derecho  que  particularmente  tenia  jo  al  expresa- 
>'  do  buque  por  la  parle  que  me  correspondió  en  su  cundeua  confof  tiiea 
1»  las  IfVMS,  cuya  cnntidaii.  "'nii  otras  inris  cunsiderahles,  im  li.ibiacübrado 
•>  de  lu  tesorería,  ¡tara  podt-r  tlisponer  libreiuente  de  su  «juaco,  como  lu 
»  hice  en  la  forma  que  fué  á  V.  entregada.  Me  contestó  :  ¿que  o6mo  po- 
y*  dia  haber  sufrido,  qite  un  buque  de  Cliile  que  llevaba  Ja  bandera  de 
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punto  de  romperse,  cuando  Gochraae  se  dió  á  Ja  vola  (mayo 
10).  Recibido  en  triunfo  por  el  pueblo  chileno»  su  conducta 
fué  aprobada  por  el  gobierno.  Poco  después  abandonó  para 
siempre  las  aguas  del  Pacífico,  cuyas  ondas  murmuraran 
eternamente  su  glorbso  nombre. 

Sobre  la  base  de  la  Prueba  empezó  á  organizarse  la 
naciente  escuadra  pi^ruana,  de  la  que  el  almirante  Blanco 
Encalada,  el  captor  de  la  María  /j>a¿íí?/,auleccsor  de  Cochrane, 
fué  uombrado  ultniraiilc. 


»•  Güilo  pasase  por  su  roslado  sin  sinniora  saliitlar  ron  su  haudiMa,  iii 
»  menos  hablarle?  (Jue  la  decencia  del  pabellón  requería  la  satisfacción 
>«  de  examinarlo,  de  donde  resultó  no  tener  su  capitán  palonte  nidespa- 
cho  d*'  iilii;:úii  iltieni  j.  Tainbit'Mi  me  n-pn-senló,  qui*  Blanco  babia 
»  pasado  por  su  costado  ^in  saludarlo,  etc.  T.-iles  iusí^nilicancias  Iíuí 
»  hace  voler  entre  las  gentes  i[ue  ])uco  pierib  n  jr  mocho  esperan  de  des- 
H  afenencias,  que  abultándose,  pueden  producir  efectos  amargos.  El 
»  resultado  es  cpie  la  (inlf»la  \\;\  vetiido  en  imuv  mal  estado  y  necesita 
•>  uua  formal  reparación.  Como  be  diciiu  a  V.  auies,  el  ^Iraucuno.y  olro 
*>  buque  menor  de  los  mejores,  le  irá  á  V.  para  el  proyecto  que  me  anun- 
>»  ció  en  unión  de  la  Prueba,  v  podrá  llenar  mejor  el  lugar  que  tenia  la 
t  Monltiuma  >*.  M.  ¿>.  (Arcii.  San  Martin,  vol.  XLI.j 
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EL  PROTECTOttADO  DEL  PKltÚ 

\Pianes  rontinentales.  —  fí^rmta  tltf  /m| 
AÑOS  I82i-I82¿ 

E>lí«d<»il<*  ia  piH'i  ra  (le  la  iridi'|>i'iiili-iic'ia  t-ti      Pt  i  ñ. —  La  iiisurn-ccióii  p^-niana. 

—  Aclilml  d<'  los  ri-alist.i.s  vu  la  fierra  dv\  IVtú.  —  Derruía  d»;  Pascu.  —  lu- 
rendio  de  Ding«I1o.«~  Siluarión  do  los  beligerantes  en  el  Alto  y  Hijo  P«*rú. 

—  PlaiK's  aiiifrit-aiios  ¡("IíIícms  y  iitililan-s  df  San  Martin.  —  Nik-vk  plan  di- 
pulítira  peruana.  —  Sinicsis  d<'  la  siliiaciún  militar  did  Perú.  —  (¡raves 
t-rrorcs  niiliUires  di;  San  Martín.  —  Una  diviáiún  iiidi-pvndiimtc  ocupa  »;l 
trall»  de  lea.  —  Es  atacada  por  los  realbtas.  —  Derrota  de  la  Hacacona.  — 
Triunfiis  d<;  las  arina>  iiid«  j»«n(tii ni.  -  ■  n  i)<\¡\i\  \,n  rüiiftTirii'ia  <'ntrt'  San 
Martín  y  Bolívar  postergada.  —  Saii  Martin  procura  reparar  el  i  rrur  de  lea. 

—  Medidas  que  dicta  al  efecto.  —  .Misiones  diploniAttcas  á  Cliile  y  llt  páblica 
Argentina.  —  Se  pn-para  á  alirir  campafia  fnrnial  ><)|ire  piirrl<is  interinedlug. 

—  .Maníohras  inistiTío>«is  de  San  Martín.  —  T>  1 1 1  i  ísiiki  >i>leniáti('it  f!i>  .Mon- 
leagudu.  —  AcuerUu.s  ton  Bolívar,  Chile  y  Culondna.  —  San  Martín  se  dirige 
&  Guayaquil  h  conferenciar  con  BoHvar.  »  Momvnto  histórico  de  )a  Am<trica 
meridional. 

I 

l'^ii  «!l  ¡Hiérvalo  (le  los  deplorables  acouLeriinif  tilos  relatados 
en  el  rapflulo  anterior,  que  relardalmn  la  maiclm  de  la  revo- 
lu(  iúii  sud-amei  icaiKi .  Iiabían.se  desarrollado  simultáneamente 
importantes  sucesos  que  ia  encamioabaa  por  vías  nuevas  y 
más  sefíuras. 

Después  de  la  dtisaslrosa  retirada  de  (Entorne,  el  virrey  La 
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Serna  llegó  á  temer  por  su  seguridad  en  Jauja  al  frente  de 
un  ejército  debilitado  á  190  kilómetros  de  Lima.  En  consecuen- 
cia, (li'cidiú  i'etirarsL'  al  (jU/co.  antii:iia  capital  del  imjierio 
de  lüs  lucas,  para  establecer  allí  la  «^odo  del  último  gobierno 
colonial  V  dar  á  la  ;idniiiiislra<  i(iii  iniliUir  v  á  la  sruerra  direc- 
l  ióii  más  conveniente,  ilizo  que  el  ejército  del  Alto  Perú  se 
concentrase  en  el  Oruro  y  se  pusiei  a  lmi  roimmicai  ióii  (  (ni 
rl  del  Bajo  Perú,  encomendándole  la  defensa  «le  la  costa  del 
sud.  Refor/ó  la  guarnición  de  Puno,  Arequipa  y  Tacna,  man- 
teniendo su  dominio  sobre  los  puertos  intermedios.  Pidió 
reclutas  para  formar  nuevos  cuerpos  y  llenar  los  claros  de  los 
existentes,  y  se  contrajo  activamente  ¿  su  organización  y 
disciplina.  £1  grueso  del  ejército  á  órdenes  de  Canterac, 
quedó  ocupando  el  valle  de  Jauja,  que  como  punto  estratégico 
y  centro  de  recursos,  constituía  la  clave  de  toda  combinación 
militar,  la  base  de  su  seguridad  y  subsistencia  en  la  sierra. 
En  esta  actitud  se  mantenía  en  una  sólida  defensiva  para 
recbazar  cualquiera  invasión  por  la  cordillera  ó  por  los  puertos 
intermedios,  y  se  preparaba  ft  tomar  oportunamente  la  ofen- 
siva con  ventaja  (diciembre  de  1821). 

Canterac,  para  asegurar  su  posición  y  proporcionarse  re- 
riiis(js  de  qtio  carecía,  —  liierro,  municiones  y  medirinas, — 
desprendió  sucesivamento  al  mando  del  foroiiel  Lori^^a  dos 
columnas  ligeras  sobre  Pa'^co,  donde  aun  ardía  el  no  extin- 
guido fuego  de  la  insurrección.  El  presidente  de  la  provincia. 
Otero,  que  después  de  la  retirada  de  Arenales  babíaso  mante- 
nido en  aquel  punto  ai  frente  de  200  bombres  de  tropa  vete- 
rana, reunió  en  tomo  suyo  romo  .",000  indios, y  armándolos 
de  hondas  y  palos  se  resolvió  á  salir  al  encuentro  de  Loriga 
en  su  segunda  entrada.  Los  realistas  babíanse  establecido  en 
el  pueblo  del  Cerro,  y  se  ocupaban  en  cargar  200  muías  con 
pertrechos  de  guerra,  cuando  inopinadamente  fueran  atacados 
á  las  3  1/2  de  la  mafiana,  sublevándose  contra  ellos  los 
indios  de  la  población  (diciembre  7).  La  confusión  fué  grande: 
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una  porte  del  parque  hizo  exploaíón,  el  p&DÍco  cundió  en  sus 
filas  al  oir  en  la  oscuridad  de  la  noche  el  alarido  de  los  asal- 
tantes, y  la  dispersión  iba  á  pronunciarse  en  la  tropa,  cuando 
el  jefe  espaAol  la  contuvo  con  serenidad  y  energía.  Se  recon< 
centró  sobre  la  iglesia,  y  ocupando  las  casas  inmediatas, 
resolvióse  á  esperar  el  dfa  á  la  defensiva.  Con  las  primeras 
luces  del  alba,  reconoció  la  posición  de  los  independientes; 
los  atacó  con  ímpetu,  y  casi  sin  resislcnciii  los  puso  en 
completa  derrota,  matando  más  <le  700  indios,  ron  sólo 
la  pérdida  df  un  inucrlo,  inicvc  heridos  y  dos  disporsos. 
Filé  otra  carnicería  como  las  de  Cangallo,  lluaucuyo  y 
Ata  11  ra. 

Kn  »'l  Alto  Poní,  el  famoso  caudillo  José  Mifíuel  Lanza,  se 
mantenía  en  armas  en  las  inexpugnables  montañas  de  Ayo- 
paya,  —  entre  Cochabamba  y  La  Paz,  —  rechazando  Iriun- 
falmente  las  expediciones  de  los  realistas  dirigidas  contra  él. 
Durante  la  expedición  de  Miller  á  puertos  intermedios,  le 
había  ofrecido  su  cooperación,  y  en  la  ¿poca  á  que  hemos 
llegado,  renovaba  su  decisión  de  concurrir  activamente  á  la 
guerra  de  la  independencia,  maniobrando  con  su  división  » 
retaguardia  del  enemigo.  En  Potosí  estalló  por  este  mismo 
tiempo  una  sublevación  (2  de  enero  de  1822).  Sofocada  pron- 
tamente por  el  brigadier  Maroto,  á  la  sazón  presidente  de 
Charcas,  el  país  volvió  á  quedar  en  quietud. 

La  insurrección  indígena,  tan  inconsistente  como  ora  mili^ 
tarmente,  volvió  á  retoñar  en  la  sierra  en  oí  ceiilro  del  poder 
español.  El  juicMo  de  Cangallo,  unido  á  los  indios  do  llua- 
manpra,  volví»»  ;'i  levantarse  por  tercora  vez  (dit  ienibre  ile 
1821  .  Cairalalíi  acudii'i  A  sofocar  la  ^ultlovación,  sefialando 
su  triiyiM'lo  con  incendias  y  cjccncioiics  ItMrharas.  ('an^allo, 
según  sus  propias  palabras,  «quedó  reducido  á  cenizas  y 
)>  borrado  para  siempre  del  catíilogo  de  los  pueblos  »  en  casti- 
go de  su  rebeldía  (17  de  enero  de  1821).  El  virrey  La  Serna 
aprobó  esta  sentencia,  prohibiendo  que  nadie  pudiese  reedifH 
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car  en  el  teireno  que  ocupaba  (i).  El  gobierno  del  Perú  de- 
cretó que  se  levantase  un  monumento  en  honor  de  la  heroica 
villa  (2),  y  la  poesía  vengó  este  ultraje  contra  las  leyes  de  la 
humanidad,  estigmatizándolo  con  marca  de  fucg^o  (3). 

Pero  estas  evoluciones  dentro  de  los  propios  elementos, 
estas  insurrecciones  inconsistentes  y  estos  triunfos  sin  tras- 
cendencia, en  nada  modificaban  las  condiciones  de  la  lucha. 
La¿;ueiTa  semautcnía  eii  l);tl:i[i/a  J.a  liiiL-a divisoria  caire  los 
beligerantes,  era  iiisal\ alihí  ¡tara  uno  y  üUü.  Ambos  eran 
impüteiüf's  para  destruirse  en  sus  posiciones.  Una  victoria 
ó  unH  denota  parcial,  no  decidía  nada.  Los  indeptMidientes 
eran  invencibles  en  el  territorio  del  norte  del  Perú  que  ocupa- 
ban, sobre  todo,  después  del  rcciuizo  de  Ganlerac  y  de  la 
rendición  del  Callao.  Los  realistas,  dueños  de  todala  sierra  y 
del  litoral  del  sud  del  Perú,  si  bien  no  eran  inexpugnables 
en  sus  montañas  y  eran  por  un  punto  vulnerables,  nada 
tenían  que  temer  por  el  momento  de  los  in<lependientes, 
sobre  todo,  después  de  la  retirada  de  Arenales,  y  del  retro- 
ceso de  la  expedición  de  puertos  intermedios.  Aunque 
las  fuerzas  no  estaban  numéricamente  equilibradas,  la 
superioridad  de  los  realistas,  —  más  de  dos  contra  uno,  — 
estaba  neutralizada  por  su  diseminación  en  una  vasta  esten- 


io Decreto  de  La  Serna  de  enero  il  de        en  «  Gac.  dd  Gob.  legit. 

del  Perú 

(2)  Decreto  de  2G  de  enero  de  1822. 

(3j  Kn  la  o  Lira  ArgeiUiiia  ><,  pá.g.  418  y  41 se  registra  la  impreca- 
ción poética  de  Juan  C.  Várela  contra  el  incendio  de  Cangallo  : 

Y  tMilri-  ruina  y  cetii/ 1 

Un  pufblu  (ic  patrio(a>  agoniza. 


Caiig.illo  ini-x  rali!f>  ¡  Pti.'Iil'i  nniifrc, 
Coadenatiu  á  1  lunar  en  nutjstru  historia 
Im»  páginas  (if  llanto,  tu  memoria 
No  pereciú  contigo. 

En  uieiuuria  y  desagravio  dti  csle  iuceudio,  dióse  cu  Buenos  Aires  este 
nombre  por  decreto  del  gobierno  de  28  de  marzo  de  1822,  á  la  calle  que 
hasta  «hora  conserva  el  nombre  de  Cangallo. 
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si«jn  (lo  lenilono,  dr-de  l'iisco  hasla  llumaliuaca  cii  la  Iroii- 
lera  nrírenlina.  I.a  de  los  itulrjx'nditíntos  en  su  loialidiid,  no 
era  suiioieiite  para  cmprcinltM"  una  campaña  formal  i».  Ctinl- 
quiera  de  los  dos  que  ojicra^-c  en  masa  sobre  el  h-rritorio 
enemigo,  no  podía  prometerse  ventajas,  y  rorría  el  peligro  de 
tener  que  replegarse  quebrado  ó  ser  vencido. 

El  problema  de  la  guerra  del  Perú  estaba  en  la  siei  r:»,  pero 
RU  solución  dependía  del  acuerdo  militar  de  la  América 
insurreccionada,  y  sobre  todo  del  de  sus  libertadores  del  sud  y 
del  norte,  que  tenían  en  sus  manos  su  espada  y  sus  destinos 
y  se  acercaban  el  uno  al  otro  con  sus  masas  compactas  para 
operar  su  conjunción. 


11 


El  Proleclor,  reaccionando  sobre  sí  mismo  y  sobre  los 
acontecimientos,  encaró  con  fijeza  ios  arduos  problemas  do 
la  situación,  (luatro  grandes  cuestiones  la  dominaban  :  la  di* 
Guayaquil,  que  estaba  on suspenso;  la  de  la  lucba  continental 
por  la  emancipación,  que  tocaba  á  su  término;  la  guerra  en 
el  territorio  del  Perú,  que  se  mantenia  en  estado  crónico  ;  y 
el  sistema  político  á  adoptarse,  respecto  del  cual  se  habla 
comprometido  en  vías  extraviadas.  —  Aquí  el  hombre  de 
guerra  y  el  político  americano  vuelve  á  reaparecer.  —  La 
cuestión  de  (iuayaquil  tenía  tres  nudos,  que  hahia  (jiio  des- 
atar sin  romper  :  la  independencia  que  había  proclamado,  su 


(4)  El  10  de  agosto  de  1822  inscribía  San  Míirliu  ú  Holív.u  :  »  Las  fuer- 
'»  zas  realistas  en  el  Alto  y  lU^o  Perú  iinmlan  á  más  de  19.000  veteranos, 

a  los  «jMo  i>(it'»l»'i)  r<M?nif'  <>ii  fl  iiiiiiM  (le  (líis  nif^*^f»s.  Kl  '  jf'Tcilii  |i,ilri'i- 
'>  ta  tli<v.inadoi»ur  liis  «.iifeiint.'datlcü,  no  podrá  ponerán  linca 8,.»00lioui- 
»  bres,  j  de  ésto»,  uuu  tstau  piirle  reclutas  ». 
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Incorporación  al  Perú  y  sn  agregación  á  Colombia.  Podia  dar 
origen  á  un  conflicto  entre  el  Perú  y  Colombia,  y  resolvió 
pnidentemenle  aplazarla,  preparando  la^  solución  por  la 
diplomacia,  &  cuyo  efecto  acreditó  como  ministro  cerca  de  su 
gobierno  ai  general  Francisco  Salazar,  con  instrucciones 
especiantes  (30  de  noviembre  de  1821).  Las  otras  tres  cues- 
tiones, eran  irreduciiblos^  y  tenían  que  encararse  y  resol- 
verse simultánea  y  armíínicamenle.  La  guerra  americana 
tenía  que  lerniiiuirse  en  el  Perú,  y  para  tenniriaila,  era  nece- 
sario allegar  lodos  los  elementos  activos  de  la  América.  Y 
para  1(3  uno  y  lo  otro,  ora  indispensable  uniíorniar  el  sistema 
politicu  de  lodo  t'l  coiitiruMite. 

La  prnerra  coiilincntal  se  había  simplificado,  y  uslaha  cir- 
cunscripta en  dos  tocos:  el  Perú  y  Quito.  Después  de  la  ba- 
talla de  Carabolo,  la  guerra  por  su  independencia  había  ter* 
minado  en  Colombia,  y  sólo  en  un  punto  reducido  de  su 
territorio  resistían  aún  los  últimos  restos  de  los  ejércitos  rea- 
listas derrotados  en  Costa  Firme.  El  último  ejército  realista 
del  norte,  estaba  aislado  en  Quito.  Bolívar,  á  la  vez  que  ade- 
lantaba sus  marchas  hacia  el  sud  para  tomar  &  Quito  por  la 
espalda,  desprendía  un  cuerpo  de  ejército  sobre  las  costas  del 
Pacífico  con  el  objeto  de  atacarlo  por  el  frente  sobre  la  base 
de  Guayaquil,  y  escribía  á  San  Martin  (29  de  octubre  de  1821) 
buscando  su  acuerdo  para  terminar  rápidamente  la  guerra 
continental  en  combinación  con  la  escuadra  del  Pacífico.  El 
alzamiento  de  Cochraue  con  la  escuadra  chilena,  hizo  aban- 
donar este  proyecto  (.'»}. 

San  Martín  al  darse  ouonfa  exacta  de  lu  situación,  apro- 
vechó la  abertura  de  Bolívar  para  buscar  una  confereucia, 


(o)  Véase  Paz  Soldán  :  <  Uist.  (i<  l  P.-ríi  Itidep.  »,  pig.  *¿i>l  }  cil.  docü, 
M.  S.  S.  núon.  lüü.  —  lltíslreppo  :  ■<  llisl.  de  la  llevol.  de  Colombia  »« 
t.  III,  |iág.  Hit.  —  Eu  su  lugiir  se  dará  noticia  círuunstanmda  de  la 
rotiibiiiación  ideada  por  Bolívar. 
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con  el  designio  de  fijar  la  suerte  de  la  América  del  Sttd  en  el 
orden  militar  y  político.  (Enero  1822).  A«Mo  anuncid  públi- 
camente, al  delegar  el  mando  en  el  marqués  de  Torre-Tagle, 
determinando  netamente  los  objetos  de  la  entrevista.  Éstos 
eran :  el  arreglo  de  la  cuestión  de  Guayaíiuíl,  el  acuerdo  de 
las  operaciones  militares  para  decidir  de  un  golpe  la  jjruoi  la 
de  Quito  y  del  Perú,  y  la  fijacidn  de  la  forma  do  gobierno 
que  debían  adoptar  las  nuevas  naciones,  una  ve/,  resuelta  la 
cuestión  de  su  emancipación .  Anticipándose  á  los  acuoidos 
que  debían  sellar  la  alianza  ofensiva  y  defensiva  de  las  repú- 
blicas americanas,  resolvió  jncj. ararlos  á  lia  de  uniríh^  hecho 
sus  armas  con  las  dr  Coloiubia  para  terminar  la  guerra  de 
güilo,  y  con  el  roacur^o  de  todas  las  fuerzas  triunfantes  re- 
matar la  guerra  de  la  indepondenciaen  el  Perú  (enero de  1822). 
Más  adelante  se  verá  cano  se  verificó  este  hecho  prepaititorio, 
y  los  resultados  que  dio. 

Sea  que  al  proceder  así,  meditase  ya  retirarse  de  la  escena 
americana,  —  como  lo  declaró  poco  después,  —  dejando  or- 
ganizado el  triunfo  final,  sea  que  mejor  aconsejado  reaccio- 
nara contra  sus  propias  ideas,  y  procurase  retemplar  las 
faenas  de  la  revolución  al  entregar  al  pueblo  sus  propios  des- 
tinos,  cambió  de  rumbo  político,  y  ¿  pesar  de  su  repugnancia 
por  las  asambleas  populares,  de  sus  teorías  sobre  la  unidad 
del  poder  en  tiempo  de  guerra  y  los  planes  monárquicos  ,jue 
habfa  iniciado  diplomáticamente,  decretó  anticipadamente  la 
convocatoria  del  congreso  peruano  (27  de  diciembre  de  t82í) 
á  fin  de  (r  esteblecer  la  forma  delinitiva  de  gobierno,  y  dar  al 
»»  país  la  constitución  <]ue  mejor  le  cuiviniese  ...  AI  expedir 
este  decrclo  dijo:     j^l  alto  fin  ,1,.  I..da>  mis  empresas  después 

de  dar  la  libertad  al  Perú,  ba  ^i.lo  consolidarla.  Los  ene- 
»  migos,  sólo  son  ya  temibles  .l.uide  no  encuentran  ¿  quien 

combalir,  porque  súb.  luir  án  pueblos  indefensos  que  de- 
,)  solar.  T.a  oi.iniún  iniblica  ha  progresado  rápidamente.  Es 
»  üempo  de  que  se  liaga  el  primer  ensayo  de  la  sobriedad  y 
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rt  madurez  de  los  principios  sobro  que  se  funda  »  (6).  En  se- 
guida, al  anunciar  su  conferencia  con  el  libertador  del  norle 
decía:  »  Yo  volveré  á  ¡iDiierme  ni  frente  de  los  negocios 
»  públicos eu  el  tiempo señalailo  paiala  reunión  del  congreso  ; 
»  buscaré  al  lado  de  mis  anlii;uos  compañeros  de  armas,  si 
)»  es  preciso  <jue  participe  los  pelij¿ros  y  la  gloria  <\\ir  (dVeceu 
»»  los  cómbalos;  y  en  todas  circunstancias  seré  el  primero  en 
«obedecer  la  voluntad  general  y  en  sostenerla»  [1).  Kste 
programa  conslilucioaal,  este  prospecto  militar  y  político, 
que  despertaba  nuevas  esperanzits  y  aseguraba  el  triunfo, 
disipaba  las  últimas  nubes  que  podían  oscurecer  el  horizonte 
americano. 

Quedaba  la  cuestidn  do  la  guerra  peruana  por  resolver. 
Balanceadas  las  fuerzas,  no  obstante  la  desproporción  numé- 
rica,  inatacables  los  beligerantes  en  sus  respectivas  posi- 
ciones, mil  6  mil  quinientos  más  6  menos  de  parle  de  los  in- 
dependientes, no  alteraban  el  equilibrio,  mientras  podían  ser 
decisivos  en  la  guerra  de  Quilo,  para  traer  después  al  Perú 
el  concurso  de  las  fuerzas  triunfantes  en  el  resto  del  conti- 
nente independizado.  De  aquí  la  decisión  de  San  Martin  de 
unir  sus  armas  con  las  de  Colombia,  aun  antes  de  rurnuili¿ar 
el  pacto  de  alianza  ofensivo  y  defensivo  con  Holívar, 


IH 


San  Martín  comprendió  que  el  si-^Lema  de  guerra  exj)ec- 
laute  que  basta  entonces  había  adoptado  por  necesidad  ai 


(tí)  Uecrelo  dele^unüo  el  uiaudo  eu  Toin  -Tugle,  antes  lit. 

(7)  üecrelo  de  convocatoria  del  congrci^o  [leruaiio  de  37  de  novlem- 
bi-e  de  182f ,  inserto  en  la  ■  Gao.  del  Gob.  núm.  jO«  de  29  del  inisnio 
me»  y  año. 

Toa.  ui.  13 
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invadir  el  Perú  ó  seguido  sislemálicaniente  después  de  su 
eDlrada  á  Lima,  no  le  daría  resultados,  y  quo  los  realistas, 
poaesionados  de  la  sierra  se  reharían  siempre  en  *  Un  á  pesar 
de  sus  derrotas,  y  podrían  tomar  nuevamente  ia  ofensiva 
dada  su  superioridad  numérica.  Decidióse  por  lo  tanto  á 
iniciar  por  parles  el  plan  de  lampalla  qae  tenia  estudiado  y 
que  por  su  insuficiencia  de  medios  no  había  puesto  en  práctica, 
preparando  asi  la  reapertura  de  las  hostilidades  en  escala 
mayor.  En  la  imposibilidad  de  abrir  desde  luego  operaciones 
decisivas,  pensd,  que  llamar  la  atención  de  su  enemigo  por 
varios  puntos  distantes  en  su  base  y  convergentes  á  uno  solo, 
con  la  sierra  por  objetivo,  era  el  mejor  medio  de  debilitarlo 
V  mantenerlo  diseminado,  mieniras  reunía  mavoros elementos 
para  tomar  la  ofensiva  y  darle  un  ^olpe  morlal.  uliluaiiUa 
al  efecto  la  ventaja  de  ser  dueño  tle  las  cosías,  l^a  ¡nsuficicncia 
de  sus  I  li'iiientos  no  daba  para  más.  v  t'l  Lreiiio  no  podía  alte- 
rar la  pesantez  especíüca  de  las  masas,  <|iie  harto  hacia  en 
mantener  relativamente  ponderadas. 

La  guerra,  como  la  lucha  jior  ia  vida,  es  la  combinación 
complicada  y  el  choque  simultáneo  ó  alternativo  de  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  dirigidas  por  la  voluntad  humana  dentro 
de  la  órbita  circunscripta  de  sus  facultades.  IVinfiún  hombre 
de  acción  ha  triunfado  contra  la)  leyes  inmutablesdel  mundo 
físico,  que  asi  determinan  ia  gi'avitación  de  los  astros  como 
deciden  de  la  suerte  de  las  batallas.  Las  fuerzas  naturales 
son  los  polos  magnéticos  &  que  concurren  todas  las  acciones 
subordinadas  á  ellas.  Sin  el  concurso  de  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza combinadas  con  las  fuerzas  morales  de  las  almas, 
jamás  se  alcanzó  ninguna  gran  victoria.  Lo  que  se  llama  la 
estrella  ó  la  buena  ó  mala  fortuna  de  los  hombres  de  guerra, 
no  es  si  no  la  combinación  alternada  de  estos  factores.  El 
primer  capitán  del  siglo  fué  vencido  por  la  acción  física  de 
los  fríos  de  Husia  v  se  estrelló  contra  la  íuer/.a  rnoi  al  dr  la 
Opinión  popular  de  España.  Una  tempestad,  io  mismo  desgaja 
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una  selva  secular  que  mala  un  itiscclo.  (lomo  se  lia  (licho.  en 
las  balanzas  del  deslino  en  que  se  pesa  una  libra,  se  pesa  un 
pueblo  cou  olro  pueblo,  una  masa  con  otra  masa.  Es  cuestión 
de  fuerza  de  percusión  que  equilibra  los  pesos,  ó  de  fuerza 
de  inercia  que  no  se  deja  penetrar  oi  por  la  percusión  ni  por 
el  peso. 

San  Martín,  en  sn  expedición  al  Perú  supo  combinar  las 
fuerzas  físicas  con  las  morales.  Tocóle  por  base  de  opera- 
ciones .un  teiTÍtorio  malsano,  escaso  de  recursos  y  pobre  de 
hombres  fuertes,  en  un  país  heterogéneo,  dividido  por  el  an- 
tagonismo de  castas,  con  marcadas  zonas  étnicas  que  deter- 
minaban las  de  las  operaciones  de  los  beligerantes.  La  distri- 
bución de  estos  diversos  elementos,  imprimió  su  carácter  á 
la  lucha.  Debido  al  concurso  de  la  opinión,  San  Martín  no 
fué  arrojado  al  mar  con  sus  cuatro  mil  hombres,  cuantío  in- 
va(li<j  sus  coalas  defendidas  pur  vciiilo  y  Ires  mil  .soldados. 
Mí'icod  á  ella,  Arenales  efectuó  su  Iriuiitaiite  marcha  do  cir- 
cnuvalaci<')ii  j)ur  el  interior  del  país,  ('.on  ella  eüUú  ú  hi  ciu- 
dad de  los  Heves  y  la  defcmlit')  coíilra  la  invasión  de  los  rea- 
lisias;  cmisolid'»  la  ocupación  del  iiorLedel  país,  y  con  menos 
hombres  equilibni  la  luer/.a  respectiva  de  los  ejt^rcitns.  Pero 
la  peste  de  Uuaura  enflaqueció  su  ejército,  hasta  reducirlo 
á  la  impotencia  para  la  ofensiva.  Lima,  fué  el  sepulcro  de  la 
división  vencedora  en  la  seg^unda  campafia  de  la  sierra.  Las 
fiebres  redujeron  á  la  mitad  las  tropas  de  la  expedición  do 
puertos  intermedios.  La  molicie  de  la  Capua  americana  y  la 
enervación  de  la  disciplina  militar,  hizo  el  resto.  De  aquí  el 
sistema  de  guerra  expectante  de  San  iMartín,  que  pudo  ser 
una  causa  concurrente  de  la  inacción,  pero  que  era  uoa 
consecuencia  de  la  naturaleza  del  teatro  de  operaciones  y 
de  la  distribución  de  los  diversos  elementos  de  acción  del 
país. 

VA  Perú  no  estaba  mililarmenle  revolucionado.  Sus  insu- 
rrecciones populares  eran  inconsislcules,  como  se  ha  vislo. 
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Sus  alistamieolos  regulares,  apenas  formaban  un  embrión  de 
ejército,  sin  generales  nativos  ni  espíritu  nacional.  El  levac- 
lamiento  patriótico  del  norte»  y  la  organización  espontánea  de 
las  guerrillas  que  tan  eficazmente  contribuyeron  ¿  la  rendi- 
ción y  defensa  de  Lima,  y  el  concurso  prestado  á  Arenales  en 
la  sierra  en  sus  dos  campañas,  habían  sido  basta  entonces  los 
i'micos  síntomas  que  revelasen  la  existencia  de  una  nueva  na-» 
cioimlidad  con  fiier/8  propia.  Kl  nervio  do  la  íruerra,  lo  cons- 
liluían  los  ojércilos  uiixiliares  tie  Chile  y  la  Uepública  Argen- 
lina,  coiuo  qiK'da  diclio.  MiiMilras  lanlu,  los  realislas,  venci- 
dos en  la  mar,  expulsarlos  de  la  CMSla.  perdidas  sui-  forlalc/as, 
(tre-anizahan  militarmente  la  parte  del  pais  «pie  ocupaban  con 
sus  armas,  llenaban  y  aumentaban  sus  lilas  con  hombres 
más  aptos  para  la  guerra  y  más  avezados  á  ias  fatigas,  á  los 
que  inoculaban  su  espíritu,  en  un  clima  más  sano  y  en 
comarcas  más  abundantes;  se  rehacían  por  dos  veces  en  la 
sierra,  y  por  la  terc^^ra  vez  se  preparaban  en  ella  á  tomar 
la  ofensiva  con  dobles  fuerzas  fisicas.  Tal  era  la  situación 
militar. 

En  tal  situación,  San  Martín  se  convenció,  que  el  sistema 
de  guerra  expectante  no  dalia  resultados,  y  si  los  daba,  eran 
negativos.  Era  visto  que  el  problema  no  estaba  en  la  costa, 
sino  eu  la  sierra ;  pero  para  resolverlo  era  necesario  mayor 
concurso  de  fuerzas  combinadas.  De  aquí  el  empeAo  del  ge- 
neral  en  dar  consistencia  política  y  militar  á  la  nueva  nacio- 
nalidad peniana,  dotándola  de  todos  los  atribuios  de  sobera- 
nía y  de  poder  (jue  la  complementasen,  y  la  bicicraii  con- 
cun  ii  más  ciicicntcmciilc  á  la  acción  conjuula  tic  las  demás 
secciones  americanas  que  incitaban  por  su  oinanciparión. 
i'ero  á  la  vez  com¡»rendia,  que  el  Perú  no  tenía  en  sí  los  ele- 
menlos  militares  suficientes  para  rolmslccer  mus  la  acción  de 
los  ejércitos  auxiliares,  y  que  era  necesario  buscarlos  fuera 
del  país.  Empero,  mientras  tanto,  era  un  deber  y  una  necesi- 
dad que  se  imponía,  desenvolver  su  acción  con  ias  fuerzas 
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con  que  coiil.ilia.  y  si.'  ili-eidii'»  á  aiiDpt  ir  iiu  sistemiule  g^iierni 
defensivo-ofensivo,  iniciaiid  i  á  nictlia*;  ol  plan  L'oneral  i\o 
campaña  que  tenía  nitvlilado,  y  que  más  adelante  se  lo  verá 
trazar  con  todas  sus  iíueas.  De  este  modo,  al  consolidar  su 
base  de  operaciones  se  preparaba  mejor  para  atraerse  el  con- 
curso de  ios  aliados  bajo  cuyas  banderas  habla  realizado  la 
cxpodición,  y  propiciarse  otros  nuevos  al  norte  del  continen- 
te, prestando  el  concurso  de  sus  armas  á  Bolívar,  ¿  condición 
de  ser  á  su  vez  auxiliado  en  el  l*er¿,  para  terminar  de  un 
golpo  la  guerra  continental. 


IV 

El  homl)re  de  guerra  reaparecía,  poro  sin  las  previsiones 
del  general  do  los  Andes  en  la  dislribnciiui  y  manejo  «b*  las 
fuerzas  que  tenía  bajo  ^-ii  mano.  Al  ponor  en  práctica  su  sis- 
tema de  «iiicn  a  delcnsivo  olensivo  para  entreten»  r  las  ope- 
racHínes,  mientras  llegaba  el  momento  de  desenvolver  en  más 
vasta  escala  el  plan  de  campaña  ofensivo  que  tenia  meditado, 
Jo  hizo  comcliendo  errores  iuroncebibles  en  un  capitán  tan 
experimentado,  que  babía  dado  tan  señaladas  pruebas  de  su 
genio  militar.  Tod<i  le  aconsejaba  adoptar  una  ofensiva  sólida 
ligada  á  su  reserva,  que  no  lo  comprometiese  más  allá  de  la 
expectativa  que  por  necesidad  y  cálculo  se  imponía.  A  menos 
de  no  estar  dispuesto  á  empeñar  el  lodo  de  sus  fuerzas  en  una 
operación  decisiva  que  las  circunstancias  le  brindasen,  debió 
limitarse  á  una  defensiva  segura  y  á  una  ofensiva  volante. 
Dueño  de  las  costas  y  de  todos  los  caminos  al  occidente  de  la 
cordillera  desde  Pasco  hasta  tlnancavelica  y  íluancuyo,  y  aun 
de  Arequipa,  podía  elegir  sus  puntos  de  ataque  para  abrir 
hostilidades  parciales,  sin  ensancbar  (b'nia>iadu  el  cin  ulo  de 
sus  operaciones.  Debió  evitar  la  ocupación  de  posiciones 
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avanzadas  estables  quo  no  piuiícra  sosirnor,  y  en  lodo  caso 
proveer  &  los  medios  de  retirada  de  sus  divisiones  destacadas 
ó  prever  todas  las  eventualidades  á  que  pudieran  verse  ex- 
puestas. Fué  todo  lo  contrario  lo  que  hizo,  y  lo  que  no  pre- 
vid,  y  agravó  estos  errores  militares  eon  otros  no  menos 
graves  en  la  ordenación  administrativa  de  las  fuerzas. 

San  Martin  decidió  ocupar  con  una  división  destacada  el 
valle  de  lea,  penetrando  por  Pisco  á  286  kilómetros  de  su 
reserva  en  Lima,  y  con  un  desierto  intermedio  en  la  región 
de  la  costa.  lea  no  ora  una  posición  militar,  sino  con^iiHerada 
como  punto  de  recursos  para  el  avance  ofensivo  sobre  la  sie- 
na (le  tina  coitiniiui  que  se  liastase  á  sí  misma,  ú  obrase  en 
coinliiiiai  i(>ii  fon  otra  que  por  distinto  jíiiiilo  auiaírase  al 
enemiiío  [»oses¡onadü  de  ella.  Por  consecuencia,  la  división 
independiente  situada  en  lea,  desde  que  no  c<iiicmr¡<*sc  di- 
recta ni  iiidiit  í  laiiifule  en  su  apoyo  la  reserva,  estniia  o\- 
puesla  á  ser  envuelta  por  los  es|)añoles  que  ocupaban  Jauja, 
Uuancavclica,  Iluamanga  y  Arequipa,  y  por  consiguieale  su 
posición  era  tan  falsa  como  precaria  (8),  Agré^nese  i  esto, 
que  la  opinión  del  vecindario  de  lea  era  contraria  á  la  causa 
délos  independientes,  por  las  repetidas  exacciones  cometidas 
en  sus  propiedades  por  Cochrane  y  por  el  mismo  San  Martín, 
y  se  tendrá  idea  de  la  peligrosa  situación  de  una  columna  asi 
destacada. 

La  división  destinada  á  ocupar  á  lea,  se  compuso  de  los 


'8)  Pruvonena  :  Meni.  y  doc».  |mra  (a  liUt.  de  la  liiile|).  «iel  IVn'i  », 
l.  I,  [iii;.'.  8't-K;>.  ICslíi  oImm ,  (pit-  <e  diré  p<'f<!(im;i,  .ili  ih  líiia  ron  í'iiikI.i- 
iiieiilu  á  Uivu  A{{rifi'o,  es  un  lil>elu  liilainalnno  «  unirá  >an  Mai  tía  v  Uu* 
lEvar,  con  dot'ume»  os  npórrifos  unos,  y  elegidos  loit  que  no  lo  «on  con 
6l  espiriUi  i\v  difaniari('iii  sislemálira  *|ii<>  caiiiptM  en  sim  pii^iiias  (l<>s- 
iiulori/.nlas,  carece  de  valur  cofno  docitini^nlo  liist<»ri<-o.  Kiniicro,  en 
punlu,  el  libelo  lieue  razón  eu  lo  que  dice,  y  ú  eslar  á  su  li-slinioniu,  el 
»*i  minino  Riva  Agilero  advirtió  &  Son  Mnrliii  del  peligro  «¡ae  corría  la 
divi-i'iii  =i!ii:irt;i,  ,i iiiHinr' lüi'u  pii(litM;t  ser  «'-sta  una  previsión apof/crforí, 
(ies^iuós  que  el  éxilu  di. :»^raciado  coudeuú  la  u^ieraciút). 
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bnlaHoncs  mim.  I  y  ')  del  Perú  y  núni.  2  de  Chile,  con  algu- 
nas coiiipafíías  suL'llas  de  infantería,  y  de  los  esciiadron<*s  do 
Lanceros  y  (iranadorns  á  caballo  del  l*erú ,  con  6  cañones  de 
á  i,  siimamlo  un  lolal  de  2, 111  hombres  (9).  Kn  el  empeño 
de  San  Martín  de  hacer  surgir  entidades  peruanas,  confió  el 
mando  de  esta  fuerza  al  ciudadano  don  Domingo  Trislán  yal 
coronel  Gamarra,  y  este  fuó  el  más  craso  de  todos  los  erro- 
res. Era  Trislán  natural  de  Arequipa,  perteneciente  á  una  fa- 
milia noble,  cireimstancia  que  tal  vez  lo  hizo  preferir.  £n  los 
primeros  aAos  de  la  revolución  en  el  Alto  Perú  habfasa  pro- 
nunciado por  ella ;  posteriormente  volvid  á  servir  con  los  rea* 
listas  en  puestos  civiles,  y  ¿  la  sasón  estaba  alistado  en  las 
lilas  independientes.  Condecorado  con  el  titulo  degenera!,  se 
le  confió  el  mando  superior  de  la  expedición.  Siendo  evidente 
su  incapacidad  militar,  pues  carecía  de  experiencia  y  hasta 
de  conocimientos  teóricos,  puso  á  su  lado  como  jefe  de  estado 
mayor  y  en  calidad  de  coadjutor  de  guerra  al  coronel  Gama- 
rra,  otra  nulidad  rcconorida  cii  todo  sentido,  como  lo  había 
mostrado  en  la  campaña  de  la  sii  rí  a. 

Las  instrucciones  <|uc  San  Marliii  di»)  á  Tnstán,se  reducían 
á  triviales  preceptos  de  jruerni.  niáxinias  inórales  sobre  la 
rombínación  de  la  fuerza  uiililar  y  la  ojiini/ia  y  el  estado  so- 
cial del  Perú,  pn-venciones  de  cabo  de  escuadra  sobre  el  or- 
dei»  disciplinario  y  mecánico  de  la  tropa  y  armamento,  y  con- 
sejos más  bien  que  órdenes  sobre  el  sistema  de  hostilidades 
que  debía  sciruii-se.  «  Siendo  el  sistema  de  p^uerra  que  más 
>»  conviene  á  la  localidad  del  Perú,  decía  en  ellas,  el  de  sor- 


(U)  San  Muí  lia,  cu  las  ¡asd'Uioioni's  «¡ui'  dio  al  jcfV  il<'  ía  división  con 
fhA.  18  de  enero  de  1822,  y  de  que  se  liará  mención  más  adelante,  dice 
<juc  •'!!  1  l  urniMnifh  in  de  l.OOO  á  1.800  liumbrrs,  pero  Paz  SdMiiu,  eu 
!>u  «  ilisl.  del  Perú  liidep.  »  p.i^.  280,  le  asifjaa  la  tuerza  apunUda  eu 
o|  t»xlo,  en  vista  de  un  (Mudo  de  fiiTza  que  cita,  de  ñia.  í  de  manto  de 
1822,  po>liTÍ<)r  ú  las  inslnicciones,  lirniados  por  el  mayor  Ramón  Ks- 
loniliu.  ayiuinule  (i<  l  Kstado  mayor  de  ta  división.  (Vi'asc  Cal.  de  M.  S.  S. 
de  Paz  SolUúJt,  núm.  í¿l,f 


Digitized  by  Google 


m  ECLIPSES  DEL  UENIO.  —  CAPITULO  XXXV. 


)»  prt'sas  y  (tosiciones,  y  aun  más  que  óslc  ol  do  recursos,  se 
»  tralará  sieiiipro  de  no  ruiiipromelcr  ninguna  acción,  si  no 
»  es  con  conociila  ventaja.  Se  jxMirá  siihdividir  la  división  en 
M  dos  expcílii  iónes,  si  se  creyese  conveniente  «.  A  la  vez 
anunciaba  que  daría  por  separado  el  plan  de  campaAa  que 
debía  observarse,  el  cual  nunca  dió,  porque  no  habla  plaapo- 
BÍble  sobre  estas  bases  y  con  jefes  reconocidameato  lan  inep- 
tos. Para  colmo  de  tantos  errores,  al  mismo  tiempo  que  enca- 
recía' <c  la  unidad  de  acciún  y  de  mando  »  confiai)a  la  dirección 
á  la  «  unión  fraternal  entre  Trislány  Gamarra  obrando  en 
el  orden  político  el  primero  según  su  prudencia,  y  en  lo  mili- 
tar de  acuerdo  con  el  segundo,  según  las  prevenciones  ver- 
bales becbasá  éste  (10).  Las  insinicciones  verbales  que  el  ge- 
neral áió  á  Gamarra»  se  redujeron  &  la  ocupación  permanente 
de  lea,  teniendo  por  objeto,  hostilizar  á  los  españoles  dueños 
de  la  sierra  y  contenerlos  en  caso  de  que  intentasen  bajar  á 
la  costa,  A  la  vez  que  impedir  que  el  enemigo  recibiera  por  loa 
])iiei  tos  auxilios  do  armas  ó  de  otro  «rénoro  di'l  exterior,  >>iu- 
guno  de  estos  objetivos  podía  llenáis.  .  Una  divi.siiai,  más 
débil  que  la  (jiie  ocupal)a  la  sierra,  no  tenía  aecii'ui  eficaz  sobre 
ella  para  h('»tiJizarla,  y  no  podía  sostenerse  ni  aún  á  la  de- 
fensiva en  posición  aislada.  Atender  á  la  vigilancia  de  toda 
la  cosía,  era  debilitarse,  perdiendo  de  vista  el  otro  objetivo, 
con  el  riesgo  de  ser  batida  fragmentariamente,  cnainli» 
por  otra  parle  quedaba  libre  á  los  realistas  el  puerto  de 
Arica,  que  era  por  donde  recibían  sus  auxilios  del  extran- 
jero. 

Todo  en  esta  malhadada  expedición,  confiada  á  la  iuepli- 
tud.  lleva  el  sello  de  la  imprevisión.  Los  más  renombrados 
generales  han  tenido  eclipses  de  genio.  Napoleón  en  la  cam- 


(iO;  Vtuáe  Piu  Soldán  :  <-  llist.  d»  !  Perú  Indcp.  >'  pájí.  281  y  sig.,  ipie 
trae  el  texto  de  las  iuslrucciuueü. 
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paña  dé  Rusia  cometió  los  mus  groseros  errores  tócuicos,  aun 
en  el  arma  en  que  era  maestro.  Pero  verdaderamente  no  se 
concibe,  dónde  el  gran  capitán  americano  tenía  la  cabeza, 
cuando  resolvió  tal  expedición  y  dictó  tan  insustanciales  como 
mal  calculadas  instrucciones !  La  única  explicación  que  tiene 
esta  expedición,  es,  qae  con  elementos  nacionales  se  propo- 
nía fomentar  la  insurrección  popular  de  la  sierra,  &  la  que 
daba  mayor  importancia  de  la  que  tenfa,  para  aumentar  el 
ejército  peruano  y  mantener  al  enemigo  en  alarma,  en  la  per- 
suasión de  que  con  esta  atención  no  le  sería  posible  tomar  la 
ofensiva  sobre  la  cosía.  Así  Ir»  indica  el  hecho  de  dotar  ol 
parque  de  la  división  de  Trihtán  do  armanionlo  para  cuatro 
mii  huiniires  y  de  una  impronla  paia  propauar  la^  ideas  de 
la  revolución.  Pno  para  fl  casi»  (juc  el  enemigo  tomase 
la  ofeusiva  cou  fuer2as  superiores,  nada  serio  había  pre- 
visto. 


V 

^Sltuado  Irislán  en  lea,  permaneció  en  la  inacción  ú  que 
fatalmente  estaba  condonado.  Limitóse  á  extender  sus  parti- 
das hasta  Nasca  y  á  observar  tos  caminos  de  la  sierra,  despa- 
chando espías  y  agentes  al  territorio  enemigo,  que  le  trasmi- 
tían avisos  equivocados,  cuando  no  falsos,  pues  como  queda 
dicho,  la  opinión  do  la  comarca  le  era  contraria.  Algunas 
guerrillas  patriotas  que  por  el  valle  de  Cañete  se  habían 
acercado  ¿  lea  para  cooperar  á  las  imaginadas  hostilidades 
de  la  columna  de  lea,  hicieron  incursiones  al  oriente  de  ta 
cordillera.  Tal  era  su  situación  setenta  días  después  de  abier- 
ta esta  singular  campaña  [n  Í!i(  ¡|»ins  do  mai*zo  de  1821).  San 
Martín  niienlras  tanto,  anunciaba  JesJe  Lima  una  iiinpiMÓn 
de  Arenales  sobre  Jauja  para  mantener  la  alarma  que  se  pro- 
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ponía;  pero  el  ücmp(j  se  pasaba,  y  esle  vano  alnrde  no  podía 
engañar  ú  los  realistas,  que  lenian  coDOcimieulos  exactos  de 
su  situación. 

£i  virrey,  que  conocía  la  supina  ignorancia  de  Trisláq  y  la 
incapacidad  militar  de  Gamarra,  por  haber  tenido  á  ambos  ¿ 
sus  órdenes,  supo  aprovecharse  de  la  falta  cometida  por  San 
Martin.  El  general  Canterac,  situado  con  el  grueso  del  ejér- 
cito en  Jauja»  y  V.aldez,  ascendido  &  general,  que  guarnecía 
&  Arequipa,  recibieron  órdenes  para  converger  sobre  lea  y 
destruir  la  división  independiente  allí  situada.  El  4  de  abril 
movióse  Canterac  resueltamente  de  Jauja  á  la  cabeza  de 
1,400  infontes  y  600  jinetes  con  3  piezas  de  artillería,  casi 
al  mismo  tiempo  que  Valdez  se  ponía  en  marcha  desde  Are- 
<|u¡pa  con  500  hombres,  para  converger  al  objetivo  de  lea. 
Trisián  mientras  lanío,  suponía  á  Canterac  en  Huancayo,  y 
según  los  informes  falsos  de  sus  espías,  su  fuerza  no  pasaha 
de  1,000  hoiiiljius.  La  división  de  Valdez  fué  la  primera  que 
se  hizo  sentir  sobre  la  costa.  Salióle  liauuuni  al  encuentro, 
(Miarenla  kilúuiclrüs  al  esle  de  la  sierra  Je  Nasca,  y  habría 
puiluio  batirlo  con  venluja,  poro  en  esos  luonientos  rei'¡l)iú 
orden  de  Trisián  de  repb  :;arse  á  la  reserva  eu  lea.  Keuuidos 
ambos  jefes,  que  sumaban  dos  incapacidades  anlagónicas, 
supieron  que  (canterac  avanzaba  sobre  ellos,  pero  según  sus 
avisos,  su  fuer¿a  no  pasaba  de  800  hombres.  Convocada  una 
junta  do  guerra,  decidióse  que  la  división  debía  retirarse  al 
norte  del  río  Chincha,  que  hubiera  sido  una  medida  prudente 
lomada  en  tiempo.  Gamarra  era  de  opinión  de  retirarse  á  un 
punto  conveniente,  190  kilómetros  al  sud  de  lea,  donde  podía 
batirse  al  enemigo  si  venía  con  fuerzas  iguales,  y  en  todo 
caso  replegarse  más  al  sud  alejándole  de  su  base  de  opera* 
clones,  mientras  el  ejército  de  Lima  prevenido  amagaba  por 
su  retaguardia  corlarle  la  retirada  de  la  sierra.  Esto  era  lo 
más  acertado  en  tan  difícil  trance.  No  se  hizo  ni  lo  uno  ni  lo 
otro,  tal  era  la  indecisión  y  el  aturdimioulo.  Resolvióse  espe- 
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rar  al  enemigo  en  lea,  y  aun  salirle  al  encuenlro  si  su  fuerza 
no  pasaba  ile  1 ,500  hombres,  á  cuyo  efecto  atrincheróse  la 

ciurlad  y  se  ocuparon  los  caminos  de  la  sierra  en  un  pequeño 
radio  para  prcvriiir  una  sorpresa  sohro  la  plaza,  l  aii  escasos 
rsluban  los  iiiilcpend!entr=;  de  iiolicias,  que  ni  aun  sabían 
que  r<anlerac  se  había  ohlahlrt  ido  en  el  Carmen  Alio  k  poco 
más  de  doce  kilómetros  de  la  plaza  al  fretile  de  ilos  mil 
hombres.  í'ii  asustado,  Irajo  á  Tristán  la  noticia  de  que  la 
fuerza  eueuiiga  pasaba  de  cuatro  mil  hombres,  y  le  hizo  per- 
der del  todo  la  cabeza.  En  el  acto  reunió  uua  junta  de  guerra 
y  se  acordó  la  retirada  á  Pisco,  en  la  noche  del  sábado  7  de 
abrii.  Ya  era  tarde  aún  para  esto. 

Ganterac,  que  con  toda  su  inteligencia  militar  no  marcha- 
ba menos  á  ciegas  que  su  inepto  contendor,  procedía  en  el 
concepto  de  que'  Tristán  hubiese  evacuado  lea,  y  temía,  que 
tomándole  la  vuelta  invadiese  á  Jauja,  por  lo  cual  delerminú 
con  an*eglo  á  sus  instrucciones,  retroceder  á  Iluancayo  con 
el  grueso  do  su  columna,  avanzando  un  destacamento  sobre 
lea  para  ocuparla.  Sus  jefes,  más  avisores  que  él,  lo  persua- 
dieron á  efectuar  un  reconocimiento  antes  de  emprender  este 
movimiento  retrógrado.  El  resultado  fué,  darse  cuenta  exacta 
de  la  situación  de  los  patriotas  y  avanzar  en  consecuencia  hasta 
el  uieiiciouadu  punto  de  Carmen  Alto  (lí  de  abril  de  1821). 
Desde  entonces,  maniobró  con  seg-uridad  y  liahilidail .  En 
la  [M'tsiiasií'iii  de  que  los  ¡ndi-pniilicnles  so  nianlriidnan 
en  su  posición  atrincherada,  situó  sus  tropas  á  ocho  kilóme- 
tros de  lea,  en  un  estrecho  desfiladeid  (!<•  la  hacienda  deno- 
minada la  Macacona,  de  manera  de  intercrplar  los  caminos 
de  Lima  y  de  Pisco  (11).  Tristán  y  Gamarra  ignoraban  lodos 
estos  movimientos,  y  fué  entonces  cuando  resolvieron  reti- 


I  i  1 1  Vi-asc  Camba  :  «  Memorias  para  la  hÍ8(.  de  las  armas  españolas 
♦•II  el  Perú  »,  t.  II,  pág.  Í2-I3. 
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rarsc  á  Pisco,  cubioi'ios  por  las  sombras  de  la  noche  que 
ocultaban  su  vergiienza.  y  que  como  era  de  luna,  debía  alum- 
brar con  pálida  luz  su  ignominiosa  derrota»  Llevaba  la  cabeza 
de  la  divisiún  independiente  en  retirada»  una  vanguardia  de 
tres  compañías  de  cazadores.  Al  llegar  á  la  altara  del  callej<  >ii 
de  la  Macacona,  la  infanleria  española  situada  tras  de  los 
cercos,  omboscaJa  y  ilnefia  de  las  alturas  do  la  izquierda 
tsud  del  camino),  rompi<»  el  fuego.  Las  tres  conipafiias  dcs- 
uparecioroii  anles  que  s<'  disipase  el  humo,  esparcicinlo  el  pá- 
nico en  la  roinrnna.  VA  iiriincro  2  d**  ('hile,  niaiitladu  por 
Aldiiiiatc,  (pii>«)  sostener  rl  (  (tinhale.  [tero  acosado  por  los 
fiiei:i)s  de  llanco  y  atacado  por  la  cahaUería  que  cerraba  A 
camino,  hubo  de  ceder.  Desde  este  momento  lodo  fué  desor- 
den y  í'on fusión.  En  menos  de  una  hora,  la  divisiún  de  lea 
al  mando  de  Tristán  quedó  destruida.  No  fué  una  batalla: 
fué  una  dispersión  vergonzosa*  Á  las  Ir)"?  (!<■  !a  mañana 
(7  de  abril  de  1B21)  el  campo  estaba  sembrado  de  cadáveres 
de  los  derrotados,  y  los  realistas  eran  dueños  de  1,000  piisio- 
neros,  entre  elfos  SO  jefes  y  oficíales,  2  banderas,  4  piezas  de 
artillería,  2,000  fusiles,  todas  las  cigas  de  guerra,  y  basta  de 
la  imprenta  propagadora  de  las  ideas  revolucionarias.  Un 
escuadrón  de  lanceros  del  X*erú,  que  venia  en  marcha  por 
tierra  íi  reforzar  á  Tristán,  fué  sorprendido  y  deshecho  al  día 
siguiente  en  Chnnchonga  (8  de  abril)  dejando  en  poder  del 
enemií^o  80  prisioneros  y  en  el  campo  ."SO  muertos.  Los  olieia- 
Ics  del  Lalallón  Nuinuini;i  cavcrun  prisioneros,  fueron 
quintados  y  fusilados  por  t'-aiilerac  con  violacii»»  del  coiii- 
promisi)  celebrado  por  ios  Leli^^craiUrs  para  la  n^i; iilari/.ación 
de  la  e iK-rra  I en  2.')  de  novieni]>re  de  lh20  .  A  <  «uisecuencia 
de  estas  derrotas,  las  partidas  volantes  de  ikm  rdleros  queso 
habían  compromelido  en  la  cordillera  para  cooperar  á  las 
i mag^inarías  hostilidades  de  la  división  situada  en  lea,  fueron 
destruidas  casi  en  su  totalidad,  fusiUindose  como  bandoleros 
¿  los  prisioneros.  Después  de  esto,  ios  realistas  triunfantes  y 
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cargados  tic  liofeos,  so  replegaron  á  sus  posiciones  de  la 
sierra. 

Sometidos  ú  un  cnnspjo  de  guerra  Tristán  y  (iamurra, 
quedó  e\ idciK  iado,  que  el  desastre  era  exclusivamente  el 
rc'siillaJo  de  la  ineptitud  y  de  la  cobardía,  y  que  el  respon- 
sable era  el  Protector  del  Perú,  director  do  la  guerra,  que 
concerlai'd  tan  mal  sus  planes  y  fiara  á  manos  lan  incompe- 
tentes como  Hojas,  las  armas  y  la  bandera  de  la  revolu- 
ciún  (12). 


VI 


La  derrota  de  lea,  aunque  severa,  no  decidía  nada.  Casi 
simultáneamente  (mayo  de  1822),  las  armas  unidas  de  Co- 
lombia, Perú,  Chile  y  República  Argentina,  triunfaban  en 
Quilo  y  terminaban  la  guerra  del  norte  de  la  América  meri- 
dional, según  se  relatará  después.  La  gueiTaen  el  Perú,  per- 
manecía balanceada. 

San  Martín,  poco  después  de  despacliar  la  cxpedirif'm  de 
lea,  enil)aicóse  en  el  Callao  á  liii  do  celebrar  la  proyectada 
conferencia  con  Bolívar  (8  de  febrero  de  1822).  I*'u  Huancha- 
c.)  luvo  noticia  do  que  el  Libertador,  ocaj>ado  en  terminar  la 
guerra  de  Quilo,  no  bajaría  piu-  entóneos  á  Guayaquil,  y  re- 
gresó á  Lima  (H  do  marzo),  pero  no  asumió  el  mando  político, 
ocupándose  exclusivamente  do  la  guerra.  En  csla  situación 
indecisa  le  encontró  el  suceso  de  lea,  que  trastornaba  sus 
planes.  Había  anunciado  á  la  America,  que  él  y  Bolívar  eran 
los  responsables  de  la  estabilidad  de  sus  destinos,  fijando  la 


i  f*i)  V.-  isc  l.i-í  cfiiirL^ÍMiirs  ¡li'  Tii--I;'m  \  Gaiiiarra  en  »•!  prot-eso  que  se 
les  loniio,  luserliiá  en  el  Apcntlice  luim.  (i  de  la  «  Híbl.  del  Perú  iii- 
«lei».  »  por  Pa»  Soldán. 
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viclorlfi,  y  L'l  libci  Uiii<H-  del  sud  no  podía  presentarse  anle  el 
del  norte  con  un  poder  ameníruado,  siu  un  plan  hecho  así 
011  el  orden  político  como  en  el  militar  y  sin  medios  para 
concurrir  elicientementc  á  sn  realizaciijQ.  Era  necesario  anle 
todo  consolidar  su  propia  base  de  poder,  para  responder  á  la 
ezpeclativa  que  él  mismo  había  creado,  y  de  que  todos  esta- 
ban pendientes.  Todos  sus  actos  indican  que  así  lo  compren- 
dió. Sin  desanimarse  por  ellievero  revés  sufrido,  encaró  con 
serenidad  su  situación :  dió  nuevo  temple  á  los  resortes  de 
su  máquina  guerrera,  redobló  su  actividad  administrativa, 
dictó  medidas  más  acertadas,  y  en  poco  tiempo  todo  el  mal 
estaba  reparado  hasta  donde  era  posible. 

En  el  fondo  de  todo  esto,  habla  un  pensamiento  secreto ; 
pensaba  retirarse  de  la  escena  americana,  pero  no  quería 
hacerlo  sin  dejar  llenada  su  tarea.  Asegurado  el  triunfo  de  la 
emancipación  americana,  quería  dejar  garantida  la  suerte  del 
Perú,  con  medios  propios  para  sostener  lag^uerra  y  consolidar 
su  orden  intn  no,  mientras  le  venuio  losauxilio^  que  buscaba 
para  terminarla  do  un  solo  golpe,  y  en  stíguida,  eliminarse 
para  facilitar  este  resultado,  una  vez  organizados  los  ele- 
mentos y  encamiiiailas  las  rosas  en  csi'  sentido.  Eslc  pensa- 
miento lo  niveló  póhlieainente  por  la  pi  inicra  vez  al  tiempo 
de  anunciar  la  derrota  y  augurar  el  triunfo  próximo.  Al  de- 
legado le  comunicó  que  m  resolvía  reasumir  en  su  persona 
»  la  suprema  autoridad  militar,  dejándole  en  ejercicio  del 
»  poder  civil,  por  el  tiempo  que  permaneciese  en  el  territorio, 
»  con  el  exclusivo  objeto  de  dar  dirección  á  las  operaciones 
»  de  la  guerra  que  debían  acelerar  su  terminación,  mientras 
M  alguna  importante  atención  no  lo  Uamase  fuera  de  los  límites 
»  del  Perú  por  mar  ó  por  tierra  »  (13).  Al  ejército  le  decía  : 


;i3)  Uli.  de  San  Mai  tui  ai  delt'í^ado  Torre-iayle,  tie  10  de  abril  do 
1823.  (Arcb.  San  Marlin,  vol.  LVI)  M.  S. 
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«  Vuestros  hermaaos  de  ia  división  dnl  sud  han  sido  disper- 
sados.  A  vosotros  toca  vengar  cl  ultraje.  Afilad  vuestras 
M  bayonetas.  La  campaña  del  Perú  debe  terminarse  esto 
»  afto  »  (14).  Al  pueblo  le  hablaba  este  leng^uaje  :  «  En  una 
»  larga  eampafla  no  todo  puede  ser  prosperidad*.  No  intento 
»  buscar  consuelo  en  los  mismos  contrastes,  pero  me  atrevo 
»  á  asegurar  que  el  imperio  de  los  espaAoles  terminará  en  el 
1»  Perú  el  afto  22.  Voy  &  haceros  una  confesión  ingenua: 
»  pensaba  retirarme  á  buscar  un  reposo  después  de  tantos 
»  aftos  de  agitación,  porque  creía  asegurada  vuestra  inde- 
»  pendencia.  Ahora  asoma  algún  peligro,  y  mientras  haya  la 
«  menor  apariencia  de  él  no  me  scpai'aré  de  vosotros  liasla 
»>  veros  libro  » 

Anlüs  do  cumplii  se  dos  meses  del  contraste  de  lea,  pasaba 
revista  en  el  camiM)  de  Sun  Borja  ú  ¡nnieJiacioiies  de  Lima, 
á  un  ejército  peruano-argentino-cliileno  perfeelainenle  equi- 
pado, compuesto  de  8  hatallones  de  infantería,  2  regimien- 
tos de  caballería  y  20  piezas  de  artillería,  anunciándole  que 
la  campaña  iba  á  abrirse  (i  de  junio  de  1822j.  Suplan  era 
atacar  de  frente  k  los  realistas  con  este  ejército  por  puertos 
intermedios,  con  la  cooperación  de  Clále,  mientras  otro  ejército 
de  igual  número  á  órdenes  de  Arenales  se  organizaba  para 
invadirla  sierra  central  y  tomarlos  por  cl  llanco,  contando 
para  el  efecto  con  las  tropas  que  tenia  en  Quilo  y  el  auxilio 
que  esperaba  de  Colombia.  Al  efecto,  estaban  listos  en  el 
Callao  diez  trasportes  convoyados  por  dos  baques  de  guerra 
peruanos.  Confirmando  estas  promesas  y  esperanzas.,  Bolívar 
le  escribía  :  «  Colombia  desea  prestar  los  m&s  fuertes  auxilios 
A  ai  gobierno  del  Perú,  si  ya  las  armas  gloriosas  del  sud  de 
o  América  no  han  terminado  gloriosamente  la  campaña  que 


(14)  Proclama  de  II  de  abril  de  1822,  hoja  suelta, 
(iü  Proclama  «  A  lo»  tinieaos  ».  Gaz.  del  Gob.  núm.  30  de  13  de  abril 
de  1822. 
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»  iba  ¡i  abrirse  en  la  présenle  eslación  »  (Mil.  San  Martín  le 
cscrihia  á  su  vez  :  «  El  Perú  es  el  único  (  ainjio  de  bal  alia 
<)  (jüc  queda  en  América.  En  él  deben  rpunii-se  los  que  (juio- 
»  ran  obtener  el  honor  del  último  Iriiinfo.  contra  los  qne  ya 
»  han  sido. vencidos  en  todo  el  coulinentc  >»  (17).  Este, 
acuerdo,  más  aparente  que  real,  bahía  sido  precedido  por  un 
Iraladd  firmado  en  Lima  (G  de  julio  de  1822), entre  el  enviado 
del  liherlador  dou  Joaquín  Mosquera  y  el  gobierno  del  Perú, 
por  el  cual  se  convino  en  «  una  liga  de  unión  y  confedera- 
n  ción  de  pas  y  guerra,  para  poner  prontamente  término  á  la 
u  lucha  americana  con  todos  los  recursos  de  fuenas  mariti- 
»  mas  y  terrestres  de  ambas  partes,  á  fin  de  aleansuir  la  inde- 
»  pendencia  y  garantirla  mutuamente  »>.  Empero,  esle  tratado 
concebido  en  términos  generales,  dependía  de  otros  acuerdos 
particulares,  y  ratificado  por  el  gobierno  del  Perú  no  lo  fué 
por  el  de  Colombia  hasta  el  afio  siguiente  (18). 

El  Protector,  buscando  puntos  de  apoyo  en  (odas  partes, 
procuró  fortalecer  su  relajada  alianza  con  Chile.  Al  efecto, 
acreditó  cerca  de  su  i;<)ljierno  un  ministro  diplomático  con 
insli lu  cidnos  para  proceder  de  acuerdo  con  el  iMuiado  de 
Colombia  y  obtener  uuxiii(.*s  de  tropas  y  víveres,  par  í  la  ex- 
pedición á  puertos  intermedios  que  preparal)¿i.  O  lliüi;iní» 
se  prestó  cmi  j^ran  dec¡NÍ<>n,  aunque  por  el  momento  uü  se  for- 
mulase ningún  acuerdo  (19). 


lüj  Curta  de  Bolívar  h  San  Marliu  de  IT  de  juuiu  de  1822. 

(17)  Cartft  de  San  Martin  á  Bolívar  de  J3  de  Julio  de  1822. 
18  •>  Col.  ^M-a1.  de  los  Tratados  celebnidos  por  Colombia  y  Vene- 
zuela     pá¿{.  i¿  >  sig. 

1,19)  Carlas  de  O'lii^^gins  ú  San  Martin  de  4  y  11  de  jidio.  m  que  dice: 
n  Kos  víveres  para  l>  .>eii  hombres  y  cuanto  yo  tenga,  están  á  su  disposb 
.  i  i<iii.  —  Ai-aho  (le  p.'dir  una  nolicia  para  formar  nri  ••xftndn'tii  de  oa- 
•'  bulieria»  y  lu  luanUurú  cuu  sus  correspuudiciiles  oiirmles,  armas  y  ve^- 
'«  liiiirio.  Cuente  de  todos  modos  con  los  viveros  [lur  seis  meses.  — 
'>  Hubiera  dis|)ueslo  el  enibanpie  de  un  halallón  >i  alguno  de  los  ipic  se 
■'  li  dian  en  i'>(a  <  upilul  mereciera  esle  nombre  ».  .M.  S.  ^j.  (.\rcb.  San 
.Marlin,  vol.  Xl.l.. 
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Al  mismo  tiempo  despachó  un  comisionado  á  las  provincias 
argentinas,  con  una  circular  para  todos  sus  i^ohernaduies, 
solicitando  su  concurso  para  organizar  una  división  de  500 
hombres  por  lo  menos,  qnc  amagase  el  Alto  Perú  por  la  fron- 
tera de  Jujuy  en  combiiiaciun  con  el  guerrillero  Lanza  y  el 
ejército  qjie  «lebia  invadir  p  >r  puertos  internTídicis  en  el  Haju 
Perú.  Encomendó  la  organización  y  mando  de  e^ta  columna 
ai  coronel  José  María  Pérez  de  Urdi niñea  (alto-peruano)  á  la 
sazón  ?oberoador  de  San  Juan.  En  las  instrucciones  al  comí- 
sionado  le  prevenía  :  «  Procurará  por  todos  medios  hacer 
i>  presente  ¿  ios  respectivos  gobiernos  el  inteirs  ^^eneralque 
1»  va  á  reportar  á  todas  las  Provincias  Unidas  de  una  coope- 
»  ración  activa  sobre  el  Alto  Perú  para  obrar  de  acuerdo  con 
»  el  ejército  que  va  &  desembarcar  en  Puertos  intermedios» 
»  &  fin  de  abrir  su  comunicación  con  aquéllas.  Por  este  me- 
»  dio  la  campaña  debe  terminar  en  el  presente  aAo. »  Á  Urdi- 
ninea  le  escribía  :  «  La  campalka  es  secura,  si  V.  me  ayuda 
»  con  sólo  300  hombres  de  la  provincia  de  Cuyo.  Una  divi- 
»  sión  de  4,500  hombres  de  mi  ejército  debe  embarcarse 
»  para  Puertos  intermedios  al  mando  del  general  Rudecindo 
n  Alvarado.  Espero  los  mejores  resultados.  La  patria  así  lo 
»  exige  y  el  honor  de  nuestras  armas  b»  roclania.  La  coope- 
A  ración  de  todas  esas  fuerzas  con  las  de  Tncunián,  Salta  y 
»  Sanliag^n  del  Estero  á  las  de  Alvarado,  va  á  decidir  do  la 
»  suerte  de  la  América  del  Sud  »  (20). 

Era,  como  se  ve,  una  coalición  de  las  cuatro  repúblicas 
americanas  entonces  existentes,  con  un  plan  combinado  sobre 
la  base  de  los  ejércitos  del  Perú  y  de  Colombia,  con  la  coope- 
ración de  Chile  por  el  Pacifico  y  la  de  las  provincias  argenti- 


190)  Correspondencia  t>(i.  ¡al  sohr»^  la  comisión  encomendada  al  n»- 
mauHanff  Antonio  (iuliérrez  Lafiieiili'  y  «  orntjpl  Urdiuinen  en  !;is  pro- 
vineias  argentinas.  Años  18i2-l823.  Al,  ¿.  S.  (An  ü.  San  Mitrliu.^vol. 

un.) 
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ñas  i>or  su  {i  nnt(  ra  norlo.  \  haberse  enlonces  ejcculado 
este  plan,  que  Bolívur  ju;i^ú  ailmirablo,  con  el  auxilio  clicieale 
de  las  fuerzas  colombianas,  es  jiosiiile  que  la  guerra  ameri- 
cana hubiese  lcnniiia<lo  el  año  do  1823,  auu  ruando  la  com- 
binación no  era  lari  segura  como  lo  pensaba  San  Martín,  y 
tenía  algo  de  ilusoria.  Los  hechos  nada  prueban  por  sí  solos 
cuando  no  se  i'elacíonan  con  sus  causas  y  eíectos  racionales ; 
pero  ellos  muestran  on  definitiva,  que  el  problema  de  la 
^erra  estaba  en  la  sieiTa  central  del  Perú,  y  no  en  puertos 
intermedios.  Ya  llegará  la  ocasiún  de  examinar  ol  plan  de 
San  Martín  puesto  &  prueba. 


VII 

San  Marifn  tenía  siempre  dos  cuerdas  en  sn  arco  :  una  vi- 
sible  y  otra  oculta.  Por  una  tendencia  df  su  naturali-za  coiii- 
pleja, —  positiva  y  de  p  isiíMi  recouicnU  .ül  i .  —  á  la  vez  que 
todas  sus  idoas  se  traducían  eu  accionas,  se  entregaba  á  elu- 
cubraciiiups  sidilarias,  dando  gran  importaiiria  á  los  manejos 
misleriosos.  Su  organización  de  la  Logia  de  Lautaro,  su  plan 
de  guerra  de  /.apa  antes  de  atravesar  los  Andes,  sus  trabajos 
secretos  para  i)reparar  la  revolución  del  Perú,  sus  tentativas 
de  pacificación  con  los  realistas  haciendo  intervenir  las  in* 
fluencias  de  la  masonería,  y  por  último,  sus  planes  secretos 
de  monarquía,  dan  testimonio  de  esta  propensión.  £ra»  pues, 
natural  que  á  sus  trabajos  públicos,  acompaflase  algún  tra- 
bajo subterráneo  en  la  sombra  del  misterio. 

Sea  cálculo  poUlico,  sea  que  en  realidad  esperase  algo  de 
les  jefes  del  ejército  espaftol  en  el  Perú  vinculados  al  libe- 
ralismo por  juramentos  secretos,  uno  de  los  trabajos  que  per- 
siguíd  con  más  persistencia,  fué  un  arreglo  de  paz  con  los 
realistas',  sobre  Ta  base  del  fecónocimiento  previo  de  la  inde- 
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pendencia.  En  las  conferencias  confidenciales  de  Míraflores 

enunció  por  la  primera  vez  esta  idea,  conciliándola  ron  el 
establecimiento  do  una  monan}ní<i  americana,  iíii  l'uiíchaiu  a 
]a  formiiltí  nelaniunlo.  Posteriormente,  ruando  O'Donojú  re- 
conoci()  el  imperio  niegicano  y  se  entendió  con  linrbifle,  di- 
riijrióse  á  Canlerac.  confídencial  y  oticialmenle,  inviiiUHiolc  á 
celebrar  un  armisticio  y  tratar  sobre  las  mismas  bases.  La 
conieslaciüii  fué  qm  «  los  acontecimienlos  de  Nueva  España 
»  en  nada  podían  inlluir  para  aceptar  condiciones  contrarias 
»  4  la  determinación  de  la  nación  española,  en  una  contienda 
M  qae  lasarmas  debían  decidir,  df  ^^rle  que  no  se  babía  acepta- 
»  do  someterla  á  la  decisión  del  gobierno  español  »  (21).  Con 
motivo  de  la  terminación  de  la  perrada  Qaito,  que  coincidid 
con  una  nueva  resolución  de  las  Cortes  espaftolas  para  tratar 
con  los  gobiernos  de  América,  renovó  su  tentativa,  dirí^én- 
dose  al  virrey  La  Serna.  «  El  dominio  espafiol  en  América  está 
»  limitado  á  las  provincias  que  ocupan  sus  armas  en  el  Perú, 
w  La  Espafta  no  puede  ni  quiere  ya  hacer  la  guerra  á  los  ame- 
»  ricanos  ».  Las  proposiciones  fueron :  que  el  ejército  realista 
en  nombre  de  la  nación  española  reconociese  la  independencia 
del  Perú,  ofreciendo  á  los  españoles  el  reconocimiento  de  la 
deuda  al  tiempo  de  la  ocupación  de  Lima,  y  almiii.is  ven- 
tajas couien  iales :  una  amnistía  general  con  la  devolución 
recíproca  de  bienes  confiscados,  y  pago  del  arnianjeiilo  do  los 
realistas  |>or  su  justn  \alor,  á  cuyo  efecto  se  estipularía  lui 
armisticio  por  seseóla  días,  nombrándose  comisionados  por 
ambas  partes  que  ajustasen  un  tratado  sobre  estas  bases,  bajo 
la  garantía  del  congreso  constituyente  peruano  que  iba  á  re- 
unirse. La  contestación  de  La  Serna  fué  la  misma  de  Cauterac : 
«  Aun  cuando  se  suponga  ser  un  bien  la  independencia  para  el 


i2l)  Carla  y  olifio  de  San  Martín  d  Canli-rar  «Ir  H  de  dieiemlire  de 
1821  y  i-ont<>siacióii  olirial  v  coníidencial  de  é»Le  de  iíO  Ue  diciembre  de 
1821.' M.  S.  S.  (Arch.  San  Martin,  vol.  LXI.; 
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»  Perú,  ella  no  puede  esperarse  ni  establecerse  según  el  estado 
w  del  mundo  poliUcOi  sin  que  la  nacióa  la  decrete  y  conso- 
» lide  » {22). 

Esto  sucedía  eo  vísperas  de  ir  á  celebrar  San  Martin  su 
conferencia  con  Bolívar,  y  precisamente  en  esos  mismos  días 
(julio  de  1822)  el  Libertador  escribía  al  Protector,  invit6ndolo 
i  ponerse  de  acuerdo  para  tratar  con  los  enviados  espafkoles 
que  en  consecuencia  de  la  resolución  de  las  cortes  nombrase 
el  rey.  «  No  puedo  dudar,  le  decía,  que  la  independencia  será 
M  la  base  de  la  negociación.  Creo  que  no  tendremos  dificultad 
»  en  hacer  reconocer  nuestros  gobiernos.  Mucho  debe  importar 
»  a  la  existencia  de  la  América  el  manejo  de  este  negocio,  que 
I)  SOI  1  [  I  ohablemeiiie  una  de  Jas  bases  de  nuestra  existencia 
»  política.  Si  los  ¡)l('nipoten(  iarios  del  Perú,  Chile  y  Colom- 

liia  se  aunan  juua  eiUeuderso  con  I  j^  enviados  de  Kspaña, 
>»  nuestra  negociación  tendría  un  carácter  más  imponente. — La 

política  mía  es  hacer  la  paz  con  tojo  decoro  y  dignidad,  y 
»>  esperar  dei  interés  délas  demás  naciones  y  del  curso  de  los 
»  acontecimientos  la  mejoría  de  nuestro  primer  tratado  con  la 
1*  £spaüa  »  (23).  La  proposición  de  San  Martín,  era  una  mera 
ocurrencia  sin  ultenoridades.  La  idea  de  Bolívar,  entrafiaba 
el  plan  político  de  un  congreso  de  plenipotenciarios  america- 
nos, cuyo  germen  estaba  ya  en  su  cabeza. 

Perseverando  San  Martín  en  su  imaginario  propósito» 
pensó  que  el  mejor  modo  de  forzar  la  mano  A  los  espafioles, 
era  llevarles  la  guerra  á  su  territorio,  y  renovaba  con  varian- 
tes su  plan  de  hostilidades  marítimas,  ideado  en  Mendoza 


(22)  Ofl.  \  (iioposicioiics  Snti  M;irtíii  ;i  S.  in.i  de  H  de  junio  de 
18¿2,  y  contestación  dei  secundo  de  8  de  agosto  de  1822.  m  Gac.  del 
Gol).  »,  núm.  2.1,  de  H  de  seliembre  de  1828, 

^23;  On.  del  Liboriador  de  Colombia  al  Prolector  del  Períi,  de  S3  de 
julio  de  1822,  ni  •  1  Arcli.  del  Congreso  del  Perú,  pub.  por  primera  vei 
pur  Vicuña  Mackenua. 
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en  1819:  «El  golpo  feliz  de  la  campana  de  Quito,  había  escrito 
»  antes  &  O'Uiggins,  ha  hecho  tomar  un  nuevo  aspecto  á  la 
>»  guerra.  Sin  embargo,  como  las  posiciones  que  ocupa  el  one- 
»  migo  en  ¡asierra  del  Perú  las  puede  dispular  palmo  ¡1  palmo, 
»  y  por  olra  parir,  la  terquedad  españolaos  hieii  conocida,  el 
»>  modo  do  negociar  la  paz  coatdlos  es  llovarlesla  írucrraá  la 
»  misma  l^s¡iaria.  Por  lo  taiilo,  estoy  siempre  resuello,  k  que  las 
»  fraílalas  I^i-tn'lni  \  \  'c/ir/fhi  :.rf  y  la  goleta  Afrtrcd'i/iiti ,  salgan 
>»  con  desliuo  á  Europa  á  arruinar  lodo  el  comercio  español. 
»»  ScHa  muy  del  caso  y  por  el  honor  de  Cliile,  como  por  el 
»  interés  general,  que  si  pueden  unirse  á  estas  fuerzas  algunas 
»  de  ese  £»tado,  la  expedición  tendrá  el  mejor  resultado.  Do 
»  hi  reserva  en  este  negocio  pende  su  buen  éxito  » (24).  Si  se- 
riamente pensó  San  Martin  en  esta  empresa,  no  tenia  los 
elementos  necesarios  para  llevarla  &  cabo,  y  no  pasó  de  un 
tiento  á  la  segunda  cuerda  oculla  de  su  arco,  ejercitando  su 
propensión  á  lo  misterioso. 

Absorbido  por  estos  trabajos  públicos  y  secretos,  el  Pro- 
tector habfa  entregado  ostensiblemente  la  dirección  de  la  poli- 
tica  interna  al  delegado  Torre-Tagle,  que  no  era  sino  un 
estafermo,  siendo  en  realidad  Monteagudo  el  árbilro  del 
gobierno.  Este  ministro,  sistemático  por  temperamento  y 
terrorista  por  adaptación,  pensaba  que  el  más  seguro  medio 
de  triunfar,  era  eliminar  á  los  enemiiros  de  ra/.a,  aunque  no 
tomasen  armas,  por  el  iiceho  de  no  einhanderarso  contra  la 
España.  Ya  se  lia  visto  cómo  San  ^lartín.  despuf's  de  procurar 
propiciarse  la  opinión  de  los  españoles  europeos,  inició  im 
sistema  de  persecuciones  conlia  sus  personas  y  bienes,  sei;ún 
el  sistema  adoptado  por  él  en  Mendoza  y  en  Chile.  (Yéaso 
cap.  XXil,  §  VI).  Monteagudo  exageró  este  sistema,  hasta  el 


(24}  Carta  de  San  Ifiirlin  &  0*Higg¡n$,  de  25  de  junio  de  1821.  Arcb. 
Vicuña  Mackenna.  U.  S. 
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pimío  de  coiiveiiirlo  eii  arma  contra  la  revolución.  Primera- 
mente se  dispuso  que  salieran  dol  país  lodo.s  los  españoles  que 
00  se  hubiesen  naturalizado  (31  de  diciembre  de  1822).  En 
seguida  se  decretó  que  los  expulsados  dejasen  á  beneficio 
del  Estado  la  mitad  de  sus  bienes,  y  los  excepluados  no 
pudiesen  éjereer  el  comercio  ni  aún  por  menor  (StO  de  enero 
y  1.*  de  febrero  de  4822).  Los  que  no  cumplieron  estas  pres- 
cripciones, fueron  desterrados  y  secuestrados  sus  bienes 
(23  de  febrero  de  1823).  Con  motivo  del  constraste  de  lea, 
arreció  la  persecución  liasla  la  barbarie.  Quedóles  prohibido 
salir  á  la  calle  con  capa,  bajo  pona  de  destierro.  Toda  reunión 
de  más  de  dos  españoles,  era  castigada  con  destierro  y  con- 
fiscación total  de  bienes.  Todo  español  que  saliese  de  su  casa 
despu(^s  de  oraciones,  incurriría  en  la  pena  de  muerte,  y  al 
que  se  le  encontrase  un  arma  que  no  fuera  cnehillo  ile  mesa, 
en  la  de  roníiscación  y  nuierle  (20  de  aluil  de  1822?.  I^slable- 
ci<Sse  una  romisi(5ii  <ie  vigilancia  que  ennooiese  breve  y 
suuiuriamenle  de  sus  causas  con  arrearlo  á  esLc  cóiliuo  ilrai-o- 
niano.  debiendo  pronunciarse  y  conlirmarso  las  sentencias  en 
un  mismo  día  (25).  «  ¡Esto  es  hacer  revolución!  »  exclamaba 
Monleagudo  al  hrmar  estos  crueles  decretos  (26). 


(25)  Decretos  inserios  en  la  «<  Gac.  del  Goh.  »,  ni'tms.  4,  8, 10,  10  y  33 

de  1822. 

(20;  Mftnloiigudtt  :  «  Mrnioria  <  ti.  >»,  Kn  ella  itcciaia  que  procedía  asi 
sislemáticaiitculü y  ¡»or  lerrorisnio,  como  lo  dice  en  su  Icxlu  :  ««  El  odio 
»  á  los  desoladoras  del  Nuevo  Hundo,  habla  sido  en  los  demás  países  el 
>  ;ií.'rriVf  i'i in(*i|i,il  df  I,i  revolui'iíin.  -  V.vn  preciso  goiioralizai'  ostn  sen- 
>•  liiiiieiito  en  el  Perú,  y  ronverlirlo  eu  pasión  popular.  —  Kinpleé  ios 
»  medios  que  eslaliati  á  mi  alcance  para  inflamar  el  uiliu  contra  los  es- 
»  paAotes  y  siempre  estuvo  pronto  á  apoyar  las  medidas  de  severidad 
'»  tjtio  lenian  \i<yv  nlijciri  (Iímuíhuíi-  su  iiónifro.  —  Esic  era  mi  sistema,  y 
>•  no  pasión.  Vo  m»  podía  abonecer  ú  una  porción  de  miseruble«  que  no 
»  conocía,  y  que  apreciaba  en  general.  —  Cuando  el  ejército  libertador 
I»  llegó  á  las  costas  «leí  Perú,  existían  en  Lima  más  de  diez  mil  espa- 
»  ñolos :  p<ico  ñutes  de  mi  separación  no  llegaban  á  seiscienlos.  —  Esto 
»  era  hacer  revolución  »>. 
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Mil 


Compensado  el  revés  do  Tea  ron  los  (riuiifos  de  Quito, 
preparada  la  alianza  conliueatal,  ronsolidadii  la  base  del  poder 
l»roli:'clni-al,  reorganizado  el  ejército  y  arredilado  un  plan  di» 
( ampafia  para  poner  pronto  término  á  la  guerra,  San  Martin 
se  ocupó  en  verificar  su  poster^fada  conferencia  con  Bolívar, 
para  lijar  la  victoria  final  de  acuerdo  con  él,  como  lo  había 
anunciado  pi'ihlicamente,  lisonjeándose  de  que  ambos  darían 
estabilidad  ¿  las  cuatro  repúblicas  sud>amcr¡canas  entonces 
existentes.  Los  resultados  de  la  entrevista  no  debían  dar  in- 
mediatamente estos  i'esuUados;  pero  la  suerle  de  la  América 
del  Sud  estaba  asegurada  por  la  solidaridad  de  sus  destinos, 
en  compliuiiento  de  las  leyes  de  atracción  y  delerminismo 
que  gobernaban  su  revolución. 

Et  momento  histórico  en  el  orden  de  los  siglos,  había 
llegado  para  la  América  del  Sud,  después  de  doce  años  de 
lucha  pur  su  emancipación.  Nuevas  naciones  democr&ticas 
8urg:ían  del  caos  colonial.  Su  independencia,  era  un  hecho 
consumado.  Los  Ksiados  Unidos  la  reconocían,  saludándola 
como  una  nueva  aurora  republicana.  La  luírlalerra  la  anun- 
ciaría á  la  Europa  monárquica,  como  un  acoiiLccimiento  que 
al  reslaldeccr  el  equilibrio  de  ambos  mundos,  dominaría  en 
adelante  sus  rt  iaciones.  Ll  mapa  político  de  las  futuras  re- 
públicas cst;il)a  bdsqncjado,  y  sus  lineas  íiindamcnlales  su 
diseñaban  netamente  por  agrupaciones  de  tendencias  y  volun- 
tades espontáneas.  Los  dos  focos  revoluciónanos,  que 
simultáneamente  se  formaran  en  los  extremos,  se  confunden 
en  uno  solo  como  las  corrientes  magnéticas.  Las  dos  fuerzas 
emancipadoras  se  dilatan  y  condensan,  siguiendo  una  direc- 
ción constante  que  revela  el  principio  generador  de  que  fluyen. 
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Las  dos  grandes  masas  batalladoras  de  las  colonias  insnrrec- 
cionadas,  como  obedeciendo  á  una  atracción,  se  adunan,  por 
opuestos  caminos,  para  producir  la  mayor  suma  de  fuerzas 
vivas  en  accidn.  Resuellos  los  problemas  parciales  del  snd  y 
del  norte  de  la  América  meridional,  sus  revoluciones,  sus 
fuerzas  y  sus  masas  militares  converíren  á  un  cenlro  común, 
para  resolver  ol  problema  ireiK^ial  de  la  independencia.  El 
suelo  amcricüiio  ha  sido  barrido  de  cucidívo^  de  snd  ú  norte 
y  de  norte  á  sud,  v  la  lucha  e.sLá  cinMinscrijtla  á  iin  solo 
punto  en  qn»'  va  á  ilarsc  la  batalla  final  ■  contra  los  vencidos 
en  lodo  el  ronlincnto  »,  según  la  exprcsi^'m  di^  San  Martín. 
Ksle  es  el  nudo  de  la  revolución  sud-aniericana,  cuya  síntesis 
hemos  dado  antes.  (V<''ase  cap.  I,  í;  1.) 

Los  dos  grandes  libertadores,  impulsados  por  estas  fuerzas, 
van  i  operar  su  conjunción.  Han  medido  la  America  de  mar 
¿  mar,  en  un  espacio  que  comprende  la  cuarta  parle  del  globo, 
desde  el  Plata  y  el  cabo  de  Hornos  basta  el  Ecuador  el  uno, 
y  desde  Panamá  y  las  bocas  del  Orinoco  hasta  Quito  el  otro. 
Cada  uno  de  ellos  ha  llenado  su  tarea  en  su  esfera  de  accidn. 
El  uno  lleva  en  alto  ios  pendones  de  la  República  Argentina, 
de  Chile  y  del  Perú,  que  representaban  la  hegemonía  ameri> 
cana  de  tres  repúblicas  independientes  al  sud  del  continente, 
que  han  concurrido  á  consolidar  otras  tantas  repúblicas  en  el 
punto  céntrico  de  la  condensación  de  las  fuerzas.  El  olro 
trae  las  banderas  triunfantes  de  Venezuela  y  Nueva  Granada, 
que  simbolizan  la  begcnionia  del  norte,  y  viene  á  completar 
la  grande  obra  do  la  cniaiicipacujii  .sud-aniencana.  De  esta 
conjiiiiciún  vendrá  un  rlioque  entre  las  dos  beiremonias  con- 
cuireníes  :  peio  el  |irincij»iü  snpriMor  á  que  obtMlecen  los 
acunlecimieiitos,  prevalecerá  al  fin  por  su  gravitación  natural. 
El  plan  de  campaña  conlnicnlal  de  San  Martín,  está  ejecutado 
matemáticamente,  y  se  combina  con  otro  plan  análogo  que  lo 
completa.  Kl  sueño  épico  de  Bolívar  está  realizado.  Los  dos 
.libertadores  van  á  abrazarse  repeliéndose,  bajo  ei  arco  de 
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triunfo  de!  ociiador  di^l  nuevo  mimflo,  en  la  región  de  los 


volcanes  y  de  las  palmas  siempre  verdes. 

Cómo  so  produjeron  estos  complicados  fenómenos^  cohe- 
rentes eulre  si,  en  tan  vasta  espacio  y  con  tan  diversos  ele- 
mentos ;  ci'imo  se  upcrd  la  condensación  de  las  masas  reden- 
toras del  sud  y  del  norte  del  continente  y  cómo  coincidieron 
los  planes  militares  de  los  dos  grandes  libertadores  que  las  diri- 
gen; cómo  se  desarrollaron  en  el  norte  de  la  América  meri- 
dional los  acontecimientos  que  respondían  á  los  del  sud  y  los 
completaban ;  &  qué  ley  determinante  obedecían  estas  evolu* 
clones  parciales  y  generales  y  estas  conjunciones  en  lineas 
convergentes,  tal  ser&  la  materia  de  los  capítulos  siguientes, 
para  volver  ¿  tomar  el  hilo  de  la  narración,  después  de  esta- 
blecer históricamente  esta  síntesis.  Do  este  modo,  quedará 
completado  ol  cuadro  del  movimiento  nuillifurme  de  la  eman- 
cipación de  la  América  del  Sud,  cohereule,  colectivo  y  com- 
pacto, que  forma  el  nudo  de  la  liisLoria  de  la  indcpondcucia 
sud-americana  y  el  fondo  del  asunto  de  esto  libro,  en  sus  varia- 
dos puntos  de  vista,  su  armonía  de  conjunto,  sus  lontananzas 
coutinenlalcs  y  sus  antagonismos  también.  m^¿q) 
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DE  VE>¡EZIIK  LA 

Años  1809-1812 

Nuevo  Ifalci»  «le  iijii'i'a<  ion<'<.  —  En!.^<^'■;  tMfiM'o*  v  íjt»M;?rftri(  f><.  I.os  prandfs 
valles  Mu^ilalciia,  (Pituca  y  Orinwo.  —  ynilo,  Nueva  (iruiiada  y  Veiie- 
luela.  —  Loi  llanos  y  í<a  llaneroR  de  Colombia.  —  Tipos  de  l«  caballerta 
suil-anu'rirana.  —  Aiiléccdfnlt's  rrvnlm  inTi.-irif>s .  Tn>urr»'TÍón  do  Wm*-  • 
zuda  en  Í810.  —  PolUica  de  la  Gran  Uretafia  eti  Sud-Auiéricii.  —  Aparición 
y  retrato  d«  ttolWnr.  —  Influencia  «le  su  maestro  Simón  Rodrigues  en  sus 
ideas  |)<i|iiic;)s.  —  Miüión  de  Bolívar  cerca  d(-<l  gobierno  ilt>  Itiglaterra.  — 
n<>;(í>:trMri  Vn  f!.-  .Mirarnlii.  —  L;i  ri-friMiriM  «■«ípriMnlrt  dfclnra  ri'ln Mi  s  á  lus  r»'V(>» 
lufionarios  df  Vi-m-ziicla.  —  Actiluil  que  asuiue  Venezuela.  —  l'ihueras  h»>s- 
tiliflade«  enlre  insurgentes  y  rualislas.  —  Papel  de  Miranda  en  la  revolución 
de  Venezut'la.  —  Reunión  d<'l  primer  conptvs'i  veiiezolatu».  —  Venezuela  de- 
clara su  iitd''|>eiideiieia.  —  Ointi  arVi  VMhji  ¡  'ui  rl.-  |n<  Canarios  en  t'jiraeas.  — 
U«:acciún  realista  en  Venezuela.  —  .Miranda  general  en  jefe  üe  la  revolución 
de  Venezuela.  —  Venctuela  se  da  una  oonslitucidn  federal.  —  Estado  de  ta 
revoUji'iñn  veiii-zolana  en  1811.  —  Derrota  de  los  in<l«'i)»Mnlienli's  on  la 
Ciuayana.  —  l'rügre.so.s  de  la  reaerióu  al  urienle  d«'  Venezuela.  —  Fenóme- 
nos revolucíonnrios  y  cunirarrcvolucionarios.  —  Aparición  de  .Monleverdc.  — 
Terremoto  de  1812  en  Venezuela.  —  Contrastes  de  las  armas  independientes 
al  orientf  d<-  Venezuela.  -  .Minuntn.  pcner.ilisiino  de  la  república  venezo- 
lana. —  Sistema  deren.<>ivi>  que  adopta.  —  La  guerra  ¿  muerte  recrudece.  — 
Nuevos  triunfos  de  la  reacción.  —  Bolívar  reaparece  en  la  escena.  —  Los 
lealistas  se  apoderan  de  Puerto-Cabello.—  Enervación  de  la  opinión  pública. 
—  Capitulai-ión  de  .Mirandíi.  -  Hr-i'rjríuii^nrion  de  la  república  de  Vene- 
zuela. —  Miranda  entregado  li  los  españoles.  —  Siniestro  papel  de  Bolívar 
en  esta  emergencia.  —  Los  realistas  ocupan  Caracas.  —  Sistema  terrorista 
de  la  reacción  triutifaide.  —  Miranda  y  Ilolivar.  —  Kxanien  de  la  conducta 
de  ünlivjir  en  la  prisión  de  Miranda.  —  Calda  du  la  república  de  Venezuela. 

I 

El  nuevo  tealio  de  operaciones  que  va  á  abrirse  eti  el  ex- 
tremo iiorle  fie  la  .Vmérica  meridional,  présenla  similitudes  y 
contrastes  con  lu  naturaleza  del  extremo  sud,  que  determinan 
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y  explican  los  moviniientOfl  opuestos  y  concéntricos  de  las 
masas  humanas  agitadas  por  la  revolucitSn  y  atraídas  por  sus 
afinidades.  Son  dos  sistemas  geográficos  y  <ios  centros  socia- 
les, diferentes  pero  análogos,  ligados  por  la  continnidad 
territorial,  en  que  se  desenvuelven  fuerzas  espontáneas,  ten- 
dencias uniformes,  y  proyecciones  homólogas,  quemancomu- 
nadus  o  asimilailas,  converircn  á  un  punto  por  gravitaciones 
recíprocas.  El  común  origtMi,  ki  lengua  maloma,  la  iilonlidad 
de  condiciones  y  el  gran  sacndimiculo  que  siniuiuuieamente 
expt'iinieutan,  pone  t'n  coninociúa  los  diversos  elementos  de 
la  embrionaria  sociabilidad  sud-americanu  que  yacían  ador- 
mecidos, dan  su  unidad  á  estr  luovimieiiti»  mullitormo,  que 
se  desenvuelve  en  virtud  de  una  predisposición  ingénita,  y  se 
subordina  en  deiiaitíva  á  una  ley  físico-moral  que  rige  hom- 
bres y  cosas.  Para  mayor  analogía  y  conlraslo  entre  la  natu- 
raleza física  y  la  naturaleza  humana,  son  dos  hombres  de 
carácter  opuesto,  pero  con  la  misma  intuición,  los  que  se 
ponen  al  frente  de  las  dos  masas  y  se  mueven  impulsados  por 
la  fuerza  de  las  cosas,  modelan  sus  planes  sobre  el  terreno  en 
que  operan  y  adunan  las  voluntades  se^án  la  genialidad  Upica 
de  las  colectividades  que  representan.  El  uno,  es  lin  calcula- 
dor sin  ambición  personal,  que  al  trazarse  un  plan  de  campaAa, 
liberta  la  mitad  de  la  América.  El  otro,  es  un  alma  ardiente, 
una  ambición  absorbente,  que  sueña  con  la  gloria  y  el  poder, 
y  liberta  la  otra  mitad  de  la  América.  Ambos  están  animados 
de  la  pasión  de  la  emancipación  de  un  nuevo  mundo,  como 
hijos  de  utia  misma  raza  y  campeones  do  una  misiua  causa. 
San  Marlíii  se  ilauia  el  uno.  Bolívar  so  llama  el  otro.  El  teatro 
de  acciíju  de  San  Martín,  es  la  República  Argentina,  Chile  y 
el  Perú,  y  pen(>tra  con  sus  ai-mas  en  la  zona  del  libertador  del 
norte.  Kl  olro.  l  epresenta  la  lie-euionia  colombiana  de  Vene- 
zuela. Nueva  (.1  ranada  y  Quito,  que  dominará  el  Perú  y  coro- 
nará con  el  triunfo  linal  las  armas  redentoras  dft  la  Am/^rica 
del  sudydúl  norte  del  conlinentc,  disciplinadas  para  la  lucha. 
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El  equilibrio  estable  será  el  producto  de  esta  conjunción.  La 
ley  del  territorio  y  los  elementos  orgánicos  de  la  sociabilidad 
de  cada  uno  de  los  particularismos,  prevalecerá  al  fin,  y  las 
nuevas  naciones  se  constituirán  autonómicamente  se^n 
su  espontaneidad,  determinando  en  el  orden  físico  y  po 
Utico  sus  respectivas  fronteras  y  su  identidad  democrá- 
tica. 

Una  ojeada  sobre  el  mapa  de  lo  que  se  lliiinú  (/»lombia, 
dará  una  idea  de  la  confiiriuai  iiHi  del  territorio  eii  que  se 
desarrollarán  los  sucesos  (pie  van  ú  relalarsc;  de  la  disirihu- 
cidn  geográlica  de  sus  partes  y  de  los  {larlieularismos  élnicos, 
que  al  tra/ar  las  líneas  eslralT-ijieas  de  la  insurreccit>ii  deler- 
miuaroií  la  amplitud  de  su  potencia  guerrera.  Ksla  zona,  (jue 
fúrma  el  extremo  norte  de  la  América  meridional,  se  exiiende 
como  veinte  grados  ú  uno  y  olro  lado  del  ecuador,  desde  el 
istmo  de  Panamá  y  el  mar  Caribe  hasta  la  frontera  septentrio- 
nal del  Perú.  En  ella  se  comprendían  rn  181  í),  el  virrí  ÍT^alo 
de  Nueva  Granada,  la  capitania  general  de  Venezuela  y  la 
presidencia  de  Quito  dependiente  de  Nueva  Granada.  Estas 
tres  divisiones  politices  respondían  á  tres  divisiones  hidrogeo- 
lógicas,  en  que  los  relieves  del  terreno  y  las  grandes  corrien- 
tes de  agua  con  sus  hondas  cuencas  cavadas  por  los  fuegos 
volcánicos,  dibujan  otras  tantas  zonas  de  constitución  física 
análoga,  pero  con  caracteres  distintos,  pobladas  por  razas 
heterogéneas  que  un  mismo  espíritu  ó  instinto  animaba.  Al 
tiempo  de  eslallar  la  revolución,  estas  tres  secciones  tenían 
una  población  de  :i.íKjü,000  almas,  de  las  cuales  1.400,000 
rorrespoiidíau  á  la  Nueva  Granada,  900,000  á  Venezuela  y 
GOÜ,üOOá  Quilo,  que  se  desrompouiati  pnr  razas,  en  1.234,000 
blancos  {criollos  y  europeos^  01 M. Olio  imliprenas,  015,000  par- 
di»  liliies  y  l.MH,(l(M)  noirros  esclavos.  En  Santa  Fe  do  Bogotá 
y  Caracas,  capitales  de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  estaban 
afocadas  las  luces  de  ambas  colonias.  La  ciudad  de  Quito, 
centro  de  una  antigua  civilización  prccolombiana,  y  satélite  del 
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Perú  ó  Nueva  Granada  eu  la  época  colonial,  era  olro  foco 
excóatrÍGO. 

La  gran,  cordillera  de  los  Andes,  como  una  cadena  de  gra- 
nito, con  BUS  gigantes  vertidos  de  nieves  eternas  y  sus  volca^ 
nea  encemlidos,  liga  las  regiones  de  lo  que  fué  Colombia  con 
el  resto  de  la  América  meridional.  Quito,  llamado  el  Tibet  del 
nuevo  conlinente,  por  ser  su  punto  más  culminante,  esli 
enclavado  entre  las  dos  ramificaciones  montañosas  que  forman 
la  continuación  del  valle  longitudinal  de  Chile,  se  unen  en 
las  fronteras  del  norte  argentino,  sepáranse  en  el  Alio  y  Bajo 
Perú  y  se  prolongan  hasta  el  Ecuador.  (Véase  cap.  Y  y  Xlll, 
§  1  y  1}.  Su  litoral  se  abre  sobre  el  mar  del  sud,  como  el  de 
Chile  y  el  Perú,  y  su  territorio  se  extiende  al  oriente  por  las 
verlienles  superiores  del  valle  del  Amazonas.  Haria  el  norte 
y  bajo  la  linea,  la  doble  coi  Jilliua  ala  otro  nudo  oii  el  inter- 
medio (le  Quilo  á  i'opayúii,  dentro  del  cual  está  la  provincia 
de  Pasto,  límite  de  lo  que  propinnienle  se  llamaba  el  nuevo 
reino  de  dranada,  la  que  debía  ser  tan  famosa  como  la  Veu- 
dée,  un  la  guerra  de  la  independencia,  jtor  su  porfiada  fide- 
lidad al  rey  de  España.   Siíruiendo  el  mismo  rumbo,  la 
cordillera  se  divide  en  tres  ramales,  uno  de  los  cuales  forma 
la  espina  dorsal  del  istmo  de  Panamá,  y  los  otros  terminan 
en  el  golfo  de  Méjico.  Dentro  do  esta  triple  cadena  se  diseñan 
tres  valles;  pero  es  uno  el  que  imprime  su  sello  á  la  región. 
La  Nueva  Granada  está  encerrada  en  la  cuenca  del  gran  valle 
del  rio  de  la  Magdalena,  separado  del  valle  del  Ati*ato  por  la 
cadena  central  hasta  el  golfo  de  Darien,  que  después  de 
recibir  el  tributo  del  caudaloso  Cauca,  derrama  sus  aguas  en 
el  mar  de  las  Antillas  frente  á  las  islas  de  Sotavento.  Á  lo 
largo  de  este  litoral  marítimo,  que  se  prolonga  hacia  el  oriente 
y  dobla  al  sud,  conocido  con  el  nombre  genérico  de  Costa- 
Firme,  están  situados  los  emporios  comerciales  y  los  puertos 
fortificados  de  Portobelo,  Cartagena  de  Indias  (la  primera 
plaza  fuerte  de  América),  Sania  María  y  Uío-llacha.  La  cor- 
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dillera  oríentalf  que  separa  á  una  parte  de  la  Nueva  Granada 
de  Venezuela,  al  este  á  la  altura  de  Mérida,  antes  de  tocar  el 
litoral,  traía  con  rasgos  volcánicos  las  atormentadas  costas 
venezolanas  desde  el  ^olfo  de  Maracaibo  hasta  el  de  Paría  j 
el  delta  del  Orinoco,  con  las  islas  de  Barlovento  al  largo  del 
mar  Caribe.  Entre  éstas,  debe  seAalarse  la  isla  de  Margarita, 
(]uu  por  su  posición  geognífíca  y  la  índole  de  sus  habitantes, 
debía  influir  poderosamente  en  el  éxito  de  la  lucha  colom- 
biana por  la  independencia.  Entre  estos  exiremos  marítimos, 
están  situados  los  puertos  comerciales  y  plazas  fuerles  de  la 
cosla-firnie  venezolana,  qiio  son  :  Maracaibo  y  Coro  al  occi- 
dente; Puorlo-Cabello,  La  (luavra,  linrcolona  y  (Uimaná  al 
(•entro:  v  en  la  parle  opuesta  abierta  ni  Mid-esle,  el  (liiií'ia  en 
el  golfo  (le  Paria  y  la  Había  de  los  Navios  en  bis  bocas  dd 
Orinoco.  Dentro  del  traziub)  de  estás  líneas  ^M-rierab'S  y  de  hi 
serranía  destacada  de  Parima  al  sud,  se  asienta  Venezuela,  en 
el  extenso  valle  del  Orinoco,  con  la  (iuuyana  española  at 
oriente,  limitada  por  impenetrables  selvas  seculares,  tan 
antiguas  como  el  mundo  orgánico. 

En  las  nacientes  del  Orinoco  y  dentro  de  ia  red  que  forman 
sus  caudalosos  tributarios,  el  Portuguesa,  el  Apure,  el  Garo> 
ni,  el  Meta,  el  Arauca,  el  Guaiviara  y  el  Gaquetá,  se  desen- 
vuelven  al  pie  de  la  cordillera  oriental  las  inmensas  séibanas 
6  llanos  do  las  provincias  de  Gasanare,  de  Barinas,  del  Apure 
y  de  Caracas,  limitadas  al  sud  por  las  selvas  de  las  Guayanas, 
y  al  norte  poi*  las  montañas  que  dibujan  el  litoral  venezolano 
ya  descrito.  Esta  llanura  horizontal,  que  se  divide  en  alta  y 
baja,  según  sus  respectivos  niveles  y  declives,  en  un  tiempo 
lecho  de  \m  mar,  de  confines  monocromos  v  sin  accidentes 
que  la  niodiliquen,  salvos  sus  dobles  niveles,  sus  corrientes 
de  amia,  y  algunos  ^tujios  aisladus  de  ;irboles,  —  que  los 
naturales  llaman  nidias,  —  da  su  fisonomía  al  interior  del 
pais  ('■  inijirime  su  sello  al  earáctcr  di-  sus  liabilaiites.  En  esta 
región  situada  bajo  el  trópico  de  Cáncer,  el  invierno  uo  se 
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diferencia  del  verano,  sino  por  las  lluvias  periódicas  que 
hacen  desbordar  sus  ríos,  inundan  sus  praderas,  dándole  la 
apariencia  de  un  mar  stn  horizontes  (1).  Cuando  las  aguas  se 
retiran,  el  suelo  se  cubre  de  una  rica  alfombra  de  altas  gra- 
míneas, donde  apacentan,como  en  las  pampas  australes  mi« 
llones  de  ganado  de  la  raza  bovina  y  caballar.  De  la  combina- 
ción de  esta  industria  primitiva  introducida  por  la  colonización 
española,  con  el  suelo  y  el  hombre  acümalado.  «¡urgió  una 
scnii-<'i\ ilizacióu  pastoril  y  una  nueva  ra/a  de  ct  ataiiros,  hija 
del  Uesiei'li»  :  el  llanero  culomliiario  v  v\  gandío  ariiciitino, 
que  dio  su  ti|H)  á  la  caballería  revolucionaria  del  muí  v  ticl 
norle.  El  llanero  era  en  1810,  una  agTuparii'm  lietei'(»i:énea  de 
irnlii:enas,  negros,  zambos,  muíalos  y  mesti/.ns  mezclados  con 
algunos  pocos  españoles,  que  la  inHuencia  del  medio  y  las 
comunes  ocupaciones  habían  refundido  en  un  tipo  carastcris- 
tico.  Esparcidos  en  una  vasta  superficie,  viviendo  en  chozas 
aisladas  ó  pobres  caseríos,  que  los  naturales  llaman  /lafos, 
en  comunicación  tan  sólo  con  sus  ganados  bravios  y  las 
fieras,  sin  más  medios  de  comunicación  que  el  caballo,  los 
llaneros  endurecidos  en  las  fatigas  y  familiarizados  con  los 
peligros,  eran  resueltos  y  vigorosos ,  diestros  en  el  manejo  de 
la  lanza,  jinetes,  nadadores  y  sobrios.  Una  silla  de  montar  de 
cuero  crudo  y  una  manta  constituía  todo  su  arreo ;  un  pedazo 
de  carne  de  vaca  sin  sal  ó  leche  cuajada  era  todo  su  alimen- 
to; un  calzón  corto  que  no  cubría  la  rodilla  y  una  camisa 
amplía  que  le  llegaba  hasta  la  mitad  de  los  muslos,  con  un 
sombrero  de  paja  de  alas  anchas,  lodo  su  vestido;  y  su  arma 
su  reducía  á  una  lanza,  compuesta  de  un  rejón  eriashulo  en 
un  gajo  del  bosijue  silvestre,  construida  por  sus  ni;uios.  Poseí- 
dos del  fatalismo  de  los  pneblos  .semi-ci vilizadus,  unido  al 
loicismo  y  la  astucia  del  salvaje,  acaudillados  por  héroes  de 


(1)  Lu  estación  de  lus  lluvias,  llamada  iiivieruo  en  lus  llunoá  culum- 
bianoa»  comprende  desde  mediados  de  marzo  hasla  el  fin  de  setiembre. 


824     REY0LUC1(>N  COLOMBIANA.  —  CAPITULO  XXXVI. 

SU  cslirpe  mixta,  eclipsarían  las  hazaüus  do  los  héroes  épicos 
de  la  antig^üedad. 

Tal  es  el  nuevo  lealro  de  operaciones  &  que  va  ¿trasla- 
darse la  historia  del  movimiento  simultáneo  y  convergente  de 
la  emancipacidn  sud-americana  (2). 


11 

La  revolución  que  llamaremos  colombiana,  tuvo  su  origen 
en  tres  focos  excéntricos  :  Quito,  Venezuela  y  Nueva  Gra« 
nada^  que  al  fin  se  refundieron  política  y  militarmente  en  uno 
solo,  comprendiendo  el  istmo  de  Panamá  que  la  ligaba  con  la 
de  la  América  septentrional.  Como  antes  se  dijo  (cap.  1,  §  XII), 
la  primera  revolución  de  Quito  en  1809  (agosto}  estalló  casi 
simultáneamente  con  las  primeras  conmociones  de  Méjico  al 
norte  (agosto  de  1809),  y  cou  las  revoluciones  de  Chuquisaca 
y  La  Paz  al  sud  (mayo  y  julio  de  1809).  Este  movimiento  ini* 


'2)  r.(»ii)|>Hre<iP  :  —  Califas  :  «<  Geog.  d<  l  vii  r  tMii.iio  di' Nueva  Granada 
en  u  Seiuunario  de  Mueva  Granada  ».  —  Uejtuus  :  u  Voy  age  á  ia  [mriie 
oriéntale  de  la  Teire-Ferme  »,  cap.  III.  —  Huraboldt :  «  Vorage  aux 
régions  équinoxialcs  dii  nouvcau  conlinenl  »,  libro  IV,  cap.  i 2  y  «  Alias  w 
del  nii"?tní).  —  Codazzi  :  «  Resumen  de  la  Geogrifia  (le  Venezuela  »», 
y  ti  Atlas  üsieo  y  polítu  o  de  la  República  de  Venezuela  >«,  por  el  mismo. 

Homboldl :  «  Tableaos  de  la  Nature  m,  Hb.  I  y  IL  —  Montenegro  : 
H  r»eof2:raria  |;eneral,  ele.,  para  uso  de  la  Juventud  de  Venezuela  », 
tomo  IV.  —  Reslreppo  :  <»  Hisl.  de  la  Revolución  de  la  Rep.  de  Colom- 
bia »»,  Int.  —  ViUavícencio  :  »<  Geog.  de  la  Rep.  del  Ecuador  y  mapa 
por  el  mismo.  «~  m  Carta  de  la  Provincia  de  Quito  y  de  sus  adyacentes 
de  don  Pedn»  M.ildonado  »  MDCCL.  —  •IriK  r.iI  P.iez  :  i.  Autobio^^rafia  », 
cap.  II.  «  Garle  genérale  de  Colombia  dresüée  par  firué  d  aprés  ubser* 
vations  de  Humboldl  i*.  —  «  Carta  (geográfica  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia,  Pintigua  Mueva  Grnnacla  <>,  por  Manuel  Ponce  de  León 
j  Manuel  .\laria  Pat,  en  1864  j  w  Carlas  de{»artamenlales  »  por  los 
mismos. 
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cial,  con  tendencias  políticas,  que  se  diseñaba  por  la  procla- 
mación de  una  doctrina  fundada  en  la  raz(Hi  délas  razas  y  en 
los  derechos  del  hombre  (veásc  cap.  I,  §  XU),  depuso  al  pre- 
sidente y  capitán  general  del  reino»  el  conde  Ruiz  de  Castilla, 
anciano  de  84  afios,  quien  foÁ  sustituido  por  una  junta  po- 
pular de  gobierno,  que  se  atribuyó  el  titulo  de  «  soberana». 
Sofocada  esta  revolucidn  por  las  fuerzas  combinadas  de  los 
virreinatos  contiguos  de  Santa  Fe  y  del  Perú,  sus  autores  fue- 
ron asesinados  en  la  cárcel  (agosto  de  i 810),  casi  al  mismo 
tiempo  que  los  cabezas  délos  de  La  Paz  morían  en  un  cadalsc 
(enero  de  1810).  — Fueruii  éstos  los  primeros  mártires  «le  la 
cjuaücipación  sud-americana.  —  Estos  estromecimienlos  sin- 
crónicos en  el  centro  y  en  los  exlreaios  del  coutinenlc,  con 
¡ficnlicas  formas,  iguales  objetivos  y  análojj^os  ideales,  acusa- 
ban dosdc  ciitoiiccs  —  á  posar  de  las  largas  distancias  y  del 
aislamiento  de  las  colonias, — una  predisposición  innata  y  una 
solidaridad  orgánica,  como  resultarlo  de  las  mismas  causas, 
que  sin  previo  acuerdo  producían  los  mismos  efectos,  y  que 
por  lo  tanto,  tenían  necesariamente  que  repetirse  como  un 
fenómo  natural. 

Las  revoluciones  de  la  Paz  y  Quito,  gemelas  por  la  inicia- 
tiva simultánea  y  por  el  martirio,  tuvieron  inmediata  reper- 
cusión en  el  norte  y  el  sud  de  la  América.  El  25  de  mayo  de 
1810,  se  insurrecciona  Buenos  Aires,  destituye  al  virrey,  des- 
conoce el  Consejo  de  Regencia  de  Espafia  y  elige  popular- 
mente su  gobierno  propio,  proclamando  la  autonomía  de  las 
Provincias  del  Río  de  la  Plata  en  ausencia  del  monarca  cauti- 
vo. El  19  de  abril  del  mismo  año, — día  de  jueves  santo, — la 
municipalidad  de  Caracas,  asociada  á  los  u  diputados  del  pue- 
blo »,  depuso  al  capitán  ironeral  Vicente  Emparán,  desconoció 
la  supi-ema  auloridad  (|iic  so  atriÍMiía  la  regencia  do  Cádiz, 
asumió  ia  soberanía  del  rey  de  España,  y  nombrando  una 
junta  suprema  para  regirse  por  sí,  decretó  la  formación  de 
(c  un  pian  de  gobierno  conforme  á  la  voluntad  general  del 
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»  ptxñhio  » (3),  para  las  «  Provincias  Unidas  de  Venezuela  » (4). 
El  tribuno  de  esta  transformación  poUtica,  destinado  á  repre^ 
sentar  un  papel  de  agitador  parlamentario,  fué  el  canó- 
nigo José  Cortés  Madaríaga,  natural  de  Chile,  afiliado  en  la 
Logia  americana  de  Miranda,  ¿  quien  habia  conocido  en  Lon- 
dres y  del  que  era  agente  activo  en  Venezuela.  Sus  publicis- 
tas  fueron :  cl  Dr.  Juan  Germán  Roscio,  jurisconsulto  y  es- 
critor, y  Marlíii  Tubar  Ponte,  hombro  *le  poiisamieiito  y  de 
acción,  dos  nobles  caracteres,  áo  almu  ahiioíradii.  dolailos 
ambos  de  gran  valor  cívico,  cnu  saiia<  ideas  lilx'rales,  pero 
políticos  abstractos  más  teóricos  quo  prá(  l¡L<>s. 

Las  |ir(j\  lucias  venezolanas  respondieron  cu  su  mayoría  al 
llamado  de  Caracas,  reconocieron  su  supremacía,  y  al  depo- 
ner á  sus  gobernadores  coloniales  instituyeron  juntas  parti- 
culares de  gobierno.  De  este  modo,  empezó  ¿  formarse  de 
liecho  una  especie  de  confederación  de  provincias. 

La  junta,  dando  un  paso  más  adelante  en  el  camino  de  la 
propaganda  revolucionaría,  dirigió  ¿  las  colonias  bispano-ame- 
rícanas  un  manifiesto  de  principios,  en  que  las  invitaba  á  for- 
mar una  liga  continental  en  resguardo  de  sus  libertades, 
w  Caracas  debe  encontrar  imitadores  en  todos  los  habitantes 
»  de  la  América»  en  quienes  el  largo  hábito  de  la  esclavitud 
»  no  haya  relajado  los  muelles,  y  su  resolución  debe  ser 
»  aplaudida  por  lodos  los  pueblos  que  conserven  alguna  esti- 
o  mación  &  la  virtud  y  al  patriotismo  ilustrado,  para  desper- 
"  tar  su  energía  á  lin  de  contril)uir  á  la  grande  obra  de  la 
»j  confedcracif'»!)  ¡inicricaiio-cspariula.  No  se  prostiliiya  sii  voz 
I»  y  su  carácter  ú  los  injustos  designios  de  la  arbiUariedad. 
»  Una  es  nuestra  causa,  una  debe  ser  nuesira  divisa.  Frater- 
i»  nidad  y  constancia  »  (5).  Todas  las  secciones  amuricauas 


An.i  (l«>  instalación  üe  la  Junta  Suprema  Ue  Caracas,  <ie  19  de 

abril  de  1810. 

(4}  Proclama  de  la  Junta  Suprema  de  Caracas,  de  20  de  abriJ  de  1810. 
{S)  Circular  de  la  iuitla  Suprema  de  Caracas  de  37  de  abril  de  1810. 


Digitized  by  Google 


REVOLUCION  DE  VENEZUELA.  -  CAPITULO  XXXVI.  221 


proclamaban  á  la  vez  como  si  se  hubiesen  pasado  la  palabra 
de  orden,  la  misma  teoría  poHtíca :  la  reasunci<Snpor  el  pue- 
blo de  la  soberanía  yaciente  del  monarca  ausentCf  que  se 
convertía  en  soberanía  popular  activa. 

Consecuente  con  el  principio  político  que  daba  su  razón  de 
ser  al  nuevo  gobierno^  convocó  un  cong^reso  general  de  pro- 
vincias, para  dar  unidad  al  poder  y  legitimarlo,  á  la  vez  que 
para  establecer  una  constitución  sobre  la  base  del  sístima 
representativo.  «  Sin  una  repi csenlacitin  coniúii,  (Ku  ia  tln  i- 
■>  girudosoá  los  ciudadanos,  luci  'ru  ordia  os  precaria  y  la  salud 
»)  es  peligrosa.  VA  c¡ei  (  i<  io  más  importante  de  los  derechos 
»>  personales  y  reales  del  pueblo,  que  existieran  originaria- 
"  mente  en  la  masa  común  y  que  le  ha  restituido  el  actual 
»  interrcg^no  de  la  monarquía,  llama  ¿  los  hombres  hbres  al 
»  primero  de  los  goces  del  ciudadano,  que  es  concurrir  con 
»  su  voto  para  trasmitirlos  á  un  corto  número  de  individuos, 
»  haciéndolos  Arbitros  de  la  suerte  de  todos.  £1  suelo  que 
»  habitáis  no  ha  visto  desde  su  descubrimiento  una  ocurren- 
»  cía  más  memorable  ni  de  m&s  trascendencia.  Ella  va  á  fijar 
»  la  suerte  de  la  generación  actu&l,  y  acaso  envuelve  en  su 
M  seno  el  destino  de  muchas  edades.  Ella  va  &  ratificar,  ó  las 
»  esperanzas  de  los  buenos  ciudadanos  ó  el  injurioso  concepto 
«  de  los  bárbaros  que  os  creían  nacidos  para  la  esclavitud  » (6). 
Según  el  plan  de  organización,  la  Junta  Suprema  de  Ca- 
racas debía  abdicar  sus  facultades  supremas  en  el  congreso 
y  reasumir  éste  la  representación  soberana  de  todas  las  pro- 
vincias venezolanas.  Luego  se  verá  el  resultado  que  dió  esta 
convocatoria. 

Mientras  la  revolución  seguía  esta  marcha  expansiva,  la 
reacción  trabajaba  por  su  lado  en  contener  sus  progresos.  Las 


ifi)  «  Alocuciuu  y  regliiuitiUo  iiaru  la  elección  de  diputado!»  al  itrimei 
Congreso  de  Venezuela  do  li  junio  de  1810  ».  Véase  «  Vida  pálilica  del 
LiborUdor  »,  i.  II,  páü.  S04<ol2. 
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províacias  de  Maracaibo  y  Coro  sobre  el  litoral  del  norte,  con 
sus  gobernadores  los  generales  Fernando  Miyares  y  José 
Ceballos  &  su  frente,  se  pronunciaron  deeididamcnte  contra 
el  movimiento,  siguiendo  luego  su  ejemplo  la  Guayana.  Para 
sostener  su  actitud,  Miyares  y  Ceballos,  reunieron  tropas,  pi- 
dieron auxilios  á  Cuba  y  Puerto  Rico  y  se  prepararon  para 
resistir  á  los  rebeldes  ó  someterlos  por  la  fuerza.  De  este 
modo  se  diseñaron  desde  los  primeros  dias  los  focos  de  la 
acción  y  do  la  reacción  revolucionaría  (jue  debían  mantener 
encendida  la  ^MH-ria  cín  ü  [)or  el  eS|jacio  de  doce  años. 

La  Junta  á  su  vez,  se  apercibió  á  la  defensa,  tu  sostén  de 
los  fueros  solu  ranos  que  bahía  [troclamado.  Después  de  pro- 
veer á  la  seL'iiridad  interna  y  cslalilerer  ios  fuadamenlos  de 
la  constitución  jíolilica,  cubriendt)se  siempre  ron  e!  nombre  y 
la  representación  del  monarca,  decidió  poner  en  ejercicio  su 
soberanía  externa,  y  abrió  relaciones  diplomáticas  con  los 
Estados  ruidos  para  propiciarse  su  opinión,  pero  principal- 
mente con  la  Inglaterra,  á  fin  de  estipular  con  el  gabinete  de 
Saint  James  una  alianza  para  el  caso  de  una  invasión  francesa 
¿  Venezuela,  y  sobro  todo,  buscar  su  mediación  con  el  consejo 
de  regencia  que  evitase  una  guerra  con  la  metrópoli.  La  Gran 
Bretaña,  á  la  sassón  aliada  á  la  Espafia,  al  saber  la  revolución 
de  Venezuela,  habia  prevenido  al  gobernador  de  Curasao,  que 
estaba  decidida  ¿sostenerla integridad  de  la  monarquía  espa- 
ñola y  á  oponerse  ¿todo  género  de  procedimientos  que  pudie- 
ran producir  la  menor  separación  de  sus  provincias  de  Amé- 
rica; pero  que,  si  la  España  fuese  subyufrada,  la  Injí-laterra 
auxiliaría  á  las  colonias  hispano-anicricanas  que  (juisieian 
hacerse  independientes  de  la  España  íiaiicfsa,  declarando, 
que  renunciaba  á  toda  mira  de  apudctaisc  de  leiritorio  algu- 
no (1).  l'arliendo  de  esta  base  y  cou  las  iuslruccioaes  antes 


(T)  lusU'ucfioncs  del  ministro  de  la  Gran  Brctaua,  lord  Liverpool,  al 
gobernador  de  Curasao,  de  29  de  junio  de  1810. 
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indicadas,  aronlóse  ouviar  una  misión  diplomálica  á  Londres. 
Fueron  nombnidos  para  dosempefuirla,  don  Luis  Lóppz  ^Un- 
(\o7  y  don  Andrés  Bello,  conjuntamente  con  el  coronel  de  mili- 
cias Simún  Bolívar. 


III 


En  1810,  al  hacer  su  primera  aparición  en  el  escenarlo 
americano,  que  debía  llenar  con  su  gran  figura  bíslórica,  Bolf^ 
var  contaba  veintisiete  años  de  edad.  Nada  en  su  estructura 
física  pTometf a  un  héroe.  Era  de  baja  estatura  —  cinco  pies 
seis  pulgadas  inglesas, — de  pecho  angosto,  delgado  de  cuerpo 
y  de  piernas  corlas  y  flacas.  Esta  armazón  desequilibrada, 
tenía  por  coronamiento  una  cabeza  enérgica  y  expresiva,  de 
óvalo  alongado  y  contomos  irregulares,  en  que  se  modelaban 
incorrectamente  facciones  acentuadas,  revestidas  de  una  tez 
pálida,  morena  y  áspera.  Su  extraña  fisonomía,  producía  iin 
presión  á  primera  vista,  pero  no  despertaiia  la  simpalía.  Una 
cabellera  renegrida,  crespa  y  fina,  con  bijrotcs  y  patillas  qne 
tiraban  h  nihio,  —  en  su  primita  ^poca;  —  una  frente  alia,  pero 
angosta  por  la  (iepresicSn  de  los  parietales,  y  eon  |trematuras 
arrugas  que  ¡asurcaban  horizontalmenteen  forma  de  pliegues; 
los  pómulos  salientes  y  las  mejillas  marcbilas  y  hundidas; 
una  boca  de  corle  duro,  con  liermosos  dientes  y  labios  grue^ 
sosy  8ensuales;y  en  el  fondode  cuencasprofnndas,  nno<:  ojos 
negros,  grandes  y  rasgados,  de  brillo  intermitente  y  de  mirar 
inquieto  y  gacho,  que  tenían  caricias  y  amenazas  cuando  no 
se  cubrían  con  el  velo  del  disimulo,  tales  eran  los  rasgos  que 
en  sus  contrastes  imprimían  un  carácter  equivoco  al  conjunto. 
La  nariz,  bien  dibujada  en  líneas  rectas,  destacábase  en  atre- 
vido ángulo  saliente,  y  su  distancia  al  labio  superior  era  nota- 
ble, indicante  de  noble  raza.  Las  orejas  eran  grandes,  pero 
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bien  asentadas,  y  la  barba  tenia  el  si|;no  agiido  de  la  volun- 
tad |K  rst'vei  aiite.  !\í¡ra(Io  de  frent«»,susmaiTadasantítesisfi8Ío- 
iiómicas  daban  en  el  reposo  la  idea  do  ima  liaínrakva  devo- 
rada jior  un  fiicg-o  interno:  en  su  movilidad  rompU-ju.  ucum- 
pafiada  de  una  inquietud  ( ()n^laIllo  ron  ademanes  angulosos, 
rellejaban,  actividad  febril,  aptlitos  moseius  y  anbelos  subli- 
mes; una  duplicidad  vaga  ó  terrible  y  una  arrotrancia,  que  á 
veces  sabía  revestirse  de  atracciont  s  irresistibles  que  impo- 
nían ó  cautivaban.  Mirado  de  perfil,  tal  cual  lo  ha  modelado 
en  bronce  eterno  el  escultor  David,  con  «d  cuello  erguido  como 
lo  llevaba  por  confl  ijiiración  y  por  carácter,  sus  rasgos  carac- 
terísticos delineaban  el  tipo  heroico  del  varón  fuerte  de  pcn^ 
Sarniento  y  díe  acción  deliberada,  con  la  cabeza  descarnada 
por  los  fuegos  del  alma  y  las  fatigas  de  la  vida,  con  la  mirada 
íija  en  la  linea  de  un  vasto  y  vago  horizonte,  con  una  expresión 
de  amargura  en  jsus  labios  contraidos,  y  esparcido  en  todo  su 
rostro  iluminado  por  la  gloria,  un  sentimiento  de  profunda  y 
desesperada  tristeza  ¿  la  par  de  una  resignación  fatal  impuesta 
por  el  destino.  Bajo  su  doble  aspecto,  sus  exageradas  proyec- 
ciones imaginativas  que  preponderaban  sobre  las  líneas  simé- 
tricas del  cráneo,  le  imprimían  el  sello  de  la  inspiración  sin 
el  equilibro  del  juicio  reposado  y  metódico.  Tal  era  el  hombre 
físico  en  sus  primeros  afios,  y  tal  seria  el  hombre  moral,  polí- 
tico y  puerreru. 

Huértaud  á  la  edad  de  tres  años  y  heredero  do  un  rico  patri- 
monio con  centenares  de  esclavos  como  los  patricios  anti- 
guos, tuvo  como  Alejandro  por  ayo  y  maestro  á  un  filósofo, 
pero  un  filósofo  de  la  escuela  cínica,  revuelta  con  el  estoicis- 
mo y  el  epicurismo  greco-romano.  Según  este  mentor,  el 
«  Un  de  la  sociabilidad  era  hacer  menos  penosa  la  vida  », 
apotegma  que  contenía  en  germen  la  futura  doctrina  sansi- 
montana.  Bien  que  fuera  hasta  cierto  punto  un  sabio  para  su 
país,  y  un  pensador  original,  sus  ideas  eran  tan  exti'ava- 
gantes,  que  &  veces  rayaban  en  locura.  «  No  quiero  parecerme 
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»  á  los  árboles  que  echan  rafees  en  un  lugar,  decfa  :  sino  al 
»  viento,  al  agua,  al  sol,  á  todas  las  cosas  que  marchan  sin 
n  cesar  ».  Su  pasión,  eran  los  viajes.  —  Tenia  como  Platón 

una  repüblira  i<leal  en  su  cabeza,  que  sólo  tendría  en  el  mundo 
un  a<b»pto.  rartiendo  do  la  base,  que  sriital)a  roma  Icitreraa, 
¿i'  que  la  América  no  podia  ser  monai'(]iiía  \ú  república 
semejante  á  las  conoridas.  ni  irobernarsc  por  reyes  ó  congre- 
sos, lodo  su  plan  Cünstituei(jnal  (  t.usislía  en  baeer  vitalicios 
los  empleos  desdo  el  ile  |)resideiitü  de  1»  república  hasta  el 
alcalde  do  barrio,  «  para  evitar,  decía,  los  trastornos  do 
»  elecciones  {recuentes,  y  no  entregar  los  negocios  públicos 
»  ú  aprendices  ».  Esle  iilúsofo  y  pensador  extravagante, 
llamábase  Simón  CarreAo,  y  era  natural  de  Caracas.  Hijo 
bastardo  de  un  sacerdote  y  estigmatizado  con  la  califlcación 
de  sacrilego,  cambió  su  nombre  en  el  de  Simón  Rodríguez, 
con  el  que  ha  pasado  á  la  historia  unido  al  de  su  ilustre  ho- 
mónimo. El  maestro  depositó  desde  muy  temprano  en  la 
cabeza  de  su  joven  discípulo  estas  ideas  políticas  que  debian 
germinar  más  tarde  y  esterilizarse  como  las  suyas.  Asi,  su 
novísima  verba,  después  de  ver  disipados  todos  sus  sueflos, 
fué  :  M  Murió  Bolívar  y  mi  proyecto  de  república  sepultóse 
con  él».  Bolívar  conservó  toda  su  vida  el  sollo  que  le  imprimió 
el  íilósolo  t  arafjueño,  modificando  sus  lecciones  según  su 
natuialo/.a.  Estoico  en  la  üdvei*sidad,  cínico  á  veces  en  sus 
cosLumbres,  indepenilienle  y  móvil,  con  más  imaginación  y 
no  con  mucha  más  |irudeiicia  que  su  inspirador,  con virlii)  sus 
extravagancias  en  delirios  de  grandeza;  su  actividad  en 
acciones  heroicas ;  sus  suoños,  en  ambición  de  gloria  y  pode- 
río; su  repiiblica  ideal,  en  monocracia  vitalicia;  y  con  él 
murieron  las  teorías  pnlíticas  del  reformador  y  los  ensayos 
de  gobierno  del  libertador,  que  según  Ja  fórmula  :  «  no  era 
ni  monarquía  ni  república  i»  (8). 


(8)  «  Pródromo  »  impreso  en  Arequipa  en  1828,  é  *<  Introducción  »  i 
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\A  mismo  Bolívar  recniio(  i  'i  siempre  la  influencia  de  su 
mentor  en  la  dirección  de  sus  acciones,  de  sus  ideas  y  de  sus 
sentimientos,  u  Las  lecciones  que  me  ha  dado,  —  decía 
»  catorce  años  después  en  el  apogeo  de  la  gloria  y  del  poder,  — 
»  se  han  grabado  en  mi  coraz<Sn  :  no  he  podido  borrar  una 
»  sola  coma  de  las  grandes  instrucciones  que  me  ha  regalado : 
»  siempre  presente  &  mis  ojos  intelectuales  las  he  seguido 
n  como  guias  ¡nftdibles.  liis  frutos  son  suyos  »  (9).  Pero 
Carreflo-Rodriguez  no  sólo  enseñó  &  pensar  á  Bolívar  y  formó 
sus  sentimientos :  le  inoculó  tamhiéa  una  pasión  generosa, 
que  debia  convertirse  en  fuerza.  Rebeldes  ambos  por  tempe- 
ramento,  la  noción  de  la  independencia  estaba  en  sus  mentes» 
y  desde  los  primeros  aflos  del  siglo,  era  tildado  Rodríguez  en 
Caracas,  de  hombre  sospechoso  al  poder.  La  ocasión  en  que 
maestro  y  discípulo  se  comunicaron  su  secreta  aspiración,  es 
dramática,  y  ha  sido  relatada  por  el  adepto  en  el  lenguaje 
grandi-elocuente  que  es  la  anlilesis  del  estilo  al|j^olirai('0  (h'l 
iniclailor  en  ol  misterio  de  la  (Miiaücipacióa  de  un  mundo, 
que  ai  lia  fué  verdadera  república  electiva  en  contradicciún 
de  su  profecía. 

JNo  habfa  cumplido  aún  los  diez  y  siete  aúos  (1799),  cuando 
Bolívar  hizo  un  viaje  á  Europa. —  Era  entonces  teniente  de 


te  4.*  parle  del  libro  inédito  de  Carrefio,  en  que  bosqueja  su  plan  de  repfi- 

hUc'd  idoiil.  Sus  ideas  eslán  esparcidas  en  oíros  escrilos  sueltos  :  1."  «  Kl 
libertador  del  medimíía  de  la  América  y  sus  eompañorní?  de  arnias  defen- 
didos por  uii  amigo  d»;  la  causa  social  ».  1828-1830,  —  2."  «  Carta  á 
cinco  bolíTíanos  Ala  calda  de  te  confederación  perú-boliviana  »,  Í839. 
—  Arifruins  en  el  n  M-Mnirin  »  de  Valparaíso  1840.  —  Vénse  Amuná- 
tegui  :  u  Biografías  de  Americanos  »,  art.  «  Simón  Rodríguez  >.. 

(9)  Carta  de  Holívar  (i  Simón  Rodrigue/,  de  enero  19  de  1824,  en  Pali- 
▼llca  (Perú).  Kn  ella  le  dice  :  «<  Ha  visto  usted  mis  pensamientos  escritos» 
•>  mi  alnt.'i  pintad,)  fii  <•]  f.ipid.  \  im  lialná  d.-jadn  df  det'ir<'>  :  Todo  i-sto 
•  €$  mío :  yo  sembré  esta  planta,  yo  la  regué,  yo  la  enderecé  cuando  tierna : 
»  ahora  rohmta,  fwrte,  pruetifera,  he  oM  m  firmim  :  «í/ot  fon  mfoi« 
»  Formó  usted  mi  .  oraión  para  la  libertad,  para  la  justicia,  para  lo 
»  grande     Véase  :  O  Learr,  «  Cartas  del  Libertador  »,  eit. 
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un  regimiento  de  milicias  de  qne  su  padre  había  sido  coronel 
á  tttnlo  de  seftor  íeudal.  —  Visitó  las  Antillas  y  Méjico ;  reco- 
rrió toda  la  Espafia  y  viajó  por  Francia  (1801),  coincidiendo 
su  permanencia  en  París  con  la  inauguración  del  glorioso 
consulado  vitalicio  de  Napoleón  Bonaparte,  quien  despertó 
en  él  gran  entusiasmo.  Formada  su  temprana  razón  por  las 
impresiones  que  desporfíiha  on  su  imairinación  el  ospeclácu- 
lü  del  mundo,  más  que  pur  la  i)bservari('»n  y  el  estudio, 
regresó  á  su  patria  unido  á  la  hija  del  marqués  del  Toro, 
nombre  que  fiíriirnbft  en  la  alta  nobleza  de  ( Caracas  (1801). 
Antes  de  que  trascurrieran  tres  ano»,  era  viudo.  Emprendió 
enlonces  sn  soírundo  viaje  á  Kiinq)a  (180."{).  Allí  se  encontn'» 
con  su  antiguo  ayo,  quien  con  su  moral  excéntrica,  no  era 
ciertamente  el  más  severo  mentor  en  una  excursión  de  placer. 
En  París  cultivó  el  estudio  de  algunas  lenguas  vivas;  visitó 
áHumboldt,  que  había  hecho  célebre  su  nombre  ilustrando 
la  geografía  física  y  la  historia  natuml  del  nuevo  continente, 
que  él  ilustraría  con  otros  descubrimientos  no  monos  sorpren- 
dentes, en  el  orden  de  lageografia  política  y  la  historia  uni* 
versal ;  atravesó  los  Alpes  á  pie»  con  un  bastón  herrado  en  la 
mano  y  se  detuvo  en  Chambcry  (1804),  visitando  como  pere- 
grino de  la  libertad  y  del  amor,  las  Charmettes  inmortaliza- 
das por  Rousseau,  de  cuyo  Contrato  Social  tenía  idea,  pero 
en  quien  admiraba  sobre  todo  por  estilo  enfático,  su  creación 
sentimental  de  la  «  Nueva  lI<»loísa  »,  que  fué  siempre  su 
lectura  favorita,  aun  en  medio  de  los  trances  más  conj^ojosos 
de  su  vida  (10).  En  Milán  presenció  la  coronación  de  .Napo- 


(10)  Véasf  Duooudra.v-Holsifin  :  ■  M«'nio¡rs  of  SiiiKÍn  Bolívar  «>,  l.  I, 
pág.  344.  —  I^a  Croix,  «'ii  su  «  Diario  de  Bucuramunga  »  diré  :  u  Dfs- 
»  pués  de  almorzar  i  l  Libertador  fué  á  tomar  iU  bamai  <«  VI  22  de  mayo 
"  dt  1828  V  iiii'  IlafTió  para  Iradiicir  versos  franceses  al  «  astollano.  Tomó 
»>  la  M  (jueira  de  los  Dioses  »  {áv.  Pariiyj,  y  la  leyó  como  si  fuera  una 
»  obra  Mcrita  en  esiNiñol.  En  la  eomída  volvió  ¿  hacer  el  elogio  dediclm 
»  obra.  Hablé  después  sobre  Vollaíro,  que  admira,  como  A  Walter  Scott, 
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león  como  rey  de  Italia  y  asisliiS  á  los  juegos  olímpicos  que  se 
celebraron  en  honor  del  vencedor  de  Marengo.  Con  estas 
impresiones  y  estas  visiones  resplandecientes  de  gloría,  en 
que  se  renovaban  las  festividades  de  las  antiguas  repúblicas 

griegas,  llegó  Bolívar  á  Roma.  Después  de  admirar  las 
ruinas  del  Coliseo,  subiú  al  monfe  Aveiilinu,  el  inoiile  sagra- 
do (iel  pueblu  romano,  en  conipaiua  de  Carreflo-Hodríguez. 
Desde  allí  contemplaron  ambos  t  i  l  iber  que  curro  á  su  pie, 
la  tumba  de  Ce<-ilia  Melella,  y  la  vía  Apia  al  lado  opuesto: 
y  en  el  horizoiite,  la  melancólica  y  solitaria  campiña  ile  lii 
ciudad  (le  los  tribunos  y  los  Césares.  Impresionados  por 
aquel  espectáculo,  que  despertaba  tan  grandes  recuerdos, 
hablaron  de  la  patria  lejana,  y  de  su  opresión.  £1  joven 
adepto,  poseído  de  noble  entusiasmo,  estrechó  las  manos 
del  maestro,  y  cuenta  que  juró  libertar  la  patria  oprimida. 
Esta  escena  dramáticaf  que  tiene  algo  de  teatral,  jamás  se 
borró  de  su  memoria  :  «  Recuerdo,  deda  veinte  aflos 
»  después,  cuando  fuimos  al  Monte-Sacro  en  Roma,  á  jurar 
»  sobre  aquella  tierra  santa,  la  libertad  de  la  patria.  Aquel 
i>  día  de  eterna  gloria,  anticipó  un  juramento  profético  á  la 
»  misma  esperanza  que  no  debíamos  tener»  (11). 

Pasaron  seis  años,  y  la  revolución  venezolana  vino  por  la 
fuerza  de  las  cosas  y  no  por  acción  individual.  Kl  papel  que 
representó  en  ella  Kolivar,  no  correspondió  ;'i  sus  cnlusiasraos 
juveniles  ni  prometía  id  héroe  que  debía  hacerla  liiurifar. 


N  y  concluyó  diciendo  :  que  la  Nueva  Heloisa  de  J.  I.  Rousseau  no  te 
•  agradaba,  pen»  que  el  r.-slilo  era  admii.iMe  Kii  una  rarlu  suya  á 
SutT»'  il'*  ft-rha  7  de  Julio  de  1824,  insería  m  la  colección  df »«  Carlas  d«'l 
üborlador  »  (Mciuutius  da  O'Leary,  l.  XXL\},  le  dice  :  »  Couslcslo  la 
»  carta  que  ha  trafdo  Escalona,  con  una  expresión  de  Rousseau,  cuando 
»  el  amante  de  Julia  se  ijiiejalm  de  uUraj«'s  (jue  le  Ijíh  in  ]Mjr  el  dinero 
»  que  ésta  le  mandaba  :  «»ta  cs  la  sola  cosa  que  Vd.  ba  bücbo  eu  su 
>»  vida  iin  tuk-nlo  ». 
(ti)  Carta  de  BoUvar  á  Simón  Rodríguez,  cil.  en  la  ñola  anterior. 
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Después  dtí  su  secundo  rejs^reso  á  Caracas,  liahía  vivido  la 
vida  sensual  de  un  noblf  señor  feudal  ile  la  colonia,  alter- 
nando la  residencia  en  sus  haciendas  en  medio  de  esclavos 
que  trabajaban  para  él,  con  sus  mansiones  placenlecas  en  la 
capital.  En  1800,  al  recibirse  Emparán  del  mando  de  Vene- 
zuela, se  le  atribuye  la  duplicidad  palriólica, —  que  le  honra 
por  un  lado  y  lo  sooobrea  por  otro,  —  de  haberse  intimado 
con  el  nuevo  capitán  general  para  vender  sus  secretos  á  los 
que  desde  esa  época  preparaban  la  revolución.  Asf ,  su 
nombre  se  ve  entre  los  conjurados  que  asistieron  ¿  las 
reuniones  secretas ;  pero  su  persona  no  figura  entre  los  que 
concurrieron  al  cabildo  abierto  en  que  Emparán  fué  depuesto 
por  el  voto  del  pueblo.  Consumada  la  ravolución,  no  se  le  ve 
asumir  actitud  definida.  Nombrado  coronel,  á  titulo  de 
herencia,  del  reg^imiento  de  milicias  que  mandaba  su  padre, 
en  la  circunscripción  de  sus  haciendas  de  campo,  no  tomó 
ning-una  parte  en  lus  aprestos  militares.  Al  lin,  su  lij^ura  se 
diseña  vajxamentr'  en  la  escena  política ;  pero  no  como 
hombre  de  pensamiento  ó  de  acción,  sino  como  diplomático 
en  lina  misión  equívoca,  que  tenía  por  objeto  declarado 
buscar  un  modus  vivendi  pacílico  con  la  anticua  metrópoli. 
Volvemos  aquí  al  año  de  1810,  en  vísperas  de  su  viaje  á 
Inglaterra. 


IV 


La  misidn  conjunta  de  los  tres  agentes  venezolanos,  soli- 
citó una  audiencia  del  ministro  de  relaciones  exteriores,  que 
lo  era  ú  la  sa¿ón  el  marqués  sir  Ilicardo  Welleslev,  la  (pie  h* 
fué  concedida  en  carácter  conlideucial.  Bolívar,  como  el  más 
caracterizado  y  el  que  mejor  hablaba  francés,  llevó  la  palabra 
en  este  idioma.  Olvidando  su  papel  de  diplomático,  pronunció 
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un  ardiente  discurso,  on  que  hizo  alusiones  ofensivas  á  la  mo- 
ti  opoU  española  aliada  de  la  Inglaterra  y  expresó  sus  anhelos 
y  esperanzas  de  una  independencia  absoluta  de  su  patria, 
que  era  la  idea  que  lo  preocupaba.  Parar  oí  nv>  de  indiscreción, 
entregó  al  marqués,  junto  con  sus  credenciales,  el  pliego  de 
sus  instniccioiies.  £1  ministro  británico  que  lo  había  escu- 
chado con  frfa  atencitfi|,  despuós  de  recorrer  los  papeles 
que  se  le  presentaban,  oontestdle  ceremoniosamente  :  que 
las  ideas  por  él  expuestas  se  hallaban  en  abierta  contradic- 
ción con  los  documentos  que  se  le  exhibían.  En  efecto,  las 
credenciales  estaban  conferidas  en  nombre  de  una  junta 
conservadora  de  los  derechos  de  Femando  Vil,  y  en  repre- 
sentación del  soberano  legítimo,  y  el  objeto  de  la  misión  era 
buscar  un  acomodamiento  con  la  regencia  de  Cádiz,  para 
evitar  una  ruptura.  Bolívar  no  había  leído  sus  criMlenciales 
ni  sus  iiislrucciones,  ni  dádosf^  cuenta  de  sn  ji.i|»el  diplonu'itico; 
así  es  que,  qued(')  con íutiditli)  ante  a(jneUa  objeción  pere-uto- 
ria.  Al  retirarse,  confesó  francamente  su  desmido  v  atolon- 
dramiento, y  convino,  que  d  pian  de  la  misi('in  deíjue  no  so 
había  hecho  cargo,  estaba  calculado  con  tanta  perspicacia 
como  sabiduría  (12).  Asi  sería  siempre  Bolívar,  como  polí- 
tico y  como  guerrero.  Preocupado  do  una  idea  interna,  perso- 
nal; sin  darse  cuenta  de  los  obstáculos  extemos,  ni  tomar  en 
cuenta  la  opinión  del  medio  en  que  se  movía,  ^  iría  siempre 
adelante,  persiguiendo  sus  sueftos  ó  sus  propósitos;  y  vencido 
ó  vencedor,  perseveraría  en  ellos»  cediendo  &  veces,  para 
reaccionar  después,  sin  leer  «r  con  sus  ojos  intelectuales  », 
según  su  propia  expresión,  otros  documentos  que  los  escritos 
en  am  mente  por  su  maestro  Carrefio-Rodríguez,  ni  ver  otra 


(18)  Datos  comuntcados  por  don  Andrés  Bollo,  secrHarío  úft  la  misión 

conjunta  y  (osii^'o  presencini  de  ta  escena.  Véase  Amunátegui  :  «  Vida 
de  don  Andrés  Bello  »  pág.  88-89. 
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cosa  que  sa  «  alma  pintada  >»  en  ellos.  Por  el  momento,  era 
la  idea  de  la  independencia  lo  que  lo  llenaba,  y  aUá  iba  por 
la  linea  recta. 

A  pesar  de  estos  traspiés  diplomáticos,  la  Inglaterra  que 
tenta  su  plan  hecho  respecto  de  las  colonias  hispano-amerí- 
canas  insurreccionadas,  contostó  á  las  proposiciones  de  los 
comisionados,  redactadas  en  el  sentido  do  ^^us  instrucciones, 
que  la  Gran  Bretaiui  ud  se  consideraba  ligada  p<»r  ningún 
conipnunelimiento  á  sostener  ]iaís  alj^uno  de  la  monarquía 
españóhi  contra  otro,  por  razón  de  diferencias  de  opiniones 
sobre  el  modo  conque  debit  ra  arre<rlarse  un  sistema  de  go- 
bierno, con  tal  que  convinieran  en  reconocer  al  soberano 
legítimo.  Bajo  esta  base,  ofrecía  su  mediación,  para  recon- 
ciliar  ¿  las  colonias  disidentes  con  su  metrópoli.  Á  la  ve/., 
renovaba  con  más  amplitud  la  anterior  circular  de  lord  Li- 
verpool ¿  los  gobernadores  y  jefes  de  las  Antillas  inglesas, 
recomendábales  proteger  á  los  nuevos  gobiernos  sud<amerí- 
canos  contra  toda  agresión  de  la  Francia,  y  les  encargaba  muy 
especialmente  promover  con  las  colonias  amigables  relaciones 
mercantiles,  sea  que  reconociesen  6  no  la  autoridad  de  la 
regencia  de  Cádiz  (13).  El  resaltado  era  satisfactorio  y  no 
podía  esperarse  más ;  pero  como  se  ve,  fuó  debido  á  los 
cálculos  de  lapoUtica  inglesa  más  que  á  la  habilidad  de  los 
noveles  diplomáliros  venezolanos. 

Durante  su  pci  uianencia  en  Lotidreá,  cuiioció  por  la  pri- 
mera vez  al  general  Miranda,  é  iniciado  en  los  misterios  de 
su  Logia,  afilióse  en  ella,  renovando  el  juramento  del  Monte 
Sagrado,  de  trabajar  por  la  independencia  y  la  libertad  sud- 


(i 3)  Proposiciones  de  los  comiaionadot  de  Venezuela, y  contestaciones 

dol  i,  ilunelt'  británico  de  21  de  julio  de  fK*2t.  í'ircnlar  de  lord  Liverpool 
á  los  jefes  de  las  Aulillas  de  7  de  diciciiitire  dit  Í810.  («  Üocs.  parala 
liifiU  de  la  vida  pública  del  Libertador  »,  t.  II,  pág.  514  y  sig.^ 
núm.  467.) 
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ainerícaiia.  Asi  se  ligaron  por  un  mismo  juramento  en  el 
YÍcjo  mundo,  con  un  afio  de  diferencia,  Bolívar  y  San  MarUn, 
según  antes  se  relató.  (Véase  cap.  II,  §  XII).  Al  contacto  de 
la  llama  que  ardía  en  el  alma  del  precursor  de  la  emancipa- 
ción, la  de  Bolívar,  encendida  ya  con  las  chispas  de  las  ideas 
deCarreflo-Rodríguez,  se  inflamó.  Lleno  siempre  de  su  idea, 
volvió  á  olvidar  sus  instrucciones  reservadas,  que  le  preve- 
nían, no  recibir  inspiraciones  de  Miranda  ni  lomar  en  cuenta 
sus  planes,  (nic  podían  compromf^t^r  la  apárenle  liJelidad  de 
la  Junta  de  l^u  iicas.  Pensandu  une  la  presencia  de  Miranda 
en  Venezuela,  daría  impulbo  á  la  idea  d<'  ind«*pcndencia, 
invitiile  á  regresar  junios  ú  la  [mtria  para  Irabajar  de  cüusudo 
por  ella. 

Bolívar  regrest»  á  Caracas  ai  íinalizar  el  ailo  de  IttiO  i  .'>  de 
diciembre)  conduciendo  un  armamcnlo,  y  lo  que  creía  más 
poderoso  que  las  armas,  al  general  Miranda,  símbolo  vivo  de 
la  redención  del  nuevo  muudo  meridional.  Durante  su  ausen- 
cia la  revolución  venezolana  había  mudado  de  aspecto,  y  su 
horisonte  empezaba  á  nublarse. 

Al  tomar  conocimiento  de  la  revolución  de  Venezuela,  la 
regencia  de  Cádiz  declaró  rebeldes  ¿sus  fautores;  y  esquivan- 
do la  mediación  de  la  Inglaterra,  le  declaró  la  guerra  con  ame- 
naza de  severos  castigos,  decretando  el  bloqueo  de  sus  costas. 
El  consejero  de  Indias  Antonio  Ignacio  Corlabarría,  anciano 
respelablo,  con  la  inveslidurade  comisario  regio,  fué  encardado 
de  ni  limar  la  sumisi(;n,  y  en  caso  de  resistencia  soinelcrlos 
por  la  fuci7,a.  Miyares  fue  nombrado  capilán  general  en 
reemphi/n  de  Emparán.  En  las  Antillas  españolas  se  pre])a- 
raron  elcincnlos  de  üncrra  para  sostener  el  nlfimálum.  Esta 
provocación,  rompió  el  primer  eslabón  de  la  cadena  colonial. 
La  Junta  de  (laracas,  rechazó  la  iulimacióo,  reunió  un  ejér- 
cito de  2Jj00  hombres  para  mantener  su  actitud,  y  confió  su 
mando  al  marqués  Fernando  del  Toro,  rico  propietario,  impro^ 
visado  general,  ordenándole  atacase  la  plaza  de  Coro,  baluarte 
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de  la  reacción  en  la  cosía  occidental  de  Tierra-Firme.  Des- 
pués de  algunos  combates  parciales,  el  ataque  sobre  Coro  fué 

rechazado  (28  do  noviembre  de  1810).  El  ejército  de  la  Junta, 
eniprendiú  eu  coiisccucucia  su  retirada.  lulerceptaílo  en  su 
marcha,  por  uníi  divÍ8Í«5ii  do  800  hombres  con  un  (jañ('»ii  y  i 
pedreros,  en  ol  punto  (Ifiiomitiado  laSabanela,  la  desalojúde 
su  fuerte  [>osiri<'M!  al  cabo  de  dus  horas  de  fue^M),  y  con(inu»3 
su  marcha,  perseguido  de  cerca  [tor  los  coriaiios  fanatizados,  y 
hostilizado  por  las  poblaciones  del  tránsito.  Kl  novel  general, 
que  había  mostrado  poseer  pocas  disposiciones  militares,  efec* 
luó  su  retirada  hasta  Curaras,  cou  pérdidas  considerables. 
Por  entonces  las  hostilidades  quedaron  suspendidas  de  hecho, 
por  una  y  otra  parle.  Tal  fué  el  resultado  de  la  primer  cam- 
paña revolucionaría  de  Venezuela,  en  que  se  cambiaron  las 
primeras  balas  entre  insurgentes  y  realistas. 

Este  era  el  estado  político  y  militar  de  la  revolucidn  cuan- 
do á  fines  de  1810,  Bolívar  y  Miranda  llegaban  ¿  Caracas. 


V 


Al  pisar  de  nuevo  lal¡<M  ra  americana,  el  precursor  de  su 
emancipación  contaba  sesenta  afios  do  edad.  El  pueblo  lo 
recibió  con  grandes  ovaciones.  Kl  Ljobierno  le  coníiri<j  el  títu- 
lo de  teniente  general  de  su  ejército.  La  juventud  vio  en  él 
un  oráculo,  de  cuyos  labios  iba  á  brotar  la  palabra  reveladora 
del  deslino.  Los  soldados,  lo  consideraron  como  un  presagio 
de  victoria.  Todos  cifraron  en  él  sus  esperanzas.  Sin  embar* 
go,  su  inlluencia  no  se  hizo  por  el  momento  sentiren  la  mar^ 
cha  de  los  negocios  públicos.  Grave,  taciturno,  de  palabra 
dogmática  y  con  opiniones  intransigentes  incubadas  en  la 
soledad,  no  admitía  discusión,  aunque  buscaba  prosélitos.  Sus 
primeros  actos  no  correspondieron  6,  la  expectativa  pública. 
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El  gobierno,  considerándolo  un  ¿^^enio  enciclopédico,  le  enco- 
meodót      wúón  do  Roscio  y  de  don  Francisco  Javier  lista- 
ris,  republicanos  de  la  escuela  norle-amerícaoa,  la  formación 
de  un  plan  de  constitución  sobre  la  base  de  una  federación  de 
provincias,  para  ser  presentado  al  i)rinier  congreso  venezolano 
que  iba  &  reunirse.  £1  viejo  soñador,  imbuido  en  las  ideas 
constitucionalistas  que  en  su  imaginacidn  se  había  fragua- 
do, amalgamaba  las  tradiciones  precolombianas  y  las  remi- 
niscencias de  la  antigüedad  clásica  con  las  teorías  norte- 
americanas mal  aplicadas,  pretendiendo  combinarlas  con  las 
vetustas  instituciones  de  la  colonia,  sueño  retrospectivo,  que 
como  el  ideal  reaccionario  de  Carreflo  -Rodríguez,  debía  dar 
por  resultado  la  negación  de  la  república  y  el  retroceso  de  la 
democracia.  Según  su  plan,  el  gobierno  debia  coiiliarse  á  dos 
incas  (cónsules  romanos)  nombrados  por  diez  años,  y  en  lo 
demás  modelarse  la  república  según  el  tipo  municipal  de  las 
colonias  (14).  Los  sucesos  revolucionarios  estaban  más  adelan- 
tados que  él  en  teorías  políticas.  Para  propagar  su  doclrinay 
fomentar  el  espíritu  de  independencia,  organi/ó  de  acuerdo 
con  Bolívar  un  club,  á  imilación  de  el  de  los  girondinos,  de 
que  había  sido  miembro  conspicuo  duran  lo  la  revolución  fran- 
cesa. Esta  asociación  se  hizo  el  centro  de  la  opinión  avan- 
zada de  los  patriotas,  que  querían  romper  definitivamente  los 
vínculos  de  la  colonia  con  su  metrópoli. 

Bajo  estos  auspicios  se  reunió  el  congreso  venezolano 
convocado,  en  número  de  treinta  diputados  por  las  provincias 
de  Caracas,  Cuman&,  Barínas,  Margarita,  Barcelona,  Méríday 
Trujillo,  y  tomó  la  denominación  de  «  Cuerpo  conservador  de 


(14)  Carta  de  Roscio  á  Relio  de  10  de  diciembre  de  1810  y  •  de  junio 

18H  en  «t  Vida  don  Andu's  lí.'lln  .1  ynr  Amiinñfprrni.  páp,  Ooysig. 
—  Burke  :  «  Additional  reasoos  for  our  iuuucdialeiv  einíuicipating  Sp;i- 
nish  América  ».  —  Correspondencia  de  Miranda  con  un  exuacio  del 
lihro  de  Biirke,  .(djtmtando  un  plan  de  constitución  americana  en  i806. 
M.  S.  del  Arcb.  Gral.  (Véase  cap.l,  §  X  de  la  Introducción,) 
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los  derechos  de  la  Gonfederacitfa  americana  de  Venezuela  y 
de  los  del  rey  Fernando  VII»  (2  de  marzo  de  1811).  Miranda, 
elegido  popularmente,  formaba  parte  de  él  como  diputado.  El 
congreso  encomendó  el  poder  ejecutivo  á  una  junta  de  tres 
miembros,  cred  una  alta  corte  de  justicia  en  sustitución  de  la 
antigua  audiencia,  y  nombró  una  comisión  de  su  seno  que 
redactara  la  constitución,  compuesta  de  Ustáríz,  Roscío  y  To- 
bar, las  tres  lumbreras  parlamentarias  de  la  revoluriiHi.  La 
cueslióu  (le  independencia,  fué  la  prinn  i  a  «jue  o(  iip()  al  con- 
greso. Miranda  abogó  resiioltameiile  por  t  ila  en  ahsttiulo, 
apoyado  por  el  pueblo,  y  an  astrólras  sí  ja  mayoría  do  julio 
de  1811).  En  A  misino  día  se  decretó  que  el  pabellón  nacio- 
nal sería  el  amarillo  azul  y  rojo,  cnarholado  por  Miranda  en 
1806  en  las  costas  de  Venezuela  dcscubi orlas  por  Colón.  Y 
para  conmemorar  estos  tros  grandes  acontecimientos  del  une* 
YO  mundo,  se  dispuso  que  á  la  era  común  se  añadiese  la  co- 
lombiana.  Fué  asi  Venezuela  la  primera  república  indepen^ 
diente  que  se  inauguró  en  Sud**América,  como  sería  también 
la  primera  que  cayese  vencida,  para  resurgir  al  fin  vencedora. 

Á  los  pocos  dias  de  declarada  la  independencia  estalló  un 
movimiento  reaccionario,  promovido  por  los  agentes  del  comi- 
sario regio  Gortabarrfa^  y  encabezado  por  los  colonos  de  las 
islas  Canarias,  que  eran  numerosos  en  Caracas  (II  de  julio). 
Reuniéronse  en  número  de  setenta  en  una  altura  que  domi- 
naba uno  de  los  cuarteles,  con  el  propósito  do  apoderarse  de 
él.  Iban  armados  de  sables  y  trabucos,  con  planchas  de  lata 
sobre  el  pecho  por  coia/-as,  y  llevaban  una  l)aiHK'ra  con  la 
imagen  do  la  virgen  del  Rosario  y  de  Feriiaiulu  VII.  Su  grito 
de  guerra  fué  :  «  Viva  rey  y  mu«'ran  los  IraidoK  -,  >>.  Ataca- 
dos por  el  puebloy  una  parte  df  la  guarnición,  liicieron  algunos 
tiros ;  pero  fueron  prontamente  cercados  y  r«'ndidos.  Conde- 
nados k  muerte  los  que  se  consideraron  más  culpables  y  des- 
terrados los  otros,  las  cabezas  de  los  ajusticiados  fueron 
expuestas  en  los  caminos,  n  Castigo  demasiado  severo  de  un 
ron.  ni.  l<» 
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proyecto  exiravaganle  y  ridiculo  »,  iWcc  el  historiador  más 
discreto  de  Venezuela,  que  un  historiador  univei'sal  señala 
como  el  fúnebre  presagio  de  la  g^ucrra  de  exterminio  que  debía 
ensangrentar  el  suelo  de  Venezuela  (15). 
En  el  mismo  dia  del  tumulto  de  los  Canarios  de  Caracas, 


i\'6)  Barall  y  Díaz  en  «  Rcstinnm  tlf  la  hhl.  de  Vmozufln      f.  I,  pn;; 
74,  hace  sólo  mención  de  la  ejecución  de  la  sentencia  de  muerle  como 
pronunciada  por  los  tribunales.  Restroppo  en  «  Hisl.  de  la  Revol.  de 
Colombia  .  iiiPiK  ion  1  dr>  paso  las  ejecuciones,  cubriéndolas  con  una 
frase  rftiiruM  (!•'  nial  ^'-'iiero,  quo  pnrocf  un  ]K?rclip.  Ijí«  r'scriloros  aniTi- 
•  anos  en  {jeneral,  excepto  dos,  no  mencionan  el  hecho  de  Id  exposición 
de  las  cabezas  ;  pero  no  lo  han  contradicho.  Además  de  losé  Díaz  (vene- 
/ola no  decidido  por  la  causa  del  rev)  en  sus  «  Recuerdos  sobre  la  revo- 
lución de  Caracas  »,  pág.  34,  y  Torrente  que  lo  repiti:-  ^tj  su  «  HlsI,  de 
la  Revoi.  U.  A.     t.  I,  pág.  224,  lo  mencionan  varios  escritores  extran- 
jeros. Pottdeux  j  Mayer  en  «  Mémotre  pour  serrh*  á  rhisloire  de  la 
capitanie  générale  de  Caracas»  (París  1815)  y  Flinler  (parcial  de  España) 
en  «  History  «if  revolutinn  nf  Caracas  "  [>.il'-  25  ^f.nfidon  1819),  agregan 
que  las  cabezas  fueron  t  xjjueslas  en  cajas  de  madera.  Gervinus,  escritor 
imparcial  y  simpático  á  la  causa  de  la  revolución  sud-americana,  fon- 
dado en  i'slas  .iiitoridades,  acepta  *  I  lit'^i  lio  <  nrno  cierto,  y  agrecn  : 
w  Esta  severidad  dió  á  los  españoles  el  horrible  ejemplo  de  represalias 
N  más  horrible  aún  >»,  t.  VI,  pág.  232  de  la  <<  Hist.  des  XIX  siécles  ».  — 
Un  escritor  venezolano  (Manuel  Palacios),  diputado  al  congreso  ilo  Vene- 
zuela de  18H  y  patrinin  ardiciito,  publicó  eii  1817  un  libro  i  nn  rl  ohjfln 
de  defender  á  los  americanos  titulado  :  <«  UutUne  of  the  rcvolulion  in 
Spanish  America  »,  que  fué  traducida  al  francés  en  el  mismo  aAo  con 
el  de  "  Ksqoisse  de  la  révolutioii  de  TAmérique  espagnole  »,  en  el  cual 
se  lee  lo  siguiente  :  «  Diez  de  los  consinriidores  fuíTon  jir/pndos  v  oon- 
»  denados  á  muerte.  Las  cabezas  de  estos  desgraciados,  conforme  a  la 
»  sentencia,  fueron  clavadas  en  altas  perchas  A  la  entrada  de  la  ciudad  : 
»  atrocidad  inútil  que  prueba  la  poca  influencia  de  los  cambios  p«»lítico5 
>•  de  Vonernelrt  «obre  las  costumbres,  puesto  que  no  habí.t  aboliólo  la 
»  practica  de  ex¡»oner  estos  repugnantes  testimonios  de  la  vindicta  pii- 
»  Mica  »,  pág.  76  de  la  ed.  inglesa  y  I4H-I16  de  la  ed.  francesa.  -~  Otro 
escritor  venezolano,  Juan  Viceiilf  González,  en  una  biografía  encnniifis- 
tira  del  general  venezolano  José  Félix  Ribas,  publicada  en  la  »<  Revista 
literaria  de  Curacas  ^^i  raiitica  el  hecho,  citando  ú  Palacios,  y  agrega  : 
«  En  un  momento  de  invencible  impaciencia,  la  revolución  castigó  á  los 
V  autores  )>rin«'¡|Mli  s  (1<1  movimiento  de  11       ¡uIím  'Ar  1811)  extrava- 
»'  gante  y  ridículo.  Puso  sus  cadáveres  en  una  horca,  v  onfri'ítecieron 
»  sus  caliezas  afrentoso  pido  en  las  inmediaciones  de  la  capital  ».  Véase 
»  Uocs.  para  la  hbt.  del  Libertador  »i  nám.  841  • 
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eslalló  una  revoluciiui  aiús  formal  en  Valencia,  ciudad  impor- 
tante á  inmediaciones  do  Caracas  al  norlo,  fronterizaá  Puerlo- 
Cabollo,  ocupado  por  los  patriotas.  Promovida  por  los  espa- 
ñoles reaccionarios,  en  obediencia  á  las  instrucciones  de  Corta- 
barría,  proclamó  á  Fernando  VII,  y  desconoció  la  autoridad 
delcong:reso  venezolano.  Sus  habitantes  se  armaron  en  de- 
fensa de  la  religión,  según  decían,  y  ocupándolas  posiciones 
que  la  dominan,  se  atrincheraron  en  su  recinto  con  impávida 
resolución.  Alarmado  el  congreso,  dió  facultades  extraordi- 
narias al  poder  ejecutivo.  Un  cuerpo  de  ejército  á  órdenes 
del  marqués  del  Toro,  salió  á  sofocar  la  sublevación.  En  los 
primeros  encuentros  obtuvo  algunas  ventajas^  pero  fué  al  fin 
rechazado.  Nombrado  Miranda  general  en  jefe  del  ejército, 
avanzó  sobre  la  ciudad  rebelada,  y  le  intimó  rendición.  La 
contestación  fué  romper  el  fuego  coa  cuatro  piezas  de  artille- 
ría desde  el  morro  fortificado  de  la  ciudad,  ocupado  por  una 
división.  Reconocida  la  posición,  fué  asaltada  y  tomada  por 
los  patriotas,  apoderándose  de  su  aitillería.  Halag-ado  .Miran- 
da por  este  triunfo,  penetró  á  las  callos  de  la  ciudad  ;  pero  fué 
rechazado  por  los  valencianos,  atrincherados  en  la  plaza 
mayor.  Bolívar  mandaba  las  fuerzas  de  las  tres  armas,  que 
sufrieron  este  rechazo.  Miranda  hubo  de  retroceder  como  su 
antecesor  el  marqués  del  Toro,  que  también  asistió  á  esta 
función  de  guerra. 

Reforzado  Miranda,  volvió  á  tomar  la  ofensiva.  Proce- 
diendo entonces  con  m&s  prudencia,  apoderóse  sucesivamen- 
te de  los  barrios  exteriores  de  la  ciudad,  á  pesar  de  la  tonaz 
resistencia  de  los  enemigos.  Reducidos  al  fin  ¿  la  plaza  mayor 
y  faltos  de  agua,  viéronse  obligados  &  rendirse  á  discreción* 
Esta  campaña  costó  al  ejército  patriota  como  800  muertos,  sin 
contar  los  heridos,  que  han  sido  computados  en  casi  doble 
número,  loíjiii'  jiarcce  exagerad".  Miranda  no  quiso  manchal* 
con  sangre  su  virtoria.  El  congresfi,  abundando  en  el  espíritu 
generoso  del  vencedor,  dió  un  indulto  que  comprendía  hasta 
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los  sentenciados  á  muerte  por  el  tribunal  marcialf  clemencia 
que  fué  g^eneralmentc  reprobada,  y  que  contrastaba  con  el 
exceso  de  severidad  en  la  conjuración  de  ios  Canarios. 

Después  de  este  sangriento  paréntesis,  abrióse  el  debate 
constitucional,  que  fué  mis  laborioso  que  el  de  laindependeu' 
cía,  aunque  menos  agitado.  Las  opiniones  estaban  divididas, 
entre  federalistas  y  unionistas ;  pero  la  mayoría  era  decidida- 
mente federal.  Todos  tenían  Ajas  las  miradas  en  el  gran 
modelo  de  la  vecina  república  del  norte  de  América.  El  pro- 
yecto, redactado  por  Ustáriz,  fué  calcado  sobre  la  constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos,  y  aprobado  casi  unánimemente. 
Miiaudu,  ()  viendo  más  claro  ó  lastimado  de  que  no  hubieran 
sido  tomadas  en  cuciila  sus  perejE^rinas  ideas  de  organizacifín 
ronstiUicioiial ,  le  ne^Mjsii  voto  como  diputado,  v  al  pronunciarse 
cunliu  el  isistenitt  federalista  á  que  parece  se  incliuaba  antes 
al  idear  una  confederación  sud-americana,  manifestó  vaga- 
mente, que  no  la  consideraba  adaptable á las  exigencias  déla 
época,  ni  al  eslado  social  del  país.  Esta  vez  tenia  razón  ei 
gran  soñador  retrospectivo,  que  por  acción  refleja  veía  más 
claro  en  el  futuro.  Era  un  código  democrático  muy  adelan- 
tado en  teoría,  con  su  división  de  poderes  coordinados,  que 
consagraba  todos  los  derechos  bumanos  y  afirmaba  todas  las 
garantías  de  la  libeírtad ;  pero  mal  calculado  paralas  circuns- 
tancias, y  en  realidad  más  ideal  que  revolucionario.  Confun- 
diendo el  valor  de  las  palabras,  sus  autores,  daban  el  nombre 
de  confederación  ¿  lo  que.  debía  ser  una  federación  con  arre- 
glo al  modelo  que  copiaban.  Declaraban  las  provincias,  sobe* 
ranas,  libres  é  independientes,  en  contradicción  con  su  letra. 
Organizaban  un  poder  ejecutivo  de  tres  miembros,  sin  uuiilad 
de  acción  ni  pensamiento.  Kra  una  niiiquiiia  complicada  y 
ira¿5ii,  que  no  podía  resistir  á  la  ](rueba,  cuino  sucedió. 

Valencia,  la  ciudad  refractaria  á  ia  independencia,  fué 
declarada  capital  de  ia  nueva  república. 
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VI 

Un  cataclismo  de  la  naturaleza  vino  á  poner  fin  á  esta 
creación  poiftiea,  y  producir  una  catástrofe,  &  que  concurríe'* 

ron  más  ó  menos  directamente  causas  de  otro  orden. 

La  üpiiiitín  rovolurioiiaria  empezaba  ú  enervarse;  la  mi- 
seria cundía  por  todo  el  país  ;  el  papel  moneda  decretado  por 
el  congreso  y  casi  desmonetizndo,  contribuía  á  fomentar  el 
descontentó  entro  lus  que  viven  del  estado,  y  especiairaenle 
de  los  soldados;  Gorlabarria,  con  una  escuadrilla  de  seis  bu- 
ques y  1,000  hombres  reclutados  en  Puerto  Rico,  al  mando 
del  brigadier  Juan  Manuel  Cajigal,  había  reforzado  íí  los  rea- 
listas que  mantenían  alzado  el  pendón  del  rey  al  occidente  de 
Venezuela.  La  reacción  cobraba  nuevos  brfos. 

El  levantamiento  de  la  Guayana  espafiola  sobre  la  mai*gen 
derecha  del  Orinoco,  era  otro  peligro  que  llamaba  la  atención 
del  nuevo  gobierno  por  la  parte  del  oriente.  Una  expedición 
de  1,400  hombres,  á  cargo  del  coronel  Francisco  Gonzilez 
Moreno,  español  de  origen,  pero  decidido  por  la  revolución, 
logró  establecerse  en  la  margen  izquierda  del  río  cerca  de  su 
embocadura,  pero  careciendo  de  buques  para  dominar  las 
a^Mias,  nada  serio  podía  emprender.  Mientras  tanto,  los  rea- 
listas, dueños  de  las  plazas  de  Guay ana- Vieja  y  de  Angostu- 
ra, fortificadas  ambas,  y  de  la  marina,  eficazmente  auxiliados 
por  lüs  nnluralos  que  excitaban  los  frailes  capuchious  direc- 
lores  de  las  misiones  de  aquella  i-ei^ión.  habían  establecido  su 
preponderancia  en  todo  el  país.  Con  estas  ventajas,  abrieron 
hostilidades  sobre  los  destacunicnlos  patriotas  diseminados  en 
la  margen  izquierda,  y  derrolaron  sucesivamente  tres  de  ellos, 
apoderándose  de  tres  cañones  de  sus  baterías  (setiembre  de 
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i 812).  Los  coroneles  Manuel  Viilapol  y  Félix  Solá,  espafkoles 
como  González  Moreno,  acudieron  con  nuevas  tropas  en 
auxilio  de  éste.  Reunidas  las  tres  divisiones  amagaron  An- 
gostura por  agua  y  por  tierra,  mientras  una  expedición  de 
die?;  y  nueve  lanchas  cafioneras,  había  logrado  penetrar  al 
Orinoco,  lasque  niiidas  á  las  que  navegaban  el  río, sumaban 
UM  total  lie  veintiocho  embarcaciones,  so  situaron  en  obser- 
vación de  la  plaza.  Las  fuerzas  sutiles  dí^  los  re.'ilistas.  supe- 
riores en  calitlfid,  atacaron  con  nuevi*  L'ol(Mas,  dof?  balandras 
y  seis  cañoneras  á  la  escuadrilla  independiente  (2")  de  marzo 
de  1812)  en  la  bahía  de  Sorondo,  y  después  de  un  combale  de 
dosdlaSf  la  destrozaron  completamunle,  con  pérdida  de  todos 
sus  buques,  32  piezas  de  artillería,  200muerlos  y  150  heridos 
y  todo  su  armamento  portátil.  Desanimado  González  Moreno 
y  sus  compañeros  con  este  contraste,  emprendieron  la  reti- 
rada (28  de  marzo).  Activamente  perseguidos,  intentaron 
fortificarse  en  el  pueblo  de  Maturín,  donde  los  restos  de  la 
expedición,  abandonada  por  sus  caudillos,  se  rindieron  á  dis- 
creción. 

Al  mismo  tiempo  que  estos  desastrosos  sucesos  tenían  lu- 
gar en  el  oriente,  la  reacción  avanzaba  triunfante  por  el  oc- 
cidente. Gomo  había  sucedido  en  las  secciones  insurrecciona- 
das del  sud,  la  lucha  tomaba  el  carácter  de  una  guerra  civil 
alimentada  por  los  mismos  elenieiilos  del  país.  Las  autorida- 
des oficiales  de  la  colonia  y  las  tropas  repladus  de  que  dispu- 
nían, no  podían  contrarrestar  el  impetuoso  movimiento  revo- 
lucionario. De  aquí  la  necesidad  de  buscar  el  punto  de  apoyo 
en  la  opinión  y  de  rcclutar  los  ronibalientes  en  la  masa  de 
la  población,  revolucionada  en  un  sentido  ó  en  otro.  La  reac- 
dón  era  una  contrarrevolución  con  los  mismos  hombres  y  los 
mismos  medios.  Localí/ada  la  reacción  espafiola  en  la  Guaya- 
na,  en  Coro  y  Maracaibo,  sus  habitantes  se  decidieron  con 
verdadero  fanatismo  por  la  causa  del  rey,  y  aparecieron  nue- 
vos caudillos,  que  como  en  Concepción  de  Chílo  y  en  el  Alto 
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y  Bajo  Perú;  se  pusieron  á  su  frente,  disciplinándolos  y  con- 
duciéndolos al  campo  de  batalla.  Eslos  elementos,  que  asf 
movidos,  robustecieron  en  un  principio  la  reacci<5n  realista» 
al  revelar  las  fuerzas  propias  que  el  país  poseía,  debían  ser- 
vir más  tarde  para  anisar  y  dar  su  temple  álos  ejércitos  iu- 
dependienteSf  cuando  se  pusieran  á  su  servicio.  De  este  mo- 
do» hasta  la  misma  reacción  contribuía  á  desarrollar  las 
fuerzas  revolucionarías,  en  el  hecho  de  ponerlas  en  actividad 
en  nombre  de  la  autoridad  que  las  había  mantenido  compri- 
midas hasta  entonces.  En  Venezuela  se  produjo  este  mismo 
fen<5meno,  y  debía  dar  el  mismo  resallado  ,  romo  sucede  to- 
da vez  que  una  guena  se  convierte  eu  planta  indígena,  su- 
jeta á  las  inlluencías  atmosféricas  del  medio  en  que  se  des* 
arj'olla. 

Inmovilizada  la  guerra  eu  el  occidente,  después  del  rechazo 
del  ejército  de  la  junta  en  Coro,  y  de  una  expedición  mariii« 
ma  de  los  realistas  frustrada  sobre  las  costas  de  Cumaná,  re- 
solvió Miyares  hacer  una  incursión  al  interior  del  país.  Al 
efecto,  alistó  una  columna  de  infantería  de  230  hombres  con 
SOO  fusiles,  10,000  cariuchos  y  un  obús,  y  confió  sumando  al 
capitán  de  fragata  Domingo  Honteverde,  natural  de  las  islas 
Canarias,  que  había  militado  con  alguna  distinción  en  la  ar- 
mada espaftola,  y  se  hallaba  á  la  sazón  de  guarnición  en  Co- 
ro. Esla  pequefla  fuerza  y  este  nuevo  caudillo,  variando  las 
condiciones  de  la  lucha,  daría  en  tierra  con  la  nueva  repú- 
blica de  Venezuela.  Montevcrdo,  eficazmente  auxiliado  por  la 
proj)ai:anda  de  los  curas,  avanzó  resuellamente  hacia  la  fron- 
tera meridional  de  la  insurrcrción,  sublevó  todo  el  país  des- 
de Coro  ha>Ut  Barquisiuh'tu,  y  bali»»  una  división  patriota  de 
70(J  iiunihres  en  Carora,  toniándide  90  prisioneros,  7  piezas 
de  artillería,  y  lo  que  más  necesitaba,  fusiles  y  municiones. 
El  pueblo  de  Carora  fué  eutregado  á  saco  y  muertos  varios 
patriotas  sin  forma  de  juicio  (marzo  de  1812).  La  guerra  á 
muerte  empezaba. 
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El  26  de  marzo  de  1813,  día  que  correspondía  al  jueves 
santo,  conmomorafivn  de  !a  revolución,  y  en  la  misma  fecha 
en  que  la  escuadrilla  indcpendionte  era  anonadada  en  el  Ori- 
noco, un  gran  trueno  que  salía  de  las  profundidades  de  (a 
tierra,  hizo  i^i remecer  toda  la  región  de  la  sierra  de  Mérida. 
Eran  las  4  y  7  minutos  do  la  larde.  El  cielo  estaba  sereno  y 
una  luz  resplandeciente  baAaba  el  horizonte.  A  esa  hora  el 
saelo  empesd  á  oscilar  de  norte  á  sud  y  de  este  á  oeste,  con 
violentas  sacudidas.  En  menos  de  un  minuto,  el  espantoso 
terremoto  amiinó  las  ciudades  de  Ménda,  Barquisimeto,  San 
Felipe^  la  Guayra  y  Caracas,  sepultando  bajo  sus  escombros 
cerca  de  20,000  almas.  En  la  capital  pereció  casi  toda  su  guar- 
nición. En  Barquisimeto,  quedó  enterrada  con  sus  depósitos 
de  armamento,  la  mayor  parle  de  una  división  de  i  ,000  hom* 
bres  que  había  salido  á  contener  el  avance  de  Monteverde. 
Bajo  estas  ruinas  quedaría  también  sepultada  la  primera  re- 
pública de  Venezuela. 


Vil 


Esta  catástrofe,  acompañada  de  tan  severas  derrotas,  in- 
fundió el  pavor  en  las  almas  de  las  poblaciones  y  desanimó 
á  los  independientes.  La  circunstancia  do  haberse  hecho  sen- 
tir el  terremoto  tan  solo  en  el  territorio  ocupado  por  la  revo- 
lución, y  do  no  sufrir  nada  las  provincias  de  Coro,Maracaibo 
y  Guayana,  fieles  al  rey,  fué  explotada  por  el  clero,  propicio 
¿  la  reacción,  predicando  que  era  un  caslij^o  del  cielu  contra 
los  impíos  y  los  rebeldes.  El  vienío  d.-  la  i.pinión  comenzó  á 
soplar  del  lado  de  la  reacción.  M(.ntcvcnl<"  cxliajo  de  las  rui- 
nas de  Barquisimeto,  siete  cañones,  fusil,  s  y  municiones  y 
armó  la  ¡¡i.hhK  iún  sublevada,  cnn  lo  que  elevó  su  fuerza  basta 
el  número  tie  l,OüÜ  hombres.  Una  fuerte  columna  de  1,300 
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reclutas,  á  órdenes  del  comandante  Miguel  Ustúri/.,  salió  ásu 
encuentro  en  el  pueblo  de  San  José,  al  norte  de  San  Garlos. 
En  merlio  de  la  pelea  que  se  trabó,  un  escuadrón  se  pasó  á  los 
realistas.  Los  independientes  fueron  hechos  pedazos  (abril 
25).  Monteverde  se  apoderó  de  dos  piezas  de  artillería  y  qui- 
nientos fusiles,  reforzándose  con  500  hombres  m&s.  Los  ren- 
didos fueron  pasados  á  cuchillo,  y  el  pueblo  de  San  Garlos 
entregado  al  saqueo  y  ¿  las  llamas.  Desde  este  punto  destacó 
á  su  segundo  el  coronel  Ensebio  Antoftanzas,  soldado  grosero 
y  tan  cruel  como  él,  á  fin  de  sublevar  los  llanos  de  Caracas. 
Los  pueblos  de  Mérida  y  Trujillo  situados  en  la  cordillera,  se 
pronunciaron  por  el  rey,  asegurando  su  flanco  derecho.  Las 
poblaciones  y  lo«?  soldados  desertalmu  en  todas  partes  de  las 
banderas  de  l.i  independencia.  iMonlcveiJe,  impelido  y  lla- 
mado por  los  pueblos,  avanzaba  sobre  Valencia,  adonde  el 
congreso  y  el  poder  ejecutivo  habían  trasladado  su  residen- 
cia después  de  sancionada  la  coustiluci(3n.  A  los  cuarenta  y 
cinco  días  de  su  salida  df  Coro  (el  3  de  abril  dr  1812)  entraba 
Monteverde  triunfante  y  sin  oposición  á  la  capital  federal 
de  Venezuela,  victoreado  como  un  pacificador  y  un  liber- 
tador. 

En  tan  crítica  situación,  nombróse  á  Miranda  dictador^  con 
el  titulo  de  generalísimo  de  mar  y  tierra,  delegando  en  él  to- 
das las  facultades  necesarias  para  salvar  la  patria  (26  de  abril}. 
El  gobierno  federal  se  estableció  en  Victoria,  entre  Caracas  y 
Valencia.  Miranda  comprendiendo  la  necesidad  de  sostener  ¿ 
Valencia  como  base  de  operaciones,  para  cubrir  el  flanco  iz- 
quierdo de  la  importante  plaza  fuerte  de  Puerto-Cabello,  al 
tiempo  de  ponerse  en  campaña  desde  Caracas,  ordenó  al  go- 
bernador de  Valeneia,  que  iü  era  el  comandante  Ubláriz,  — 
antes  derrotado  en  íjan  Carlos, — que  lu  hacía  responsable  con 
8u  cabeza  de  la  defensa  de  la  capital.  Al  recibir  esta  orden, 
Usláriz ,  desalentado  por  los  reveses  y  las  defecciones  en 
masa,  habíase  retirado  al  simple  amago  de  la  invasión, 
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haciendo  abandono  de  los  depósitos  militares  que  custo- 
diaba (30  de  abril).  Obligado  á  reaccionar  ú  impulsos  del 
deber  militar,  atacó  ¿  Monieverde  en  Valencia,  una  hora 
después  de  su  entrada ;  pero  otra  ves  fué  completamente 
batido. 

Miranda  avansd  con  su  ejército  hasta  las  inmediaciones  de 
Valencia,  y  situdse  en  Cuácara,  al  oriente  del  lago  &  cuyas 
orillas  se  levanta  aquella  ciudad.  Sus  fuerzas  se  componían 
de  dos  batallones  de  linea,  siete  de  milicias  regladas,  dos  es- 
cuadrones de  caballería,  y  algunas  compañías  sueltas  de  eMa<t 
dos  armas  con  10])¡c/.;is  de  arlillería,  que  con  los  restos  de  Ja 
divisiiiii  (le  l  'sfáriz  ([iic  se  iiicorpuraroa,  alcanzaba  á  cerca 
de  4,ü00  hornillos.  Coiiliado  m  la  superioridad  númerica,  el 
generalísimo  adelanl(j  ha^i^i  fiiiavos,  á  cinco  kilómetros  de 
Valencia,  un  destacamento  de  500  honil»res.  Kl  enemigo  salió 
á  su  encuentro.  Trabado  el  combate,  una  compañía  patriota 
se  pasó  en  masa  á  los  realistas,  y  decidid  la  victoria  en  favor 
de  éstos.  Descorazonado  ^liranda  por  este  contraste,  y  con 
poca  confianza  en  la  lealtad  de  sus  tropas,  levantó  su  campo, 
y  se  replegó  á  la  parte  meridional  del  lago,  donde  éste  y  una 
serranía  que  corre  al  oriente,  forman  una  estrechura  fácil  de 
defender  llamada  La  Cabrera.  Enasta  posición  se  fortificó  el 
prudente  general.  Abrió  fosos,  clavó  estacadas,  estableció 
baterías  y  organizó  en  el  lago  una  flotilla  para  mantener  las 
comunicaciones  de  su  campo  atrincherado.  Este  sistema  de 
inerte  defensiva,  que  dejaba  á  Monieverde  la  libertad  de  sus 
nu'oniientos,  y  nada ijionietía.  empiv)  ;i  minar  el  crédito  del 
dictador  en  quien  todos  tenían  ritVaJas  sus  esperanzas.  Nadie 
reconocía  en  él  al  famoso  iruerrero  de  la  república  francesa, 
en  Valmy  y  Jemrnapes,  cuyo  nombro  estaba  inscripto  en  el 
arco  de  triunfo  de  La  Estrella,  y  el  general  irresoluto  de 
Maestrich  y  JNerwinde  volvía  á  aparecer  en  nuevo  teatro.  Pa- 
ra dar  mayor  vigor  á  su  autoridad,  bízose  investir  por  medio 
de  una  junta  de  notables,  de  las  facultades  políticas  y  milita- 
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m  de  un  dictador,  anulando  todos  los  poderes  públicos  ezís- 
lentes.  Publicas  la  ley  marcial  (mayo  20);  ordenó  que  todos 
los  ciudadanos  en  estado  de  llevarlas  tomasen  las  armas ; 
Uamd  al  senácio  á  los  esclavos,  emancipando  &  los  que  se 
presentasen,  medidas  tardfas  é  ImpoUticas,  que  produjeron 
más  mal  quo  hieii. 

Mientras  tanto,  la  i  xpi'dición  de  Anlofíanzasá  lus  llanu>  do 
oriente,  había  triunfado  complctameiilc  La  villa  de  Calalnt/o 
fué  lomada  á  viva  fuerza,  pt-icciciidi)  en  ella  ((kIos  susduífu- 
sores.  Unido  Aniofianzas  á  un  ospañtil  llamado  José  Tomás 
Boves,  destinado  á  alcanzar  lerrilile  celebridad,  atacó  á  San 
Juan-de«los-Morros,  pasó  á  cuchillo  su  guarnición,  y  hasta 
los  ancianos,  las  mujeres  y  los  niños  fueron  sacrificados  ^16). 
La  guerra  á  muerte  recrudecía.  Alentado  Montcverde  por  es- 
tos triunfos^  por  el  pronunciamiento  en  favor  del  rey  de  la 
importante  provincia  de  Barinas,  que  resguardaba  su  espal- 
da, y  sobre  todo  por  la  inacción  de  su  contendoPi  atacó  de 
frente  por  dos  veces  consecutivas  las  lineas  atrincheradas  de 
los  patriotas;  pero  fué  recliaxado  en  ambas  con  pérdidas  con- 
siderables (19  y  26  de  mayo).  No  se  desanimó  empero  el  jefe 
espaftol.  Reforzado  con  tropas  y  municiones  enviadas  desde 
Coro,  intentó  un  tercer  ataque,  en  que  nuevamente  fué  re- 


(16)  El  iiUfudeiile  del  cjércilo  cspuDol  en  Yeiifzui'lH,  Domingo  Üíaz,  cu 
sus  «  Recuerdos  sobre  la  revolución  de  Caracas  refutando  una  caria 
de  Bolívar  al  gobernadoi  ingh  s  de  Curasao  de  setiembre  de  1813,  en  la 

piiH»'  qiir-  se  n-nerc  á  «  inctMidios,  saqiit'os  y  .tlioiM-üos  á  las  !iiMj«'ros  u 
dice  :  «  Si  Calabozo  y  S«n  Juan-de-los-Morros  íuen*n  IiíiIíuIds  jior  la 
M  división  de  don  Ensebio  Antofianzas  con  todo  el  rigor  de  la  guerra, 
rt  deben  quejarse  á  los  cjue  causaron  su  d(>sgracia.  Seria  cosa  graciosí- 
»  sima  exigir  que  fucs»  n  Iralados  cumo  li«>rnianos  osos  dos  ]>Mf'h!os, 
w  cuyas  caites  los  rebuldos  se  defendieron  con  obsliuacion  y  tt  nu'ri(iad. 
»  Aun  en  la  guerra  legitima,  hay  elerlos  easos  en  que  la  suerte  de  los  pue- 
»  hlüs  queda  por  di  ii  cho  de  rila  sujeta  á  la  voluntad  del  vencedor  », 
pág.  128.  —  Torrente,  que  repit»'  á  üíaz,  en  su  •<  Hist.  déla  Revol.  H.  A.  )>, 
excusa  mencionar  la  campaña  de  Antoñanzas,  ajiarlando  los  ojos  de  esta 
página  de  horror. 


Digitized  by  Google 


2S3  ÚLTIMA  CAMPABA  DB  MIRANDA.  —  CAPITULO  XXXVI. 

chazado  (junio  i'2).  No  desistió  por  esto  do  su  einpcnu.  run 
cibió  la  idea  de  flanquear  las  posiciones  forliücadas  que  cerra- 
ban las  avenidas  de  los  valles  de  Aragua,  por  la  parto  nreri- 
dional  del  lago,  llevando  el  ataque  por  sendas  extraviadas.  El 
éxito  coronó  su  audacia.  Sorprendidos  dos  destacamentos 
que  guarnecían  la  linca  por  el  flanco,  y  ocupadas  por  los 
realistas  las  alturas  de  Maracay,  Miranda,  con  un  ejército  su- 
perior en  número,  emprendid  precipitadamente  la  retirada 
en  la  noche,  incendiando  sus  depósitos  de  víveres  y  aun  de 
municiones  (17  de  junio).  Este  movimiento  retrógrado,  que 
revelaba  timidez,  fué  severamente  criticado  y  aumentó  el  des- 
crédito del  generalisimo.  Vióse  claramente  que  en  su  cabexa 
no  había  inspiraciones  salvadoras,  ni  en  su  alma  la  sufíciento 
energía  para  inftmdirla  á  las  tropas  republicanas,  tan  desma- 
yadas ya  por  las  calamidades  públicas  y  los  repetidos  con- 
trastes. 

Miranda  se  situó  con  su  ejercito  en  Victoria,  cubriendo  á 
Caracas,  Hacía  tres  días  que  ocupaba  esta  posición,  cuando 
inopiiiaiianit'utc  fui  atacada  su  lineada  p^nardias  avanzadas 
por  aijíunas  compañías  dirigidas  por  Monteverde  en  persona. 
Los  dispersos  introdujeron  la  confusión  en  su  campamento. 
Pi'i  o  el  generalísimo  con  gran  valor  y  sangre  fría,  restableció 
el  orden  y  repelió  el  ataque,  obligando  al  enemigo  ¿  retirarse 
en  desorden.  Monteverde, débilmente  perseguido,  reunióse  al 
grueso  de  sus  fuerzas,  que  alcanzaban  á  3,100  hombres;  volvió 
caras,  y  se  hizo  fuerte  en  el  Cerro-grande  frente  &  Victoria. 
Miranda,  persistiendo  en  su  sistema  defensivo,  se  encerró  en 
Victoria,  fortificando  sus  calles  con  trincheras  y  28  piezas  de 
artillería.  Reforzado  Monteverde  con  la  división  de  AntoAan- 
zas,  que  regresaba  de  los  llanos,  triunfante  y  manchada  de 
sangre,  emprendió  un  segundo  y  formal  ataque  sobre  la  ciu- 
dad fortificada.  Eí  K  sultadü  fué  un  rechazo  completo,  des- 
pués de  un  día  entero  de  pelea,  en  que  los  realistas  sufrie- 
ron considerables  pérdidas,  agotando  todas  sus  municiones 
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(29  de  junio).  Si  Miranda  hubiera  sabido  aprovecharse  de 
esta  vcntaj:i,  habría  concluido  quis&s  con  el  ejército  realista. 
Tan  debilitado  que<lá  éste,  que  en  una  junta  de  guerra  se  re- 
solvióla inmediata  retirada  á  Valencia.  Un  consejero  del  jefe 
español,  le  persuadid  ¿  que  aguardase  tres  días.  Transen- 
rrídos  los  tres  días,  la  revolucidn  de  Venezuela  estaba  per- 
dida. 


VÜI 


El  24  de  junio  ^liSl;á;  estalló  los  valles  al  siul-este  de 
Caracas  una  insurrecrif^n  Sfcnoral  de  los  esclavos,  promovida 
por  las  armas  españolas,  que  antes  de  entregarlos  libres  para 
el  servicio  de  la  república,  según  el  decrelo  dictatorial  de  Mi- 
randa, preferían  ponerles  las  armasen  la  mano  para  que  com- 
batiesen contra  ella.  —  La  reacción  continuaba  desenvol- 
viendo las  fuerzas  revolucionarias  que  debían  volverse  contra 
ella.  —  Los  negros,  entregados  á  sus  instintos  y  sin  direc- 
ción, cometieron  todo  genero  de  excesos;  asaltaron  varios 
pueblos,  cebándose  en  la  población  blanca,  y  llegaron  hasla 
la  misma  ciudad  de  Caracas  indefensa,  viéndose  Miranda 
obligado  ¿  desprender  algunas  fuerzas  para  protegerla.  Pocos 
días  después  (30  de  junio)  el  pabellón  español  flotaba  en  las 
murallas  de  Puerto-Cabello,  depósito  de  los  elementos  de 
guerra  de  la  república.  La  custodia  de  esta  importante  plaza, 
había  sido  confíada  al  coronel  Bolívar.  Existía  allí  un  número 
considerable  de  prisioneros  españoles,  los  que,  aprovechán- 
dose de  una  auseníúa  de  Bolívar,  sublevaron  la  guarnición  de 
la  ciudadela  y  se  hicieron  (iueños  de  ella.  El  jefe  de  la  plaza, 
con  el  resto  de  la  guarn¡ci«'>n  acantonada  en  la  rindarl,  hizo 
varios  esfuerzos  por  somelei-  á  los  sublevados.  >us  guardias 
avanzadas  se  pasaban  cu  masa  al  enemigo.  A  los  tres  días 
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(4  de  julio),  supo  que  Montevcrde  marchaba  en  sostén  de  la 
sublevaciÓD.  Desprendió  á  su  encuentro  los  últimos  200  hom- 
bres que  le  quedaban,  los  que  ñieron  complriamcntc  bati- 
dos, re^sando  á  la  plaza  tan  sdlo  an  jefe  con  7  soldados. 
BoHvar  tenfa  aún  40  hombres,  que  al  saber  este  contraste  lo 
abandonaron.  Para  salvar  su  vida,  vidse  obligado  á  embar- 
carse compafiía  de  7  oficiales,  y  se  dirigid  &  la  Gaayra. 
Desde  Caracas,  escribió  al  generalísimo  dándole  cuenta  de 
este  desastre :  «  Lleno  de  vergüenza,  después  de  haber  ago- 
»  tado  todas  mis  fuerzas  físicas  y  morales,  ¿  con  qué  valor 
»  me  atrevería  á  escribirle  habiéndose  perdido  en  mis  manos 
»)  la  plaza  de  Puerlo-Ccibcllo  ?  Mi  corazón  está  destrozado,  y 
»  mi  cs(>íritii  se  halla  de  tal  modo  uliulidu,  (¡ne  no  riid  hallo 
»  en  ánimo  de  mandar  un  solo  soldado.  Riio^'^o  se  me  destine 
>)  á  obedec'M-  al  más  ínfimo  olicial,  ó  se  me  den  alsunos  días 
»  para  recobrar  la  serenidad  que  he  perdido.  —  Después  do 
»  haber  perdido  la  primera  plaza  del  estado  ¿como  no  he  de 
»  estar  alocado  ?  De  gracia,  no  me  obligue  á  verle  la  cara ! 
>»  No  soy  culpable,  pero  soy  desgraciado,  y  basta  »  (17).  Al 
recibir  esta  infausta  nueva,  Miranda  exclamó  :  «  Venezuela 
»  está  herida  en  el  corazón  I  » 

Todo  el  occidente  y  los  llanos  de  Venesuela  estaban  ocu- 
pados por  las  armas  realistas^  y  al  oriente,  dominaban  ambas 
márgenes  del  Orinoco,  lo  mismo  que  todas  las  costas  maríti- 
mas. La  insurrección  de  los  negros  esclavos,  había  avanzado 
á  sangre  y  fuego,  y  amenazaba  á  Caracas  con  el  exterminio. 
La  opinión  herida  de  pavor  por  la  catástrofe  del  terremoto  6 
quebrada  por  los  contrastes  y  la  miseria,  ora  una  fuerza  inerte 
contraria  á  la  rt'volucii'»n.  Apenas  si  un  tercio  del  lernlui  io 
quedaba  á  los  independientes.  £n  tan  angustiosa  siluación. 


[17)  Oü.  y  r.irl.i  fif  Bnlív.ir  .1  Miraiid  i  rif  l2dejulÍ0  de  1B12.  Véue 
Hojas  :  i<  El  General  Miranda  n,  püg.  646  y  sig. 
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la  pérdida  de  Puerto-Gabello,  fué  un  golpe  mortal.  Si  bien  el 

ejército  constaba  de  más  de  íkOOO  hombres,  una  gran  parte 
eran  recluías  forzados,  y  la  olía,  gente  acobardada,  que  de- 
sertaba diariamente  en  grupos  al  en*^niÍ£;o.  El  L;fMier;il  no 
tenía  confianza  en  sus  tropas,  ni  sus  «-uhiUHlin.'ulos  en  ('1.  El 
desaliento  ó  l;i  irritación  era  fíciKM'ri! ,  Todos  acusaban  ú  Mi- 
randa de  ser  el  causante  de  las  calamidades  que  sufrían,  y 
algunos  le  llamaban  traidor.  El  dictador  desesperó  de  la  causa 
do  la  república,  y  aconsejado  por  una  junta  de  gobierno  que 
convocó  en  su  cuartel  general,  resolvió  abrir  negociaciones 
pacificas  con  el  enemigo. 

A  fin  de  obtener  mejores  condiciones,  Miranda  llevó  un 
ataque  parcial  sobre  la  linea  avanzada  del  enemigo,  y  consi- 
guió sorprender  y  derrotar  algunas  grandes  guardias.  En  se- 
guida propuso  una  suspensión  de  hostilidades  para  tratar  de 
la  pacificación.  Monte  verde  aceptó,  pero  bajo  la  condición  de 
que  las  tropas  reales  pudiesen  continuar  avanzando  hasta 
Caracas.  Miranda  formuló  nuevas  proposiciones,  autori- 
zando á  sus  comisionados  a  liiinui  una  capitulación  (jue  i;a- 
rauliese  la  librilad  y  las  pi'ojnedades  de  los  coni|iroin('tidos 
tíu  la  revolución.  Algunos  oliciales  del  ej«'n  itu,  intentaron 
promover  una  protesta  contra  esta  |i(dilica  qu<'  lachaban  de 
cobarde.  Propalaron  que  debía  deponerse  al  i:eneralísimo 
para  emprender  la  guerra  con  vigor.  Con  seis  mil  hombres 
podfa  y  debía  atacarse  al  enemigo.  La  victoria  salvaba  la  si- 
tuación. £n  la  derrota  no  se  perdía  más  que  lo  que  iba  á  per- 
derse por  la  capitulación,  que  era  la  sumisión  sin  gloria  y  sin 
garandas.  Los  que  asi  razonaban  sobre  una  base  numérica, 
sin  tomar  en  cuenta  las  fuerzas  morales,  que  era  el  factor 
que  dominaba  la  situación,  ó  eran  excepciones  de  la  desmo- 
ralización colectiva  ó  se  daban  el  aire  de  héroes  &  poca  costa « 
con  la  conciencia  de  que  todo  estaba  perdido,  y  que  sus  pro- 
clamas no  encontrarían  ecos»  El  generalísimo,  que  no  habla 
tenido  inspiraciones  para  salvar  una  situación  fatalmente 
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perdida,  por  complicaciones  extraordinarias  de  que  la  bisto- 
ría  présenla  raros  ejem])los,  y  que,  aun  habiéndolas  tenido, 

probablemente  no  habría  encontrado  entusiasmo  y  brazos 
fiicrtos  pfirn  ejecutarlas,  tuvo  la  fortaleza  tie  la  tremenda 
misión  qut;  liubía  aceptado.  Fácil  le  fué  al  dictador  dominar 
esta  agitación  larticia  de  última  hora,  imponiendo  á  toilns  la 
paz.  qup  ora  lo  que  todos  querían.  Hay  días  iiefasi.o  en  Ja 
vida  de  los  ])ueblos,  en  que,  ni  aun  tuer/.as  tiñiion  para  el  sa- 
crificio, cuando  el  sacrificio  es  preleribie  á  la  sumisión.  En- 
tonces eligen  una  víctima  expiatoria  á  quien  atribuir  la  co- 
bardía de  la  colectividad  impotente  para  pelear  ó  para  morir. 
Venezuela  pasaba  por  esos  días,  y  necesitaba  pasar  por  la 
dolorosa  prueba  de  soportar  el  duro  yugo  de  la  reaccidn 
triunfante,  para  formar  su  conciencia,  rehacer  sus  fuerzas 
y  triunfar  en  la  batalla  por  su  independencia.  La  capitulación, 
con  ser  una  triste  derrota,  haría  más  por  ella  que  una  vic- 
toria pasajera,  que  nada  habría  consolidado  en  la  situación 
por  que  pasaba  Venezuela  en  aquellos  dias. 

Los  comisionados  del  dictador,  ajustaron  con  Monteverde 
una  ca¡)itulación,  sobre  la  base  de  la  entrega  del  temtorio 
independiente  y  de  todo  el  material  de  guerra  de  la  república; 
la  seguridad  para  las  personas  y  los  bienes  de  los  liaíjiUnites 
en  el  territorio  no  rt'Cdnquihladd ,  la  (■(•ncrsiíMi  de  pasaportes 
á  los  que  quisiesen  alumdonar  (»1  juais,  y  una  amnistía  general 
por  ©{dnioncs  poiitn  u:-».  jtonióndoso  en  libertad  á  lodos  los 
prisioneros  do  irncrra  de  una  y  otra  j>arte.  Monteverde  conce- 
dió cuarenta  y  ocho  horas  para  accjitar  6  denegar  estas  capi- 
tulaciones. Miranda  no  se  atrevió  á  raliücarlas,  y  procuró 
moditicarlas,  pero  al  lin,  tuvo  que  autorizar  á  sus  comisio- 
nados á  pasar  por  todo.  £1  hecho  quedó  consumado,  con  la 
denominación  de  capitulaciones  de  San  Maleo  con  que  han 
pasado  á  la  historia.  Desde  este  momento,  el  dictador  sólo 
se  ocupó  en  proveer  &  la  seguridad  de  la  emigración  de  los 
patriotas,  que  era  la  consecuencia  de  un  arreglo  que  no  tenia 
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más  garanUa  que  el  beneplácito  del  vencedor  reconoetdo.  Al 
efeclo,  mandó  cerrar  el  puerto  de  la  Guayra,  para  impedir  la 
salida  de  los  buques  neutrales,  que  era  el  último  refugio,  y 
se  trasladó  a  Caracas,  para  cumplir  Je  buena  fe  el  compro- 
miso (le  la  oiilrtíga  pacídi  ade  la  ciudad,  dejando  úrdenos  [)ara 
la  evacuac'iüii  du  \  icLoria.  cjt'Tcito  que  la  ocupaba,  uua 
parle  se  pasó  en  masa  al  eaemigo,  y  el  reslo  se  dispersó  en  ia 
marcha  iiacia  Caracas. 


El  30  de  julio  entraba  M'Mi  l  o  verde  triunfante  á  Caracas,  y 
rompía  de  hecho  la  capitulación,  imponiendo  la  dura  ley  del 
vencedor,  sin  coadiciones  y  sin  misericordia.  En  el  mismo 
dia,  era  entregado  á  sus  verdugos  y  consagrado  al  martirio 
por  la  mano  de  sus  adeptos,  el  precursor  de  la  emancipación 
del  nuevo  mundo  meridional,  y  entre  ellos,  por  el  que  debía 
coronar  su  obra,  libertando  toda  la  región  equinoccial  de  la 
América  M  Sud. 

Era  comandante  militar  de  la  Guayra  el  coronel  Manuel 
María  Casas,  y  jefe  político  el  doctor  Miguel  PeAa,  elc>^idos 
ambos  por  Miranda  como  patriotas  probados,  para  aseg  urar 
la  salvaciiMTL  de  los  comprouielidos  en  la  revt)lucióu.  Abru- 
mado de  penas  y  íaligas,  llegó  Miranda  á  la  Guayra,  el  30  de 
julio  á.  las  7  de  la  noche,  y  se  hospedó  en  la  casa  del  coman- 
dante. Kl  capitán  Haynes  del  buqu»'  iru'léá  Záfiro^  que  había 
ofrecido  á  Miranda  recibirlo  á  su  burdo,  donde  tenía  ya  su 
equipaje,  invitóle  para  que  se  embarcase  esa  misma  noche, 
porque  deseaba  dar  la  vela  antes  que  se  levantara  la  brisa  de 
tierra  en  ¡amadrugada.  Casas,  Peña  y  Bolívar,  que  leniansu 
plan,  dijeron  que  el  general  estaba  muy  fatigado  pura  embar' 
carse,  que  la  brisa  no  se  levantaría  antes  de  las  10  de  la  ma- 
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ftana,  y  lo  persuadieron  á  que  se  iquedase  á  dormir  en  tierra, 
Et  capitán  ing^lés  se  retiró  con  un  triste  presentimiento,  se- 

'¿ún  lo  iiianifesUl  después.  Los  cuatro  camaradas  sentáronse 
en  sop^uida  á  la  niosa,  y  juntos  rompieron  el  pande  la  hospi- 
faliiiad.  Ues[niós  do  lacena,  «jiic  fué  triste,  y  en  que  sólo 
Bolívar  habló  jn-ovucando  explicaciones  soiji  e  la  capitulación, 
que  Miranda  es([iiiví5,  retiróse  éste  ñ  dormir  en  una  cama  pre- 
parada por  su  hués])ed,  quien  había  tenido  la  precaución  de 
elegir  un  aposento  cuya  puerta  no  podía  cerrarse  por 
dentro. 

Mientras  Miranda  descansaba  en  el  lecho  pre|>arado  por  la 
traición  de  sus  amigos,  reuniéronse  Casas,  Pefia  y  Bolívar 
'  con  los  coroneles  José  Mires,  Manuel  Cortés  y  Juan  Paz  del 
Castillo,  »  el  mismo  que  sirviera  después  en  el  ejército  de 
los  Andes, — y  los  comandantes  Tomás  Monti  lia,  Rafael  Cha* 
tillón  (francés],  Miguel  Carabafio,  Rafael  Castillo,  José  Lon- 
daeta  y  Juan  José  Valdés.  Constituidos  por  si  y  ante  sí  en 
una  especie  de  tribunal  secreto,  tomaron  en  consideración  la 
conducta  política  y  militar  del  desgraciado  ex-diclador.  Fué 
unánimemente  condenado  como  autor  de  lasdesgracias  sucedi- 
das. Haciéndose  eco  de  los  calumniosos  rumoref?  que  corrían, 
pro|ialados  tal  vez  por  ellos  mismos,  (}ue  le  alniiiiiau  haber 
recibido  dinero  de  los  españoles  como  pi  ccio  de  la  capitula- 
ción, y  hecho  emharcai'  con  anticipación  tesoros  usurpados, 
acordaron  qm-  debía  detenérsele  para  dar  cuenta  de  su  con- 
duela á  sus  compafieros  y  sincerarse  ante  ellos.  Dijeron  :  que 
si  pensaba  que  la  capitulación  había  de  ser  cumplida,  no  de- 
bía anticipar  su  salida,  y  si  no  creía  en  ella,  debía  correr  la 
suerte  de  todos,  y  que  en  ambos  casos,  su  persona  era  una 
garantía  del  cumplimiento  de  lo  capitulado.  Bolívar,  votó  por 
la  muerte  de  Miranda  como  traidor  á  la  independencia,  por 
haber  tratado  con  los  espafioles.  Quedd  resuelto  en  definitiva, 
reducir  á  prisión  á  Miranda.  Peña  y  Casas  firmaron  la  orden 
como  autorídados  del  punto.  Bolívar  en  compañía  de  Mon- 
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lilla  y  (>hatillóa,  encargííso  de  cjerutarla  personalmonle.  No 
se  atrevían  á  prenderlo  á  la  luz  del  día,  porque  ol  cx-diclador 
aun  contaba  coa  amigaos  fíeles,  y  sus  aalecedenlc^  históriccd 
y  8U  desgracia,  escudaban  su  persona,  sagrada  para  lodo  ame- 
ricano. Por  eso  lo  hacían  cubiertos  por  las  sombras  de  la 
noche.  Á  las  4  de  la  mañana  Bolívar  empujó  la  puerta  del 
aposento  en  que  dormía  profundamente  el  anciano  general, 
bajo  la  fe  de  la  amistad.  Apoderóse  de  su  espada  y  sus  pisto- 
las, y  lo  despertó  bruscamente.  «  No  es  muy  temprano?  » 
preguntó  la  victima.  Pero  al  recibir  la  orden  de  levantarse  y 
seguirlos,  comprendió  que  habla  sido  traicionado  por  los  su- 
yos. No  (iiju  una  palabra  y  siguió  resignado  á  sus  carcele- 
ros, quienes  lo  condujeron  al  castillo  de  San  Garlos.  Mires  so 
encargó  de  su  custodia.  Pefla  fué  &  dar  cuenta  del  hecho  á 
Montcvcrde,  portador  de  comunicaciones  de  Casas,  para  con- 
graciarse con  el  vencedor. 

Al  día  siguiente,  el  puerto  de  la  Guayra  i'sLaba  cerrado  por 
orden  de  Monteverde,  y  («isas  rarioiieal)a  desde  sus  fuertes  á 
las  embarcad»  II '-^  cargadas  de  emigrados  que  intenlaron  ha- 
cerse á  la  vela  á  favor  de  la  brisa  matinal,  echando  á  pique 
una  goleta,  en  que  se  dice  perecieron  algunos.  Tros  días  des- 
pués (2  de  agosto),  el  jefe  español,  duefto  de  Caracas,  expe- 
día una  proclama  en  que  ratificaba  la  amnistía,  al  mismo 
tiempo  que  encerraba  en  un  calabozo  á  los  mismos  que  habían 
prendido  á  Miranda,  menos  á  Casas  y  Peñas,  y  á  Bolívar  que 
se  ocultó.  Sucesivamente,  todos  los  comprometidos  on  la 
revolución  que  hablan  confiado  en  las  falaces  promesas  de 
Monteverde  corrían  la  misma  suerte.  La  capitulación  fué 
rota,  imponiéndose  la  dura  ley  del  vencedor,  brutalmente  y 
sin  atenuaciones.  Formáronse  arbitrariamente  listas  de  sos- 
pechosos ;  los  bienes  de  los  proscriptos  fueron  embargados ; 
los  domicilios  violentamente  violados ;  las  cárceles  se  llena- 
ron de  presos,  hasta  el  número  de  mil  y  quinientos  ciuda- 
danos, muriendo  algunos  de  ellos,  hacinados  y  atormenta- 
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dos  en  los  calabozos.  La  persecución  iba  acompanada  por  el 
escarnio  y  ia  rapi&a.  Los  presos  eran  despojados  de  su  dinero 
y  alhajas,  que  se  repartían  los  captores,  y  conducidos  por 
las  calles  en  bestias  de  albarda  alados  de  pies  y  manos. 
Los  Canarios,  que  tenian  sangre  que  vengar,  eran  los 
agentes  de  estas  persecuciones,  constituidos  en  asociación 
espontánea  con  el  titulo  de  «  fieles  servidores  de  Fernán- 
do  VII ». 

Miranda,  trasladado  á  los  calabozos  de  Puerto-Cabello,  fué 
sometido  á  los  mis  darof  tratamientos,  cargado  de  cadenas, 
insultado  y  atormentado  por  sus  carceleros.  Desde  el  fondo 

de  su  prisión,  oyó  por  la  liltíma  vez  la  América  la  voz  del 
precursor  ile  su  redención,  (^on  inotivu  de  la  reinstalación  de 
la  real  Audiencia  de  ('nracas,  el  pueblo  concibió  alguna  es- 
peranza de  cai-idail .  ya  (jue  no  de  justicia.  El  desji'raciado  cau- 
tivo, se  lii/o  el  eco  de  estas  esperan/.as,  en  un  memorial  que 
dirigió  al  supienic»  tribunal,  abogando  valientemente  á  costa 
de  su  propia  seguridad,  por  la  suerte  de  sus  compatriotas  per- 
seguidos. Nada  pidió  para  si,  de  nadie  se  quejó,  ni  siquiera 
hizo  la  m¿s  remota  alusión  á  sn  prisión  ejecutada  pf)r  sus 
mismos  amigos.  «  He  guardado  el  silencio  m&s  profundo, 
»  decía,  sepultado  on  estrecha  y  oscura  prisión  y  oprimido 
N  con  grillos :  he  visto  correr  la  propia  suerte  ¿  un  námero 
»  considerable  de  personas  de  todas  clases  y  condiciones,  y 
»  ante  mis  propios  ojos  se  han  representado  las  escenas  más 
»  trágicas  y  funestas.  Con  inalterable  sufrimiento  he  sofo- 
»  cado  los  seutimientos  de  mi  espiritu.  Estoy  ya  convencido 
M  de  que  por  un  efecto  lamentable  de  la  más  notoria  in- 
»  fracción,  los  pueblos  de  Venezuela  gimen  bajo  el  yugo  de 
»  las  más  pesadas  cadenas.  Parece  es  tiempo  ya  de  que  por 
»  el  honor  de  la  nación  española,  por  la  sahid  de  estas  pro- 
»  vincias  y  por  el  crédito  y  rospiui- iljilulad  que  en  ellas 
»  leni.'(>  empellados,  lome  la  pluma  eii  el  único  momento 

n  que  se  me  ha  permilido  para  reclamar  ante  la  supe- 
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»  rior  judicatura  del  país  estos  sagrados  incontestables  de- 
»  rachos  )). 

Después  de  hacer  Miranda  una  exposición  de  sn  conducta 
como  generalísimo  y  dictador  y  de  los  móviles  que  le  im- 
pulsaron ¿  ajustar  la  paz»  bosqueja  con  colores  sombríos  el 
cuadro  del  terrorismo  implantado  por  Monteverde»  que  acen- 
túa-con  estas  palabras:  «  Yo  vi  entonces  repetirse  con  es- 
n  panto  en  Venezuela  las  mismas  escenas  de  que  mis  ojos 
n  fueron  testigos  en  la  Francia  ».  Y  recordando  que  estos 
escándalos  se  perpetraban  al  mismo  tiempo  que  se  promul- 
gaba la  constitución  espaflola,  sancionada  por  las  Corles  do 
Cádiz,  que  debía  ser  «  iris  de  paz,  áncora  <le  libertad  y  escudo 
para  lodos  >»,  preguntaba  con  reconcentrada  pasión  y  dolor 
al  supremo  trihiinal  á  quien  se  dirigía  :  «  ¿El  interés  de  la 
»  penítisula  <'s  jior  ventuni  scmljrar  en  la  Amérif  ¡i  y  la  me 
'  Irópoii  las  ruioHS  de  un  odio  eterno  y  d*'  una  perpetua  irrc- 
»  conriliarión  ?  ¿Es  acaso  la  deslrucción  de  ií»s  naturales  del 
n  país,  de  sus  hog^ares,  familias  y  propiedades?  ¿Es  á  lo 
M  menos  obligarlos  á  vivir  encorvados  bajo  de  un  yugo  mti> 
>»  cho  más  pesado  que  el  que  arrastraban  en  tiempo  del  ía- 
»  vorito  Godoy?  ¿Es  por  último,  que  esta  augusta,  esta 
»  santa  constitución  sea  un  lazo  tendido  para  encerrar  á  la 
»  buena  fe  y  á  la  lealtad?  »  Él  mismo  se  contestaba :  «  La 
M  representación  nacional  de  España  ha  invitado  con  la  paz 
o  á  la  América.  Caracas,  después  de  haberla  estipulado,  es 
N  tratada  como  una  plaza  tomada  por  asalto  en  aquellos  tiem* 
»  pos  bárbaros  en  que  no  se  respetaba  el  derecho  de  gentes, 
j»  Venezuela  es  declarada  de  hecho  proscripta  de  las  leyes 
»  constitutivas  y  condenada  á  una  degradación  civil  y  abso- 
>»  lula,  y  lejos  de  disfrutar  la  igualdad  que  se  le  ofrece,  es 
»  casi  tenido  por  delito  el  baber  nucido  eii  este  rDiilinciile  », 
—  Y  terminaba  ;  «  La  capitulación  ha  sido  púl)lira  y  evideu- 
»  lemenle  violada.  La  ronstilución  ha  sido  intVingida  ea  uno 
»  de  sus  principales  fundamentos :  la  suerte  de  ios  ciudada- 


Digitized  by  Google 


868  FIN  D£  MIHANUA.  -  CAPÍTULO  XXXVI. 

»  no8  no  eslá  asegurada,  y  expuesta  á  todos  los  desastres 
»  que  dictan  las  pasiones  tumultuarias,  el  estado  actual  de 
»  estas  provincias  es  la  consecuencia  de  unos  principios  tan 

»  viciosos  y  opresores.  —  Yo  reclamo  el  imperio  de  la  ley; 

M  invoco  el  juifio  iin{)ai*cial  del  lauiido  entero  ;  dirijo  por  la 
»  primera  vez  mis  clamores  en  defensa  de  los  habitanles  de 
»  Venezuela  para  que  no  se  Ips  líale  cuihü  criminales.  — 
»  Así  lo  exige  de  spiruro  iiu  propio  honor,  lo  enseña  la 
»  sabia  políliea,  lo  prescribe  la  moral  y  lo  dicta  la  ra- 
»  zón  »  (18). 

Eslc  precursor  de  la  emancipación  de  la  América  del  Sud 
que  así  hablaba  por  la  última  vez,  que  tuvo  la  primitiva  vi- 
sión do  ios  destinos  del  nuevo  mundo  republicano,  y  babia 
sido  entregado  &  sus  verdugos  por  el  adepto  que  debía  reali- 
zar el  pensamiento  del  Maestro,  fué  trasportado  i  Cádiz, 
donde  pasó  tres  aflos  de  doloroso  cautiverio,  y  murió,  solo  y 
desnudo  en  la  més  triste  miseria  en  las  mazmorras  de  las 
Cuatro-Torres,  el  i4  de  julio  de  1816,  á  la  una  y  cinco  mi- 
nulos  de  la  maflana,  en  vísperas  del  triunfo  de  la  indepen- 
dencia americana,  que  softó  en  vida.  Su  cadáver,  envuelto 
por  la  inmunda  ropa  de  cama  en  que  expiró,  fué  sepultado 
en  el  fango  de  uno  de  los  islotes  de  la  Carraca  de  la  playa 
gaditana,  que  la  marea  cubre  ó  abandona  lodus  los  días.  Glo- 
rin  victus  victor ! 

Mientras  las  persecncioiies  contra  las  tjue  reclamaba  Mi- 
randa afligían  á  N  riic/iiela,  Bolívar  permanecía  oculto  en 
Caracas,  se^^'ún  antes  se  apuntó.  F.n  tal  situación,  .solicitó  por 
iulermediu  de  un  español  amigo  suyo  y  de  Monteverde  (19), 


(18)  Hemoríal  dirigido  ptu-  «•!  fi»Mieral  Fr.iiirisro  .Miranduá  la  .\udienda 
(\c  Caracas,  d«-  8  de  mwm  «I  ■  i8i3,  pub.  en  «<  El  Reperloriu  Americano » 
dií  Londres  en  á827,  l.  IV,  pug.  264  y  sig. 

(19)  Uamábase  Francisco  Ilurbe.  Parece  también  que  debido  á  él  sut 
|HY»pi«dades  do  fueron  secaestradat  por  entonce»,  aunque  lo  fueran  poco 
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un  salvo  conducto  para  ausentarse  del  pais,  acogiéndose  asi 
á  la  capHulacida  violada,  que  había  calificado  de  traición.  Su 
protector,  lo  presentó  á  Monteverde:  —  n  Aquí  está  don 
»  Simón  BoUvar  por  quien  he  ofrecido  mi  garantía.  Si  &  él  le 
»  toca  alguna  pena,  yo  la  sufro  ».  —  Monteverde  contestó: 
«  Esti  bien  ».  Y  volviéndose  &  su  secretario:  —  «Se  con- 
»  cede  pasaporto  al  seAor  (mirando  á  Bolívar),  en  recom- 
»  pensa  del  servicio  que  ha  preshulo  al  rey  con  la  prisión  de 
»  Miranda  »  (26  de  agosto).  Era  la  marca  tie  fue«,'^o  puesta 
por  la  maiK»  brulal  d*  !  vencedor.  —  Setrún  uno  de  sus  bió- 
grafos, Bolívar  repuso  qm»  v.  había  ¡ucsu  ú  .Miranda  para 
castig^ar  a  un  traidor  y  no  poi  sorvir  al  rey  »».  palabras  que 
no  tienen  sentido,  pues  si  .Miranda  hubiese  ^id  )  traidor,  ha- 
bría merecido  favores  y  no  martirios  de  parte  de  los  verduf^os 
¿  quien  él  conli'ibuyó  á  ouire|Lrarlo.  Sea  que  las  pronunciase 
ó  no  en  aquella  ocnsi< MI.  la  úiiica  ¡nlcrpndarión  que  pueden 
dársele,  es  la  que  el  mismo  Bolívar  ha  dado,  al  sostener  hasta 
el  fin  de  sus  días,  —  confidencialmente,  —  que  su  ánimo 
había  sido  fusilar  á  Miranda  en  la  maflana  siguiente,  y  no  el 


después.  Lili  uii.i  ciu  la  <|iic  escribió  Kulívar  desde  Curasao  con  fecha 
10  (le  seliemlire  tííl'i.Ii'  I»'  ciivi"'  fondos  por  rúenla  d<-  s»is  hÍPfH's 
eu  Venezuela,  y  declinando  loda  ^uiiduridad  con  el  {,'ubiei  no  republicano 
caido,  prniesiik  <jue  no  loma  ninguna  parte  en  la  pulfUca.  «  Amigos 
»  como  V.  no  los  hay  en  el  niunili>.  Si  mi  aniiiio  Ase  mió  no  (iene  el 
»  ninnojo  de  mis  iiienes,  ruego  á  V.  se  sirva  obtener  por  cualquier  medio 
»•  algún  dinero,  y  se  sirva  niandarnielo  con  la  |>ree;iucióu  posible. — .siii 
n  tener  nada  que  Iiaoer  con  Miranda  ni  ron  el  anfi^uo  gobierno,  yo  pago 
•1  sus  deuflas.  Paciencia!  —  Si  por  I!i  i^rii.in  .tIlmiihk  .iii<.in-'>s  rrmiia 
»  mi  conduela  política  ó  contras  mis  prucedimiculos,  pucd>  •  oüiíj.itirloi 
w  con  la  seguridad  de  que  son  falsos.  Esta  advertencia  la  1m;.'o,  porque 
»  aquí  hay  muchos  malquerientes  de  los  hijos  de  Caracas  que  desean  ob- 
>>  lener  favor  del  f{«d)ierno  con  delaciones  ».  (Carlas  del  IJdci  tadni . 
l.  JÍXiX  de  las  a  Memorias  de  O'Leary  pág.  PosteriormeiUe  Bolívar, 
en  agradecimiento  á  los  servicios  de  Iturbe,  interpuso  su  valimiento  ante 
el  congreso  de  Colombia,  á  lin  de  que  fuese  exceptuado  en  su  persona 
y  bienes,  de  las  penas  decretadas  contra  los  españoles. 
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entregarlo  á  sus  enemigos,  y  que  sin  la  oposición  de  Cásaselo 
habría  ejecutado  (20).  La  defensa  es  tan  siniestra  como  tro- 
menda  la  acusación.  Los  más  grandes  admiradores  de  Bolí- 
var, —  incluso  sus  panegiristas,  —  jamás  han  pretendido 
excusar  el  hecho,  que  ha  quedado  como  una  sombra  sobre  la 
frente  del  libertador,  que  todas  las  luces  de  gloria  no  han  po- 
dido disipar  (21). 


(20)  Nos  fiiTiii;if))os  para  poner  en  iluda  eslas  palahras, quf  le  .ilriliuyfi 
sil  pHiieffi'i  ista  I.arrazillial,  on  un  nflrio  <]iTe  .1  mismo  Bolívar  dinífit*»  al 
gobernador  de  Venezuela,  que  los  bienes  de  L».  Francisco  Ilurbe,  pasasen 
exceptuados  de  la  connscacidn,  va  mérito  del  servicio  qne  le  prestara, 
obleníf  odo  tin  í^nlva  rnnduclo.  En  él,  al  referirse  á  la  entrevista  con 
Moateverde,  pone  íinic^nieule  las  palabras  que  damos  como  cierlas  ea 
el  texto,  y  dice  :  v  No  pndc  evitar  la  inrausta  suerte  de  ser  presentado  á 
un  tirano  ».  Nada  dice  de  la  réplica,  que  le  baria  honor,  y  qiie  no  ba- 
bria  omitido,  á  sr-r  cicrl.t,  (piien  no  pr^r.ih;i  tif  modesto, 

(21)  Para  la  crónica  de  esle  capitulo  nos  hemos  guiado  por  los  tres 
historiadores  ftindamentales  de  la  revolución  de  Venezuela :  Montenegro, 
Barall  y  Díaz,  y  Heslrepo,  comparándolos  entre  si,  y  con  otros  autores, 
pero  consullando  el  texto  de  los  documentos  originales,  que  en  su  lugar 
se  citan.  Raspeólo  al  episodio  de  la  prisión  de  Miranda,  lodos  están  con- 
testes en  cuanto  á  sos  detalies  y  consecuencias,  asi  como  á  la  actitud  de 
Bolívar  antes  y  después  de  esta  f^nií^r^encia,  sin  i'xrliiir  ñ  pits  pruiogiristas, 
y  entre  ellos,  el  más  tiego  de  todos,  Larrazábai,  en  su  •  Corresponden- 
cia genera!  «ie  Bolívar  >•,  t.  I,  pág.  12U  y  sig.  que  confirma  las  versiones 
deMontenegro,  «  Geografía  »  etc.,  l.  IV,  p&g.  1S3  y  síg.,  escritor  impar- 
cial, que  como  niir'mbro  <le  la  Audiencia  en  esa  época,  merece  entera  fe ; 
de  Barall  y  Díaz,  admirador  de  bolívar  ,  en  su  u  Hesumen  do  la  Uisloria 
de  Venezuela  »,  1. 1,  pág.  iOi  y  sig. ;  y  por  ültíroo,  del  amigo  entusiasta 
y  ministro  de  Bolívar,  Restrepo  en  su  «  Hisl.  de  la  Revo!,  de  Colombia  », 
t.  II  pág.  87  y  sig.,  que  procurando  atenuar  el  b*»rhn.  el  qne  más  lo 
condena.  Restrepo  es  quien  dice  :  «  Rechacemos  la  idea  de  que  pudieran 
»  meditar  (Bolívar  y  los  que  pnnidieron  á  Miranda)  entregarlo  á  los  es- 
»  pañoles,  dejándole  encerrado  en  el  castillo  (de  la  Guayra)  ó  que  pen^ia- 
»>  ron  seriamente  en  castigarlo  de  muerte.  Sin  embargo,  Bolívar,  uno 
•  de  los  más  empeñados  en  esta  prisión,  decía  basta  la  última  época  de  su 
»  vida,  que  el  |>royccto  habla  si<lo  imponer  á  Miranda  al  siguente  dia  ta 
'  y»'»na  f  if.ii;,],  como  traidor  á  la  iiK!i'|«i  iuIriif'ia.  ejecución  «[ue  impidiera 
»  el  coronel  Casas  »».  I¿n  cuanto  á  la  enln  usla  de  Bolívar  con  Mouleverde, 
es  tomada  literalmenle  de  m  milmo  panegirista  Larrazáhal,  doe.  cit. 
Hemos  citado  d  Uiu  HuIray-HolsieinyCuyasti  Memoirs  ».  etc.,  eslán  escrio 
tas  en  un  sentido  desfavorable  á  Bolívar,  y  deben  por  lo  tanto  tomarse 
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Así  nució  y  sucumbió  Venezuela,  acabó  Miianila  y  apareció 
Bolívar. 


cou  cauU'la,  [icro  liii  sitio  simpleDicnd*  ]iai'a  coiisigiidr  un  ú»ío  incidea- 
lal,  que  se  refiere  al  cajtiU'm  inglés  Haynes,  de  quien  dice  c!  atttor  ha- 
berlo tomado,  y  que  el  mismo  Larrazálial  acepla.  —  El  mismo  Rolivar 
en  su  «  Eitposii  ¡ón  á  las  naciones  del  mundo  ».  in5;''rtri  (mi  '  Vida  pública 
del  Libtírlador  »,  ele,  t.  I,  páf{.  61  y  de  20  de  setiembre  de  1813,  al 
hacer  ta  btstoría  de  la  calda  de  Venexuela,  no  hace  alusión  á  ta  prisidn 
de  Miranda,  y  por  el  contrario  se  apoya  en  la  capitulación  para  atacar  á 
Monteverde,  que  justifica  por  las  cirfufí^|.incias,  diciendo  que  Tiif^  ajii'íta- 
da  «  con  el  jefe  de  una  nación  civilizaila  de  lu  Europa,  que  ha  hecho 
A  siempre  alarde  de  baena  fe  ».  Tambiénhemos  tenido  preséntela  «  Defen- 
sa documentada  •>  de  los  descendienles  de  Casas,  insería  en  «  Docs. 
para  la  llisl.  del  Libertador  >».  t.  III,  pág.  14  y  sig..  en  que  refutando  á 
IMonlenegro.  Barally  Día/,  y  Reslrepo,  y  al  mismo  Bolívar,  trata  de  pro- 
bar con  testimonios  coiilemporilneos,  «pie  Hidivar  fué  el  principal  insit- 
gadnr  i\v  1,1  prisión  de  Miranda,  y  que  si  «d  fusilami-  iilrt  no  se  ej»'ciiló, 
fué  por  la  oposición  de  Casas.  —  Todos  los  Uistoriailores,  sin  excepción 
alguna,  están  contestes  sobre  este  punto,  que  ei  una  sombra  en  la  vida  de 
Bolívar. 
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REVOLUCIÓN   DE  NUEVA  GRANADA  Y  QUITO 


AÑOS  1809-1813 


Hatclw  regalnr  de  la  revoluciún  sud^amerÍL-afia.  —  C<  nfn  s  rt'^ioiialfs  il<>  iii* 
surrección.  —  «l"-.  Tn-^ri-moniri'í  i'!ii;tTi<  ¡|.,ii|ura>  (!■  I.i  Ani.  r¡<  ;i  il'  l  Stid.  — 
Primura  rcvuluciún  dtj  ijuito.  —  bus  <;iilaceá  con  la  revolución  du  Nueva 
Granada.  —  Revoluciones  de  Cartagena,  Casanare,  Pamplona  7  del  Socorro. 

—  Carácler  coniplicadn  de  la  n-volucióii  neo-¡,'ranadÍ!ia.  —  Revolución  de 
Santa  F<*  il'  Bogotá.  —  Anarquía  p  •t!lii  ;i,  —  Federalistas  y  unionislas.  — 
(Áin-stituciún  rüpublicanu-inOQárquica  ilu  Cundinaiuaicu.  —  Ucuparición  dti 
Narlfio.  —  Reroliuiión  interna  de  Santa  Fe. Narifto  dictador  de  Cundina- 
marca.  —  Ai  t.i  de  f-  il.  iM^ión  de  las  provincias  dt;  Nueva  liranada.  --  Carla- 
¡íena  y  Santa  Mai*la  declaran  su  independencia  de  la  ntctrúpüli.  —  El  fedo- 
raliüiiio  ;  unitarismo  conspiran  contra  la  organización  nad<mal.  —  £1  con- 
greso federal  se  traslada  &  Mariquita.  —  Sombra  de  K'>l<i^'i*no  parlamentario. 

—  Geografía  de  la  reacción  realista  en  Nueva  '¡rntiada.  Giu.fra  entro  flar- 
tagena  y  Santa  Marta.  —  La  reacción  en  el  istmo  de  Panamá.  —  La  reacción 
al  sud  fie  Nueva  («ranada.  —  Primer  triunfo  de  la  insurrección  en  IHilacé. 

—  Derrota  de  Tacim.  —  La  guerra  de  Popayán  contra  Pasto  j  Patla.  — 
Nueva  revolución  de  Quito.  —  La  guerra  en  (Juil".  —  óuií.i  «le-lara  su  inde- 
pendcDcia.  —  Muerte  de  Ituiz  de  üa&Ulla.  —  Campaña  de  .Montes  contra 
Quilo.  Calda  de  )a  revolución  quitefta.  —  Revolución  interna  de  Nueva 
Granada.  —  Segunda  guerra  civil.  —  Situación  política  y  militar  de  Nueva 
Granada  á  Unes  de  1812.  —  Los  n.-alistas  de  Quito  invaden  á  Nueva  Granada 
por  cl  sud.  —  Noriño  es  nombrado  general  de  la  Unión.  —  Gampa¿a  de  .\a- 
rifio  sobre  Pasto.  —  Derrota  del  ejército  de  la  Unión.  —  Narifio  prisionero. 

—  Renpriricii'in  fio  Bolívar.  —  Su  ciunpnña  en  e!  Alt'»  .Magdalena.  —  Se^niida 
guerra  de  Cartagena  y  Sania  .Marta.  —  Bolívar  concibe  el  proyecto  de  recon- 
quistar A  Venezuela.  —  Atraviesa  los  Andes.  —  Primera  campaña  de  los  valles 
do  CAeuta.  —  Memoria  política  y  miliuir  de  Bolívar.  —  El  Presidente  Camilo 
Torres  apoya  el  pensamiento  de  liolivar.  —  Nueva  («ranada  resuelve  la  recon- 
quista du  Venezuela. 


Lo  más  nolabie  en  los  movimíenlos  concéntricos  y  excén- 
tricos de  la  revolucjdn  liispano>americana,  es  la  regularidad 
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de  su  marcha  convorgenlc  y  la  simetría  de  sus  líneas  -ícncra- 
doras.  Podría  ser  una  mera  coincidencia,  que  en  1800  sf»  hicie- 
sen sentir  por  la  primera  ve/,  dos  estremecimientos  orgánicos 
y  simultáneos  en  las  extremidades  del  rontincnle  meridional, 
—  La  Paz  y  (jiiito,  —  que  parecerían  indicar  desde  su  origen 
una  solidaridad  de  la  masa  viva.  Podría  ser  otra  coincidpncia 
que  en  18i0  nacíeseD  dos  revoluciones  gemelas  en  dos  hemis- 
feríos  —  Buenos  Aires  y  Caracas,  —  con  idénticas  formas, 
iguales  propósitos,  análogos  objetivos  y  hasta  con  ia  misma 
doctrina  política,  como  hijas  de  una  madre  común.  Pero 
cuando  se  observa  que  estos  movimientos  homólogos  son 
espontáneos,  que  reconocen  una  misma  causa,  que  tienden 
desde  un  principio  á  formar  sistema  y  siguen  por  el  espacio 
de  quince  años  una  dirección  general  en  sus  proyecciones 
iniciales,  no  es  posible  desconocer  la  existencia  de  una  ley 
que  la  gobierna,  y  ({ue  la  revolución  sud-americana,  fué  ver- 
daderamente una  revolución  orgánica  que  tuvo  su  razón  de 
ser.  Y  lo  más  notable  aún  en  esta  evolución  uniforme,  es  que, 
al  insurreccionarse  aislada  y  simultáneamente  todas  las  colo- 
nias hispano-americanas  como  movidas  poi  (in  mismo  resorte 
interno,  se  diseñan  desde  luego  dos  evoluciones  concéntricas, 
que  tienen  sus  núcleos  regionales  y  un  centro  común  que 
responden  á  un  plan  general  de  insurrección,  determinando 
los  dos  teatros  de  la  guerra  continental,  en  que  se  mueven 
táctica  y  eslralógicamente  dos  grandes  masas  que  parcial^ 
mente  se  condensan  y  que  recíprocamente  se  atraen. 

Yese  asi  claramente,  que  las  dos  revoluciones  simult/meas 
y  gemelas  que  hemos  señalado,  se  convierte  cada  una  de  ellas 
encentro  de  un  sistema  revolucionario,  que  enelordeninter^ 
nacional  y  nacional  representan  dos  hegemonías  emancipado- 
ras, distintas  en  sus  medios  de  acción,  pero  concurreutes  en 
sus  fines.  Conocemos  ya  cómo  se  formó  en  el  sud  el  gran 
grupo  intemaeíonal  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  Chile  y  Alto  Perú,  bajo  la  hegemonía  argentina  pri- 
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mero,  y  de  la  chileao^argentina  despulas,  con  San  Martín  á  su 
frente,  y  C'Vmo  su  acción  seeziendiú  al  Perú,  ponoirando  en 
la  región  del  norte.  Va  á  verse  ahora  cómo  se  íorm(5  el  p:rupo 
nacional  del  norte,  que  comprende  4  Venezuela,  Nueva  Gra- 
nada y  Quilo,  bajo  la  hegemonía  colombiana  acaudillada  por 
Bolívar,  y  cómo  se  extendió  &  su  vez  hasta  el  Perú,  operán- 
dose en  un  centro  la  conjunción  de  las  dos  grandes  masas 
revolucionarias,  animadas  de  una  misma  vitalidad.  Entonces 
se  verá,  que  los  movimientos  de  los  dos  exiremos  en  su  afoca- 
miento,  t  esponden  á  un  sistema  general  de  insurrección  y  son 
el  produelo  de  las  idéniicas  causas  que  los  enqrenilran.  Las 
revoluciones  del  norte  siguco  la  misma  ley  qun  las  del  sud  en 
sus  enhices  reciprocos  y  en  sus  agi*upac¡oues  rospectivas. 

Líi  rt'V()Iii(  i(')n  de  Quito  en  1809  tuvo  una  >(>r(ia  rejiercti- 
si('>n  011  .\  iirva  Granada,  conmovida  ya  profundamente  por  íoíí 
sucesos  tic  (jiir  era  (eatrn  la  melrópoli.  El  virrey  Antonio  Amar, 
hombre  sin  cualidades  de  mando,  que  la  gobernaba  desde 
1806  al  tiempo  de  la  ex¡)odición  de  Miranda,  alarmado  por 
tan  ruidosa  novedad,  reunió  una  asamblea  de  corporaciones  y 
notables  para  aconsejarse  (9  de  setiembre  de  1809).  Los  ame- 
ricanos que  la  integraron,  no  sólo  apoyaban  la  creación  de  la 
junta  quite&a,  sino  que  también  pidieron  un  gobierno  análogo 
en  la  capital  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  que  rigiese  todo  el  virrei- 
nato. Los  españoles,  en  contrario,  opinaron  por  la  disolución 
del  gobierno  revolucionario.  Amar  se  decidió  por  este  partido. 
En  consecuencia,  despachó  una  expedición  de  300  hombres  de 
línea,  con  órdenes  de  disolver  la  junta  á  viva  fuerza.  Al  mismo 
tiempo,  el  virrey  del  Perú  desprendía  desde  Lima  una  columna 
de  800  hombres  con  el  mismo  encarpo. 

El  nuüVü  gobierno  de  Quilo,  que  iiaíjia  decretado  la  forma- 
c¡<'>n  de  tref  batallones  para  sostener  su  aiiloridail,  íi«  -tacó 
hacia  el  norte  dos  compañías  con  tres  cañones,  para  hacer 
frente  á  las  Irojias  del  virrey  Amar,  las  que  fueron  completa- 
mente derrotados  por  los  h^bitaates  armados  de  la  provincia 
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de  Pasto,  qae  desdo  entonces  se  pronunciaron  decididamente 
por  la  causa  del  rey  (1 6  de  octubre  de  Í809).  Este  contrasip, 
amilanó  á  los  revolucionarios.  Aislados,  atacados  por  dos 

fuerzas  que  no  podían  con IraiToslfir,  paclaron  con  el  dí'pueslo 
capilán  general  Hniz  de  Caslilla  (i»  vol  verlo  el  maiulo,  l):ijo  la 
condición  d»»  naa  aiunií>tía^  la  que  se  publicó  solcinncnu^nte 
por-  Ijandd.  Heunidas  en  Quito  las  tropas  expodirionaiias  de 
Nueva  Granada  y  c!  Perú,  empozaron  líis  persecuciones  con- 
tra los  promotoms  di'  la  revoluciún.  Sometidos  á  juicio,  fue- 
ron condenados  á  muerte  unos  y  á  presidio  otros.  Indignado 
el  puel)l()  por  esta  violación  de  las  capilulariono?;,  vin  pequeño 
grupo  de  hombres  armados  de  cuchillos  asaltólos  cuarteles,  y 
consiguió  por  un  momento  posesionarse  do  uno  de  ellos.  Do- 
minado este  tumulto  por  la  fuerza  púbiica,  la  soldadesca,  —  y 
especialmente  la  de  Lima^  — asesinó  en  la  cárcel  i  casi  todos 
los  presos  políticos,  en  número  de  veinte  y  cinco,  y  se  lanzó  á 
las  calles  matando  bárbaramente  como  ochenta  personas,  e^tre 
ellas  tres  niños  y  tres  mujeres  (i).  El  vecindario  se  armó  de 
palos  y  piedras  para  defender  sus  vidas.  La  carnicería  se 
habría  prolongado,  sin  la  interposición  del  obispo  que  consi- 
guió apaciguar  ius  ánimos  de  uno  y  otro  lado  (2  de  agosto 
de  1810). 

La  noticia  de  los  asesinatos  de  (JuiLo,  se  difundió  eo  lodos 
los  puehios  del  vineinalo,  en  momentos  en  que  estallaba  la  re- 
volución de  Venezuela,  ya  relatada,  y  prendía  la  prini«'ra  chis- 
pa de  la  insurrección  en  Nueva  Granada.  Aterrado  limz  de 
Castilla,  convocó  una  junta  de  autoridades  civiles  y  eclesiás- 
ticas y  de  notables  de  la  ciudad.  Kn  ella  se  acordó,  bajo  la 
denominación  de  «Tratados»,  ajustados  con  intervención  de 
la  real  audiencia,  un  indulto  general,  y  el  sobreseimiento  en 


({}  Tal  es  el  número  que  dan  los  historiedorei  americanos.  Los  histo- 
riadores espafioles  confiesan  s41o  veinte  y  siete  muertos. 
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el  proceso  que  se  seguía  á  los  revolucionarios  sobrevivientes. 
Las  tropas  de  Lima,  que  se  habían  acarreado  el  odio  general, 
fucrüii  despedidas  y  el  pueblo  volvió  á  entrar  ensosiego  (4  de 
ag^osío      i  810). 

AI  Qiisuiú  liempo  que  Qml  » se  parificaba,  la  Nueva  Granada  ^ 
se  conmovía  de  un  exlrcuiu  á  otro.  El  virrey  Amar  liahía 
Ikh  Iu)  reconocer  y  jurar  el  Consejo  do  roercncia,  d  liompo  quo 
arribaban  á  Cartagena,  en  calidad  de  comisarios  regalos,  don 
Antonio  Villavicencio  y  don  Carlos  Mootuf&r,  ambos  hijos  de 
Quito,  y  ligados  por  lazos  de  parentesco  y  afinidades  políticas 
con  los  revolucíonaños.  Hallaron  éñtos  la  ciudad  cartaginesa 
en  gran  efervescencia,  á  consecuencia  de  la  revolución  de  Ca- 
racas. El  pueblo,  encabezado  por  el  cabildo,  pedía  á  gritos  la 
instalación  de  una  junta  provincial.  Resolvió  al  fin,  con  acuer- 
do del  comisario  regio  Villavicencio, — que  era  el  encargado 
de  arreglar  la  cuestión  de  Nueva  Granada,  —  que  de  confor- 
midad &  una  ley  de  Indias,  violentamente  interpretada,  el 
gobernador  de  la  provincia  ejerciese  la  autoridad,  conjunta- 
mente con  el  cabildo,  quien  nombró  por  su  parlo  dos  diputados 
al  efecto.  La  municipalidad  quedó  preponderauU' en  el  ijohier- 
no.  No  aviniéndose  el  gübertiador  con  este  nuevo  (u  jrii  dñ 
cosas,  pretendió  reaccionar;  pero  depuesto  por  el  cabildo 
apoyado  por  el  ptiebi,  fué  de[)ortatlo  á  la  Habana  (íí  de  junio 
de  1810).  Así  quedó  consumada  cu  Nueva  íinmada,  la  primera 
revolucióu,  ({uecomo  se  verá  después,  entraAaba  un  principio 
do  preuialura  desor^.'-anización. 

Uu  Icvuntamienlo  parcial  en  los  llanos  de  Casanare,  res- 
pondió al  movimiento  de  Cartagena.  Dos  jóvenes  ardorosos, 
seguidos  por  algunos  parciales,  dieron  el  grito  de  insurrec- 
ción al  este  de  la  cordillera  oriental,  y  se  apoderaron  4  viva 
fuena  de  varios  pantos.  Atacados  por  tropas  enviadas  por  el 
virrey,  fueron  aprisionados  y  condenados  sumariamente  i 
muerte.  Sus  cabezas,  se  condujeron  ¿  la  capital  para  ser  fija- 
das en  escarpias  en  los  lugares  públicos.  La  agitación  popu- 
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lar  fué  (al,  qae  los  mandatarios  intimidados,  mandaron  en- 
terrar furtivamente  las  cabezas.  Casi  simultáneamente,  el 
corregidor  de  Pamplona  fué  depuesto  por  el  cabildo,  y  se 
instaló  una  junta  de  gobierno  (4  de  julio  de  1810).  Pocos  días 
después  estallaba  una  verdadera  revolucidn  en  la  ciudad  do 
Socorro,  cuna  de  la  formidable  insurrección  de  los  comune- 
ros en  1781  (véase  cap.  I,  §  VIH). 

Para  mantener  el  orden  alterado  por  el  levantamiento  de 
Casanare  y  las  agitaciones  de  Pamplona,  habíanse  acantonado 
dos  compañías  de  línea  y  de  milicia  en  el  Socorro»  las  que, 
en  un  momento  de  falsa  alarma^  hicieron  fuego  sobre  el  pue- 
blo, encabezado  por  hi  municipalidad.  Reunidos  como  ocho 
mil  ciudadanos,  sitiaron  á  la  tropa  cu  su  cuartel,  y  la  rindie- 
ron después  de  un  combale.  El  gobierno  se  dí'posiió  en  el  ca- 
bildo, adjuritándolt'  ocho  dijtulados  elegidos  por  el  pueblo, 
los  que  se  constiuiyeron  en  junta.  Su  manilieslo  de  paz  ó 
guerra,  fué  formulado  en  una  enérgica  solicitud  á  la  audien- 
cia, en  que  á  la  vez  de  proleslai*  los  revolucionarios  sostener 
la  nueva  situación  á  todo  trance,  y  declarar  que  al  efecto  se 
aunaban  lodos  sus  habitantes,  pedían,  que  para  evitar  mayo- 
res males,  se  autorizara  la  formación  de  juntas  de  gobierno, 
así  en  la  capital  como  en  las  demás  provincias  (15  de  junio 
de  1810).  Cinco  días  después,  estallábala  revolución  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  que  sucesivamente  se  extendió  por  todas  las 
provincias. 


II 


La  revolución  do  la  Xueva  Granada,  es  una  de  las  más  di- 
fíciles de  caracterizar,  por  la  eumplicaiitui  de  sus  evolucio- 
nes políticas  en  sus  perturbaciones  anárquicas,  como  conse- 
cuencia del  orden  udminislralivo  de  la  colonia,  de  su  estado 
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social,  de  su  constitución  geográfica  y  de  la  índole  de  sus  ha- 
bitantes. Vaciada  en  el  mismo  molde  municipal  y  popular  de 
las  que  la  precedieron  en  Sud-América,con  las  mismas  formas 
legales  y  los  mismos  objetivos  inmediatos,  mostró  desde 
luego  su  car&cler  incoherente  y  civil,  discfi&ndose  muy  tem- 
pranamente en  ella  dos  tendencias  opuestas  y  concurrentes : 
la  autonomía  elemental  de  las  provincias  y  la  centralización 
gubernamental,  que  envolvían  los  gérmenes  de  la  unidad  y 
de  la  federación.  Estos  dos  principios  existían  latentes  en  el 
estado  embrionario  de  la  sociabilidad  política,  en  los  antece- 
dentes históricos  y  en  las  leyes  municipales,  y  puestos  en  acti- 
vidad por  la  revolución,  tenían  necesariamente  que  ¡iilerve- 
nir  como  liecliü>  preexistentes  y  elementos  de  organización  y 
de  desurgc'iiiizacióii  (i  l;i  vez.  Dentro  de  este  círculo  g-iraron 
todos  sus  movimientos.  Estas  mismas  tendencias  habíanse 
manifeslado  en  el  Río  de  la  Plata  con  los  mismos  caracteres 
y  [«orlas  mismas  causas;  en  Chile,  mn  menos  intensidad,  y 
señaladamente  en  Venezuela;  pero  coníundidas  en  el  movi- 
miento general  ó  tomadas  en  cuenta  en  la  organización  cons> 
tilucional,  no  ])aralizaron  la  marcha  revolucionaria,  si  bien 
la  enervaron.  En  JNueva  Granada,  asumieron  el  carácter  de 
fenómenos  permanentes  y  fuerzas  antagónicas,  que  inmovili- 
zaron la  revolución  dentro  de  sus  propíos  elementos,  gas- 
tando en  un  roce  estéril  toda  la  energía  que  encerraba  en  sí. 
De  aquí  su  debilidad  militar  y  su  fracaso  en  el  primer  ensayo 
constitucional. 

Lo  que  propiamente  se  llamaba  el  nuevo  i'eino  de  Granada 
al  tiempo  de  estallar  la  revolución  de  1810,  —  sin  incluir  la 
presidencia  de  Quito,  —  contaba  con  una  población  de 
1.600,000  habitantes.  Estaba  dividido  en  catorce  ó  quince 
provmcias,  enclavadas  en  las  tres  cadenas  de  los  Andes  ecua- 
loriales,  entre  dos  mares,  con  marcados  rasgos  étnicos  y 
geo«;ráíicos.  Cuatro  de  ellas  eran  litorales,  en  la  prolonga- 
ción de  la  Costa  Firme,  sobre  el  gofo  de  Méjico ;  Cartagena, 
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Santa  Marta,  Rio  Hacha,  Panamá  y  Veraguas.  En  la  parte 
superior  del  gran  valle  de  la  Magdalenat  estaba  la  extensa 
provincia  central  de  Santa  Fe.  En  su  promedio  se  encontra- 
ban los  corregimientos  de  Tunja,  Socorro  y  Pamplona,  sobre 
las  vertientes  occidentales  de  la  cordillera  del  este,  con  los 
llanos  de  Gasanare  y  los  vailos  de  Cúcuta  al  oriente.  Mari- 
quita y  Neiva  ball&banse  en  las  vertientes  orientales  de  la  cor- 
dillera del  medio,  sobre  el  río  Magdalena,  y  aunque  seronsi- 
(Icraban  couio  subdivisiones  administrativas  da  h.tiita  Fe, 
tenían  la  importancia  de  vcrdaderus  provincias.  I']n  ol  Alto 
Cauca,  al  norte  del  nudo  andino  que  determina  lo»  dos  gran- 
des valles  de  rsueva  Granada,  —  el  Magdalena  y  el  Cauca, — 
estaba  enclavado  Popayán  comprendiendo  los  distritos  de 
Pasto  y  Fatía,  limítrofes  con  Quito,  y  en  el  tíajo  Cauca,  la 
do  Antioquía  en  contacto  con  las  provincias  del  istmo.  Sobre 
el  litoral  marítimo  del  Pacífico,  paralelamente  á  los  territorios 
(b*  Popayán  y  Antioquía,  se  desarrollaba  la  región  del  Chocó, 
dividida  en  dos  provincias :  Citará  y  Novitas.  Las  provincias 
de  Quito  eran  cinco :  la  capital  del  mismo  nombre  en  la  mon^ 
tafia;  Cuenca,  Loja  y  Jaén  en  su  vertiente  occidental  limítro- 
fes con  e!  Perú,  y  Guayaquil  sobre  el  mar  del  sud  (2).  Eran 
pues,  —  sin  tomar  por  ahora  en  cuenta  &  Quito,  —  tres  sis- 
temas geográficos  marcados,  ocupados  por  razas  diversas  y 
con  diversas  costumbres,  ligados  por  un  plan  de  centraliza- 
ción política  y  subdivididos  en  administraciones  municipales 
autonómicas,  que  si  bien  funcionaban  con  cierta  regularidad 
bajo  la  dirección  centralista  de  la  melri'ipoli,  encerraban 
en  sí  los  gérmenes  de  la  federación  v  de  la  disí^regación, 
á  la  par  de  los  antecedentes  del  nnilarisnio  gubernativo. 

Santa  Fe  de  Bogotá,  capital  del  virri  inato.  y  la  más  impor- 
tante de  las  provincias,  donde  se  había  afocado  la  raza 


(t)  VéaM  nota  núm.  2  del  cap.  XXXVi. 
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crloUa  en  toda  su  pureza  y  con  mayor  energía,  representaba 
en  Nueva  Granada  el  mismo  papel  complejo  que  Buenos  Ai- 
res en  el  Río  de  la  Plata.  Gomo  metrópoli  colonial  continuaba 
la  tradición  centralista  histórica,  y  tendía  ¿  la  unidad  guber- 
namental Como  provincia  aulonómica,  conlro  de  iin  parti- 
cularismo cohf  iLMite,  podía  ser,  ó  el  núcleo  de  una  nación 
unitaria,  ú  una  unitlail  líjiica  en  un  réírimen  fí'doralivo.  Me- 
nos feliz  (>  con  nienus  poiler  de  alracci"!»ii  (juo  Unenos  Aires, 
lio  fué  ni  lo  uno  ni  lo  olro.  ainujnf  rcpil icndo  sus  mismas 
poriju  rias  ;  y  sí  sólo,  el  punto  donde  se  chocaron  las  dos  ten- 
dencias, y  el  cani]H)  en  qtu'  se  Iralx)  la  discusión  y  la  lucha, 
que  dió  por  resultado  linai  ul  anonadamiento  de  ambas.  Pero 
lo  singular  en  este  movimiento  complejo,  es  que,  son  los  pen- 
sadores, divididos  por  opiniones  abstractas,  los  que  le  impri- 
men carácter  y  lo  impulsan;  son  los  congresos  los  que  llevan 
la  palabra,  y  los  que  juntamente  con  las  municipalidades  au- 
tonómicas, dirigen  los  ejércitos,  que  aparecen  en  el  segundo 
plano,  siendo  sus  generales  hombres  civiles,  que  se  arman 
de  la  espada  para  sostener  sus  ideas. 

Era  la  Nueva  Granada  al  tiempo  de  estallar  la  revolución, 
«  una  civilización  mestiza,  con  elementos  de  semi-barbarie, 
»  según  la  ha  definido  un  escritor  neo-granadino,  en  quo  to- 
»  das  las  razas  del  f,'^lobo  se  habían  dado  cita  para  uu/olar 
»  su  san¿;TL'.  sus  tradiciones,  sus  fuerzas  y  caracteres,  y  con- 
»  currían  siiuulláneamenle  á  In  oU  .i  de  la  civiliz-ación  »  (3). 
Pero  la  ra/.a  Manca  (•  riii*!l-A.  íarti.i'  jírincipal  de  la  revolu- 
ción, como  iii^liiit<*.  como  fuer/a  v  fninit  idea  encunada, 
prevalecía  sobre  las  razas  mixtas.  l*ara  ;U;i,üUO  indígenas, 
140,000  pardos  y  70,000  negros  esclavos,  había  877,000  blan- 
cos, que  no  sólo  los  superaban  por  su  número  y  su  inteli- 


(3)  Senii>or  :  •  Ensayo  sobre  las  revoluciones  polUicas  y  la  condición 
social  «le  las  repúblicas  colombianas  »,  págs.  78  j  79. 
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gencia,  sino  que  además  eataban  condensados  en  loa  centros 
de  la  civilízacidn,  donde  residía  la  potencia  gubernamental  d 
que  se  subordinaba  la  fuerza  bruta.  De  aquí  el  carácter  civil 
de  la  revolución,  pero  desgraciadamente,  de  aquí  también  su 
dispersión  de  fuerzas  y  su  debilidad  or^^áiiica  en  la  lucba  por 
la  independencia,  que  requería  unidad  de  ideas  y  fuenas 
compactas.  Si  á  todo  esto  se  agrega,  la  disidencia  profunda 
délos  directores  de  la  rovoluciún  en  principios  fundamenta" 
les  de  jtfobierno  y  las  asfii raciones  excéiilricas  o  concéntricas 
de  las  provincias  l!aiii.i*la>i  h  una  hueva  vida  autonómica, 
las  rivalidiitics  d«'l  lilmal  contra  la  capilal  y  de  las  Incali- 
Jades  seg:ún  su  situaci«)n  geográfica,  que  determinaban  oLras 
tantas  acciones  y  reacciones,  y  por  último,  el  predominio  y 
el  aislamitMilo  de  la  capital  por  consecuencia  de  estas  com- 
plicadas emergencias,  se  tendrá  en  compendio  la  síntesis  de 
la  revolución  neo-granadina,  ({iie  explica  la  desorganización 
de  su  primera  república  y  da  la  clave  de  los  sucesos  que 
vamos  á  narrar. 


m 

Todo  estaba  preparado  en  Bogotá  para  una  revolución.  Era 
una  mina  cargada.  Los  patriotas,  bien  dirigidos  y  apoyados 
por  la  opinión  criolla,  habían  hecho  varías  tentativas  para 

realizarla,  pero  sin  resultados  hasta  entonces.  La  noticia  de 
la  revolución  de  Venezuela,  fiqui'  so  bi^^uierüii  los  niovimicn- 
fos  (le  (",arl;iir«'iia,  C.asanare,  l'amplona  y  el  Socnrr(j,  y  sobre 
lodo,  fl  arrilio  Jtí  los  comisarios  ro«rios,  Villaviceucio  y  Mon- 
lufar,  cuyas  buenas  disposicione??  en  favor  do  los  americanos 
despertaron  nuevas  esperanzas,  los  decidieron  á  dar  el  g^rito 
de  insurrección  en  ol  mismo  día  de  la  llegada  de  éstos  á  ia 
capital.  La  agitación  era  tan  grande,  que  un  incidente  im- 
previsto la  precipitó  antes  de  ia  hora  prefijada.  £1  ^ÍO  de 
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julio  (1810)  por  la  mañana,  un  español  profirió  algunas  pala- 
bras en  menosprecio  de  los  americanos.  Esta  fué  la  obispa 
que  produjo  el  incendio.  El  pueblo  se  levantó  en  masa,  se 
agolpó  á  la  plaza,  pidió  un  cabildo  abierto  y  una  junta  de  go- 
bierno, apoyado  en  su  exigencia  por  la  municipalidad.  Gomo 
el  virrey  se  negase  á  la  petición  intimada  por  dos  diputacio- 
nes de  vecino'^,  el  pueblo  mandó  tocar  á  rebato  en  todas  las 
iglesias,  y  seis  á  siete  mil  lioiubres  armados  se  reunieron  al 
pie  de  las  casas  consistoriales  para  sostener  la  actitud  del  ca- 
bildo. La  nuche  su  actTcaliu;  la  ft-nncntación  crecía;  el  virrey 
contaba  ron  1,000  hombres  de  tropa,  que  ¡termauecían  líe- 
les, y  se  temía  de  un  momento  á  otro  un  conlliclo.  El  virrey 
intimidado,  cedió  ai  fía,  y  autorizó  la  rcuuióu  de  uu  cabildo 
extraordinario. 

La  sesión  del  cabildo  popular  se  abrió  á  las  seis  de  la  tarde 
en  la  sala  del  ayuntamiento,  bajo  la  presidencia  de  un  oidor* 
Siguióse  un  debate  borrascoso,  en  que  se  distinguió  por  su 
varonil  elocuencia  el  doctor  Camilo  Torres,  hombre  de  gran 
carácter  y  poderosa  inteligencia,  destinado  á  representar  un 
notable  papel  en  la  nueva  república.  Los  patriotas  exigían  la 
formación  inmediata  de  una  junta  de  gobierno,  nombrada 
por  ellos.  Los  españoles  resistían,  y  procuraban  ganar  tiempo. 
Uno  de  los  oradores  populares  de  la  asamblea,  declaró  traidor 
al  que  se  moviera  de  su  puesto  antes  de  instalarse  la  junta. 
Asi  se  decidió,  ( iOiuiuiieado  este  acucido  al  puehlo  por  un  re- 
gidor, que  salió  á  Ioü  hali'oinís  á  iiioi-laiiiarlo,  liit'  saltidado 
con  grandes  aclamaciones.  El  vii  rey,  que  por  su  jji  uileiu  ia  se 
había  raptado  la  bLiicvoleucia  general,  fué  nombrado  presi- 
dente nominal  de  la  junta,  que  se  iu&taló  á  las  3  de  la  mañana 
del  día  21  de  julio  de  1810. 

En  el  acta  en  que  se  formuló  el  programa  de  la  revolución 
se  declaraba  :  que  la  junta  investiría  el  carácter  de  gobierno 
general,  para  velar  por  la  seguridad  de  la  Nueva  Granada  y 
formar  la  constitución^  mientras  se  pedían  diputados  &  las 
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provincias,  sobre  la  base  de  la  libertad  é  independencia  res- 
pectiva de  ellas  ligadas  por  un  vinculo  federativo,  cuya  repre- 
sentacidn  debía  residir  en  la  capital  del  virreinato,  con  man- 
dato de  no  abdicar  los  derechos  imprescriptibles  déla  sobera* 
nfa  del  pueblo  en  otra  persona  que  en  la  del  rey  Femando  VII, 
siempre  que  éste  fuese  á  reinar  enlre  ellos,  reconociéndose 
empero  sujeto  á  la  junta  de  regencia,  con  arreglo  ft  la  consti- 
tución que  se  diese,  ínterin  existiera  aquella  en  la  penínsu- 
la (4).  Con  propósitos  radicales  en  el  fondo,  era  en  la  forma 
una  transacción  con  el  antiguo  régimen,  un  acomodamiento 
provisional  con  el  ,::oljierno  de  la  nielrópoli  y  lui.i  ooiicesióa 
al  espíriln  fcdoiativo  de  las  provincias,  maalenifndo  do  he- 
cho la  uüitlatl  del  rLÍno. 

La  junta,  cmpufu'»  con  mano  incierta  las  riendas  del  go- 
bierno. Mal  compuesta,  colocada  en  una  situación  equívoca 
bajo  la  presidencia  del  virrey  y  el  reconocimiento  de  sujeción 
á  la  regencia  española,  y  dominada  por  la  multitud  movida 
por  demagogos  exaltados,  carecid  en  los  primeros  días  de 
unidad  de  acción  y  pensamiento,  y  fué  el  instrumento  pasivo 
de  las  exigencias  de  lo  que  se  llamaba  pueblo  soberano  que 
continuaba  gobernando  á  gritos  desde  la  plaza  pública.  Al 
fin,  el  virrey  fué  depuesto,  como  debid  serlo  desde  el  primer 
momento;  se  anuid  el  Juramento  de  obediencia  prestado  &  la 
regencia  espaflola,  y  declaróse  que  la  junta  contínaarfa  man- 
dando á  nombre  del  rey  durante  su  cautiverio,  manteniendo  el 
vinculo  de  unión  con  la  nación  espaftola,  aunque  sin  depen- 
der  de  los  gobiernos  y  autoridades  de  la  península  (ií).  Dos 
días  después  de  este  acuerdo  arribaban  á  Santa  Fe  los  comi- 


(4)  Arla  del  Cabildo  exlraonlin  u  i"  <I  •  S.iiit;i  l'r  <!•  Bogol.i  en  20  de 
julio  (ie  18i0.  ( *•  Uocs.  para  la  Uisl.  del  LiI>erUdor)*,  1. 11,  págs.  555  y 

8Íg.) 

(5)  Ada  de  la  juau  de  SanU  Fe  de  Bogotá  de  26  de  julio  de  1810. 
(«  Does.  pora  la  Ht«t.  del  Libertador    cit.  1.  II,  pág.  56$  y  síg.) 
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sanos  regios  VillaviceDcio  y  Monlufar,  que  sancionaron  táci- 
tamente lo  hecho.  Montufar,  cuya  comisión  era  especial  para 
Quito,  continuó  su  viaje,  y  luego  lo  veremos  reaparecer  re- 
presentando el  papel  de  revolucionario  activo. 


IV 

La  anarquía  y  la  reacción  no  se  hicieron  esperar.  Los  an- 
tagonismos comprimidos  por  el  centralismo  colonial ;  las  au- 
tonomías locales  exageradas  por  la  revolución  ;  las  disiden- 
cias profundas,  teóricas  y  piúclicas  de  los  pensadores  llama- 
dos á  dar  forma  y  dirección  al  movimiento:  los  intereses 
encontrados  de  aiiit  iií  aiios  v  españoles;  los  instintos  de  las 
masas  que  se  n:íiiij>aban  sepún  su  distribución  geográlica 
bajo  las  banderas  opuestas,  hicieron  su  aparicit'o  en  la  esce- 
na, y  determinaron  las  complicaciones  políticas  y  las  luchas 
ci\  iics  de  que  la  Mueva  Granada  fué  teatro,  gastando  esté- 
rilmente sus  fuerzas,  sin  llegar  por  entonces  á  ningún  resul- 
tado. 

La  junta  de  Santa  Fé^  consecuente  con  su  programa,  diri- 
gió ¿  las  provincias  una  circular,  llena  de  prudencia  y  mode* 
ración,  invitándolas  á  reunirse  en  congreso.  Sin  pretender  la 
supremacía  que  de  hecho  y  por  necesidad  estaba  depositada 
en  sus  manos,  se  daba  el  simple  carácter  dé  provisional  al 
sólo  efecto  de  mantener  la  unidad  poUtica  y  administrativa, 
reconociendo  que  debía  ser  subrogada  por  la  autoridad  que 
nombrasen  los  pueblos  de  comían  acuerdo.  Dejaba  á  las  pro- 
vincias la  libertad  de  dictar  la  reg^la  para  la  elección  de  sus 
diputados.  Protestaba  reniiiu  i;ir  á  toda  coacción  para  promo- 
ver la  uuit'm.  y  It'tiuiuciba  :  *«  La  «Mjiilal  se  anticipa  á  preca- 
»  ver  la  lii'-Miiiiúii  y  la  i:uerra  civil,  ^i  alguna  de  las  provin- 
»  ciasioleatase  substraerse  á  la  liga  general,  tranquilos  eu  la 
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»  santidad  de  nuestros  principios  y  firmes  en  nuestra  resolu- 
»  cidn,  la  abandonaremos  á  su  suerte,  y  las  consecuencias 
»  de  la  desunión  serán  imputables  á  quien  la  promovió  » (6). 
Desgraciadamente,  este  plan  de  organización  rudimental , 
quedaria  tan  sólo  consignado  en  cl  papel  :  la  capital  concu- 
rriría en  definitiva  á  la  desunión  tanto  como  las  mismas  pro- 
vincias. 

Casi  todas  laa  provincias  reino,  siguieron  el  ejoin[.l>»  do 
Bogotá,  institnvoiido  jimias  de  i^obiorno.  y  iiniforniaioii  en 
este  sentido  su  política  revolui  innai  ia  con  ella.  Xo  así  eii  cl 
orden  político.  La  mayor  parle  de  ellas  se  manifestó  dispuesta 
á  enviar  sus  diputados  á  Sania  Fe.  al  reconoi;er  dependencia; 
pero  otras,  pretendieron  erigirse  en  entidades  supremas  ó  re- 
publiquelas  aisladas,  y  se  resistieron  á  reunirse  en  congreso 
unionista.  Cartagena,  desligada  del  sistema  geográfico  del  in- 
terior del  país,  que  por  su  importancia  comercial  y  su  poder 
militar  aspiraba  ¿  figurar  como  cabeza^  fué  la  primera  en  dar 
la  sefial  de  la  disgregación,  rompiendo  la  tradición  histórica. 
La  junta  cartaginesa,  declarándose  soberana  é  independiente, 
impugnó  la  convocatoria  bogotana  en  un  manifiesto,  pronun- 
ciándose  contra  la  institución  de  una  junta  central,  que  cali- 
ficó de  «  gobierno  monstruoso  »,  6  la  vez  que  proclamaba  la 
excelencia  del  sistema  federal.  En  consecuencia,  invitaba 
por  si  ¿  las  provincias  ¿  reunirse  en  congreso  con  arreglo  á 
esta  base  fundamental  en  Medeilin,  pueblo  central  del  valle 
del  Magdalena,  nombrando  nn  diputado  por  cada  cincuenta 
mil  almas,  al  que  libraba  la  deeisiiin  del  reconocimiento  ó 
desconociuijeiito  de  la  reeoiicin  di'  España,  que  por  .su  j)artc 
continuaría  reconociciulo  comu  lo  hahia  jurado  (19  de  setiem- 
bre de  1810)  Sólo  Anlioquia  respondió  á  la  invitación  de 
Cartagena ;  pero  bastó  esta  disidencia  para  paralizar  ia  re- 


lej Circular  de  la  Juiila  de  Sania  Fe  á  las  provincias,  de  2»  de  julio 
de  1810.  («  Docs.  para>  Hist.  del  Libertador  »  cíl.,  t.  lLp&g.5«8  jsifi.) 
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unión  del  congreso  ueo-granádino  promovido  por  Bogotá,  y 
retardar  la  formación  de  un  ^^obierno  general,  que  era  la  ne- 
cesidad suprema  del  momento. 

Varias  Icnlalivas  patrióticas  se  hicieioii  para  or^anizai  al 
menos  uu  núcleo  do  congreso,  pen»  todas  uboiluroii.  En  la 
primera  de  ellas,  los  diputados  de  sólo  cinco  provincia^,  re- 
unidos en  pretendieron  roasumir  el  poder  supremo  en 
todas  las  ramas,  dirigir  la  fuerza  armada  y  centralizar  la  au- 
toridad. La  junta  de  Snnta  Fe  lo  negó  obediencia,  y  esta 
sombra  de  representación  nacional  desapareció.  Así  se  formó 
nn  partido  federal  y  separatista  en  el  mismo  centro  unionista 
(fines  de  4810).  Los  dii*ectores  déla  revolución,  que  habían 
establecido  su  base  de  operaciones  en  Bogotá,  observando 
que  todas  las  provincias  concentraban  su  administración  in- 
terior, y  que  Ja  opinión  estaba  pronunciada  por  el  sistema 
federativo,  se  decidieron  á  organizar  la  provincia  de  Santa 
Fe,  que  abrazaba  la  jurisdicción  de  la  capital,  bajo  la  forma 
.  jie  estado  federal  y  crear  la  unidad  que  debía  servir  de  tipo  al 
conjunto.  Reunida  al  efecto  una  asamblea  popular  con  la  de- 
nominación de  «  Colegio  constituyente  »,  en  que  figuraban 
los  hombres  más  distinguidos  de  la  Nueva  Granada,  y  loman- 
do por  modelo  la  const¡tuci(5n  de  los  Estallos  Unidos,  crearon 
una  república  monárquica,  bajo  l.i  denominación  de  «  Estado 
de  Cnndinauiarca  »»,  que  era  la  que  h  pi-nvincia  iiabia  tenido 
auliguamente.  Según  su  constituci<»n,  se  reconocía  por  rey  á 
Fernando  Vil,  quien  sería  admitido  á  ejercer  el  poder,  toda 
vez  que  se  trasladara  al  país.  El  poder  legislativo  se  coníiaba 
¿  una  cámara  popular  y  á  un  senado  conservador.  Durante  el 
cautiverio  del  rey,  el  poder  ejecutivo  sería  desempefiado  por 
un  presidente  y  dos  consejeros.  Fué  elegido  para  desempeñar 
el  puesto  de  presidente  de  Gundinamarca,  el  doctor  Jorge 
Tadeo  Lozano,  un  sabio,  de  ideas  adelantadas  en  política, 
aunque  sin  el  temple  de  carácter  que  requerían  las  drouns- 
tancias  (abril  de  1811). 
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El  presidente  Lozano,  animado  de  piojxjsitos  concüiadorps, 
propuso  á  las  provincias  un  nuevo  plan  de  organización  na- 
cional, sobre  la  base  de  la  formación  de  cuatro  glandes  de- 
partamentos que  se  agruparían  por  zonas  geográficas,  tenien- 
do cada  uno  de  ellos  un  río  navegable,  de  manera  que  en 
igualdad  de  condiciones,  tuvieran  todos  y  cada  uno  los  sufí- 
cienies  medios  y  recursos  para  bastarse  ¿  sí  mismos  en  su  ré- 
gimen interior  (mayo  de  18U).  Este  pensamiento,  teórica- 
mente bueno  f  fué  un  nuevo  obst&culo  para  la  instalación  del 
proyectado  congreso.  Los  diputados  de  ocho  provincias, — ^in- 
cluso las  de  Cartagena  y  Antioquia,  antes  disidentes  —  al  re- 
unirse en  Bo¿;olá,  se  enconlraron  con  la  doble  novedad  de  la 
organización  parcial  de  Cundinamarca  y  el  nuevo  proyecto. 
La  piu[tosición  de  Lozano,  iiu  tuvo  ciupcro  ultoridiidad,  y 
fué  desechada  por  las  provincias,  declarando  que  <^  no  tenían 
»  autoridad  para  harcr  una  variación  tan  suslancial  eu  e  l  sis- 
»  tema  adoptado,  qiK!  [XM  lenecía  á  los  pueblos,  y  fjiie  S(')lo  el 
»  congreso  general  podía  decidir  la  cuestión.  "  Coincidió  con 
este  plan,  otro  análogo  en  más  vasta  escala,  que  encerraba  el 
bosquejo  de  la  futura  república  de  Colombia.  El  famoso  tri- 
buno de  la  revolución  do  Caracas,  Cortés  Madariaga,  había 
sido  enviado  por  el  gobierno  de  Venezuela  cerca  del  de  Nue- 
va Granada,  con  el  objeto  de  celebrar  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva.  En  vez  de  esto,  ajustóse  un  tratado  de  confedera- 
ción, en  que  ambos  estados  se  garantían  mutuamente  su  in- 
tegridad territorial  y  su  seguridad,  formando  Cundinamarca 
y  Venezuela  dos  grandes  departamentos  de  ella,  que  admiti- 
rían &  los  demás  en  calidad  de  co-Estados  con  igualdad  de  de- 
rechos y  representación,  fijándose  la  capital  de  común  acuer- 
do en  un  punto  céntrico.  Este  proyecto  tampoco  tuvo  efecto. 
Venezuela  se  constituyij  tcderalmcnle,  según  se  ha  visto,  co- 
mo república  soberana  é  iudependieote,  y  Nueva  Granada 
siguió  como  a  11  les. 
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V 

Ppnsúso  iMilonros  sorinmentr  on  llovar  adelante  ol  propósi- 
to de  reunir  el  Congreso  nacional,  que  todos  los  pueblos  an- 
helaban, fatigados  por  la  nnnrquia  y  por  el  absolutísmo  sin 
ley  ni  regla  de  sus  juntas  locales.  Lozano,  siempre  Goncilia- 
dor,  sin  insistir  en  su  plan  departamental,  se  puso  decidida- 
mente al  frente  de  este  movimiento  patriótico,  y  el  congreso 
abrió  sus  sesiones  preparatorias,  protegido  por  su  autoridad. 
Fué  precisamente  este  el  momento  en  que  la  anarquía  hizo 
crisis.  Su  agente  principal  fué  Antonio  Nariflo,  el  primer  pro* 
pagador  de  los  derechos  del  hombre  en  Sud  América  y  uno 
de  los  precursores  de  su  emancipación  i  la  par  de  Miranda,  ¿ 
consecuencia  de  lo  cual  habla  sufrido  largas  ¡irisiones  y  des* 
tierros.  Restituido  á  la  patria,  considerábase  como  el  patriar- 
ca de  la  revolución,  y  rodactaha  á  la  sa/.ón  un  periódico  en 
Bogotá,  con  la  pasión  db»  tribuno  y  el  talento  de  escritor  que 
siempre  lo  distiiiL'-uió,  y  que  el  pueblo  leía  con  avidez.  Hom- 
bre de  uu  ft>;;o>o  ¡uitriotismo  nativo,  aunque  moderado  en  la 
acción  :  poseído  de  ambición  llolanle,  manso  en  cnanto  á  los 
medios,  pero  sin  escrúpulos  le¿,'ales  para  alcanzar  sus  linas, 
era  en  teoría  un  sectario  intransigente  en  materia  de  organi- 
zación del  gobierno,  que  sacrificaba  lo  relativo  á  lo  absoluto. 
Agitador  por  tem{)eramento,  convirtió  sus  ideas  abstractas  y 
de  aplica  ión  en  elementos  de  disociación  política  y  guerra 
civil.  Adversario  del  sistema  federal,  pensaba  seriamente, 
aunque  sin  tomar  en  cuenta  la  opinión  de  los  pueblos,  que  lo 
único  que  podía  dar  consistencia  y  vigor  á  la  revolución,  era 
el  centralismo  gubernativo.  Por  una  contradicción,  que  esta* 
ha  en  su  naturaleza  y  en  la  inOuencia  de  su  teatro  de  acción, 
al  mismo  tiempo  que  se  presentaba  como  el  apóstol  de  la 
unión  nacional,  se  constituía  en  campeón  del  localismo  de  la 
provincia  de  Santa  Fe.  La  capital  era  el  núcleo  en  torno  del 
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cual  pretendía  organizaría  ropi'ildira,  «ícg-fin  un  plan  do  apre- 
^acióQ  ó  de  absorción  y  supremacía  metropolitana,  que  re- 
pugnaba asi  al  patriotismo  como  al  federalismo. 

Los  escritos  de  Narifio  en  oposición  á  la  política  constitu- 
cional del  Congreso,  las  rivalidades  que  despertaban  entro 
Santa  Fe  y  las  demás  provincias,  y  las  noticias  alarmantes 
que  les  servían  de  corolario  pintando  á  la  Nueva  Granada  al 
borde  de  un  abismo  por  falta  de  un  vigoroso  poder  central, 
pusieron  en  conmoción  la  ciudad  de  Bogotá.  La  plebe,  entre 
la  cual  era  muy  popular  NariAo,  movida  por  sus  parciales, 
pidió  tumultuariamente  medidas  prontas  y  enérgicas  para 
salvarla  patria  en  peligro.  Bajo  la  presión  de  la  multitud, 
reuniéronse  los  miembros  de  los  tres  poderes,  y  se  pronuncia- 
ron violentaracnle  contra  l,i  adiiiiiiislración  del  presidente 
Lozano,  ú  quien  obligaron  á  n-nunoiar,  Nariño  fué  elegido 
on  su  lugar,  pero  acejdó  bajo  condición  expresa  de  que  so 
suspendiesen  los  artículos  de  la  constitución  que  le  impedían 
obrar  cou  la  fuerza  yenergía  necesarias.  Así  se  hizo, y  Nariño 
quedó  constituido  en  dictador  de  Cundinamarca  (19  de  se- 
tiembre de  1811). 

£1  congreso  nacional  continuó  sus  sesiones  preparatorias, 
y  al  constituirse  en  convención  coo  los  diputados  de  siete 
provincias,  dió  comienzo  á  su  tarea  constituyente.  Después 
de  maduras  y  tranquilas  discusiones,  resolvió  adoptar  el  sis* 
tema  federativo,  bajo  la  denominación  de  «  Provincias  Unidas 
de  la  Nueva  Granada»,  tomando  por  tipo  el  acta  de  confede- 
ración de  los  Estados  Unidos  en  1776.  La  forma  que  se  dió  á 
esta  deliberación,  fué  la  de  un  pacto  constitutivo  de  las  pro- 
vincias representadas  sujeto  á  su  ratificación,  invitando  á  las 
demás  á  adherirse  á  él,  que  fué  formulado  por  la  pluma  ma- 
gistral de  Camilo  Torres  (7).  Los  diputados  de  Santa  Fe  y 


(7)  Véase  :  n  Arta  de  federactóa  de  lus  Provinms  de  Nueva  Cranada  », 
en  «  Docs.  para  la  Hi»t.  del  Uberiador«,  1. 111,  pág.  344  y  sig. 
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de  ChooS,  obedeciendo  ¿  las  sugestiones  de  Narífio  le  negaron 
su  aprobaci(Sii,  y  declararon  que  sólo  el  sistema  unitario  podía 
salvar  la  revolución.  Suscribiéronlo  solamente  los  diputados 
de  Antíoqufa,  Cartagena,  Neiva,  Pamplona  y  Tunja  (27  de 
noviembre  de  1811). 

El  federalismo  triunfaba  en  la  discusión,  y  era  un  hecho 
que  estaba  en  ios  instintos;  pero  era  otro  hecho  la  anarquía, 
que  conspiralm  á  la  vez  contra  el  fedoraüsnio  y  el  imilarismu 
obstando  á  toda  organización  nacional  ( ()i)i|ta(  ta.  Al  mismo 
tiempo  (juc  se  celebraba  el  pacto  ft'dt  ralivo,  la  pnívincia  de 
Sania  Fe  declaraba,  que  sólo  entraría  eii  la  federación,  reser- 
vándose las  rentas  que  d»»bínn  ser  nacionab^s.  y  cuando  for- 
maran parle  integ^rante  de  ella  ios  corregimientos  de  Tunja, 
Pamplona,  Socorro,  iMariquitay  Neiva,  que  crau  precisamente 
los  que  con  el  carácter  de  provincias  hablan  suscrito  el  acta 
de  unión.  Carlagena,  que  hasta  entonces  reconocía  el  consejo 
de  regencia  de  España,  y  después  de  promover  la  reunión  de 
un  congreso  disidente  había  concurrido  al  congreso,  declaró 
su  independencia  absoluta  de  la  Espafla,  y  dióse  una  consti* 
tución  republicana  como  estado  soberano  (11  de  noviebibrede 
18 ti).  Casanare,  Tunja  y  Pamplona,  trataron  de  unirse  á  la 
confederación  venezolana.  £1  Congreso,  coartado  en  Bogotá, 
y  luchando  con  las  resistencias  que  le  oponía  Naríflo,  se  viú 
forzado  á  trasladar  el  sitio  de  sus  deliberaciones  al  pequeflo 
pueblo  do  ¡bagué,  en  la  provincia  de  Mariquita.  Allí,  consli- 
tuyú  una  sombra  de  gobierno  parlameiilariü,  4  la  manera  del 
de  los  Estados  Unidos  en  la  primera  época  de  la  guerra 
por  su  independencia,  pero  sin  autoridad  real  ni  moral,  y 
sin  uTi  Wáshinglüu  que  diese  cohesión  ¿  sus  elementos  dis- 
persos. 
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VI 


La  reucciún  roalista  en  Nueva  Granada,  siguió  el  mismo  mo- 
vimiento que  en  Venezuela  :  (iesalojatla  del  centro,  se  aforó 
en  los  extremos  y  en  la  parte  occidental  del  país,  para  conver- 
ger simulláneamente  sobre  el  centro.  Al  sud  de  Santa  Fe,  se 
organizó  niililarmente  en  el  valle  del  AUoCauca,  enPopayán, 
con  los  distritos  de  Paslo  y  Palia  ¿  su  retaguardia  y  la  costa 
de  Chocó  sobre  su  flanco  por  punto  de  apoyo»  y  Quito  por 
base  de  operaciones,  con  Guayaquil  como  puerto  en  el  Paci- 
fico. Al  norte,  sobre  el  litoral  maritimo  del  golfo  de  Méjico, 
operóse  el  mismo  movimiento  de  Costa  Firme  en  Venezuela, 
con  las  Antillas  espaftolas  por  base.  Mientras  la  plaza  fuerte 
de  Cartagrena  en  Nueva  Granada,  como  Puerto-Cabello  en 
Venezuela,  se  pronunciaba  por  la  revolución,  Santa  Marta 
reaccionó  decididamente,  y  so  convirtió  como  Coro  on  cuar- 
tel geiuual  de  los  riMlistas.  en  comunicarión  con  Maracaibo 
ateste  de  la  cordillera  oriental.  Las  jni  viueias  del  istmo  de 
Panamá,  aposatlas  en  la  plaza  fuerte  de  Porl()l)elo,  domina- 
ban el  i:(dfo  de  Darien  y  el  bajo  Tauea,  en  romuniración  con 
las  Antillas  y  la  costa  del  Chocó.  l>e  este  modo,  la  rearción 
realista,  dueña  de  las  costas  del  Atlántico  y  del  Pacífico, 
envolvía  la  revolución  neo-granadina,  por  el  sud,  el  norte  y 
el  occidente,  y  Cartagena  quedaba  amagada  por  sus  dos  flan- 
cos sobre  el  Magdalena  y  por  su  frente  marítimo. 

Santa  Marta,  situada  como  Cartagena  en  las  bocas  del 
Magdalena,  que  al  principio  había  formado  su  junta  de 
gobierno  como  las  demás  provincias,  hizo  su  contrarrevolu- 
ción apoyada  por  los  españoles  europeos,  y  especialmente 
por  los  catalanes  preponderantes  allí  (diciembre  de  1810). 
Rio  Hacha  siguió  su  ejemplo.  Para  sostener  su  actitud, 
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levantó  qd  cuerpo  de  tropas  de  voluntarios  espaftoles,  y  a6 
fortificó  en  varios  puntos  sobre  la  margen  derecha  del 
Magdalena,  interceptando  el  comercio  de  Cartagena  con  las 
provincias  del  interior,  y  extendió  su  linea  militar  desde  la 
orilla  del  mar  basta  Ocafia  en  los  límites  con  Famplona,  en 
las  vertientes  de  la  cordillera  oriental.  Todos  los  realistas 
del  virreinato,  asi  americanos  como  europeos,  acudieron  á 
Santa  Marta  nomo  punto  de  reunión,  la  que  reforzada  desde 
Cuba  con  un  Ij.tíallún  español  de  línea  ;el  All/uera  y  tres 
buques  de  guerra,  ur^'anizó  un  cuerpo  dr  ejército  de  1,500 
hombres  decididos,  enrolando  bajo  su  bandera  las  milicias 
del  país  (año  do  1811).  Carlagofia  dirigió  una  expedieiún 
fluvial  con  tropas  de  desembarco,  á  lin  de  apoderarse  de  la 
villa  de  Tenerife,  situada  en  el  punto  medio  de  la  linea 
enemiga.  Fué  completamente  batida  por  los  realistas,  que 
echaron  á  pique  gran  parte  de  su  escuadrilla  sutil^  apresando 
el  resto  (marzo  de  1812). 

La  convención  constituyente  de  Cartagena,  para  hacer 
frente  i  los  peligros  de  la  situación,  nombró  dictador  al 
Dr.  Manuel  Rodríguez  Torices,  jóven  de  24  aflos,  inteligente, 
activo  y  resuelto,  pero  inexperto  y  desprovisto  de  prudencia. 
Los  de  Santa  Marta  por  su  parte,  alentados  por  la  victoria, 
tomaron  la  ofensiva  y  atravesaron  el  Magdalena,  dominando 
las  sabanas  centrales  del  valle.  Cartagena  quedó  aislada.  El 
dictador  Toriees,  confió  el  mando  de  las  tropas  de  la  república 
¿  un  aventurero  francés  llamado  Pedro  Labaiut,  bombre  de 
empresa,  pero  duro  y  codicioso.  Labatut,  con  una  peijueña 
flotilla  (le  lanchas  cañoneras  y  una  columna  lie-era,  atacó 
sucesiv  amente  las  posiciones  realistas  lomándolas  por  asalto 
con  toda  su  artillería,  v  se  jtosoiono  dt;  la  na\e^Mcióa  del 
bajo  Magdalena  (noviembre  de  1812;.  Después  de  destruir 
las  fuerzas  sutiles  del  enemigo,  salió  á  la  mar,  y  octipó  sin 
resistencia  la  capital  de  Sania  Marta,  evacuada  por  los  defen- 
sores, que  se  refugiaron  en  Portobelo  (enero  de  1813). 


Digitized  by  Google 


REACCIÓN  HEALISTA  AL  SUJ^.  -  CAl'ÍTULd  XXXVII.  281 

Por  la  parte  del  istmo,  la  reacción  se  había  establecido 
sólidamente  en  las  provincias  de  Veraguas  y  Panamá,  fieles 
á  la  causa  del  rey,  y  sostenidas  por  Méjico  y  la  Uabana.  Su 
situación  se  vigorizó  con  la  llegada  de  un  nuevo  virrey  de 
Nueva  Granada,  nombrado  por  la  regencia  de  Cfidiz,  que 
fué  don  José  Domingo  Péi'ez,  quien  le  trajo  algunos  elemen- 
tos de  guerra,  con  que  auxilió  ¿  los  de  Santa  Marta,  y  esta- 
bleció el  asiento  de  su  gobierno  en  Portobelo.  Las  provincias 
neo-granadinas  insurreccionadas,  desconocieron  su  autoridad. 
Esto  sucedía,  al  mismo  tiempo  que  la  revolución  venezolana 
sucumbía,  v  la  roaL-riún  coi  í  a  lia  ul  círculo  en  contorno  del 
YUTüinaio  (principios  de  1813). 


yii 


Por  la  parte  del  sud  la  guerra  se  liabia  encendido  también 
entre  patriotas  y  realistas,  con  los  elementos  del  mismo  pais. 
Al  tiempo  de  estallar  la  revolución,  era  gobernador  de  Popa- 
yán  el  coronel  Miguel  Tacón,  que  reunía  &  un  carécter  enér- 
gico, bastante  inteligencia  y  larga  experiencia  en  la  guerra. 
Sostenido  por  una  parte  de  la  opinión  de  la  provincia  y  con- 
tando con  la  decisión  délos  habitantes  semi'b&rbaros  de  Pasto 
y  Patía,  se  opuso  decididamente  al  establecimiento  de  una 
junta  patriótica,  que  los  cabildos  promovieron  de  acuerdo  con 
la  revohiciíjn  de  Sania  Fe.  El  regidor  Joaquín  Caiccdo,  se 
puso  cii  ¡i  onle  de  los  cabildos,  formiJ  una  confederación  do  los 
pueblos  del  vallo  dol  alio  (lauca,  y  reunió  los  dipul;id<)s  eii  el 
pueblo  do  CaJi,  donde  se  eslahlfció  la  junta  revolucionaria  de 
gobierno.  El  gobernador  mando  disolverla  con  tropa  armada, 
declarándola  rebelde  al  rey.  Los  confederados  del  valle  levan- 
taron tropas  para  resistirse  y  pidieron  auxilios  á  Santa  Fe,  de 
donde  salieron  300  hombres  al  mando  del  coronel  Antonio 
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Baraja,  coa  lo  que  ae  formó  un  ejército  de  1,100  hombres, 
compuesto  en  su  mayor  parte  de  indígenas  armados  de  lanzas. 
Tacón  formó  otro  rj/rcilo  de  1,500  hombres,  v  ^e.  situó  sobre 
el  puente  del  rio  Palacé,  entre  Popayán  y  Cali.  Baraya  lo 
atacó  en  sus  posiciones  con  las  tropas  confederadas,  y  después 
de  una  obstinada  pelea,  lo  obligó  ¿retirarse  en  desorden  sobre 
el  Cauca,  dejando  en  el  campo  setenta  muertos  y  treinta  pri- 
sioneros (28  de  marzo  de  1811).  Esta  fué  la  primera  victoria 
de  la  insurrección  neo-granadina.  £1  jefe  realista  se  replegó 
á  Pasto  con  700  bombres  bien  armados,  donde  se  bizo  fuerte 
en  las  gargantas  que  comunican  á  Quito  con  la  Nueva  Grana- 
da. Por  este  tiempo,  había  leveatado  de  nuevo  la  revolución 
en  Quilo,  de  la  qnn  nos  ocuparemos  después,  conli imando 
por  ahora  con  las  operaciones  de  la  guerra  del  sud. 

Dueño  Tacón  de  las  provincias  de  Pasto  y  Patía,  cuyas 
poblaciones  sublevó  en  masa,  abrió  hostilidades  sobre  Quilo 
ai  írente  de  una  columna  de  600  hombre^.  VA  nuevo  gobierno 
de  Quito  salió  á  su  encuentro  con  800  re(  lulas,  al  mando  de 
don  Pedro  Montufar,  quien  después  de  un  ligero  combate,  se 
estableció  en  un  punto  fuerte,  y  abrió  comunicaciones  con 
Popayén  para  obrar  en  combinación  con  sus  fuerzas.  Tacón, 
colocado  entre  dos  fuegos,  intentó  cubrir  su  retaguardia  ama- 
gada. Las  tropas  patriotas  de  Popay&n,  al  mando  de  Baraya 
y  el  regidor  Caicedo,  avanzaron  resueltamente  y  dominaron 
á  Patfa.  Tacón,  desamparado  por  los  suyos,  emprendió  con 
sus  restos  su  retirada  hacia  la  costa  del  Chocó,  y  se  posesionó 
del  distrito  de  Barbacoas  y  de  la  isla  de  Chumaco  donde 
auxiliado  desde  (iunvaipiil,  organizó  mía  división  de  1200 
hoinhres,  prole^^itla  j)or  uua  esciidili lila  de  dos  goletas  y  una 
laucha  con  al^'onas  embarcaciones  menores.  Los  j>alnolas 
de  Popayán  despreudienm  una  pequeña  cohimna  al  mando 
del  capitán  José  Ignacio  Rodríguez,  quien  atacó  decididamente 
á  los  realistas,  dirigiendopersonalmente  una  flotilla  de  canoas, 
sostenida  por  su  tropa  emboscada  en  los  manglares  de  la 
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playa.  Tacón  fué  derrotado  en  las  aguas  y  en  la  tierraj  con 
pérdida  del  bergantín  y  de  la  cafioneraf  y  avergonzado  de  ser 
batido  con  canoas  por  fuerzas  menores,  se  retiró  al  Perú, 
donde  figuró  en  la  guerra  con  distinción,  aunque  seflaUndose 
por  su  crueldad  con  los  independientes. 

Mientras  tanto,  la  división  de  quiteños,  mandada  por  Pedro 
Montufar,  atravesó  el  río  Guúitara,  atacó  ¿  los  pastusos  en 
las  márgenes  del  río  Blanco  y  los  dispersó  completamente, 
eutraudo  triuufíinlc  á  su  ruiuL;il,  que  encontró  casi  tolalnieiile 
abandonada  por  sus  haLuaulf.-.  (íLiÍcoíIo  al  frcutc  de  una 
columna  de  (jíH)  lininl)res  de  C;inca,  ocupó  á  su  vez  la  ciudad 
de  l*asl().  Las  tropas  (juüoñas  se  retiraron  á  su  territorio.  De 
este  modo  se  abrieron  las  C(»municaciones  interceptadas  entre 
Quito  y  Nueva  (iranada,  y  toda  la  provincia  de  Popayán 
quedó  sometida  á  la  ley  de  la  revolución. 

Aprovecbándose  los  palíanos  de  la  dispersión  de  las  tropas 
patriotas,  volvieron  á  insurreccionarse  desde  Popayán  hasta 
el  rio  Juanambú,  cometiento  horribles  asesinatos,  estimulados 
por  frailes  fanáticos,  que  predicaban  el  incendio  de  laa 
habitaciones  y  el  degüello  de  los  revolucionarios  herejes.  Al 
frente  de  un  ejército  de  1,500  hombres  atacaron  á  Popayán, 
y  aunque  fueron  rechazados  en  el  primer  asalto,  consiguieron 
sitiar  la  dudad,  cortando  la  retirada  á  sus  defensores.  Hallá- 
base por  acaso  allí  un  joven  norte-americano  llamado 
Alejandro  Macaulay,  quien  al  observar  los  inoviniientos  de 
los  sitiadores,  y  que  sólo  estaban  armados  do  lanzas,  propuso 
una  salida  nocturna  con  400  fusileros,  á  cu  yo  frente  se  puso 
él  nii><mo.  Los  palianos  fueron  sorprendidos  y  derrotados, 
viéndole  obligailus  ú  emprender  la  retirada  en  desorden 
(abril  27  de  1811).  La  junta  de  Popayán  desprendió  en  su 
persecución  una  columna  de  GOO  bombres,  y  para  vengar  los 
asesinatos  cometidos  por  los  patianos,  hi20  fusilará  un  cura 
que  cayó  prisionero,  iiecho  que  provocó  nuevas  y  sangríeolas 
represalias. 

TON.  NI. 
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Los  palíanos  derrotados,  se  rehicieron,  y  marcharon  ace- 
leradamente sobre  Pasto  en  número  de  200  hombres,  con  un 
obús  sin  cureña.  Pusieron  sitio  á  la  ciudad,  defendida  por 
436  fusileros  de  la  expedición  de  Caicedo  que  la  había  ocu- 
pado, según  antes  se  dijo.  Reforzados  por  los  pastusos, 
dieron  el  asalto,  y  cada  casa  se  convirtió  en  una  fortaleza 
contra  los  sitiados,  que  se  vieron  oblijrados  á  capitular,  que- 
dando prisioneros.  La  columna  de  Pupayán,  salida  en  pcree- 
cuciún  (le  los  palíanos,  al  mando  de  Macaulay,  marcho  en 
auxilio  de  Cuicedo,  pero  llegó  cuaudo  éste  se  había  rendido. 
Empero,  ron'^i'jui'''  rescatará  los  capitulados  por  medio  de  un 
convenio.  Sabedor  .M  icaulay,  de  que  utia  expedición  de  Quito 
marchaba  sobre  l^asto,  determinó  atravesar  el  Guáitara  para 
incorporarse  á  ella,  y  al  efecto,  emprendió  una  marcha  noc- 
turna. Sentido  por  los  pastusos,  fué  atacado  en  Catambuco 
(i2  de  agosto  de  1811),  triunfando  en  el  campo  los  de  Popa- 
yin,  pero  quedaron  impotentes  .para  tomar  la  ofensiva.  Al 
día  siguiente,  celebróse  un  convenio  verbal  entre  ios  belige- 
rantes, en  virtud  del  cual  quedaba  restablecida  de  hecho  la 
paz.  Aprovechándose  de  la  tregua, los  pastdsos  sorprendieron 
traidoramente  el  campo  de  Macaulay,  mataron  como  200  hom- 
bres y  tomaron  como  400  prisioneros,  entre  ellos,  Caicedo  y 
Macaulay.  La  expedición  de  Quito,  después  de  obtener  algu- 
nos triunfos  efímeros,  regresó  á  la  capital,  á  la  sazón  amagada 
al  sud  por  las  tropas  realistas  del  Perú  y  (lnay;ii]iiil.  Así  vol- 
vió á  quedar  aislada  la  revolución  de  Quito  y  orj,^anizada  y 
triunfante  la  Yendée  neo-granadina  de  Pasto  y  Patia.  Volva- 
mos ahora  á  Quito,  de  nuevo  revolucionado. 
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Dijiiiius  antes,  que  el  cuim-ario  re^^io  (Jarlos  Montufar, 
liabía  coutiiuiado  su  \m]o  al  su  1  i  ii  dosempcfio  de  su  misión, 
después  de  sancionar  con  su  colc^^a  Villavicencio  la  revolu- 
ción de  Bogóla.  Monlufar  fué  recibido  con  g^ran  enlusiasmo 
por  el  pueblo  quiteño,  y  se  hizo  el  árbílro  de  la  situación. 
Bajo  sus  auspicios  fórmense  pacíficamente  una  junta  de  go- 
bierno, con  Ruis  de  Castilla  por  presidente,  y  de  la  que  Ól 
formó  parte  como  vocal  nato,  debiendo  integrarla  un  dipu- 
tado por  cada  cabildo  (19  de  setiembre  de  1810).  Esta  tran- 
sacción filé  aprobada  por  un  cabildo  abierto,  y  acordóse  al 
mismo  tiempo  continuar  reconociendo  al  consejo  de  regencia, 
mientras  funcionara  en  un  punto  de  la  metrópoli  libre  de 
enemigos.  Sólo  en  la  jurisdicción  de  la  capital  fué  jurado  el 
nuevo  gobierno.  Las, provincias  meridionales  de  Cuenca, 
Leja  y  Guayaquil,  dominadas  por  el  virrey  del  Perú,  desco- 
nocieron su  autoridad.  La  junta  formó  un  ejército  de  2,000 
tiombres  para  someterlas  á  la  obodioiu  ia.  y  confió  su  mando 
á  Montufar,  que  eslaljleció  su  cuartel  general  en  Ambato, 
cubriendo  los  desiiladoros  de  la  gran  cordillera  del  Cíiimbo- 
T&zo  y  del  Picliiiicha.  La  primera  sanare  que  corrió  en  esta 
guerra  en  pors|M'rtiva  manchó  la  bandera  revolucioiiai  ia.  Uno 
de  ios  oidores  y  el  administrador  de  correo  de  Quito,  acérri- 
mos realistas,  comprometidos  en  las  mantanzas  y  procesos 
que  habían  exaltado  al  pueblo,  intentaron  fng:ar  por  el  Ama- 
zonas. Traídos  ¿  la  capital,  la  plebe  de  los  suburbios,  com- 
puesta en  can  su  totalidad  de  indígenas,  se  amotinó,  los  mató 
&  palos  y  arrastró  sus  cadáveres  basta  el  pretil  de  la  casa  de 
gobierno,  pretendiendo  bacer  lo  mismo  con  el  presidente  Ruis 
de  Castilla.  La  reacción  mientras  tanto  se  organizaba  mili- 
tarmente en  el  sud  y  el  oeste. 
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Poco  después  de  ¡astillada  la  junta  de  Quilo,  llegaba  á 
Guayaquil  el  jefe  de  escuadra  Joaquín  Molina,  nombrado  pre- 
sidente y  capitán  general  en  reemplazo  de  Ruiz  de  Castilla. 
Ausiliado  por  el  virrey  Abascal,  reunió  un  ejército  no  menoB 
fuerte  que  el  de  la  junta,  y  cubrió  con  él  las  provincias  ame- 
nazadas. Motttufarf  para  ganar  tiempo  á  tin  de  dar  alguna 
consistencia  á  sus  tropas  colecticias,  abrió  negociaciones  con 
el  enemigo,  quien  por  su  parte,  poco  confiado  en  las  suyas, 
.aceptó  la  abertura  pacifica,  que  no  dió  ningún  resultado.  Ro- 
tas de  nuevo  las  hostilidades^  la  campafta  se  redujo  á  peque- 
flos  encuentros  y  avances  y  retrocesos  alternativos,  quedando 
los  beligerantes  en  las  mismas  posiciones.  Por  este  tiempo 
so  abrían  las  comunicaciones  entre  «Juito  y  Nueva  Granada, 
con  la  íw¿iL  de  Tacón  y  la  derrota  de  ios  pntiaiios  v  jiastusos. 

La  junta  de  Quit  »,  (jiie  siieesivainente  iiabía  reconocido  á 
!a  reg:enria  y  á  las  cortes  espafiolas  reunidas  en  OAdi?,  y  de- 
puesto ú  su  presidout»!  noniiual  Hiiiz  de  Caslilla,  convocó  un 
congreso  y  [¡roclamó  su  independencia  absoluta  do  la  Espafia 
(11  de  diciembre  de  18li).  El  populacho,  cada  vez  m6s  em- 
bravecido, extrajo  al  cx-presidente  Ruiz  de  un  convento  en 
que  se  hallaba  retirado,  y  como  pretendiera  resistirse,  fué 
herido  mortalmente  á  puñaladas.  La  discordia  se  introdujo 
en  las  filas  de  los  revolucionarios.  Mientras  tanto,  los  realis- 
tas avanzaban  de  nuevo  por  el  oeste.  Nombrado  presidente 
de  Quito  el  mariscal  Toribio  Montes,  soldado  de  ímpetu  y 
general  entendido,  abrió  de  nuevo  la  campafia  al  frente  de 
2,000  hombres,  y  batió  al  ejército  quileflo  en  Mocha,  pasando 
&  cuchillo  ¿  todos  los  vencidos  para  infundir  espanto  (2  de 
setiembre  de  1812). 

El  general  quiteu")  ('arlos  Montufar,  con  un  nui-vo  ejercito, 
se  forlilicó  en  las  jHisi.  ioocs  iiiaccfsihles  de  Jalujiana,  pro- 
funda quebrada  de  cusí, idus  porjirinliculares  y  cru/.ada  por 
lorrenlfs.  ijin:  rubria  el  camino  pieciso  do  la  c^ipilal.  y  fué 
corouudu  con  artillería.  Montes,  por  medio  de  una  hábil  y 
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atrevida  marcha  de  flanco,  guiado  por  un  práctico  del  pais, 
tomd  la  ruta  del  pie  de  la  cordillera  occidental,  de  manera  de 
envolver  la  izquierda  patriota»  evitando  las  fortificaciones.  A 
la  altura  del  nudo  andino  de  Ghisinchc,  que  limita  la  meseta 
de  Quito  por  el  sud,  Irepó  la  montaña,  y  con  los  gigantescos 
picos  del  Chimborazo  y  del  Colopaxi  á  la  vista,  marchó  du- 
raiilo  nueve  días  por  entre  páramos  y  precipicios.  ()rill(>  el 
cráter  del  volcán  de  .Ninalmilca.  conloraeú  el  cerro  nevado 
de  Gora/ón,  y  amagando  ia  retaguardia  del  enemigo,  lo  obligó 
á  replei^'arse  sobre  la  capital,  ocupando  ól  los  altos  de  Belén 
al  pie  del  Pichincha  (8'. 

Reconcentrados  los  independientes  en  la  capital  en  número 
de  seis  mil  hombres,  se  fortificaron  con  mucha  artillería,  ocu- 
pando todas  las  alturas  del  circuito.  Montes  intimó  rendición. 
Los  de  la  plaza,  contestaron  que  se  defenderían  hasta  el  último 
trance,  y  en  señal  de  desafío  hicieron  ejecutar  &  un  ciuda- 
dano notable  de  Quito,  Pedro  Calixto,  juntamente  con  su 
hijo  llamado  Nicolás,  prisioneros  hechos  fuera  de  combate. 
Los  realistas  atacaron  la  ciudad  por  tres  puntos,  y  se  apode- 
raron de  ella  después  de  un  rei^ido  combate  de  tres  horas 
(3  de  noviembre  de  1812).  El  general  español  se  mostró  cle- 
mente con  los  habitantes  de  !a  vencida  cindad. 

Münhiíar,  «-ou  las  riüiuiu>>  i(.'lM|uiuá  del  ejército  quiteño, 
se  retiró  al  norte.  Alcanzado  por  una  división  mandada  por 
el  coronel  Jnan  Sámano,  destinado  á  siniestra  celebridad,  fué 
batido  y  dispersado  en  dos  ai-ciont^s  sucesivas  con  pérdida  de 
toda  su  artillería  y  armamento ,  dejando  en  el  campo  lÜU 
muertos.  Sámano  continuó  su  persecución  y  con  arreglo  á 


(8)  Véase  :  «  Carta  orogrftfioa  dp  la  República  del  Ecuador»,  delineada 
por  Hanud  VillaYÍrenoio.  — ■  «  Cirta  de  la  provincia  de  Quilo  »  por 
pt'dro  Milfion.uto.  —  IIutiiIimIiÍi  :  Ksqtn'ssps  hipsomélriqtit'S, etc.,  dtí  la 
cordillere  des  Andes  »  eu  AUas  «  Voyages  ».  —  Idem;  uVulcaus  ul  cur- 
dilléres  de  Quilo  i»,  etc. 
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stts  instrucciones  pasó  por  las  armas  ¿  los  jefes  que  cayeron 
en  sus  manos.  Al  llegar  á  Pasto,  recibió  órdenes  de  Montes, 
para  quintar  á  los  oficiales  y  diezmar  á  los  soldados  prisiones 
ros  de  Popayán  que  allf  se  encontraban.  Caicedo  y  Macaulay 
fueron  fusilados  junto  con  ellos  (9).  Así  terminó  á  fines  de 
1812  la  nueva  revolución  de  Quilo,  domada  por  segunda  vez, 
y  cerróse  el  círculo  de  la  rea(U'i<'»n  de  la  Nueva  (íranada  por 
el  norte,  al  mismo  liempo  (jue  la  revolución  de  Venezuela 
sucumbía  (principios  de  1813). 

IX 

La  revolución  eitema  ¿  interna  de  la  Nueva  Granada,  gi- 
raba en  círculos  concéntricos.  A  la  par  que  el  uno  se  estre- 
chaba, el  otro  se  dilataba,  hasta  casi  confundirí^e.  VA  anla^^o- 
nisiao  entre  el  federalismo  y  el  centralismo,  de  Guníiinatnurca 
con  las  provincins,  y  de  Narifio  con  el  congreso  nacional, 
había  convertido  el  país  en  un  caos  pnlíiico.  Después  de  la 
retirada  del  congreso  á  Ibajfué  (véase  ^  V.  de  esle  cap.),  Na- 
riño  desarrollando  su  plan  de  absorción,  agregó  á  lo  que  lla- 
maba la  «  provincia  legal  »  de  Santa  Fe,  el  corregimiento  del 
Socorro,  y  los  cantones  de  Tunjay  \eiva,  que  ocupó  militar- 
mente, con  amenaza  de  apoderarse  de  Pamplona.  La  provincia 
de  Mariquita,  babia  sido  absorbida  ya  por  Gundinamarca.  El 
congreso  reclamó  contra  estos  actos  violentos,  y  aunque  en 
un  principio  fué  desatendido,  como,  las  resistencias  locales 
arreciaban,  NariAo  mejor  aconsejado  se  prestó  á  entrar  en 
arreglos.  Contribuyó  á  esto  la  noticia  de  la  caida  de  la  revo- 
lución de  Venezuela,  que  amenazaba  á  la  Nueva  Granada 
con  una  invasión  por  el  oriente.  En  el  curso  de  las  negocia* 


{0}  Sentencia  de  Montes  de  12  de  diciembre  de  1818.  V6ase  Retirepo, 

i.i,]>áes.  niyi72. 


Digitized  by  Goo^Ic 


DESORGANIZACIÓN  GRANADINA.  -  CAPÍTULO  XXXVlI .  293 


cienes  que  se  entablaron,  las  tropas  cundinamarcanas  que 
ocupaban  Tunja,  al  mando  del  brigadier  Baraya,  —  el  ven- 
cedor do  l*alacé,  —  se  pronunciaron  por  la  reunión  del  con- 
greio.  Nariflo  Be  puso  i omedíaf amenté  en  campafta  al  frente 
de  800  hombres  j  ocupó  sin  oposicidn  la  capital  de  Tunja; 
pero  al  mismo  tiempo,  separóse  de  Cundinamarca  la  provincia 
del  Socorro,  sostenida  por  la  columna  de  Baraya,  que  batió 
á  las  tropas  centralistas  que  la  ocupaban  en  dos  encuentros 
sucesivos.  Estos  contrastes,  obligaron  á  Na  riño  á  firmar  un 
trat  idu  con  el  gobierno  de  Tunja,  en  que  se  convino  en  la 
ijiiiUHli.ita  reunión  del  congreso,  librar  á  su  decisión  la  cues- 
tión lie  las  aí:re^^1c■iones  híriitoriales  de  Cundinamarca,  y 
poner  sus  armas  v  recursos  á  disposicirm  del  gobierno  na- 
cional contra  los  españoles  (10).  Nariño  renunció  en  seguida 
la  presidencia  de  Cundinamarca,  y  declaró,  que  aunque  per- 
sistía en  sus  opiniones,  no  quería  ser  un  obstáculo  á  la  orga- 
nización nacional. 

Guando  todo  parecía  aquietado,  alborotóse  de  nuevo  la 
movible  opinión  santafecina,  con  motivo  de  esparcirse  el 
rumor  de  que  el  gobierno  general  intentaba  dominar  mili> 
tarmente  ¿  Cundinamarca.  Narifto,  que  había  ejercido  su 
autoridad  con  gran  moderación,  y  conservaba  siempre  su 
popularidad,  fué  aclamado  de  nuevo  dictador  con  facultades 
absolutas  (setiembre  H).  Poco  después,  el  congreso  se  insta* 
laba  en  lieiva.  punto  intermedio  entre  Santa  Fe  y  Tunja,  con 
asistencia  ile  oure  diputados  eu  represtMilacii'm  de  siete  pro- 
vincias (HV  Camilo  Torres,  anta^ronista  de  iNariño  en  ideas, 
y  enemiiro  suyo,  fué  nombrado  presidente  y  encardado  del 
poder  ejecutivo.  £1  primer  acto  del  nuevo  gobierno  general. 


{10)  Tial  h!us  entre  Cundinamarca  y  Tunja,  llamados  de  Santa  Rosa, 
de  30  de  julio  1812.  Véase  .<  D  -,^.  pu  i  1.  Hisl.  del  LiberUdor»  t.  lil, 
pág.  600  j  sig.  y  doc.  adiciouales,  pugs.  712  y  713. 

(11)  Eran  éstas :  Andoquia*  Casanare,  Cartagena,  Cundinamarca,  Pam- 
plona, Popayáii  y  Tuaja. 
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fué  mliinar  á  Narífio  que  se  arreglase  ai  sistema  representa- 
tivo, y  ordenarle  que  entregase  quinientos  fusiles  para  la  de- 
fensa de  las  provincias  del  norte,  previniéndole  á  la  vez,  que 
la  villa  de  Leiva,  abscripta  á  Cundinamarca,  había  sido  de- 
clarada territorio  federal  por  el  congreso. 

Nári&o  sometió  la  cuestión  i  una  asamblea  extraordina- 
ria de  corporaciones  y  notables  padres  de  familia,  de  mil  qui- 
nientas personas,  la  que  resolvió  con lirinarlo  en  el  poder,  que 
no  se  obedeciesen  las  órilencs  del  congreso  y  que  Cundinamar- 
ca no  eiilrasií  en  I.i  confederaciúii.  VA  coiii:  l  eso  contestó  con 
una  nueva  inlimat  ii'm,  emplazándolo  paradonlro  del  stíplimo 
día,  caso  de  no  obedecer.  Narifio  replicó,  haciendo  responsa- 
ble de  las  consecuencias  al  congreso,  l^sle  lo  declaró  ;í  su  vez 
«  usurpador  y  tirano  de  Cundinamarca  ».  En  consecuencia,  ei 
presidente  de  la  Unión  fué  autorizado  para  suprimir  el  gobier> 
no  dictatorial  de  Santa  Fe,  y  restituir  ¿  la  provincia  su 
libertad.  La  guerra  civil  quedó  declarada  por  una  y  otrapar^ 
te.  £1  congreso,  que  funcionaba  en  territorio  enemigo,  se 
trasladó  á  Tunja.  Nariflo,  sin  perder  tiempo,  se  puso  al  frente 
de  una  columna  de  1,500  hombres  y  marchó  sobre  Tunja.  De- 
rrotado completamente  por  las  fuerzas  federales,  con  la  pér- 
dida de  diez  piezas  de  artillería,  replegóse  &  Bogotá,  donde  se 
fortificó*  El  ejercito  de  la  Unión  mandado  por  Baraya,  puso 
siüo  ¿  la  ciudad,  y  se  apoderó  de  algunas  posiciones  impor-!> 
tantes  de  ella.  Nariño  ofreció  capitular,  con  la  condición  de 
renunciar  al  mando,  reconocer  el  cong^reso  y  poner  á  su  dispo- 
sición las  urnuis,  bajo  la  L;aranlía  de  una  amnistía  faenera!. 
Baraya  desoyó  c->la6  moderadas  proposiciones,  exigió  (iiie  í^c 
rindiera á  disereción,  entregándose  ú  la  rlemencia  del  congre- 
so, y  dióie  para  decidirse  el  plazo  de  24  horas.  Ante  tan  duras 
condiciones,  la  opinión  de  Bogotá  reaccionó,  y  entusiasmada 
por  la  actitud  serena  y  resuelta  del  dictador,  se  apercibió  á 
una  defensa  desesperada,  á  pesar  de  que  sus  fuerzas  no  al- 
canzaban ¿  la  mitad  de  las  sitiadoras. 
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Baraya,  que  en  el  curso  do  osta  campafia,  mostró  ser  una 
nulidad  militar,  llevó  un  ataque  desordénalo  á  la  plaza  al  fren- 
te de  tres  mil  lioiiilu  i  -^,  ¡no  fué  rechazado,  desbandándose  el 
ejército  de  la  l  luóu,  (|uo  dej()on  poder  del  vcnredor,  mil  j>n- 
sioueros,  trescientos  fusiles  y  veinte  y  siete  cañones.  Nariño 
DO  abusó  de  su  triunfo.  Limitóse  á  ajustar  un  coDveDÍo«  ea 
que  salvando  la  autoDomia  de  GundÍDamarca  bajo  su  presi- 
deocia,  estipuló  la  paz  reciproca,  síd  pactar  nada  respecto  de 
orgaoización  nacional,  que  era  el  punto  capital  (30  de  marzo 
de  1813).  Coincidid  esto  con  la  llegada  del  mariscal  de  campo 
Francisco  Montalvo,  natural  de  la  Habana,  nombrado  virrey  en 
reemplazo  de  Pérez,  que  fué  desconocido  por  los  pueblos  de 
Nueva  Granada  como  su  antecesor.  El  patriotismo  enervado 
por  la  guerra  civil  se  reanimó.  Cundínamarca,  que  basta  en- 
tonces se  regía  por  su  constitución  republicano-monárquica, 
anulada  do  hecho,  declaró  su  independencia  absoluta  de  la 
España  (16  de  julio  de  1SÍ3),  iniilaudo  el  ejemplo  dado  anlcs 
por  Cartasrena.  Antio(|uía  lii/.o  lo  mismo.  VA  país  enarbol(> 
un  nuevo  pabellón  nacional  y  acuñó  su  primera  moneda  en 
señal  de  soberanía. 


X 


£n  los  tratados  ajustados  entre  Cundínamarca  y  el  congre- 
so, Nariño  habla  prometido  reforzar  las  expediciones  que  de- 
bían marchar  en  auxilio  de  las  provincias  del  sud  y  del  norte, 
amenazadas  por  los  realistas  triunfantes  en  Quito  y  Venezuela, 
que  ocupaban  las  fronteras.  £1  estado  de  la  Nueva  Granada 
no  podía  ser  más  deplorable.  La  revolución,  tan  espontánea 
y  llena  de  ¡deas  y  de  bríos,  se  había  mostrado  orgánicamente 
débil,  dando  por  únieo  resultado  negativo,  una  absoluta  impo- 
tencia militar  y  una  desuijj'anizacióu  poiílica.  iNo  tení^i  ejér- 
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cito  ni  gobierno;  no  se  habfa  preparado  á  la  defensa,  y  ni  de 

armas  siquiera  se  había  provisto.  Todas  sus  fuerzas  militares, 
se  reducían  á  300  hombres  en  Popayán.  "tüO  en  Tunja,  300  en 
Pamplona,  1,000  en  Carlaerena  y  otros  tantos  en  Sante  Fe,  y 
estas  niisinas,  dispersas,  desorganizadas  y  en  guerra  entre  sí 
alguna';  *lc  ellas.  Tampoco  iiabía  aparecido  nn  hombre  capaz 
de  dar  dirección  á  los  acontecimientos  ó  impulsar  la  acción 
revolucionaria  (12).  Lozano,  la  primera  figura  que  apareció  en 
su  escena,  con  ideas  conciliatorias,  desapareció  por  su  debili- 
dad de  carácter.  Torices  era  un  atolondrado  de  talento. 
Baraya  como  soldado,  ya  se  ha  visto  que  era  una  nulidad. 
Camilo  Torres,  noble  carácter  y  clara  •inteligencia,  era  un 
hombre  aferrado  á  sus  ideas  teóricas  de  federalismo  que  ante> 
ponía  á  iodos  los  principios.  Narifio,  el  único  que  por  sus  cua- 
lidades y  su  influencia,  pudo  haberse  hecho  el  Arbitro  de  la 
situación  contemporizando  con  la  opinión  declarada  de  los 
pueblos,  era  la  antítesis  de  Torres  en  punto  á  centralismo,  y 
el  papel  contradictorio  que  representó,  muestra  que  tampoco 
era  el  hombre  que  re(  Iamal)an  las  circunstancias;  empero,  era 
el  único  hombre,  y  1'»  probó  como  va  á  verse. 

Montes,  después  de  dominar  á  nuiLu,  (lisjmso  que  el 
general  Sámano,  á  la  cabeza  de  una  expedicifMi  de  2,000 
hombres  or^^ani/ada  en  Fasto,  invadiese  la  Aueva  (irauada. 
Popayán  fué  ocupado  por  los  realistas  del  sud,  y  dominado 
todo  el  valle  del  alto  Cauca,  amenazando  ocuparla  provincia 
de  Antioquía  (agosto  1813}.  NariAo,  que  hasta  entonces  se 
bahía  mantenido  en  una  inacción  egoísta,  después  de  su  victo* 
ría,  movido  por  un  impulso  de  enérgico  patriotismo,  se  ofreció 


|i2)  Es  un  historiador  uco-grauudiuo  «1  quo  lo  corroljora  :  —  .»  >'¡n- 
»  gano  de  los  gobernadores  de  las  profincias  ni  do  la  conr^dcración  ha- 
»  bia  desplegado  talentos  políticos  ni  mililares.  Tunifinro  se  veiaii  mcdi- 

<{:ts  capitales  y  en  grande  ».  Restrepo  :  «  Hisl.  de  la  Aevol.  de  Colom- 
i)ia  »,  l.  I,  pá(j.  197, 
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á  marchar  eii  persona  conlra  la  invasión  del  siui  con  las  tro- 
pas de  Santa  Fe,  si  el  gobierno  ponía  á  sus  órdenes  las  de  la 
lioión>  £1  coDgreso  aceptó  su  oferta  y  le  proporcionó  todos 
los  auxilios  necesarios  al  efecto.  Nariño,  sin  innovar  nada  en 
el  orden  déla  polilica  nacional,  abdicó  la  dictadura,  y  delegó  el 
mando  oonsüiacional  en  su  tio  Manuel  Bernardo  Álvarez. 
Nombrado  teniente  general  de  la  Unión,  se  puso  en  campaña 
en  dirección  al  sud.  Las  primeras  operaciones  fueron  felices. 
Reconquistó  el  valle  de  (kiuca,  su  vanguardia  batió  la  colum- 
na principal  del  enemigo  mandada  por  el  mismo  Sámano,  y  el 
31  de  diciembre  de  1813  entró  á  Popay6n.  S&mano  reconcen* 
tró  todas  sus  fuerzas,  y  se  estableció  en  la  hacienda  de  Galibio, 
á  inmediaciones  del  Bajo  Palacé.  El  í^eneral  de  la  Unión,  al 
frente  de  1,800  hombros  lo  alaró  en  sii  posición  por  tres  pun- 
tos. Empeñada  la  acción,  y  ¡u  nlonyándose  por  el  csfiacio  do 
tres  horas,  Nariño  mandó  á  su  iafanlei  ía  car^^ar  á  la  bayoneta, 
y  la  victoria  se  d«^ci(lió  f>or  los  indepeiuluMiles.  Los  realistas 
dejaron  en  podci-  do  sus  contrarios,  ochenta  prisioneros  y  ocho 
piezas  de  artillería  (13  de  enero  de  1814).  Sámano  se  retiró  á 
Pasto  en  fuga.  Sí  Nariño  hubiese  sido  un  general  experimen- 
tado con  la  inspiración  de  la  guerra,  y  sabido  aprovechar 
su  victoria,  habría  podido  dominar  fácilmente  á  Pasto,  y  pro- 
bablemente  llegar  triunfante  hasta  Quito.  Desgraciadamente, 
se  detuvo  en  Popay&n  mis  de  dos  meses.  Este  tiempo  lo 
aprovecharon  los  enemigos  para  rehacerse. 

El  general  Melchor  Aymerich,  reemplazó  á  S&mano  en  el 
mando,  quien  reorganizó  activamente  el  ejército,  preparándose 
á  contener  el  avance  de  los  independientes.  Guando  Naríflo 
reabrió  su  campaña  al  frente  de  1,400  hombres,  tuvo  que 
abrirse  paso  por  entre  las  guerrillas  de  Patía,  que  liosl¡ij;aban 
día  y  noclie  sus  llaucos,  y  cortaron  sus  comunicacioiips  de 
retaguardia.  AI  lloarar  al  .hiauamhú,  encontró  la  margen 
opuesta  forliíicadd  en  sus  priucipules  vados.  Esto  río,  ijue 
es  ia  formidable  .barrera  que  defiende  á  Pasto  por  el  uorle,  oa 
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un  torrente  impetuoso  que  se  precipita  Ji-  la  cordil  lora  oriental 
en  rumbo  al  occidente,  y  corre  onlre  inaccesibles  rocas  escar- 
padas, arrastrando  peñascos  cTiornics.  liaras  veces  da  vado,  y 
por  lo  general,  sólo  puede  ser  atravesado  en  puentes  de  laravi- 
las  (13).  A  estas  dificultades  de  la  naturaleza,  agregó  el  ge- 
neral que  las  defendía,  las  del  arte.  Cci  rú  con  trincheras  los 
principales  vados  y  estableció  en  eiioft  fuertes  baterías,  distri- 
buyendo convenientemente  sus  tropas  para  cubrir  toda  la 
linea.  Narífio  consiguió  plantar  una  taravita  diez  y  seis  kílóme' 
tros  más  abajo  del  campo  atrincherado,  en  un  punto  en 
que  el  camino  era  tan  acantilado,  que  sólo  45  hombres  pu- 
dieron treparlo  durante  la  noche,  haciendo  escalas  con  los  por- 
ta-fusiles. Descubiertos  con  las  primeras  luces  del  alba,  se 
lanzaron  sobre  una  batería  y  tomaron  un  cafión ;  pero  atacados 
por  fuenías  superiores,  perecieron  casi  todos  ellos.  Al  fin  con- 
siguió forzar  uuo  de  los  vadus,  bajo  la  prolección  de  una  bate- 
ría, asaltando  la  trinebera  enemiga  artillada,  y  establecerse 
ron  una  divisi»5n  en  la  margen  meridional  del  río.  Aymerich 
acudii'j  con  sus  re^('rvas  al  punto  atacado  y  se  trabó  la  pelea. 
Los  independientes  fueron  rechazados,  y  repa^^aron  el  Jua- 
nambú,  con  50  heridos,  dejando  en  el  campo  como  100  muer- 
tos y  algunos  prisioneros.  A  pesar  de  esta  ventaja,  Aymerich 
reí^olvió  levantar  su  campo  y  se  repb  gó  hacia  Pasto. 
El  ejército  independiente  atravesó  libremente  el  Juanam- 


(13)  La  laraviia  os  un.i  ingeniosa  invención  de  los  indígenas  america- 
nos, y  de  ellos  la  tomaron  los  españoles  desde  los  primeros  tiempos  de 
la  conquista.  Consiste  en  lentler  dos  lazos  ó  cables  entre  las  márgenes  de 
un  rio,  que  se  atan  en  árboles  6  peñascos.  De  ellos  se  suspende  una  espe- 
cie de  canaslo  ú  saco  de  cuero,  con  capacidad  para  contener  dos  perso- 
nas, el  cual  es  movido  por  otros  dos  lazos  que  lo  transportan  de  una  á 
otra  margen.  Las  bestias  también  se  transportan  por  este  mecanismo 
{irimilivo,  sus(iondi«'-ndolas  por  ni)-dio  de  una  ancha  cincha,  como  las 
(|ue  se  usan  en  los  buques  ¡lara  cnüjarcar  caballos.  Las  laravitas  pueden 
tenderse  sin  ningún  punto  de  apoyo  intermedio«  en  espacio^  de  cien 
metros  de  ioogitud. 
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bQ  por  medio  de  taravitas,  después  de  veinte  dias  de  demora, 
y  adelantó  sus  marchas  en  busca  del  enemigo.  Aymerích,  al 
frente  de  1 .600  hombres,  de  los  eaales  800  fusileros,  lo  espe- 
raba en  una  fuerte  posición  llamada  el  cerro  de  las  Cebollas 
6  de  Ghacapamba.  Al  avistarse  ambos  ejércitos,  los  soldados 
realistas  gritaron : «  Este  no  es  Galibio  ».  —  El  primer  ataque 
sobre  la  posición,  fué  rechazado.  — El  espíritu  de  los  invasores 
desmayó,  y  muchos  opinaban  por  la  retirada.  Sabiéndolo  Na- 
riúo,  reuniíj  á  sus  oíicialcs  en  junta  de  guerra,  y  los  persuadió, 
que  el  más  seguro  modo  de  perderse  y  de  perder  el  honor  era 
retirarse.  El  ataque  inmediato  quedó  decidido.  Los  indepen- 
dientes se  movieron  en  tres  columnas,  y  protegidos  por  ios 
fuegos  de  su  arlilleria  que  batía  la  falda  del  cerro,  treparon 
un  tercio  de  la  áspera  cuesta.  A  esta  altura,  los  realistas  que 
estaban  cubiertos  por  un  espeso  bosque,  rompieron  un  vivo 
fuego,  que  los  asaltantes  recibieron  al  descubierto.  £1  com- 
bate  se  prolongó  por  espacio  de  cuatro  horas.  Los  indepen- 
dientes empezaban  á  cejar.  0os  compaflias  del  Cauca  habían 
vuelto  la  'espalda  y  huían  en  desorden.  Nariño  las  contuvo ; 
les  enrostró  su  cobardía,  y  espada  en  mano,  las  condujo  de 
nuevo  al  fuego.  Reanimados  los  patriotas  con  esta  valerosa 
acción  de  su  general,  cargaron  con  ímpetu  y  arrebataron  la 
posición  (8  de  mayo  de  1814).  Esta  victoria  fué  carameule 
comprada.  Los  independientes  tuvieron  más  de  100  muer- 
tos, mientras  (jue  los  realistas,  que  combatían  emboscados, 
sólo  perdieron  12  hombres. 

Considerándose  Aynicricb  jM-rdido,  emprendió  su  retirada 
hacia  Quilo.  Los  pastusos,  resueltos  ñ  defender  sus  holgares, 
se  neí^aron  á  seguirle,  estimulados  por  sus  mujeres,  que  cuehi- 
Uo  en  mano,  ofrecían  sus  vestidos  fomcninos  á  ios  cobardes 
que  las  abandonasen  (14).  Nariño,  que  pensaba  entrar  sin  resis- 


(14)  Torrente  :  «  Híst.  de  k  RevoL  Hisp.  Americana  ».  t.  II,  pág  58. 


Digitized  by  Google 


302    PRIMERA  CAMPAÑA  DE  BOLÍVAR.  —  CAPÍTULO  XXXVII. 


tencia  &  la  ciudad  de  Pasto,  se  adelantó  con  la  vanguardia, 
pero  recibido  en  los  arrabales  á  vivo  fnego,  faé  rechazado  y 
deshecho.  Los  dispersos  llevaron  al  campamento  la  noticia  de 
que  todo  estaba  perdido  y  el  general  prisionero.  Las  tropas 
neo^granadinas,  poseídas  de  pánico,  clavaron  sus  cafiones  y  se 
pusieron  en  precipitada  retirada.  De  los  1 ,400  soldados  que 
invadieron  á  IVsto,  sólo  llegaron  900  hombres  á  l^opayán. — 
Nariño,  al  ret^^resar  fugitivo  á  su  carapamonto  cou  8<51o  trece 
liombres,  se  cuconlro  sin  ejército.  Ai)HiHlonaflo  por  sus  últi- 
uiüs  compañeros,  vagó  solo  por  algunos  días  mi  la  montana, 
alimentándose  con  frutas  silvestres.  Desesperado  y  hambrien- 
to, resolvió  presentarse  á  sus  enemigos,  con  el  intento  de  ver 
si  podía  negociar  un  armisticio.  £ntregado  á  Aymerich,  fué 
remitido  engrillado  por  segunda  vez  ¿  Espafla. 


XI 

Mientras  estos  graves  sucesos  ocurrían  en  el  snd,  por  la 
parle  del  norte  y  del  occidenle  se  desarrollaban  otros  que 
cambiarían  la  faz  de  la  revolución,  salvando  por  el  momento 
&  la  Nueva  Granada  de  una  pérdida  segura. 

Queda  explicado  Vi,  de  este  cap.)  cnmo  terminara  á  fines 
de  1813  la  primera  guerra  entre  Curlagena  y  Santa  Marta 
después  de  la  ealáslrofe  de  Venezuela.  Fué  en  este  momento 
cuanrlo  reapareció  Bolívar  en  la  escena  revolucionaria,  y  se 
diseiiaion  los  piimeros  perfiles  de  su  gran  figura.  Emigrado 
de  la  patria,  después  de  permanecer  algún  tiempo  en  Curasao, 
ofreció  sus  servicios  ai  gobierno  de  Cartagena.  Fué  nombrado 
comandante  de  armas  del  distrito  de  Barrancas  sobre  el  alto 
Magdalena,  y  resolvió  por  si  abrir  una  campafta  contra  los  sa* 
marios  que  aún  ocupaban  la  banda  oriental  del  río  obstruyendo 
su  navegación.  Aqui  empezó  &  revelarse  el  genio  emprende- 
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dor  del  foturo  liberlador  sud-americano.  k  la  cabeza  de  una 
pequefta  columna  de  milicianos,  atacó  la  villa  fortificada  de 
Tenerife  y  obligó  á  su  guarnición  &  evacuarla,  apoderándose 
de  su  artillería  y  de  la  flotilla  que  la  sosteofa.  En  seguida 
reconquistó  el  importante  pueblo  de  Mompox,  en  la  margen 
occideutal,  situado  en  el  punto  en  que  el  Cauca  se  derrama 
en  el  Magdalena.  Labatut,  (jiic  cuino  sii|i»'iior  de  las  armas 
de  Cartagena,  operaba  al  mismo  tiempo  en  las  bocas  del  Mag- 
dalena contra  Sania  Marta,  según  antes  se  rolat<'>,  encelado 
contra  esto  ¡ntiiiso  que  se  permitía  ii-iunfar  sin  («rdenes,  pidió 
que  fuese  sometido  á  juicio ;  pero  sostenido  por  el  dictador 
Torices,  y  reforzado  con  alguna  tropa  reglada  y  quince  embar- 
caciones armadas  en  guerra,  abrió  una  nueva  campaña,  remon- 
tando el  río  con  una  columna  deoOO  hombres.  Sucesivamente 
se  posesionó  de  Banco,  batió  á  su  guarnición  en  Ghiriguaná, 
avanzó  hasta  Tamalaneque  y  Puérto-Real,  y  entró  triunfante 
&  Ocaña,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la  población  (enero 
de  1813}. 

Santa  Harta  fué  tratada  por  los  cartageneros  como  pafs 
conquistado.  Exasperados  los  samarios  por  la  dominación  de 
Cartagena,  expulsaron  á  Labatut  que  los  tiraniacaba  cruelmen- 
te, y  en  combiíiación  con  Río-Hacha,  auxiliados  desde  Mara- 

cailio  V  Portobelo,  al/.aroii  «le  nuevo  el  pendón  del  rey  (marzo 
(le  1813  .  (Cartagena  volvi/)  á  (jiiedar  llaiKjiicada  por  el  este  y 
por  el  oeste,  Kran  dos  cuñas  metidas  cu  la  (  nnft'Jeracióü  neo- 
gradina,  que  neutralizaban  las  fuerzas  de  uno  de  sus  más  pode- 
rosos Estados.  Kl  dictador  Toriros  lo  comprendió  así  y  preparó 
una  expedición  marítima,  á  cuyo  frente  se  puso  personalmente 
confiando  el  mando  de  las  tropas  de  desembarco  al  coronel 
francés  Luis  Fernando  Chafill('>ii.  La  expedición  cartage- 
nera fué  rechazada  y  vencida,  dejando  400  muertos  en  el 
campo  de  batalla,  entre  ellos  Ghalilión,  con  pérdida  de  su 
artillería  (11  de  mayo  de  1813).  Torices  con  su  escuadrilla, 
se  retiró  desalentado,  y  desde  entonces  se  limitó  á  cubrir  la 
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línea  áú  Magdalena  ¿  la  defensiva.  Santa  Marta  quedó  triun- 
fante. 

Antes  de  que  este  suceso  se  produjese,  los  realistas, 
dueños  de  Venezuela,  que  tan  eficazmente  cooperaron  ¿  la 
restauración  de  Santa  Marta,  habían  proyectado  reconquistar 
el  virreinato  de  Santa  Fe.  Con  este  objeto,  aglomeróse  un  ejér- 
cito de  2,600  hombres  en  la  provincia  de  Harinas,  al  mando  del 
capitán  de  fragata  Antonio  Tízcar,  con  una  división  como  de 
1 ,000  hombres  á  cargo  del  coronel  Rain<5n  Correa  en  los  va- 
lles Je  Ci'icula,  amenazando  :'i  P;iiii|iloii;i,  y700  en  el  ijuasda- 
lito  sobre  el  Araucacon  oí  niisnio  objelivo  sobre  el  otro  flanco 
á  la  vez  que  el  dol  Sororro  y  Tanga.  Estas  fuerzas  habrían 
podido  rec()n((uistar  f;it  ilinente  el  virrcinalo  de  Sania  Fe, en 
el  estado  de  desorganización  en  qne  so  enconlró  durante  el 
afio  de  1812 ;  pero  permanecieron  en  la  inacción  y  en  esta  actitud 
se  mantenían  cuando  entró  Bolívar  á  Ocaña.  £1  futuro  liberta- 
dor había  llegado  al  punto  en  que  debía  decidirse  su  destino 
en  los  comienzo^  y  el  íinal  de  su  gh>riosa  carrera,  y  Santa 
Marta,  como  una  nube  negra  en  el  horizonte,  marcaba  el  sitio 
de  su  melancólica  muerte. 

Hallábase  en  la  provincia  limítrofe  de  Pamplona  el  coro- 
nel de  la  Unión  Manuel  del  Castillo  Rada,  que  ú  la  sazón  orga- 
nizaba allí  un  cuerpo  de  tropas  para  oponerse  á  la  invasión 
con  que  el  coronel  realista  Correa  amezaba  á  la  Nueva 
Granada  desde  los  valles  de  Cúcuta.  Este  jefe  solicitó  el 
auxilio  de  Bolívar  á  fin  de  cooperar  á  su  empresa,  y  el  gobierno 
de  Cartagena  le  otorgó  el  permiso,  poco  antes  déla  derrota 
de  su  expedición  contra  Sania  María. 
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XII 

Bolívar  concibió  entonces  el  atrevido  plan  de  reconquistar 

á  Venezuela,  y  comunicó  su  idea  al  dictador  Torices  y  al  pre- 
sidente de  la  Utiiún  Camilo  Torres.  «  La  suorU;  de  \ueva 
»  Granada,  les  decía,  está  íntiniaménte  lig"ada  con  la  de  Vene- 
»  zuela.  Si  Venezuela  continúa  en  cadenjis,  INueva  Granada 
»  las  llevará  laml)i(''n.  La  esclavitud  es  una  gangrena,  que 
»  empieza  por  una  parto,  y  si  no  so  corta,  se  comunica  al  todo 
j»  y  perece  el  cuerpo  entero  »(15).  Simultánoamonle,  comisionó 
&  su  compañero  y  amigo  el  coronel  José  Félix  Rivas,  ¿  fin 
de  persuadir  ¿  Torres  de  la  necesidad  de  su  empresa,  y  para 
esforzar  sus  razones,  puso  desde  luego  enejecuciónuna  parte 
de  su  plan.  Con  400  hombres  abrid  la  campafta,  llevando  los 
fusiles  necesarios  para^armar  un  batallón  que  organizaba  Cas- 
tillo en  Pamplona.  Sin  esperar  este  refuerzo,  atravesó  con 
celeridad  el  primer  ramal  de  la  cordillera  oriental  frente  á 
Ocafta  por  un  camino  fragoso ;  sorprendió  la  primera  gran 
guardia  enemiga  de  i 00  hombres  en  un  desfiladero,  que  bien 
defendido  habría  dclcuido  su  avance;  obligó  á  retirarse  á  uu 
destacamento  de  20U  hombres  que  servía  de  reserva  á  la  grari 
guardia,  y  desparramando  la  voz  de  que  iba  al  frente  de  un 
poderoso  ('jrrciU),  cayó  sobre  el  coronel  Correa,  á  licmpo  que 
lo  llegaban  dos  compañías  de  infantería  del  hatallún  de  Pam- 
plona. Bolívar,  aunque  con  fuerzas  inferiores,  atravesó  el  cau- 
daloso río  Zulia,  en  una  sola  canoa,  y  resolvió  atacar  al  ene- 
migo. El  jefe  español  se  encontraba  con  800  hombres  en  San 


(15)  un.  de  Bolívar  al  dictudor  da  Cartagena,  Torices,  y  al  presidente 
ih'  la  rni('in  neo-grauadiiia,  C.  Torres,  1813.  Docs.  para  la  flisL.  del 
Lit»erlatlür     l.  IV,  pág.  {>39.j 
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José  de  Cúcuta.  En  este  punto  se  trahó  ei  combate.  Después 
de  cuatro  horas  de  fuego  sostenido»  una  impetuosa  carga  á  la 
bayoneta  ordenada  por  Bolívar,  decidió  la  victoria  á  su  favor, 
quedando  en  su  poder  toda  lu  aiLilleria  cspaiiola  (28  de  febre- 
ro de  Los  ¡iult'jiL'iiil¡(Mil<'s  (jiie(lari)U  (liicños  de  ios 
valles  de  (Rúenla,  aint'na/.aiido  las  pr()viiifi.is  de  Bariiias  y 
Maracaibü.  l'uco  d('sj)ués  llo-ú  (aslillo  cou  el  cüiUiíi^ja'iile  de 
Pamplona,  y  la  lolimiua  invasora  contó  con másde  1,000  hom- 
bres y  1,2U0  fusiles  de  repuesto. 

Ei  pensamiento  de  Bolívar  de  reconquistar  Venezuela,  era 
considerado  por  todos  como  una  locura,  como  lo  había  sido 
el  de  San  Martin  de  reconquistar  á  Chile  cuando  por  laprime* 
ra  vez  fué  enunciado.  Venezuela  estaba  defendida  por  un 
ejército  de  seis  mil  hombres,  ensoberbecidos  con  sus  recientes 
triunfos.  La  Unión  neo-granadina  apenas  podía  disponer  de 
mil  hombres  para  acometer  la  empresa.  Felizmente,  BoUvar 
encontró  su  Pueyrredón  en  Nueva  Oranada,  como  el  libertador 
del  sud  lo  encontrara  en  el  Piala,  se^nin  va  á  verse.  BoUvar 
habla  publicado  una  memoria  que  produjo  profunda  sensación 
en  Nueva  Granada.  En  ella  expuso  por  la  primera  vez  el  futu- 
ro lil)cr(ad()r  sus  idi'a>  ¡)i)liliciis  y  militares,  respecto  de  la 
ur^^auizacióu  que  debía  dar.>e  al  irohiernn  rcjuiblicauo  para 
impulsar  la  n'volnci'm  y  <lel  modo  de  conducir  la  -nerra  de 
la  independe  lie  ¡a  americana,  A  la  vez  que  desarrollaba  el  gran 
plan  de  campaña  que  desde  entonces  lo  ocupaba.  Explicando 
las  causas  de  la  caída  de  la  república  venezolana,  condenaba 
el  republicanismo  teórico  que  la  liabla  precipitado.  «  Los  có- 
»  digos  que  consultaban  nuestros  gobernantes,  no  eran  los 
»  que  podían  enseñarles  la  ciencia  práctica  del  gobierno,  sino 
»  los  que  han  formado  ciertos  visionarios,  que  imaginándose 
»  repúblicas  aéreas,  han  procurado  alcanzar  la  perfección  po- 
»  Iftica,  presuponiendo  la  perfectibilidad  humana.  Tuvimos 
»  filósofos  por  jefes,  filantropía  por  le^^tslación,  dialéctica  por 
»  táctica  y  sofistas  por  soldados.  Con  semejante  subversión 
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»  de  principios  y  de  cosas,  el  orden  social  se  conmovió,  y  el 
>»  Estado  corríó&  pasos  agígantadosánoadiaolucidn  universal. » 
Pronunciábase  absolutamente  como  San  Martin  en  el  Plata, 
contra  el  sistema  federal  de  gobierno :  «  Bien  que  sea  el  m&s 

»  perfecto  y  <'l  más  capuz  de  proporcionar  la  felicidad  huma- 
»)  na  on  sociedad,  es  el  más  opuesto  á  los  intereses  de  niies- 
0  troH  iiíicienles  Estados.  No  es  posiMeregirsopor  un  «íobierüo 
»  tan  complicado  en  modio  de  íacciones  intoslinas  y  de  una 
>»  guerra  i'xlerior,  prncisoquo  el  gobicrri' >  -i  ¡(IcíiUIÍíjik!  al 
»  carácUu"  de  las  circimstancias,  de  los  tionipos  y  de  los 
»  hombrea  qno  los  rodean.  Si  los  tiempos  son  prósperos  y 
»  serenos,  el  gobierno  debe  sor  dulce  y  protector ;  si  son 
1»  calamitosos  vturbulentos,  debe  mostrarse  terrible  v  armarse 
»  de  una  firmeza  igual  á  los  peligros,  sin  atender  ú  l(>yfH  ni 
i>  constituciones,  Interin  no  se  restablece  la  felicidad  y  la  pai. 
I»  Mientras  no  centralicemos  nuestros  gobiernos  americanos, 
»  los  enemigos  obtendrán  las  más  completas  ventajas:  seré- 
»  mos  envueltos  en  disenciones  civiles,  y  conquiatadoa  vilipen- 
»  diosamente  por  uu  ¡i uñado  de  bandidos  n.  Atacaba  de  frente 
la  propensión  revolucionaria  de  levantar  inconsistentes  e  jér- 
citos populares  en  voz  do  ejércitos  reglados  que  diesen  nervio 
á  la  lucha:  «  De  aquí  la  oposición  decidida,  agrei:aba,  Alovan- 
»  tar  tropas  vdüraaus,  disciplinadasy  capaces  d(ípr<'soiil.u  se 
»  en  ol  campo  de  batalla  á  defender  la  libortad  con  siictisu  y 
»  gloria.  El  establocimienlo  de  innumcraliles  cuerpos  de  mili- 
»  cias  iTiflisriplinuilas,  además  dr  a-oLar  las  cajas  del  erario  y 
»  destruir  la  a^^rícultura,  alejando  á  los  paisanos  de  sus 
»  hogares»  hicieron  odioso  el  gobierno  que  los  obligaba  á  lo- 
»  mar  las  armas  y  abandonar  sus  familias.  Es  una  verdad 
»  militar  que  si'dn  ejércitos  aguerridos  son  capaces  de  sobrC' 
4»  ponerse  á  los  infaustos  sucesos  de  una  campaña  >».  Y  nue- 
vo ScipiiSn,  terminaba  con  un  delenda  Carthago :  «  La  segu- 
»  ridad  de  Nueva  Crranadaestá  en  la  reconquista  de  Venezuela, 
)»  A  primera  vista  parecerá  este  proyecto  imposible.  Una  me- 
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»  ditacido  profunda  hace  conocer  su  necesidad.  Es  un  prin- 

»  cipio  del  arle  de  la  g^uerra,  que  toda  triicrra  defensiva  es 
»  perjudicial  y  ruinosa,  pues  ilchiliLa  la>  lut  i  /i  is  sin  esperan- 
»  zas  de  ititit'mni/.acióu.  Las  hnsiiüilul.'s  en  territorio  encmi- 
»  ^0  siempre  s(»n  provechosas,  por  el  I)¡imi  que  resulta  eu  mal 
»  del  contrario.  No  debemos  por  niiii^nii  inolivo  í-ruploar  la 
»  defensiva.  La  naturaleza  nos  propon-ioiia  la  vunlaja  de 
»  aproximarnos  ú  Maracaibo  por  Sania  Marta  y  á  Barinas  por 
»»  Cúcula)»  (16).  Allí  esluvo,  movido  por  suide  i,  á  los  ochen- 
ta días  de  escrita  esta  memoria  cu  Cartagena  antes  de  abrir  su 
campaña  del  Alio  Magdalena. 

£i  presidente  Gamito  Torres,  habia  leído  con  profunda 
atención  la  memoria  de  Bolívar.  Espíritu  abierto  á  las  gran- 
des cosas,  y  no  obstante  que  en  ella  se  impugnasen  sus  ideas 
radicales  sobre  el  federalismo,  comprendió  que  era  la  obra  de 
un  hombre  de  pensamiento  y  de  acción  capaz  de  llevar  ¿cabo 
g:randes  empresas.  Vistas  tan  nuevas  y  reflexiones  de  tan  lar^ 
^0  alcance,  expuestas  en  leng^uaje  tan  viril  como  brillante, 
que  hablaba  al  instinto,  á  la  razón  y  al  cora/«'»n.  conquislaron 
el  presidente  de  la  Tnirin  al  atrevido  plan  d«'  Bolívar.  Cuando 
R  i  vas  llegó  ú  Tunja.  ya  el  presidente  estaba  jx'rsuadido.  Las 
recientes  ventajas  ale  lazadas  en  la  invasicjn  parcial  de  Cócula, 
lo  acabaron  de  decidir.  La  reconquista  de  Venezuela  quedó 
resuella  (17). 


(16)  •(  Mfinoria  »  do  Rolivur  ¿  los  ciudadanos  de  Nueva  Granada,  refe- 
rente A  la  necesidad  de  abrir  iin;i  riimpaña  sohr»'  Venezuela.  («  Doc.  para 
la  Hist.  do  la  vida  púb.  del  Libertador  de  Culombia  »  etc.,  t.iV,pág.  H9 

r  siguientes.) 

(17)  Compárese  el  relato  de  este  capítulo  ron  Karait  :  »  Resumen  de 
Venezuela  »;  Monlenogi  o  :  líonj^rafía  de  Venez  n  la  » ;  í:cl)anos  :  •<  Resu- 
men del  Kcuador  Roslrepo  :  «  Hist.  de  Colombia  »,  especialmente 
esle  último,  cuya  cronología  hemos  seguido,  guiados  por  los  documentos 
de  referencia  consultados  directamente  en  «  Docs.  para  la  Hist.  del 
Libertador     cit,  en  este  capitulo. 
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GRANDES  GAHPA.^AS  DE  DOLfVAR 

AÑO  1813 

Retrospeclo  venezolano.  —  Terrorismo  de  MoDleverde.  —  El  golfo  Triste  y  el 
islote  de  Cuchacachare.  —  Insurrección  de  Cumaná.  —  Aparición  <k  Santiago 
Mariño,  Piar  y  Bennádec.  —  Atrocidades  de  Cerveríi.  —  Combates  de  Matu* 
rln.  —  Derrota  «le  Monlevenle.  —  Ai^iripión  de  Arismondi.  —  Sublevación 
de  la  isla  Margarita.  —  Sitio  y  toma  de  Cunianú.  —  La  guerra  k  muerte  lejf 
del  vencedor.  —  Reconquista  del  oriente  de  Venezuela  por  loa  independientes. 

Invasión  de  Vollvar  por  el  occidente.  —  Antecedentes  sobre  la  guerra  & 
muerte.  —  Nueva  Granalla  decide  l;i  reconquista  de  Venezue!,».  —  Cornhatf 
de  la  Grita.  —  Desavenencia:»  tlu  Uolivar  y  Castillo.  —  Dislribución  del  ejér- 
cito realista  de  Venemela.  —  Bolivar  reconquista  las  provincias  de  Mérída  y 
Tn^iUo.  —  Combate  de  Carache.  —  Unlivar  declara  la  guerra  á  muerte.  — 
Juicio  sobre  ella.  —  Omliriñ.i  l.i  campaña  de  Veneiuela  iKijo  sí!  respon^bi- 
lidad.  —  Atrevida  marcha  estratégica  de  Bolívar.  —  batalla  decisiva  de  Ni» 
quitao*  —  Disolución  del  igército  de  Tisear.  —  Ocupación  de  Barinaa.  — 
Batallas  de  los  Horcones  y  de  Taguanes.  —  Fuga  de  Monli  vi  idii.  —  Result<i- 
dos  de  la  campaña.  —  Juicio  universal  sobre  ella.  —  Entrada  triunfal  de 
Uolivar  en  Caracas.  —  Dictadura  de  üoüvar.  —  Los  dos  dictadores  du  Vene- 
suela.  —  Primer  sitio  de  Puerto-Cabello.—  Batallas  de  Bürbula  y  de  las  Trin- 
cheras. —  El  corazón  de  «'jiradort.  —  Boli\ar  dix-larado  LIBERTADOR.  —  la 
orden  de  los  libertadores.  —  Sublevación  realii^ta  du  los  Llanos.  —  .Aparición 
de  Aoves  y  Morales.  —  El  realista  Yá&ex.  —  Ocupación  de  los  Llanos  por  loa 
realistas.  —  Aparición  de  Campo  Ellas.  —  Batalla  del  Uosquitero.  —  Com- 
bates de  Bi>bare,  Yaritagun  y  H.\n|tiisinii  t'<.  —  Ataqu'  il*-  Vi>íirima.  —  Ba- 
talla do  Arauru.  —  Asedio  de  Fuerlo-Cabello.  —  Heacción  de  Boves  y  Yáúes. 
—  Sublevación  en  masa  del  pais  contra  la  rep&blíca.  —  Efectos  de  la  guerra 
á  muerte. 


I 

Habíamos  dejado  pendiente  la  crónica  de  la  revolución 
venezolana,  en  el  momento  de  la  primera  restauración  realista 
por  Monteverde,  después  de  la  capitulación  de  Miranda  en 
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San  Mateo.  (V.  cap.  XXXVI).  Llegamos  ahora  al  punto  en 
que  la  insurrección  indo  pendiente  vuelve  á  aparecer  por  el 
oriente  de  Venezuela  y  Bolívar  va  ¿emprender  su  reconquista 
por  el  occidente.  Para  ligar  estos  sucesos  con  los  anteriores 
y  dar  su  significación  á  los  personajes  que  sucesivamente  irin 
apareciendo  en  la  escena  dislóríca,  se  hace  necesario  volverá 
tomar  el  hilo  de  la  narración  en  el  punto  en  que  la  dejamos* 
Arbitro  absoluto  Monteverde  de  Venezuela  después  de' la 
capitulación  de  San  Mateo,  y  nombrado  posteriormente 
capitán  general  con  el  título  de  «  pacificador  »,  dió  comienzo  á 
su  obra  de  pacificación  «  con  actos  que  hacen  erizar  los  cabe- 
»  líos, — según  las  palabras  di;  uii  hisloriadorimparcial, — )  de 
»  que  hasta  los  hiún  calurosos  partidarios  de  la  España  apartan 
»  los  ojos  estn'inccidüs  d»'  horror»  '!'.  Queda  ya  relatado  cómo 
violó  la  capitulación  y  ci-mo  inicio  su  si>lema  de  lerron^nio 
brutal,  con  prisiones  en  masa,  couiiscaeioncs,  vejámenes  y 
rapiñas,  á  punto  de  faltar  cárceles  para  contener  los  presos  y 
morir  algunos  de  ellos  dehambreyde  sofocación  en  inmundas 
crugtas.  El  fis*  al  de  la  Audiencia  real  de  Caracas,  decía  con 
este  motivo:  «  Ku  el  país  de  los  cafres  no  pueden  ser  tratados 
»  los  hombi'es  con  más  desprecio  y  vilipendio  »  (2).  £n  las 


(1)  Cervirnis  :  «  Hisl.  du  XIX  b>  l.  VI,  p.ig.  2:^9.  ~  ¡'linter,  es- 
critor inglés  anles  cii.,  j  parcial  de  los  españoles,  lo  coulirni<i. 

(2)  Vista  del  fiscal  de  la  Andiencia  real  de  Venezuela,  José  Costa  Gali, 
(magistrado  después  de  la  audicnciu  de  Madrid,  según  consta  del 
acui  rdadíutielio  iriljutialde  Ode  lebrero  de  1813, en  que  se  dice  que  habla 
«  reos  sin  causa  y  causas  siu  reos  ».  —  AJoatenegro,  empleado  en  la 
administración  civil  y  militar  española  de  Venezuela  y  presidente  de  la 
real  Audiencia,  comprueba  tos  hechos,  refiriéndose  4  documentos  oficiales 
de  la  misma  procp(í<'iiri;i,  en  «  Geografía  ffe.,  t.  IV.  jiá;:.  —  \.h 
«  Relación  documentada  del  origen  y  progresos  de  ios  irasiornos  de  las 
provincias  de  Venezuela  »  (Madrid  1820),  de  Pedro  Urquíniona,  en  su 
representación  al  rey,  lo  confirma,  con  su  autoridad  de  enemigo  de  la 
revolución,  testigo  presenrinl  v  fl  título  d-""  pacificador  de  Nut^  a  Granada 
que  le  confirió  la  Regencia  de  Cadu.  —  La  reclamación  de  Luanda,  pre- 
so, dirigida  al  gobierno  español,  pone  su  sello  de  autenticidad  A  estas 
pruebas. 
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provincias  o!  ti'i  rorisaio  asiiniKj  fui'in.is  más  hárharas  iiasla 
degenorarm  un  bandolerismo  desenfrenado.  Al  ju  incipio,  las 
perserucioiiL's  se  redujeron  como  en  la  capital,  á  [irisirin,  sa- 
queo, secucsiro,  azotes  y  alg^unos  asesínalos  aislados. Nombra- 
do proc<)asuL  en  la  provincia  de  Cumanácl  corouel  Francisco 
Cerveris,  uno  de  los  seides  de  Monleverde,  hizo  tremir  bajo 
su  férula  á  los  liahilantes,  con  un  lujo  de  insoleucia  que  lo 
hacia  más  odioso.  No  satisfecho  con  esto,  propuso  á  su  jefe 
un  plan  de  gobierno  militar  cou  suspensidn  de  la  constitución 
y  disolución  délos  tribunales  para  pasar  por  las  armas  á  todos 
los  rebeldes,  protestando  que  por  su  parte  lo  ponía  en  prác- 
tica (3).  Tan  inhumano  fué,  que  reemplazado  en  el  gobierno 
por  Antoflanzas,  el  perpetrador  de  la  matanza  de  San^Juan-de- 
Ios-Morros,  fué  considerado  éste  como  un  alivio  al  compararlo 
con  su  antecesor.  La  real  Audiencia  de  Venezuela,  escandali- 
zada por  estos  excesos,  reclamó  t  u  \  aii«t,  y  abrió  causa «  riiiii- 
nal  á  Cerveris,  elevando  su  queja  al  gobierno  de  Espaúa  con 


(3}  l.a  caria  d»'  O-rv-  ri-  i  se  hace  lefemicia,  fué  encontrada 
entre  los  papt-les  tW  M'ini»  v.'rd'-,  y  |»ublifuda  ru  la  >*  (íafctn  de  Caracas 
üírni,  3,  de  1813,  en  qm-  dice  :  «  Ll  primer  paso  que  debe  darse,  es  dis- 
»  penar  la  AudieDcia,  que  tanto  mal  ha  beelio  creyendo  que  aqal  paede 
"  establecerse  la  c<»nsliluci«'»ii.  .N<»  bay  mas  qn»-  un  ^.'nbicrnn  militar, y  no 
»  dejar  con  vitia  a  ninguno  de  <  slós  infames  criollos  que  fomentan  estas 
w  disensiones,  y  pasar  por  las  armas  á  lodos  estos  picaros:  yo  le  aseguro 
•  que  ninguno  de  los  que  caigan  en  mis  manos  escapará  ».  — Ülax, 
acérrimo  realista,  en  sus  nprn<  idi>s  ilc  l  i  [5 wl.  .1-  Caracas  »,  páf;. 
i 31-132,  h1  reíuUr  la  caria  de  Uolivur  al  gobernador  inglés  de  Curasao, 
antes  citada*  no  nietíu  la  autenticidad  del  escrito  de  Cerveris,  y  se  Umita 
á  decir,  que  lu  u  (»piiiion  d«>  Cerveris  sobre  los  medios  de  dureza  con  que 
>>  estíiha  persuadi  i  )  !>  Iií  i  t  <i!  (  i'H-¡i>(,-  un  nial  ya  arraigado  en  un  gran 
»  número  de  {^eni<>s  lurbuíenlos,  fue  una  oplnióit  no  seguida  por  el  jjo- 
»  bierno  ».  Torrente,  tan  parcial  siempre,  <{ue  excusa  los  excesos  délos 
realistas,  como  k  actos  impolíticos,  lii,|<>s  d»-  las  circunsl^iin  ias  >«  y  que 
«i(.'M<'  ;fl  pi*>  !  I  l»'lra  A  Díaz,  se  aparta  «b'  él,  y  no  pu»'de  ni^yar  su 
franca  reproliacion  a  los  excesos  de  Cervei  is :  «  La  provincia  de  Cumaná, 
»  cuya  irritación  lialjla  llegado  al  último  grado  con  las  tropelías  come- 
»  lidas  por  el  violento  Cerveris».  («<  Hisl.  de  la  Revol.  Hisp.  Amen  »,  1. 1, 
pog.  409.) 
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condenación  de  estos  procedimientos  inicuos,  que  calificó  da 
«  imprudentes  é  injustos  »  (4).  Y  esto  no  era  sino  el  preludio 
de  la  guerra  atroz  que  iba  &  abrirse  por  una  y  otra  parte,  pro- 
vocada por  la  de  los  realistas,  con  asesinatos,  incendios,  muti- 
laciones y  tormentos  espantosos,  deque  ni  las  tribus  salvajes 
presentan  ejemplo. 

Esto  sucedía,  cuando  los  desgraciados  habitantes  de  Vene- 
zueta,  quebrados  por  la  derrota,  herida  su  imaginación  por  las 
calamidados  públicas  y  los  trastornos  He  la  naturaleza,  esta- 
ban dispuestos  á  recibir  de  nuevo  la  domiDaciou  colonial  como 
un  descanso.  Unn  política  mansa,  los  habría  mantenido  en 
paz,  deteniendo  [)uralLMMi  tit'mpoal  menos  d  i  urso  tic  la  revo- 
lución. Kl  tíMTori.sniü  de  la  reaccii'm,  hi/.o  huir  de  las  almas 
los  pavores  supersticiosos  que  lus  amedrentaban,  y  convirtió 
en  fuerza  real  lo  que  era  una  debilidad  moral.  Las  poblacio- 
nes 80  escondieron  en  los  bosques  y  en  las  montaflas,  huyendo 
de  sus  verdugos.  Los  patriotas  comprometidos  y  perseguidos, 
emigraron.  La  miseria,  la  desesperación,  el  odio  á  la  tiranía  y 
el  sentimiento  de  la  venganza,  encendieron  la  rabia  hasta  en 
los  indiferentes  y  los  tímidos.  Todos  comprendieron  por  el 
exceso  del  dolor,  que  eran  preferibles  los  sacrificios  por  la 
independencia  al  sufrimiento  de  todos  los  instantes  bajo  los 
golpes  de  un  despotismo,  sin  caridad  siquiera,  que  ni  el  des- 
canso les  propuroionaba.  La  insurrección  latente  estelló  en 
loscorazones,  provocada  por  el  desenfreno  de  la  reacción.  Un 
puñado  de  proscriptos  dió  la  primera  señal  desde  un  peñasco 
de  las  Antillas,  y  todo  el  oriente  del  país  volvió  á  reunirse  bajo 
la  bandera  revolucionaria. 


(4)  Hepreseotacióii  du  la  Audiencia  de  Caracas  al  gobierao  de  España , 
de  9  de  febrero  de  1813. 
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II 

Rft  famoso  en  la  hisUiría  del  nuevo  mundo,  el  golfo  cono- 
cido con  la  denominación  de  «  Trisle  descubierto  por  Colón 
en  su  tercer  viaje,  mando  tocó  sin  saberlo  el  continente  pro- 
metido que  buscaba.  Kn  su  canal  de  entrada,  situado  entre  la 
extremidad  oriental  de  la  península  do  Paila  y  la  isla  de  la 
Trinidad,  se  levanta  iiu  islolp  que  lleva  (d  nombre  de  Cliaca- 
charare.  Allí  se  rcfu^iamn  los  proscriptos  de  Cumaná,  huyen- 
do de  las  persecuciones  de  Gcrvei  is.  Reunidos  en  número  de 
cuarenta  y  cinco  hombres,  resolvieron  renovar  la  guerra,  inva- 
diendo la  costa  de  Cumaná  y  levantar  de  nuevo  el  pais  contra 
la  restauración  española.  Púsose  á  su  cabeza,  un  joven  gallar- 
dOy  natural  de  Margarita,  llamado  Santiago  Mariño,  acaudala- 
do propietario,  inclinado  á  la  ostentación,  poseido  de  una  am- 
bición inquieta  que  lo  exlraviaifa  en  su  camino.  Formaban 
su  estado  mayor :  el  mulato  Manuel  Piar,  nativo  de  Curasao, 
hermoso  de  presencia,  de  temple  heroico  y  de  pasiones  ardien- 
tes, destinado  á  una  gloriosa  y  trágica  carrera ;  los  dos  herma- 
nos José  Francisco  y  Bernardo  Bermúdez,  valerosos  ambos 
pero  tan  violento  y  brutal  el  uno,  como  era  el  otro  juicioso  y 
reposado  ;  y  el  ingeniei-o  vene/olano  José  Fi.mt  isco  Azcue. 

Los  proscriptos,  siu  más  armas  (|ue  seis  fusiles  y  pistolas 
de  bolsillo,  con  unas  pocas  niuniriones  adquiridas  en  la  Trini- 
dad, tomaron  tierra  on  la  punta  de  l'aria,  y  soi  prendieron  iin 
deslacanionto  t(ue  vigilábala  costa,  apoderándose  de  veinte  y 
tres  fusiles.  Sin  dar  tiempo  para  volver  de  su  asombro  á  los 
realistas  que  ocupaban  la  península,  se  dirigieron  resuel- 
tamente sobre  la  inmediata  villa  fortificada  de  Güiria.  La 
guarnición,  compuesta  de  300  hombres  naturales  del  país, 
se  pasó  en  masa  &  los  expedicionarios,  quienes  dueños  de 
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nueve  caftones  y  cantidad  de  fusiles»  pudieron  organizar  una 
columna  de  200  hombres  bien  armados  (13  á  16  de  marzo  de 
1813).  Bernardo  Bermtídcz  se  ínlernó  con  una  partida  de  7S 
hombres  y  ocupó  el  pueblo  de  Malurin,  punto  importante  por 
su  inmediación  al  Orinoco  y  su  comunicación  con  los  llanos , 
sobre  el  rio  navegable  del  Guarapiche,  donde  existia  un  con- 
siderable depósito  de  pertrechos  de  guerra.  José  Francisco 
Bermúdez  se  fortificó  en  Irapa  en  el  fondo  de  la  península 
sobre  el  golfo,  domlo  Mariüo estableció  su  cuailel  general  es- 
perando ser  ulli  al.tt  .ulo. 

El  golfo,  estalla  dominado  ¡nw  una  escuadrilla  realista,  y 
CeiTeris  disponía  de  400  hombres,  pero  lau  cruel  como  cobar- 
de, permaneció  á  la  distancia  en  observación,  en  un  punto 
medio  entre  Gumaná,  Barcelona  y  Maturín.  Reforzado  con 
300  hombres  mandados  por  el  vi/i  aíao  Antonio  Zuazola,  en 
vez  de  abrir  hostilidades  contra  los  invasores  de  la  península 
en  combinación  con  su  escuadrilla,  le  ordenó  que  se  dirigiese 
sobre  Maturfn.  Zuazola,  monstruo  destinado  ¿  adquirir  sinies- 
tra celebridad,  desde  su  salida  de  Cumaná  empezó  ¿  seQahu* 
su  camino,  incendiando  las  habilacioDes  y  las  cosechas,  y  ma- 
tando y  mutilando  bárbaramente  ¿  los  pacíficos  habitantes 
de  la  comarca.  Los  expedicionarios  de  Maturfn  hablan  des- 
prendido algunas  partidas  volantes  para  proporcionarse  ele- 
mentos de  movilidad  en  los  llanos  y  sublevar  el  interior  del 
país.  Recoiu'tMi Iradas  vn  Majíiievrs  jiriiiioro  y  on  Aragua 
después,  resolvieron  csjuTar  á  Zna/ola,  v  fueron  i'ácilmeule 
derrotadas,  lujos  los  vcin  ido'^  fu»  ron  pasados  á  cuchillo. 
El  vencedor  remitió  á  (lumauá  como  trofeos  de  su  victoria 
varios  cajones  llenos  de  orejas  cortadas  á  los  vivos  y  á  los 
muertos,  que  los  realistas  de  la  ciudad  clavaron  en  sus  puer- 
tas, y  se  asegura  que  adornaron  con  ellas  sus  sombreros  á 
manera  de  escarapelas.  £n  seguida,  Zuazola,  y  su  segundo 
José  Tom¿s  Boves,  el  compañero  de  Antoñanzas  en  las  ma- 
tanzas de  Barinas,  publicaron  bandos  ofreciendo  garünttas  4 
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los  que  habian  huido  espantados  á  los  bosques.  Los  que  se 
presentaron,  —  hombres,  mujeres,  ancianos  y  niños, — fueron 
todos,  6  asesinados  fríamente  ó  mutilados  &  atormentados 
b&rbaramentc.  Algunos  fueron  desollados  vivos,  k  unos  les 
cortaron  las  orejas  y  la  nariz  6  tes  desollaron  la  plantada  los 
pies  ó  los  desjarretaron  eomo  bestias  de  camiccrfa ;  otros  fue- 
ron degollados,  6  cosidos  de  dos  en  dos  con  tiras  de  cuero 
fresco  espalda  con  espalda,  y  arrojados  en  seguida  á  una  la- 
g-una  putrefacta  por  la  descoiuposición  de  los  cadáveres.  Suce- 
dit>  quL'  un  niño  de  doceafios.  sp  presente)  íífrccií'udu  su  vidíi 
para  salvar  la  vidado  su  ¡tadre,  uuico  sostén  do  una  numerosa 
familia  poluv.  Zuazola,  hizo  degollar  ¿  los  dos,  y  al  hijo  pri- 
mero que  al  padre  i  (o}. 


15)  El  hisinríaHnr  alniiáii  GiTvinus,  tan  fllosóBcaoieiite  sereno  en  sus 

juicio*,  hiisi'a  la  verdad  sia  |troi>í^?ito  prcfonrohido,  jU'uiáodose  por 
documentos  im¡>rcsus  y  discutidos  ,  dice  con  esto  rnolivo  :  «  No  se  cree- 
•  ría  barbarie  tan  rpflnada,  sí  tantos  extran  jcros  que  han  viajado  más 
w  tarde  por  »•!  país,  nn  sp  holtirsi-n  enroiilradi»  con  las  pobres  Ticlimas 
»  de  estos  horribl*^'^  li'^rhns.  H.itu  i  p'iiti^s  miililadas  á  fjnicnos  se  babia 
»  cortado  la  nariz,  una  mejilla  y  las  on'jas,  á  quienes  ><>  habían  cosido 
w  acoplados  por  la  espaldas»  ó  cortado  los  jarretes,  desollado  los  talones 
»  para  haoerins  pisar  por  encima  de  vidrios  »,  (Hisl.  dii  XIX  >i'  (  le, 
t,  VI,  pág.  2i2!.  —  Monlenefiro,  invocando  su  titulo  de  presidente  de  la 
audiencia  real  de  Caracas,  y  de  comándame  general  de  los  Valles  y 
gobernador  de  Barcelona  en  nombre  del  rey,  da  testimonio  de  estas 
atrocidades  en  su  cil.  "  C'^'ií.'r.iri  i  .  f^tr.  t.  IV,  pá2.  13^  v  sii:.  v  nota 
270  correlativa.  —  Baralt,  »'l  mas  grave  de  los  historiadores  venezolanos, 
en  su  «  Resumen  »  etc.,  pág.  113,  repite  lo  mismo  que  Montenegro, 
siendo  de  advertir  que  el  autor,  después  de  escribir  este  libro,  fué  nom- 
brado mieriihio  il-'  l.t  Ar  nliMiii.i  c^pitñnl;!,  v  re<*ii!if>  fn  Hípaña  rnilMadn 
de  honores  y  consideraciones,  sin  que  su  aserto  tuese  r<  luiad<»  ni  puesto 
en  duda.  —  El  comisionado  de  la  regencia  de  Cádiz,  Urquiniona,  en  su 
«  Kel.  documentada  •>,  etc.,  cil.,  dir¡fj:i<  udose  al  rey.  extracta  de  un  ex- 
pediente de  oílcio  formado  por  los  españoles  en  1818,  la  deposición  de 
cinco  testigos  presenciales,  soldados  de  Zuazola,  en  que  consta  :  «  Que 
»  Antoñanzas,  como  gobernador  de  CumanA,  ofreció  á  los  soldados  de 
»  la  expedición  de  Zuazola,  que  regalaríri  tiii  pf»sr.  por  cada  orej  i  ti--  in- 
»  súrcenles  que  le  presentar  iii ;  y  que  Zuazola  les  dio  orden  de  cortarlas, 
»  y  que  uo  dejasen  viviente  alguno,  sobre  todo  en  Aragua,  donde  fueron 
»  degollados  los  rendidos  y  los  escondidos  en  las  chozas,  conviniendo 
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Reunido  el  gubernador  de  Barceloua,  coronel  Lorenzo 
Fcrnándoz  de  la  Hoz  á  la  fuerza  del  bárbaro  Zuazola,  alac(5á 
los  patriotas  en  Maturín  a!  ficiito  de  una  columna  de  4, .^00 
hombres.  Piar  mandaba  la  jdaza,  en  ausencia  de  Bernardo 
Bermi'idoZf  asistido  por  el  ingeniero  ^Vzcue.  Sólo  contaba  con 
noO  hombres  parala  defensa.  Despuí's  de  24  horas  de  resís- 
tenciaf  hubo  de  emprenderla  retirada.  Peroantes  de  ceder  el 
terreno ,  llevó  un  ataque  de  caballería  á  la  brusca,  consi^iendo 
desordenar  completamente  el  enemigo  (marzo  20).  Rehecho  y 
reforzado  Fernández  de  la  Hoz,  atacó  de  nuevo  á  Piar  con 
1,600  hombres,  y  fué  otra  vez  batido  completamente»  reple- 
gándose en  derrota  sobre  sus  reservas  (abril  de  1813).  Los 
patriotas,  ¡)i  (  ponderantes,  aunque  todavía  con  cortas  fuerzas 
amenazaban  á  Cumaná  y  Barcelona  y  la  Guayana.  La  expe- 
dición deMarif)o,que  al  principio  se  consideró  una  calaverada 
por  los  realistas,  alarmó  seriamente  á  Monteverde,  qnc  ¡xir 
este  tiempo  se  ocupaba  en  preparar  la  iiivasiíMi  á  INneva 
Granada.  Sus  aduladores,  le  habían  hecho  creer  que  era  un 
gran  guerrero,  y  lleno  de  van¡<lad,  reunió  nn  ojéreilo  do  2,000 
hombres,  y  se  puso  en  marcha  sobre  Maturín,  intimando  ren- 
dición en  término  de  seis  horas,  pasadas  las  cuales  «  entregaría 


»  en  las  niulílacioneá  >».  —  En  la  «  Carola  de  Caracas  nüm.  idv.  1813, 
se  puliliró  una  relación  (eslinioniada  de  las  matanzas  de  Zuazola  en 
Aragua,  á  que  Bolívar  hace  referencia  en  su  caria  al  gobernador  inplés 
do  Curasao,  antes  citada.  —  til  enipecinHdd  realista  Diaz,  en  sus,  •  Re> 
cuprdns  ,y  ^fif^_  f;i4,  .i!  rrfui.ir  I,i  referid.)  r.irla.  r'Tftisri  (r;uisciibir,  — 
como  lo  hace  en  el  reslu  del  cupiluio,  —  el  lexlo  de  bolívar,  j  se  limita 
¿  decir  :  «  Aragua  recibió  Piar  con  música  y  demostraciones.  lloras 
»  después,  Zuazola  y  Boves,  destrozada  la  división  de  Piar,  attn  tuvieron 
»  qup  ppjf'.if  (-.iii  ios  mis*  I  , (Mes  li.iliit.intes  encerrados  en  sus  más  mi- 
»  serubles  chozas.  Este  crinieu,  atrajo  sobre  él  solo  el  saqueo,  la 
»  muerte  de  algunos  temerarios  y  el  incendio  de  las  chozas  de  los  que 
«>  más  se  ol»stinarf>n  »  {peleando  encerrados  en  sus  chozas!)  —  TorriMile, 
([lie  como  (f'n  drt  di.  Iin.  s»Tvi!nienle  el  te\lo  di^  Díaz,  en  c^U-  punto, 
como  en  la  matanza  de  ban  Juan-de-los-Morros,  aparta  los  ojos  j  ni 
siquiera  nombra  á  Zuazola,  io  que  es  una  prueba  negativa  de  mayor 
valor  que  todas  las  demás. 
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la  población  al  furor  de  sus  soldados  ».  Piar,  al  frente  de  150 
infantes,  300  hombres  de  caballería  y  dos  piezas  de  artillería, 

contesto  quo  se  defendería  hasta  la  muerte  en  honor  de  la 
libíTtad.  Emprendido  el  alaíjue  de  J;i  po'^ición,  las  tropas  de 
Monteverde  so  desoí  (Ifuaroii  bajo  los  fuegos  certeros  de  la 
iiifunteria  y  ai  lillería  de  plaza.  Una  carga  de  cabnlliM  Ía  |M>rt!l 
flanco  llevada  por  Piar  en  persona,  c  >nip!ff«»  la  donóla.  Mon- 
teverde «  escapó  de  ra¡la;4:ra*>,  según  propia  ronfe^ión  oticial, 
dejando  on  el  campo  más  de  iOO  muertos,  su  artillería,  arma- 
monto,  municiones,  bagajesy  hasta  la  caja  militar  ;mayo  2o). 
La  defensa  del  territorio  invadido, quedó  confiada  at  marisr'al 
Cajigal,  que  limitó  sus  operaciones  á  la  más  estricta  defensiva 
en  Barcelona.  Los  proscripto)  triunfantes,  tomaron  la  ofen- 
siva y  convergieron  sobre  Caman&. 


III 

La  isla  do  Margarita,  fri  iito  á  la  <'\tivni¡da(l  do  la  penín- 
sula de  Aravo,  ijue  ocupa  ai  iiurU'  oa^^i  la  misma  posición  que 
la  Trinidad  iV.'iili- á  lado  Paria  al  sml,  crectuo  su  iovaiita- 
mienlo  poi"  este  misino  lifinjMi,  exasperada  por  la  tiranía  de 
los  mandones  españoles  y  estimulado  su  palriotismo  por  los 
sucesos  de  Cumaná.  Esta  isla,  hasta  entonces  oscura,  con 
una  escasa  población  en  una  superficie  de  300  l^iiómetros 
cuadrados,  estaba  destinada  árepresenlar  un  gran  papel  en  la 
historia  de  la  lucha  por  la  independencia.  Separada  del  con- 
tinente por  un  brazo  de  mar  como  de  cincuenta  kilómetros,  á 
la  altura  del  golfo  de  Cariaco,  ^  que  es  al  norte  la  repetición 
del  golfo  Triste  al  sud,  y  dentro  del  cual  está  Cumaná,  su 
dominio  era  de  la  mayor  importancia  para  los  expediciona- 
rios de  tierra  firme,  asi  por  su  posición  como  punto  de  ataque 
y  de  retirada  en  comunicación  con  el  exterior,  cuanto  por  la 
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índole  de  sus  habilantes,  que  avezados  &  los  trabajos  de  la 
mar,  podíao  cooperar  á  iainsarreceión  con  elementos  navales, 
combinando  operaciones  á  lo  largo  de  las  costas.  Esta  isla, 
e8t&  dividida  en  dos  partes  por  una  montaña,  que  la  corta  en 
dos  Talles,  uno  al  sudy  otro  al  norte,  que  s<5lo  comunican  por 
un  estrecho  desfiladero  fácil  de  defender.  El  prínci{)al  puerto 
de  la  parte  meridional,  está  defendido  por  el  castillo  de  Pam^ 
patar,  y  en  él  centro,  su  c.ipitul,  la  Asunción,  dominada  por 
la  fortaleza  de  Santa  Rosa.  La  parle  norte,  lleva  el  nombre 
de  Juiui  Griego,  cou  un  buen  puerto  sobre  el  mar  Caribe, 
tenía  una  rasu  fuerte  para  su  defensa.  —  Esta  descripción, 
necesaria  para  la  inteligencia  de  los  nu  inorables  sucesos  de 
que  fué  teatro  la  Margarita,  hará  conipifiitler  la  importancia 
de  sil  posesión,  así  para  los  indepcndioutes  como  para  los 
realistas. 

Mandaba  por  entonces  en  Margarita  en  calidad  de  gober- 
nador, el  coronel  Pascual  Martínez,  un  tiranuelo  de  la  ralea 
de  Cerveris,  que  había  implantado  allí  el  mismo  sistema  te- 
rrorista de  prisiones,  azotes,  secuestros,  destierros,  y  muerte 
sin  forma  alguna  de  juicio  y  con  lujo  de  vilipendios.  La  au> 
diencia  habla  reprobado  sus  tropelías,  y  mandado  poner  en 
libertad  i  los  perseguidos  por  él.  Enfurecido,  declaró,  que 
fusilaría  á  los  reos  absueltos  por  la  audiencia  que  se  atre- 
vieran á  pisar  su  territorio.  Entre  sus  víctimas  contábase 
un  hombre  desangre  mezclada,  pescador  en  su  origen  y  á  la 
sazdn  uno  de  los  principales  propietarios  de  la  isla,  conside- 
rado por  los  islefios  Odiiio  su  randillo  natural.  Era  el  tipo 
grosero  pera  enérgico  del  héroe  popular,  de  valor  estoico  y 
ferociii  hl  1  itiva.  cou  rasaros  de  generosidad,  en  quien  las 
vehemeuit's  pasiones  de  su  indómito  carácter,  se  combinaban 
con  una  astucia  fría  y  una  ambición avenlurera.  Llamábase 
Juan  bautista  Arismendi.  i*erseguido  al  tiempo  de  la  res- 
tauración, habíase  ocultado.  £1  gobernador  hizo  prender  á 
su  mujer  y  á  sus  hijos,  y  amenazó  fusilarlos  si  no  declaraban 
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s«  paradero.  Arísmcndi  se  presentó.  Sus  bienes  fueron  se- 
cuestrados, su  familia  quedó  en  la  iiiisrria,  )  él  fué  enviado 
preso  á  la  Guayra.  Arisraendi  juró  vens^arse.  Amnistiado,  y 
de  regreso  á  la  tierra  natal,  fué  nuevaniuale  eiicci  rado  en  uii 
calabozo.  L!>s  margari teños,  se  sublevaron  en  masa.  Martínez 
tuvo  que  encerrai'se  con  la  i:  iiarnición  en  el  castillo  de  l*am- 
patar,  donde  fui^  sitiado  y  rendido.  Nombrado  Arismendi 
gobernador  de  la  isla,  cumpliií  su  terrible  juramento  :  ei  go- 
bernador  .MarUnez  y  veinte  y  nneve  españoles  que  cayeron 
con  él  prisioneros^  fueron  pasados  por  las  armas.  La  guerra 
¿  muerte  por  una  y  otra  parte,  empezaba  á  ser  la  ley  del 
vencedor. 

Inmediatamente  se  puso  en  comunicación  Arismendi  con 
los  expedicionarios  de  tierra  firme  y  les  ofreció  todos  los  re- 
cursos de  la  isla  para  cooperar  á  su  empresa.  Mariño,  que 
había  tomado  la  ofensiva  resueltamente^  y  sitiaba  á  la  sazón 
la  plaza  de  Cumaná,  le  pidió  una  escuadrilla  para  dominar  el 
golfo  de  Cariaco  y  bloquear  el  puerto.  Arismendi,  con  ^va.ii 
actividad,  y  con  la  inllueiicia  que  U-iiía  entro  la  j^ente  de  mar, 
consiguió  aruíar  en  breve  tiempo  tres  goletas  y  once  embar- 
caciones menores,  que  al  mando  del  italiano  José  Bianchi 
envío  á  Cumaná,  juntamente  con  un  cargamento  de  armas  y 
municiones  que  puso  á  disposición  del  jete  do  la  insurrección 
de  oriente.  La  pla/a  do  Gumaná,  quedó  de  este  modo,  sitiada 
por  tierra  y  bloqueada  por  mar. 


IV 


Después  de  la  derrota  de  Monteverde  en  Maturin,  los  ex- 
pedicionarios, con  el  prestigio  de  la  víctoría,  considerable- 
mente  enrmsado'íy  bien  armados,  convergieron  según  queda 
dicho  sobre  Cumuiia.  Los  realistas  á  órdenes  del  gobernador 
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Auloñanzas,  desmoralizados  y  siicpsivameote  quebrados  en 
diez  pequeños  combales,  se  eDcerraron  en  número  de  ocho- 
cientos hombros  en  la  capital  déla  provincia,  bien  fortificada 
y  artillada  coa  40  caAoaes.,  Mariño  estableció  el  asedio  y  lo 
estrechó  prog^resivamente  formando  una  linea  de  circunvala- 
ción como  de  quince  kilómetros.  Empero,  el  sitio  se  habría 
prolong^ado  indefinidamente,  desde  que  los  sitiados  tenian 
libres  sus  comunicaciones  por  la  parte  de  la  marina.  El 
oportuno  y  eficaz  auxilio  naval  de  los  margante Aos,  hizo 
escasear  los  víveres  en  la  plaza,  y  los  sitiados  desmayaron. 
Inüniada  la  rendición  &  Antoftanzas,  contestó  con  una  bala- 
dronada; pero  amilanado,  no  pensó  ya  sino  en  la  lufra.  Al 
efecto  hizo  embarcar  á  Lordode  la  escuadrilla  que  tenía  «-n  el 
golfo,  cuanto  pudo,  con  el  pretexto  de  ir  en  buscado  au\iliu>, 
pero  en  realidad  para  salvarse  aprovechando  do  algún  des- 
cuido de  la  flotilla  bloíjucadora  {^i  de  julio).  Dejó  encomen- 
dado el  nuuido  del  punto  á  su  se^junilo,  quien  considerándose 
perdido,  hizo  otro  tanto  en  las  embarcaciones  que  aun  había 
en  el  puerto,  mientras  negociaba  una  capitulación  con  los  si- 
tiadores Á  la  vez  que  clavaba  la  artillería,  y  se  reunió  á  Anto- 
fian/as,  que  no  había  podido  burlar  la  vigilancia  de  Biancbi. 
En  tal  situación,  resolvieron  i  todo  trance  aprovechar  una 
ventolina  y  salir  ¿la  mar  con  ocho  velas.  Atacados  á  la  salida 
por  la  flotilla  mai^arítefla,  fueron  apresados  cinco  de  los  bu- 
ques españoles,  salvando  sólo  tres,  y  uno  de  ellos  con  Anto- 
fkanzas  herido  en  el  combale,  de  cuyas  resultas  murió  poco 
después  en  (^uragao. 

Duefios  los  expedicionarios  de  Cumaná,  marcharon  sobre 
Cerveris,  (¡uien  sereplei^ó  ¡nliniidado ;  j>ero  antes  de  liacerlu, 
mandíj  fusilai"  al  t  oniandante  Bernardo  Berinúdez,  que  había 
caído  jtrisioneru  en  su  poder,  el  que  habiendo  salvado  mori- 
bundo déla  ejecución,  fué  ulliniado  por  su  (U'den  en  el  hospi- 
tal. Piar  con  una  fuerte  columna,  se  apoderó  de  Barcelona. 
Cajigal  que  la  deíendia,  noticioso  de  que  Bolívar  invadía  por 
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el  occidente  se  reliró  porlioira  ála  Guay.mii  (au^oslode  18i:{). 
Al  pasar  el  Orinoco,  Boves,  y  un  canario  llamado  Fiain  is  o 
Tomás  Morales  destinado  á  la  celebridad,  que  lo  acompañaban, 
pidieron  quedarse  en  los  llanos  para  hostilizar  á  ios  rebeldes. 
Díóles  el  general  espaíiol  cien  hombres  y  als^unos  recursos. 
Este  fué  después  el  núcleo  de  uq  ejército  formidable  que 
debfa  hacer  desaj^arecer  por  segunda  vez  la  república  de 
Yenesuela. 

José  Fiancisoo  Bermúdez,  al  frente  de  otra  columna,  ocu- 
pó CariacOf  Garúpano,  y  Río  Caribe  sobre  la  costa  de  Paria. 
Poseído  de  la  furia  de  la  venganza  por  la  muerte  de  su  herma- 
no, pasó  &  cuchillo  cuantos  realistas  cayeron  en  sus  manos, 
como  lo  había  jurado,  adquiriendo  desde  entonces  la  fama  de 
cruel  y  sanguinario  á  la  par  de  valiente.  Antes,  al  tiempo  de 
ocuparla  pla/.ade  Ciimaná.  los  vcnceilores  estimulados  por 
él,  liai)ían  hecho  pasar  ]  ii  las  armas  veinticinco  prisioneros 
di:  lus  más  señaiaiios,  en  represalia  do  los  sufrimieiitus  que 
habían  hecho  experimentar  d  los  patriotas.  La  L:uerra  á 
muerto  tomaba  así  el  carácter  de  una  guerra  de  exterminio 
sin  misericordia. 

De  este  modo  fué  reconquistado  por  los  independientes,  en 
.  menos  de  ocho  meses,  todo  el  oriente  de  Venezuela.  Marino, 
fué  reconocido  como  jere  supremo  y  dictador  de  las  provincias 
orientales  de  Cumaná,  Barcelona  y  Margarita,  y  Piar  por  su 
segundo.  Al  mismo  tiempo  (agosto  de  4813),  Bolívar  entraba 
triunfante  en  Caracas  y  era  aclamado  dictador  en  el  occi- 
dente, después  de  libertarlas  provincias  centrales  de  Iférida, 
Trujillo,  Barínas  y  Caracas,  en  una  de  las  campaAas  m&s  ex- 
traordinarias de  la  época,  que  puede  hasta  cierto  punto  pa- 
rangonarse bajo  algunos  aspectos  con  la  primera  campaAa  de 
Bonaparte  en  Italia. 


lUM.  III. 
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V 

Al  finalizar  el  anterior  capítulo  (véase  cap.  XXX VH,  §  XII), 
dejamos  á  BoUvar  en  los  valles  de  Cúcula,  al  frente  de  1 ,000 
hombres,  triunfante  de  la  división  realista  del  coronel  Correa 
que  los  ocupaba,  y  reunido  ¿  las  fuerzas  de  Pamplon»  man- 
dadas por  Castillo.  En  esta  posición,  tomaba  por  la  espalda  á 
buulu  .Marta,  por  el  llanco  á  Maracaibo  y  Coro,  y  amenazaba 
de  frente  las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo,  niaulenii'udo  en 
jaque  ú  lu  ile  Harinas  (marzo  do  1813  ).  Ocnpáhase  en  gestio- 
nar anlo  el  g-nhierno  de  Nueva  Granada  la  auloiizaciini  ( o- 
rrespondiente  para  invadir  y  llevar  adelante  la  empresa  de 
libertar  á  su  patria,  cuando  se  le  presentó  un  joven  venezo- 
lano, alio^'ado  y  coronr!,  (|ue  había  sido  miembro  del  congre- 
so de  Caracas.  Era  un  hombre  instruido  y  de  (alentó,  pero  de 
una  exaltación  patriótica  que  rayaba  en  el  frenes!.  Enfurecido 
por  los  excesos  de  Monteverde  y  sus  seides,  había  publicado 
en  Cartagena  un  plan  de  exterminio  de  la  raza  española,  que 
fírmaron  con  él  algunos  proscriptos  y  varios  aventureros  ex- 
tranjeros. Consistía,  en  la  organización  de  un  cuerpo  jura> 
mentado  de  exterminadores  «  con  el  principal  fin  de  destruir 
»  en  Venezuela  la  raza  maldita  de  los  españoles  europeos  y 
»  los  islefios  canarios,  do  manera  que  no  quedase  uno  solo 
>i  vivo  í»,  y  adjudicarse  la  mitad  de  sus  licueü,  ufretieiulu 
gradüs  y  pri-iiiios  á  <■  lu>  qui-  pri'si'iilascn  de  veinte  cabezas 
».  de  esjtañolt's  para  arriba  ».  lioiivar  y  Castillo  prestaron  su 
aprobai  iijii  á  este  pian,  t-on  la  única  salvedad  de  «  matar  por 
»>  fl  momento  á  los  que  se  lomasen  con  las  armas  en  la 
}>  mano  »,  y  someter  á  la  aprobación  del  gobierno  de  la  Unión 
Jo  relativo  ála  distribución  de  caudales  y  cabezas  cortadas  (6). 


{ii}  Dtuz  :  «  HecuíTilus  Uc  la  lionA.  tir  Caracas  ».  págs.  69 y  72.  —  Rc»- 
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Briceíío,  con  osla  civdenciul  de  sangre,  abrió  de  su  cuenta 
campaña  sobre  los  llanos  de  Casanare,  con  una  gavilla  de 
ciento  cuarenta  juramentados.  Pocos  d {as  después,  BoHvar  y 
Caa&Ulo  recibian  una  carta,  cuyas  primeras  líneas  cslaban  es- 
critas con  sangre,  y  las  cabezas  de  dos  españoles  como  prime- 
ros trofeos  da  la  guerra  6  muerte  por  ellos  sancionada.  Ambos 
rechazaron  con  iadignacidn  el  horrible  presente,  sobre  todo 
Castillo,  que  repudió  enérgicamente  toda  solidaridad  con  el 
hecho.  Derrotado  Bríceflo  por  fuerzas  superiores  y  tomado  pri- 
sionero, fué  ju/gado  por  un  consejo  de  guerra  y  fusilado  en 
Barinus  confoniio  íi  la  ley  déla  ¡¿noria.  Kslc  luilecedcnle  do  la 
|.;uerra  á  muel  le  que  iba  ú  abrir.se,  tiene  su  iniporlancia  liisló- 
i'ica,  porque  precisamente  la  ejecución  de  Briceiu»  fué  una  de 
las  causales  <|ue  dió  Bolívar  para  declararla  después,  cuando 
aún  no  había  leuido  lugar. 

£a  el  intervalo  de  este  sangriento  episodio .  se  liabían  for- 
malizado los  convenios  para  la  reconquista  de  Venezuela 
entre  el  gobierno  de  la  Unión  y  Bolívar.  La  república  de 
Venezuela  seria  restaui-ada  bajo  los  auspicios  de  la  Nueva 
Granada  en  su  primitiva  forma  federal,  y  sus  antiguas  auto- 
ridades repuestas.  £1  ejército  neo-granadino,  conservaría 
simplemente  el  car&cter  de  libertador,  sin  inmiscuirse  en  el 
orden  interno.  La  República  de  Venezuela  restablecida,  paga- 
ría los  gastos  de  la  expedición.  Tales  fueron  las  condiciones 
qus  suscribió  Bolívar,  y  que  juró  cumplir  fielmente. 

Resuelta  la  invasión,  Bolívar  ordenó  á  Castillo  avanzar  con 
80U  hombres  sobre  Correa,  fortificado  con  oíros  tantos  en  la 
aniroslura  de  La  GriUi.  El  jefe  patriota  atacó  resueltamenie  la 
posición  enemiga,  flanqueándola,  y  después  de  un  reñido 


trt'i»!,  fií  su  «•  Ilisl.  <Jr  la  Hevül.  de  Coloml»¡a  omitió  este  liecho  en  la 
primera  parle  Ue  su  ohm,  pi  ro  en  ¡>n*srnc¡a  del  documento  textual  exhi- 
bido por  Díax,  confesó  francaineule  su  autenticidad  on  la  sfgttnda  parte, 
coDdenando  seTerunienle  el  plan  de  Briceño. 
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conili  itr',  oblif^Mj  á  sus  sosleuedores  á  retirarse  en  derrota  ha- 
cia IrujiUo,  con  abaudono  de  su  artillería  desmoiiUiJa.  y  á 
recostarse  á  Mararaibo,  Envanecido  Castillo  con  su  victoria 
y  reloso  de  sujete,  prelendit)  eruzar  los  planes  de  éste,  repre- 
sentando al  gobierno  federal  que  la  expedición  tendría  un 
mal  éxílo  del  modo  que  la  llevaba.  Retiróse  luego  cod  parte 
de  sus  tropas,  y  presentó  su  renuncia  en  la  creencia  tal  vez 
de  que  sería  preferido  como  neo^granadino.  £1  presidente 
Camilo  Torres  no  trepidó.  Optó  por  BoUvar»  y  con  el  grado 
de  brigadier,  le  confirió  facultad  para  libertar  las  provincias 
venezolanas  de  Mérida  y  Trujillo,  con  prevención  de  no  pa> 
sar  más  adelante  y  esperar  las  instrucciones  que  le  llevaría 
una  comisión  del  congreso,  ta  que  representarla  el  papel  de 
los  convencionales  militares  en  los  ejércitos  de  la  revolución 
francesa. 

Las  fuerzas  con  que  contaba  iiülivar  para  aeouieler  ar- 
dua empresa,  muy  disminuidas  por  la  separaficMi  de  Castillo, 
conslaliau  de  »Uts  balallones  en  cuadro  ^conio  100  iiumbres 
cada  uMo  i.  otro  ea>i  cuinjileln  y  un  piquete  di'  artilleros,  su- 
mando un  efectivo  total  que  apenas  alcanzaba  á  600  soldados. 
Todo  su  material  se  reducía  á  ">  obuses  y  i  piezas  de  campa* 
lia,  l,4ü()  fusiles  de  repuesto  y  140,000  cartuchos.  Las  fuer- 
zas que  tenía  que  vencer  alcanzaban  á  cerca  de  seis  rail  hom< 
bres,  distribuidos  de  tal  manera  que  cualquiera  de  las  divisiones 
enemigas  podia  batirlo  con  doble  número.  Sobre  el  litoral  y 
en  el  valle  de  las  vertientes  occidentales  de  la  cordillera  en 
que  operaba,  aun  le  hacia  frente  Correa  con  los  restos  de  su 
división^  cubriendo  &  Maracaibo,  donde  mandaba  Miyares,  que 
contaba  con  una  fuerte  guarnición,  sostenido  por  los  parti> 
darios  armados  de  la  comarca  y  en  comunicación  con  Santa 
-Marta.  Otra  división  de  400  luuubres  ocupaba  Tnijillo.  Coro, 
estaba  defendido  por  un  ( lu  i  jio  de  tropas  res-ladas  de  iOO  hom- 
bres al  mando  del  inteligente  g^eneral  Ceballos.  L  na  columna 
de  900  hombres  situada  en  llarquibimeto,  cubría  á  Coro  y 
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protegía  á  Valencia  en  el  fondo  del  vhIIc.  En  las  vcrlieales 
orientales  de  la  sierra  y  en  los  llanos  coiit rales,  estaba  Tizcar, 
eoD  un  cncrpo  de  ejército  como  de  1,300  hombres  dominando 
la  provincia  de  Harinas,  sostenido  por  una  columna  de  obser- 
vación de  900  hombres  al  mando  del  canario  José  Yáfiez  en 
los  llanos  de  Casanare.  En  San  Carlos,  protegía  á  Tizcar,  y 
cubria  ¿  la  vez  á  Valencia  y  Caracas,  —  que  contaban  con 
fuertes  guarniciones,  —  otra  columna  de  1,200  hombres.  Á 
retaguardia  de  todo,  estaba  Monteverde  con  la  reserva  que  no 
bajaba  de  700  hombres,  con  el  apoyo  de  la  plaza  fuerte  de 
Puerto-Cabello.  Empero,  tres  meses  después,  el  centro  de 
Venezuela  estaba  reconquistado,  como  ya  lo  estaba  el  oriento, 
V  Bolívar  entraba  triunfante  en  Caracas. 

0/ 


VI 


La  primera  marcha  invasora  de  Bolívar  por  las  vertientes 
occidentales  de  la  cordillera  oriental,  que  cruza  el  territorio 
de  Venezuela,  fué  una  serie  de  relámpagos,  que  terminó  con 
un  rayo.  Apoderóse  sin  resistencia  de  Mérida,  que  le  ofreció 
el  contingente  de  un  batallón  de  500  plazas  y  un  escuadrón  de 
caballería  (30  de  ma}-o).  Adelantó  la  vanguardia,  fuerte  de 
500  hombros,  á  ('►rdencs  del  comandante  Atanasio  Girardot, 
gallardo  olicial  neo-L'r;inarlino  que  si;  había  distinguido  cu 
las  primeras  campanas  dr  la  revolución,  y  ocupó  Trujillo. 
Desprendió  con  un  írruosn  doslaí  amento  h1  (  oinandanle  Lm  ia- 
no  D'Eluynr.  olrn  \  aliTo^o  oficial  gi  anadiuu  Je  la  osoiu'la  de 
Girardot,  y  obligó  á  (Jorrea  que  se  había  alrincberado  en  Po- 
nemosa,  á  refugiarse  en  Maracaibo,  Una  gruesa  división  ene- 
miga d(í  400  infantes  y  .'iO  jinetes,  que  defendía  Trujillo  al 
mando  del  marino  cspafiol  Manuel  Caiias,  se  replegó  á  Cara- 
che, pueblo  decidido  por  la  causa  del  rey«  Girardot  con  su 
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vanguardia  la  atacó  y  Ja  dUpersó  en  una  h^nx  rio  romb 
tom&ndole  70  prisioneros  y  un  caAdn  (19  de  junio).  Los  pri^ 
sioneroB  espaAoles  fueron  pasados  por  las  armas,  y  el  pueblo 
de  Carache  declarado  «infame»  en  una  proclama  del  general 
en  jefe.  En  cincuenia  días,  las  provincias  de  Mérída  y  Trujillo 
fueron  barridas  de  enemigos,  cuyo  número  representaba  el 
doble  de  los  primilivos  invasores.  Desde  este  momento,  el  ge- 
neral expedicionario,  asumió  una  actitud  independiente  como 
representante  de  la  soberanía  de  la  rt'pública  de  Vene«uela  y 
se  invistiíS  de  hetlio  del  carácter  de  diiiiidor.  En  contraven- 
ción de  las  órdenes  expresas  del  gobierno  de  que  dependía  y 
contrariando  la  política  bélica  de  la  república  cuyas  armas 
comandaba,  fulminó  por  sí  una  b'v  de  exterminio  que  com- 
prendía á  los  beligerantes  y  ú  la  población  en  masa  del  país 
invadido,  k  que  dió  el  carácter  de  loy  fundamental,  como  él 
mismo  la  calificó  (7). 

La  aprobación  dada  por  Bolívar,  aunque  condicionalmente» 
al  plan  de  exterminio  de  BriceAo,  y  las  proclamas  con  que 
abriera  su  campafla,  indicaban  que  iba  poseído  por  el  delirio 
de  la  venganza  ¿  consecuencia  de  las  atrocidades  cometidas 
por  Monteverde  y  sus  seides.  Al  ocupar  ¿  Mérída  babía  dicho : 
«  Las  víctimas  serin  vengadas  :  los  verdugos  ser&n  extcrmi- 
»  nados.  Nuestros  opresores  nos  fuerzan  &  una  guerra  mor- 
»  lal.  Ellos  desapareccr&n  de  la  América.  Nuestra  tierra  será 
w  purgada  de  los  monstruos  que  la  iufeslan.  Nuestro  odio 
»  será  implacable  y  la  guerra  será  á  muerte  »>  (8),  l'^n  I  ruji- 


(7  Kn  un  dom'ld  poslt-rior,  <lo  6  >t  |¡<'mltrr  <Ip  1813,  imponiendo 
|nTia  rl.'  iniierU'á  los  (raidon-s  ú  la  patria  v  ]M  riuhadores  del  orden,  dice 
i  l  iiiiMtiu  Rulivar  ;  «  Desde  el  luontento  mismo  que  en  el  cuartel  general 
«  de  Trufillo  autoricé  con  mi  firma  la  proclama  de  15  de  junio  último,que- 

dó  ^  itirinnndn  todo  su  conlenido  «'onio  ley  fundameiUal  d«'  Vnipziida, 
I»  basta  la  recomiiiisla  d<-l  {>nder  tirano  »iu*'  u<rir  p.iha  su  lilM-rUd  ». 
(•  DOCS.  reUá  la  vida  púlili.  a  dd  L¡l«'rtador  a  l.  1,  pn-.  o6.) 

(8)  Proclama  de  Bolívar  á  los  meridanoH  de  8  de  junio  di>  I8t:t,  7  di«:i 
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lio,  la  declaró  solcmncmontc  por  medio  de  un  tremendo 
dccrelo-prorlama,  con  oí  nnienlo  do  unn  jiinla  de  guerra  que 
le  prestó  a\i  a|trol)ac¡('>ri  iinúninio.  El  tío*  iinicnlt)  ea  <\we  se 
proiimlgó  08  célebre  en  los  ¡males  sangrionlos  do  la  humani- 
dad. ((  La  justicia,  dice  en  su  proclama,  exige  la  vimliflH  y 
»  la  necesidad  nos  obliga  á  lomarla  ».  Y  disponía  en  cjm- 
secuencia  :  <  Todo  español  que  no  conspire  contra  la  tiranía 
»  en  favor  de  la  justa  causa,  por  los  medios  más  activos  y 
»  elieaces,  será  tenido  por  enemigo,  castigad*»  como  traidor 
»  á  la  patria,  y  en  eonsccueneia  será  irremisiblemente  pasa« 
»  do  por  las  armas  ».  La  sentencia  de  muerte  terminaba  con 
estas  amenazadoras  palabras,  que  han  tenido  la  sancid»  de  la 
sangre :  «  Españoles  y  Canarios  :  contad  con  la  muerte,  aun 
M  siendo  indiferentes,  si  no  obráis  activamente  en  favor  de 
»  la  libertad  de  Venezuela.  Americanos  :  contad  con  la  víila, 
n  aun  cuando  seáis  culpables  »  (9).  Dnsde  entonces  fechó  sus 
bandos  dictatoriales  abriendo  una  nueva  era  en  los  anales 
anieiicanos  :  u  Año  llí  de  la  independencia  y  primero  de  la 
w  guerra  ¡1  iruicrte  ».  ' 

La  guerra  á  muerte  declarada  p«)r  Holivur  en  Ti  iijilb»  y 
ojecutadaal  pie  de  la  letra  comori  lorrori^nm  de  la  rfvolurión 
francesa,  lia  sido  coniradictoriamoiilo  juzgada,  bajo  diversos 
aspectos.  Preconizada  como  acto  de  fortaleza,  explicada  por 


Hntes  de  Id  det  laiHcioii  la  |{ut>i  iH  a  uiuei  le.  \Du(  á.  })aia  la  Hi!>l.  del 
Libertador),  t.  IV,  phg.  644.) 

(9)  Proclama  de  Bolívar  eii  Tnijillo  d»-  lii  jiimío  d<'  1813.  —  Alguno> 
lúsfnriadorrs  asiíinaii  á  «'sla  (uorlania,  la  fi-rlia  d»-  lo  ilo  jidio.  Rcslrepo. 
en  la  1.*  <'d.  de  su  ««  Hisl.  df  la  Rrvol.  do  Xm-va  <iraria<la  »  pub.  en  182T, 
iucurrió  «i  el  mismo  error,  lomáDdola  de  una  hoja  <u»  lta  que  llevaba 
la  fecha  equivocada  ;  piTo  en  >u  2.'  i  <l.  tli  !,i  Hisf,  <]<■  l  i  Kovol.  do  Cn- 
l«iüil*ia  »  lo  corrif:»'  asi^iiandoit'  la  verdadera,  aunque  .sin  dar  la  prueba. 
Iléla  aquí  :  *-l  i'»  <!•-  julio  Holivar  le  ballalia  en  Barinas,  y  él  mismo 
ilíi'*»  vn  su  dPorelo  «le  r»  di-  »i  liendM<-  ilt'  |Si:{.  aiih's  citado  :  k  En  o| 
»  rinirtf'!     ti<  I  al  il<;  Trujíllu  HUlfinee.eoii  mi  liroiu  la  proHama  de  quiiu*»- 

d»' junio  uliimo  "  (1813  , 
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la  nccesiflad  como  rálculn  de  fría  prutlerieia,  juslilicinla  como 
medio  (le  hostilidad,  excusada  por  las  perturbaciones  morales 
de  la  época,  nadie,  con  excepción  de  los  espafiolcF.  la  hacon- 
denado  en  absoluto  como  acto  de  ferocidad  pcrsoaal,  que  no 
estaba  en  la  naturaleza  elevada  y  magnánima  aun<]ue  soberbia 
del  diclador.  £o  medio  de  tan  contradictorios  juicios,  incon- 
sistentes unos  y  sofísticos  otros,  sólo  dos  hombres  la  han 
condenado  francamente.  Uno  de  ellos,  es  el  mismo  Bolívar. 
En  sus  últimos  afios,  aleccionado  por  la  experiencia,  y 
después  de  haber  defendido  apasionadamente  la  guerra  á 
muerte  anle  sus  contemporáneos,  confesó  :  qae  fué  un 
delirio,  y  un  delirio  estéril,  pues  que  sin  la  guerra  fi  muerte 
habría  triunfado  también  (10);  pudiendo  agregar  que  hu- 
biera triunfado  mejor.  Ks  que  la  p-uerra  á  muerte  estaba  en 
el  corazón  de  los  coiiibalientes  enconados  por  la  lucha,  y  el 
dictador,  impreenado  <ln  las  pasiones  de  su  tiempo  y  de  su 
medio,  y  con  sus  instintos  do  criollo  americano,  no  fué  sino 
su  vehículo;  pero  al  recibir  la  impresión  de  su  alma  fuerte  y 
lomar  forma  definida  bajo  su  pluma  impetuosa,  se  maguili- 
có  trágicamente,  y  él  la  exageró  como  todo  lo  que  cafa  en  su 


(10)  En  las  |>ñpnat  dirtadas  por  Bolfvnr  á  *»  secretario  el  f(«>neral  P^- 

dro  Briceño  Méiufoz.  (Véase  :  «  Dnr?.  |i;ir:i  la  Hisi.  del  Liheiiador  .>  l.  IV, 
núm.  84i,  p&g.  651).  —  Bolívar  era  itropenso  a  los  delirios,  enmn  indns 
Ira  hombref      quieiien  predomina  la  ima^'inarión.  Tuvo  el  delirio  Irági- 
ro  de  Ib  {guerra  á  miicrle,  «>l  de  la  f;loria,  d«>l  poder  víialicio,el  de  lai  f^n- 
dez;t<;  fpnjrK^rifvt^  y  i'I  d--  l.i  iliiiniii.i' ¡nu  de  imlo  «  I  < oiitiiirtit»'  meridional, 
y  no  le  fallo  ni  el  del  amor  en  sus  variadas  formas.  Era  sobrio;  pero  una 
copa  de  champagne,  —  qtie  era  sn  vino  favorito,  —  lo  ponía  fuera  de  si, 
j  nt  ceáilaba  trepar  soltrf  la  mesa  para  brindar,  rompiendo  higo  su  bota 
ron  espuelas,  phitns,  rrislales  y  manteles.  ^  Cnando  escribíase  embria- 
gaba con  sus  j»ropias  palabras.  El  mismo  se  ha  relralado  psicológica' 
mente  en  su  «  Delirio  sobre  el  diimborazo    donde  dicp  r  •  Llefio  como 
»  impulsado  por  el  genio  que  me  animaba,  y  deífallezeo  al  locar  con  mi 
»  eabeza  la  ropa  del  firmamento,  y  mn  mi<  pl»"s  los  iiniln        dH  abis- 
I»  mo.  Un  delirio  febril  embarga  toda  mi  mmte  ;  me  siento  romo  encen- 
0  dido  de  nn  fuego  estraño  j  superior.  Era  el  Dios  de  Colombia  que  iiie 
•  poseía  ; 
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rprfbrn,  vn  que  l'i  inia^^inaridn  predominaba.  El  olro  ([uo  la 
ha  condenado,  y  siu  remisión,  es  un  escritor  vcnozoianOf 
admirador  de  su  g(^n¡o,  que  apoyándose  on  la  misma  confesión, 
la  estigmatiza  ante  la  moral  y  la  justicia,  ante  la  convenien- 
cia y  la  necesidad  ;  sienta  al  libertador  en  el  banco  de  los 
acusados  en  nombre  de  su  propia  posteridad,  y  calificándola 
de  ti  crimen  »  condensa  su  severo, fallo  en  esta  conclusión  : 
«  La  guerra  4  muerte,  6  llámese  el  Terror  de  los  aftos  13 
»  y  i  4,  lejos  de  ser  un  medio  de  victoria,  fué  un  obstáculo 
»  para  conseguirla.  Creó  á  la  república  millares  de  enemigos 
»  en  lo  interior  y  le  arrebató  las  simpatías  exteriores.  Fué  la 
»  rabia  de  una  tempestad.  Es  una  manchada  Iodo  y  sangre 
»  en  nuestra  historia  »  (U). 


VII 

La  guona  á  muoiio  no  fué  inventada  por  Bolívar.  Desdo 
los  prinKMos  días  de  la  revolución,  las  provincias  ílol  Ilío  de 
la  Plata  proclamaron  la  doctrina  lenorisia,  de  que  eran  reos 
de  rfholiún,  sin  remisión,  los  que  encabezaran  resistnuia!? 
t  finlra  sus  armas^  y  en  nombro  de  ella,  perecieron  en  im 
palibuio  el  ex-virrey  Liniers  y  sus  compañeros  civiles  y  mili- 
tares, del  mismo  modo  que  los  generales  y  funcionarios 
españoles  del  Alto  Perú  que  cayeron  prisioneros.  Chile  siguió 
el  ejemplo,  proclamando  la  misma  doctrina  revolucionaria,  y 
la  ejecutó  en  el  coronel  Figueroa.  (Véase  cap.  Vil,  §  VII). 
Los  espaflolcs  á  su  vez,  hicieron  la  guerra  á  muerte  en  Méjico, 
en  el  Alto  y  Bajo  Perú,  tratando  como  á  rebeldes,  según  sus 


(11)  J.  V.  (González  :  «  Basaos  hiogréflco!) ilri  u:<  iirralJo8é Félix  Rívas 
en  la  «  Revista  Literaria  »,  de  Caracas,  atlo  i863. 


Digitized  by  Google 


;i30       LA  UljCRAA  A  MUERTE.  -  CAPÍTULO  XXXVUl. 


leyos,  á  los  (jui'  Irvanlaion  arriias  contra  el  roy.  Monlcs  la 
praclicó  eii  Quito,  aunquo  no  sísleináliramenle  como  se  ha 
visto.  La  Nueva  Granada  fiió  una  cxcojición,  al  reprobar  los 
excesos  de  sus  jefes  en  las  primoras  campañas  df  su  rovolu- 
cidn,  como  reprobó  el  plan  de  e.\termiaio  de  Briceilo,  orde- 
nando á  Bolívar  ajustarse  á  las  instrucciones  que  le  prescri- 
bían la  obi^ervancia  de  las  leyes  regulares  de  la§^erra. 

En  Venezuela,  la  luoha  no  tomó  un  carácter  feros  hasta 
tanto  que  los  elementos  indígenas  no  entraron  á  intervenir  en 
ella,  asumiendo  el  carácter  de  contienda  intestina.  Y  debe 
decirse»  en  honor  de  la  verdad  histórica,  que  la  iniciativa  de 
la  guerra  ¿  muerte  en  nombre  de  la  doctrina  revolucionaria 
proclamada  en  el  Plata,  en  Chile  y  el  Alto  Perú, corresponde 
á  los  patriotas  en  Venezuela  y  no  ¿  los  realistas.  Los  jefes 
españoles  Miyares,  Ccballos  y  Cajig-al,  que  encabezaron  la 
reacciiín,  bicieron  la  guerra  con  huniauidad,  reprimiondo  6 
condenando  los  excosos  de  sus  subordinados,  y  el  conii>i(»iiado 
de  la  r<:gcncia  Cortalmrria  ejerció  su  alta  roprosentación  con 
prudencia.  Verdad  i  s  (juc  la  regencia,  en  el  hecho  de  declarar 
rebeldes  á  ios  insurrectos  de  Venezuela,  los  condenaba  de 
derecho  á  muerte  como  tales,  con  arreglo  á  las  leyes  de 
Indias,  pero  ni  las  aplicó  ni  las  invocó  siquiera*  Fueron,  por 
otra  parle,  los  patriotas  de  Vene/uela  los  primeros  que 
declararon  rebelde  á  la  provincia  de  Coro  por  no  reconocer  ta 
supremacía  de  la  junta  revolucionaria  déla  capital  (i 2),  como 
fueron  ellos  los  primeros  en  dar  el  ejemplo  de  ejecuciones 
sangrientas  y  exposición  de  cabezas  cortadas,  según  se  dijo  y 
comprobó  antes  (véase  cap.  XXXV,  §  V}.  Ilasta  que  apareció 


12)  El  misino  Bolívar  lo  coiiflrma  <•»  nu  n  Moiuoi  íh  »  (h-  \  .t  de  dii-ii  ni- 
lii"  <!•■  181*2,  ( ¡lada  :  "  I.  i's  |triníffH*  priK-lias  <jnf^  {lió  nur-stro  {;n|)ierno  d»- 
»  su  debilidad,  Ihs  imiiiife.«ló  con  la  riudad  subalterna  de  Coro,  quf  do- 
»  negándose  á  reconocer  su  IcgiUmidnii,  la  declaró  insuritAtile  f  la  hosti- 
»►  Mió  rimio  <*n«niiiBo  ».  (Docs.  n?l.  á  I«  vida  piiMira  del  Liberlad^r,  1. 1, 
pñg.  íw,) 
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Monte  verde  en  la  escena,  después  del  terremoto,  y  puso  á 
saco  el  pueblo  de  Carora  (marzo  de  1812),  las  tropas  españolas 
no  habían  cometido  ningiin  exceso.  Las  horribles  matanzas 
de  San  Juan-de-los-Morros,  Calabozo  y  villa  del  Cura,  fueron 
la  obra  personal  de  Anluriauzas  y  Boves  acaudillando  á  los 
llanoios  venezolanos,  y  no  se  en«:ieron  on  sistema.  Despu('*s 
de  la  capitulación  de  San  Mateo,  vA  torrorismo  del  mismo 
Moiileverde  Caracas,  no  fué  sangrienl*»,  limilándose  á 
vejámenes  oprobiosos,  á  prisiones  crueles  y  secuestros,  y 
alguno  que  oiro  asesinato  aislado. Las  violencias  de  Cervcris 
y  las  atrocidades  de  Zuazola,  fueron  resistidas  por  el  gober- 
nador español  Emeterio  UruefVa,  que  amparó  á  los  perse- 
guidos en  Guayana  y  Cumaná ;  condenadas  por  el  tribunal 
de  la  real  Audiencia  en  nombre  de  la  ley  común,  y  protes- 
tai'on  enéi^icamente  contra  ellas  con  sn  voas  autorizada  los 
realistas  mis  seftalados,  como  Urquiniona,  Montenegro, 
Costa  Gali  y  los  generales  Miyares  y  Cajigal,  haciendo 
escuchar  las  quejas  de  Miranda  desde  el  fondo  de  su  calabo- 
zo. Además,  esas  atrocidades  fueron  vengadas  por  .\rismend¡ 
en  Margarita,  por  Mariño  en  Cumaná  y  por  Bermúdez  en 
Paria,  y  la  cuinia  corriente  desangre  estaba  saldada  en  el 
oriente  de  Vcnezm-la. 

('liando  linlívar.  después  de  invadir  a  \  eiit'/.iicla  por  el 
ocridnilt'.  (liM  lar<'»  cnTnijillo  hi  p^uerra  á  mucrlc  á  los  espa- 
ñoles, por  razc3n  de  raza  y  no  como  beligerantes,  compren- 
diendo hasta&los  indiferentes,  nobabia  corrido  más  sangre 
que  la  de  los  combates,  y  ningún  exceso,  bélico  había  sido 
cometido  por  los  realistas  durante  esa  campaña  en  el  teatro 
de  sus  operaciones.  Faltaba,  pues,  la  razón  de  hecho,  aun 
para  decretar  la  represalia.  La  primera  transgresión  á  las  leyes 
de  la  guerra  y  de  la  humanidad,  fué  cometida  por  los  pa- 
triotas acaudillados  por  Bricefio,  que  iniciaron  la  invasión 
cortando  las  cabezas  de  dos  espaAolos  inermes  en  ejecución 
del  plan  de  exterminio  de  raza  que  habla  merecido  antes  la 
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aprobación,  aunque  condicional,  de  Bolívar.  La  razón  de  la 
represalia  estaba  más  bien  de  parte  de  los  espafioles.  Guando 
BríceAo  fué  hecho  prisionero  y  ejecutado  previo  un  consejo 
de  gnerra,  los  realistas  usaron  de  un  derecho.  Briceño  se 
habla  colocado  basta  fuera  del  derecho  de  gentes  como  los 
bandidos  y  los  piratas.  Sin  embargo,  esta  ejecucidn  fué  la 
única  causal  que  pudo  aducir  Bolívar  para  justificar  su 
declaración,  lo  que  importaba  hacerse  solidarío  del  injustili* 
cable  crimen  de  la  víctima,  al  dar  á  su  plan  de  exterminio 
la  fuer/a  de  una  ley  (13).  Y  es  de  notarse  por  lo  que  rcspecla 
á  la  verdad  hislúrica,  que  cuando  IJolivar  iiivocaha  como 
única  causal  la  üuiorle  de  Bricf.'üo,  ('slc  vivía  aun.  \  su  ejecu- 
ción luvo  lugar  en  el  mismo  día  en  (juc  fumaba  su  decreto- 
proclama  !  (14).  Así,  la  declarnción  á  muerte  carecií'i  hasta  de 
causal,  y  fué  más  bien  una  provocación  á  ella,  como  en  reali- 
dad lo  fué.  Y  no  sólo  fué  una  medida  de  guerra  injusíiGcada 
aún  como  retaliación,  sin  razón  de  ser  ni  necesidad,  sin  lógica 
y  sin  filosofía  política,  comoproductode  un  delirio  según  propia 
confesión,  sino  también  la  causa  de  las  derrotas  que  le  hicie- 
ron experimentar  sus  mismos  compatriotas  acaudillados  por 
los  jefes  espaAoIes  armados  con  la  misma  arma  de  dos  filos 
por  él  forjada,  como  lo  enscAa  la  historia,  quedando  así  pro- 


(13)  Esta  vu  efcclo  \a  úuicu  c<iu>ai  di;  «icUialictad  que  iidu«:<-  Uotivar 
para  justificar  su  dedaraeidn  de  fnierra  á  muerte,  según  puede  verse  en 
«II  «  Exposición  sueiiila  »  etc.,  de  20  de  seliembre  de  1813,  inserta  en 
M  Col.  de  Does.  para  la  vida  |iúlilfr;i  del  l.iberindnr  >,  I.  1,  pág.  70. 

(14)  «Por  una  singular  eoiucidencia,  el  15  de  junio  eu  que  BoUvar 
»  publicara  su  proclama,  anunciando  que  la  fjuerra  á  muerte  le  hacia, 
>•  fundado  en  la  matanza  ejecutada  en  Barinas  do  Anlonio  Nicolás  Bri- 
•>  ceño  y  de  sus  compañeros,  en  es»»  mismo  din  crrr  que  i  la  ejeou- 
s  ción  »  (Rc$lrc|io  :  «<  liisl.  de  lu  Revol.  de  Colomlna  »,  t.  11,  pág.  I44j. 
—  Verdad  es,  ^ ue  Bolívar  habla  recibido  la  notiria  falsa  de  la  muerte  de 
nrict'ño;  ptTO  eslo  mismo  d«'mu«'slra  la  pr«'cip¡lación  con  que  procedió, 
exponiéndose  á  que,  fallando  el  único  liecho  que  motivaba  su  declara - 
«'ion,  como  sucedió,  fallase  la  base  en  que  reposaba  su  decreto-proclama, 
ó  «  ley  »  como  él  la  llamtf. 
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badft  por  el  experimento  su  esterilidad,  hasta  como  medio  do 

victoria  que  pudiese  tlarle  la  sanción  del  éxito. 

En  Carache,  empezó  á  ejoculai  se  el  dotToto  de  guerra  sin 
cuartel,  con  el  fusilamiculo  de  los  prisioneros,  según  se 
explicó  antes  (§Y1  de  este  capitulo). 


VIH 

En  Trujillo  termiaaba  la  misidn  militar  encomendada  i 
Bolfvar  por  el  congreso  de  Nueva  Granada;  pero  el  general 
expedicionario,  qne  al  asumir  el  papel  de  dictador  indepen- 
diente, se  había  puesto  en  contradicción  con  sus  instrucciones, 

no  trepidó  en  desobedecer  la  orden  de  detenerse  en  su  inva- 
sión (jue  le  íné  ú  la  sazón  comunicuila.  Xo  podía  renunciar  al 
priipúsilo  [irt'concohido  de  redimir  el  lorrilorio  esclavizado 
de  Venezuela,  y  de  ceñirse  la  corona  cívica  de  libm'tador  de 
su  pal  lia;  ni  dehia  permanecer  en  la  ina<.'ción  sin  jirligru 
(le  perder  todas  las  ventajas  adquiridas.  Decidióse  por  lo 
tanto  á  continuar  la  campaña  bajo  su  responsabilidad.  Las 
razones  que  para  ello  áió  al  gobierno  de  la  Unión,  fueron 
bien  fundadas,  y  se  imponían  hasta  á  la  misma  prudencia, 
revelando  su  gran  penetración  política  á  la  par  que  su  audacia 
como  guerrero  para  acometer  empresas  heroicas.  Sus  victo- 
rias, eran  el  resultado  de  la  celeridad  de  sus  movimientos  y 
del  ímpetu  de  sus  ataques,  que  habían  desconcertado  al 
enemigo  magnificando  sus  fuerzas.  Detenerse,  era  perderse, 
y  abrir  las  fronteras  desguarnecidas  de  la  Nueva  Granada  6 
la  invasión  realista  por  él  contenida,  y  al  avanzar,  las  defen- 
día mejor.  «  Si  cometiese  la  debilidad,  decía,  de  suspender 
»  mis  marchas,  sería  perdido  iudefectiblemeute  junto  con  las 
»  tropas  de  la  Unión.  Los  enemigos  reconocerían  el  corto 
»  número  de  los  soldados  invasores,  reunirían  sus  tropas 
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n  dispersas  y  darían  un  golpe  seguro.  Asi,  mí  resolución  es 
»  obrar  con  la  última  celeridad  y  vigor ;  volar  á  Barínas, 
»  destrozar  allí  las  fuerzas  del  enemigo,  y  de  este  modo 
»  libertar  á  Nueva  Granada  de  los  enemigos  quo  podían 

»  subyugarla  ».  Como  lo  dijo,  lo  hizo.  Pero  otro  mtfvíl  igual- 
nifnle  poderoso,  lo  ¡lupulsaba  ú  ir  adelante.  Desde  Cúcula. 
n  sunabci  en  sus  oídos  coiuü  un  loque  de  clarín,  ei  grilO  de 
los  pidsci  ipiuH,  que  acaudillados  por  Marino,  Piar  y  Ber- 
múdez,  rerunquistaban  el  oriente  de  Vunezncla.  «  No  me 
»  parerc  imjiu.siiiic,  doria  entonces,  llegar  liasta  Caracas  y 
»  libertar  aquella  capital,  si  ya  no  lo  Cí^tá  j>or  los  patriotas 
M  del  oriente  »  (13).  Y  una  vez  lanzado  á  la  empresa,  escribía 
poco  desput^s  al  presidente  neo-granadino,  impulsado  por  la 
noble  emulacifín  :  :<  Temo  que  nuestros  ilustres  compaAeros 
»  de  armas  de  Guoianá  y  Barcelona,  liberten  nuestra 
»  capital  antes  que  nosotros  lleguemos  á  dividir  con  ellos 
»  esta  gloria;  pero  nosotros  volaremos,  y  espero  que  nin* 
i*  gún  libertador  pise  las  ruinas  de  Caracas  primero  que  yo». 

Tiscar,  que  como  queda  dicho,  ocupaba  Harinas  con  un 
cuerpo  de  ejército  de  1 ,300  hombres,  ni  sostuvo  ét  Correa 
para  defender  á  Hérida^  ni  apoyó  á  Caftas  en  Trujillo  como 
pudo  haberlo  hecho,  ni  se  atrevió  á  atacar  á  Bolívar  que  lo 
presentaba  el  flanco  (IG).  Decidióse  al  tin  A  operar  por  la 
retaguardia  de  los  invasores^  pero  en  vez  de  marchar  en 
masa,  cometió  el  error  de  dividir  sus  tuerzas.  Destinó  al 


[lli)  On.  al  pn  sidnite  d<*  la  l'iiióii,  <!<•  12  ile  mayo  do  1813,  en  Cúcula 
(10;  Los  bialoriadon^s  culombianos  apoyuudose  un  el  userlu  de  los  os- 
pafiole»,  dan  al  ejército  de  Tizcar  una  Kierza  de  2,600  hombres,  sin  lomar 
en  nn>nla  ijih'  t-n  v\  t'slalia  ini-luida  la  divisi/m  rl"  Correa  avanzada  sobre 
Cúcuta  y  después  n  concrnlrada  en  Grila,  así  como  la  de  Yáñez  situada 
en  el  Guadalilo.  Al  liempo  de  invadir  Bolívar  ú  Barinas,  Tizrar  despren- 
dió i  Marti  con  una  divt»Í4Ín  (que  Torrente  computa  sólo  en  300  hombres 
y  nosotros  «-n  700,  qut.'dandusf  con  MOO,  ;:i'in  los  mismos  histoi  iadnres 
colombianos;  por  lo  lunlo,  su  cii<  rpo  de  ejército  no  podía  pasar  do 
1,300  homl>rt>s. 


Digitized  by  Google 


BATALLA  DE  MAQUITAO.  -  CAPÍTULO  XXXVIII.  :i35 

coronol  José  MarU  al  frenlt-  de  una  columna  de  7()iJ  lioinhros 
de  las  tres  armas  roü  el  propósilo  de  corlar  las  comunica- 
ciones  de  los  reputílicanos  con  la  Nupva  Granada,  y  atravesar 
ai  electo  la  cordillera  interpuesta  entre  ambos  contendientes. 
Bolívar  que  lo  supo  y  tenía  la  rcsolucióa  hecha  de  invadir  á 
Barinas,  previno  el  movimieolo  de  Tizcar,  y  tomó  la  ofensiva 
por  una  atrevida  marcha  estratégica,  que  fué  la  operación, 
8Í  no  la  más  bien  combinada,  la  más  feliz  de  su  campaAa.  Sin 
perder  momento,  se  puso  al  frente  de  la  vanguardia  conside- 
rablemente engrosada,  cnud  la  cordillera  frente  á  Trujíllo  y 
sorprendid  un  destacamento  de  50  hombres,  que  cubría  el 
paso  de  Boeonó.  Su  oLjí;1o  era  cortar  á  Tizear  sus  comuni- 
caciones con  Caracas  y  alejarlo  de  sus  reservas  echándolo  al 
interior  de  los  llanos.  Al  emprender  su  marcha,  ordenó  á  su 
mayor  poneral  Rafael  Urdaneta  ( que  sería  uno  de  sus  pri- 
meros unierales),  ijue  le  siguiera  ]»or  otro  raiiiuio  niar>  al 
sud,  con  la  reta|^!i.in I ia  k  cargo  del  t  oniaiaiaiile  José  Félix 
Rivas,  á  quien  ya  coudcoinos,  y  que  sería  el  héroe  de  esla 
campaña.  VÁ  punto  de  reunión  era  lu  llanura  de  (luauaro  en 
lai?  nncieules  del  río  Portuguesa.  Al  cruzar  la  cordillera 
litvaá  y  Lrdaneta  al  frente  de  400  á  500  hombres,  en  su 
mayor  parle  reclutas  de  Mérida,  encontraron  á  su  frente  la 
fuerte  columna  de  Martí,  situada  en  las  mesetas  de  Naquitao 
al  pie  de  la  sierra  oriental,  interpuesta  entre  ellos  y  su  van- 
guardia, la  que  á  su  vez  quedaba  entre  los  dos  cuerpos  de 
ejército  de  Tizcar.  Si  Martí  contramarchaba,  noticioso  de  la 
marcha  de*  Bolívar,  éste  estaba  perdido,  tomado  entre  dos 
fuegos  por  fuerzas  superiores.  De  la  decisión  de  este  momento 
pendía  el  éxito  de  la  campafla.  Rivas  con  gran  resolución,  de 
acuerdo  con  Urdaneta,  se  decidió  por  el  ataque,  y  marchó  en 
busca  del  enemifjo  á  pesar  de  la  superioridad  de  sus  fuensas. 
Los  realistas  eslahau  posesionadus  de  una  alia  meseta,  con 
hondos  barrancos  á  su  pie.  Ataritdos  ú  las  ü  de  la  mañana 
(i/  de  julio)  fueron  desalojados  de  esta  posición  que  parecía 
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inexpugnable,  y  se  replegaron  ú  olra  más  fuerte  aún.  Ataca- 
dos de  nuevo  por  la  espalda  al  día  siguiente  (julio  2),quedaron 
deshechos  después  de  cíqco  horas  de  combale.  Cuatrocientos 
prisioDeros,  y  un  caftán,  fueron  los  trofeos  de  esta  jomada 
decisiva.  Los  prisioneros  fueron  fusilados  sobre  el  campo, 
conforme  al  decreto  de  guerra  á  muerte. 

£1 1/  de  julio,  el  mismo  día  en  que  triunfaba  Rivas  en  Na- 
quitao,  Bolívar  estaba  en  Guanare.  Sabedor  allí  que  Tizcar 
se  hallaba  tan  sólo  al  frente  de  500  hombres,  determinó  mar- 
char sobre  él,  antes  que  pudiera  reunírsele  la  columna  de 
Yáñt'/.  El  ja^eneral  español  aineilrenlado,  abandonó  la  posi- 
ción que  ocupaba  en  los  llanos,  y  se  replegó  en  fuga  á  las 
Nutrias  en  la  margen  Izquierda  del  Apure.  Persogiiido  acti- 
vamente por  la  vanguarilia  al  mando  de  Giiardot,  quien  so 
interpuso  entre  él  y  Yáñez,  obligó  á  este  á  retirarse,  y  deter- 
minó la  sublevación  de  la  columna  de  Tizcar,  que  se  puso 
en  fuga  con  sus  restos  hacia  la  Gnayana  (julio  i 3).  Mientras 
tanto,  Bolívar  ocupaba  la  capital  de  Barinas  y  se  apoderaba 
de  id  piezas  de  artillería  y  un  considerable  depósito  de  armas 
y  municiones  (julio  6).  De  «ste  modo,  en  menos  de  tuarenla 
y  cinco  dias,  estaban  reconquistadas  las  provincias  de  Hari- 
nas, Mérida  y  Trujíllo,  vencidas  cinco  divisiones  que  suma- 
ban cerca  de  tres  mil  hombres,  y  tomados  600  prisioneros, 
tantos  como  fueron  los  invasores,  —  con  18  piezas  de  ar- 
tillería. 

IX 

Duefto  el  general  republicano  de  la  provincia  de  Harinas, 
rica  en  recursos  naturales  y  elementos  de  guerra,  remontó 
sus  faenas,  disciplinó  nuevos  batallones  y  formó  con  los  na- 
turales de  la  comarca  numerosos  escuadrones  de  buena  ca- 
ballería, completando  así  la  organización  de  su  ejército;  que 
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<Mi  in»s  ciH'rpns  de  operaciones,  vau¿;uardi;i,  centro  y 
ix'la¿;uai(lia.  la  arlividad  (jiit»  le  oni  característica,  formé 
un  nuevo  jdiui  de  campaña  y  lo  puso  inmediatamente  en 
ejecuci()n.  Dispuso  que  Urdaneta  con  el  centro,  se  situase  en 
Araure,  al  pie  oriental  de  la  cordillera,  en  observación  de  la 
divisiÓD  española  que  en  San  Carlos  cubría  á  Valencia  y  Ga- 
racat,  ordenando  á  la  retaguardia  destacada  de  Girardot,  se 
reconcentrara  en  el  mismo  punto.  Adelantó  sus  partidas 
hasta  los  llanos  de  Calabozo,  buscando  ponerse  en  comuni- 
cación con  los  patriotas  do  Barcelona  y  Gumaná  en  el 
oriente.  Rivas,  con  la  división  de  vanguardia,  repasó  la  cor- 
dillera, cubierto  por  el  movimiento  de  avance  del  centro.  El 
plan  no  podía  ser  más  vicioso.  Comprometía  el  núcleo  de  su 
ejército  en  una  posición  avanzada,  hacía  depender  su  segu- 
ridad del  refuerzo  contingento  que  podría  prestarle  la  reta- 
guardia comprometida  en  el  interior  de  los  llanos.  Dividía 
sus  fuerzas  con  la  cordillera  por  iin'dio,  acercando  á  las  masas 
enemigas  una  división  dóbil  ú  la  que  in»  podía  proteger,  y  se 
exponía  á  ser  balido  en  detall  en  todas  parles.  Si  los  enemi- 
gos hubioeii  reconcentrado  las  dos  gruesa*;  divisiones  qne 
tenían  al  oriente  y  ai  occidente  de  la  cordillera  y  ipie  podían 
obraren  conü>inación,  cayendo  con  cuádruples  fuerzas  sobre 
Rivas  aislado  y  sin  protección,  ulro  habría  sido  el  resultado. 
Pero  cálculo  atrevido,  en  que  la  imprudencia  es  prudencia 
contando  con  los  errores  del  enemigo,  ó  favores  de  la  for* 
tuna,  el  plan,  tan  vicioso  como  era,  surtió  todos  sus  efectos 
y  fué  coronado  por  el  éxito  más  brillante. 

El  objeto  del  movimiento  aventurado  de  Rivas,  era  des- 
truir la  columna  situada  en  Barquisimeto^  al  mando  del  co- 
ronel espaftoi  Francisco  Oberto,  considerablemente  aumen- 
tada con  los  restos  áb  la  división  de  Cadas  batida  en  Carache, 
y  (}ue  á  la  sazón  constaba  de  800  infantes  y  200  hombres  de 
caballería.  1^1  jefe  español,  confiando  en  la  superioridad  nu- 
mérica y  la  calidad  de  sus  tropas,  salió  al  encuentro  de  Itívas 
TuM.  III.  a 
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en  el  punto  llamado  de  los  Horcones.  RWas,  cuya  fuerza  no 
alcanzaba  á  600  hombres  de  infanlería  y  caballeria,  no  ire« 
pidó  en  tomar  la  ofensiva.  Rechazado  en  los  dos  primeros 
aUiijucs,  volvió  por  tercera  vez  ¿  la  carga  hasta  tríanfarcom* 
pletamente  (22  de  julio).  Cuatro  piezas  de  artillería,  cien 
muertos,  el  parque  y  los  bag^ajos  del  enemigo,  fueron  los  tro- 
feos de  csla  victoria,  complemento  de  la  de  .Naquitao,  tjue 
asc)!j;uró  el  éxito  de  la  campafi.i.  Los  prisioniMos  L'spañoles  to- 
mados en  el  campo,  fü^Moii  fusilados  coulormc  al  decreto  de 
guerra  n  muerte  de  írujilld. 

Bolívai' MU  se  iltirmir»  snhif  sus  verdes  laiirfdps  :  mostróse 
hábil  y  activo  para  recoiror  ios  írutos  de  su  nueva  victoria. 
Hepilió  sus  órdenes  á  Girardol  para  que  ¿  marciias  forzadas 

]v  incorporase  con  la  retaguardia,  que  acudió  ¿  tiempo. 
Llamó  á  si  la  división  triunfante  de  Rívas,  que  repasó  por 
tercera  vez  la  cordillera  en  el  espacio  de  treinta  días.  Reunió 
su  nueva  caballería  llanera,  y  al  frente  de  1,500  hombres  más 
ó  menos,  marchó  sin  pérdida  de  momento  sobre  la  división 
realista  situada  en  San  Carlos  (17}.  Era  esta  la  última  espe» 
ranza  de  los  españoles.  Constaba  de  700  infantes  y  poco  más 
de  300  hombres  de  caballería,  al  mando  del  coronel  Julián 


(ITj  UoiiU'iii  gi'u  }  iltiidU  \         «Jan  a  liolivar  iHHiiltn  s  vu  (.-sla 

oca-sidn,  V  2,B0O  ñ  la  dívisióo  dn  San  Carlos,  cóni|iiiio,  <pi>>  con  razón 
(*oii.Mil(^ru  oxsif^nadi)  H*  >lrepo.  Bglivar,  en  su  p.irlc  ili-  la  l>at;ill.t  dc  San 
rat  ííis.  r»  s<- 1  if'  l.i>  T  i ::"i;ili<>'i,  roilio  So  llaiiK»,  tía  al  i'iUMiii^'n  [toro 
iiiiiü  iU:  mil  liiiinl>rt>s,  }  i-l  iiu  iltciarar  su  [>ropia  fucr/a,  tiace  suiKiiit'rque 
fui?»c  mayor.  Diax  y  Torn'iUc  que  le  sigue,  y  sionmrc  esajíeran  las  fuerzas 
(lo  lus  iutkqiendiciUcs»  sóto  dan  á  NkjlWar  mil  liomltirs.  TniDainli)  un 
twrmiii'i  iiH'dio  aproximalivo,  r*"I»a¡ainos  mil  dfl  iii  ixiiti  »  (!<>  I  ts  que  los 
liÍ!fluriail<tiv>í  vem/zulauos  dan  á  Uulivar,  auniiMiliimio  algunos  t'ieiUus 
al  tnhiínio,  fundándonos  mi  la  n.'lii'f'nria  di»l  gonoral  Tencedor,  y 
•MI  (1  (ialii  numéric  o  <!•>  <ph-,  haliirndo  invarliilu  con  mil  bomlires  más 
i'<  nu-tins  ii  Barinas,  y  ''iijL'rosado  allí  mi  fin  iva  cim  inunt-rosa  ral»a- 
ileiia,  quo  es  lo  (jui'  itiiusliluía  su  supt-ritindad,  hu  ojércilo  no  podía 
bajar  de  esle  número.  De  lodos  modos,  es  lo  mismo,  y  la  ftlorU  es  Ih 
nitsins* 
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Izquierdo.  Kljofe  ospufiol,  l  in  valienle  corno  poco  caulo,  co- 
rnotiü  la  imprudencia  de  presentar  batalla  ca  la  llanura  des- 
cubit  l  ia  de  TatMianos  frente  ú  San  Carlos,  siendo  inferior  en 
caballería.  Atacados  de  íiciito  \os  realistas  por  la  infaiilerfa 
repnblicana,  a  la  vez  que  la  caballería  llanera  amena/aba  cor- 
larles la  retirada  hacia  Valencia,  pusiéronse  cu  relirada,  mar- 
chando y  combaliendo  en  orden  cerrado  por  cl  espacio  de 
seis  horas.  Ya  estaban  próximos  á  alcanzar  ol  pie  de  la  inme- 
diaUi  serranía,  que  era  la  salvación,  cuando  corlada  otra 
vez  su  retirada  por  la  caballería  y  atacados  de  nuevo  por  la 
infantería  republicana,  sus  escuadrones  se  desbandaron  y  sus 
batallones  se  desordenaron,  cayendo  mortalmente,  herido  el 
coronel  Iz([uierdo.  Fué  una  victoria  completa.  Los  que  no  se 
dispersaron  6  fueron  muertos,  quedaron  prisoncros.  Los 
historiadores  españoles,  confesaron  una  pérdida  de  700  in- 
fantes (18).  Bolívar  dice,  con  tanta  energía  como  concisión: 
«  Todos  sus  batallones  perecieron  ó  so  riiuüeron.  iNo  se  salvó 
»  un  infante,  un  fusil  >>  (19).  la  baUUla  ünal  de  la  cam- 
paña del  OI  (  ideiile  (le  Venezuela  y  de  la  primera  gran  cam- 
paíiH  del  libei'tador  sud-amcricanu. 


X 

Monleverde,  contíandocn  que  cl  ejército  de  Tizcar  daría 

cueiilu  (le  hi  invasión  del  occidente,  al  saberla  ocupación  de 
Harinas,  se  trasladó  á  Vali  iicia,  con  el  objeto,  se^n'm  decía, 
de  dar  dirección  á  las  operaci» ines.  Dejó  sacridrar,  sin  darle 
inslruccioaes,  á  la  cohmma  de  Oberlo  en  Uaríiuisimeto,  y  dió 


(iH¡  Torrriile  :  <'  Hi<i.  (!<•  ht  i\>  \n\.  Ilisp.  Ani<-ri.-;ina  ■.  L  I.  412. 
(ii))  Maaifieslo  de  BuÜvur  de  y  de  agosto  de         eii  Car.uas. 
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Órdenes  y  conira-drdenes  &  la  de  Izquierdo  en  San  Garlos  para 
retroceder  ó  avanzar,  debilUándola  en  vez  de  auxiliarla  opor- 
tunamente como  pudo,  sin  acertar  siquiera  á  reunir  ambas, 
6  reconcentrarlas  ¿  su  reserva  ó  reforzar  una  de  ellas,  lo  que 
le  habría  dado  el  triunfo.  Aquí,  como  en  Maturin,  mostró 
que  no  tenía  cahezii  militar,  y  que  s  Mo  la  fortuna  ciega  le 
había  favorecido  en  su  empresa  de  la  restauración  de  Vene- 
zuela, que  jiai  ciM'a  a miin'iar,  s.i  no  iin  ^•-•iiin.  jtor  lo  meaos  un 
hombre  de  t*t>ra/-úu  <)  cabe/.a.  I^as  (l<'riMtar,  sin't'sivas  tío.  los 
liori-uiios  y  de  Taguanes,  lo  aiiDiiailaroii  UKH'al  y  mililar- 
meule.  Contaba  aún  con  un  cuerpo »  de  tropas  como  de  700  á 
800  hombres.  Había  empezado  á  fortificarse  en  Valencia  con 
el  propósito  de  defenderse  cuando  supo  el  avance  do  Bolívar 
sobre  San  Carlos.  Tardíamente  salió  en  apoyo  de  Izquierdo 
con  algunas  compañías  de  infantería  y  caballería;  pero  en  el 
camino  recibió  la  noticia  de  su  derrota,  retrocedió  en  fuga, 
abandonó  cobardemente  ¿  Valencia  y  encerróse  en  Puerto- 
Cabello.  Bolívar  ocupó  Valencia  sin  resistencia,  apoderán- 
dose allí  de  trainta  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre  y  un 
gran  parque  de  armas  y  municiones. 

La  ciudad  de  Caracas  contaba  todavía  con  una  guarnición 
como  de  4,500  urbanos  y  voluntarios;  pero  aterrada  por  los 
desastres  y  el  anuncio  de  la  marcha  del  vencedor  sobre  la 
capital,  se  disolvió  «-n  mayor  parto,  y  el  jefe  de  la  pia/.a, 
qutí  1(1  era  el  general  Manuel  Fierro,  se  resolvió)  á  capilularde 
aciienb»  i  on  una  junta  de  guerra  que  reuiiii)  al  olVolo,  en  que 
Sillo  un  nlicial  suliallerno  votó  por  la  rcbi-teiicia.  l]oli\ar 
acordó  generosamenlc  una  capitulación  honrosa,  jiromeliendu 
olvido  del  pasado  y  garantías  á  las  personas  y  propiedades, 
bajo  la  coudición  de  que  se  le  entregaran  todos  los  pueblos 
comprendidos  en  la  provincia  de  Caracas  ocupados  por  los 
españoles.  Fierro,  temeroso  do  (]iir»  Holívar  observase  la 
misma  conducta  que  iMualeverde  después  de  la  capitulación 
de  San  Maleo,  se  anticipó  á  evacuar  la  plaza  embarcándose 
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en  la  Guayra  con  lo  que  pudo.  Monteverde  por  su  parte,  se 
negó  á  ratificar  la  capitulación  de  Caracas,  y  con  raxón,  pues 

olla  lo  imponía  la  oblisración  do  evacuar  á  Puerto-Cabello,  y 
(lej<)  así  entror^aílos  ¡i  iik  irL'd  del  venccMior  ñ  más  ele  qiiinien- 
los  espafiol'  -;  tciiiprcmiidos  eu  lu  ley  de  ^^ul  íiu  á  iiíueilc,  (jue 
no  pudieron  huir  con  Fierro. 

TiH  roconqiiisfa  (!<■  la  licpúhliea  de  Venezuela  qucd«5  así 
ojjerada.  La  revoluci«''n  v  Iri  renrción  volvían  á  ocupar  las 
mismas  posiciones  de  1810  y  1812  :  todo  el  centro  y  el  orienle, 
por  los  independi'  Ti!»-;,  do^de  la  cordillera  al  Orinoco;  y  en 
los  dos  extremos,  el  litoral  de  occidente  y  la  fiuayana  por  los 
realistas.  Una  nube  que  amenazaba  otra  reacción,  aparecía  en 
los  llanos  del  ocsle,  pero  aún  no  se  había  condensado.  Sólo 
quedaba  Puerto-Cabello  por  tas  armas  del  rey  en  la  provincia 
de  Caracas.  Si  Bolívar,  después  de  ocupar  &  Valencia  hubiese 
marchado  con  su  acostumbrada  actividad  y  resolución  sobre 
esta  plaza,  la  habría  tomado  fácilmente,  pues  nada  habla  pre- 
visto para  su  defensa,  y  hasta  sus  fortificaciones  estaban  des- 
manteladas. Pero  en  vez  de  esto,  el  libertador  atraido  por  la 
vanagloria,  se  dirigió  ron  lodo  su  ejército  á  Caracas  en  busca 
de  las  embriapmtes  ovacinnos  que  le  esperaban,  y  dejó  tiem- 
po á  Munlcvcid''  i^vciiilc  días;  paia  liíu-erse  inexpugnable, 
comeliendo  el  mismo  im  l  or  de  San  Mai  líu  ilc.spui's  de  CJiaca- 
buco.  al  dar  respiro  á  los  enemigos  vencidos  para  fortilicarse 
en  Talcaliuano  (20). 


(20)  Torrciil»,  historísidor  realista  y  fspuúul,  dii-i-  :  ••  llnltinido  pertii- 
i>  do  Itoliviir  I  II  v.'iii.'is  ii('l;iiii<iriuii<-s  de  ia  imirlirduiiilii <■  el  (ii  iiipu  |in-- 
)»  cio»o  para  alaeur  la  plaza  Uc  Puei  to-Cabcllu,  quu  liabria  caitlu  inüuda- 
»  blemente  en  sus  manos  si  se  hubiera  lanzado  sobre  ella  en  los  primeros 
I»  moni)-ii(os  del  desorden,  se  lii/o  ya  una  onii>r)  sa  mas  din<  il  dt.-sde 
»  (¡iK'  liis  dofi  iisfir,>«:  jiinli'  fnn  í'nrlili<Niisi'  ».  -  Hi»«l.  de  la  Hrvol.  Hisp. 
Aiuer.  »  l.  I,  páy.  i!i»J.  —  Ht-Nlrcpo,  histuiiadur  ivpultlicauo  y  culuin- 
bíano,  dice  :  «  Creen  algunos,  y  nos  parece  que  con  basLanle  fundamcnlu, 
M  fpie  sí  Bolívar  en  vex  de  ir  &  Caracas  con  todas  sus  fuerzas  á  recibir 
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De  todos  modos,  la  cnmpana  reconquisUidora  estaba  glo< 
riosamente  terminada.  £n  ella  mostró  Bolívar  por  la  primera 
vez,  que  si  no  era  un  general  metódico  ni  tenía  una  educación 
militar,  poseía  en  alio  grado,  6  la  par  de  las  dotes  del  caudillo 
revolucionario,  el  genio  de  la  guerra  y  la  inspiración  ardiente 
en  medio  de  la  acción,  elevándose  de  un  golpe,  en  su  escala, 
al  rango  de  los  célebres  capitanes  antiguos  y  modernos.  La 
rapidez  para  concebir  y  la  audacia  para  ejecutar  sin  trepida- 
ción ;  la  fortaleza  para  sobreponerse  á  los  conlraslcs  y  el 
íiiipt'tii  Ih'IiiIco  para  ¡r  sitimpr».'  adt'lajiti' ;  lA  presliírio  para 
dominar  nutraliinMile  al  enemisro  <•  infundir  conlianía  á  los 
suvos:  la  inliii(  ¡('»ti  para  pro\  onir  las  maniobrn«?.  m\n  cometien- 
do erron's  qiw  el  <'\¡to  (  oronaba,  y  la  [>resencia  lie  opfritu 
para  utilizar  sobre  la  marcha  los  frutos  de  sus  victorias,  tales 
fueron  las  grandes  cualidades  morales  y  militares  que  reveló 
como  hombre  de  acción  y  de  pensamiento  en  esta  memorable 
eam])aria.  Sus  resultados  fueron  :  seis  grandes  combates,  que 
valen  batallas,  ganados  en  un  trayecto  de  i, 200  kilómetros 
sin  un  solo  revés,  al  través  de  dos  cordilleras  (21);  cinco  grue- 
sos cuerpos  de  ejército  que  sumaban  4,S00  hombres,  disper- 
sados, muertos  y  prisioneros  ó  rendidos  con  sus  armas  y  han- 
(leras ;  la  captura  de  2^0  piezas  de  artillería  y  tres  grandes 
depósitos  de  guerra ;  la  reconquista  de  todo  el  occidente  de 
Venezuela  de  cordillera  á  mar,  ligando  sus  operaciones  con  las 
del  ejército  del  oriente  ya  rescatado,  y  la  restauración  de  la 


a  oIiSíMpiins  y  fipüla»  do  sus  roin|ia(iiolas,  se  diri^'f  sohrc  I»ii<Tlii.Cai>ol(o 
V  .ílrii  ';!  I.i  ron  vii;or.  la  Iialiria  oiMip.ulo  siri  iniiflia  «iilii'iiltad . 

»  jiiM-íi  .M(>nl<  v«>rtl<'  nada  lialúa  jm-visli»  dr  aiihMiiaiio  para  su  defensa.  » 

(«  Hisl.  ele  Isi  RcYol.  fíe  Cnlomliia  »,  t.  II  i'áí.'.  177). 

(21)  Bnlivar-.  t  ñu  su  f'\a^M'riicii$ii  !iat>¡liial,  lialtia  do  In  inla  Italallas  T 

su|iniie  di'  /  nnl  lioniln*  <  ili  l  <'n<Miiií.'(>  vencidos.  |..is  hisluriadoivs  rnlom- 

liiiiuds,  a|>ini(.'(n  dñ  x  haiali  is,  sin  endiar^'ii  d<>  no  nit'ncionijr  más  que 

»ei8  jrranrlf'i»  «rombales,  h  snhpr  :  los  *\o  Snn  Io»ft  de  CAciUa,  La  firita, 

Carnclie^Naquilao,  lloreont^ft  yTa|2iiane9. 
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república  independíonte  de  Venezuela.  Y  todo  esio,  con  600 
hombres  y  en  noventa  diaa.  Nunca  con  menos  se  hizo  m&s,  en 
tan  vasto  espacio  y  on  tan  breve  tiempo.  Con  razón  un  histo- 
riador europeo,  al  condensar  el  juicio  universal  á  su  respecto, 
ha  dicho  :  «  Esta  rápida  campaña,  que  los  entendidos  colocan 
»  al  lado  de  las  m&s  atrevidas  empresas  militares  de  que  la 
»  Europa  era  entonces  teatro,  lia  sido  el  germen  de  la  ^ndexa 
»  futura  de  Bolívar,  y  le  ha  merecido  el  primero,  y  quizás  el 
»  más  hermoso  y  el  más  puro  florón  de  sn  corona  triunfal, 
•)  cuya  gloria  no  pucd»?  sor  uiarc-hilada  ni  aun  |mr  ol  acto  de 
»  Iridie  niemonii  <mi  qn»-  |)I<m  l<»in«')  la  guerra  á  muerto  •  (22). 


XI 

Holívar  onlró-on  triunfo  on  su  ciudad  natal  (6  de  aioslo^. 
lio  Ja  que  Iialda  salido  un  afn»  autos,  proscripto,  oscuro  y  con 
un  tizno  en  la  fronte.  £1  pueblo  lo  aclamó  con  entusiasmo 
como  su  libertadur,  las  campanas  se  echaron  á  vuelo,  las 
salvas  de  artillería  resonaban  en  Caracas  y  en  las  forialo/.as  de 
la  Guayra,  el  camino  que  recorría  estaba  sembrado  de  flores 
y  las  flores  y  las  bendiciones  llovían  sobre  su  cabeza.  Un 
grupo  de  bellas  jóvenes  vestidas  de  blanco  adornadas  con  los 
colores  nacionales  tomó  las  riendas  de  su  caballo  y  le  coronó 
de  laureles,  mientras  las  músicas  militares  sonaban  la  marcha 
triunfal  de  la  independencia  y  la  libertad  (2:i).  El  triunfador 


■2-2  «¡rrvitnis.  <■  llisl.  <lii  XIX  siiVle  »,  l.  VI,  púf¡.  2:w;-2ri7, 

Diii oiulia>-l!ti|>i<  iii,  <  »  «  Memoirs  of  Bolivar  >,  l.  I,  I.¡0-I.¡I. 
<lifí»  «Irsrribiondo  osla  onlr«rÍn  triunfal  :  «  El  rntu-i.isniíi  fué  iiniversal. 
"  Kni["  r-i.  ri"  ]'n<  (lM  oiuilir"  nii  r.f^ui»  •»¡ii;;iil;if  <l<'  \,\  r;ivnrlor\s{\r:i 
u  Viliiiilad  (le  Uolívur.  Aiile»  su  ciUiaiiH  i-ii  Cantras,  UhUuí  {U'-pu- 
«  rarlo  una  cs[)ecic  de  farro  ()i>  triunfo,  «tomoj.inlo  al  tl<*  los  rítnsul<^s  cuan- 
•I  <li>  volvían  vif^toríonns  do  ítus  camparías.  En  Ío<i  líomtmit  antiguos,  psIp 
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merofía  osta  ovari<'»n  ;i  doble  Hinlo  :  liabía  \encido  y  no  man- 
dil'» sil  victoria  ron  luii^iina  MMi;:aii7.a.  A  pí^sar  de  la  SíMitciiria 
de  iiiinM"tt'  que  penaba  sobre  la  cabf/.a  de  lo>  i  spañolcs,  y  que 
S()K)  lialiia  ojcciilado  hasta  eiilonci's  cu  ios  prisioneros  tomados 
con  las  armas  en  la  mano  en  el  campo  de  batalla,  no  usó  de 
su  tremenda  facultad,  y  se  limitó  á  mantenerlos  presos,  so- 
eiiestrando  sus  bienes.  Las  prisiones  de  los  cautivos  patriotas 
se  abrieron.  Los  vencidos  quedaron  amparados  por  el  con- 
tento general,  según  el  testimonio  de  uno  de  los  más  acerbos 
enemigos  del  triunfador  (24). 

Dos  días  después  anunciaba  al  pueblo  el  establecimiento  de 
la  república  de  Venezuela,  bajo  los  auspicios  auxiliadores  de 
la  Nueva  Granada,  que  habla  ido,  según  sus  palabras,  «  no  á 
»  dictar  leyes,  sino  á  restablecer  su  independencia  y  su  lt> 
»  bertad,  dejándolo  dueño  de  sus  destinos  »  (25).  Empero, 


•  carro  ertí  arrastrado  por  caballos  :  e\  Je  Bolívar  lo  fué  por  dos  bellas 

i>  jóvenes  vestidas  do  Itlam  o.  adoritadas  roiilos  colon  s  nacionales, elegidas 
u  «'mp*  las  priiu'ipal'";  fafnilin*.  Lo  fotidii  jorott  t.Mi  »''!  por  osparin  do  mr- 
>i  día  iiora  desde  la  entrada  de  la  ciudad  iiasta  la  casa  de  su  residencia. 
»  Hieiilras  taoto,  él  iicrmaneció  de  ]iÍo  sobre  el  carro,  con  la  cabeza 
I)  descuhi'  [  Ki,  <le  i^ran  nniforme  y  eon  un  [lequetlo  baslún  de  mando  en 
»►  la  inanu.  Millares  de  leslif^os  preseiu-iaron  esta  escena;  ii  ellos  apelo 
«  para  que  ulesligüen  la  verdad  ^¡^^  esle  reíalo  ».  >in(júu  hisluriador 
colombiano  ha  rectiflcado  este  aserio,  y  todos  ellos  dicen  que  entró  á 
caballo,  haciendo  iu<>n<-i('>n  únieanienle  del  gru|)o  de  jóvenes  vestidas  de 
blanco  que  lu  coronó  y  lir«i  de  las  riendas  de  su  caballo,  echando  en- 
tonces el  triunfador  [ña  u  (ierra.  ■-  Gervinus,  historiador  imparcial  y 
admirador  de  Bolívar,  á  pesar  de  advertir  que  deben  tomarse  con 
cautela  las  «  Memorias  •>  de  Ducoudray-llolslein,  acepta  la  versión  y  la 
reproduce  texluuluienle.  Bien  que  el  rasgo  seu  propio  de  la  vanidad 
proverbial  de  Bolívar,  -  que  es  un  hecho  histérico  comprobado  por  él 
mismo,  —  en  la  dudá,  hemos  seguido  l  i  \i  im>>ii  de  los  historiadores 
colombianos,  cuhriejxío  i-on  el  manto  del  triunfador  la  debilidad  de  un 
gran  hombre,  que  contrasta  cou  la  sencillez  de  Wasbinj^lou  j  la  luo- 
deslia  de  San  MarUn,  si  como  es  posible,  y  aún  probable,  él  se  dejd 
uriastrar  en  un  carro  teatral  de  triunfo  lirado  por  mujeres  en  vez  de 
caballos. 

{•¿i¡  Üucoucray-Uolslein  :  «  Memoirs  )>,  etc.,  pág.  laO. 

(25)  Pruclama  de  Bolívar  X  los  caraqueños,  de    de  agosto  de  1813. 
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guardóse  bien  de  restaurar  (con  arreglo  &  las  instracGÍones  neo- 
granadinas  que  había  jurado)  la  antigjua  república  federal  do 
Venezuela,  ú  la  (]iie  <uu  radicalmente  opuesto  por  principios  y 
por  el  instinto  de  la  soi^iridad  común.  «  UecM  r.isr  la  prosonle 
»  campaña,  —  decía  sobre  oí»f<'  tópico,  en  una  proclama  pos- 
•>  lerior,  —  y  su  hallará  que  no  sisfcma  muy  ojiucslo  ha  rcs- 
»  la  Mee  ido  la  libertad.  Malograríamos  todos  los  esfuerzos  y 
»  sacrilicios  hechos  si  volvifuamos  á  las  embarazosas  v  com- 
i>  pilcadas  formas  de  administración  que  nos  perdió  » (2G).  En 
consecuencia,  se  proclamó  dictador  y  se  dió  ¿  sí  mismo  el  Ululo 
de  Libertadof\  «  La  urgente  necesidad  de  acudir  ¿  los  ene* 
»  migos,  decía  á.  sus  conciudadanos,  mo  obliga  á  tomar  en  el 
»  momento  deliberaciones  sobre  las  reformas  que  eran  nece- 
»  sanas  en  la  constitución.  Una  asamblea  de  hombres  virtuo- 
»  sos  y  sabios  debe  convocarse  y  sancionar  la  naturaleza  del 
»  gobierno  en  las  circunstancias  extraordinarias  que  rodean  á 
o  la  república.  El  Libertador  de  Venozuela  renuncia  para 
»  siempre  y  protesta  formalmente,  no  aceptar  autoridad  alguna 
»  que  no  sea  la  que  conduzca  nuestros  soldados  á  los  pcl¡ü:ros 
»  para  salvación  do  la  patria  »(27),  lisia  fta  niula,  «¡nr  (li'scii- 
bría  la  ambición  de  mando  qu»>  dusdc  oiitonces  ompí'/.ú  á 
devorarlu,  y  quo  i  i'|M  iiría  toda  vez  en  ípie  !o  reclamase  en  el 
bocho  romo  una  propiedad  suya,  ora,  cnipi  ro,  la  única  (|no 
respondía  ú  las  necpsidado';  do  ía  siUiaci<'in.  La  república 
federal  bajo  su  antigua  forma,  era  la  anarquía  y  la  derrota 
segura,  y  Bolívar  obró  con  previsión  y  patriotismo  al  asumir 
la  dictadura  política  y  militar,  como  lo  único  que  podía  salvar, 
quizá  1  á  Venezuela.  Así  mismo  se  perdió  por  segunda  vez. 

Venezuela  tuvo  así  dos  dictadores  &  la  vez  :  uno  en  orien- 
te, otro  en  occidente.  Tan  ambicioso  el  uno  como  el  otro, 
ambos  aspiraban  a)  mando  general.  Mariño,  que  como  so 


['2(>)  Pruclaraa  do.  Bolívar  de  13  de  agosto  de  iSVi. 

(il)  Maiiiflifslo  de  Bulivar  üe  agosto  de  1813,  en  Cararait. 
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dijo  antes  se  había  hecho  proclamar  jefe  supremo  de  las  pro- 
vincias orientales  de  Cunianá,  Barcelona  y  Marimanta,  envió 
comisionados  á  Bolívar,  para  tratar  de  imial  á  ij^ual  resperlo 
<lel  sistf'iua  dcgolíiorm»  <jijt'  í  unvimliía  adojitarpara  la  repú- 
I)lica.  lo  que  imporlaha  la  exÍL'^í'nria  del  r<'ronocíniii  nl<i  pir- 
vio  de  la  aiitítridnd  iiidcjieiuiieiili'  iIí'  (\\\*'  «'^laba  en  ponesiún. 
Bolívar,  que  (einía  que  «»sla  d¡\  ¡sirm  rompiosf  la  unidad  de 
las  provincias  y  debilitase  ei  nervio  de  la  guerra, — además  de 
la  snpj  cmacía  á  que  so  consideraba  con  drrecho,  —  retardó 
por  algún  tiempo  hacer  tal  reconocimtenlo.  El  pairiolismo  y 
la  reciproca  seguridad  aconsejaban  centralizar  el  mando,  <S 
por  lo  menos  combinar  los  esfuerzos  contra  el  enemigo  co- 
mún. La  autoridad  de  hecho  del  uno  era  tan  legitima  como  la 
del  otro  á  titulo  del  territorio  por  ellos  ocupado,  como  igual- 
mente ilegal  del  punto  de  vista  de  las  formas ;  pero  la  de  Bo- 
lívar se  imponía  tomo  necesaria,  jiorquc  era  el  alma  de  la  re- 
volución, representaba  el  sentimiento  nacional  y  la  alianza 
con  Nueva  Granada  cuyas  armas  mandaba,  mientras  la  de 
Mariüo,  sin  plan  político  y  sin  ideales,  st'do  tenía  por  objetivo 
iiinu'diato  el  luaiilt  iuinit'iito  de  una  informe  conffdoraciún 
iiiililar  de  dos  satrapías  independientes,  que  eutr;iiia])aii  la 
ilisolin  iiHi .  I*('r()  mientras  sil  rará(  lt'r  do  dirtador  de  oriente 
no  fuó  i'xpiwsaniciilc  rroónocido  pi>r  I5i)lívar.  Marino  se  mjm- 
luvo  en  iiiai'('¡('»ii  con  un  podon»so  ejército,  ahsloriiéndose  de 
concurrir  ¿  la  g^uerra  de  occidente,  y  hasta  de  hacer  sentir 
su  acción  militar  en  los  llanos  intermedios  donde  á  ia 
sazón  empezaban  á  reaccionar  los  realista-,  sin  abrir  si- 
quiera hostilidades  sobro  la  tíuayana,  donde  el  enemigo  se 
resistía* 

Bolívar,  aunque  tardíamente,  había  establecido  el  sitio  de 
Puerto-Cabello ;  pero  los  veinte  días  perdidos  con  su  vana 
entrada  triunfal  en  Caracas,  nunca  los  pudo  recuperar ;  y  no 
sería  esta  la  última  vez  en  que  llamado  por  la  vanagloria,  sa- 
crifícase á  ella  la  verdadera  gloria  de  una  rampaúa,  que  es  el 
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triunfo  flofinitivo.  El  2.'í  do  agosto  so  prosentó  delante  de  la 
plaza,  V  se  apoilcrú  bajo  oí  filingo  do  las  dofonsas  e\lor¡oros, 
roducit  ndo  ñ  los  siUados  al  castillo  y  sus  aproches,  nn'rrfdal 
valor  dp  las  Iropns  írraiia«linas,  quo  consfituían  el  nervio  dt  l 
Ejército  l  iii(]o,  sol:úíi  cI  mismo  lirucral  rii  jefe.  En  seguida, 
con  las  piezas  de  artillería  tomadas  en  Vulciu  ia,  eslableció 
conlra-buterías,  y  apagó  los  fuegos  do  la  escuadrilla  del  ene- 
migo que  hostilizaba  uno  de  sus  flancos,  dominando  ol  rí(» 
adyacente  con  tres  bergantines.  El  general  sitiador,  intentó 
apoderarse  de  la  plaza  por  medio  de  un  irolpo  de  mano  noc- 
turno. AI  efecto  hizo  avanzar  dos  divisiones  ligeras  (31  de 
agosto)  y  atacó  los  fuertes  destacados,  obligando  al  enemigo 
á  replegarse  las  estacadas  que  protegían  los  aproches  de 
sus  murallas.  El  ataque  fué  rechazado.  El  único  resultado  de 
esta  tentativa,  fué  tomar  prisionero  al  bárbaro  Zuazola,  que 
mandaba  uno  de  los  fuertes.  Bolívar  propuso  canjearlo  por 
uno  do  sus  jefes  prisioneros,  pero  Monteverde  so  negó.  Zua- 
zola fué  suspendido  en  una  horca  delante  de  los  muros  de 
rui'ito-Cabello. 

MiíMítras  tanto,  la  i-ear(  ii>n  volvía  á  levuiilai-  la  raheza  por 
todas  partes  :  en  los  alredetion  s  de  Caracas,  las  cosías  d»' 
sotavento,  en  la  cordillera,  en  los  valles,  en  los  llanos  altos  y 
bajos  del  centro  y  en  Barinas.  El  dictador  fulminó  entonces 
su  último  rayo  de  guerra  á  muerte,  que  debía  ser  seguido 
poruña  de  las  hecatombes  más  sangrientas  que  recuerde  la 
ii Moría.  Decrel«3,  en  su  forma  habitual  do  proclama  (6  de  se- 
tiembre), que  incurrirían  en  la  pena  de  muerte  todos  los  ame- 
ricanos antes  exceptuados,  y  que  los  declarados  traidores  á 
la  patria»  serían  juzgados  y  condenados  por  simples  sospechas 
vehementes.  De  este  modo  corregía  y  agravaba  el  error  de 
liSgica  de  la  proclama-decreto  de  Trujilto,  igualando  ante  la 
traición  á  españoles  y  americanos;  pero  lógicamente  produjo 
efectos  más  desastrosos,  y  contribuyó,  aunque  indirertamen- 
le,  h  su  final  derrota  en  la  nueva  campaña  que  emprendía. 
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no  obstante  los  grandes  triunfos  que  alcanzó.  ¡L«*gica  dol  dcs' 
tínol 

Por  rslo  tiempo  (10  de  selicnibivu  aiTiiió  á  Puerlo-Cabello 
iiii.i  expedición  salida  de  la  España,  rompuesla  do  la  frauala 
Vr//(j(i i/ za  de  40  cañones,  una  írolel;i  do  guerra  y  seis  íraiis- 
jjnrles.  (  oiidiiciendd  un  rocriniienli)  de  1.200  pla/.as,  denomi- 
nado de  (irattaila.  niandado  por  el  coronel  José  M i g^uel  Sa- 
lomón. El  general  republicano,  con  sus  Iropas  enfermas  y 
debilitadas  por  la  i nsalu ti rid  id  del  clima  de  Puerto-Cabello, 
vióse  obligado  á  levantar  ei  silio,  y  se  retiró  ¿  Valencia,  con 
el  objeto  de  reponerse,  y  de  atender  ¿  las  provincias  del  in- 
terior convulsionadas  ¿  su  espalda,  6  la  vez  que  observar  los 
movimientos  del  enemigo  por  su  frente,  y  por  el  flanco  occi- 
dental que  había  descuidado,  como  Maríño  había  descuidado 
el  suyo  por  el  oriente  asi  como  su  frente  de  los  llanos  del 
Apure. 


Xü 

Envalentonado  .Montevoide  con  la  retirada  de  los  rej)ubli- 
canos  y  con  el  refuerzo  recibido,  se  puso  en  eanipaña  al  fí  enle 
de  1,6()<)  ÍKimbres,  dejando  «guarnecida  la  pla/,a  con  los  vulun- 
laiios  esiiafudes.  Con  esta  tuerza  Itien  diriirida,  con  el  con- 
curso simultáneo  do  la  suldevacióu  de  los  llanos  y  de  las 
giiarniciiUies  de  iMaraca¡l)0  y  Coro,  el  general  español  habría 
podido  domar  por  segunda  vez  la  revolución  de  Venezu<da : 
pero  cometió  el  error  <le  no  concertar  ningún  plan,  y  el  más 
grave  de  dividir  sus  tuerzas  ísetiembre  tí") 

Fuerto-€abeIlo  se  halla  dividido  de  la  planicie  en  que  se 
asienta  la  ciudad  de  Valencia,  por  uno  de  los  últimos  rama» 
les  de  Ja  cordillera  oriental  que  la  envuelven  por  el  oeste,  el 
cual  sólo  tiene  dos  caminos  de  acceso  :  el  uno  llamado  de 


Digitized  by  Google 


BATALLAS  UL  DVUULiLA  V  TRINCIIEHAS.  -  C.  XXWIU.  .iW 

Aguacalicntc  y  de  las  Trincheras,  y  el  otro  el  del  vallo  do  San 
Esteban  dominado  ú  su  ciilrada  por  las  alturas  do  Bárbula. 
Monte  verde  ocupó  las  Trincheras  y  se  fortificó  en  esta  posi- 
ción, adelantando  una  van^ardía  de  500  hombres  sobre  las 
alturas  de  Bárbula,  &  distancia  de  diez  kilómetros  sobre  su 
flanco  derecho.  Bolívar  permaneció  indeciso  por  el  espacio 
de  cuatro  dias  ante  este  despliegue  inexplicable  de  fuerzas,  á 
la  espera  del  desarrollo  del  plan  del  enemigo  ;  pero  conven- 
cido al  fin  do  que  no  tenia  ninguno,  resolvió  tomar  la  ofen- 
siva aprovechando  la  ventaja  que  la  incapacidad  de  Montc- 
vcnlc  le  hi'iii  Jal»a .  Lanzo  sobre  iJ.it  luila,  las  probadas  tropas 
granadinas  al  mamlo  de  Girar Jol  y  D'Eliiyar,  sosttMiidas  por 
una  columna  á  órdenes  de  Urdaneta,  que  treparon  valit  iilc- 
mente  las  íuerles  posiciMiies  del  enemigo,  desalojándolo  de 
ellas.  A!  coronar  los  (ieo-Lrraimdiiio>  Iriiiiifíiiiles  la  alltira  de 

o 

Hárbula,  iiiui  bala  de  fusil  hirió  en  la  cabeza  al  valeroso 
Girardot,  derribándolo  sin  vida  (HÜ  de  setiembre).  Las 
tropas  granadinas  pidieron  en  premio  de  su  victoria,  que 
se  les  concediera  el  honor  de  llevar  solas  el  ataque  sobre  las 
Trincheras  para  vengar  la  muerte  de  su  jefe,  y  Bolívar  io 
concedió;  pero  hlzolas  apoyar  por  una  columna  de  i^OOO  ve- 
nezolanos, exaltando  asi  el  sentimiento  de  noble  emulación 
de  los  ejércitos  unidos.  Monte  verde  fué  forzado  en  sus  atrin- 
cheramientos, con  pérdidas  considerables,  y  herido  él  mismo 
en  la  pelea  (3  de  octubre)  volvió  &  encerrarse  en  Puerto-Cabe- 
llo. El  coronel  Salomón  tomó  interinamente  el  mando  de  la 
plaza.  El  sitio  de  los  republicanos  volvió  &  restablecerse 
bajo  la  dirección  inmediata  de  D'Lluyar  con  tas  tropas  grana- 
dinas. 

Bnli\  ;ii ,  siempre  ílvído  do  eniociouos  teatrales,  voló  de 
nuevo  á  la  capital  en  busca  do  nuevas  ovaciones  y  lionores 
para  los  nm.  iios  y  los  vivos.  E.vcesivo  en  todo,  después  de 
comparar  la  reconquista  de  Venezuela  á  las  cruzadas  de  la 
cristiandad,  decretó  en  forma  de  ley,  honores  4  la  memoria 
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de  Girardoi,  cual  no  se  habían  tribiilado  jamás  á  un  general 
vencedor  muerto  en  el  campo  de  batalla.  Hizo  su  elogio  fúne- 
bre en  una  proclama  en  que  lo  comparó  á  Leónidas  por  sus 
hazaftas,  declarando  que  á  él  debía  muy  principalmente  la 
república  de  Venezuela  su  restablecimiento  y  la  Nueva  Gra- 
nada sus  m&s  importantes  yiclorias.  Los  ciudadanos  llevarían 
luto  por  su  pérdida  durante  un  mes  consecutivo  :  su  corazón 
sería  llevado  en  triunfo  ¿  Caracas,  y  depositado  en  un  mau- 
soleo erigido  en  la  catedral :  sus  Irnosos  se  Iransporlarían  á 
Aiitiüi|aia,  su  paliia  ;  su  baLalK)ii  llevuría  por  siempre  su 
nombre,  el  cual  ^^J  inscribiría  on  \<nlos  los  registros  públicos 
de  las  municipalidades  «le  \  í  iiezuela,  «  como  el  primor  bien- 
hechor de  la  Patria  »;  y  pur  iillimo,  acordaba  el  í^oco  dr  sus 
sueldos  á  toda  su  posteridad  con  las  gracias  y  i)rcemineucias 
de  la  gratitud  pública  empeñada  28).  Después  de  esto,  ya  no 
quedaba  más  que  un  honor  posible  á  los  sobrevivientes,  y 
es  til  que  se  reservaba  él  al  dirií^nrse  á  la  capital.  «<  Yo  no  me 
»)  aparto  de  vosotros,  dijo  en  tal  ocasión  &  su  ejército ,  sino 
»  para  ir  ¿  conducir  en  triunfo  el  gran  corazón  del  inmortal 
»  Girardot  (29).  Este  viaje  fúnebre  en  momentos  en  que  la 
reacción  realista  triunfaba  en  los  llanos, — del  modo  que  lue- 
go se  explicará,  —  y  una  invasión  lo  amenazaba  por  el  occt- 
denle,  ha  sido  severamente  criticado  ¡>or  sus  contemporáneos 
en  Europa  y  América  y  hasta  por  sus  mismos  ministros  como 
acto  de  vanidad  pueril  y  de  ostentación  teatral  [.]{)).  El  único 


{íH;  L.-v  til.  laloii  il  <]•  I!  .l¡\.ii  .1.  f,  ,1,.  ,i.  (iil,r,. 

(¿yj  ProcUiiiü  Ue  Buhviir  do  (>  ü»-  <»< íuIjit  de  lülJ. 

(30)  El  conocido  csi^ritor  es|»aüol  Blanco  Whilo,  miiígo  de  la  revolii- 
«  ií'tii  lii^|iaii<>-niiictiiMiia,  dijo  con  tal  motivo  en  el  «  Kl  Ks|iariul  »  de 
181  i,  |tá^'.  72,  jtuliiicado  cu  Loinliv<:  -  I)r-.|uii's  d»-  la  hal.ill a  <\f  IJár- 
n  bulas,  líolivar,  en  vtz  de  soguir  l.i  dcrrola  )  valerse  de  la  coiilusióa 
»  del  enemigo,  emprendió  au  rtaje  fúiKfbrC'tríuural  &  GarncAs  para  Ue- 

vac  el  «'ora/óii  de  <j¡rai-di)(.  Si  osla  jiouipa  iViur-lirt'  cMiivrnia  más  que 
j»  la  marcÜH  uiililar  conlia  los  roclos  de  Mitiitt'wrde.  es  cosa  »iue  á  l;i 
•  dUUincitt  no  se  i»uede  juzgar.  Pero  si  se  üa  de  conjelurar  por  cierlu 
»  es|ilrilu  de  levedad  qiie  maestra  loda  lacoudacladeljefe  de  Venezuela, 
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historiadop  nacional  que  lo  excusa,  tiene  que  asignarle  otros 
molivos  más  serios  que  los  dados  por  él  mismo  (ni).  El  se- 
creto del  viaje  fúnebre  iba  encerrado  en  la  urna  del  corazón 

de  (iirardot. 

Eii  ol  mismo  áiii  cu  (]in'  mj  Iriliiilai^  u  houori's  póslumos  á 
(iiianlol  (uclubre  14),  el  ífobei-nador  políLico  de  (iUiacas  iiom- 
brailo  por  el  diclador,  cniivori)  {ircsurosaiui  iito  á  la  muuici- 
paliílad,  con  a*;i«ioncia  tan  sól"  los  corn'L;itlnrüS  de  la  ciii- 
dud,el  prior  del  consulado  y  el  ailaiiiiistrador  general  de  reñ- 
ías, hasta  corn|)l('{ar  con  diiicultad  el  número  de  veinte  em- 
pleados. Cou3Úluidos  por  si  y  ante  si  en  asamblea  soberana, 
decretaron  sobre  tablas  en  nombre  del  pueblo,  á  pro|íuesta 
del  gobernador,  que  so  invistiese  á  liolívar  del  carácter  do 
Capitán  general  de  los  ejércitos  de  Venezuela,  y  le  confirió' 
ron  por  aclamacidn  y  á  perpetuidad  el  «  sobrenombre  »  (pa- 
labra del  acia)  de  «  Libertador  »,  que  él  mismo  ec  babía  an- 
ticipado á  darse  en  documentos  públicos,  y  nunca  dado  por 
ninguna  asamblea  soberana  á  ningún  hombre  del  mundo  (32). 


«  e»  muy  dv  lemcr  <  l  i>rcseiilurse  en  trianfo  pcsiisn  más  en  él  de  In 
i>  que  exígliin  las  ('ircunslancíus.  Esas  prorlain.-üs  alli^iiii.iulos,  osas  pru- 

»  •■líSioiK.'S  i\o  CMlUO.tlia,  y  r|||u>Í.ISni^  Tu  Itrl  »,  IihIm    S*'    1-1  ilih  t'  .i  ja- 

»>  rauH.  Kl  jUM-í)  r.'sjielí»  a  la  vcitlaU  que  si'  ñola  eu  algunos  pasajes 
•r  de  estos  pap<  lt  s,  hace  muy  pí>co  fuTor  fuera  de  aquellos  países,  hI 
«»  pnrlido  tpi»'  Ids  publica  •'.  —  Kl  mismo  secretario  de  U«>Iív n  - n  t  i  di 
pailioiif'iilo  (le  polii'í  i  V  jii-liri  i  t-n  osla  rpocíi,  dic<'  '■  "  <i'  >  I na  df 
o  Ik'cIk»  ilepüsiUu  ii>  (ie  la  soím  rania  gciieial  del  puehl'»,  alcanzando  ¡lor 
»  jontiis  titmuUuarias  la  apntbación  j  el  dictado  de  Libertador  <*,  (Ite- 
[)rcsrní„ri-in  de  Rafx  (  li.  Méivla  ni  (■otvjres'^i  de  Vniczutla  en  \H\'J].  ~ 
Su  niinistm  (|i'>pii*  s  v  aniiiro  Ht  slrcpn,  i'u  la  «  llisl.  de  la  Hcvul.  de  <'.o- 
luniliia  >,  cpK'  le  dedico,  aunque  Irala  de  disculparlo,  dice  en  el  l.  II, 
pág.  104:  •(  Se  crílícñ  en  aquel  ilempo  el  viaje  de  Bolívar  á  C.iraeas, 

•  riinii  lM  n  >\<  s  hallaba  tríttiifaiile  eu  los  Llanos,  como  originado  de 
»•  una  vanidad  pueril  »». 

(31)  Véase  Resirepn:  Hist.  Ar  hi  Revnl.  de  Coloml.ia  I.  II,  pági- 
na I'.i;míu. 

Kn  oü.  de  Bulivar  dr  |S  di'  niavo  df  IHI3  al  presidente  de  Nueva 
Granada,  le  decía  desKÍc  Oúcula  al  abrir  su  campaña:  <•  Ks  doloroso  que 

*  aquellos  que  debían  verme  couio  su  Liberlufior,  y  que  en  efecto  lo  he 
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Al  mismo  tiempo  niarularon  lijar  en  las  porludas  d-c  todas  las 
municipalidades  una  inscripciún :  Roiívab,  Lhíertador dv.  Vknk- 
síUBLA  (33).  Hé  aquí  el  origen  del  glorioso  Ululo  con  que  Bolí- 
var ha  pasado  á  la  hisloría.  La  posteridad  lo  faa  confírmado, 
olvidando  los  pobres  medios  porque  fué  alcanzado  y  la  pc> 
qucñez  moral  del  que  lo  aceptó  en  nombre  de  1&  soberanfa 
popular,  de  quienes  no  podían  hacer  otra  cosa  que  lo  que  él 
les  permiliese,  cuando  había  negado  al  pueblo»  al  proclamarse 
justificadamente  dictador,  la  capacidad  de  instituir  un  gobierno 
priipio.  Era  el  primer  síntoma  del  delirio  de  las  vanas  gran- 
dezas personales. 

Bolívar  acepté  el  título  como  sometiéndose  ¿  la  voluntad 
del  pueblo,  manifestando  que  era  para  él  •<  más  ¡rlorioso  que 
»  el  cairo  do  todos  los  iiiipcrins  de  la  Licrru  ».  Al  inisiuo  Liem- 
l»o  dexiarú  con  modosla  juslicia,  que  el  congreso  de  Nueva 
(■ranada  y  sus  cuin[)arieru&  de  annas  eran  los  verdaderos 
liberlaiioivs,  que  merecían  más  que  él  la  rcc.oiujieiisa  de  la 
gratitud  pública.  Para  pagar  esta  deuda  instituyó  la  «  Orden 
M  militar  de  los  Libertadores  ».  Invocando  la  voluntad  de  los 
pueblos,  decretó  una  estrella  de  siete  radíos,  símbolo  de  las 
siete  provincias  de  la  república,  condecoración  que  usarían 
los  que  hubiesen  merecido  el  renombre  de  tales  por  una  serie 
no  interrumpida  de  victorias,  los  que  serían  denominados  asi 
y  considerados  como  bienhechores  de  la  patria,  con  derecho 
incontestable  ¿  ser  preferidos  ¿  personas  de  igual  mérito  en 


»  siiio,  s(?  (;áiiieroii  rii  |icriu(ii«-iiniie  ».  {»  Docs.  \M\rd  la  ldttorÍ&  del  Li- 
li' iLmIot  11,  I.  IV^,  yi,ic\  '■'i92'}.  —  Ktí  ■sil  Tii;i nilii'^í' 1  <]<•  O  i\r  ,ip"iSto  di*  1813 
u  sus  oonciutludiiuos,  dijo  :  u  Kl  Liberlador  de  Venezuela  renuncia  para 
i>  i»tenipre  y  protesta  formalmente,  no  «ceplar  autoridad  alguna  >■  etc. 
(col.  dt.).  —  Véso  que  esle  tíinlo  ora  una  idea  fija  en  él  antes  de  abrir 
la  ranipaña  y  (les|>ués  <]>'  Irriiiiiiarla. 

(33)  Acia  de  la  munii'ijtalidad  de  Curacas  de  i*  de  o<-iul)ru  de  1813, 
confiriendo  á  BolfTar  el  empleo  de  capitán  funeral  y  el  titulo  de  Liber« 
ittdor.  ( u  Doga,  para  la  vida  pública  del  Libertador  m,  i.  I,  pág.  99  j 
sigO 
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los  empleos  (34).  Esta  fué  la  primera  orden  de  su  género  ins- 
tituida en  Sud-Américaf  menos  aristocrática  que  la  Cincina- 
tus  creada  antes  por  W&shington,  y  más  democrática  qne  la 
«  Legión  de  Mérito  »  y  la  «  Orden  del  Sol  »,  instituidas  por 
O'Higgins  y  San  Martin  en  Chile  y  Perú,  no  establecía  des- 
igualdades artificiales,  y  después  de  servir  de  noble  estimulo» 
debia  extinguirse  con  la  vida  de  los  libertadores  sin  trasmi- 
tirse á  titulo  de  herencia  de  la  gloria. 


XIII 

Mientras  el  libertador  malgastaba  su  tiempo  en  teatrales 
ceremonias  fúnebres,  haciéndose  acordar  6  aceptando  en  vida 
honores  pdstumos,  la  reacción  se  aprovechaba  para  sublevar 

las  poblaciones  de  las  campañas  en  pro  del  rey,  haciendo  á 
su  voz  la  filena  :'i  tañerle. 

Van  á  reajtart'ctT  ahora,  aquellos  cien  humhrcs  iK'spn'iHli- 
dos  en  el  Orinoco  de  la  columna  dispei.sa  do  Cajigal,  quu 
seirún  lo  anunciamos,  debía  ser  el  núcleo  df  un  ojf'rcito  for- 
midable que  liaría  desaparctf  r  por  secunda  vez  la  república 
de  Venezuela  IX  de  este  cap.j.  Como  se  recordará,  estos 
cien  bombres  eran  mandados  por  dos  oHciales  oscuros  llama- 
dos José  Tomás  Uovcs,  peninsular,  y  Francisco  Tomás  Mo- 
rales, canario,  destinados  ambos  á  adquirir  una  gran  celebri- 
dad. £1  verdadero  nombre  de  Boves,  era  José  Tomás 
Rodríguez,  natural  de  Gíjón  en  Asturias.  Piloto  en  su  moce- 
dad, habia  sido  condenado  á  ocho  años  de  presidio  en  Puerto- 
Cabello  por  actos  de  piratería.  Indultado,  cambió  su  nombre 
por  el  de  Boves  en  gratitud  á  uno  de  sus  benefactores,  y  se 


(34)  Decreto  de  Bolivar  instiuivcudo  la  orden  militar  de  Libertadores 
de  Venezuela,  de  22  de  octubre  de  1813. 
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áeáícó  al  comercio  de  mercerias.  Al  estallar  la  revolución, 
hallábase  en  la  ciudad  de  Calabozo,  y  se  alistó  bajo  sus  ban- 
deras ;  poro  perseguido  en  su  persona  y  en  sus  bienes  como 
desafecto  á  ella,  se  hallaba  cu  la  cárcel  fiel  pueblo  de  Cala- 
])()/o  niaiido  Aiilonanzas  invadió  pur  la  prüuera  vez  los  llanos 
bajos  de  Caracas  y  fué  uno  de  los  verdugos  de  la  maUnza 
de  San  Juaii-ile-los-Morros.  Desde  entonces  nbraz<5  con  ardor 
la  causa  del  rey,  y  como  queda  dicho,  hizo  la  campaña  del 
órlenle  con  los  realistas,  hasta  (|ue  después  de  la  pérdida  de 
Barcelona,  se  retiró  con  ánimo  de  manlenpt  mi  los  llanos  la 
guerra  de  partidarios.  Francisco  Tomás  Morales,  su  compa- 
ñero y  su  segando,  ordenanza  de  milicias  en  su  origen  y 
pulpero  después,  habla  hecho  sus  primeras  armas  al  frente 
de  una  partida  independiente  en  Barcelona  después  de  la  ca- 
pitulación de  San  Mateo,  siendo  entonces  nombrado  subte- 
niente de  artillería  por  Montcverde.  —  Eran  dos  hombres  del 
mismo  temple,  pero  de  diverso  temperamento.  Los  dos  eran 
tan  valientes  como  feroces,  y  sin  más  luces  que  las  natu- 
rales, tenían  el  instinto  de  la  guerra  y  la  astucia  del  salvaje, 
con  una  actividad  infatigable  y  una  terrible  voluntad  de  hie- 
rro, que  se  imponía  en  el  mando  asimilándose  á  la  natura- 
leza .sL'ini-bárliai  a  de  las  tropas  que  ai  audillabau,  sin  retroce- 
díT  ante  niii::riii  medio  de  hostilidad,  por  horroroso  que 
fuera.  Pero  lioves,  en  medio  de  su  ignorancia  y  su  bnilali- 
dud,  poscfa  cierta  elevación  moral  ;  mataba  y  des! mía  sin 
complaceneia  hombres  y  cosas,  como  (luieii  fiipririie  obstá- 
culos, pero  era  generoso  á  su  manera,  y  buscaba  el  triunfo 
de  su  causa  más  que  el  provecho  personal,  abandonando  el 
bolín  á  sus  soldados.  Morales,  por  el  contrarío,  rapaz  y  de 
una  fría  crueldad,  sin  retroceder  ante  ningún  peligro,  y  con 
cabeza  para  combinar  empresas  atrevidas,  se  gozaba  en  pre- 
senciar la  agonía  de  las  victimas  que  hacia  sacrificar,  y  se 
aprovechaba  de  los  despojos  de  la  guerra  para  enriquecerse. 
Estos  dos  hombres,  que  descubrieron  el  talón  vulnerable  de 
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!a  revolución,  son  los  que  le  «lierím  el  i  itnoi  iini.  iilo  de  las 
fuei-zas  popnl.ires,  «|ne  m-Ás  hnde  supo  ella  asimilarse  y  po- 
ner en  actividad  para  Inuiiíar. 

Hasta  entonces  el  movimiento  revolucionario  de  Venezue- 
la, estaba  circunscripto  á  las  ciudades.  Kl  mismo  Bolívar  con 
todas  sus  grandes  cualidades  d*-  caudillo  revolucionario,  no 
habia  sospechado  que  existiese  otra  fuerza  que  pudiera  con- 
ti*arrestarÍHs.  Boves  y  Morales,  por  instinto  de  la  masa  popu- 
lar ¿  que  pertenecían,  descubrieron  esa  gran  fuerza  latente,  y 
la  utilizaron  en  favor  de  la  causa  del  rey.  Usando  de  la  tre- 
menda arma  esgrimida  por  Bolívar  como  medio  de  guerra, 
proclamaron  á  su  vez  la  guerra  ¿  muerte,  exaltando  las  pro- 
pe  nsiones  feroces  de  las  multitudes  de  los  llanos,  y  los  ofre- 
cieron la  matanza  y  el  saqueo.  Á  su  voz  se  levantaron  todos 
los  llaneros  del  centro  de  Caracas.  Los  que  no  obedecieron  al 
primer  llamado  fueron  compelidos  por  el  temor  de  la  muerto. 
Su  sistema  do  ulÍNtamienlo  era  lau  cleincnlal  como  su  orjía- 
nizacióii  inililar.  Eii  cada  iDialidad  publicahaíi  un  haridi» 
llamando  á  «.-nroiarse  hajo  sti  haiirleia  á  todos  liomliics 
aptos  para  tomar  las  armas  bajo  pnia  de  la  .  vida,  y  la  aiiK»- 
naza  se  ciiinplía  sin  reniisinii.  Oon  los  hombres  h>í  reunidos 
en  cada  localidad,  cualquiera  (pie  friera  su  número,  formaban 
escuadrones  ron  la  denominación  del  distrito.  Cada  hombre 
acudía  con  su  lanza,  y  los  caballos,  que  abundaban  en  el 
llano,  se  tomaban  donde  se  encontraban.  La  táctica  no  era 
mucho  más  complicada:  consistía  en  marchar  sobre  el  ene- 
migo y  acometer  sin  mirar  para  atrás.  Boves  con  lanza  en 
mano  á  la  par  de  ellos,  los  conducía  á  la  pelea,  enseñándoles 
el  secreto  de  vencer,  que  era  el  desprecio  de  la  muerte.  Así 
consiguió  formar  un  ejército  de  2,500  hombres  de  intrépida 
caballería,  cual  hasta  entonces  no  se  había  visto  en  América, 
que  dominó  los  llanos  do  Caracas. 

Otro  hombre,  del  temple  de  Boves  y  Morales,  era  el  co- 
mandante roalista  José  Yáftez,  de  quien  hemos  hecho  men- 
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ción  anles,  canario  tambiéo»  no  menos  atrevido  y  sagaz, 
pero  más  mclúdico  en  sus  empresas  miülares.  Replegado  á 
San  Femando  del  Apure  después;  de  ia  disolución  del  cuerpo 
de  ejército  de  Tizcar  (véase  §  V 111  de  este  cap.),  había  oii^a- 
niiado  allí,  auxiliado  desde  la  Guayana,  una  división  com- 
puesta de  un  batallón  de  SOO  plazas  á  que  diú  el  nombre  de 
«  Numancia  »,  y  dos  regimientos  de  caballería  llanera  de 
4  escuadrones  de  cada  uno  ;  en  todo,  como  1,500  hom- 
bres. Con  esta  fuerza,  invadid  la  provincia  de  Barinas,  sin 
esperar  á  que  las  llanuras,  á  la  sazdn  inundadas,  se  secaran 
(setiembre),  y  apoderóse  de  ella,  abriendo  comunicaciones 
0011  Maracaibo  y  T.oro.  De  este  modo  Yáficz  y  Boves  se  divi- 
dieron el  dominio  de  los  llanos  :  el  primero  en  los  del  Apure 
y  llanos  altos  de  Barinas,  y  el  semindo  en  los  llanos  bajos  de 
(^lalaiio/.t»  V  (Iciiiás  de  la  pru\  inciii  tl(»  ('-¡iraciis. 

lio  Vi  -  ahru't  SI!  ranipaña  derrotamlo  una  división  de 
1,Ü(JU  hombres  de  las  tres  armas,  salida  á  su  encuentro  a! 
mando  del  comandante  Tomás  Monlilla.  Lo  sorprendió  cerca 
de  Calabozo,  en  el  halo  de  Sania  Catalina  (setíomnre  20)  y 
pasó  &  cuchillo  ú  los  prisioneros,  en  retaliación  de  la  guerra 
á  muerte ;  apoderóse  de  los  depósitos  de  guerra  allí  existen- 
tes, é  incorporando  á  sus  filas  la  caballería  republicana  que 
se  le  pasó  en  masa,  avanzó  hasta  la  villa  del  Cura,  que  en- 
tregó al  saqueo. 

En  este  momento  hizo  su  aparición  en  la  escena  de  la 
guerra,  un  hombre  singular  del  temple  férreo  de  Boves,  que 
con  no  menos  valentía  y  ferocidad,  puso  á  raya  su  terrible 
ímpetu.  Nada  se  sabía  de  él,  sino  que  era  cspaftol.  Había 
pasado  muy  joven  á  América,  donde  casó.  Al  abrir  Bolívar 
su  campaña  libertadora,  encabe/j»  el  pronunciamiento  de  Mé- 
rida.  levantó  un  batallón,  abandonando  esposa  6  Lijos  se 
embanderó  en  la  causa  de  la  indi'iiciideiieia,  y  le  entregó,  coa 
su  vida  y  alma,  >u  fortuna  adíjuirida  por  el  trabajo.  Asistió  á 
todas  las  batallas  de  ia  campaña  libertadora,  desde  ia  de  Ga- 
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rache,  hasta  la  de  las  Trincheras,  donde  fué  ascendido  á 
teniente  coronel  sobre  el  campo,  señalándose  siempre  por  su 
valor  indomable  y  por  su  crueldad  con  los  prisioneros,  á 
quienes  no  daba  cuartel.  Se  ignora  la  causa  de  su  pasión 
dominante,  que  era  un  odio  mortal  á  sus  paisanos,  de  quie- 
nes decfa !  «  Después  qiio  matara  á  todos  los  españoles,  me 
degollaría  yo  mismo,  y  así  no  quedaría  ninguno  »  (35).  Lla- 
mábase Vicente  Campo  Elias.  Este  fué  el  hombre  del  mo- 
mento. 

í>í»sf arado  Campo  l'^lías  del  ojército  do  Valencia  con  una 
divisi(')ii  do  l.OIM)  fusileros,  reunió  bajo  su  bandera  l,."><H)  hom- 
bres más  dt'  eal)alJería,  y  marchó  en  busca  de  IJuvo,  <|ué  á 
la  entrada  de  los  llanos  le  esperaba  con  2, ."00  jinetes  y 
500  infautt's  mandados  por  Morales,  en  el  punto  denominado 
el  «  Mosquitero  »  que  sería  famoso.  La  batalla  se  empeñó  en 
el  mismo  día  en  que  Bolívar  se  bacía  dar  el  título  de  Liber- 
tador en  Caracas.  Boves,  con  su  audacia  acostumbrada,  en- 
volvió con  una  impetuosa  carga  de  caballería  toda  el  ala  iz- 
quierda de  ios  republicanos,  y  se  empeft<3  sin  orden  en  la 
persecución.  Campo  Elias  sin  desconcertarse,  cargó  en  masa 
sobre  el  grueso  del  enemigo,  con  tal  ímpetu,  que  en  quince 
minutos  lo  dispersó  completamente.  La  infantería  rendida, 
fué  degollada  casi  en  su  totalidad  sin  misericordia,  escapando 
Morales  gravemente  herido.  La  caballería  llanera  fué  lancea- 
da en  su  mayor  parte.  Boves  y  Morales  derrotados  se  retira- 
ron con  20  hombres  á  la  margen  izquierda  del  Apure.  Los 
llanos  inundados  en  esta  estación  del  afío,  no  permitieron  que 
fuesen  perseij^nidos.  —  Pronto  los  veremos  reaparecer  al 
frente  de  un  uuovu  cjcrrito  m:is  formidable.  —  Mientras 
tanto,  en  el  pueblo  de  Calabozo  resculutlo.  sus  vecinos  inde- 
fensos, americanos  lodos  ellos,  fueron  fusilados  como  traí- 


(3üj  Barail  y  Üiaz  :  «  nesunieu  ».  ele,  pá;r.  160. 
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(loros,  |n>r  haber  auxiliado  ú  Boves.  Esla  conduela  sanguina- 
ria de  (lampo  Elias,  lyuslada  al  .sop:iin(!o  decreto  de  guerra  ú 
muerte  de  Bolívar,  acabó  por  decidir  á  los  llaneros.  Al  ver 
que  DO  se  les  daba  cuartel,  con  armas  ó  sin  ellas,  abandona- 
ron sus  hog^ares  y  buscaron  en  Boves  un  vengador  (36).  Este 
fué  uno  de  los  frutos  de  la  guerra  á  muerte. 


XIV 

La  victoi  ia  lU'l  .M()S(iu¡tor(>.  fiK-  pai.'ada  con  Ires  derrotas 
que  se  '-ucudieioii  casi  ^iínulláncHunMiLe.  El  general  Cehallos 
desde  Coro,  al  anuncio  de  la  lU  -ada  del  refucr/o  del  regi- 
miento Hranadn  v  de  la  8uble\  aciúii  do  los  llanos,  se  puso  en 
campaña  al  frente  de  todas  las  fuerzas  disponibles  de  su  pro- 


(ÍJii)  T<hIo.s  los  liisliiri;iilnr<'s  i-«Ioml)¡;iinis  cslán  reñíosles  solire  este 
|Miiilo:  |>»Mi>  \  iu(n  Uarall  y  f)i  iz  rom»)  M'iiiirii(  i.'rn  v  Ht'slrepn,  culpan 
tixclusivaiiieiilc  n  Cam|to  Elias  de  la  niaiaii/a  ejcculada  en  lus  aoierica- 
110»,  diciendo  qu«  en  tuto  violó  el  decreto  de  Tmjill»  que  lo»  perdonnka 

;itiii  sifMnlfi  culpalilcs.  (Mviilaii  los  trcí,  que  t-l  «Irrivlo  de  Trujillo  halda 
sido  derogado  |ior  el  uiUniu  Bolívar  en  i-sta  parU'.  por  oiro  expedido  en 
Paerlo-Cahellu  con  ürnia  de  su  mínislro  de  jiistiria,  do  Iha.  11  de  se- 
tiembre d*>  1813,  en  que  dcrinró :  ««  Dirit.'i('iidotnr  á  los  anierícanos  qae 
>j  el  orrni'  i'i  l.i  -■•■iliiiili'in  Iiafir-i  cxfrrix  í.hIm.  Inc.-  r'nli-inlfr.  que  vo  v 
»  fus  dcnius  iii-rinanos  los  ¡icrdunálianjos  v  que  anini^lía  se  extendía 
»  ba$t<'i  los  mismos  traidores.  Todo  lia  sino  eum|ilído.  Reposaba  iran 
«  quilo,  Ke«»  cuando  he  úúo  informado  que  aU^unos  de  aquellos niismus 
»  americanos  que  i:oii  lanía  generosidad  ha  h  alado  el  ejéreilo  lihortrid<^tr, 
o  se  esfueri^an  en  perierlir  el  orden.  Teman  el  casligo  y  csearmienlu 
N  que  sufrirAn  con  la  última  se^rerídad,  el«'. ;  perfectamente  convencidos 
II  de  que  lodo  el  que  direcla  ó  indiret  lamente  i-onlrihuye.se  a  lurliar  el 
»  orden.  |iaz  y  (ranquilida<l  púitlioa  sera  raslipado  eon  la  pena  orditia- 
»•  ria  de  mui  rle,  >in  que  le  iavore£ca  el  su¿;rado  de  la  ley  {de  Tnijtlio] 
»  cumplida  ja  cu  toilas*  sus  partes ;  {tero  con  la  diferencia  que  para 
»  a(pieljos  que  antes  li  iii  ^¡du  traidores  á  su  palria  y  á  sus  rnni  iiida- 
»•  danos,  y  reineidiesen  en  ello,  buslarun  sos|ieelias  v<  li<menles  para 
ejecutarlos  ».  >  üoo,  para  la  Hist.  del  Libertador  »,  i.  iv,  pág.  710.) 
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vincia,  que  no  pasabaudeBSO  hombres,  y  llamando  d  sí  todos 
los  partidarios  dr  la  comarca,  coinbinóuii]iI  ni  de  invasión  con 
la  guarnición  do  Puerto-Cabello  que  constaba  de  1 ,700 hombres, 
á  la  que  debia  conouirir  Y&Aez  con  su  columna  situada  en 
Barínas  (setiembre  24).  Una  divísiiSn  republicana  avanzada  en 
Bobare  al  occidente  de  Barquisimeto,  fué  batida  por  él,  de- 
jando en  su  poder  un  cañón  y  varios  muertos  y  prisioneros 
(17  de  octubre).  Ocho  días  después  (23  de  octubre),  los  dis- 
persos de  Bobare,  reforzados  por  300  hombres  de  caballería, 
eran  nuevamente  deshechos  en  Yarilagiia,  al  oriente  de  Bar^ 
quisimeto,  dejando  126  muertos  en  el  campo.  Coballos  esta- 
bleció su  cuartel  oii  Uai  <pnsinielu.  Los  restos  de  los  indepen- 
dientes derrotados,  se  replegaron  á  Valeiiria. 

El  general  l'rdanfla,  (jiie  al  frente  de  8(h>  lionil)res  liabía 
avanzado  hacia  el  occidente  para  abrir  opeiai  iones  sobre 
Coro,  viúsc  obligado  á  detener  «ns  marchas  y  dió  parte  á  Bo- 
lívar de  su  apurada  situación.  El  Librrlador  se  puso  inmedia- 
tamente en  campaña,  y  reforzando  la  columna  de  IJrdaneta, 
marchó  en  busca  de  Ceballos  á  la  cabeza  de  1,300  hombres. 
Ceballos  tenia  500  hombres  de  infantería  y  300  de  caballería 
con  un  pedrero.  Bolívar  ataed  con  200  jinetes  por  uno  de  los 
flancos  laposición  que  ocupaban  los  realistas  en  Barquisimeto 
que  se  halla  situada  en  una  alta  meseta,  j  dispersando  la  ca- 
ballería realista  consiguió  apoderarse  con  la  infantería  de  una 
parte  do  la  ciudad,  donde  hizo  repicar  las  campanas  en  seflalde 
triunfo.  La  infantería  realista,  que  había  cejado  en  un  prin- 
cipio, pero  que  se  mantuvo  hecha  dirigida  por  Ceballos,  cargó 
á  los  independientes  por  la  espalda,  y  los  puso  en  completa 
derrota,  matándoles  .3aO  hombres  y  les  tonn')  400  prisioneros, 
con  2  piezas  de  artillería,  '.i  banderas  y  7U<i  fui^iles.  El  j^ene- 
ral  vencedor,  atravesó  entonces  la  cordillera,  p  -nefró  á  los 
valles  de  Caracas  y  efeí^lut't  en  Araure  «n  reuni(')ii  con  la 
columna  dv  Yáñez,  Inerlc  de  i  .oOO  hunibres,  lormando  así 
un  respetable  ejército,  regularmente  disciplinado.  Al  mismo 
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tiempo,  invitó  al  coronel  Salomón  &  reunfrsele  con  la  guarni- 
ción de  Paerto-Gabeilo  para  operar  de  concierto  y  dar  un 
golpe  mortal  &  los  independientes  con  una  masa  compactado 
3,r»00  hombres  do  las  tros  armas.  Salomón,  que  romo  se  ha 

visto,  (li^ípoiiiii  de  una  fiu  rza  dv  1,700  hombres,  on  vez  de 
seg-tiir  este  íu-crlado  consejo,  se  pusu  on  cataparia  por  su 
cuenta  ni  fronte  de  800  infantes  del  Oranada  y  200  jinetes 
del  país,  ron  4  piezas  de  arlillería  ligera  y  de  montuña,  y 
situóse  en  las  alturas  de  Viuirima,  al  oriente  de  Valencia, 
amagando  á  Caracas  por  el  oesle.  Allí  se  íorliricó  (noviem- 
bre 16). 

Boiivar,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Valencia  con  sólo  las 
tropas  pranadinas  en  observación  del  camino  de  Puortn- 
Cabeiio,  hizo  acudir  la  guarnición  de  Caracas  al  mando  de 
Rivas,  quien  le  trajo  el  contingente  de  un  nuevo  batallón  de 
500  plazas  formado  en  su  mayor  parte  con  jóvenes  estudiantes 
de  la  Universidad,  y  200  jinetes  reclutadosen  los  alrededores. 
Atacadas  la  fuertes  posiciones  enemigas,  llevando  la  cabeza 
las  tropas  granadinas,  y  no  bien  sostenidas  éstas  por  la  reser- 
va que  era  bisoflajos  republicanos  fueron  rechazados.  Al  día 
siguiente  se  renovó  el  ataque,  y  los  realistas  fueron  desaloja- 
dos por  los  granadinos,  abandonando  4  piezas  de  artillería 
(25  de  octubre).  Salomón  humillado,  volvió  á  encerrarse  en 
Puerlo-Cabello.  El  Libertador,  rescató  el  tiempo  perdido 
y  aproverliando  esla  victoria,  llani(')  á  {.."íOO  hombres  de  la 
fuerte  columna  de  Cttnij)o  Elias,  y  dej('i  á  <".alal)ozo  defendido 
con  i, 000  hombres.  Ocho  días  después  i  l."  de  <i¡ciombre)  se 
hallaba  eii  San  Carlos  al  fronte  do  un  ején  ilo  de  !Í,OÜO  hom- 
breas, y  abría  nueva  campaña  contra  Cehallos,  que  por  su  parte 
contaha  con  .'J,500  homtues  y  10  piezas  de  arlillería.  Los  dos 
ejércitos  se  encontraron  frente  á  frente  en  la  llanura  de  Arau- 
re,  al  pie  de  la  cordillera  oriental,  entro  las  nacientes  de  los 
ríos  Cojedes  y  Turen. 

£1  prudente  general  espaftol  se  había  posesionado  de  la 
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villa  de  Araure,  situada  en  un  suave  plano  inclinado,  apoyan- 
do su  espalda  en  la  montafla  á  fin  de  asegurar  su  retirada, 
cubiertas  sus  alas  por  espesos  bosques.  Un  batallón  indepen- 
diente de oOO plazas,  que  seadelantóimprudenlemenfe  á  reco- 
nocer la  posición,  recibido  porlos  fin-iíos  de  la  uil  nitería  y  de 
la  artillería  y  llanque. ulo  poruña  colnmiia  de  1,000  caballos 
del  enerniío,  fué  exloniiiiiaiio.  salvándose  únieanuMite  el  co- 
mandanb'  con  seis oliciales.  Bolívar,  ápesai  ilc  eslc  rontrasle, 
avanzó  denodadamente,  y  formó  su  línea  sobre  el  campo  mar- 
cado por  los  cadáveres  de  su  vanguardia.  Hoto  el  fuego,  v 
después  de  cambiar  algunas  descargas,  mandó  cargar  á  la 
bayoneta.  Era  su  maniobra  favoiila.  ^oera  un  ireneral  lácti- 
co :  daba  (A  impulso  á  las  masas  y  encomendaba  la  victoria  al 
valor  de  ios  soldados.  La  numerosa  caballería  de  YáAez,  pro- 
longando sus  alas,  pretendió  envolver  el  centro  atacante; pero 
cargada  á  su  vez  de  flanco  por  la  caballería  republicana,  se 
dispersó  y  fué  acuchillada,  abandonando  á  su  infanteria.  La 
linea  de  Ceballos  fuó  rota  en  una  última  carga,  y  se  puso  en 
derrota  dejando  en  el  campo  su  artillería,  500  muertos,  300 
prisioneros  y  1,000  fusiles.  Todos  los  prisioneros  españoles» 
fueron  pasados  por  las  armas  (5  de  octubre).  Como  800  hom- 
bres de  infanteria  de  los  derrotados  se  replegaron  hacia  el 
oriente.  Yáflez  huyó  hacia  el  Apure  con  20ü  bombrcs.  Ceba- 
llos se  refugió  en  la  (luayana.  Ksta  fué  la  primera  batalla 
ganada  en  persona  por  Üolívar.  La  musa  de  la  revolución  le 
saludó  entonando  el  «  Himno  del  Libertador  ». 

Gloria  ;il  héroe  Dulivur! 
Gloria  al  LiberUdor! 

Do  Cohaltus  fS]<,nilo, 

De  Araure  vencedor  I  {^1}, 


(37)  «  GaHi'iouos  palritilicas  tit'  Caracas  »  publicadas  en  la  época,  en 
lu  iinpreiiUi  Juua  Bailliu,  impresor  del  gobierno,  Ducs.  puru  lu  llhl. 
del  Libertador  ».) 
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noltvar,  que  tenía  rasgos  &  Ío  César  y  procuraba  imitar  ú 
Napoleóu  en  ciertos  golpes  y  proclamas  de  efecto,  tuvo  tam- 
bién su  inspiración*  Después  de  la  derrota  de  Barquísimeto, 
habla  formado  un  batallón  con  los  fugitivos  del  campo  de 
batalla,  y  en  castigo  de  su  corbadfa  lo  denominó  «  Batallón 
sin  nombre  »,  imponiéndole  que  no  tendría  bandera  mientras 
no  la  conquistase  con  su  valor.  Este  cuerpo  tuvo  los  hono- 
res de  la  jornada.  Entre  las  banderas  cogidas  estaba  la  del 
batallón  Numancía,  formado  por  Yáfles  en  el  Apure.  Bolívar 
se  la  dió  al  «<  batallón  sin  nombro  >».  diriéndole  :  «  Vuestro  valor 
»>  ha  ii.tiiadü  en  el  campo  de  l»a(al!a  un  iionilirr  a  vuestro 
»i  cuerpo.  En  medio  del  fuetro  os  vi  li  iimíai ,  v  lo  proclamé 
>>  Venrt'ílnr  dr  Arnurf\  Habéis  quitado  al  enemigo  bande- 
>•  ras  que  un  inomenfo  fueron  victoriosas.  Llevad,  soldados, 
»>  esta  banderado  la  Hepública!  » 

Después  de  Araure,  Bolívar  se  dirigió  á  Puerto-Cabello, 
cuyo  bloqueo  terresljre  había  sido  mantenido  por  D'Eluyar  con 
las  tropas  granadinas.  La  ocasión  era  ju-opicia  para  estrechar 
el  sitio.  La  fragata  Venganza,  y  los  buques  de  guerra  que 
condujeron  el  regimiento  de  Granada,  habíanse  retirado  á  la 
Habana.  £1  coronel  Salomón,  que  después  del  contraste  de 
Yigirima,  habíase  puesto  de  nuevo  en  campaAa  con  \  ,300 
hombres,  buscando  la  incorporación  concertada  con  Caballos 
y  Yáfiez,  supo  en  el  camino  la  derrota  de  Araure,  y  hostilizado 
por  las  fuerzas  independientes,  vióse  obligado  á  refugiarse  en 
CorOf  con  pérdida  de  dos  cañones  y  mis  de  la  mitad  de  su 
gente.  La  plaza  sólo  contaba  con  ona  guarnición  de  600  hom- 
bres. El  puerto  estaba  bloqueado  por  la  escuadrilla  margan- 
leña  que  Marino  había  enviado  al  mando  de  Piar,  cediendo  á 
las  inslancias  lU*  liolívar,  [)endíenlc  el  arr(\£(lo  de  la  división 
del  mando  supremo  entre  ambos  dictadores.  La  escasez  de 
víveres  eni|M'zaha  á  afligir  á  los  sitiados.  Mouleverde,  des- 
acreditado por  sus  derrotas  \  desaciertos,  babía  sido  depuesto 
ignominiosamente  del  mando,  y  despedido  á  Curado  (diciem- 
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bre  28).  Geballos,  que  debía  sucederle  en  el  gobierno,  estaba 
derrotado  y  no  podía  auxiliar  la  plaza  sitiada.  Cajig^al,  nom- 
brado por  el  ¡gobierno  de  España  capiláii  general  do  Venezue- 
la, viejo  y  eiiícrmo,  aun  ])o)  m anecia  en  la  (luayana,  donde 
nada  babía  hecho.  Empero,  la  plaza  sitiada  coníiimó  n  -is- 
tíendo,  y  los  indepeadieutes  no  pudieron  enseñorearse  de 
l'uerlo-C-aheiio. 

Mientras  tanto,  la  doble  dictadura  daba  sus  frutos.  Las 
viclorias  del  occidente,  eran  estériles  sin  el  concurso  del  pode- 
roso ejército  de  oriente  que  permanecía  inactivo.  Mariño  se 
negaba  á  combinar  operaciones  con  Bolívar,  basta  tanto  no 
fuese  reconocido  en  el  mando  supremo  de  que  estaba  en  pose- 
sión. El  Libertador  le  rogaba  modestamente,  que  hiciese  mar- 
char sus  tropas  sobre  la  parte  de  los  Llanos-Bajos  donde  ¿  la 
sazón  se  rehacían  Boves  y  Yáfiez.  Lejos  de  prestarse  ¿  esta 
operación,  que  la  común  seguridad  indicaba,  hubo  un  mo- 
mento en  que  mandó  retirar  su  escuadrilla,  y  sin  las  instancias 
de  Bolívar  d  Piar,  asi  se  habría  hecho.  El  resultado  de  esta 
desinteligencia  fué,  que  Bolívar  no  pudiendo  alendará  la  vez 
al  sitio  do  Pnerto-Cittbello,  á  la  guerra  de  occidente  y  á  la 
de  los  llanos,  Boves  y  Yáñez  reaccionaron  vi«rorosamente. 
Boves,  sobre  todo,  con  una  actividad  itrodigiosa  y  una  eitor- 
íiia  iiiconlraslable,  que  no  retrocedía  anlr  iiinírún  medio  por 
tern'hl»'  que  fneso,  sií  hallaba  en  aptitud  <!(•  abrir  una  nueva 
campana  anlcs  de  transcurrir  dos  meses  de  la  deiTola  que  le 
infligiera  Campo  Elias.  Dictó  un  bando  (t."  de  noviembre^ 
llamando  á  las  armas  ú  todos  los  hombres  en  estado  de  llevar- 
las ;  ordenó  perseguir  y  matar  sin  tregua  á  los  traidores  ó  sea 
á  los  patriotas ;  dispuso  que  li>*^  ItuMn"^  disirii>nyo?:en  entre 
sus  tropas  y  finalmente  diú  libertad  á  todos  los  esclavos  que 
se  alistasen  bajo  la  bandera  del  rey.  Los  llaneros,  embra- 
vecidos por  la  matanza  de  Calabozo  y  atraídos  por  el  cebo 
del  botín,  acudieron  en  masa  con  decisión.  Auxiliado  desde 
la  Guayana  con  100  veteranos  de  infantería,  un  caftón,  300 
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fusiles  y  100,000  cariuchos,  á  mediados  de  diciembre  contaba 
un  atropamiento  de  3,000  hombres  de  caballería,  armados  de 
lanzas  con  moharras  hechas  de  las  rejas  de  las  ventanas.  Con 
esta  turba  invadió  los  Llanos-Bajos,  derrotó  en  San  Marcos  una 
división  de  1^000  hombres  que  la  guardaba  (14  de  diciembre) 
pasándola  á  cuchillo^  ocupó  Calabozo,  donde  continuó  la  ma- 
tanza sin  perdonar  &  nadie,  y  distribuyó  los  bienes  de  los 
vencidos  como  lo  hahfa  ofrecido.  En  sc^ida  dominó  todo 
ol  país  llano  desde  la  cordillera  «¡uu  se  extiende  por  la  cosía 
de  barlovenlo  de  Voni'ZdcIa  hasta  el  ^olfo  de  Paria.  Más  ade- 
lanto, nocesilaha  itifauLería  para  j>r()sP2"uir  la  ^ut-rra  con  ven- 
taja ;  y  el  indomable  caudillo  realista  se  ocup  »  en  formarla.  Al 
mismo  tiempo.  Yáfiez  que  se  había  reoriiani^ado  en  el  Ajiure 
auxili.ido  como  Hoves  desde  Guayana,  invadía  á  iiannascon 
2,000  hombres  de  infantería  y  caballería,  y  ocupaba  la  capital 
de  la  provincia.  Cajigal,  ya  posesionado  del  mando  de  capitán 
general,  y  Ohallos,  formaban  en  las  costas  de  solaventó  un 
nuevo  ejército. 

Los  llanos  y  el  occidente  estaban  perdidos  para  la  revo- 
lución. Bolívar  quedaba  reducido  al  litoral  de  Caracas  y  los 
valles  inmediatos,  con  la  atención  del  sitio  de  Puerto-Cabello 
y  bloqueado  por  las  guerrillas  realistas,  con  su  reierva  debi- 
litada en  Valencia.  Una  columna  de  1,600  hombres  al  mando 
de  Urdaneta  que  marchaba  á  apoderarse  de  Coro  después  de 
Araure  se  detuvo  en  Barquísimeto  y  acudió  con  un  destaca- 
mento á  asegurar  su  retaguardia  amenazada.  Manfio,en  la  inac- 
ción, permanecía  con  3,500  hombres  reconcentrado  en  las  cos- 
tas de  Barcelona  v  Cumaná  v  sus  valles  ad várenles.  Todo  el 

til  m'  • 

resto  del  lenilorio  estaba  orupudo  por  la  rcaei  iiín  realista,  y 
todos  SUS  habitantes  sublevados  en  masa  contra  la  república. 
Los  jíatriolas  tenían  que  refuj?iarse  á  las  ciudades  para  salvar- 
se til  la  persecución  de  las  poblaciones  en  las  campañas.  Los 
ejércitos  independientes  andaban  á  (•ie<:as;  no  jodian  encon- 
trar ui  UD  guía  del  puis  que  los  condujese,  ni  siquiera  uq  veci- 
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no  que  les  diera  noticia  de  los  movimientos  del  enemigo.  Para 

comunicarse  las  divisiones  entre  sí,  tenían  que  escoltar  sus 
correos  con  fuci  les  deslacamentos  de  compañías,  y  ú  veces  no 
Ileg"aban  vivos  >iiiu  cuatro  de  ellos.  Tal  era  el  estado  de.  la 
guerra  y  de  la  opinión  en  Venezuela  al  terminar  ul  ano  XIII. 
El  mismo  feu-Mueno  quo  n!  tiotnpo  del  terremoto  en  1812  se 
producía:  las  masas  jiopuhires  desertaron  délas  banderas  de 
la  independencia,  movidas  por  el  terror,  animadas  poria  ven- 
ganza y  desesperadas  por  la  espantosa  miseria  del  país.  Los 
historiadores  colombianos  atribuyen  esla  insurrección  popular 
at  decreto  de  guerra  á  muerte  de  Bolívar  y  á  los  esEcesos  que 
autorizó  (38).  Por  causas  opuestas  y  por  los  mismos  efectos, 
Bolívar  caería  esta  ves  como  antes  había  caído  Miranda. 
Siempre  la  lógica  del  destino! 


(38  Kii  l;i  rnWii'M  v  !;i  rrnii..>|n;^|a  d»--  psIp  crt|>ilnlu,  h«'ino<=  si^piiido  gc- 
ueralnieulu  u  Jos  hiHionadoivs  rliuiicuü  de  ViMiezucluj  Uuuteuegru,  iia- 
rall  y  Díaz  y  Restr«'|>o,  |iriii(-i|>ulaieate  á.  este  último,  comprobando  su 
texto  CKii  la  colct'oir»)!  de  «  Ducs.  para  la  llhl.  del  Libcrlgidnr  »,  y  ooiii- 
|virMtiii«<!o  í  on  liistoii  iditrf^s  ovíiimAoI"-;  re.ilislas  Torrent'*  y  lííaz, 
uuimiic  con  olio  esiiirilti  según  iiuesUu  i»ro|jio  criterio  y  coa  divcráo 
plan,  corrigiendo  algunos  de  sus  juicios,  ó  los  errores  que  se  apuntan 
en  las  notas  jusliflcattvas. 
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Sinlesis  cronológica.  —  Llamado  do  Bolívar  á  la  opiuión.  —  Papel  duplo  ik 
Bolívar.    Es  investido  de  la  dictadura.  —  Acuerdo  entre  Bolívar  y  Blarijlo. 

Críiica  siuiarióii  mililar  d»*  !'>>  in<lo|ii'i>ditíiues.  —  Combate  de  Ospinot 

—  Muerte  d«'  Y.'^ñr?:.  —  D^Ti  uta  il"  n,»iii|i'i  Eii  t-n  La  FtiTfn.  —  Matíin^a 
do  ocbúcientuá  urisioneros.  —  Üflensa  «k-  Niclona  por  lUvas  y  Campo  Elias. 

—  Combate  de  ChaFayave.  —  Atrocidades  de  Rósete.  —  Bolívar  «e  pone  en 
cainpufia.  —  Se  atrinchera  e»  San  Maleo.  —  Invasión  de  H<nvs.  —  Ik-fensa 
de  las  lineas  de  San  Mat<'i».  —  .Mu.  rte  «le  Campo  Elias.  —  Muf  i  licroiea  de 
Ricaurle.  —  Combale  de  Ucumare.  —  Ueuiiiúii  de  Geballos  y  Cal/nda.—  Sitio 
de  Valencia.'— Avance  del  ejército  de  odente.^'.MaríAo  bale  á  Boves  en  Boca- 
eliica.  —  Heiiítión  de  lus  i  jércilos  de  nvienle  y  de  <>ccidenle.  —  Batalla  del 
Arado.  —  Caji^Ml  toma  el  mando  del  ejércilo  roali:»ta.  —  Primera  batalla  de 
Carabobü.  ~  Errores  niiliture:>  de  Bolívar.  —  Nueva  inva.sirtn  de  Boves.  — 

,  BoUvar  ^  .Marifio  son  derrotados  «n  La  Puerta.  ~  Capitulación  de  Valen- 
cia. —  Si-  l'^v;mf:i  t  i   :  Puerl<i-f"  ituMIn.  —  HfJtr.Tda  do  lUdívar  al  orient»*. 

—  Derruía  de  Aragda. —  Deserciim  de  Bolívar  yManüo.—  El  leüuro  de  Bolí- 
var. —  Bolívar  y  Marido  destituidos.  —  Reacción  de  los  republicanos  en  et 
oriente.  —  Triunfo  de  los  republii-anus  en  .Maturin.  —  Derrota  de  Piaren 
Cumaná.  —  Uivas  y  Itermúdez.  —  H  rr '  ta  de  los  republieanos  en  I  rica.  — 
.Muerte  de  Iktves.  —  Murales  general  en  jefe  «le  lo.s  realistas.  —  Turna  de 
Maturin.  —  Muerte  de  Rivas.— Le  paz  del  sepulcro.— (iuerrillae  indrpendíen- 
l<  -.  —  Retirada  de  fr. láñela  <i  Nueva  «irauada.  —  Ocupación  de  Casaoare. 

—  Aparición  de  Jo^  Aatouio  Páes.  —  La  insurrección  de  Margarita. 


El  año  Xll  había  sido  en  Yeiiozueld  aíio  Itifha  sin  Irogua 
V  (le  t:raii(lns  catad iüiaos  nalural(*s,  políticos  y  sociales. 
Mi  afio  Xlll  fué  do  liíunfos  y  do  reveses,  de  guerra  sin  oiise- 
ricordia  y  de  reacción  violenta.  Iniciado  con  el  restablecí- 
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miento  de  la  república»  termina  con  la  decaileiicia  política  y 
militar  Ue  su  revolución,  y  se  ropilon  eti  »•!  los  mismos  fenó- 
menos en  el  orden  social  determinantes  de  los  acontecimientos. 
£1  año  XIV  será  de  evoluciones  dentro  del  mismo  circulo  de 
acción,  de  peripecias  y  de  matanzas  inauditas,  que  terminará 
por  dos  catástrofes  con  la  repetición  de  las  escenas  de  4812, 
seí&alando  su  segunda  caída  trágica. 

Bolívar,  en  medio  de  los  peligros  que  le  rodeaban  al  ter- 
minar el  año  XIII,  con  su  autoridad  dictatorial  no  bien  cimen- 
tada, sintió  la  necesidad  de  llamar  en  su  auxilio  la  opinión 
para  agrej^^arse  fuerzas  morales,  porque  no  hay  poder  por 
grande  que  sea,  que  [meda  prescindir  del  concurso  de  las 
vühuilades  sin  caer  en  fl  vacío.  La  dicladiira  era  una  necesi- 
dad de  los  tiempos,  y  rl  la  haliia  jiislilicado  con  sus  Iriunfos 
en  pro  de  la  ¡iKli  jiciidencia  nacional,  aunque  iiuciéndola 
servir  á  su  ('imiandcciiuionlo  personal  y  á  su  anhelo  de  vana- 
gloria: pcKi  no  era  reconocida  en  toda  la  ('\l('n<'i('>n  del  terri- 
torio dominado  por  las  armas  libertadoras,  y  tenia  que  com- 
partirla con  un  rival  poderoso,  sin  más  títulos  que  los  de  la 
fuerza  uno  y  otro.  De  aqui  la  necesidad  do  darle  una  base 
legal,  al  menos  en  su  forma.  Todo  se  reducía  á  una  simple 
evolución  dentro  de  los  elementos  de  fuerza  que  constituían 
la  dictadura  de  hecho,  para  revestirla  como  tal  siquiera  fuese 
del  ropaje  del  derech«>  coasentido.  Bolívar,  que  habla  consi- 
derado funesta  la  restauración  de  la  primitiva  república 
federal  y  prematura  é  impracticable  la  convocación  de  un 
congreso,  imaginó  que  podía  hacer  un  llamamiento  á  la 
opinión,  convocando  una  especie  de  asamblea  política  que 
legitimase  su  dictadura.  Este  momento  seflala  en  la  vida  del 
libertador  una  nueva  fase,  que  con  modificaciones  aparentes 
y  cambiantes  de  colorido,  se  ha  de  repetir  periódicamente  en 
el  curso  do  su  ;;raii  carrera  bajo  faz  dupla,  con  luces  de  reflejo 
y  lucos  ¡iropias.  Jamás  nia^nn  hombre  público  ¡uesenló 
mayores  contradiccioues  entre  la  palabra  y  la  acción.  Poseído 
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de  una  ínsaciaiilc  lóii  en  que  se  mezclaba  lo  sublime  y 

lo  impuro,  como  en  los  torrentes  que  arrastran  el  lodo  del 
fondo  en  su^omias  i mpcUiosas, buscaba  ron  avidrzla  realidad 
del  poder  su[)remo  sin  ronlrnl  que  repudiaba  en  teoría,  v 
renunciaba  leairalnionle  el  mando  absoluto  de  que  estaba  en 
posesión,  y  que  tenía  que  ejercer  por  necesidad  y  por  deber, 
protestando  no  aceptarlo  jamás,  para  recibirlo  después  sin 
condiciones  como  lo  buscaba.  Es  una  escena  de  su  gran 
comedia  política,  en  que  contradiciéndose  ¿sí  mismo,  expon- 
drá con  sinceridad  moral  una  doctrina,  que  prácticamente 
no  podrá  serle  aplicada.  De  esta  duplicidad  proviene,  que  él 
sea  el  inventor  en  Sud>  América  de  las  repetidas  renuncias  de 
los  que  identificados  con  el  poder,  hacen  falsa  ostentación  de 
desinterés,  señalando  los  peligros  de  la  perpetuidad  de  ios 
gobernantes  en  una  democracia,  sin  la  sinceridad  de  Wáshing- 
ton  ni  el  ánimo  deliberado  de  San  Martín.  Hay  que  tenérselo, 
empero,  en  cuenta.  En  medio  de  su  grandeza,  de  su  influen* 
cia  preponderante,  con  un  temperamento  más  que  autoritario, 
monocrálico,  amando  con  loda  su  alma  y  sensualnieiile  el 
poder  cuniu  lo  amaba  y  creyendí»  irreemplazable  su  persona, 
desde  este  día,  en  que  lii/.u  un  llamaniienlo,  aunque  de  mera 
forma  A  la  opiniiMi,  siempre  invocó  la  alta  autoridad  de  los 
congresos  representantes  de  la  opinión,  cedió  algunas  v<'ces 
ante  sus  deliberaciones  libres,  y  aun  para  hacer  prevalecer 
sus  excéntricas  teorías  con stilticionales ó  satisfacer  su  anhelo 
de  vanagloria,  busc(5  en  todo  tiempo  su  sanción  y  compartió 
ron  ellos  su  responsabilidad,  basta  que  al  fín  se  inclinó  ante 
el  voto  del  último  congreso  que  puso  el  sello  del  destino  á 
su  ültíma  renuncia  impuesta  forzosamente  por  la  opinión  á 
que  apelara  en  1814. 

Para  evitar  la  complicación  de  un  congreso  nacional,  — 
cuya  elección  y  reunión  era  por  otra  parte  imposible,  —  y 
siguiendo  la  tradición  municipal  de  los  cabildos  abiertos,  á 
que  la  revolución  diera  representación  popular  y  privilegios 
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parlamentoríos,  y  aun  facultades  constituyentes,  convocó 
una  asemblea  de  notables,  compuesta  de  las  corporaciones 

civiles  y  de  los  padres  de  familia  de  la  capital,  á  !a  que  atribuyó 
por  una  ficci(5n  convenrional,  la  soberanía  del  pueblo  y  e 
poder  (le  diclar  la  ley  suprema.  Dióle  cuenta  de  su  adminis- 
tración dietatnrial,  que  somotií)  á  su  fallo;  abdicó  en  sus 
manos  la  potestad  de  que  se  había  investido,  y  protestando 
no  poder  ni  querer  continuaren  ella,  cuando  «511  espada  era 
el  único  punto  de  apoyo  de  la  república  vacilante,  la  volvió 
á  recibir  incondicionalmente  de  las  manos  en  que  por  fírci(1n 
la  entregaba,  después  de  repre5;entar  su  doble  papel.  Erala 
renovación  de  la  escena  al  recibir  el  titulo  de  libertador,  que 
se  repetiría  constantemente  con  cambio  de  palabras  y  sin 
variación  de  asunto,  en  circunstancias  y  condiciones 
análogas. 

'  La  peroración  de  Bolívar,  en  esta  ocasión,  —  elocuente, 
difusa,  declamatoria,  persooal,  patriótica  y  espontánea  como 
todas  las  suyas,  —  es  el  único  recuerdo  que  de  la  asamblea 
de  Caracas  en  1813  haya  quedado,  y  sólo  merece  recordarse 

como  manifeslación  compleja  do  la  naturaleza  de  un  grande 
hombre  de  acción  y  peusamiunlo  en  uu  monienlu  solemne. 
Pronunció  tres  discursos  :  uno  para  abdicar  la  dictadura, 
haciendo  el  elogio  de  sus  arriones;  otro  para  excusarse  de 
continuarla,  al  hacer  su  biografía;  uno  linal,  para  consagrar 
su  apoteosis  en  vida,  confirmado  por  la  asamblea,  y  aceptar 
incondicionalmente  el  poder  diclalorial.  Jamás  héroe  alguno 
fué  más  héroe  de  sus  discursos  que  Bolívar.  Él  dijo  en  tal  oca- 
sión :  «  Yo  no  os  be  dado  la  libertad.  Yo  no  soy  el  soberano. 
»  Vuestros  representantes  deben  hacer  vuestras  leyes.  Anhe* 
»  lo  por  el  momento  de  trasmitir  este  poder  á  los  represen- 
)»  tantas  del  pueblo,  y  espero  me  eximiréis  de  un  destino 
»  que  alguno  de  vosotros  podrá  llenar  dignamente.  »  Pero 
agregaba  inmediatamente,  al  dar  cuenta  de  sus  actos :  «  Para 
»  salvaros  de  la  anarquía  y  destruir  los  enemigos  admití  y 
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»  conservé  el  poder  soberano.  Os  he  dailo  leyes,  os  he 
»  or^nnizado  una  ;u1ininislrarinn  :  os  he  dudo  iiii  gobierno. 
»  Vuestro  limior  >e  iia  ii'jmcslo;  vuestras  cadenas  han  sido 
»  despedazadas;  he  exterminado  vuestros  eneniiü^os,  y  os  he 
»  administrado  cou  justicia  '  .  Anle  el  voto  de  la  asamblea 
de  continuar  cjcrcieudo  la  dictadura  como  una  necesidad 
pública,  después  de  «  oir  con  rubor  »  según  sus  palabras, 
pronunciar  su  elogio,  traz<S  él  mismo  el  cuadro  de  su  vida 
pública  desde  la  proscripción  hasta  la  reconquista,  y  al  mez* 
ciar  incidentalmente  al  propio  encomio  de  sus  acciones  el  de 
sus  compañeros  de  trabajos,  replicd  con  palabras  elocuentes, 
bellas  máximas  y  protestas  ficticias  subentendidas,  en  que 
reconociendo  contradictoriamente  la  necesidad  de  la  dicta- 
dura, insistió  en  abdicarla  :  ct  Yono  he  venido  á  oprimiros  con 
»  mis  armas  vencedoras:  he  venido  ú  traeros  el  imperio  <le 
»  las  levL's.  No  es  el  despotismo  militar  el  que  puede  hacer 
)»  la  felicidad  do  nu  purblo,  ni  el  mando  que  obteu¿^o  puede 
»  jamás  convenir  sino  ItMnporariauK'nte  ú  la  república.  Un 
»  soldado  feliz  no  adquiere  niagiin  derecho  para  mandar  á 
»  su  patria;  no  es  el  árbilro  de  las  leyes  ni  del  gobierno  :  sus 
»  glorias  deben  confundirse  con  las  del  pafs.  Yo  os  suplico 
>»  me  eximáis  de  una  carga  superior  á  mis  fuerzas.  £legid 
I»  vuestros  representantes,  vuestros  magistrados,  un  gobierno 
n  justo ;  y  contad  con  las  armas  que  han  salvado  la  repú- 
i>  blica  »,  La  asamblea  lo  proclamó  unánimemente  dictador, 
y  le  votd  por  aclamación  una  estatua  en  vida  que  perpetuase 
la  memoria  de  su  desinterés  en  los  triunfos.  Él  se  sometió 
ante  la  insistencia,  reconociendo  la  necesidad  imperiosa  de  la 
dictadura,  y  declaró  que  no  pretendía  con  supercherías, 
afectar  una  períecLa  iuoderac¡<m  para  arrancar  sufragios. 
H  Los  oradores  han  hablado  por  el  piiehio.  Ciudadanos!  en 
»  vano  üs  esior/;'iis  porque  continúe  ilimiladamenlc  en  ejer- 
»  cicio  de  la  autoridad  (jue  poseo.  Las  asambleas  populares 
»  no  pueden  reunirse  ea  toda  Yeuezucla  sin  peligro,  lo 


Digitized  by  Google 


BOL.iVAR  Y  MARiRO.      CAPÍTULO  XXXIX.  311 

»  conozco,  y  me  someto  á  mi  pesar  á  recibir  la  loy  que  las 
»  circunsfancias  me  dictan.  Confieso  que  ansio  impacienle- 
»  mente  pov  el  aiomenlo  de  renunciar  á  la  auioridad.  Kiilon- 
»  ees  espero  que  me  eximiréis  de  todo,  exceplo  de  comhalir 
»  por  vosoli  )-;.  Os  suplico  no  creáis  que  nii  müderarii'ii  es 
»  para  alu( maros,  y  para  llegar  por  este  medio  ála  tinmia. 
»  No  soy  uu  Pisislrato  (1).  » 

Fuerte  moralmcnte  Bolívar  con  el  voto  de  confianza  de 
sus  conciudadanos,  que  á  pesar  de  sus  formas  artificíales  em 
dictado  por  un  sincero  entusiasmo,  él  comprendía  que  la  lucha 
era  desesperada  sin  la  conceniractdn  de  todas  las  fuerzas 
independientes,  y  que  esto  no  era  posible  sin  un  acuerdo 
franco  y  patrídtico  con  Marifto.  En  uno  de  sus  discursos  á  la 
asamblea  había  designado  al  «  libertador  de  oriente  como 
digno  de  regir  los  destinos  de  la  república  »  para  propiciarse 
su  buena  voluntad.  Dando  un  paso  más  en  este  sentido, 
resolvióse  al  fin  á  reconocer  como  hecho  que  se  imp(»jüa  la 
doble  (licladuru,  y  se  (Jím-h»  A  su  émulo  al  reclamar  su 
C()()[)eración  en  términos  tan  ilitrnos  y  moderados  voino 
tirnios  :  «'  Kepoüdas  veces  lie  implorado  los  auxilios  de  V.  E., 
»  para  que  marchando  á  cubrir  con  sus  trojias  á  Calabn/o, 
»  se  impidiera  el  que  los  enemigos  la  ocuparan ;  y  para  quo 
»  destinándolas  contra  Boves  cooperasen  con  las  de  Caracas 
»  á  su  destrucción.  Suplicóle  me  revele  las  causas  que  han 
n  influido  para  unas  dclorinÍTiaciones  tan  conlrarias,  en  tanto 
»  que,  &  nombre  de  la  libertad  comprometida  de  la  república, 
»  le  pido  instantáneamente  todos  sus  socorros  para  soste- 
I»  narla  ».  Reconocido  Marifio  como  jefe  supremo  del  oriente, 
firmóse  entre  ambos  dictadores  un  tratado  (mediadosdeenoro), 
uniendo  sus  armas  y  esfuerzos  contra  el  enemigo  común. 


{\]  o  Acia  pn|iiilar  celflir.-tilii  en  Cai'aras  vi  día  2  df  í'iiero  de  1814.  » 
(u  Docs.  paru  lu  üisL  del  LiberUdor  »>  t.  V,  pág.  40,  uúiu.  906.) 
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Ya  era  tarde.  La  lucha  so  prolongaría,  pero  la  república  de 
Venezuela  estaba  por  segunda  vez  irremisiblemeiite  per- 
dida. 

■•  - 
II 

Corno  se  explicó  antes,  los  llanos  estaban  perdidos  :  Yá- 
fiez  ocupa!).!  á  Harinas  y  Boves  á  Calabozo.  El  occidente  reac- 
cionaba, y  el  ejército  triunfante  en  Araure  tenía  que  retroce- 
der para  cubrir  su  retaguardia  amenazada,  al  mismo  tiempo 
que  Cajigal  y  Geballos  en  el  litoral  de  Sotavento  reaccionaban, 
formando  un  nuevo  ejército  para  tomar  de  nuevo  la  ofensiva. 
Evacuada  la  provincia  de  Barínas  por  las  fuerzas  republicanas 
que  la  defendían,  Urdancta,  que  había  suspendido  su  marcha 
hacia  Coro,  retrocedió  para  ampararla ;  pero  ya  era  tarde, 
Yáficz,  triunfante,  avanzaba  con  i  ,000  hombres  por  la  falda 
oriental  de  la  cordillera,  con  su  fuerza  dividida  en  dos 
columnas  de  maniobra.  Urdaneta,  trasmontó  la  cordillera 
hacia  el  oriente,  y  reunió  como  700  hombres  en  Ospino,  al 
oeste  del  campo  de  batalla  de  Araure.  Puesl<»  ambos  cuer- 
pos tic  cjéi'cilu  uno  frente  de  otro,  empefíóse  la  pelea  con 
orden  por  una  y  otra  parle.  í^a  caballería  llanera,  mandada 
por  Yánez  en  persona,  car^ó  solu  i'  la  iníanici  ía  jialriota,  y  su 
jefe  cayó  muerto  herido  por  dos  balazos.  La  victoria  quedó 
por  los  independientes.  El  cadáver  de  Yáñez,  fué  dividido 
en  trozos  y  sus  miembros  repartidos  en  varias  localidades 
teatro  de  sus  hazaftas  y  de  sus  crueldades  (fel)reró  2).  Suce- 
dióle en  el  mando  su  segundo  Sebastián  de  la  Calzada,  que  de 
soldado  raso  habíase  elevado  al  rango  de  coronel,  y  que  no 
menos  bárbaro  que  su  muerto  jefe,  vengó  su  muerte  y  los 
ultrajes  á  su  cadáver  incendiando  el  pueblo  de  Ospino,  que 
abandonó  después  del  combate. 

Boves,  mientras  tanto,  avanzaba  hacia  el  corazón  de  Ve- 
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Desuela,  al  Trenle  de  un  ejércilo  de  llaaeroSf  que  los  liistona- 
dores  hacen  subir  exageradamente  al  número de8,000 hombres. 
Bolívar  habla  dispuesto  que  saliese  á  su  encuentro  Campo- 
£lías,  con  una  columna  do  ^,500  hombres,  que  so  situó  en 
la  villa  del  Cura  á  la  entrada  del  Llano-Bajo,  donde  teníanlos 
republicanos  un  gran  parque,  destinado  á  armar  un  cuerpo  de 
ejércilo  del  oriente,  que  al  mando  de  Hariíio  debía  acudir  á 
aquel  punto  según  lo  convenido  entre  los  dos  dictadores.  El 
auxilio  de  oriente  no  acudió,  y  el  vencedor  del  Mosquitero 
quedó  solo  para  hacer  frente  á  la  tremenda  invasión.  Boves 
desprendió  una  columna  de  \  .200  hombres  al  mando  del  espa- 
ñol Francisco  Rósele,  olio  mousU  uo  de  la  raza  de  Zuazula  y 
Antoñanxas.  que  excüdt'iía  ú  i'slos  en  atrocida<les.  Esta 
columna  destacada,  penetró  por  los  valles  del  Tuy,  y  otujjó 
Ocumare  ú  83  kibjmetrus  al  oeste  de  Caraibas  '  f !  de  fohrci  o  i. 
A  pesar  de  no  haber  encontrado  sino  una  deliil  resistencia, 
pasó  á  cuchillo  hombres,  mujeres  y  niños,  descollando  hasta 
los  que  se  refugiaron  en  el  templo,  hecho  inaudito  hasta  en- 
tonces en  el  transcurso  de  Ja  guerra  á  muerte.  La  ciudad  de 
Caracas,  temerosa  de  ser  atacada,  se  fortificó,  preparándose  ¿ 
una  defensa  6  todo  trance. 

Ai  anuncio  de  la  invasión  de  Boves,  que  avanzaba  dego- 
llando cuantas  partidas  caían  en  su  poder,  Campo  Elias  se 
adelantó  como  12  kilómetros  ¿su frente,  basta  ellugar llama- 
do La  Puerta,  por  ser  el  sitio  donde  se  reúnen  los  caminos 
que  de  los  llanos  conducen  á  varios  puntos  del  Alto  y  Bajo 
llano.  Varios  ángulos  salientes  de  la  cordillera  oriental  se 
avanzan  por  el  noi  le,  y  liacia  el  sud  se  desenvuelve  una  vasta 
llanura,  marcándose  con  caracteres  definidos  los  lindes  de 
las  dos  zonas  liuiílíofes.  F]n  este  sitio  se  trabó  la  ItaUiIla 
(febrero  3).  La  formidable  caballería  de  Boves,  con  su  gran 
masa,  aj)lastó  la  división  de  Campo  Elias  en  dos  horas  de  com- 
bate, haciendo  pedazos  su  infantería  que  pasó  á  cjichillo. 
Boves  fué  gravemente  iierido  en  la  pelea.  Su  segundo  Mora- 
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Ies,  con  1,000  jinetes  y  300  cazadores  de  infantería  montada, 
penetró  á  los  valles  de  Aragua,  y  avanzd  sobre  Victoria 
punto  intermedio  al  oeste  de  Caracas  y  Valencia.  Campo 
EHas,  con  sus  destrozados  restos,  se  1 1  ))leg«>  y  atrincheró  en 
la  Cabrera,  la  angostara  cercana  á  Valencia,  tristemente  la- 
mosa por  la  desgraciada  defensa  que  eu  ella  hiciera  Miranda 
en  1812. 

Uivas,  ti  vnifctlor  de  N;i(|U!lao  y  Horconns,  qiit^  matítiaba 
en  la  capilal.  a(  ii«li«')  ••.m  I  .(!(»(>  Iiimiluos  y  piezas  de  artille- 
ría en  ilt'lnisa  de  Vi'  i  >ria,  (ioiidc  fué  sitiado.  Atacado  allí 
]HH  Morales  y  n*durido  al  rerinlo  de  la  ciudad,  so  defiMidii* 
tenazmente,  quedando  la  mitad  de  su  tropa  fuera  de  combale 
(10  de  febrero).  Iba  ya  á  sucumbir,  cuando  se  levantó  en  el 
horizonte  una  nube  de  polvo  que  hizo  r  -n  i  or  la  esperanza 
en  los  sitiados.  Ei  a  el  imperiérrilo  vencedor  do  Mosquitero  y 
el  vencido  en  La  Puerta,  que  al  frente  de  220  hombres  acudía 
desde  la  Cabrera  de  Valencia  en  auxilio  de  la  plaza.  Prote- 
gido en  su  entrada  á  las  trincheras,  por  una  vigorosa  salida 
que  hizo  Rivatt  atacando  por  la  espalda  al  enemigo  que  salie* 
ra  &  contener  á  Campo  Elias,  ambas  fuerzas  reunidas  recha- 
zaron un  nuevo  asalto  que  llevó  Morales,  aunque  ¿  costa  de 
yrandi's  pérdidas.  Kl  jVfc  realisla,  vióse  obligado  á  levantar 
el  «itío,  y  peraoíruidu  en  su  retirada  hacia  el  dura,  perdió  toda 
su  arlilicria. 

Triunfante  Hivas  de  Morales,  mandió  ?i  los  valles  del  T«y 
fn  ]ici--rriieión  d*d  Hto/.  Rósete  al  íretile  <le  8<Hi  liomhies.  v 
jo  ;i-al|.'.  (11  el  ¡>ui  l»li>  tic  (^baravave,  desliaciéiidolo  roni|de- 
tamenle.  .\o  di()  cuartel  á  los  prisioneros.  Desde  C.liaiayave, 
nvau/ó  basta  pueblo  de  la  sabana  de  Ocumare,  donde  en- 
contró desparramados  en  sus  calles  como  Irescienlos  cadáve- 
res insepultos  de  niños,  mujeres  y  bombres  sacrilicados  bár- 
baramente por  el  feroz  Rósete  (2).  Sobre  ellos  juró  Bivas 

(2)  l.f>9  liísloriadnreii  pspafioles  pa«iin  par  nito  la  cxcuraiiín  de  Rósete, 
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vcn^anzaf  y  extermiiiío  do  In  raza  cspafiola.  £1  famoso  cau- 
dillo margaritefio  Juan  Bautista  Arismendi,  que  mandaba  en 
Caracas  en  ausencia  de  Rivas,  hizo  el  mismo  juramento.  Estos 
juramentos  eran  precursores  de  una  de  las  hecatombes  más 
sangrientas  que  recuerda  la  historia. 


III 

Bolívar,  que  después  de  ser  proclamado  dictador  hablase 
puesto  en  campaña,  recibió  en  Puerto-Cabello  la  infausta  no- 
ticia de  la  derrota  Ju  Campo  Elias  en  La  Puerta.  Una  vez 
más  se  ponía  á  pruol)a  la  fortaleza  de  su  alma  en  los  contras- 
tes. Trasladóse  inmediatamente  á  Valencia,  donde  estableció 
su  cuartel  general,  reconcentrando  todos  sus  destacamentos 
dispersos,  sin  levantar  el  sitio  de  Puerto-Cabello  á  cargo  de 
D'Eluyar  con  las  tropas  granadinas,  y  llamó  á  sí  el  grueso  de 
la  división  de  Urdancta,  quien  quedó  en  Barquisimeto  con 
sólo  700  hombres  haciendo  frente  á  la  invasión  del  occidente. 
En  tan  criticas  circunstancias  recibid  una  consulta  del  coman> 
dante  de  la  Guayra.  «  Que  hago  en  estos  momentos  de  peligro 
»  con  la  multitud  de  españoles  que  existen  en  las  prisiones  de 
»  esta  plaza :  ellos  son  numerosos  y  la  guarnición  muy  poca». 
Bolívar  tomó  la  pluma  y  contestó  en  el  acto :  «  Ordeno  que 
» inmediatamente  se  pasen  por  las  armas  todos  los  españoles 


y  ni  siquiera  lo  nombran.  Diaz,  en  sus  «  Recuerdos  de  la  Revol.  de  Ca- 
racas »,  pAg.  lüti,  rdiriéiulos».'  á  él,  dir»'  :  I'ii  nuM  pít  de  tropas  niaii- 
j»  (lado  por  un  hombre  iuoapaz  de  nii  mando  », —  AdiMiias  d»'l  parle  de 
Rivas,  que  puede  lacharse  de  parcial,  da  lestiinonio  de  estas  atrocidades 
el  presbítero  Joan  de  Orta,  como  testigo  presencial,  en  oRño  de  2á  de 
febi'^rn  de  ISli  dirifíido  al  provisor  y  vicario  if  inri!.  m  rjue  dice: 
«  Sobre  trescientos  eadáveres  culueii  las  calles,  fosos  y  montes  de  la 
»  inmediación  (de  eslu  plaza).  El  sanluario  de  Dios  vivo  fué  violado.  La 
I*  sangre  de  tres  víctimas  inocentes  riega  el  pavimento  ». 
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»  presos  en  las  bóvedas  (de  la  Guayra)  y  en  el  hospital,  sin 
>*  excepción  alguQa  » (febrero  8).  Arísmcndt  fué  encargado  de 
la  tremenda  ejecuci<5n.  £n  las  ia&tracciones  que  le  dió  el  dic- 
tador, preveníale  empero :  «  con  excepcítm  de  los  españoles 
»  que  tengan  carta  de  naturalización  »,  £1  feroz  margarítefio 
exclamó  al  leerla :  <c  Este  secretario  del  libertador  es  un  burro: 
»  ha  escrito  con  excepción^  en  vez  de  poner  con  inclusión!  » 

Existían  en  aquella  época  como  1,000  espafloles  presos,  — 
no  prisioneros  de  guerra,  —  de  los  avecindados  en  la  capital, 
que  al  tiempo  de  su  ocupación  por  los  independientes  fueron 
encerrados  en  las  cárceles  de  la  Guayra,  y  sobre  quienes  pesa- 
ba la  sentencia  de  muerle  de  Triijillo,  por  razón  de  su  origen, 
aun  siendo  indifcrcnlcs.  Holivar  |iro{uis()  en  varias  ocasiones 
su  canje  por  un  (n  qoi  oo  iiúniero  de  [nisioneros  y  piiísos  pa- 
triotas que  se  hallaban  en  Puerto-Cahello ;  pero  Monleverde 
&e  había  !it\L.'udo  coii-^laoliMnciito  á  ello.  Kii  la  cabeza  de  estos 
desgraciados  iba  á  eumpiitse  el  terrible  decreto  do  guerra  á 
muerte  del  dictador.  Arismendi,  con  un  lujo  de  crueldad  que 
espanta,  lo  cumplió  como  fiel  ejecutor  y  como  verdugo.  — 
Mandó  formar  con  los  condenados  una  gran  pira,  en  que  de- 
bian  consumirse  sus  cadáveres,  y  á  que  ellos  pusieron  fuego 
con  sus  propias  manos.  —  En  seguida  empezó  la  matanza  : 
en  Caracas  y  en  la  Guayra  simultáneamente.  Las  víctimas 
eran  extraídas  en  grupos  de  los  calabozos,  como  reses  desti- 
nadas al  matadero,  Al  toque  de  degüello  de  una  corneta,  los 
soldados  caían  sobre  ellos,  y  á  bayoneta,  hacha,  sable,  lanza, 
machete  ó  pufial,  eran  sacrificados,  y  muertos  ó  moribundos 
arrojados  á  la  hoguera.  —  Poca  pólvora  se  gastó  en  la  ejecu» 
ción.  —  Durante  uclio  días  consecutivos  se  mató  así  sin  mise- 
ricordia en  Caracas  y  en  la  (luavra.  —  Así  perecieron  ocho- 
cienluá  sésí'til;)  y  se¡<^  españoles  y  canarios,  entre  ellos,  según 
los  mismos  liisloriadores  colombianos,  «  muchiis  hombres 
buenos  »,  que  habían  amparado  á  los  republicanos  defen- 
diéndolos contra  la  crueidad  de  sus  compatriotas.  —  Esta 
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hecatombe,  una  de  las  más  sangrientas  que  reoaerda  la  his- 
toria, ordenada  en  virtud  de  una  bárbara  ley  de  extoiinihio, 
puede  ser  explicada  por  la  seguridad,  y  la  disculparía  lanece* 
sídad  de  vencer  á  todo  trance,  pero  la  conciencia  la  condena 
como  derecho  y  como  hecho,  y  con  razón  so  ha  dicho,  que  es 
una  «  mancha  de  lodo  y  sangre  en  la  historia  de  Venezuela.  » 
—  Como  represalia, fué  el  resultado  de  las  matanzas  que  auto- 
rizó el  decreto  do  guerra  á  luuerlc  de  Bolívar  al  abrir  su  cam- 
paña iccüiiquistaflora,  quu  dos  cabezas  de  españoles  pacíficos 
degollados  por  sus  s-uerrillas  iniciaron.  La  necesidad  fué 
creada  jxir  la  absuitla  teoría  en  que  se  íuiiJulta  la  guerra  ú 
muerte,  que  como  todo  ai)snrdo  tenía  necesariamente  que 
producir  un  hecho  hrutalmente  Iónico,  Como  medio  de  terror 
y  como  medio  de  victoria  que  pudiera  justificarla,  no  tuvo  ni 
la  sanc¡<5n  del  éxito  :  fué  causa  de  derrota,  la  ensangrentó 
inútilmente  sin  impedirla,  y  la  hizo  mas  trágica  y  dolorosa  (3). 
Empero,  manifestación  de  un  alma  fuerte, uo  fué  acto  defero> 
cidad  emanado  de  la  naturaleza  irenerosa  de  su  ordenador,  y 
esto  le  absuelve  auto  la  moral  de  la  historia.  Y  debe  repe- 
tírselo que  en  su  descargo  ha  dicho  un  historiador  imparcial: 
«  Poco  tiempo  antes,  iguales  monstruosidades  habíanse 
)>  cometido  en  medio  de  la  misma  Europa,  con  su  refinada 
»  civilización,  entfe  los  pueblos  del  mediodía,  en  Espafia  y 
»  el  reino  de  Nápoles.  Los  españoles  habían  engendrado  en 
»  el  seno  de  su  oscurantismo,  esta  fuerza  que  se  desencade- 
»  naba  contra  ellos.  Según  el  código  natural  de  todos  los 
»  pueblos  groseros,  los  criollos  les  aplicaban  la  ley  que  ellos 
»  Ies  enseñaron  como  maestros,  buscando  su  salvación  en  el 
»  mal,  ya  que  no  la  encontraban  en  el  bien.  Al  menos,  fioli- 
»  var  sintió  la  necesidad  de  justificar  ante  el  muodo  este 


(3)  Véase  en  el  cap.  XXXVIII,  §  VII»  el  eiomen  histórico  de  los  ante> 
cedoiiles  del  (ie<Telo  de  guerra  &  muerte  de  Trujíllo,  j  el  jtticío  fundado 
que  allí  se  hace  acerca  de  ella. 
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»  terrible  acto  de  represalias,  mientras  los  espaftoles  ni 
»  siquiera  pensaron  en  disculpar  sos  atrocidades  »  (4). 

Bolívar,  sólo  contaba  á  la  sazón  con  1,500  infantes  y  600 
jinetes  para  bacer  fr«nlc  á  la  irrupción  de  Boves  con  sus 
semi-bárbaras  masas  de  llaneros,  indisciplinadas,  pero  resuel- 
tas á  lotio  y  cuatro  veces  más  numerosas.  En  campo  abierto 
no  podía  contrarrestarlas.  Encerrarse  en  Caracas  ó  permane- 
eer  concentrado  en  Valencia,  era  entregar  lodo  el  pafs  al  ene- 
migo. Su  resolución  fué  la  más  prudenlc  y  la  más  valerosa. 
Asegurada  la  capital  de  un  golpe  de  mano,  forlificó  á  Valen- 
cia, formando  una  flotilla  cu  su  lago;  atrincheró  el  eslroclio 
de  Cabrera,  y  ocupó  Victoria  (20  de  marzo).  De  este  modo 
cubría  todas  las  posiciones  que  constituían  sus  puntos  de 
apovo  en  e!  terreno  montañoso  de  la  conlillcra  del  litoral; 
cerraba  el  camino  que  traía  Boves  va  reslaidecido  de  su  he- 
rida, y  mantenía  abiertas  sus  comunicaciones  por  el  llanco 
izquierdo  á  la  espera  del  ejército  de  oriente  que  venía  en  su 
auxilio,  mandado  por  Marifio  en  pei'sona.  La  posición  era 
estratégica. 

La  ciudad  de  Victoria  se  halla  situada  en  el  ameno  valle  de 
Aragua,  río  que  derrama  sus  aguas  en  el  lago  de  Valencia 
por  el  oriente  y  en  el  mar  por  el  occidente,  envolviendo  los 
valles  del  Tuy  inmediatos  á  Caracas.  Á  este  punto  convergen 
los  caminos  de  la  costa  y  de  los  llanos  bajos.  Desde  las  altas 
colinas  en  que  está  asentada  la  ciudad,  se  descubre  un  vasto 
y  pintoresco  panorama  de  campiñas  cultivadas,  dominado  al 
norte  por  una  eminencia  llamada  del  Calvario,  á  cuyo  pie 
hacia  el  oeste,  se  desenvuelve  una  llanura  en  que  se  encuentra 
el  inmediato  pueblo  de  San  Mateo.  Aquf  estableció  el  Liber» 


(4)  Gervínust  «  HisL  du  XIX  siécle  »».  —  Véase  «  Manilícsto  que  hizo 
al  mundo  *-!  niini>(ro  de  Venezui'la  por  onloii  «let  Liherlador  »  de  24  de 
fi'bi-iMo  de  t814. Docs.  para  la  Uist.  dei  Libertador  »,  U  V,  pAg.  núme- 
ro 9i6). 
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tador  BU  cuartel  general.  £a  el  vértice  de  las  alturas  que 
rodean  esta  posición,  encontrábase  una  casa  de  propiedad  de 
Bolívar,  y  hacía  el  oriente  se  extendía  la  hacienda  llamada 
del  Ingenio,  uno  de  sus  más  ricos  feudos  patrimoniales.  Iha 
á  combatir  j[)ro  aris  et  focU,  Hizo  construir  trincheras  defen- 
didas por  fuertes  estacadas,  para  cortar  el  camino  principal 
de  Victoria,  que  atraviesa  el  pueblo  de  San  Mateo  y  se  desen- 
vuelve al  pie  de  la  casa  del  Ingonio  y  del  Calvario,  y  situd  el 
pannK'  en  el  Ingenio.  Por  la  primera  vez  iban  á  encontrarse 
Bolívar  y  Huves  frente  á  frente. 


IV 


El  25  de  febrero  aparecieron  sobre  las  alturas  fronterizas 
de  San  Mateo  las  muchedumbres  de  Boves,  compuestas  do 
5,000  jinetes,  precedidos  por  2,000  fusileros.  Las  avanzadas 
cambiaron  los  primeros  tiros  ríoAraguapor  medio,  replegán- 
dose unos  y  otros  &  sus  reservas  al  anochecer.  AI  día  siguiente 
cargó  Boves  sobre  los  atrincheramientos  con  grande  algazara. 
Morales  atacó  la  derecha  de  las  líneas,  donde  estaba  situada 
la  casa  de  Bolívar,  y  fué  completamente  rechazado.  En  la 
trinchera  del  centro,  donde  mandaba  Bolívar  en  persona,  el 
ataque  dirigido  por  Boves,  fué  tan  impetuoso  como  tenaz  la 
resistencia.  Los  fuegos  de  la  infanlería  republicana  hicieron 
eslra^ros  en  las  lilas  contrarias.  Los  enemi:?^os  ( iugarou  cii- 
toiu  es  sobre  el  Culvíuio,  para  llanquear  la  ilercclia  de  línea 
apoderándose  <le  unas  casas  fronterizas  desde  las  cuales 
abrieron  un  íut  go  inoi  lífero.  El  libertador,  hizo  reforzar  la 
posición  con  tropas  de  reserva  al  inaTido  del  coronel  Manuel 
Villapol  y  Caiii|M>  Elias,  niulnts  espariides  de  nacimiento,  an- 
tiíTfio  L-^eneral  (»1  uno  de  lo»  patriólas  en  la  Guayana  en  1812, 
y  el  sexuado,  vencedor  del  Mosquitero  y  salvador  de  Victoria. 


380         SITIO  DE  SAN  MATEO.  -  CAPITULO  XXXIX. 

Los  dos  cayeron  mortalmente  heridos.  El  joven  capitán  Ra> 
fael  Villapol,  hijo  de  Venezuela,  reemplaza  &  sa  padre,  res- 
tablece el  combate,  arroja  al  enemigo  de  sus  posiciones,  y 
gravemente  herido  se  replegó  al  anochecer  al  Calvario,  man- 
teniendo la  posición,  al  mismo  tiempo  que  Boves,  gravemente 
herido  también,  era  conducido  en  brazos  de  sus  soldados. 
Dos  horas  y  media  había  durado  el  combate.  £1  campo  estaba 
cubierto  de  cadáveres  de  una  y  otra  parte.  BoUvar  extendió 
y  perfeccionó  sus  defensas,  esperando  un  nuevo  ataque.  Mo- 
rales tomó  el  mundo  del  ejército  llanero  en  reemplazo  de 
Buves  herido. 

Los  realií^tas  hal>i*ui  ¡líjoludo  bUs  municiones  de  infaiiti'ría. 
Durante  (juiüi  ti  días  penaanecierou  cu  inacción.  El  1!  de 
marzo  rt'])¡li<M on  el  asallo,  y  fueron  otra  vez  rocha/ados.  Bo- 
ves, algún  tanto  restablecido  de  su  herida,  se  j.uso  de  nuevo 
al  frente  do  su  ejército  que  lo  recibió  con  grandes  aclama- 
ciones (marzo  17).  El  20.  lío  ves  atacó  por  ti?rcera  vez  las 
lineas.  Los  fuegos  de  la  infantería  y  d''  la  artillería  republi- 
cana, hicieron  estragos  en  sus  illas,  obligáudolo  ¿  desistir  de 
su  intento  por  el  momento.  £mpeñado  en  arrebatar  la  posi- 
ción, costase  lo  que  costase,  combinó  un  nuevo  plan  de  ataque. 
Una  fuerte  columna  de  fusileros,  lomaría  por  la  espalda  los 
cerros  en  que  se  apoyaba  la  izquierda  de  las  lineas,  y  descen- 
diendo aceleradamente  de  las  alturas  se  apoderarla  del  Inge- 
nio donde  estaba  establecido  el  parque  de  Bolívar.  Al  mismo 
tiempo,  él  atacarla  por  el  frente  de  la  llanura  de  San  Mateo 
con  el  grueso  de  sus  fuerzas. 

Al  rayar  el  día  28  de  marzo,  rompióse  simultáneamente  el 
fu^o  en  toda  la  linea.  £1  ataque  del  centro  es  vigorosamente 
resistido  por  Bolívar  en  persona.  En  lo  más  recio  del  com- 
bate aparece  la  columna  flanqueadora  de  Boves  sobre  las 
alturas  que  dominan  el  Ingenio,  que  custodiaban  tan  sólo 
cincuenta  hombres,  al  mando  del  capitán  Antonio  Bicaurte, 
joven  de  veinte  aAos  de  edad,  natural  de  la  villa  Leiva  en 
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Nueva  Granada.  Perdido  el  parque,  estaba  perdida  la  ba- 
talla.  La  espectaliva  fué  angustiosa.  La  columna  flanquea^ 
dora  avanza  á  paso  de  carga;  llega  á  la  casa  del  Ingenio, 
situada  en  lo  alto  del  cerro,  y  dando  alaridos  de  triunfo,  su 
cabeza  penetra  ''por  sus  puertas  sin  resistencia.  En  aquel 
instante  una  estruendosa  ezplosidn  hizo  estremecer  el  campo 
y  los  corazones.  El  parque  se  habfa  incendiado :  la  casa  habfa 
desaparecido  y  gran  parte  de  la  columna  al  parecer  triunfante 
volaba  por  los  aires.  Ricaurte  había  hecho  volar  el  depósito 
de  municiones.  Sin  medios  ni  esperanza  de  sostener  la  posi- 
ción, y  comprendiendo  que  de  él  dependía  la  salvación  del 
ejército  republicano,  ordenó  á  su  tropa  evacuar  el  punto,  y  se 
pusiera  en  salvo.  Kl  qucdú  solo  con  una  mecha  en  l;i  mano. 
Al  penetrar  el  encniii^o  en  el  recinto  del  paiquo.  pone  fuego 
!il  almace!)  de  pólvora  y  vuela  su  alma  inmortal  junto  con  los 
niieniijros  despedazados  do  los  asallaiitos.  Despavoridos  los 
restos  del  enemigo  salvados  de  la  ex[)losión  se  ponen  en  pre- 
cipitada fiiíT.i.  La  victoria  eslalta  fianada  por  nn  liO[nl)!V'  ^m|o. 
Bolívar,  al  ver  aparecer  la  columna  ílanqueadora  j)or  la  es- 
palda y  desfilar  la  pequeña  guarnición  del  Ingenio  en  reti- 
rada, lo  dió  todo  por  perdido  si  el  parque  so  perdía  :  mandó 
desensillar  su  caballo  y  proclamó  á  sus  soldados  diciéndoles, 
que  «  sería  el  primero  en  morir  entre  sus  filas.  »  Para  honrar 
aquel  sublime  sacrificio  sólo  tuvo  después  una  frase  retórica 
sin  poder  olvidarse  de  si  mismo :  «  Qué  bay  de  semejante  en  la 
»  historia  ¿  la  muerte  de  Ricaurte?  Este  suicidio  para  salvar 
»  i  la  patria,  á  la  independencia  y  á  mí,  es  digno  de  cantarse 
»  por  un  ilustre  genio  como  Alfieril  »  (5).  Los  sitiadores  se 
retiraron  con  una  pérdida  de  800  hombres  entre  muertos  y 
heridos  en  la  jornada.  Los  sitiados  quedaron  triunfantes 


(5)  Véase  :  «  H()mf*n;ijt;  .il  cíipilán  Anforiio  Ricaurte,  lu^ror»  de  S&D 
Udleo,  en  el  primer  centenario  de  su  uatalicio  ».  Bogotá,  1886. 
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den  lio  (le  isus  líneas  con  una  p/'rdida  menor  que  la  del  enemigo 
en  los  diversos  asaltos  que  repelieron;  pero  por  la  retaguar- 
dia Y  el  occidente,  amenazaba  otra  tempestad. 

A  la  vez  que  atacaba  las  líneas  de  San  Maleo,  Bovcs  había 
desprendido  por  el  flanco  derecho  y  reta^ardía  de  los  sitia' 
dos  una  fuerte  columna  al  mando  del  feroz  Rósete  con  el 
objeto  de  apoderarse  por  segunda  vez  de  los  valles  del  Tuy 
(véase  §  H)  y  amagar  la  capital.  Bivas,  que  mandaba  en  la 
plazat  estaba  posinido  en  cama.  Arísmendi,  su  segundo, 
salió  al  frente  de  una  columna  de  800  hombres,  compuesta 
de  la  flor  de  la  juventud  de  la  ciudad,  y  fué  batido  en  la  sa- 
bana de  Ocwmaro,  y  todos  sus  soldados  lanceados  y  degolla- 
dos (!1  (If  niarzü;.  Bulívur,  que  tuvo  anticipadamente  noti- 
cias del  luuvimienlo  de  Rósete,  había  desprendido  300  hom- 
bres escogidos  en  auxilio  de  ('¡nacas  al  mando  del  coman- 
dante Mariano  Monlilla,  tnievi>  pcrsuuaje  que  veremos  más 
tarde  íigurar  en  primera  linea.  Este  oportuno  auxilio  salvó 
la  capital.  Sobre  e^la  base,  el  animoso  Hivas  forma  una 
nueva  división  de  900  hombres,  se  pone  á  su  frente  tendido 
en  una  camilla,  ataca  á  Rósete  en  Ooumare  y  lo  hace  pedazos 
(20  de  marzo).  La  población  de  Caracas  salvada,  lo  recibió  en 
triunfo. 

Los  peligros  se  multiplicaban.  Gajigalf  situado  en  Coro,  y 
en  posesión  del  cargo  de  capitán  general,  babfa  formado  una 
división  de  1,000  hombres  compuesta  de  las  reliijuias  del  ba- 
tallón Granada  y  de  la»  tropas  regulares  corianas,  las  que  al 
mando  del  general  Ceballos  debfan  ponerse  en  campaña  y 
obrar  en  combinación  con  el  ejército  del  Apure  mandado  por 
Calzada  después  de  la  imierle  de  YáíiLZ.  Todo  el  occidente  do 
la  cordillera  es{al>a,  eniuf)  los  llanos,  pronunciado  por  los 
realistas,  que  donuFial);ni  con  sus  g'nernll.ts  anib  i-  zonas  de 
la  cordillera  oriental.  Lrdancta,que  al  frente  de  700  hombres 
había  quedado  en  Rarqiiisimeto  al  tiempo  de  reconcentrarse 
Bolívar  en  San  Mateo,  fué  batido  y  dispersado  por  (^ballos 
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(9  de  marzo).  El  jefe  pah  i  li  i,  se  replegó  con  susrestosá  San 
Carlus,  donde  fué  sitiado  por  Calzada,  viéndose  obligado  des- 
pués de  algunos  recios  cómbales  á  la  defensiva,  á  evacuar  la 
villa  y  retirarse  á  Valencia.  Desde  este  punto  avisó  al  Liber- 
tador, que  el  occidente  estaba  perdido,  y  que  esperaba  ser 
atacado  de  un  momento  á  otro  por  las  fuerzas  reunidas  de 
Coro  y  del  Apure.  Bolívar  le  contestó  que  defendiese  la  ciu- 
dad hasta  morir,  pues  allí  estaban  depesitados  todos  los  ele- 
mentos de  guerra  de  la  república,  ordenándole  &  la  vez  que 
reforzase  con  200  hombres  á  D*£luyar  en  la  linea  de  Puerto- 
Cabello,  á  fin  de  impedir  que  los  sitiados  auxiliasen  á  Boves 
con  armas  y  municiones.  Urdaneta  quedó  con  sólo  280  fusi- 
leros para  defender  ¿  Valencia. 

Reunidos  en  San  Carlos  Ceballos  y  Calzada,  en  número  do 
11,000  hombros,  se  pret-eiiUiron  delante  de  Valencia  (29  do 
marzo)  y  le  intimaron  rendirse  á  discreción.  Urdaneta  con- 
testó que  sn  defendería  hasta  lu  muerte,  y  se  prepar/>  á  una 
vigorosa  deíensa.  Al  día  sig-uiente  la  ciudad  fué  embestida. 
Felizmente  los  realistas  no  tenían  arlillería,  y  los  republica- 
nos pudieron  resistir  los  diversos  ataques  que  les  llevó  el 
enemíg^o  durante  cuatro  días;  pero  al  fin  se  vieron  reducidos 
al  recinto  de  las  últimas  trincheras  centrales,  con  el  agua 
cortada  y  expuestos  &  perecer  de  sed.  Urdaneta,  en  junta  de 
oficiales,  acordó,  que  en  el  caso  de  ser  forzada  la  plaza, 
la  guarnición  se  replegaría  al  cuartel  de  artillería,  incendia- 
rían las  municiones  y  volarían  todos,  cumpliendo  la  or- 
den del  Libertador.  El  ejemplo  de  Ricaurte  inflamaba  las 
almas  I 
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Rechazado  Boves  en  sus  repetidos  ataques  y  quobraoo  el 
nervio  de  su8  tropas,  limitóse  á  mantener  el  sitio  de  Jas  It* 
neas  de  San  Mateo.  Los  llaneros,  fatigados  y  defraudados  en 
sos  esperanzas  de  botfn,  empezaron  á  desertarse.  Empero, 
la  situación  de  Bolívar  era  desesperada.  Hacía  un  mes  que 
duraba  el  sitio.  Su  ejército  estaba  en  esqueleto.  Oprimido  á 
su  frente  por  fueivas  superiores,  su  flanco  y  retaguardia  por 
el  norte  estaba  amenazado,  y  Valencia  era  la  última  espe- 
ranza en  occidente.  Sólo  podía  salvardo  el  auxilio  del  ejér- 
cito de  oriente.  Éste  avanzab.i  a  in  in  lias  forzadas,  en  cuatro 
columnas  de  maniolna  que  sunialian  3,^00  iiombres,  ba- 
rriendo do  cnemig^os  los  llanos  á  espalda  de  Boves.  Kste,  hizo 
entonces  un  último  y  desesperado  esfnor/o  < onlra  las  líneas  ; 
poro  fuí"»  rechazado  una  vez  más,  y  hubo  de  emprender  su  reti- 
rada (30  de  marzo),  con  el  intento  de  atacar  á  Marino  antes 
de  que  penetrase  á  las  tierras  altas,  cerrándole  al  efecto  la 
entrada  de  La  Puerta.  £1  general  de  oriente  maniobró  de 
manera  de  penetrar  en  los  valles  de  Aragua,  y  situarse  entro 
La  Puerta  y  la  villa  del  Gura»  donde  tomó  fuertes  posiciones 
en  el  punto  denominado  de  Boca  Chica.  Buscado  allí  por  el 
enemigo,  empellóse  la  batalla  (31  de  marzo).  La  fuerza  de 
ambos  ejércitos  estaba  equilibrada,  preponderando  en  ellos 
el  arma  de  caballería.  Después  de  una  reñida  pelea  á  la  de- 
fensiva, los  independientes  quedaron  duefios  del  campo,  con 
sólo  la  pérdida  de  200  hombres  'entre  muertos  y  heridos.  Bo- 
yes, rechazado  en  su  ataque,  y  agotadas  sus  municiones,  se 
retiró  en  oiden  sin  ser  perseguido,  dejando  500  cadáveres  en 
el  campo.  La  jornada  no  fuá  decisiva.  Marifio  se  concen- 
tró en  Victoria.  Bolívar,  en  el  mismo  día  de  la  batalla,  se 
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puso  en  movimiento  con  su  mutilado  ejército  en  persecución 
de  Hoves,  (|ue  emprendió  la  niarcha  hacia  t  i  noifc  con  el 
objeto  de  iuci»rpurarse  k  Cebulios.  Keuiiidus  en  Vulcucia  los 
cuerpos  de  ojiM-cilo  del  Apure,  los  llanos  bajos  y  de  Coro,  al- 
ciifi/cibau  á  ü,Oí)U  hombres.  La  plaza  continuaba  resistiendo 
heroicamente.  La  escasez  de  municiones  y  el  temor  de  ser 
atacados  por  los  ejércitos  d(í  Mari  fio  y  Bolívar  reunidos,  les 
acoDseji)  levantar  el  sitio  (3  de  abiil).  Bovcs  volvió  á  los  lla- 
nos, á  reunir  sus  dispersos  y  levantar  nuevas  tropas,  sien- 
do seguido  muy  luego  por  iodos  sus  llaneros.  Ceballos,  se 
replegó  á  San  (darlos,  en  busca  de  una  nueva  base  de  ope- 
raciones en  los  llanos  y  á  la  espera  do  los  refuerzos  que  le 
traería  Boves.  El  mismo  día  en  que  se  levantaba  el  sitio 
il^ó  Bolívar  á  Valencia.  El  gran  depósito  de  guerra  de  la 
república  estaba  salvado.  Las  tropas  granadinas  con  D'Elu- 
yar  habían  mantenido  ímperlérritas  el  cerco  de  Puerto-Cabo' 
UOf  sitiadas  y  sitiadoras  á  la  voz.  Una  nueva  campada  iba  á 
abrirse. 

La  reunión  de  los  ejércitos  de  oriente  y  de  occidente,  no 
produjo  los  re-iullados  «jut^  eran  de  esperarse,  sea  por  falta  de 
concierto  ú  por  Talla  de  [tlari.  I"]n  ve/ de  formar  nna  sola  masa 
y  aplasiarcon  ella  al  ciumuÍ-'o  en  retirada,  .Mai-iño,  de  acnerdo 
con  liolivar,  se  desprendir»  cf>n  un  cuerpo  de  ejército  de  2,000 
iníantesy  800  jinetes,  compuesto  de  orientales  y  occidentales, 
con  el  objeto  de  atacar  á  Ceballos  situado  en  San  Carlos.  Kl 
general  do  oriente,  que  no  tenía  experiencia  de  la  g  uerra  ni 
cabeza  militar^  compromelió  imprudentemente  una  desorde- 
nada batalla  paralela  en  la  llanura  del  Arado  que  se  extiende 
frente  á  San  Carlos,  donde  Ceballos  lo  esperó  con  2,.*j00  hom- 
bres. La  línea  independiente  fué  rota  casi  sin  pelear,  y  la  ma- 
yor parto  de  sus  cuerpos  se  dispersaron  ó  huyeron,  con  el  gene- 
ral en  jefe  &  la  cabeza  (abril  17).  Afortunadamente  estaba  allí 
Urdaneta,  quien  con  600  infantes  de  occidente,  se  mantuvo  fir- 
me en  el  campo :  reunióse  á  una  división  de  orícnle  mandada 

ton.  ui.  28 
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por  Berim'iilez,  restahlcri»^  ia  luM-a  halalla  al  anochecer,  y 
«mprendió  la  relirada  hacia  Valoncia,  salvaiidu  toda  la  luían- 
tería,  sin  dejar  ningún  trofeo  al  euemijffo,  Ceballos.  jjoneral 
de  la  anliinTa  escuela  espafioia,  apáliro  v  lonto  en  sus  mov¡- 
niiont*»í-,  11'  Mipu  sacar  partido  fio  hii  ventaja,  y  se  nií^nfiivo 
innKtvil  en  sus  posiciones.  La  pérdida  de  i us patriólas  cueste 
encuentro,  fue  pcíjueña. 

(Cajigal,  que  como  queda  dicho  habíase  posesionado  deJ 
cargo  de  capitán  general,  se  puso  en  campaüa  desde  Coro,  al 
frente  de  unaftieiie  división,  con  la  que  se  reunió  á  Ceballos 
ea  San  Caí  los.  asumiendo  el  mando  en  jefe,  después  de  ha- 
cer retroceder  á  los  destacamentos  republicanos  que  se  habían 
adelantado  hasta  Carora.  Heconcentrados  los  ejércitos  beli- 
gerantes, el  uno  en  San  Carlos  y  el  otro  en  Valencia,  ambos 
eTolttcionaron  durante  algunos  días,  avanzando  6  retroce- 
diendo, hasta  i¡ue  Cajigal,  se  situó  en  posiciones  ventajo- 
sas, en  actitud  de  provocar  una  nueva  batalla  defensiva. 
BoiCvar,  reforzado  con  uoa  columna  de  800  hombres,  qne 
desde  Caracas  le  llevó  el  infotigable  Rivas,  tomó  decidida- 
mente la  ofensiva  al  frente  de  3,000  hombres.  La  fuerza  del 
enemigo  era  superior  á  la  de  los  independientes.  La  batalla 
se  empello  en  la  llanura  de  Carabobo,  sitio  que  debfa  ser  doa 
veces  famoso.  Después  de  algunas  peripecias,  y  alternativos 
conatos  de  orden  oblicuo  por  una  y  otra  parlo,  la  victoria  se 
decidió  por  las  armas  del  Libertador.  La  tempestad  de  occi- 
dente eslaha  disipada  por  el  nioiuenlo.  I"-Í  enemigo  <lejó  en  el 
campo  liÜO  cadáveres,  su  arlilleria,  -UU)  fusiles  y  sus  banderas 
(inavo  20).  Los  republicanos  no  tuvior«»n  sino  12  muertos  y 
40  hí'i  iiios. 

('Mirrihr»l)o  nn  fué,  fUípero.  una  ¡ornada  decisiva,  como  tal 
vez  pudo  serio.  La  repúl)lica  de  Venezuela  eslaha  destinada 
á  sucumbir  por  segunda  vez.  La  catástrofe  estaba  cercana. 
Bolívar  había  vencido  Jas  ii  ojias  regulares  de  Cajigal  y  Ceba- 
llos,  pero  no  habia  vencido  la  insurrección  popular  alimen- 
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tada  por  los  nativos  que  acaudillaba  el  íadomable  Boves,  ai 
el  espíritu  de  resistencia  pasiva  que  ansiaba  por  el  descanso, 
en  medio  de  la  espantosa  miseria  que  afligía  al  pais.  £1  Li« 
bertador,  tan  determinado  á  veces,  como  GebaUos  era  tardk» 
en  Stts  resoluciones,  y  que  como  g'eneral  no  tenia  cabeia  es- 
tratégica, en  vez  de  condensar  stts  masas  y  marchar  atreTi- 
damcnte  á  sofocar  la  reacción  en  los  llanos  con  probabilida- 
des de  éxito  aprovechando  el  prestigio  de  sn  victoria,  des- 
prendió i  Nariflo  con  un  cuerpo  de  ejército  de  2,300  hom- 
bres de  las  tres  armas  para  hacer  frente  á  Boves,  que  avanza- 
ba á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejército  de  cuatro  &  cinco  mil 
jinetes  y  2,000  á  3,000  infantes,  bien  pertrechado  y  municio- 
nado con  los  recursos  obtenidos  en  la  Guayana.  Desparramó 
el  resto  de  sus  fuerzas,  haciendo  que  dos  divisiones,  una  de 
700  infantes  al  mando  de  IVdanela  se  dirigiese  hacia  ei 
occidente,  y  otra  de  400  infantes  y  700  jinolos  marchase  eu 
persociiciún  de  (".aji';ul  y  de  Ceballus,  uh^jandolas  asi  del 
teatro  de  las  operaciones  donde  estaba  el  verdadero  peligro. 
Esta  operación,  sei^^ún  lns  liisloriadores,  fué  criticada  en  su 
lienipo.  hasta  por  lo.s  idiciales  del  ejército,  que  con  tan 
errada  dirección  presintieron  la  derrota.  Afortunadamente,  6 
desg:raciadamentp.  nna  de  cslas  divisiones,  ~  la  más  nume- 
rosa de  t,HO  hombres,  —  se  incorporó  á  Mariño,  quien  tan 
imprtidonte  y  poco  expei-to  como  siempre,  al  verso  al  frente 
de  3,400  honilireSf  resolvió  esperar  á  üoves  en  La  Puerta, 
ignorando  la  fuerza  que  traía,  pues  la  opinión  del  pais  estaba 
uniformada  de  (al  modo,  que  los  republicanos  no  podían 
contar  con  un  solo  habitante  que  les  sirviese  de  espía  ó  Ies 
diese  noticias  de  los  movimientos  del  enemigo  ((>).  Bolívar  se 
incorporó  &llfaríüo  en  La  Puerta  cuando  ya  no  ora  tiempo  de 
retroceder.  Boves  cayó  sobre  ellos  como  un  torrente,  y  en 


^6)  Todos  los  hí»toria<lArcs  colombianos  estAn  contettes  en  osle  ponto. 
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poco  tiempo  V  con  sólo  dos  í'arg^as.  anonadó  de  un  golpe 
lodo  el  ejórcilo  republicano,  [tasundo  á  cuchi !!<>  hnsta  á  los 
que  rendían  las  armas  sin  polcar  ¡junio  14).  i'ucus  se  esca- 
paron del  terrible  desastre.  Dos  niil  sciscienlos  cadáveres  de 
republicanos  quedaron  tendidos  on  o!  campo,  seg:ún  Boves, 
y  según  oíros,  no  menos  de  1,200.  Los  oiiciales  palriotas 
prisionero.*^,  fueron  ahorcados  ymuUlados. 

Bolívar  hnytí  á  Caracas.  En  vez  de  reunir  sus  Cíltimas 
fuerzas  organizadas,  que  dispersas  se  perdían  irromediable- 
mentc,  6  reple^^rse  con  tiempo  bada  el  oriente,  ordenó  al 
jefe  de  la  plaza  de  Valencia  que  se  sostuviese  hasta  el  último 
exlremo,  y  k  D'Eluyar  que  mantuviese  el  sitio  de  Puerto-Ca- 
bello ¿  todo  (ranee.  La  estrechura  de  la  Cabrera  en  la  zona 
forüGcada,  que  defendía  el  camino  de  Valencia,  fué  forzada, 
y  lodos  sus  defensores  en  número  de  250  hombres  pasados  á 
cnehiilo  [7).  Valencia,  después  de  una  valeroso,  resistencia, 
vióse  obligada  á  capitular,  y  á  posar  de  la  capitulación 
solemnemente  jurada  por  Boves,  toda  su  i,Miaruiei<'>n  y  parte 
de  su  población,  en  número  de  i.jO  individuos,  fué  bárbara- 
menle  deiíoUada  ó  lanceada.  D'l'^luyar,  mcerrailo  en  .su  posi- 
ción V  cerrada  su  retirada  por  tierra,  vií'tse  obligado  á  clavar 
su  arliilei  ía.  y  aforlunadanieule  pudo  salvarse  con  su  Iropa 
en  la  esciiadí illa  que  bloíjueaba  á  Pucrlo-Cabello.  Urdanela 
quedó  interceptado  al  occidente  con  su  colunma  destacada. 
Antes  de  siicederse  estos  desastres,  que  estaban  al  alcance  de 
lamásvul«:ar  previsión,  lloUvar,  que  había  manireslado  su 
rcsolucicjn  de  hacer  pie  hrme  en  Caracas,  renunció  ¿  csle 
propósito,  y  con  el  resto  de  sus  rotas  tropas  emprendió  la 
retirada  hacia  el  oriente,  llevando  toda  la  plata  y  las  alhajas 


(T)  i^l  lifslorukffor  español  Tórrenle  cii  su  «  Histl  de  la  Revol.  H.  Ame- 
ricana »,  I.  II,  pi'ip.  7y-80,  ílici':  »<  Tnd.t  h«  niliinina  que  (tefendia  <*l 
»  piinln  rorliCu  ado  do  la  ('.at)rera.  fué  pasada  á  cuctlillo  desde  Fcritán- 
«  dcz  ^su  ji'fe)  hasla  fl  úllimo  laiiilior  >k 
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prerio?as  de  las  ¡L'lr'sins,  con  objeto  d<^  cmjíloailas  en  la 
proseciiciíHi  de  la  lucha  por  la  independeneia  {H  .  l  na  numero- 
sa emigración  que  embara¿aba  su  marcha,  lo  siguió. 


Yl 

Bolívar  iiizo  pió  firnn;  on  las  luiciciiles  del  río  Aragua,  que 
de  la  cordillera  del  liloral  de  (^unianá  se  derrama  en  el  llano 
meridional  do  Venezuela.  Sobre  sm  mareen  y  pnchlo 
del  niisHio  iionibrc  á  7"i  kil('»ine(r«>s  de  Barcelona,  so  forliiicó 
con  2,(M)(Í  linnibres,  tnirn  ui  lo  con  los  ¡(Acnés  caraqueños 
que  le  seguían  un  balall'Hi  de  800  plazas.  .Mariíio  lo  auxilió 
desde  (Inmaná  con  diníM-o,  armas  y  porfrerhos,  y  lo  reforzó 
con  una  división  de  1,000  hombros  al  mando  de  Bórinódi'Z. 
Dividió  su  ejército  en  tros  cuerpos,  situándolos  de  manera 
que  pudiesen  auxiliarse  recíprocamonle. 

El  17  de  agosto  presentóse  Morales  en  iVra^a  al  frente 
do  uii  ojércilo  de  cerca  de  8,000  hombres,  compuesto  casi  en 
su  totalidad  de  negros,  indios,  zambos  y  mulatos,  sedientos 
desangre  y  de  bolín.  Al  día  siguiente  ordenó  el  ataque,  que 
llevó  á  la  vez  de  frente  y  por  uno  de  los  flancos,  forzando  el 
vado,  cuyo  camino  cruza  el  pueblo.  Replegado  el  centro  in- 
dependiente á  las  calles  atrincheradas,  sus  alas  siguieron  el 


(8)  De  esle  tesoro,  treinta  y  seis  quíntales  de  plata  cayeron  más  tarde 

en  poder  los  csjianolfs.  v  (l'>I  resto  fuó  dc^fmiailn  líulhar  A'A  inoclo 
que  se  rehilará  mús  adciaule.  ite^lrepo,  dico  con  esle  iiiolivu:  «  Bolívar 
•>  sacó  aquella  [>lat.i  y  otras  mnclias  alhajus  preciosas  correspondientes 
»  á  Ins  iglesias  de  Caracas,  cuando  tuvo  que  abandonar  la  Capital  ven- 
»  ri(i()  por  los  realislas.  I)eslinrilial;is,  no  para  nsos  propio",  siim  para 
»  gastos  de  la  guerra  contra  los  españoles.  Jamás  aplicó  para  si  la  me- 
»  ñor  porddn  de  aqudlaa  preciosidades  ».  («  Hist.  de  la  Revol.  de  Co* 
lombia  *s  t.  II,  pág.  362,  nota  núm.  18.) 
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mismo  movimiento.  Los  repubüranos  pelearon  con  desespe- 
ración, romo  hombres  que  no  esperaban  recibir  cuartel.  A  lag 
dos  horas  de  coml>  ii»v  en  que  sucumbieron  batallones  ente- 
ros, enfre  ellos  el  de  lu  Juveulud  de  Caracas,  Bolívar,  consi- 
derando iuúlii  la  resistencia,  se  retiró  por  el  camino  de  Bar- 
celona con  parle  de  sus  fuerzas.  Bermúdez  quedó  solo  en-  el 
campo  sosteniendo  tenazmculo  por  dos  horas  más  la  peleu, 
hasta  que  obligado  á  retirarse  lo  efectuó  por  el  camino  de 
Maturfn  con  los  restos  de  su  caballería.  La  carnicería  que  se 
sígnid  fué  espantosa,  y  sin  ejemplo  en  la  guerra  á  muerte  de 
Venezuela.  Nosedid  á  nadie  cuartel.  Todos  los  rendidos, 
fueron  pasados  á  cuchillo.  Más  de  tres  mil  personas,  fueron 
bárbaramente  degolladas  hasta  en  la  misma  iglesia,  donde  se 
habla  refugiado  la  poblacidn  aterrada  (0).  La  pérdida  de  los 
realistas  fué,  según  propia  confesión,  de  1 ,840  hombres,  entre 
ellos,  más  de  i  ,000  muertos. 

Reunidos  en  Cumaná,  Bolívar,  Marino,  Rivas,  Piar  y 
D*Eluyar,  resolvióse  (25  de  agosto)  concentrar  la  resistencia 
en  Güiría,  posición  fácil  de  defender  y  con  comunicaciones 
francas  con  el  exterior,  leiiieiido  los  iritlrpcndientes  el  dominio 
ilf  las  aguas,  merced  á  su  escuadrilla,  mandada  siempre  por 
liiauchi,  desde  el  tiempo  de  la  rendirioii  do  Uarceloria.  En 
sus  buques  había  hecho  embarcar  IJolívar  rd  tesoro  de  las 
iglesias  de  Caracas.  Itianchi,  al  verse  en  posesión  de  tanta 
ri([ueza,  resolvió  apropiársela,  y  «e  iha  á  hacer  ya  á  la  vela, 
cuandu  Ikdivar  y  Marifio,  sabedores  de  su  dosvcr¿,'^ouzada  re- 
solución, se  trasladaron  á  su  bordo,  y  á  fin  de  rescatarla,  siguie- 
ron viaje  con  él  hasta  la  Margarita,abandonattdo  sus  soldados 


(9)  Es  un  hecho  infirmado  hMta  por  los  mismos  historiadores  espa- 
ñoles. Torr«nte:  «  Bhi.  de  l.i  itevol.  H.  Amer.  »,  l.  II,  pág.  82,  dice: 

«■  Todo  per^rir»  fn  «qnpl  .le  s.tnfrro  v  horrnr :  reronocido  el  campo 
»>  de  baUiJla,  tas  caites,  la»  casas  y  aúu  tas  iglesias,  se  hallaron  lodas 
«  ellas  empapadas  en  sangre:  3,700  insor|{enlfs  muertos  y  730  heridos  ». 
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en  poft  de  la  plata.  El  comodoro  «venturero  se  prosló 4  devol- 
vorle  dos  tercios  de  la  plata  labrada  y  de  las  alliajas,  apropián- 
dose el  rosto  ea  pago  de  loque  según  él  le  debían  por  la  partt^ 
de  las  presas  que  como  corsario  había  hecho  (10).  Además» 
les  ced¡6  generosamente  dos  buques  de  la  tlotilla«  para  que 
continuasen  la  guerra  por  su  cuenta.  Los  dos  dictadores,  que 
tan  singular  papel  representaban ,  sedirígieron  4  Costa-Firme, 
con  el  resto  de  su  malhadado  tesoro.  Al  desembarcar  en  Ca- 
rúpano,  la  población  se  amotinó  contra  ellos  (3  de  setiembre). 
Estaban  proscriptos.  Rivas  y  Piar  se  hablan  apoderado  del 
mando  en  jefe,  declarándolos  desertores  cobardes  que  hablan 
abandonado  á  sus  campafieros  en  el  peligro.  Rivas,  trató  con 
alguna  consideración  i  su  antiguo  jefe  Bolívar,  y  lo  dejó  en 
libertad,  aunque  degradado,  arrestando  á  Marifio,  4  tiempo 
que  llegaba  Piai*  con  la  intención  de  hacer  con  Bolívar  lo  que 
éste  había  querido  hacer  con  Miranda  en  18121  Felizmente, 
Uianchi,  por  uua  caprichuda  ¿jeiierosidad  de  corsario,  se  pré- 
senlo en  f'l  piiprto  y  con  amenazas  logró  ruscalar  las  personas 
de  los  qur  tan  tlrsvcri^'ouzadamenlc  había  despojado.  Holivar 
cnlregó  á  Hivns  la  parle  del  tesoro  de  que  era  ileposilario,  y 
sp  roliró  huini liado  á  Cnracao.  Al  rocmbaii  asc,  dió  un  nia- 
niÜesLu,  eii  el  que  las  consideraciones  polilico-lilns()tiras  se 
combinaban  con  las  preocupaciones  personales.  Declarábase 
insiruineulo  de  la  íalalidad  y  de  ia  providencia  para  el  bien 
y  el  mal,  desdeñaba  responder  á.  las  acusaciones  que  se  le 


(10)  Sc^úit  se  dijo  aiil«s,  eii  MuUirin  so  lumaioii  iiilis  lanle  Ircinla  y 
seis  quintales  He  plata  porrespnndienies  á  este  lesoi  o,  y  suponiendo  que 
ellos  formasen  los  dos  ii-nMo->  <U>I  lodn,  rcsullaria  que  el  lerrio  que  se 
apropió  ItiaiD-hi,  fm'  .ir  I8  quintales  de  pl¡il;i,  ó  sea  un  lolal  d»^  4  i  (luiii- 
tales,  sin  conlur  las  alliaj.is,  de  que  los  itisturiudurea  no  üuccn  mención 
expresa.  I^arrazábal,  en  su  «  Oorresp  ;{<>nera1  del  Libertador  »,  dice 
4}ue  oí  peso  lolal  de  la  piala  «jue  enhocaron  las  iglesias  de  Carac-as,  fué 
de  27.yr2  onzas.  —  Véase  «  Docs.  para  la  hisl.  dol  UhcrlKlor  pág.  148 
y  sig.,  en  que  se  insertan  las  acias  de  la  cesión  púhiira  de  este  tesoro 
por  parte  de  las  iglesias. 
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hacían,  y  al  apelar  al  juicio  del  congreso  de  Nueva  Gránada, 
fiaba  al  porvenir  su  defensa.  «  Entonces  sabréis, — tei*minaba 
t)  diciendo, —  si  he  sido  indigno  de  vuestra  confianza, ósi  me* 
»  rezco  el  nombre  de  Liberlador.  Yo  os  juro  que  este  augusto 
»  titulo,  que  vuestra  gratiiud  me  Iributú  cuando  os  vine  á 
»  arrancar  las  cadenas,  no  será  vano.  Yo  os  juro,  que  Liher- 
K>  lador  ó  muerto,  mereceré  siempre  el  honor  que  mH  habéis 
»  hecho,  sin  que  haya  potestad  humana  sobre  la  tierra  que 
j»  detenga  el  cnrso  que  me  he  propuesto  seguir  » (1 1).  Bolívar 
tenia  la  conciencia  de  su  destino. 

Rivas,  hombre  de  acción  impulsiva,  ambicioso,  enérgico  y 
cruel,  que  había  ensangrentado  bus  laureles  exagerando  la 
guerra  á  muerte,  se  apoderó  del  mando  en  jefe,  dominando 
hasta  cierto  punto  á  Piar  y  Bermúdez ;  pero  los  tres  juntos  no 
podían  reemplazar  la  acción  regaladora  de  Bolívar.  Su  deci- 
sión fué  heroica,  pero  tenían  que  sucumbir.  Cumaná  Bepro- 
imiirifí  por  los  realistas  (20)  de  ag-oslo).  Morales,  después  de 
la  balalla  do  Arafriia,  dii  i¿;  i.  .r,('  con  0,oOO  hombres  sobre  Matu- 
rín,  donde  se  había  atrincherado  líei  íriúdez  con  48  piezas  de 
artillería,  1  ,;>00  hombres  de  caballt  ria  y  á.JO  de  infanlería. 
Intimada  rendicii^ii  á  la  plaza,  los  rcpniiliranos  contostan  (jue 
prcHeren  la  muerto  á  la  esclaviliid.  y  ol  fuop-o  se  rumpc  por 
una  y  otra  parle  (7  de  selicnibre).  Les  sitiados,  tomando  ron- 
sejo  do  la  (K'SHS|»er;ici(Mi  y  fiados  oii  el  ínijiclu  de  su  cahalloria, 
resuelven  adoptar  la  ofensiva,  y  hacer  una  vijtforosa  salida. 
Contra  todas  las  probabilidades,  la  victoria  corona  las  arnuis 
republicanas.  Morales  fué  hecho  pedazos,  y  liuyó  dejando  en 
el  campo  como  2,000  muertos  y  otros  tantos  fusiles.  Boves 
acudió  con  2,000  hombres  en  auxilio  de  Morales. 

£1  plan  de  Rivas  era  concentrarse  en  Maturin  y  obrar  en 


(H)  ManifieBlo  de  BotiTar  4  Ion  pueblas  do  Veneniela,  en  Carúpano, 
7  da  setiembre  de  1813. 
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masa  sobre  los  realistas.  Al  efecto,  se  trasladó  allf  con  una 
columna  de  400  hombres,  y  cu  poco  tiempo  él  y  Bermúdez 
consiguieron  formar  un  ejército  de  2,200  infantes  y  2,500  de 

caballería  bien  armados  y  municionados.  Dispuso  que  Piar, 
quo  con  SÜO  hombres  maniobraba  sobre  la  cosía,  se  conccn- 
Irase  lamliién;  pero  «  sle,  obrando  por  su  cuonta,  altrió  (>|)('ra- 
finncs  aisladas,  se  dirigió  snhrn  Cumaná,  lnúió  >u  i^iiarnicióu, 
y  reuniendo  hasta  2,000  huiuljies,  resolvió  sosIciuMse  íillí 
(setiembre  29).  Atacado  por  Hovos  en  la  inniediata  sabana  del 
Snlfido,  fuí^  deshecho  (hísjmcs  cu  iin  renido  combate,  y  lodos 
sus  sohludos  descollados.  IJovcs  cnlrí)  á  í'umaná  á  sangre  y 
frie£:n.  saqueó  la  jioblación  matando  ú  ciiaiilos  hombres  se 
encontraban  en  tas  calles,  en  las  casas  y  en  las  iglesias.  Se  ase- 
gura quela>  víctimas  sacrihcadas  on  esta  ocasión,  pasaron  de 
mil  12).  Cumaná  quedó  desierta.  Boves,  con  su  ejército  con- 
siderablemente aumentado,  se  reunió  4  Morales  que  iiabia 
reorganizado  el  suyo,  y  después  de  algunos  combates  parciales 
provocados  por  los  independientes,  marcharon  sobre  Maturin 
al  frente  de  7,000  hombres.  Los  republicanos  salieron  á  su 
encuentro  con  fuerzas  muy  inferiores  mandadas  por  Rivas  y 


(IS)  Kl  virrey  Moiitalvo,  <|iii>  f^obcrnat»»  6  I»  smzóii  en  Niipva  Granada 

V  Venezuela  cu  nombre  ilcl  rv\ ,  dice  ni  un  inforinf  de  '$1  éf  nclultrede 
1814,  dirigido  II  la  íccrolai  ia  do  fíuoíT.i  d«'  Kspafia  :  «  l).  José  Tomás 
«»  Bove»  y  los  que  se  \o  [tarorr'n,  lio  dislitif^ueii  enU  e  «Icliiu-iientes  6  ino- 
><  ronlos  :  (odos  niiici  cn  por  <d  delílo  á  sus  Ajos  <le  liiibf-r  nacido  en 
•<  Ami'iii  I.  Ha  torrado  reunir,  rouío  «jiif  f  invul  i  mn  lodo  t^i  in  i,i  di» 
.<  dcsórdi-nes,  iil  pití  üe  diez  o  duc«  mil  /antbor»  y  ue^vos,  los  cuales 
»  pel«an  ahora  por  destruir  á  los  criollos  blancos,  sus  amos,  por  et  in- 
»  l<>iés  nnihio  (juc  ven  en  ello.  Parer^a  niáslKindidos  f|iic  soldados,  bien 
»  (jiie  desoldados  naila  ib'iicn  ».  Torrente,  cii  su  •<  Hisl.íle  la  Hevol.  Hisp. 
Anier.  t.  II,  i»ág.  8t,  dice  :  o  La  guerra  i¡uc  Boves  se  viú  precisado  á 
»  haeeren  América,  no  csUiba  en  armonía  con  los  principios  observados 
II  'MI  Kuropn.X'i  l(¡/  )  iiKis  que  confoniiitr^'  i"i>ri  c]  sivif'fn.i  ;id<q>lado  por 
»  8U.S  contrarios.  Si  dio  TMCuiUd  para  degollar  ,i  IkI  i  iiaidor  ('i  aineri- 
j»  fono  segnn  et  eomentnrh  tfet  vin  cy  ilonialio],ñiti  pí>rque  se  penetró  de 
»>  qtie  sólo  el  Icrror  podía  salvarlo  de  su  aniena7^d«  ruina,  y  obrar 
»  algún  camliio  en  la  opinión  »». 
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Bermiidez.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en  Urica  al  oeste 
de  Haturin  (5  de  diciembre).  Boves,  formado  en  dos  lineas, 
esperó  el  ataque.  Los  republicanos,  tomando  la  iniciativa,  y 
con  una  impetuosa  carga  de  cabalierfa,  rompieron  el  ala 
derecha  realista.  Eu  esta  carga,  fué  muerto  Boves  do  una 
lanzada.  Morales,  con  su  ala  izquierda  triunfante  y  la 
reserva,  reslableció  el  combato,  y  el  último  ejército  de  la  repü- 
blica  quoiló  anonadado.  A  nadie  se  dio  cuartel. 

Morales  fué  aclamado  nenrral  en  jote  del  «  Ejércilo  de 
iiailuvoiUo  >',  nombre  t  on  que  lu  luihia  hruiti/ado  su  muerto 
caudillo.  Sin  pérdida  do  liompo  inar»  iu»  >oi»re  ia  plaza  de 
Malurín,  hion  forlilicada  y  arlillada.  pero  defendida  tan  sólo 
por  GOíy  soldados  mal  armados.  La  d«'ionsa  íuc  valerosa,  ha- 
ciendo «'xperimenlar  á  los  realistas  pi-rdidas  considerables; 
pero  csle  último  baluarte  de  ia  nípúldica,  ca\(^  también  {\i  de 
diciembre).  El  implacable  vencedor,  pasó  acuchillo  hombres, 
mujeres  y  nifios.  tíermúdez  pudo  escapar  con  200  hombres. 
José  Félix  Rivas,  errante  por  los  campos,  cayó  en  poder  de 
sus  enemigos  y  fué  muerto  en  el  acto.  Su  cabeza,  cubierta 
con  el  gorro  frigio  que  Itivas  usaba  como  simbolo  de  libertad, 
se  colocó  en  una  jaula  de  hierro  en  el  camino  de  la  Guayra  á 
Caracas,  votada  é  los  manes  de  la  sangrienta  hecatombe  ejecii* 
tada  en  aquel  sitio  (13).  Según  memorias  contemporáoeas, 
pasaron  de  tres  mil  las  victimas  sacrificadas  por  el  feroz  Mo^ 
rales  en  holocausto  de  su  triunfo !  La  paz  del  sepulcro  reinó  en 
Venezuela. 

Tres  caudillos  populares,  mantuvieron  encendido  el  fuego 
de  la  insuirección  en  las  nacientes  y  márgenes  del  Orinoco  y 
sus  afluentes.  Llamábanse  los  principales :  Podro  Zaraza»  José 


(iil;  Kii  la  X  Giicolu  de  Caracas  »  (realista}  de  15  de  luai/o  181^,  se 
pobliód  esta  noticia :  «  Ayer  se  colocó  en  la  horca  ta  cabes»  del  llamado 

»  José  Félix  Rivas,  llegaflr;  ilr  It.n <  «  lou.i,  v  piie!>la  en  ella  el  mismo 
»  gorro  encarnado  con  que  se  hizo  en  Caracas  dislinguir  ». 
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Tadeo  Monagas  y  Manaol  Ceiloño,  nomines  que  reperciiliráii 
más  tardi»  como  guerrilleros  íamosos.  el  oeciileiile,  todo 
(jucdó  pacificado  desjuu'S  do  la  dorrola  de  La  PuciU.  La  co- 
Iiiiniia  de  Urdaneta,  destacada  imjiriideuleinciitc  después  de 
C.arahobo,  quedó  interceptada  al  ocupar  Boves  á  Valeiu-ia. 
Aunque  eiiirrosada  hasta  el  número  de  1,(I0I)  hombres,  vióse 
oblig;ada  á  retuLMarse  en  la  frontera  de  iNneva  Granada,  acti- 
vamente porseííuida  por  el  cuerpo  de  ejército  de  Calzada.  Ur- 
daneta,  desprendió  una  división  de  200  infantes  y  un  cuadro 
de  oficiales  de  caballería  para  defender  la  provincia  de  Casa- 
nare,  perteneciente  á  la  llueva  Granada.  Este  fué  el  núcleo 
del  famoso  ejército  republicano  del  Apure,  que  debía  cam- 
biar los  destinos  de  la  revolución  de  Venezuela,  asimilándose 
las  fuerzas  populares  hasta  entonces  al  servicio  de  la  reacción. 
Entre  los  que  componian  el  cuadro  de  la  caballeriaf  contábase 
un  oficial  oscuro  llamado  José  Antonio  Páez.  Era  el  AquUes 
venezolano,  destinado  á  eclipsar  las  hazafiaa  fabulosas  de  los 
béroes  de  Homero,  que  bacía  su  aparición.  En  Venezuela, 
sólo  quedó  tremolando  el  pabellón  republicano  en  la  isla  de 
Margarita.  AUf  se  refugió  Arismendi  y  Bermúdez  con  los 
restos  de  Matnrfn  (14). 


(14)  Eslr  rapflulo  s«  funda  príncipalraenle,  en  cuanto  á  los  lieihos  y 
la  oroMoIopin,  nn  "  I^ncs.  para  la  Uisl.  d«'l  Libertador  »,  y  los  tiisloria- 
dores  coiotribianos  v  españolps,  Baralt  y  Díaz,  Ueslrepo  y  Moulenegro,  y 
Tórrenle  j  Dfax,  varías  veces  citados.  Eo  cuanto  A  la  geo^rafia,  en  lado 
Codairi,  también  citada. 


OAPITULO  XL 


DISOLUCIÓN  DK  .NCKVA  r;[tA\AI)A.  —   KXPKniClÚN    D£  MORILLO 
TEllROlllSUO  COLONIAL 

AÑOS  18IÜ-Í817 

Re!>labtcnmiet)to  «h;  lu  motiarquia  atisíltr.a  on  Esjiaüa.  —  Regreso  »ie  Buiivar 
á  Nueva  Granada.  —  Es  aprobada  su  conducta  por  el  congreso  do  Tui^a. 

—  Helirail;»  <l.'  Urilain-ta.  —  Il<i1ivar  pciictal  i-ii  y  U'  de  las  (ropas  ilo  la  L'iiioii. 

—  SoiTieUmíent)  de  Nueva  tiraitada.  —  Expcdtciúu  Uolivar  al  Bi^p 
Mngtlalciia.  —  Su  inacción  en  Mompox.  —  Rompe  hoatjlidade«  con  Cartagena. 

Kuncsias  mü^iHucnelaK  de  la  guerra  iitleslina  promovida  por  Kuilvar. 
U' vislfiu-ia  <lo  r.arlnu''m.  ÜnMvrir  entrega  los  reslOS  de  sn  t  it'rcitn  y  se 
relira  ü  Jamaica.  I'ubliea  un  inaniliisLo  iitlempestivo  jUSlitic^iniln.s€.  -  ~  La 
raza  de  los  «ilenctosos.  —  Memoria  do  Boltvar  íobre  la  organixación  de  la 
Aniétira  Meritlioiial.  Kxpetlii'ii'm  <!<•  MorilUi  snWn-  Cosln  Firme.  —  Holrato 
ili;  .Morillii.  —  liistruci  iones  de  Morillo.  —  I.üs  tropas  indígenas  y  españolas 
de  l(»s  realistas.  Sometiuiienlo  d«  Muríanla.  —  l'rinicros  actos  de  la 
ailminiülracii'tii  de  Morillo.  — ■  Establwe  el  üespotisnio  militar  en  VenrxuelA. 

-  Expedición  de  .Morillo  contra  C.irla^rena.  —  l,a  opinión  de  Inq  llnnern'! 
reacciona  en  Venezuela  en  iuvur  de  la  independencia.  —  Uurillo  marcha 
sobre  Cartagena.  —  Deserípcli^n  de  Cartagena.  ^  Memorable  sitio  de  Carta- 
gena. —  Campaña  de  (laluida  contra  Nueva  Grana  li.  —  Desorganitación 
|>r>]Uica  y  militar  de  Nueva  Granada.  -  l  llirii'i<!  dísi'^  «Ir  la  primen  república 
granadina.  —  Invai^ión  de  S.íniunu  por  el  sud.  —  lieroicús  cunibau-s  de  laü 
áUInas  tropas  granadinas  «n  d  sud.  —  Plan  de  paciAcacidn  de  Morillo^ 
i*acificíicióa  fie  Itripov'i  por  los  reali>las.  —  Sistema  terrorista  (pie  establece 
Morillo.  —  Marlirolugio  revolucionario.  —  Sucítusde  Morillo.  —  Nueva  insu- 
rrección de  Vcnesuola.  —  Morillo  retorna  A  Venezuela.  —  Sámano  te  sucede 
en  o)  mando  de  Itogotá  imiiando  su  crueldad.  —  El  suplido  de  La  Pola. 

—  Sámano  virrey  do  Nueva  Granada. 

I 

La  spsriiiitiíi  caída  de  la  repúbli(  a  tl(»  Venezuola,  coincidió 
non  la  «k'l  régimen  constitucional  cti  la  iii('liú])()l¡ .  VA  rey  ab- 
solulo  de  España  é  indias,  después  de  someler  á  su  autoridad 
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sin  ley  ni  reglaú  sus  vasallas  del  i  Península»  ocupóse  en  so- 
motor  por  la  fuerza  tic  las  armas  sus  colonos  (1>í  ullram.ir 
insurreccionados.  Con  oxcrpcióu  de  Nueva  (Iratiada  v  \  cuc- 
zuela,  hasta  entonces  ninguna  de  las  colonias  liÍspano-ame- 
ricanas  había  declarado  su  independencia  ni  proclamado  la 
forma  republicana,  que  por  una  ficción  se  gobernaban  en  nom- 
bre del  rey  ausente  y  cautivo,  sin  perjuicio  de  hacer  la  guerra 
¿  los  que  sostenían  su  batidera.  iNalural  ora  que  esos  dos 
Estados  rebeldes  llamaran  preferenlemente  la  atención  del 
monarca  absoluto  y  de  sus  ministros.  Cuadraba  la  circuns- 
tancia, de  que  en  el  año  anterior  (1813),  hablase  hecho  una 
variación  sustancial  en  el  régimen  administrativo  de  Costa- 
Firme.  Venezuela  y  Nueva  Granada  hablan  sido  reunidas  en 
un  solo  gobierno  nominal,  y  el  mando  político  y  militar  recayó 
en  el  mariscal  de  campo  Francisco  Montalvo,  con  la  represen* 
tación  de  un  virrey.  Fué  entonces  nombrado  el  bueno  aunque 
poco  activo  Cajigal,  capitán  general  interino  de  Venezuela, 
según  antes  se  dijo,  y  puesta  á  sus  órdenes  la  provincia  de 
MaracaibOf  pasó  el  general  Miyares  á  ocupar  la  capí  lanía 
general  de  Guatemala  (1).  Las  tropas  peninsulares  hablan 
hecho  un  triste  papel  en  la  guerra  de  Venezuela.  Las  dos 
restauraciones  fueron  operadas  por  los  naturales  del  pafs, 
acaudillados  por  Monlevordo,  Hovesy  Morales,  (|uienes  mira- 
ban cun  ilesprecio  á  los  «jonorales  españoles  (jue  reprohabíin 
susexco.sos,  y  de  bocho  ii  iljiause  suslraídn  á  la  obediencia  de 
l  is  auturidadüs  li-ualcs  déla  colunia.  De  a(|ui  (|uo  Monlalvo 
mirase  deuiul  ojo  la  preponderancia  de  los  nalivos,  (|uc  con- 
sideraba un  poÜirro  y  un  deshonor,  aun  cuando  ostuviosini 
alistados  bujo  el  [>eiult'>n  nml,  y  por  oslo  había  i  epresenlaJo  á 
SU  gobierno  la  conveniencia  y  la  necesidad  de  enviar  refucr- 


(1)  Reales  órdenes  de  19  de  «elicmbre  y  3  de  oclubre  df>  1813. 
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zos  (le  la  l*enínsula  para  pacificar  ambos  romos  2).  Mientras 
tanlo,  las  tropas  reprninrps  rfalista^  fíi  posesióa  de  I'uerto- 
Gabello,  Coro,  Maracaibo  y  Sania  Marta  sobre  la  Cosla-Firnie 
de  Sotavento,  á  ordenes  de  Cajigal  y  Caballos,  dominaban  ol 
occidente  de  Venezuela,  y  en  combinación  con  las  fuerzas 
irregulares  de  Apiirey  Barinas  al  mando  de  Calzada,  amena< 
taban  invadir  la  Nueva  Granada  después  de  expulsar  la  co- 
lumna de  Urdanela  del  territorio.  En  Nueva  Granada  iba  á 
renovarse  6  continuarse  la  guerra,  y  allí  acudió  Bolívar  con  A 
objeto  de  lomar  parte  en  ella  ó  buscar  nuevos  auxilios  para 
reconquistar  otra  vez  á  Venezuela. 

El  congreso  do  Nueva  Granada  reunido  en  Tunja,  á  quien 
se  presentó  para  darle  cuenta  de  su  gloriosa  y  desgraciada 
campafla,  aprobó  su  conducta  como  era  de  justicia.  El  presi- 
dente de  la  Unión,  Camilo  Torres,  le  éiÓ  las  gracias  por  sus 
servicios,  manifestándole,  que  aunque  se  hubiese  perdidb  Ve- 
nezuela, ella  existía  en  Bolívar,  y  existiría  mientras  él  vivie- 
se Gonfiósele  inmediatamente  el  mando  en  jefe  de  un 
cuerpo  de  tropas,  de  que  formaba  parte  la  columna  venezola- 
na que  Urdaneta  había  salvado  en  su  retirada,  y  se  le  ordenó 
que  al  IVente  de  C800  bonibres  marchase  á  someter  á  Cundi- 
namarca,  que  aún  mantenía  al/.ado  el  pendón  de  la  resisten- 
cia contra  el  jíobieriio  Irdcral.  Como  se  recordará.  Nariño.  al 
emprender  su  campaña  dt;!  sud.  que  tan  desíjTaciado  fin  tuvo 
en  l*asto.  había  delegado  la  dictadura  en  su  lío  Manuel  Ber- 
nardo Ahar»'/,  quien  lan  rentrali.>la  \'  lucalisla  como  su 
sobrino,  rebullo  ser  mas  nlolinado  que  «d  <'ii  su  sistema  de  ais- 
lamiento. VéH=^f  raj).  XWVII.  i;  W  Kii  presencia  de  ios 
peligros  de  ia  república,  atacada  al  sud  por  la  reacción  de  Qui- 


i'i  V-  IV  f!  í  tp.  XXXIX,  .!j  VI,  <1  Jiiícím  do  Montalvo  sobre  Boves  j  »u» 
Uopus,  i'u  su  informe  de  31  Ue  octubre  Ue  isl*. 

(3)  011.  dri  presídenu*  C  Torras  á  Bolívar,  de  13  de  enero  de  1815. 
(  «  Docs.  para  la  Hist.  del  Liberlador  »,  1.  V«  [rág.  227.) 
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lo  tnonfante ,  al  oriente  por  los  ejércitos  realistas  duefios  de 
Venezoela,  y  con  la  amenaza  de  una  nueva  expedición  espa- 
fíola,  el  cong^rcso  había  dado  una  nueva  organización  al  gobier- 
no í\e  la  Unión,  constituyendo  bajo  el  réginicii  federal  una 
jiiiilíi  suprema,  que  fué  reconocida  por  lodas  las  provincias, 
con  excepción  de  Cartajjeiia  que  ofreció  diliciillades,  y  Cundi- 
ríainarca([uc  resisli»»  abifi-lanicnte  á  soni('t<n"S('  á  nino^u  na  auto- 
ridad que  no  fuese  unitaria.  SanlaFe  deBogolá,  era  el  centro 
de  los  recursos,  y  allí  estaban  los  grandes  depósitos  do  [)er- 
trechosde  i;uerra  déla  leju'iblica.  Holívar  fué,  puiís,  encaig'ado 
de  hacer  entrar  por  la  fuerza  á  Cundinamarca  eu  la  confe- 
deración. 

La  campaña  contra  Sania  Fe,  .fué  aclivamenie  conducida 
por  Bolívar.  Todos  los  pueblos  de  Cundinnmarca  se  pronun- 
ciaron por  el  congreso,  así  que  el  Libertador  pisó  su  territorio. 
El  dicladnr  Alvarez  quedó  reducido  á  la  capital  de  Santa  Fe, 
donde  se  forlifícd,  resuelto  á  resistirá  todo  trance.  Intimado 
el  sometimiento  ¿  nombre  de  las  leyes  supremas  de  la  repú- 
blica, y  desoído  este  llamamiento  ¿la unión,  Bolivar  puso  sitio 
á  la  ciudad,  y  después  de  algunos  combates  vigorosamente  lle- 
vados, redujo  á  los  sitiados  al  recinto  de  la  plaza  mayor,  cor- 
tándoles el  agua.  El  dictador  Alvarez  capituló.  Cundinamarca 
se  uniformó  con  las  demás  provincias  (12  de  diciembre  de 
1814).  Bolivar  fué  nombrado  capitán  general  de  la  confede- 
ración, título  no  dispensado  basta  entonces  á  ñingún  otro.  El 
congreso  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Santa  Fe.  La  república 
tuvo  por  la  primera  vez  una  capital,  y  su  gobierno  adquirió 
más  vigor  y  respetabilidad.  El  congre^^o,  que  había  autorizado 
á  Bolivar  ii  conservar  el  título  de  Libertador,  le  acordó  el  do 
«Ilustre  Pacillcador  liéioe  no  podía  perder  la  ocaai<»n  de 
hacer  un  discurso  para  hablar  de  sí  con  jactancia,  y  cuu  en- 
tusiasmo de  san  ideales,  manifestando  sus  planes  como  liber- 
tador :  —  «  Por  dos  veces  el  desplome  de  la  lepública  de 
»  Venezuela,  mi  patria,  me  iia  obligado  á  buscar  un  asilo  en  la 
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»  Niiev.i  Grauatia,  que  por  dos  veces  he  cüiilribuítlo  ú  salvar. 
»  Pa^^uó  con  mis  servicios  su  hospilnlirlail.  La  giiorra  civil  ha 
»  lei'iniii.uio.  Kste  ojrrcilo  pasará  c^n  una  mano  Ijienhcchora 
»  ro»ipi«!ndo  ciiatilos  hierros  oprimau  con  su  pe^io  y  oprobitui 
M  todos  lo"^  americanos  que  haya  eneloorley  sud  déla  Amé- 
»  rica  Meridional  »  (4). 


II 

El  nuevo  plan  de  Bolívar  consistía,  en  abrir  operaciones 
por  la  línea  del  Bajo  Mai!:dalena,  alacar  á  Sania  Marta  y  pose- 
sionarse do  Coro,  abriendo  olrd  campaña  por  ci  occidente  de 
Venezuela  para  operar  por  secunda  ve/  su  reconquista.  El 
gobifTiu)  de  la  ünidn  puso  al  efecto  á  -^ns  «  e  denes  tres  batallo- 
nes de  infantería  y  un  escua<lrón  de  caballería  que  sumaban 
2,000  hombres.  Este  ejército  debía  s<m-  provisto  de  armas  y 
municiones  en  Cartagt$na,  donde  eaLÍstía  el  grao  parque  de  la 
república.  Dominaba  en  esta  provincia  confederada  el  coronel 
Castillo,  quien  movido  por  sus  antiguos  resentimientos  con  el 
libertador^  y  por  los  emigrados  venezolanos  que  allí  se  habían 
refugiado  (entre  ellos  Mariíto  y  Mariano  Monlilla,  quien  desde 
esta  época  se  declaró  enemigo  de  Bolívar}  se  puso  en  pugna 
con  el  general  expedicionario,  negándole  los  auxilios  que  recla- 
maba. Bolívar,  estableció  su  cuartel  general  en  el  pintoresco 
pueblo  de  Mompox  sobre  la  margen  occidental  del  alto  Mag- 
dalena (principios  de  febrero).  Allí  permaneció  eo  lainacción, 
disipando  su  tiempo  cu  festines,  en  organizar  una  guardia  de 
honor  de  las  tres  armas  para  custodia  de  su  persona  y  en  os- 


(V¡  Disnirán  ilo  Rolivur  iil  ;:ol»itnio  s>i|kremo  de  Nueva  Graiiiuia  al 
líetiipo  lie  SM  «Miiraila  «mi  S.uiííi  Fe,  ol  13  de  enero  de  1813.  («Docs.  para 
la  llúloría  del  Libertador  »,  ui'im.  1006.) 
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curas  f<)nsj)iracioiii>s  para  cambiar  la  situación  política  di'  la 
provincia  de  Curlaycua.  movido  á  su  vez  por  siinnomislad  civn 
CasliUo.  La  desmoralización  introdujo  en  sus  lilas,  la  de- 
serción y  las  enfermedades  n'dujeron  sus  Iropasá  la  mitad,  su 
caja  militar  se  agoló,  y  úiUmamente  opló  por  el  peor  de  ios 
partidos  (a). 

Bolivar,  en  vez  de  extender  su  Ifuf^a  sobi'C  el  Magdalena, 
se  decidió  á  abrir  hostilidades  sobre  Cartagena,  provocándola 
guerra  civil.  Fué  un  delito  y  una  falta.  El  enemigo,  que  ama- 
gaba su  flanco  y  su  retaguardia,  ocupó  inmediatamente  á  \lom- 
pox,  llave  del  gran  valle.  La  comunicación  fluvial  entre  el  Alto 
y  el  Bajo  Magdalena  quedó  interceptada.  JBste  movimiento 
ofensivo,  obligó  &  Cartagena  ¿  abandonar  la  deCensa  del  Bajo 
Magdalena.  Al  llegar  á  Cartagena,  estaba  perdido.  La  pobla- 
ción en  masa  habíase  sublevado  contra  él  y  preparado  á  la 
defensa,  infeccionando  hasta  los  pozos  de  las  cercanías  en  que 
podía  proveerse  de  agua.  Cartagena  era  la  primera  plaza  de 
América,  y  estaba  artillada  con  óchenla  pio/as  de  grueso  cali- 
bre. No  obstante,  le  puso  sitio,  y  pretendió  rendirla  á  viva 
fuerza,  con  sólo  una  pieza  de  arlilleria.  Había  perdido  la  ca- 
beza !  Después  de  algunas  negociaciones  malogradas  y  crimi- 
nales combates  en  presencia  del  enemigo  común,  las  enferine- 


^;»)  Veas»'  Oiicnudrav-IIolstriii  :  «  Mciiioirs  of  Holivar  »,  I.  I,  oap.  XI. 
—  En  cuanto  á  lu  guardia  de  honor,  vt-ase  i  l  plan  de  orKínnzación  pro- 
piD'sin  poi'  él  mismo  en  Mompox  el  12  <le  febrero,  que  funda  en  la  uitece* 
»  sidad  <lr  IfíU'v  una  iUsIikIím  ««nlii'tt'iite  ijiie  8¡rv:i  il»-  <'•(  olla  á  su  per- 
»  soua  j  de  reserva  <|ue  eoniplet)-  las  viclurias  ».  ( «  Ducs.  paru  la  llist. 
lie!  Libertador  »,  l.  V,  pá».  233).  —  Hespecto  h  In  disminución  de  su 
ejéiriio  en  Monipoi,  Bolívar  en  su  eipusiciún  al  gohiernn  dr  la  l'nión 
d»'  10  de  julio  de  IHIo,  datada  en  Kiiií;sl«>n  :  «  l>l  f(inlaHÍo  de  las  enfer- 
•»  luetludeis  y  deserciones  era  prodigioso,  las  (rüj>as  se  disniinuian  rapi- 
1»  dsimente  :  hablamo«  perdido  más  de  rail  hombres  ».  (  m  Oocs.  para  la 
Ifisl.  fifi  l.ihcrt.i'li ir-  .  I.  V,  p.icr.  'J0'>\  --  I.as  intilírns  i>;ir;i  ••niiibi.ir  la 
Mluación  ialei'ua  do  ^^anLa  Ko,  de  i¡ue  haré  mención  Ihn-ondrav-lioistein 
eii  sus  H  Memoriiis  las  rorrobora  el  Hii«nio  llolivur  en  mi  manílieslo 
jiisliíieativo  filado. 
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dades  acabaron  de  diezmar  sus  tropas  y  hacer  insostcnibie  su 
posición.  En  estos  momentos  precisamente  una  fuerte  expe- 
dición española  conducida  por  una  poderosa  escuadra,  desem- 
liarcada  á  fiartovento  de  Costa  Fínne  y  amenazaba  ¿  Nueva 
Granada  por  ta  espalda  en  toda  su  frontera  oriental.  £1  Liber- 
tador, afectando  hacer  un  gran  sacrificio  en  obsequio  de  la 
pas  interna  por  él  comprometida,  firmó  un  convenio  coa  su 
competidor  Castillo,  poniendo  á  su  disposición  las  reliquias  de 
su  destruido  ejército  anarquizado,  y  despidióse  de  sus  compa- 
fieros  de  armas  en  una  proclama  sentimentol,  en  que  deplora- 
ba no  panicipar  de  los  imag-inaríos  triunfos  que  les  esperaban 
(mayo  8j.  Al  alejarse,  lanz<j  su  último  dardo,  que  se  volvió  con- 
tra él  :  <c  Cartagena  profiero  su  propia  dcstruccióu  a!  deber  de 
»  obedecer  al  gobierno  federal  >'.  Kl  laiiiLi'  n  había  preferido  su 
destrucción  al  cumi)limieii(o  de  bU  debt  i ,  i  inoculado  un 
nuevo  germen  de  disolución  á  la  repúbiiea  granadina  (6). 

Bolívar  tenía  el  lalento  de  la  ])alabra  escrita  y  hablada, 
pero  no  pertenecía  como  San  Martín  á  la  raza  de  los  grandes 
silenciosos,  que  sólo  hablan  para  acompaílar  la  verdadó refor- 
jar la  acción  con  la  palabra,  y  que  como  se  ha  dicho  son  lasal 
de  la  tierra.  Un  grande  hombre  de  acción  y  de  palabra  pode^ 
rosa,  desterrado  á  la  sazón  (1815)  como  él  en  una  isla,  decía: 
«  Nadie  debe  hablar  ni  quejarse,  cuando  no  tenga  en  viste  un 
»  resultedo  que  conduzca  á  algo  que  pueda  hacerse.  Cuando 
n  nada  se  puede  hacer^  se  calla  »*  Emigrado  en  la  Jamaica, 
escribió  allf  una  exposición  llena  de  recriminaciones^  en  que 
sin  justificarse  de  los  gravas  cargos  que  sobre  él  pesaban^  húto 
su  propio  proceso  (7).  Mejor  faispirado,  publicó  poco  después 


(6)  Ofl.  <lo  Bolívar  al  gobierno  de  Nueva  firanada,  fechado  en  Kingston, 
10  de  julio  de  1816.  (  v  Docs,  itafu  la  Hisl.  del  Libertador  n,  U  V,  p6g.  297 
7  «ig.) 

(7)  El  gobierno  de  la  Uniúa«  (¡uc  re|*robó  la  aclilud  de  Cartagena^de»- 
aprobó  la  iniiinidenie  conducta  de  Rolivar,  y  sus  mismos  admiradores 
lo  baa  condenado.  UesU-i^po  en  su  u  Uist.  de  la  Aevol.  de  Colombia  i». 


Digitized  by  Google 


PHEDtCClÓN  I>B  bolívar.  —  CAPÍTULO  XL.  103 


bajo  el  pseudónimo  de  «  Uii  americano  meridional »,  una  bien 
elaborada  memoria  sobre  la  revolución  hispano-amerícana,  y 
sobre  la  organización  futura  de  las  nuevas  repúblicas  en  ger- 
men, que  es  la  refutación  del  quimérico  plan  de  monocracia 
continental  que  pretendió  ensayar  más  tarde.  «  La  América 
»  computa,  decía,  la  creación  de  diecisiete  naciones.  No  puedo 
»  persuadirme  que  el  nuevo  mundo  sea  por  el  momento  regido 
n  por  ima  gran  república,  y  como  es  imposible,  no  me  atrevo  á 
»  desearlo,  y  menos  deseo  monarquía  universal  de  la  América, 
»  porque  este  proyecto,  sinscr  útil,  es  también  imposible.  Para 
M  que  un  solo  gobierno  dé  vida,  anime,  ponga  en  acción  todos 
»  los  resortes  de  la  prosperidad  pública,  corrija,  ilustre  y  peP- 
»  feccioni'  al  nuevo  uiuadu,  sería  necesario  ([iie  tuviese  las 
>»  facullatles  de  un  Dios,  y  cuando  menos  las  luces  y  virtudes 
'>  de  todos  los  iioaibres.  Serfa  uncolosu  (leíormo(iue8upro[)iij 
»)  peso  desplomaría  á  la  menor  convulsión  ».  La  única  excep- 
ción que  hacía  en  esta  distribución  de  aulonuniías  democráti- 
cas, era  una  idea  que  había  enunciado  antes  y  que  lo  ocupaba 
desde  entonces:  «  La  ^'ueva  Granada  se  unirá  con  Venezue- 
»  la,  si  llegan  á  convenirse  en  formar  una  república  central* 
»  Esta  nación,  se  llamará  Colombia  »  (8).  Visión  del  destino* 


I.  t.  l-2(\  CDiisifíiiii  uslt.'  st-'ven»  juicio  :  '  L  i  rrsnlitrii')n  d»*  HoI¡v;h- 
''  lie  Jiiui  i  hur  ;.obrc  Ciirlagciia,  íué  un  sm-.-ad  iut.iusLu  para  líi  rettúliiica, 
i«  Sin  ella  no  se  hubiese  seffiiído  la  f^ueira  civil  que  tantos  males  caustS 
í»  á  NufVa  (¡ranada.  EJ  l.iheilador,  antes  (11-  t'ni|tri'n<l«T  su  njaii  lia,  *le- 
»  hia  nu'dilar  (pu;  los  t>neuii|i,'<is  orneaban  la  di'n*i'ha  del  Allo-MapÍH' 
>»  lena,  y  f;lt  ilnu  nl»'  podían  alar  irl»'  por  la  espalda;  (¿ue  su  ejercito  era 
9  el  Anico  (pif  ((>uia  el  gobierno  <Iú  \a  UnídUt  j  que  no  era  suflcienle 

•1  parri  •  vÍl'Íi  i\<-  im:\  plaza  fuerl»'  rnrs]''  (!;irlagena  ]n<  auxilios  ijiu' 
»>  sus  goberuautcs  uu  querían  dur  vuiuularianiL-ute.  Las  ciivuuslauciHü 
*i  que  arrastraron  al  Libertador  hacia  Cartagena,  füeron  causa  de  que  la 
»  repáblica reciiiieraprofundas h«'i ¡il.i-.  —  Esnucslro  debt.-r  reprobar  ac- 
»>  nieJanU"  ri'solni  íimi.  <[<[»•  i-nhii''  la  medida  d»'  los  m  il-  >  di  la  patria  ». 

(8)  w  Constestaciún  de  un  Americano  meridional  a  un  caballuru  de  lu 
isla  Jamaica  ».  Kingston,  setiembre  5  de  i 81.1.  ( »*  Docs.  pura  la  llíst.  del 
Libertador  >,  t.     j^g,  33t  y  síg.) 
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La  gran  cxpcdicióo  ospaíiola  de  que  antes  se  ¡úm  men* 
cióD,  avistó  la  costa  do  Gumaná  en  los  primeros  días  de  abril* 
precisamente  en  los  días  en  que  Bolívar  declaraba  de  hecbo 
la  guen*a  á  Cartagena.  Componíanla,  una  escuadra  de  veinte 
y  cinco  buques,  de  los  cuales  un  navio  y  tres  fragatas,  que 
convoyaban  sesenta  transportes  con  10,600  hombres  de  desem^ 
barco,  y  un  tren  de  artillería  de  batircomoparaatacaruua  plaza 
de  segundo  orden.  Era  el  más  grande  esfuerzo  que  hasta  en- 
tonces hubiese  hecho  la  melrópoli  para  dominar  la  insurrección 
siul-amcricaua,  y  sería  el  üilimo.  K\  cjéreilo  expedicionario 
constaba  de  seis  reg-imienlos  y  un  batalhm  de  inlanlería,  dos 
ri'gimientos  de  caballería,  un  escuadrón  de  ui  lillcn'a  volante,  y 
algunas  compañías  dr  artilleros  de  á  pie,  zapailorcs  y  olireros, 
perlenericntt's  á  los  iiiojui  rs  cuerpos  que  habían  hecho  ia  gue- 
rra de  la  juMiíii^ula  ('oiitra  las  armasde  Napolo<'»n,y  formádose 
en  la  escuela  de  \\  cUiiigton.  A  su  frente  estaba  el  mariscal  de 
campo  l*ablo  Morillo,  el  mejor  general  que  Icnía  entonces  la 
Espaüa.  Desde  la  clase  de  sargento  de  marina  habíase  ele- 
vado por  su  valor  hasta  el  puesto  que  ocupaba,  desenvolviendo 
su  energía  nativa  en  la  sangrienta  escuela  de  las  guerrillas 
españolas  ,  y  oonipleladosu  educación  práctica  en  los  grandes 
ejércitos anglo-hispanos.  No  era  ciertamente  un  ^piilo  militar, 
muy  lejos  de  eso,  ni  tenía  cultura ;  pero  estaba  dotado  de  un 
talento  natural,  era  un  buen  peleador,  popular  entre  los  sol- 
dados, firme  en  el  mando  y  tenaz  en  sus  empresas.  En  lo  mo- 
ral era  un  hombre  imperioso  y  frío,  cruel  por  sistema  más  que 
por  inclinación,  con  arranques  espontáneos  de  franqueza  y 
aun  de  generosidad  intermitente,  pero  desconfiado  y  sujeto  á 
accesos  de  ira  que  lo  ])ünían  fuera  de  sí.  No  conocía  el  país 
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ni  tonia  méfl  plan  que  el  que  le  trazaban  sus  instrucciones,  las 

que  revelaban  tanta  ignorancia  respecto  riel  estado  de  la  Amé- 
rica meridional,  comodesy)rocio  encubierto  por  la  canalla  sud- 
americana, seiiliiiiit'uto  de  qiio  él  partii  ipaba. 

Ksta  cxp('flic¡<'»n  babía  sido  dosliiinda  en  un  principio  a! 
Rio  (le  la  Piala,  como  s(>  lia  apiuitatio  aiiles  cii  esla  historia, 
pero  la  noticia  de  la  ¡xnlitla  rb*  Moiifi'video  en  1814,  «pie  la 
privaha  (le  lili  ¡tunlodc  a|in\  (i  ¡inli-í|iiMisalile  en  las  costas,  Ihz(» 
variar  su  deslino,  tiicaniináiidoia  á  (iosla  Firnif.  La  ra/.»in 
fundamental  que  aconsej(5  esta  variaci«>n,  fué  pacificar  la  par- 
te norte  (l<d  continente  meridional,  considerando  el  istmo  de 
Panamá  como  llave  de  ambas  Amérícas  y  panto  de  más  fácil 
comunicación  entre  los  dos  occéanos,  para  combinar  operacio- 
nes en  las  colonias  y  obrarcon  más  eficacia  sobre  ia  parte  sud 
insun'cccionada.  Al  efecio,  se  diri,^ió  simultáneamente  otra 
expedición  de  2,500  hombres  al  mando  del  general  Miyares, 
que  por  este  mismo  tiempo  desembarcó  en  Yeracruz,  y  cuyo 
objeto  era  dominar  todo  el  istmo  basta  darse  la  mano  con  la  de 
Costa  Firme  (9).  La  parte  de  este  vasto  plao  encomendada  á 
Morillo,  era  dominar  toda  la  Costa  Firme  desde  Guayana  hasta 
el  Darien,  someter  aate  todo  la  isla  de  Margarita,  apoderarse 
de  la  plaza  de  Cartagena,  sid)yngar  la  Nueva  Granada  después 
de  consolidar  el  orden  en  Venezuela,  abriendo  comunicacio- 
nes con  Quito  para  obrar  sobre  el  Perú.  Tan  fácil  se  con^ 
sideraba  la  realización  de  este  plan,  i\iu\  dándolo  todo  por 
beclio,  se  prevenía  al  p'ueral  enviar  al  Pei  ú  y  á  Mcjico  todas 
las  tropas  que  resultasen  sobrantes  en  el  t<'alro  de  sus  opera- 
ciones en  el  curso  d»  !  aiH»  dr  IKI'i.  l'an  vasto  como  era  esle 
plan,  (jue  importaba  la  pai  ilicarii'm  dr  toda  la  America  meri- 
dional desde  Méjico  hasta  id  cabo  de  Hornos,  él  se  rcali/o  en 


i'.'i  (•«■bhariU  :  «  HUt.  ^'enerstl  de  Kj^paTia  y  de  las  Indias  »,  U  \, 
pii^,  ü70. 
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todos  SUS  puntos  en  el  término  señalado,  quedando  subyuga- 
das de  nuevo  todas  las  colonias  insurreccionadas,  con  excep- 
ción (le  las  provincias  del  Ufo  de  la  Plata  á  donde  se  destinara 

en  un  principio  la  expedición. 

En  ntro  son I ido,  las  inslruccinnes  t^stubaii  concebidas  en 
un  c.spiiiln  benévolo  liacia  Ins  nnmricanos,  aunque  lionas  de 
desconllan/.aH  y  reveladlo  en  d  fon<l«i  un  ííTan  menosprecio 
hacia  los  criollos,  fnernn  i  i  ¡ilista>^  iinl'  pendienlcs.  Las  atro- 
cidades cnmelidas  bajo  oí  pondi'm  dol  rey,  eran  condenadas 
sin  recriminación,  y  se  inspiraban  en  los  informes  do  Cajigal 
más  qno  en  los  bárbaros  ejemplos  de  Boves  y  Morales.  «  La 
»  conduela  que  se  ha  de  seguir,  decíase  en  ellas,  con  los  caudi> 
»  líos  que  tengan  fuerza  y  opinión,  no  puede  delallai'se,  y  el 
»  general  en  jefe  podrá  aprovecharlas  circunstancias  negocian^ 
M  do  el  partido  más  ventajoso  y  docente  ¿  las  armas  del  rey ; 
i>  debiendo  desaparecer  toda  idea  que  no  contribuya  i  asegurar 
n  la  felicidad  de  los  vasallos  de  S.  M.  en  aquellas  regiones».  Y 
agregaba  en  otro  artículo :  «  En  un  país  donde  dcsgraclada- 
»  mente  está  el  asesinato  y  el  pillaje  organisado,  conviene 
»  sacar  las  tropas  y  jefes  que  hayan  hccbo  allí  la  guerra,  y 
j>  aquellos  que,  como  alganos de  nuestras  partidas,  han  apro* 
u  vechado  los  nombres  del  rey  y  patria  para  sus  fines  partí- 
»  Guiares  cometiendo  horrores.  Debe  separarlos,  etc.»  (10). 
Pero  estas  prevenciones  teóricas,  que  no  eran  sino  una  más- 
cara, como  liioLTo  so  vi(),  íjuodabaii  auulatlas  por  el  hecho  de 
facullarb»  amplianionto  para  alterar  en  todo  ó  un  parle  sus 
inslruccinnes,  y  suprimir  hasta  los  Uibunales  do  justicia. 
De  este  modo  quedaba  lodo  librado  á  merced  ilel  pacili* 
cador. 

El  primer  hombre  del  nuevo  mundo  cou  quien  habló  Alo- 


[\0)  liiili'ucciuuüá  del  uiitii^lru  <le  guciTu  de  b^sjmfm  ul  gimerai  Morí* 
Uo,  de  31  de  julio  de  un  Madrid,  «  llist,  tl(«  la  RcvoL  de  Colombia  », 
por  Reslrepo,  U  X,  páfr.  91  j  sig.  cil.) 
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rillo,  fué  Morales.  Después  de  la  destrucción  de  Maturin, 
habfa  quedado  dnefto  de  todo  el  oriente  de  Venezuela  y  domi- 
naba con  9,000  hombresel  interior  del  país  y  toda  la  costa  de 
Gumani.  Para  asegurar  este  dominio  habfa  formado  una  es- 
cuadrilla de  22buquec¡Ilos,  armados  en  guerra,  con  que  se  pro- 
ponía atacar  la  isla  do  Margarita,  cuando  la  i.'xpedición  llegó  á 
Costa  Firme.  Al  efecto,  en  tres  de  sus  bergantines,  tenía 
embarcada  una  división  de  infantería  con  la  que  fué  en  per- 
sona áponei  so  á  órdenes  del  general  expedicionario.  Uno  do 
los  jefes  que  formaba  parle  de  la  expedición,  y  que  sería  más 
tarde  el  liisloriador  de  las  armas  espafiolas  en  la  gueira  sud- 
americana, ha  pintado  al  natural  el  exiraao aspecto  de  las  tro- 
pas indígenas  que  habían  hecho  triunfar  la  causa  del  rey,  con- 
signando sus  improsiones  con  previsiones  de  largo  alcance. 
M  Cuando  los  soldados  europeos  vieron  entre  los  buques  de  la 
o  expedición  los  pequefios  barcos  qué  conducían  como  800 
»  hombres  de  Morales,  naturales  todos  de  Costa  Firme,  muy 
»  morenos  y  sin  otro  vestuario  los  mis  que  un  sombrero  re- 
»  dondo  de  paja  y  una  canana  pendiente  de  un  taparrabo,  no 
»  hay  términos  con  quó  pintar  la  sorpresa  que  recibieron  á  U 
»  vista  de  un  espectáculo  tan  nuevo  para  ellos.  Eran  aquellos 
»  los  vencedores,  y  nuestros  europeos,  llevados  de  la  apa- 
»  rienda  incidieron  en  el  grave  error  de  concebir  por  los 
j»  vencidos  la  idea  más  despreciable,  lo  que  no  ha  dejado  do 
))  ser  ])or  desgracia  hai  lo  general  en  otros  puntos  de  América, 
j)  y  sin  duda  funesla  en  lodo.  Venezuela  y  Caracas  so  por- 
»  dieron  despu<'  s  que  llegaron  allí  tropas  europeas  de  la  mejor 
"  calidad  y  bien  mandadas  »  (11). 


(II)  Canil).-!  :  .<  Meni,  para  la  Hisl.  de  ks  uriuus  cspuñ.  ca  i|  Perú  », 
I.  I,  i>úg.  109-170. 
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De  conformidad  con  sus  instrucciones,  Morillo  se  dirigid  4 
Mai^arila  con  todo  so  ejército,  reforzado  por  tres  mil  hom> 
hre&  de  las  tropas  de  Morales  embarcados  en  la  escuadrilla 
venezolana.  La  posesión  de  esta  isla  era  de  la  mayor  im- 
portancia para  la  pacificación  de  Costa  Firme.  Era  el  taldn 
vulnerable  de  Venezuela.  Asilo  de  los  corsarios  que  hostili- 
zaban el  comercio  español  en  el  mur  de  las  Antillas,  en  co- 
municación libre  con  el  exlerior,  ;'i  ÍTime(iinei<^n  de  la  cosía 
de  Paria  y  con  una  j)ol»laci('>n  iiLsunvccitiiunla  aplu  para  la 
l^iicrra  marílinia  y  terresliv.  la  isla  de  Mai'::ar¡la  era  uu  peli- 
gro para  los  realistas  y  una  esporan/.a  }iara  Ids  indepondien- 
tes.  Pur  uno  de  los  l)uquesil<'l  ioiivoy  aprobado  jxir  los  niar- 
ganleiius,  los  patriólas  de  la  isla  tenían  eonociuiiento  de  la 
importancia  di'  la  expedición.  Bermúdoz,  con  los  restos 
escapados  en  Malurín  se  liallaha  aún  allí,  fué  de  opinión  de 
resistir  á  lodo  trance  :  pero  no  siendo  apoyado  en  su  reso- 
lución, se  dírijíió  á  Carlaíjrena.  Arismendi  hizo  su  sumi- 
sión, y  fué  l)en(^volamcnte  tratado  por  el  general  español , 
quien  le  recibió  á  su  mesa,  pareciendo  olvidar  que  había 
sido  el  verdugo  de  ochocientos  espafioles  cruelmente  ejecu- 
tados por  él.  El  vencedor  tomó  pacifica  posesión  de  la  isla 
(9  de  abril  de  1843),  y  expidió  una  proclama  ofreciendo  am- 
nistia  á  los  insurgentes  que  se  presentaran,  promesa  que  fué 
cumplida,  con  excepción  de  quince  que  se  presentaron  ¿ 
Morales,  que  fueron  asesinados.  La  rendición  de  Margarita, 
fué  seAalada  por  el  incendio  del  navio  San  Pedro^  el  bu- 
que de  más  poder  de  la  escuadra,  en  que  s(>  perdió  la  caja 
militar  y  considerables  equipos  y  pertrechos  de  guerra. 
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Era  el  primer  triunfo  y  el  primer  contraste  de  la  ezpedi- 
cido. 

Precedido  por  la  fama  de  su  generosa  conducta  en  Mai^ga- 
ríta,  Uegd  el  pacificador  &  Caracas,  donde  fué  recibido  por 
una  opinidn  que  ansiaba  por  el  descanso  después  de  tantas  y 
tan  dolorosas  agitaciones  (if  de  mayo  de  1815).  Su  conducta 

posterior  lmrl<j  eslas  esperanzas.  Sw  primer  acto,  fut'»  la  im- 
posición (le  \m  onipréstilo  forzoso,  liajo  el  jirelcxlo  de  la  per- 
dida de  los  caudales  de  la  expedici(')n  en  el  navio  San  Pedro. 
Restableció  el  sistema  del  socncsiro  de  las  proj^icdades,  que 
se  hizo  extensivu  no  si'ilo  ¡i  los  ([iie  habían  lomado  parteen 
la  revolución,  sino  lanibién  á  los  ausentes  y  á  los  sospecho- 
sos, medida  que  s<'  •'jerud')  con  lo»lo  risror,  y  dió  por  resnl- 
líuio  la  ruina  de  los  úUinios  i  csl(»s  de  la  fortuna  particular 
de  l(»s  venezolanos  (12).  Cajigal  y  Ccballos,  hombres  mode- 
rados que  podían  templar  el  rigor  de  eslas  medidas,  fueron 
al  fin  alejados.  Para  mandar  en  Venezuela,  nombróse  al  bri- 
gadier Salvador  Moxó,  hombre  cruel  y  rapaz,  que  restablece- 
ría el  régimen  del  terror  dcMonteverde,yaunque  con  menos 
crueldad,  la  guerra  de  e.xterminio  de  Boves  y  Morales.  Su- 
primióse la  audiencia  y  todos  los  tribunales  civiles,  estable- 
ciéndose consejos  y  comisiooes  de  guerra  para  juzgar  los  de- 
litos políticos  y  administrar  todo  lo  concerniente  al  país 
conquistado.  Venezuela  quedó  sometida  al  más  crudo  despo« 
tísmo  militar. 

Morillo  contaba  á  la  sazón  con  un  ejército  de  mis  de 
16,000  hombres,  incluyendo  las  tropas  indígenas,  y  ocupóse 
en  dar  á  sus  fuerzas  una  distribución  conveniente.  Remitió 


(12)  Sotiñii  HesliM'iM),  (.  II,  ^m'r-  •^''  Uí-sIimioii  y  vniilifiMn  más 

iW  quince  millunes  dtí  pesos  do  i)ro¡i¡«'(la(l»'s,  fuera  de  las  especies  con- 
nsradas  y  otros  auxilios  y  conlríbudones  forzosas.  —  Véase  «  Memorias 
drl  «^riipral  Morillo  >»,  |iá{r.  22-!^,  j  Manííleslo  del  mismo  dfi  IDdemarxn 
de  18iy. 


Digitized  by  Google 


lio  EJÉHCITO  DE  MORILLO.  -  CAPITULO  XL. 

Puerto  Rico  un  bafalldn  de  cazadores.  Despachó  en  auxilio 
del  Perú  por  el  istoao  de  Panamá,  la  4;*  división  del  ejército 
expedicionario  fuerte  de  1,700  hombres,  compuesta  del  re- 
gimiento de  infantería  «  Extremadura  w,  dos  escuadrones  de 
cahallerfa  y  dos  compaAías  de  artilleros  y  zapadores,  de  la 
que  formaban  parte  el  coronel  Mariano  Ricafort  y  los  coman* 
dantes  Baldomcro  Espartero,  Vicente  Sardina  y  Andrés  Gar- 
cía Camba,  que  se  harían  famosos  en  la  guerra  del  I^acífico. 
El  resto  lo  dividió  en  tres  cuerpos  de  ejército.  Destinó  tres 
mil  hojiihics  á  la  ocupación  de  Venezuela,  estableciendo 
guarniciones  de  800  y  1,000  en  Margarita,  Gumaná,  Harciilo- 
na,  Caracas  y  Calabozo.  Ueoiganizó  y  refor/ú  hi  división  de 
Calzada  en  Harinas  con  contingentes  europeos,  k  lin  de  con- 
currir jíor  tierrn  f\  las  operaciones  que  preparnlm  conira 
Nueva  Granada.  Con  el  resto  de  su  ejército  disponible,  quo 
alcanzaba  ¿  5,000  europeos  y  3,500  naturales  de  las  fuerzas 
de  Morales  mandadas  por  éste  (13),  dirigióse  por  mar  con  cin- 
cuenta y  seis  velas  ¿  la  costa  de  Sotavento,  para  emprender 
la  restauración  de  Nueva  Granada,  empezando  por  el  domi- 
nio do  la  plaza  fuerte  de  Cartagena  (12  de  julio  de  1815).  La 
traslación  de  las  tropas  nativas  que  habían  operado  la  res- 
tauración realista  en  Venezuela,  respondía  &  la  política  pres- 
cripla  al  general  en  sus  instrucciones.  Esta  medida  y  el  des- 
precio con  que  fueron  tratados  por  los  europeos,  introdujeron 
el  descontento  en  sus  Glas.  Más  de  mi!  llaneros  desertaron  al 
tiempo  de  embarcarse,  y  despertado  en  ellos  el  instinto  nati- 
vo, se  decidieron  por  la  causa  de  la  independencia,  de  que 
habían  sido  azote  y  de  que  serían  los  más  esforzados  cam- 
peones. 


(i3)  Rrsirepo  en  su  «  llist.  de  la  líovoL  di-  Coloinliia  »,  diré  en  una 
parle  (t.  II,  pág.  304)  «infts  trrsmil»,  poro  (>n  el  l.  III,  p¿g.  350, 
díco  fiieron  ^^T^. 
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.Morillo  desonibarcó  ou  Santa  Marta  con  la  resolución  de 
apoderarse  do  Cartagena,  para  cerrar  así  la  única  puerta  do 
comiinicaciún  de  Nueva  Granada  con  el  exterior.  La  plaza  se 
había  proparado  k  la  defensa,  aunque  sumamente  debilitada 
por  la  reciente  gpucrra  intestina.  Carecía  de  armas,  de  nume- 
rario, de  tropas  suficientes  para  cubrir  su  vasto  recinto,  do 
los  víveres  necesarios  para  sostener  un  sitio,  no  podía  contar 
con  el  apoyo  del  gobierno  de  la  Unidn  y  ni  siquiera  con  la 
esperanza  de  un  ejército  de  socorro.  Estaba  aislada  por  mar  y 
por  tierra.  Sin  embargo,  decidióse  por  la  resistencia  ¿  todo 
trance.  Mandd  talar  todos  los  alrededores  tres  leguas  á  la  re« 
donda,  dispuso  qtie  los  habitantes  de  la  campaña  se  refugia- 
ran en  los  bosques,  ordenó  la  reconcentración  de  las  tropas 
regladas  que  se  hallaban  fuera  de  murallas,  organizó  una  es- 
cuadrilla para  defensa  de  la  bahía,  monto  sesenta  cañones  á 
más  (le  lus  üclicntíi  y  cuatro  tenia  en  batería,  y  se  pro- 
clamó la  ley  mnrciii!.  Oiilnit'jsc  uu  ul¡>tamii>nlo  g-eneral  de 
linios  los  hunilin  s  en  rslado  de  llevar  armas  «lesde  la  edad  de 
diez  y  seis  ú  (  iiu  iitMila  años,  reiini<'rndoso  3,G00  soldados,  de 
los  cuult's  i. .'{0(1  (ic  línoa,  rorrcspiuidicinln  el  piro  do  300  á 
los  restos  del  «'jército  qno  Holívar  lia})ia  sacado  de  Santa  Fe. 
Castillo  era  el  jefe  de  las  armas  y  Mariano  Monlilla  fué  nom- 
brado mayor  general.  £n  esta  actitud  esperó  el  ataque  que  le 
iba. 

Cartagena  era  entonces  la  primera  plaza  fuerte  de  América. 
Tomada  en  1697  por  los  franceses  mandados  por  el  almirante 
de  Pointis,  había  rechazado  triunfantemente  el  ataque  de  una 
poderosa  escuadra  inglesa  con  9,000  hombres  de  desembarco 
6  órdenes  del  almirante  Vemon.  La  Espafia  había  concen- 


Digitized  by  Google 


I 


U2      DESCRIPCION  DE  CAUTA<¡ENA.  -  CAI'ÍTUI.(»  XL. 

Irado  alU  todo  su  poder  defensivOf  combinando  las  obras  de 
arte  con  los  obstáculos  naturales.  Cartagena  era  una  especie 
de  Venecia  mililar.  Edificada  sobre  un  promontorio  de  arena 
batido  por  el  mar,  rodeada  de  canales  y  dividida  de  la  tierra 
firme  por  pantanos,  es  una  península  quo  puede  conside- 
rarse como  una  isla.  La  ciudad  está  dividida  en  dos  partes  : 
la  que  propiamente  se  llama  Cartagena,  sobre  la  orilla  del 
mar  que  baten  las  aguas  del  golfo  de  Méjico  por  el  noroeste, 
V  el  arrabal  do  Ciclzemaní  al  cesto.  Ambos  barrios  se  comuni> 
can  por  un  puente  forliíicado,  tendido  sobre  un  ancho  foso  ó 
canal,  cuyas  dos  bocas  estaban  cerradas  por  luoiies  estaca- 
das. Getzemaní  comunica  á  su  vez  ¡»ür  otii»  puente  como  el 
anterior,  i\uo  lo  lii;a  con  las  posicioni's  (inniinantcs  déla  tierra 
lirme.  Toíia  lu  ciudad  estaba  circundada  por  alias  y  fuerli'S 
mniallas  bastionadas.  W  oriente  de  (letzemaní, >ol)r«'  la  tierra 
(irme  y  conioáTüÜ  metros  de  distancia,  halláliase  situada  una 
elevada  colina  coronada  por  un  fuerte  castillo  llamado  de  San 
Lázaro  que  dominaba  con  sus  fuegos  los  dos  barrios,  el  cual 
á  su  vez  estaba  dominado  al  norte  por  el  cerro  forliíicado  de 
La  Popa,  que  (ie¡»cubre  todo  el  borizonte  y  defendía  todos  los 
aproches  por  la  parte  del  campo.  La  isla  ó  península  de  Car- 
tagena, inabordable  por  taparte  del  mar  y  muy  dificii  de  ata- 
car por  tierra,  siílo  era  accesible  por  su  había  que  se  des- 
arrolla de  norte  á  sud  en  una  cxtensidn  de  1,300  kíldmeiros, 
dentro  de  la  cual  las  islas  y  costas  que  la  circundan  dibujan 
varias  ensenadas,  que  comunican  entre  si  por  bocas  estrechas 
ó  canales.  Hacia  el  sud  y  á  lo  largo  de  la  costa  exterior  del 
golfo,  se  prolonga  una  gran  isla  que  se  llama  Tierra  Bomba, 
á  que  sigue  otra  isla  fronteriza  denominada  de  Barú,  sepa- 
rada de  la  tierra  firme  por  un  canal  —  6  caito  como  dicen  en 
el  país,  —  que  lleva  el  nombre  de  Pasacaballos.  Estas  islas  y 
el  contorno  de  la  cosía  interior,  forman  la  gran  bahía  de 
Carlag^ena,  La  bahía  sólo  tiene  dos  eniradas  marílimas  :  la 
llamada  liuca  liraudc,  (pie  da  acceso  á  la  parle  norte  de  ella. 
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porfloiiíln  poncln')  A  aliiiii-Hiitc  Vcnioii  cn  17il  y  que  desde 
oiilüiiCL'^  iiKindí)  <  i'i"r;ir  rl  tiohiei  rio  español,  v  la  Boca  (iliica 
al  Rud,  derendiila  por  dos  castillo?»  y  algunas  hali-i'ías  de  eusUí. 
En  su  interior,  se  subdivide  en  cuatro  ensenadas  :  las  dos 
que  eorrespondcn  á  las  bocas  grande  y  cbica,  y  dos  que  ya- 
cen al  pie  de  las  fortificaciones  del  sud,  cuyas  estrechas  gar- 
gantas estaban  defendidas  por  fuertes  que  cruzaban  sus  fue- 
gos combinados  con  los  de  las  cortinas  y  bastiones  de  la 
plaza.  Al  norte  se  halla  la  ciénaga  ó  laguna  marítima  de 
l  eseas,  que  comunica  con  la  plaza  por  canales  de  bajo  fon- 
do (14).  Una  escuadrilla,  compuesta  de  una  corbeta,  siete 
goletas  y  algunas  balandras  pertenecientes  en  su  mayor  parto 
á  corsarios  y  tripuladas  por  ellos»  dominaba  las  aguas  de  la 
bahfay  defendía  sus  dos  entradas,  manteniendo  la  comunica- 
ción entre  los  castillos  de  Boca  Cbica  y  la  plaza.  La  boca  in- 
terior del  canal  6  caOo  de  Pasacaballos,  asi  como  la  laguna 
de  Tescas,  estaban  defendidas  por  una  flotilla  sutil  de  bon- 
gos (15)  armados  en  guen  a,  U-ipulados  por  los  cartageneros, 
que  son  excelentes  marinos  formados  en  la  escuela  de  la 
pesca.  1  al  eia  el  aiiteniuial  de  la  Nueva  Granada  que  iba  á 
atacar  el  ejército  español. 

El  general  espafiol  dispuso  que  Morales  con  sus  3,o00 
vcfiezolaiio^,  marchase  [tnr  tierra,  atravesase  el  Magdalena  y 
eblubieciera  el  bloqueo  terrestre,  mientras  él  con  el  resto  de 


(14)  W-iiM'  Joi  p^  .Iii  in  y  Aiil(»ni(»  l  lluii  :  a  Hclación  histói  ii  ,t  il.  1  vi.ij»; 
u  la  AnióiicH  im  i  Kli  uial  i.  I,  pát».  27  y  sig.  —  Ideiu,  «  ¡SoUtías  sucre- 
la»  dtó  Américii  »,  i.  I,  jiafr.  3  y  sig  —  Plano  de  la  dudad  de  Cartagena 
h'vanhulo  LIloa  y  J.  Jinu  «n  173$.  IMano  (!«  la  bahía  dr  Carla^ena 
(le  Iiidi  is  li  \ .iriLidi»  |mm  Ii.>  nii-^mos  cii  \~X>.  —  Chiííi  iH-ft^fálica  del 
lisiado  di-  Bolívar  ^KiUt.'s  proviin  ia  d»'  Oarlay<  iia;  coiislruuia  ¡lur  M.  Ponce 
dv  Loón  7  M.  M.  Pai  Bogotá,  1864. 

i;»t  í'l  li  uiuo  es  una  «Mul»ai<  ari<)ii  ann-i  i<  aiia ,  «jiii-  usan  los  indios  m 
la  navf;;a*  i<Mi  de  los  rio.<,  y  sirve  para  Iraosiiorlar  <  aij;a-<,  cuuipuesla 
^••ucralnu  nti-  d«'  una  sola  [wm  como  las  canoas,  \  «pn-  puede  nioiiUr 
un  i-aAún  ú  proa. 
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SU  ejército,  reforzado  por  lus  niüicias  de  Santa  Macla,  se  diri- 
gía por  mar  á  fin  de  bloquear  el  puoiio  y  cslrcchar  el  sitio, 
como  lo  verificó  (18  de  agosto).  La  división  de  Morales  ocupó 
el  circuito  interior  de  la  baiiia  hacia  la  parte  uoi  le,  ociqiamlo 
la  isla  Barú,  y  por  varias  veces  intcolú  forzar  una  balería  en 
Pasacaballos ;  pero  la  tlotilla  de  bongos  que  deíeudia  la  boca 
del  canal,  se  lo  impidió,  y  le  hizo  desistir  de  su  empeño.  £1 
grueso  de  las  fuerzas  se  limi  tó  á  mantener  el  asedio.  £1  plan  de 
Hofiilo  era  rendir  por  hambre  la  ciudad.  Una  comunicacidn 
(de  7  de  setiembre)  interceptada  á  los  sitiados,  le  habla  hecho 
saber  positivamente,  que  la  plaza  no  contaba  con  viveros,  ni 
aun  paiti  cuarenta  días,  incluyendo  los  caballos,  muías,  barros 
y  perros,  y  que  las  tropas  de  pelea  para  la  defensa  no  pasa- 
ban de  mil. 


VI 


Los  carlaguiieros  no  desmayaban  á  pesar  de  lodo.  Des- 
contentos con  Castillo  que  cüiiducía  con  debilidad  la  resisten- 
cia, lo  depusieron,  nombrando  al  general  venezolano  Bermú- 
dez  jefe  de  las  armas,  que  no  se  mostró  más  cajiaz  que  su 
antecesor.  A  los  sesenta  días  de  sitio,  la  peste  empezó  á 
diezmar  la  población,  y  los  víveres  escasearon  á  tal  punto 
que  hubo  que  apelar  á  los  ratones  para  alimentarse.  \  pesar 
de  estOf  nadie  hablaba  de  rendirse.  Morillo,  que  en  sus  «  Me- 
morias »  hace  alarde  de  generosidadpor  no  haber  bombardeado 
la  ciudad  (16),  mientras  esperaba  reducirla  por  hambre,  ensayó 
al  fin  este  medio  de  hostilidad  (25  de  octubre)  que  no  le  did 
m68  resultado  que  matar  algunos  Aifiod  y  mujeres*  Al  mismo 


(16)  uMémoíi-os  du  ^uéral  MoHUo  ><,  ikv¿,  39. 
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tiempo  ia  dUenloiia  y  lus  fiebres,  diezmaban  el  ejémto  sitia- 
dor, y  más  de  ires  mil  seiscientos  enfermos  llenaban  sus  bes- 
pítales.  Las  copiosas  lluvias  de  la  estación  hacían  muy  pe- 
nosa la  estancia  de  las  tropas  en  el  campo  sitiador,  y  las 
tempestades  del  golfo  muy  contingente  el  bloqueo  por  la 
escuadra  española,  i  lo  largo  de  una  extensa  costa,  sin  puerto 
de  refugio,  pues  la  bahía  le  estaba  cerrada.  En  tal  situación, 
Morillo  proyectó  apoderarse  de  la  iuguna  Tescas,  á  fin  de 
introducir  artillería  por  la  parte  del  norte  y  batir  con  mis 
eficacia  la  plaza  Hesde  tierra;  pero  la  flotilla  de  bongos  que 
la  defendía,  haLia  cerrado  cuii  una  eslacada  la  boca  que  co- 
iimnica  con  el  mar,  y  rechazó  viirorosaniciite  dos  ataques  su- 
cesivos que  le  llevaron  los  realistas.  En  los  primeros  días  de 
noviembre,  sitiados  y  sitiadores  mantenían  con  tesón  sus  res- 
pectivas posiciones. 

El  jjeneral  español,  sabedor  do  que  la  guarnición  de  la 
plaza  había  disminuido  considerablemente,  determinó  estre- 
char el  asedio.  Al  efecto,  ordenó  un  ataque  simultáneo  sobro 
La-Popa  y  sobre  Tierra  Bomba.  £1  ataque  sobre  La- Popa,  lle- 
vado por  800  hombres,  fu6  rechazado  por  el  comandante 
venezolano  Carlos  Soublette  al  frente  de  130  soldados,  mar^ 
cando  con  este  hecho  su  aparición  en  la  historia  (11  de  no- 
viembre de  1815).  £1  ataque  sobre  Tierra  fiomba,  llevado  por 
Morales  con  Una  división  de  bongos  y  barcas  armados  en 
guerra,  fué  rechazado  en  los  primeros  dos  días  por  la  flotilla 
de  la  plaza,  pero  ene!  tercero,  vióse  ésta  obligada  á  replegarse 
á  Ut  ensenada  interior  al  amparo  de  los  fuegos  de  las  murallas 
(13  de  noviembre).  Los  enemigos,  que  habían  establecido 
una  batería  sobre  la  costa  interior  de  tierra  firme,  contruye- 
ron  otras  en  Tierra  Hoinba,  que  cruzando  sus  fuegos,  domina- 
ban la  ^Víui  bahía.  Con  la  pérdida  del  punto  de  Tierra  Bombu, 
quedaron  aislados  los  ca^lillo^  (jne  defendían  Boca  Chica,  y 
la  plaza  se  halló  privada  del  recurso  de  la  pesca  que  se  ha- 
cia por  esta  parle,  que  como  aules  se  explicó,  es  la  proion- 
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gación  de  la  pcníii-^nla  on  quo  oslá  asenlada  Cartagena  y  se- 
para las  aguas  de  la  bahía  de  las  del  golfo.  Moral(>s  prclendid 
entonces  apoderarse  de  uno  de  los  castillos  de  Boca  Chica, 
defendidos  por  poco  más  de  200  hombres,  al  mando  del  coro- 
nel francés  Ducoudray-Holstein  (17),  pero  fué  rechazado  con 
pérdida  considerable.  Los  españoles  quedaron  asi  dominando 
con  sus  fuerzas  sutiles  la  gran  bahía,  pero  sin  poder  penetrar 
&  ella  su  escuadra. 

La  resistencia  había  tocado  los  últimos  limites.  Se  habían 
comido  hasta  los  cueros  que  existían  en  la  plaza.  El  hambre 
y  la  peste  reinaban  en  la  ciudad.  Los  centinelas  al  tiempo  de 
ser  relevados,  se  encontraban  muertos  en  suspuestos.  Empero, 
nadie  hablaba  de  rendirse.  Como  último  recurso,  resolvióse  ha- 
cer salir  dos  mil  bocas  inútiles,  inválidos,  niños  y  mujeres.  Los 
paiiifs  y  los  maridua  se  despidieron  de  sus  hijos  y  sus  espo- 
sas, (|Ut'  entregaban  á  la  piedad  <lel  enomisro,  piM  inanecicndo 
en  sus  puestos  de  combale.  Fué  aqui'lia  una  oiuigruciún  de 
espectros  amhulfuiles.  de  la  que  sólo  una  Icrci  ra  parle,  —  el 
rosto  murió  en  el  cainiin», — tuvo  fiuMv.as  para  alcan/.ar  hasta 
!ns  puestos  avanzados  de  los  sitiadores.  Los  españoles  trata- 
ron con  generosidad  á  los  expulsos.  Kl  general  español  dijo, 
y  con  raz«Sn,  que  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra  podía  ha- 
cerlos retomar  inmediatamente  ¿  la  plaza,  pero  que  movido 
por  sentimientos  de  Immanidad,  no  lo  hacía.  Hasta  entonces 
Morillo  no  había  hecho  derramar  sangre  sino  en  los  combates, 
y  podía  creerse  en  la  sinceridad  de  su  palabra,  empero,  su 
proceder  obedecía  ¿  un  cálculo.  Dirigidse  á  las  autoridades  de 
Cartagena,  diciéndoles con  tal  motivo:  «  He  preferido  escu- 
V  char  el  grito  de  la  humanidad,  y  he  querido  acordar  una  tre- 
»  gua  á  esos  desgraciados  habitantes,  como  término  álosmales 


(17)  Kste  e*  vi  niinmo  ¡mior  «I»-  <.■  Mminirs  of  Bolívar  .  a  iiuien  acom- 
liaño  íl'  spiiós  cu  \u\,\  ilr  sus  expr^rlHon^S,  y  que  ite  convirtió  más  Urdn 
eu  uno  df  suá  muvons  ciu  iuiyosi. 
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»  que  los  afligen.  La  defensa  loca  &sa  Hn,  y  iiiaun  mitre  lüs 
»  bárbaros  se  sacrifica  inútilmcate  á  una  población  entera,  Eli- 
»  ja  el  gobierno  de  Cartagena:  ó  recibir  de  nuevo  las  familias 

'>  que  la  necesidad  ha  hecho  salir  de  la  plaza,  ó  rendirse  en  el 
»  término  de  tres  días,  con  la  seguridad  de  que  la  clemencia 
»  del  rey  no  tiene  límites  w  (18). 

Tna  vela  (jue  apareció  en  el  horizonte,  y  que  se  creía  jior- 
taiiora  de  víveres,  alimentó  por  algunas  horas  la  esperaii/.i  de 
lo3  sitiados.  La  vela  desapareció  en  el  horizonte  y  con  ella  la 
última  esperanza.  El  i  de  diciembre,  día  de  la  intimación  do 
Morillo,  nuii'iei  oii  trcscienlas  jicisonas  de  hambre  en  las  callea. 
Pero  todavía  los  sitiados  no  hablaban  de  rendirse.  Era  empero 
humanamente  imposible  prolongar  la  resistencia.  Pero  nadie 
habló  de  entregarse.  Resolvióse  la  evacuación  de  la  [daza  á 
todo  evento,  anles  que  rendirse  ó  capitular.  En  la  noche  del 5 
de  diciembre,  se  clavaron  los  cañones  de  La-l*opa  y  del  rastillo 
de  San  Lázaro.  Al  amanecer  del  siguiente  día  estaban  embar- 
cados á  bordo  de  la  escuadrilla  compuesta  de  trece  buques, 
como  dos  mil  emigrados,  últimos  restos  de  la  heroica  población 
de  Cartagena.  Los  enemigos,  observando  sus  movimientos, 
habían  establecido  cuatro  baterías  que  cruzaban  sus  fuegos  so- 
bre la  había  y  una  linca  de  veintidós  lanchas  caftoneras  que 
cerraban  el  paso.  La  escuadrilla  rompió  la  línea  bajo  el  fuego 
de  las  baterías,  con  alguna  pérdida ;  tomó  á  su  paso  la  guarni- 
ción de  Boca  Chica,  después  de  clavar  los  cañones  de  los  cas- 
tillos, y  en  la  noche  del  7,  cuando  iba  á  cumplirse  el  plazo 
dado  por  Morillo,  el  convoy  se  hizo  á  la  mar,  y  atravesó  por 
en  medio  tle  la  escuadra  española  bajo  un  recio  temporal 
que  lu  dispersó. 

Así  terminó  el  sitio  de  Cailagena  en  181. i,  uno  de  los  ho- 


(18)  Intímaeióa  del  general  Uoritlo  d  la»  autoridades  de  Carui^eiui,di' 
4     ilicit  nilire  de  1813,  —  Véase  :  »  Memorias  del  fifal.  Morilli)  m,  páfñ- 
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chos  más  memorables  de  la  lucha  por  la  iodependeaciaameri- 
cana.  Morillo,  en  vez  de  una  ciudad,  ocupd  un  hospital  de 
morihundos  y  un  cementerio  con  montones  de  cadáveres  haci- 
nados en  sus  calles  (6  de  diciemhre).  La  atmósfera  estaba 
corrompida.  El  sitio  había  durado  ciento  ocho  días.  Se  calcula 
en  seis  mil  almas  el  número  de  muertos  en  la  plaza  por  el 
hambre  y  las  enfermedades,  sin  contar  los  muertos  en  los 
combates.  El  ejército  sitiador  perdió  cma  de  tres  mil  qui- 
nientos hombres.  El  triunfo  de  los  realistas  fué  coronado  por 
un  acto  de  barbarie.  Morales  ocupólos  castillos  di'  Boca  Chica. 
l)ió  una  ¡«roclama  ofreciendo  amnistía  a  los  (juc  so  piosonta- 
scn.  Coiiliados  eii  esfa  plomosa,  preseutárunse  cu  aúuicro  de 
cuatrocientos,  los  am  laiius,  las  mujeres.  los  niños  v  als^nnos 
pescadores  que  habían  quedado  ocultos  en  los  bosques  de 
Tierra  Bomba.  Kl  bárbaro  Morales  los  hizo  dofrollRr  h  to- 
dos 011  la  ribera  del  mar!  (tO"*.  Morillo  fué  rolativamonto  más 
humano.  Limitóse  á  luiciT  condonar  á  muerte  y  suspender 
de  laborea,  al  general  Castillo,  que  había  quedado  oculto,  y 
seis  ciudadanos  notables  que  confiaron  en  su  decantada  cle- 
mencia, entre  los  que  se  contaba  el  célebre  José  María  (jarcia 
Toledo,  principal  promotor  de  la  revolución  de  Cartagena  en 
1810,  y  que  al  tiempo  de  establecerse  el  sitio  había  incendiado 
él  mismo  sus  propiedades  en  los  alrededores  para  que  no  sir- 
viesen al  enemigo.  Al  mismo  tiempo  se  restableció  el  tribunal 
de  la  inquisición  en  Cartagena. 


(I9j  llt  nius  sffíuidn  iiaicialiufult'  ¡i  Uesln-po  en  la  uai  liiciou  del  süio 
de  Cariap>iia,  coni|iat-áiidolo  coo  los  doounientos  oficiales  y  las  «  Mémoi* 
i'e«  «  df  Morillo,  t'-nii  iido  proseale  la  vi  rsiiiri  esp  ifiula  d«  Tórrenle  y  las 
uuii(  iuá  que  dn  un  suü  «  Meiuuirs  of  Uolivar  u  Uucuudray-Uolsleiii  que 
maiidabc'i  \m  caslillos  «le  Boca  Chicn  lUu'unlv  «i  nsitUo. 
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Mientras  Morillo  siUabu  (Cartagena,  Ift  división  de  Calzada 
situada  en  Barinas,  que  debía  obrar  en  combinación  con  su 
ejército  para  subyugar  la  Nueva  Granada,  habla  iniciado 
sus  operaciones.  Como  los  llanos  de  Gasanare  estuviesen  ála 
sazón  dominados  por  ]a  caballería  republicana,  Calzada  se 
dirigió  alU  ¿fin  de  despejar  sn  flanco  y  asegurar  su  retaguar- 
dia; pero  fué  balido  en  un  primer  encuentro  de  vanguardia 
(31  de  octubre).  Desistiendo  de  esta  empresa,  dirigióse  i  Cú- 
cuta  y  atravesóla  cordillera,  penetrando  al  territorio  de  Nueva 
Granada  con  1,800  fusileros  aguerridos  y  500  jinetes.  Las 
tropas  de  la  Unión  que  intentaron  contener  la  marcha  de  Cal- 
zada, batidas  en  varios  encuentros,  fueron  completamente  des- 
hedías  en  Halaga  sobre  el  río  Chitará  í2o  de  noviembre). 
Calzada  ocupó  Pamplona,  donde  enCuiiliú  tendidos  en  sus 
(•alies  los  cadáveres  de  alirunos  españoles  europeos  que  los 
patriotas  mataron  bárbarauieiile  al  licmpu  de  evacuarla. 

Una  división  de  500  hombres  que  al  mando  del  coronel 
Francisco  do  Paula  Sruitaiider se  hallaba  «'iiOcanay  marcha- 
ba en  auxilio  de  Cai'la,i.'<'na.  (itictlú  cortada  por  la  ¡nvasión  de 
Calzada,  y  emprendió  su  retirada,  reuniéndose  con  los  derro- 
tados de  ChitagA  al  norte  de  Pam[>IiMia.  De  este  modo,  el 
jefe  realista  penetró  en  el  corazón  de  iu  Nueva  Cranada,  in- 
terceptó las  comunicaciones  cutre  Santa  Ft;  y  Cartagena  y  se 
dió  la  mano  con  el  ejército  de  Morillo,  recibiendo  auxilios  de 
Maracaibo. 

En  tan  angustiosa  situación,  el  congreso  granadino,  dió 
nueva  organización  al  poder  ejecutivo  de  la  Unión  á  fin  de 
hacer  frente  á  los  peligros  que  amenazaban  á  la  república. 
Camilo  Torres  fué  encargado  de  la  presidencia  con  facultades 
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oxtraordinarías,  hasta  para  capitular  con  ios  españoles,  adjuo- 
ttodole  como  vico-presidente  á  Toricesiel  que  como  dictador 
de  Cartagena  había  dado  pruebas  de  energía.  El  nuevo  presi- 
dente declaré,  que  la  repilblica  se  encontraba  expirante  y  «jue 
él  no  se  hallaba  con  fuer/as  para  salvarla;  pero  aceptiS  al  fin  el 
sacrificio.  Formóse  enlonco»  un  ejército  do  2,500  hombres 
bisónos,  para  hacer  frcnlo  á  Calzada,  y  ésle  se  vio  obligado  á 
rt'|iIoj^ai*s«'  hacia  Ocafia,  sufriendo  un  contraste  en  su  retaa^uar- 
•  lia  Í8  de  febrero  de  1810).  Keforzadn  CalzaiJa  rnn  300  caza- 
iImi  o-,  reaccionó  vigorosamente  y  alac  )  ú  los  republicanos  en 
la  Jío^¡ción  ah  iucherada  del  Páramo  d  »  í'ncharí,  á  tres  jorna- 
«ias  al  sud  de  Ocaña,  v  dcipn*'"'  de  t\o>  ilí.is  dr  combale  jo> 
derrotó  completamente,  haciéndoo  s  .{iMI  muertos  y  tomando 
300  prisitineros  ['22  de  febrero).  Calzada  ocupó  sin  opo«^u  ¡<')n 
todas  las  provincias  de  l*am|dona,  Socorro  y  Antioquía.  La 
capital  estaba  indefensa.  La  noticia  de  la  derrota  del  último 
ejéreilo  de  la  Cnión  lit^ó  á  Boirotá  justamente  con  I»  déla 
pérdida  de  Cartagena.  Camilo  Torres,  á  quien  se  hacía  res- 
ponsable de  estos  contrastes,  sin  esperanzas  de  [>nder  salvar 
la  ropúbiíca,  renunció  la  presidencia.  Fué  nombrado  para 
sucederlc  el  doctoren  medicina  y  leyes  José  Fernández  Madrid, 
hombre  de  ciencia,  poeta  de  algún  mérito  y  publicista  radical 
que  se  habla  seflalado  en  los  cong'resos  por  la  exageración 
teórica  de  sus  medidas  revolucionarías.  Puesto  &  la  prueba  en 
la  práctica,  declaró  como  su  predecesor,  que  no  era  el  hombre 
que  el  congreso  buscaba  para  salvar  la  república,  pero  que 
aceptaba  por  la  fuerza  la  tarea  que  se  le  imponia,  sin  respon- 
der de  sus  resultados.  Llamó  á  los  que  voluntariamente  qui- 
siesen seguirle,  y  sólo  seis  hombres  se  presentaron. 

Una  reacción  se  había  operado  en  la  Nueva  Granada. 
Los  unionistas  de  Cundinamarca,  sometidos  por  la  fuerza  de 
las  armas,  habíanse  convertido  por  despecho  en  realistas.  El 
resto  del  país,  fatigado  de  la  u  iieri  a.  a'^jiiraba  como  en  Vene- 
zuela al  descanso  y  »u>piraba  por  el  aíili^uo  régimen.  La& 
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fuerzas  morales  y  militares  de  la  nación  estaban  agoladas,  y 
la  república  granadina  estaba  en  plena  disolución.  En  tal 
situación,  Fem&ndez  Madrid,  autorizado  por  el  congreso, 
abrió  negociaciones  con  Morillo.  El  congreso  se  dísoIvi«j  poco 
después.  El  presidente  se  repicgií  al  sud  con  los  restos  de  las 
tropas  de  la  Unión,  las  que  reunidas  con  las  que  defendían  el 
valle  de  Cauca  en  Popayán,  fueron  al  fin  completamenle  des- 
truidas hasta  el  últinio  hombre  por  los  realistas  que  avanza- 
ban dííSíh'  Quito  á  úi  tk'ües  áo\  i,^oneral  Sámano. 

Vn  saciüicio  lieroico,  que  salvó  el  liniior  de  las  armas 
republicanas,  sefiaió  la  derrota  final  de  Nueva  (¡ranada.  La 
división  dr*  I*opavjin,  en  número  do  70(1  veteranos  |)n)i)ad<>s, 
aclamó  por  sii  jefe  al  coniaiidanle  Liburio  Mejia,  y  <'n  una 
junta  de  LTiierra  intimaron  al  presidenio  qiw*  moriría  el  que 
hablasi'  (U'  capitular,  á  b)  qiif  Ferii.iiub  /  Madrid  respondió 
presentando  su  pecho,  que  tal  era  también  su  diclamen.  Re- 
animados los  últimos  soldados  de  la  Unión  por  la  energía  de 
Mejía,  resolvieron  atacar  la  división  de  Quito,  furrio  dr  l,0ÜO 
hombres  de  buenas  tropas,  que  se  había  fortilicado  en  la  cu- 
chilla del  Tambo,  á  'Jl  kilómetros  al  sud  de  Popayán.  £n  el 
primer  r  n)|)iije,  la  caballería  realista  fué  derrotada,  y  Sámano 
vióse  obligado  &  encerrarse  en  sus  trincheras.  Los  republica- 
nos se  empeñaron  en  arrebatar  por  asalto  la  posición^  pero 
rechazados  con  pérdida  de  su  artillería,  dejaron  en  el  campo 
250  cadáveres  y  en  poder  del  enemigo  300  prisioneros,  esca- 
pando Mejía  con  sólo  40  heridos  (21  de  junio  de  1816).  Re- 
unidas las  últimas  reliquias  de  la  división  del  sud  con  los  restos 
del  ejército  de  la  capital  que  Fernández  Madrid  habia  sacado 
de  Bogotá,  que  en  su  totalidad  alcanzaban  á  160  hombres,  se 
atrincheraron  sin  es|»eranzas  de  triunfar  en  el  puente  del  río 
déla  Plata,  al  norte  de  Popayán,  ocupando  su  cabeza,  bajo 
las  órdenes  del  coronel  Pedro  Monsalve.  Atacados  ]ior  una  co- 
lumna de  400  hombres,  pelearon  desde  las  12  del  día  hasta  el 
anochecer.  Polos  jjor  el  frcnle  y  Icniados  per  la  esjuilda. 
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todos  fueron  muertos  y  prísioneros  (10  de  julio).  Mejfa  fué 
de  los  últimos  en  abandonar  el  campo  de  batAÜa,  y  quedó 
prisiooero.  Así  cayó  la  última  bandera  ^nadina  con  sus 
últimos  soldados. 


MU 

Rondido  el  antemural  de  Nueva  Granada  y  ocupadas  sus 
provincias  coniniles  por  Cakada,  Morillo  se  movió  de  Carta- 
gena, dejando  la  plaza  guarnecida  por  2,600  hombres  á  órde- 
nes ílel  virrey  Montalvo.  El  resto  de  su  disminuido  ejército  (20) 
lo  (iivi(li(')  LMi  cuatro  eolunmas  lijí»*ras,  jcira  tomar  posesi()n 
del  Jiaís.  La  principal  do  rilas,  ul  mando  del  general  Miguel 
de  La  ToiT<\  nsooiidi»'»  v\  valle  del  Mai,'dali'na,  y  reunida  con 
la  (le  Calzada  en  Leyva,  ocupó  la  ca|»ilal  (]<•  Santa  Fe  de 
íiogotá  al  frento  do  4.000  homlucs,  sin  ncresidad  de  disparar 
un  tiro.  Con  la  n  oci  va,  situóse  el  g^eneral  <mi  jrfi' en  Ocaña. 
Allí  le  alcanz»'>  la  noticia  de  que  Venezuela  se  conmovía  de 
nuevo,  que  la  isla  de  Margarita  se  había  insurreccionado  por 
lorcera  vez,  que  las  s-uemllas  que  despin^s  de  la  catástrofe 
de  Matuiín  s(>  habían  extendido  por  los  llanos  del  oriente 
hostilizaban  la  Guayana,  y  que  los  emigrados  encabezados 
por  BoUvar  preparaban  una  expedición  para  bacer  revivir  la 
llama  revolucionaría.  Estas  novedades  alarmaron  seriamente 


(20)  En  ofi.  de  Iforilto  al  ministro  de  guerra  de  España  de  fecha  7  de 

iniiiv.0  de  1816,  que  fuó  inlrircplado  por  un  corsario  arp'nlino  y  so  pu- 
lili(  ó  (?n  la  («  Gacela  do  Kueiios  Aires  »,  dicf :  ■  I.ns  r'nfnrmr  iirul.'s  liahian 
»  disminuido  iniá  fuerzas.  Las  fuei/as  de  mi  «-jcicilu  lian  disniínuidn 
M  considerableinente,  y  puedo  decir  rpic  mi  ejército  no  es  más  que  un 

I»  Ps«}nf  |t-lo  inr.tpíiz  (1»»  liao<T  el  sei'virtn  que  (iene  í|iif  íi.irrr  f";prrial- 
•>  mente  en  Venezuela  ».  —  Véas»*  «  Docs.  para  ia  llisi.  tlí-I  Liberlador  », 
l.  V,  níim.  fíWí». 
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&  Uoríllo  en  medio  de  sus  triunfos.  Dispuso  en  consecuencia, 
que  Morales  se  dirigiera  á  Venezuela  con  una  división  é.  fin 
de  asegurar  su  base  de  operaciones,  mientras  él  terminaba  la 
pacificación  do^  Nueva  Granada. 

Por  1*1  primera  vez  se  dió  cuenta  MorilU»  de  la  iiiuf^nitud 
y  de  las  dificultades  de  su  empresa,  y  con  rara  peí n'l ración 
previo  su  desi'nlace  fatal,  baba  la  debida  imporlancia  al 
sostenimiento  de  Nueva  Granada,  cuya  resistencia  estimaba 
eu  menos,  y  pensó  (jiio  Venezuela  coustiluía  el  nervio 
militar  de  la  revolución  colofnlnana,  pero  que  sus  fuer/as 
eran  insuficientes  para  dominar  ui  aun  á  los  llaneros  (21). 
Así  decía,  desde  Ocaña,  dirig^iéndose  á  su  gobierno  :  «  Cuando 
»  se  apareció  la  expedición  de  mi  mando  todo  plegó,  y 
»  aparentemente  todos  reconocieron  la  clemencia  del  rey, 
n  menos  tos  llaneros.  Sin  duda,  la  sueíte  del  virreinato  de 
M  Santa  Fe  decide  de  la  de  Venezuela,  pero  reforzando  la 
»  expedición.  Las  provincias  de  Venezuela  están  en  un  estado 
»  de  insurrección  total.  La  fuerza  es  poca  y  sólo  lograré  por 
»  algún  tiempo  contrarrestar  &  los  rebeldes  ».  Así,  antes 
de  cumplirse  un  afio  de  haber  abierto  su  campaña  con 
16,000  hombres,  sin  dar  una  sola  batalla  y  alcanzando 
siempre  triunfos,  se  encontraba  impotente  ante  las  solas 
guerrillas  de  los  llaneros  de  Venezuela.  Gomo  hombre  do 
acción,  que  no  vela  mis  allá  del  horizonte  del  campo  de 
batalla,  todo  lo  atributa  á  la  energia  de  los  venezolanos. 
«  En  el  virreinato  de  Santa  Fe,  agregaba,  han  escrito  mucho 
»  y  los  doctores  han  querido  arr(\í;larlo  todo  á  su  modo.  En 
»  (iaracas,  al  instante  desenvainaron  las  espadas  ».  Según 
«'d  no  había  más  medio  que  t'.slai»lücer  un  ¿;()bierno  militar 
«  dt'sjKilico,  tirano  y  destructor  ».  y  domar  la  rebelión, 
«  por  las  mismas  medidas  que  al  principio  de  la  conquista  ». 


(21)  Véose  ñola  rorrpitpondienle  <le  este  capUiiln, 
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Y  reilerando  ««u  renuncia  por  lo  quebrantado  de  su  salud 
declaraba  linalmente  á  su  gobiorno  :  <t  No  hay  remedio ;  os 
n  preciso  que  la  corte  se  desengañe,  puos  uo  cortando  la 
»>  cabesa  &  los  que  han  sido  revolucionarios,  siempre  darán 
)t  que  hacer,  asi,  que  no  debe  haber  demeucia  con  estos 
n  picaros  ».  Con  un  alcance,  que  hace  honor  á  su  inteligencia 
militar,  preveía,  que  de  la  posesión  de  la  Guayana,  pendía  la 
suerte  de  la  expedición,  pues  una  vez  perdido  este  territorio 
por  los  realistas,  Venezoela  y  Nueva  Granada  quedaban  en 
peligro  (22).  Era  un  vencido  en  medio  de  sus  triunfos,  y  esto 
explicará  la  política  de  terrorismo  sangriento  que  empezó  á 
inaug;urar  desde  entonces. 

En  Ocaña,  publicó  Morillo  un  indulto  que  comprendía  á 
los  oficíales  de  capitán  abajo  que  depusieran  las  armas,  á  la 
vez  que  hacía  ejecutar  cruelmente  á  los  jefes  que  caían  en 
sus  manos,  roIf?ando  sus  cadáveres  de  lioi  cas  ó  (  lavando  en 
los  caminos  sus  miembros  despedazados  v  exjnicstas  en  jaulas 
sus  calxízas.  El  general  de  La  Torre,  expidii'»  un  indulto  análo- 
jíí»,  para  <*  lodos  los  enijileados  tiviles  que  depusiesen  las 
armas  y  volviesen  á  sus  pueblos  >».  Morillo  lo  reprolió  dura- 
menle.  y  or<b'ii(»le  (pit'  aprelieiuliese  y  asegurase  m  estrechas 
prisiones  á  todos  los  que  liuLiesen  lii^urado  en  la  revohu'ifín, 
especialmente  á  los  que  llamaba  «  cabecillas  ».  En  vano  de 
La  Torre  representó  que  la  palabra  del  rey  estaba  empeñada. 
El  pacificador  se  mostró  inflexible,  y  las  cárceles  de  Santa 
Fe  se  llenaron  de  presos  (22  de  mayo  de  1816).  Morillo,  sin 
recibir  los  obsequios  que  el  pueblo  le  había  preparado,  entró 


{iij  iHit  ios  V  carliis  ile  .Murillu  il»'  7  y  t'i  de  iuíiivj»  «le  1810,  fecliinloi 
f*n  Moin|iox  y  Ocaria.  Kslatt  cominnoacione»  fueron  interceptadas  poruii 
i'iirsarid  :ir;.'Oiil iiio,  \  |iii|ilirii(la«i  >  \\  la  «  <iat  eta  de  Bui'Mks  Ain-s  »,  nriiii. 
73  de.  IbiO  j  t<  kixlruui'iliuum  »  «le  la  wisma  Uc  9  do  oclubiv  deluiisoio 
año»  —  (Vi^ttSc  :  •  Do*»*,  para  la  Hisl.  di'l  Libertador  I.  V,  nfim,  lOííB, 
I0R9,  1092  y  mZ.) 
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de  noche  á  la  ciudad,  sombrio  como  una  amenaza (26de  mayo). 
Reprendió  severamente  á  La  Torre  y  Calzada  por  haber  acep- 
tado agasajos  de  los  rebeldes,  y  en  castigo,  destinó  al 
primero  á  los  llanos  del  Orinoco  y  al  segundo  ¿  los  valles  de 
Cúcuta.  Anuló  públicamente  el  Indulto  de  La  Torre,  y  dió 
otro  calcado  sobre  el  de  Ocafla,  pero  tan  lleno  de  multiplica* 
das  excepciones  que  más  parecía  una  burla  que  un  acto  de 
hipócrita  benignidad,  pues  no  alcanxaba  á  ninguno  de  los 
presos,  y  comprondía  entre  los  delitos  que  llevaban  aparejada 
peiiu  capital,  hasta  las  escritos  y  conversaciones  (2^;.  Las 
mujeres  de  Boi.M>fá  se  le  presentaron  on  el  día  del  cuini>lt  años 
del  rey  (30  dt-  niavo)  implorando  cloaieucia  en  lavor  de  sus 
padres,  sus  hijos  y  sus  espDsns.  \\\  las  reeibii')  i^iosciaiuente 
y  las  ilespidió  con  palabras  dui  a>.  y  ritos  deslenipludos.  Las 
cárceles  ordinarias  no  bastan>u  (lara  contener  los  presos,  y 
habilitáronse  los  claustros  de  los  conventos  para  encerrarlos. 
£1  terrible  pacilicador  se  encerró  en  un  silencio  tétrico,  y 
ocupóse  en  compulsar  los  archivos  del  gobierno  revolu- 
cionario, buscando  en  ellos  nuevos  culpables  que  poi*seguir. 
£1  terrorismo  colonial  se  inauguraba. 


IX 

Establecióse  un  tribimal  de  sanare  con  la  denominación 

de  n  (bnsejo  perniaiirnle  de  t^uerra  cumpueslo  de  oficiales 
españoles  del  ejército  expedicionario  y  presidido  por  el  go- 


(23)  Bando  de  Morillu  de  30  de  mayo  de  <810,  en  que  dice  :  «  Serán 
n  iiuiiilladoii  los  quf  «  siéii  lilin  s     los  i-rinieix  s  <!)■  ?ii'di«riiin,  asesinos  i't 
»•  incí'iidiari"'* ;  *|'io  un  Ii  iyaii  u|iriii)i(lu  los  jutelilos  cmi  ••xacciom-s  ni 
>•  viultíucias,  ulii-i  ado  la  opinióu  con  escritos  ó  conversaciones  subiersivas 
9  ni  aquellos  que  tenazmente  han  prochiniado  y  sostenido  la  inde|ten- 
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bernador  militar  dn  la  plaza.  Laft  s6nlencia«  debían  ser 
confirmadas  por  el  general  asistido  de  su  asesor,  que  era  un 
granadino,  cuchillo  de  sus  hermanos.  Ante  él  comparecían 
los  reos  seflatados  por  ol  indico  del  pacificador,  para  ser  juzga- 
dos con  arreglo  al  texto  de  las  ordenanzas  militares,  á  las 
leyes  <lc  Partida  y  (i  las  recopiladas  de  Indias  y  de  Castilla. 
a[d¡cando  á  do  ,  iiiilluiu's  de  almas  las  penas  de  asonadas  y 
tumultos  en  las  plazas  de  c^uerra.  Un  fiscal  formaba  el  sumario, 
y  con  la  confesión  del  ron  carrado  con  los  testijros  que  depo- 
nían contra  él,  quedaba  cerrado  el  proceso(2ii.  Sin  pennilirle 
adelantar  la  prueba,  se  pronunciaba  la  sentencia  en  el  lér- 
niino  de  2i  boras.  previo  el  nombramiento  de  un  defensor, 
de  olício,  (jue  según  la  amarga  expresión  de  un  bisloriador, 
no  era  muchas  veces  otra  cosa  que  un  verdadero  acusador. 
Sucedió  alguna  vez.  que  antes  do  pronimciarse  la  sentencia 
por  el  tribunal)  Morillo  anunció  públicamente  por  medio  de 
proclamas,  que  los  reos  cuyos  procesos  estaban  pendíanles, 
morirían.  Desde  entonces  todos  tuvieron  una  sentencia  de 
muerte  pendiente  sobre  sus  cabezas. 

La  primera  victima  que  subió  al  patíbulo,  fué  el  comisiona- 
do  de  la  regencia  Antonio  Villavlcenciot  fusilado  porlaespal» 
da  como  traidor  por  haber  simpatizado  con  la  revolución 
(8  de  junio  de  1846).  Siguióle  muy  luego  su  colega  Carlos 
Montufar,  el  general  de  los  revolucionarios  de  Quito.  José 
Tadeo  Lozano,  el  primer  presidente  de  Cundinamarca,  Gamito 


M  denct»,  mostrando  la  adhesión  más  decisiva  por  ella,  prcsentAiidosc  <1 

M  sí'i  vir  en  las  haiulnnis  de  S.  M.  cii  clase  de soldadd.s.  No  son  coni|'i<'ii- 
»  (lidiis  i'U  este  iiiiliillo  |ñs  ('.s|iiiñnli«s  ó  oxiranjeros,  ni  los  í|ut'  h.iyaii 
^l  ublcnido  empleos  ¡lur  el  Ucj  vn  *>uaU|uier  currer;i  que  sea  (V«''us»» 
el  texto  di^  este  indnlio  en  «  Mémoires  du  fténéral  Norílto  pági- 
nas 70-81 . 

(24;  bolo  erati  lesii^us  hábiles  enjuicio  «  lus  mejor  ü|iinados  por  »ii 
fidelidad  al  rey  ».  «tofiún  el  tenor  del  inlerrogatorío  de  9  de  enero  de  i  810, 
roi  mulado  en  Caí  (a^'r  na,  (Véase  «  Docs.  ¡laru  la  Risl.  del  Lilierlador  », 
i.  V,  |idfz.  niíro.  I08i>.) 


Digitizüü  by  Gu^íL^it. 


EJECUCIÓN  DB  CALDAS.  -  CAPÍTULO  XL.  421 

l'orrf^s,  el  ilustre  presidente  de  la  repúl>l¡ca  granadina,  y 
Manuel  Rodríguez  J'onces,  el  dictador  de  Carlai;rna,  fcieron 
fusilados  por  la  espalda,  sus  cadáveres  suspondidos  de  la 
horca  y  sus  miembros  colgados  en  es<ai¡»¡as.  El  jirituer 
general  de  la  l  íiiím  Antonio  Uaraya  y  el  lieroico  Liborio 
Mejía  el  último  soslenodor  de  )a  bandera  republicana  de 
Nueva  (iranada  en  el  puente  de  La  Piala,  fueron  ejorutndos 
del  mismo  modo  y  sus  cabezas  expuestas  en  jaulas.  Kl 
famoso  geómetra,  físico,  astrónomo  y  naturalista  Francisco 
José  Caldas,  hijo  de  Popayán,  gloría  de  la  América  y  honor 
del  mando  sabio,  qni>  cual  otro  Pascal  descubrió  un  nuevo 
sistema  para  medir  las  alturas;  el  predecesor  y  el  colabora- 
<lor  de  Humboldt  y  Bompland  en  sus  exploraciones  en  lo 
desconocido,  también  fué  sacrificado  el  29  de  octubre  de 
1816,  por  haber  servido  como  ingeniero  en  los  ejércitos 
republicanos.  £1  implacable  pacificador  contestó  brutalmente 
á  los  que  pidieron  su  vida,  al  menos  mientras  concluyese  los 
trabajos  de  su  última  expedición  botánica  :  «  La  Espafla  no 
necesita  de  sabios!  »  La  victima  subió  al  cadalso  con  sereni- 
dad y  fortaleza,  para  enseñar  &  morir  como  había  vivido,  y 
esta  filé  su  ííltima  lección  como  filósofo  animado  por  el 
espíritu  de  la  sabiduría  que  lo  ha  inmortalizado  en  su 
martirio. 

Para  hacer  más  dolorosa  la  uiuciie  y  para  difundir  ol  terror 
en  todoFi  losfinpilos  del  virreinato,  los  coiKifuados  ci-aii  tras- 
ladados á  pie  á  larcas  dislaucias.  al  lugar  de  su  nacimitMilo  ó 
á  los  lugares  donile  habían  íi^ui-ado,  proloníran<lo  su  aíroiiia. 
Así  desitlaron  por  los  cadal^^os  ciento  veinte  y  cinco  víctimas, 
la  flor  de  la  sociedad  granadina,  de  los  que  la  (juinta  parte 
pertenecía  al  gremio  de  doctores  (25).  A  pesar  del  desprecio 


(25}  Véase  lu  HsUi  de  ios  ujusliciadus  por  Morillo  en  esla  «'•poca,  en 
Rpstrepo  :  «  HiftI.  de  la  Revol.  de  Colombia  w  (1.»  ed.)  t.  X,  apéndice 
nóm.  4ft.  Los  bisloriadores  con8Íd<*r.in  inromptela  esla  lista. 
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«|ii<>  el  pacificador  afectaba  por  los  sabios  y  los  doctores,  era 
lo  que  más  tpmia,  porque  veia  en  dios  la  luz  que  pretendía 
apagar  con  sangre.  Ast  decía  en  una  carta  dirigida  al  rey  Fer- 
nando  VII :  «  He  cxpui^do  el  virreinato  de  Nueva  Granada 
»  de  doctores  que  siempre  son  los  promotores  de  i'ebeliones.  i> 
Para  reemplazarlos,  pedía»  teólogos  y  abogados  de  España 
porque  sc^ún  sus  pr  opias  palabras  «t  la  obra  de  subyugación 
»  y  pacificación  debía  consumarse  por  las  mismas  medidas 
»  que  al  principio  de  la  conquista*  »  (26).  Derecho  de  con* 
quista,  ley  de  exterminio,  extinción  de  las  luces,  terrorismo 
colonial  con  inquisición  y  tribunales  militares  de  sangre,  tal 
era  el  plan  político  del  pacificador,  en  representación  del  abso- 
lutismo español,  encamado  on  el  mus  bestial  de  sus  reyes, 
"  í  orazún  de  tijsrre  y  calif/a  de  iiuilo  »»,  retratado  así  y  reue- 
gadu  por  su  propia  níadie!  '^27). 

Pero  im  Imstaba  al  pacificador  rodear  la  muerte  de  las  vic- 
liiuas  de  ultrajes  y  lorníeiilos  :  era  necesario  destruir  sus 
hereucias  y  afrentar  sn  posteridad  de<;pojándola  hasta  de  los 
derechos  civiles  y  sociales,  Al  eíeclo  inslituyó  una  junta  de 
secuestros,  «'Uibargó  los  bienes  de  todos  los  presos,  conli^-có 
los  de  los  muertos  y  redujo  á  la  miseria  á  todas  las  familias 
del  país.  A  las  viudas  y  huérfanos  (jue  reclamaban  les  con- 
testaba ;  "  Los  traidores  al  rey  deben  pí'rder  sus  vidas  y  sus 
bienes  ».  Las  familias  asi  despojadas  y  enlutadas,  eran  confi- 
nadas ú  los  lugares  más  remotos,  por  impías,  perversas  y 

(2<>)  <ili.  de  Murítiu  al  niiaíüiro  de  (<uei'ia  «Ir  Ks|).ifia,  *!«'  7  «Ir  juar/od).* 
I81'>  •  11  Moni  pol.  —  (Véase  «  Docs.  jMira  la  Hiat.  del  Libertador»,  U  V, 
I)  II II).  1089.) 

(27)  Son  ironocid«s  Ins  cartas  de  la  reina  Uarin  Luisa,  pintando  á  su 

hij<t  c<iino  un  s»  r  )lc|iravailti  y  «'oniia  <|iiirn  llt>;.'<i  á  jti-dir  el  último  su- 
plicio iii  Bujiouu  ul  euiperudui  .Vupi.k'on.  El  pofia  li  anees  Harlla'lémy, 
vu  su  ÍMJiidsa  }i*'mHh,  ha  eaieadu  su  retrato  sohn*  los  ras^u:»  trazados  por 
la  niadn> : 

K<T(Uiijind  nmr  d«>  lifíro  fl  li^l»  de  iiiidfl. 
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licenciosas,  poniéndolas  bajo  la  vigilancia  de  los  curas  y  al- 
caldes, sujetas  &  una  disciplina  de  esclavos  con  prohibición 
de  variar  de  domicilio  ó  recibir  visitas  y  prescribiéndoles  hasta 
ni  traje  que  debían  usar  (28).  Todos  los  habitantes  fueron 

constituidos  en  prisión  bajo  pena  de  la  vida.  Uno  de  los  seides 
de  Morillo  que  más  se  señaló  por  su  crueldad,  el  coronel 
Francisco  Warlota.  |nil)lir(t  un  l»aiulü,  en  que  ralilicando  la 
ausencia  conm  a('l<»  de  rebcUlúi,  disponía  jior  uii  (n-íiniln 
ihtim  :  «  Toda  pri-ona  sin  excepción  de  sexo  ni  calidad  que 
I  pasado  el  término  de  cuatro  días,  iid  se  reuniese  á  su  res- 
"  pectivu  pohlación.  será  fusilada  en  cualquier  parlf  del 
»>  campo  ó  iiioülatia  donde  se  halle  por  los  destacauieiitos  y 
•>  tro[>as  que  haré  circular  »  '^29  .  Todos  los  hombres  fueron 
reducidos  á  la  condición  de  presidiarios.  Bajo  el  pretexto  de 
abiir  nuevos  caminos  públicos,  du  utilidad  dudosa  ó  eviden- 
temente ruinosos  para  la  prosperidad  general,  los  naturales 
del  pais  eran  forzados  á  trabajar  en  ellos  ¿  ración  y  sin  jor- 
nal, y  alejados  por  meses  de  sus  hogan  s  en  lugares  desiertos 
y  malsanos.  Era  el  sistema  de  la  primitiva  conquista,  armada 
no  sólo  de  látigos  sino  también  de  escorpiones,  según  la  ex- 
presión bíblica  (30). 
El  mando  absoluto  había  enorgullecido  á  Morillo  y  la  san> 


{28)  Circulnr  reservada  del  gobernador  mililar  de  Sauta  Fe,  Aulouíu 
Miii  iii  (:a^alu>de  23  do  junio  de  1816.  —  (V.  Re»lrepo  (i.*  ed.)  Ooi>. 

uúiii.  47.) 

(21»)  Uiitidu  del  corouei  Francisco  WaiK-ia  de  ¿.»  de  aguslu  de  1816. 
(VVase  IlesUepo  (!.•  ed.)  Doc.  n6ni.  48.) 

(30)  Este  cuadro,  quf  piifíli-  ichci  it  rei'.iri,Miio  ili*  sombras,  es  titi  pá- 
lido rellejo  de  la  realidad.  Los  uiisiuoá  autores  t'spañoles  lo  uouUrmau 
más  ú  meaos  expUeitamente.  Véase  Torrente  :  «  Hial.  de  la  Revol.  flisp. 
Ariier.  >>,  i.  II,  232-2:)3.—  Vadillo  ;  Apuntei  Ote.  de  la  Am¿rÍ4» 
del  Sud  >»,  ^3.»  ed.)  parte  2.»  cap.  IV. —  Presas  :  «  Juicio  ¡mparcial  de 
la  Hcvol.  de  la  Aiuer.  eüpaüüla  n,  uup.  Vil,  ou  que  dice,  reliriúudosti  ú 
la  poUlica  de  paciticacian  de  Morillo  :  «  Gn  lagar  de  miel  se  propiné 
•  viiiaj^'if,  \  Ils  (pi(«  aiit*<  ~r  i-.iii^irl,  iíiIkiii  i-omo  «nosras,  se  alborotaron 
»  como  (ii^iaiilca;  por  manera  que,  en  lutíar  de  acroccuUr  el  númenule 
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gro  lo  cmbriagíí.  Kl,  que  poco  autos  se  consideraba  siu  fuer- 
zas suficientes  aún  para  sujetará  Venezuela, soñaba  marchar 
cou  suejért  ilo  hast;i  el  Perú, destruir  la  República  Argentina 
y  regresar  tnuufantc  á  M^íjico  paracorouar  su  obra  de  pacili- 
cacióa  del  mismo  modo  que  Cortés  Pizarro  habían  operado 
la  conquista  d<f  América  '31).  El  increraenlo  qae  tomaba  la 
insurreccióa  popular  de  Venezuela  en  las  campanas,  disipó 
estos  sueños,  y  viuse  obligado  á  volver  á  su  punto  de  partida 
para  comenzar  la  obra  de  la  paciUcacidn.  hejó  en  Bogotá  una 
guarnición  de  3,800  hombres  de  tropas  venezolanas,  que  que^ 
ría  mantener  alejadas  de  su  tierra,  y  de  pastusos  adictos  á  la 
causa  del  rey,  y  con  4,000  hombres  de  sus  mejores  tropas 
europeas  atravesó  la  cordillera  para  sofocar  la  nueva  insu- 
rrección, que  según  sus  claras  previsiones  anteriores,  ponía 
en  peligro  todas  sus  conquistas  (16  de  noviembre  de  1816]*  Al 
despedirse  de  Nueva  Granada,  —  que  ya  no  volvería  á  pisar, 
—  hizo  alarde  en  una  proclama  de  los  beneficios  que  le  habla 
dispensado,  entre  ellos  el  de  la  sangre  de  sus  hijos  derramada 
eíi  los  cadalsos,  y  llevó  consigo  los  últimos  reos  destinados  á 
la  muerte  y  los  hizo  juzgar  y  fusilar  en  su  frontera!  (32).  Al 
;ilr;iV(*sar  la  cordillera  \  pisar  los  llanos  de  Barinas, pudo  con- 
veacersu  por  seírunda  voz  que  era  impolonle  aún  para  hacer 
la  guerra  regular  :  según  confebiou  propia,  no  habría  podido 


.1  vasallos  so  iicrecentó  el  de  los  eiicniií^us,  y  se  (a  rdieron  para  siempre 
»  iKiufllas  provincias  ».  —  Véase  ResUvpo,  el  escritor  más  imiMinial  v 

sprin  de  la  revoliirir'in  ((il  uiiliiin;!.  (.  II,  rap.  XI.  f<»*!ÍL'i»  proseucial, 
que  cscribiú  cou  presencia  di*  los  ducumcnlus  cspuíioles  y  Icslitnouius 
jurídicos. 

(31)  Oli.  reservado  de  Morillo  al  general  Sárnano  de  31  de  julio  de  i816 

en  Ho;;ol,i. 

(32)  En  su  jtroduina  de  despedida  á  los  granadinos,  de  13  de  noviem- 
bre de  1816,  decta  Morillo  :  <  La  sangre  vertida  por  la  espada  de  la  jus* 

1)  ticia,  era  imjMira  v  iii>piu^sta  á  fnrrornpff  la  vurslra.  Kscanii<'iitrid  ron 
»  lo  acaecido,  si  aun  queda  alguno  (¿uc  suspin-  ]>or  el  orden  de  cosas 
H  pasadas     (tfanorúis  clef  genenU  Mtiriflo,  pág.  02.) 
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efectuar  su  marcha  sin  ios  auxilios  de  tos  escuadrones  de  lla- 
neros quo  le  acompañaban,  que  lo  salvaron  de  morir  de 
hambre  ó  ahogarse  en  los  ríos  del  tránsito  (33). 


X 

VA  titmieiai  buinano  sucedió  á  Morillo  el  mando  mililar 
de  liogolá,  permam-rieiido  el  virrey  Monlalvo  en  Cartagena, 
anuladade  lieclio  su  ¡lutoridad.  Era  Sámano  un  soldado  ii:no- 
rante,  de  valoi"  dudoso,  leno  ^  imbuido  de  la  superioridad 
de  raza  de  los  españoles  sobre  los  americanos,  que  revestido  del 
sayal  de  los  capuchinos  que  gobernaban  su  conciencia  osten- 
taba una  £uiática  devoción  y  <  onsideraba  acto  meritorio  para 
con  Dios  malar  insurgentes  ú  rebeldes.  Su  primer  acto,  hié 
mandar  levantar  la  horca  permanente  en  la  plaza  mayor 
frente  &  las  ventanas  de  su  ])alacio,  y  plantar  ad  terrorem 
cuatro  banquillos  en  el  paseo  déla  Alameda.  Las  cárceles  vol- 
vieran á  llenarse  y  las  ejecuciones  periddicas  continuaron 
como  en  tiempo  de  Morillo.  Una  de  sus  primeras  victimas 
fué  una  mujer.  Llamábase  Policarpa  Salavarrieta,  conocida 
*en  Bogotá  con  el  nombre  de  la  Pola  con  que  ha  pasado  á  la 
historia  inmortalizada  por  su  martirio.  Era  una  joven  bella»  de 
veinte  y  cinco  años  de  edad,  de  ojos  azules  y  cabellos  robioSf 
dolada  de  iniag^inación  poética  y  corazón  sensible,  en  quien 
las  bidnddá  virtudes  de  su  sexo  se  hennauabau  con  la  íorla- 


(33)  Eu  olicio  dalado  cu  la  Marj^arila  d  \1  agf>slo  de  1817,  d«'i-í;i 
Muriliu  a  Sáiiianu  :  u  Hablo  por  ex|H'rieiicia,  como  quiea  acaba  dealra- 
»  vcsar  e^lQ  infernal  país.  Yü  no  hubiera  podido  continuar  mi  viaje  mi 
■»  el  auxilio  d»'  los  escuadríiiii-  (t<  llaiirrfi^  (jn<"  uif  acompañaban,  i|uitj- 
»  nes  cofíiaa  las  relies  y  íuciliUibau  el  puso  d<  los  rios.  A  pesar  de  esta» 
i>  ventajas  se  sufrieron  mil  ftenas,  y  mucha  tropa  licitó  enferiim 
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I(»za  (le  im  alma  varonil.  Su  ju  imer  |msii3n  al  e^lallar  lii  revo- 
lución, lut*  líi  patria  :  su  sej;unda  pasión,  fué  un  joven,  Alejo 
Savarain,  oücial  (]o  los  cjiTcitos  republicanos,  con  (juien 
debía  desposarse.  (|ne  había  sido  deslinado  á  servir  como  std- 
dado  cu  las  lro|ias  realistas.  Klla  comunicí')  á  sn  amante  su 
pasii'iM  por  la  patria.  Lo  compromcliinMi  una  conspiración  di' 
cuartel  ()ue  por  este  tiempo  se  Iramalia  en  Santa  Fe,  y  descu- 
bierta ésta,  lo  indujo  á  desertar  las  bauderas  dei  rey  junto 
con  otros  eompañeros,  llevando  comunicaciones  para  los 
guerrilleros  que  se  manteofan  en  armas  en  los  llanos  de 
Casanare,  y  oran  la  última  esperanza  de  la  revolu(-ión  ^ana* 
dina.  Sorprendido  Savarain  en  su  fuga  y  vendida  la  Pola  por 
los  papeles  de  que  ora  portador,  entre  los  que  se  encostra' 
bao  los  estados  de  fuerza  de  la  gfuarnícidn  de  Santa  Fe,  la 
joven  fué  reducida  á  prisión  y  sometida  á  un  consejo  de 
guerra.  Condenada  á  muerte  oyó  su  sentencia  con  serenidad. 
Puesta  en  capilla,  un  fraile  enviado  por  Sámano  le  ofreció  el 
perdón  si  confesaba  quiénes  le  habían  proporcionado  los  es- 
tados de  fuerza.  Se  confesó  cristianamente  y  no  comprometió 
á  nadie  en  sus  declaraciones.  Uarchó  al  suplicio  con  paso 
firme,  encadenada  con  su  amante.  En  el  camino  esclamó : 
«  Tengo  sed.  »  Un  soldado  de  la  escolta  del  suplicio  le  al- 
canzó un  vaso  de  a^ua.  Ella  lo  rechazo,  (1¡>  iendo  :  «  Ni  agua 
quiero  de  los  vciduiíos  de  mi  patria  ».  Sus  com|iañeros  des- 
fallecían, y  ella  los  cxliorló  á  morir  como  hombres.  <j;rilando 
en  alta  voz  que  su  saiiirre  seria  vendada  (."{ii  Fue  fusilada 
por  la  espalda  al  lado  de  su  aruanle,  con  quien  se  unió  por 
siempre  en  la  mncrie  11  de  noviembre  de  1817).  En  ese  día 
todob  Uorarou  en  Uugolá.  Los  granadinos  consagraron  á  su 


Fueron  ejecutados  juuUiUieiile  con  Pola  y  su  amante,  iUilonio 
lialeano,  José  Manuel  Dfaz,  Joaquín  Suárox,  lacnlxt  Marufñf  José  Maritt 
AriMi»  )  FraucÍM-u  Airllano,  coiiipliciidu»  eii  »ii  causa. 
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mcmoi  ¡a  una  canción  fúnebre  quo  se  convirtió  en  himno  de 
guerra  repolido  por  totlu  la  América,  y  sii  conlomporáncos 
forniarun  de  sn  nombro  un  anasrrauiH  >inii»ól¡co  :  Polkarpa 
Saiavarrieta  :  yack  por  salva»  la  patria,  que  es  su  epitafio 
hislúriro  (3.*)). 

M('i-illo  cin'oiitrú  (juo  SúiiKino  era  un  di^no  continuador 
de  su  política  sangrienta,  y  le  hizo  nombrar  virrey  en  sustitu- 
ción de  Monlalvo,  que  menos  cruel,  había  inanileslado  ten- 
dencias á  endukar  el  terrorismo  colonial  implantado  por  el 
pacificador. 


(3a)  Vi'risf  :  «  Diccionario  biográfico  tle  los  cumpi^ones  do  la  lih-  i  lad 
de  Nueva  Granada,  Venezuela,  »,  ele.  por  Leónidas  Scarpella  y  Salur- 
nino  Vergara,  donde  se  registra  la  biografía  más  completa  de  esta  sini- 
I)ática  heroína.  Su  canción  fúnebre  con  música  adecuada,  es  popularen 
toda  la  Amériai  meridional : 

*  1  rin.KÜiios,  la  Pol.i  uo  exÍ!»(<', 
Por  la  patria  su  muerte  llorad, 
Por  la  pulria  A  morir  aprendaipos 
O  juremos  «u  muerte  vengar > 

«  Por  los  calles  y  al      del  Knplicio, 
>»  Asennos,  gritaba,  teudilail! 
«  Coasmaid  vuestro  horrible  aicuiado, 
X  Ta  vendrá  quien  me  sepa  vengar !  >» 

Kn  el  inleresanle  libro  <<  Campaigiies  and  cruises  in  Venezuela  and 
New  Granada  »,  se  encuentran  algunas  noticias  sobre  el  proceso  y  la 
ejecución  iiiiliíar  de  P'il.t.  —  Kl  Dr.  .\u{,'el  J.  Carranza  ha  esrrilo  una 
nnrraciún  de  este  episodio  bajo  el  titulo  de  «  El  suplicio  de  Hola  »,  con 
nuevos  daloH  tradicionales  suministrados  por  el  poeta  granadino  Prós- 
pero Pereyra  Gamba. 


lOM.  ui.  28 
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Carácter  de  la  revoliicióa  veoezolana.  —  Parálelo  dt  la  revolacióa  argentioa. 

y  venezolana.  —  La  evolución  sud-atnericana.  —  Segunda  insurrección  de 
Margarila.  —  La  in'^irrr 'crión  «le  Ci-aiiir.-  —  Apnrición  de  Páez.  —  Su 
ivtralo.  —  CoitiLiale  de  MaU-de-lu-iiiiel.  —  i  >H'iiiaciúii  del  ejército  del  Apurij. 

—  CoaileasaciÓQ  de  las  guerrilla*  iodependientes  al  orieole  de  Veneiaela. 

—  Odis"a  d  i  Bolívar  en  las  Antilh'*.  —  Alejandro  Mi'liún.  —  Luis  fírióo. 

—  Expedicióu  de  ios  Otyoa  de  '^au  Luis.  —  iioti vares  uotnbrado  jefe  supremo 
de  VeaetaeU.  —  DeMmbarca  oon  la  ezpedldón  en  CarAtiano.  —  Se  reembarca 
y  dirlgísc  Á  Oca  liare.  —  Su  rii;;^a  de  Ocuinare  abaud'jM.iti  lo  la  espedici'in. 

—  L'>í  expedici  )uarios  abandona  lo-í  II  >inl)i  ;ín  por  j-f.'  i  M  ic-Grc/or.  — Su 
cúleUrtí  marcha  al  ir.ivésde  Venezuela.  —  Bolívar  en  Donaire.  —  Su  segunda 
deposición  y  pro$cripci6n.  "  Su  «enio  tuperior.  —  Lus  ejércitos  de  la  (osa- 
rreeeión  v  nezolana — Batalla  dú  Quebr'ida- Honda.  —  Mac-Gregor  ocupa  Bar- 
celona. —  Batalla  d  ■!  Playón  de  Jun  al.  —  P.iez  .siti  i  .i  San  l'tTiiríndo.  — 
Siüo  de  Cumanú  por  iMariüo.  —  Los  realistas  evacúan  .Margarita.  -  Piar 
eonqiiisu  la  Giiayaiia.  —  El  Orinoco  liase  natural  de  operaciones.  -  Pone 
sitio  i'í  A^^; li-fticn.  —  Triste  p  ipel  de  Boliv.ir  en  esta  r.ain  «aña.  —  Planes  al 
airti  de  UoUvai-.  —  Dúrroia  dé  Clarines.  —  Caída  de  fiarcelona.  —  ttolivar 
toma  el  Orinoco  como  Inse  do  operacioni's.  -  Nuera  Ibz  de  la  gu->rra.  —  Fa- 
mosa ac>*ión  de  las  .Uucuritas.  —  Morillo  iiiaroha  cuntí;)  Margarita.  —  La 
Torre  marcha  en  socorro  de  la  Guayaiia.  —  Batalla  de  San  Félix,  —  Kl  «  con- 
gresillo  de  Cariaco.  -  —  ReveS''^  de  .Mariüo  en  Paria.      A(>ari>-ión  de  Sucre. 

—  El  capitán  Antonio  Diax.  —  Bri6n  iienetra  con  la  flotilla  inde^ndi  ote  en 
el  Orinoco.  —  La  Torre  evacúa  la  Guayaiia.  —  Conjuración  de  Piar.  —  Juicio 
y  muerte  d«  (^ar.  —  De»Ut;rro  de  Mariño.  —  fiuiivar  afirma  »u  autoridad. 

I 

En  uiiiguna  de  las  colonias  lii'-pano-amenc'inaá  iii.surrec- 
cionadas»  la  guerra  por  su  emancipación  fué  más  porfiada, 
más  heroica  ni  más  trágica  que  en  Venezuela.  La  primera  en 
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dar  la  señal  de  la  revolución,  en  declarar  su  independencia  y 
proclamar  la  república,  cayó  dos  veces,  lachando  con  sus 
propios  elementos  y  contra  los  mis  numerosos  ejércitos  de 
la  metrdpulí,  y  resurgió  por  la  tercera  vez  guerreando  sin 
tregua,  hasta  alcanzar  el  triunfo  final.  Venezuela  representa 
en  el  bemisferio  norle  el  mi^mo  papel  que  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata  ea  el  sud,  con  la  diferencia  de  la  noble  calda 
que  pu«^o  á  prueba  su  fortaleza.  Ella  fué  el  núcleo  que  con- 
densó los  elementos  revolui  ionarios  del  norte  y  le  dio  su 
nervio  militar,  é  la  vez  que  su  base  |»olili:  a,  creando  una 
nueva  fuerza  expansiva  que  se  haría  sentir  en  toda  la  Amé- 
rica .lelsud  por  el  vehículo  do  sus  soldados.  Libertó  á  Nueva 
Granada  esclavizada,  como  las  Provi  icias  del  Plata  á  Chile, 
sin  lo  cual  ni  en  el  sud  ni  en  el  norte  la  condoiisnción  do  sus 
respectivas  fuei  zu-*  ora  posible.  Así  como  las  armas  argentinas, 
dieron  la  señal  de  la  guerra  of«ínsiva  atravesando  lo^  Andes 
meridionnlos,  Veilezur>la  l  i  inició  al  trasmoniar  I  )S  Andes 
Ci'uatoriales,  cruzando  los  ejércitos  colom!>ianos  de  mar  ¿ 
m  ir  como  lo»  argentinos  para  converger  al  punto  estratégico 
de  la  campaña  liberlad«ira  del  coaliaenle.  Las  Proviucias  del 
Plata,  formaron  la  liga  guerrera  de  la  Repíblica  Argentina, 
Chile  y  el  Perú.  Venezuela  ere 3  á  Colombia,  reuniéndose  en 
cuerpo  de  nación  con  Nueva  Granada  y  Quito.  Los  argentinos 
dieron  á  la  América  el  genio  de  í^an  Mai  ttn.  Venezuela  ledió 
el  ge'iio  de  Bolívar.  Los  dos  pueblos  y  los  dos  libertadoi'esy 
núcleo,  nervio  y  pensamiento  de  la  condensación  de  sus  ele- 
mentos revolucionarios  en  losd.^s  bemisferio^,  siguen  opuestos 
caminos  on  dirección  constante,  se  atraen,  y  concurren  é  la 
batalla  lin  il,  etVclu:nidü  su  conjunción  en  el  centro  del 
couliiu'iile.  Tal  es  la  í:ratide  evolución  que  va  i  i  uciarsc. 

De^pnés  de  la  rota  de  Urica  y  de  la  calústiolc  de  Malurín, 
los  últimuí>  restos  del  cjér'ilo  r'eituMicano  del  oriente  se 
habían  csparei  lo  en  guerrilla?5  eu  las  márjiuues  y  nacientes 
del  Orinoco  y  llanos  de  Barcelona,  mientras  la  insurrección 
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se  mauteníaiudómita  en  los  llanos  de  Casauiare  (véase  capítu- 
lo XXXIX,  VI). 

La  Marírarila,  fué  la  primora  on  dar  la  señal  de  la  nueva 
insuiTeee¡(5n  ¿general  así  que  Morillo  (Mnproiulii'j  su  campaña 
contra  Nupva  Cii-anaila.  Nombrado  uoliernador  df  la  isla  el 
teniente  coronel  Joaquín  Lrreisliela,  qiiiso  dar  un  goljie  de 
autoridad  ordenando  la  prisión  de  Arismendi.  Los  isleños  se 
levantaron  como  un  hombre  en  número  de  1,500  hombres. 
Despechado  el  gobernador  mandó  que  no  se  diera  cuartel  á 
los  insurrectos  y  so  pcrmiiiise  el  saqueo  libre  á  la  tropa,  in- 
cendiando el  pueblo  de  San  Juan  j  la  Villa  del  Norte,  de  con- 
formidad ¿  las  indicaciones  de  Morillo  y  &  las  instrucciones 
de  Moxó  que  le  prevenía  «  fusilar  irremisiblemente  sin  forma 
»  de  proceso  ni  cónsideracidn  humana  alguna,  á  los  que  auxi* 
» liasen  6  siguiesen  á  los  insui^entes  con  armas  6  sin  ellas  »  (4 )  • 
los  insurgentes  aceptaron  el  duelo  á  muerte.  Arismendi  tomó 
posesión  de  la  parte  septentrional  de  la  isla,  asaltó  la  casa 
fnerte  de  la  Villa  del  Norte  y  pasó  á  cuchillo  la  guarnición  de 
200  hombres  que  la  defendía.  Tomó  en  seguida  la  ofensiva 
atacó  los  castillos  de  Pampatar  y  Torlamar,  y  aunque  recha- 
zado,  puso  sitio  al  gobernador  en  la  Asunción,  capital  de  Mar- 
garita, encerrándolo  en  el  castillo  de  Santa  Rosa  iiovii'mhre 
de  181.*I).  El  ejército  de  la  isla  se  elevó  al  imuioru  de  cuatro 
mil  trescientos  infantí^s  y  dsj>ci<'iilos  de  cal>alIoría,  mal  arma- 
dos, pero  decididos  á  mantener  alzada  la  handora  de  la  inde- 
pendencia, que  ya  no  se  abatiría  jamás  en  su  estrecho  terri- 
torio. 

En  los  llanos  de  Casanare,  la  insurrección  tomó  cuerpo  y 
consistencia,  acaudillada  por  el  famoso  José  Antonio  Fáes, 
cuya  aparición  hemos  señalado,  como  la  del  Aquiles  de  la 
revolución  venezolana.  (V.  cap.  XXXIX,  §  Vi).  Era  Páez  na- 


(4)  Restrepo  :  «  Híst.  de  la  Revol.  de  Colombia  »,  t.  II,  l»ág.  314. 
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tural  de  Barinas,  contaba  &  la  sazdu  veinte  y  sei9  años  de 
edad,  y  había  hecho  la  campaíla  de  la  reconquista  de  Vene- 
zuela, seAalándose  por  su  valor  como  soldado  de  segunda  fila. 
Trasladado  á  los  llanos  de  Casanare  después  de  la  derrota  de 
La  Puerta  y  lu  retirada  de  Urdaneta.,  se  reveld  el  gran  caudi> 
lio,  y  pronto  ocupd  el  primer  puesto,  que  sus  mismos  enemigos 
reconocieron  ¿  su  costa  ser  el  le  correspondía.  Era  un 
criollo  genuino,  de  raza  caucasiana  con  mezcla  do  sangre 
naliva.  De  fuerza  hercúlea,  domador  de  {¡otros  y  nadador  infa- 
tigable, diuslro  on  el  manejo  do  la  lanza,  lu  espada  y  el  puñal, 
era  el  primero  cu  ios  combales  y  se  imponía  á  todos  |)ür  su 
energía  personal  y  por  su  elevación  moral.  Cuando  ak-nno 
de  sus  soldados  cometía  alj^Miiia  falta  ó  ínaiiifeslal)a  disgusto 
por  sus  providencias,  lo  desaliaba  á  duelo  singular,  dejándolo 
la  elección  de  las  armas,  y  aceptase  ó  no,  lo  vencía  física  6 
moralmenle.  Sujeto  á  ataques  epilépticos  cuando  se  exaltaba 
su  sistema  nervioso,  era  un  poseído  en  la  pelea,  y  después  do 
atravesar  con  su  lanza  basta  cuarenta  enemigos,  caía  postrado 
en  tierra  como  muerto.  Audaz  en  sus  empresas,  y  rctlexivo 
en  sus  combinaciones  originales,  poseía  á  la  par  del  ardor  del 
guerrero  el  golpe  de  vista  del  general  de  caballería,  y  tan 
temerario  en  la  acción  como  astuto  en  su  preparación,  siempre 
fué  vencedor  por  sus  propias  inspiraciones.  Era  el  ídolo  de  sus 
soldados,  que  le  llamaban  «  el  tío  »  d  u  el  compadre  »  y  so  fami^ 
liarizaba  con  ellos  algunas  veces,  empinando  la  tapara  6  ca- 
labaza ^  el  ánfora  primitiva  de  los  llaneros, » colmada  de 
ágtia-^de  aguardiente-,  ó  mezclándose'ár  sus  danzas  populares, 
en  que  representaba  el  papel  de  un  borracho,  en  medtio  de 
frenéticos  aplausos.  De  cinco  pies  y  nueve  pulgadas  inglesas 
de  altura,  ágil  y  musculoso  aunque  al^o  urueso,  su  rostro  de 
contornos  redondeados,  sombreado  jior  (abellüs  negros  y 
cn's])os  cuu  un  espeso  bigolf  isin  juilillas  ni  sotabarba)  que 
lo  aceiiUiaba,  era  simpático  y  varonil.  De  tcniporaniento  san- 
guíneo, tenía  un  nativo  instinto  moral  que  gobernaba  sus 
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acciones.  Hijo  de  la  naturaleza,  criado  en  medio  de  los  fero- 
ces llaneros  que  dominaba  coa  su  fuerza  física  y  su  voluntad 
superior,  su  índole  era  generosa,  su  carácter  caballeresco  y 
humano,  y  su  inteligencia  muy  superior á su  instrucción,  pues 
entonces  no  sabia  leer  ni  escribir  (2).  Era  en  suma,  una 
pobre  cabeza  política,  con  iluminaciones  heroicas,  manso  en 
la  paz,  terrible  en  el  combate,  que  9e  dejaba  gobernar  en  el 
triunfo  y  dominaba  á  todos  <mi  el  peligro.  Su  traje  era  una 
blusa  de  paíio  azul,  polainas  de  llanero,  la  manía  echada  á 
la  espalda  sujeta  con  uu  biuche  de  plata  sobre  el  pecho, 
un  cliamherifo  si  lo  mosquetero  con  el  ala  de  adelante 
doblada  con  una  cucarda  venezolana  prendida  por  una 
presilla  de  oro,  al  cinto  una  r'S|t;uia  toledana  y  una  larga 
lanza  que  nunca  dejaba  de  la  inaiio  en  rampaíia.  y  que  orn 
su  estandarte  al  freulc  de  su  lleuda  de  campaña,  que  era  uu 
toldo  de  cueros. 


II 

Kl  jiriincr  eonihnle  que  mandó  Páez  en  jefe,  siendo  aún 
siuijile  capitán,  lo  elevó  de  un  golpe  al  ranino  d(!  primer  ^-ene- 
ral  d  ^  caballería  de  la  América  y  le  diú  el  dominio  de  los  Ua^ 
nos  del  Apuro. 

Hallábase  la  división  de  Casanarc  acampada  en  el  pueblo 
del  Guadalito  sobre  la  miigeu  izquierda  del  Arauca,  cuando 


(2)  Algnnos  de  los  rasfros  de  este  reír» lo  son  tomados  de  tino  que  el 

mismo  fíf^iK-rriI  i':\o7.  rPocuioiT  mwn  .Tnli'nt¡i-'i  m  sti  r.  A'ito-biogrnfía  »>, 
l.  1,  p;U.  142,  V-  se  oiicuonlra  en  un  libru  p  iblicado  en  Loml  est  ii  Igüd; 
«  Recollfitons  of  a  service  of  tliree  years  d*»ríiig  tlie  war  of  exterminar 
lion  ÍM  llio  r<  piil)lics  oF  Ven<  zuehi  au<i  Colombia  ».  —  lliibiendo  COno* 
cido  persona  limnlo  ni  liérnp,  tu  mus  [lOiJidn  oopi;irln  ni  nuLural,  combi- 
nando ios  elcmoutos  lisicod  y  iuurüics  do  »\x  porsouaÜdad. 
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so  aiuinciü  la  marcha  dol  §;obernador  espafiol  do  Baririas,  el 
coronel  Francisco  López,  ú  la  cabfza  de  i.  100  jincles  y  'iüO 
iofanles  con  un  cañón.  l']l  jefe  republicano  vomo  intimidado, 
reunió  una  jurifa  do  guerra,  y  prt)j)iiso  la  retirada.  Como  lo- 
dos guardaran  silencio,  Páez  maniiVstó,  que  iiabía  ofrecido 
defender  al  pueldo  del  Guadalito,  y  que  sin  desobedecer  las 
órdenes  que  se  le  diesen,  suplicaba  se  le  permiliese  quedarse 
con  un  escuadrón  para  hacer  frente  al  enemigo.  Apoyado  por 
todos  los  oficiales,  el  jefe,  airado,  les  dijo:  «  Pues  que  los 
»  mande  el  comandante  Páez,  y  síganme  los  que  quieran  á 
»  Casanare  ».  Y  se  retir '  i!  sud  del  Arauca  con  el  estado 
mayor,  una  compaflfa  de  infantería  y  otra  de  dragones,  de- 
jando á  Páes  en  Guadalito  con  sólo  500  hombres  de  caba- 
Uerfa. 

Páez  salió  en  busca  del  enemigo,  decidido  á  batirlo  donde 
lo  encontrase.  Á  lo^  20  kilómetros,  en  el  punto  llamado 
]fata-de-la-mlel,  sobre  las  nacientes  del  Apure,  avistó  la  divi- 
sión espaflola,  con  la  caballería  apoyada  sus  alas  en  dos  pe- 
queflos  bosques  y  en  éstos  oculta  su  infantería  (16  de  febrero 
de  1816).  En  el  reconocimiento  que  practicó  Páez  en  persona, 
le  mataron  el  caballo  de  un  balazo.  Iba  ya  á  anochecer,  y 
algunos  le  indicaron  que  sería  prudenic  suspender  el  ataque. 
Ll  conlestú  que  la  oscuridad  sei  ía  lan  grande  para  unos  como 
para  otros,  v  con  voz  de  mando  <iirig¡i>  ú  su  tro¡»a  la  pro(dama 
más  orig^inal,  que,  como  él  mismo  lo  decía,  jamás  ocurrió  á 
general  alguno:  «  Compañeros:  me  han  matado  mi  caballo. 
»  Si  no  están  resueltos  á  veng-ar  ahora  mismo  su  muerte,  yo 
» la  vengaré  solo  y  me  lanzaré  á  perecer  entre  las  lilas  enemi- 
»  gas  »,  Sabían  que  era  hombre  de  cumplir.  Todos  contesta^ 
taron  con  entusiasmo,  que  irían  con  él  á  don  le  ios  llevase. 

Formados  los  republicanos  en  dos  lineas  escalonadas  (3), 


{3^  Re^trepo  en  su  o  Hist.  »,  dií  #'  en  «•  tu  s  ccvlnmnas  d  lo  qu*»  no 
tiene  üenlido  táctico,  tratándusu  du  ciíi¡¿n.a  du  caijalieiiu ;  puro  Púe2  en 
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atacaron  la  posición  española.  Recibidos  con  Fuego  de  cañón 
y  fnsileria,  cargó  &  fondo  la  primera  linea,  y  arrolló  las  dos 
terceras  partes  de  la  caballería  enemiga,  poniéndola  en  faga. 
En  la  cai]ga  de  la  segunda  linea,  fué  herido  el  caballo  de 
Páes;  el  animal  espantado  reventó  las  cinchas  con  sus  corco- 
bos  y  arrojó  al  suelo  el  jinete  con  la  silla  entre  las  piernas. 
Al  levantarse,  vió  que  su  segunda  linea  había  sido  rechazada. 
Montó  en  el  primer  caballo  que  encontró,  contuvo  6  los 
fugitivos,  los  hizo  volver  las  caras,  y  reanimados  con  su 
presencia  y  su  ejemplo,  los  llevó  árevieiila-cincha,  hasta  lle- 
varse por  delante  los  íillimos  400  hombres  de  (  abullerúi 
enemiga  que  peiniatieciaii  Inrinados.  MieiiLia-.  los  republica- 
nos perseguían  á  lo>  dispersos.  la  iiifaal«  riaespuriulacnipreiidiú 
su  retirada  iuleniándose  eu  Jos  bosípips  do!  Apure,  Más  de 
400  irmertos  y  20U  prisioneros  fueron  los  trofeos  de  esla 
brillante  jornada  (4).  El  vencedor  lral('»  eon  generosidad  á  los 
vencidos,  y  todos  ellos  .se  alistaron  voluntariamente  bajo  la 
bandera  republicana.  Ksta  victoria  señaló  al  héroe  i  ')). 

Desde  entonces,  los  llaneros  que  habían  seguido  &  Auto* 
fianzas,  Boves  y  Morales,  quedaron  ganados  para  la  causa  de 
la  independenria.  Páez,  su  vínculo  de  unión,  aclamado  poco 
después  jefe  de  los  llanos  formo  el  Tamoso  ejército  del  oriente 
ó  del  Apure,  que  es  la  denominación  con  que  ha  pasado  á  la 
historia.  Al  recibirse  del  mando,  arengó  á  sus  tropas,  les  ase- 
guró que  procuraría  corresponder  á  la  confianza  que  en  él 
depositaban,  y  que  fiasen  ante  todo  en  la  Divina  Providencia, 
pera  que  mientras  tanto,  él  iba  á  llevarlos  aquel  mismo  día 


su  «  Auto-biografia  »,  dice  en  «  dos  lineas    formación  qne  responda  á 

las  ¡K'rijM'oias  d'-l  cómbalo. 

(*)  Páez  en  su  «  Aiito-bioprafí.»  <>,  da  oxaporadanieiUc  oOO  prisio- 
neros, róiiiando  lal  vez  los  haltitaiilos  di-  la  comarca  que  enroló  eii  sus 
Olas. 

Véase  «  Anin  liioLT  ifía  fiCíioral  J.  A.  Páez  »,  comparado  con 
Montenegro,  Hcslrepo  y  Barall  y  L>i«u. 
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al  encuenlro  del  eiíemig^ü  ;»eliembre  de  1816j.  invadió  la  pro- 
vincia de  Rarinas. 

Al  mismo  l¡(>m{)0  que  el  ejército  del  Apure  so  formaba,  las 
guerrillas  de  iMonagas,  Saraza  y  Cedeño  so  condensaban  en 
el  alio  Orinoco  y  los  llanos  bajos  del  orienlc,  formando 
divisiones  hasla  (b>  1,500  hombres  rcuiiidos.  Alarmado  el 
gobernador  de  la  Gnayana,  deslacé)  una  fuerle  cqlumiia  contra 
Cedeño,  la  que  fué  completamente  derrotada  (8  de  marzo  de 
1816).  Duasegunda  expedición  de  1,500  hombres,  embarcada 
en  una  escuadrilla  que  remontó  el  Oriooco,  no  tuvo  mejor 
suerte,  viéndose  obligada  al  fin  ¿  reconcentrarse  con  sus  res- 
tos &  la  ciudad  de  Angostura,  capital  de  la  Gnayana. 

Tales  fueron  las  alarmantes  noticias  que  obligaron  á  Mo- 
rillo á  abandonar  el  teatro  de  la  Nueva  Granada  y  á  trasla- 
darse &  Venezuela  con  el  grueso  de  su  ejército. 


ni 

La  insurrección  (¡iie  lialiia  rtsiiiunlo  »  ii  el  Orinoco,  el 
Apure  y  los  llanos  bajos,  se  extendió  ¡»or  las  costas  de  Barlo- 
vento, promovida  por  los  emigrados  del  oi  lente  de  Venezuela, 
sobre  la  base  de  la  isla  de  Martíarita  que  le  daba  uii  si'ilido 
punto  (le  apoyo.  La  tercera  y  última  giicn  a  á  muerta  í\q  Ve- 
nezuela iba  ú  comenzar.  Aquí  comienza  lumbiéa  la  nueva  odi- 
se-a  df  Bolívar. 

Después  de  su  retirada  de  Cartagena,  Bolívar  habíase 
aislado  en  la  Jamaica,  donde  se  ocupó  en  escribirclmaniiiesto 
y  la  memoria  do  que  hemos  dado  cuenta,  buscando  nuevos 
modios  para  volver  &  trabajar  por  la  independencia  de  su 
patria.  Esta  sombra  que  vaf,'aba  por  los  contomos  de  Vene- 
zuela, perturbaba  la  ti*anquilidad  de  sus' dominadores.  Se  dijo 
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en  aquella  época,  que  el  capitán  general  Moxó,  por  medio  de 
un  espafiol  que  se  trasladara  á  Kingston,  con  el  designio  de 
asesinarío,  compró  á  un  esclavo  que  acompañaba  al  Liberta- 
dor en  su  destierro.  El  asesino  penetró  una  noche  en  su  habi- 
tación, que  estaba  á  oscuras;  se  diriLrio  ú  su  hamaca,  y  dió 
dus  jjufialadas  á  un  honil)re  qucalli  dormía,  dejándole  muerto. 
Era  un  pobre  emi^i^rado  llamado  Amesloy,  que  sabedor  de  que 
Bolívar  no  dormiría  a(juella  noche  en  su  posada,  había  ocu- 
pado su  lugar.  El  esclavo  confesó  su  intonción  y  su  delito,  y 
fué  ahorcado;  pero  no  se  adelantó  nada  respecto  de  sus  cóm- 
plices (6). 

De  la  Jamaica,  trasladóse  Bolívar  á  la  isla  de  Sanio  Do- 
mingo, recibiendo  en  el  tránsito  la  noticia  de  la  calda  de 
Cartagena,  de  donde  tardíamente  había  sido  llamado  para 
tomar  el  mando  de  la  plaza.  Gobernaba  en  Haití  como  presi- 
dente de  la  República  de  los  negros  americanos,  el  famoso 
mulato  Alejandro  Petidn,  que  ha  sido  comparado  con 
Wáshington,  hombre  do  un  talento  notable,  fundador  de 
la  independencia  y  legislador  de  su  tierra  natal.  Ardiente 
partidario  de  la  emancipación  hispano-americana,  simpatizó 
con  Bolívar,  y  le  suministró  el  armamento  necesario  para 
emprender  una  expedición,  haciéndole  abrir  un  crédito  para 
los  gastos  por  medio  de  la  casa  del  acaudalado  comerciante 
inglés  Roberto  Southerland.  Allí  se  cncontrc)  lambirn  con  un 
holandés,  rico  armador  de  Curat^ao,  llamado  Luis  Briuu, 


(6)  Díaz,  que  ¿i  la  saziiu  se  liallaba  en  Carncns  al  lado  de  Moxú  como 
consejero  privado,  en  sus  «  Rernprdos  de  la  revolucidn  de  «laracas  n.  aa 
dosriilitnift'-  do  la  iiii|'iiiTM''ni  lif^lia  ?i|  capitin  jrf^nrr.U  de  Vciic/ii'dn,  y 
dice  en  su  [«áií.  99  :  «  Kl  luul  ilo  Luis,  esclavo  d»-  linlivir, estaba  ganado 
(yo  n*»  sé  por  qui/n)  para  asesinarío  ».  —  Resti  .  pu  dice  con  su  acos- 
tumbirida  circunsj»eccidn  :  •  Un  español  emopoo,  pagado,  segün  se  dijo 
»  Pn  .iqiit  lla  t'pora.  p'ir  el  capil  ín  t.'*Mí»Tal  Moxó,  aunque  no  sahumos 
'1  cou  qué  luudauienlu  &e  le  alnliuyeeslecniueu,  se  Uasladó  a  kingston 
•>  con  el  designio  de  asesinar  d  BoÚvar  i*  (Hist.  de  la  Revol.  de  C<Áom* 
bia    L  l,  pág.  338.) 
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quien  apasionado  por  la  persona  y  los  proyectos  del  Liber- 
tador» puso  á  sus  órdenes  una  escuadrilla  de  siete  goletas 
armadas  en  guerra  con  3,500  fusiles,  ofreciéndole  genero- 
samente su  vida  y  toda  su  forluna  para  el  logro  de  su  em- 
presa , 

Kn  el  puerto  de  los  Cayos  de  San  Ltiif^,  que  ha  dado  su 
Tioinltrc  á  esU  famosa  expedición,  empezaron  á  liacerse  sus 
primólos  aprestos  á  princijüos  de  181(i.  llabíaiiso  reunido 
allí  los  salvados  de  Cartamnui  y  porcic'ni  de  Jefes  y  oficiales 
granadinos  y  venezolanos,  entre  ellos,  Tiar,  Mariflo,  Brrmú- 
dez,  Mariano  Montilla,  Carlos  Soublelte,  el  eorouel  inglés 
Gregorio  Mac  Gregor  que  babia  servido  con  ^1  i  randa,  Du- 
Coudray-Holstein  y  el  granadino  Francisco  Antonio  Zea, 
notable  hombre  civil  que  tenía  el  merecido  renombre  de  sa- 
bio. Reinaba  una  gran  anarquía  entre  los  emigrados :  muchos 
no  querían  reconocer  la  autoridad  de  Bolívar.  Fué  necesario 
que  Petidn  interpusiese  su  influencia  y  que  BriÓn  declarase 
que  sólo  al  Libertador  coníiarfa  sus  elementos  de  guenu, 
para  que  fue^o  aceptado  como  jefe  de  las  fuerzas  expedicio- 
narias, hasta  tanto  que  pisando  territorio  venezolano  se  desig- 
nase el  que  debía  gobernarlos.  Montilla,  que  había  provo- 
cado ¿  un  duelo  i  Bolívai-,  y  Bermúdez  que  encabezaba  la 
oposición,  fueron  excluidos  de  la  expedición. 

El  30  de  marzo  de  1816  zarpo  la  oscuadi  ilUi,  mandada  por 
Briún  con  el  lilnlo  dt-  almirante  Jt;  Venezmda,  llevando  á  su 
bordo  como  íiOü  hombro-^  qne  el  libertador  roni¡iararía  luego 
con  los  300  de  Leónidas,  como  comparara  con  las  Cruzadas 
de  Jertisalón  su  ret onq  n^la  de  Venezuela.  Al  Ileg-ar  á  la 
Margarita  en  los  primeros  días  de  mayo  (I81G),  la  escuadrilla 
se  euconlrú  con  dos  buques  de  guerra  españoles,  el  bergantín 
Intrépido  y  la  goleia  RUa^  que  fueron  tomados  por  Brión  al 
abordaje,  después  de  una  resistencia  vigorosa  en  que  perdie- 
ron las  Ires  cuarlas  partes  de  su  tripulación.  El  comandante 
de  la  JHUa  murió  en  el  combate,  y  oi  del  Mréj^dOt  Eafad 


Digitizcd  by  Google 


4i4  BOLÍVAR  JEFE  SUPREMO.  —  CAPÍTULO  XLI. 

Iglesias,  se  disparó  dos  pistoletazos  cuando  vió  que  la  resis- 
tencia era  inútil,  para  no  caer  vivo  en  manos  de  los  inde- 
pendientes. La  expedición  desembarcó  en  el  pnerto  de  Joan 
Griego.  Los  espafioles  se  reconcentraron  en  Pampatar  y  Por- 

lumar,  donde  se  resistioroii  á  las  tentativas  que  hi/o  Bolívar 
para  i eiidii-los.  De  acuerJu  el  jefe  expedicionario  con  Aris- 
nii'udi.  I i'uniéron<;e  los  jefes  y  oficiales  rcpiildicanos  \  los 
haliil;iiilés  de  la  ¡>lu  en  la  ig:Iesia  de  la  Villa  del  .Xnrto  ron  el 
objeto  de  imiabrar,  seirún  lo  convenido,  el  jefe  supremo  de 
la  república  (¡iie  iba  A  restaurarle.  No  poilía  faltar  en  tal 
oca8Í(3n  una  renuncia  anticipada  del  único  desi¿,'nado  j)ara 
ocupar  este  puesto,  contando  como  contaba  con  el  voto  de 
sus  compañeros,  y  habiéndose  propiciado  el  poderoso  apoyo 
de  Artsmcndi  para  aseg^urar  la  unanimidad.  Declaró  qnc  ((no 
»  aceptaría  el  mando  porque  el  ejercicio  de  un  poder  abso- 
»  luto  en  medio  de  rivaliilades^  era  peligroso  para  la  inde- 
»  pendencia  en  aquellas  circunstancias,  y  que  estaba  dispuesto 
i>  á  obedecer  al  que  se  nombrara  ».  Era  lo  mismo  que  pedir 
ei  poder  que  reclamaba,  y  de  que  fné  revestido  con  el  titulo 
de  «  Jefe  Supremo  »^  sin  limitación  alguna,  y  sin  más  con- 
dición que  hacer  cuanto  creyese  conveniente  para  la  salva- 
ción de  la  patria  (7  do  mayo).  Mariño  fué  nombrado  segundo 
jefc<  En  posesión  del  mando,  dirigió  una  proclama  á  los  ve^* 
nezolanos  (8  de  mayo)  anunciando  que  «  el  congreso  nacional 
»  seria  nuevamente  instalado,  autorizando  á  los  pueblos 
»  libres  á  nombrar  sus  diputados  sin  otra  convocación,  con- 
»  liándoles  las  mismas  facultades  soberanas  (^ue  en  la  pri- 
j)  mera  época  de  la  república  »  (7). 

La  expedición,  refor/.ada  con  cuatro  buques  margarileftos 
(ornó  tierra  en  el  piierlo  de  ("<ai  i'ipauo  en  la  costa  de  IVnria.  Se 
apoderó  de  dos  buques  de  guerra  enemigos  y  del  fuerte  urti- 


(7)  «  Op€s.  par&  la  ili$L  del  Libertador  »,  t.  V,  uúm.  lOOi,  $  1  y  IV, 
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liado  que  abandonaron  los  espadóles,  estableciendo  allí  Bo- 
lívar su  cuartel  general  (1.*  He  junio  de  1816). 


IV 


La  fama  había  abultado  el  número  de  los  ezpedicionaFios ; 
decíase  que  formaban  un  ejército  de  tres  mil  hombres  que  el 
presidente  Petidn  habla  puesto  &  disposición  de  Bolívar.  En 
voz  de  aprovecharse  del  estupor  que  causó  su  atrevido  des* 
embarco,  y  ponerse  en  campafia  para  reunirse  á  las  guerri- 
llas del  oriente,  que  sólo  necesilaban  un  jefe  para  sostener 
con  sistema  y  unidad  la  guerra  de  partidarios,  limitóse  á  dos- 
prender  á  Piar  hacia  Maturín,  y  á  Marino  para  que  tomase 
posesión  de  Güirfa  en  el  promedio  de  la  península.  Él  perma- 
neció en  Carúpano,  dando  pomposos  boletines,  expidiendo 
decretos  en  que  (loclaial)a  la  libertad  do  los  esclavos  eii  cuiu- 
plimiento  de  su  promesa  á  Pellón,  y  llamó  á  los  habitantes 
del  pnÍH  A  las  armas,  sin  que  nadie  so  lo  ri  uiiii  sc  Enseguiila 
convocí'í  lina  asaiubloa  pojnilar  de  los  liahilautes  del  lugar, 
haciemli)  diN  larar  por  mctlic  de  ella  y  de  la  municipalidad, 
que  <i  el  gobierno  de  la  república  era  uno  y  central  ».  De 
este  modo  qued)>  abolido  el  sistema  federativo  en  Venezuela. 
£nesto  perdiT)  lastimosamente  un  mes  de  tiempo  precioso. 
A  los  veinte  días  sus  avanzadas  eran  sorprendidas,  estaba 
sitiado  por  tien'a  por  una  división  de  1,300  hombres»  y  la 
escuadrilla  española  reforzada  amenazaba  corlarle  su  reti- 
rada por  agua.  Pidió  auxilio  ¿  Mariño  que  había  aprove- 
chado mejor  su  tiempo,  quien  le  envió  un  grueso  refuerzo, 
con  lo  que  pudo  reunir  600  hombres.  Propuso  á  Bríón  saliese 
¿  batir  la  fuerza  marítima  del  enemigo ;  pero  los  corsarios  se 
negaron  á  arriesgar  sus  buques  en  un  combate  desigual  y 
sin  objeto.  Desde  entonces  se  vió  que  Bolívar  no  tenia  plan 
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iii  resolución  hecha.  Entretanlo  las  guerrillas  do  r.edoño, 
Monagas  y  Saraza  lo  proclamaban  general  en  jete,  redaman- 
do su  presencia.  Piar  rcaafa  una  poderosa  divisi(3n  en  Matu- 
rin,  y  Marino  ron  otra  no  menos  fU''rte  se  alrinch 'raba  en 
Güirta.  Sdlo  el  Libertador  permanecía  en  la  inacciiSn  y  en  la 
impotencia. 

Bolívar,  perdido  en  Carúpano.  reembarcóse  en  sn  escna* 
driUa.  En  vez  de  adoptar  el  plan  de  campaña  qne  aconsejaba 
Piar,  que  era  tomar  por  base  de  operaciones  el  Orinoro,  ocu- 
pando la  Guayana,  se  dirigió  al  norte  y  desembarcó  con  su 
pequeña  división  en  el  puerto  de  Ocumare,  entre  Caracas  y 
Puerto  Cabello  (ü  Je  Julio  de  18 i G).  Esta  estrafla  resolución, 
qne  da  una  muestra  de  la  inexperiencia  estralé^ca  del  gene- 
ral, sólo  tiene  una  expliración,  y  era  su  preocupación  cons- 
tante de  ocupar  á  Caiacas,  su  ciudad  natal,  que  le  h.iría 
perder  tres  campañas  más,  y  qne  por  entonces  era  su  único 
oh  eliví»  niililar.  Aun  ocuiiada Caracns,  «Ta  la  derrota  scíjura, 
en  un  país  ag^otado,  no  dispiK  sto  á  la  insui  reccióu,  y  ocu- 
pado porciuco  mil  ciii-inigí^s,  de  manera  ([lu-  e^tu  no  le  daba 
en  el  mejor  ca>o  sintj  la  misma  síhmc  óii  (|!ie  había  lenido 
des[>m's  de  la  derrota  de  La  í*aerla.  Su  conduela  poco  vale- 
rosa en  esta  ocasión,  hizo  más  depLoiabie  esle  grave  errori 
con  daño  de  su  fama  y  de  su  causa. 

Kn  Ocumare  como  en  Carúpano,  nial;<astó  su  tiempo  en 
vanas  proclamas,  llamando  al  pueblo  de  Caracas  á  las  armas 
y  anunciar  que  marchaba  ¿  la  cabeza  de  un  poderoso  ejér- 
cito de  las  tres  armas  para  darle  libertad,  repitiendo  lo  que 
ya  habla  dicho,  aleccionado  por  la  experiem-ía,  que  «  habla 
cesado  la  guerra  &  muerte  ».  Lot  jefes  que  le  acompañaban 
eran  de  opinión  de  avanzar  rápidamente  hasta  Valencia,  y 
dominarlos  valles  de  Aragua,  á  fin  de  atraer  &  si  las  guerri- 
llas patriólas  de  los  llanos  y  formar  un  ejército.  Bolívar,  sin 
decidirse  por  la  ofensiva  franca  que  era  la  única  salvación 
posible,  ni  por  la  deíeusiva  inerte,  que  era  la  conservación 
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estéril,  adoptó  un  singular  plan  espectante,  que  era  la  per- 
dición. Desprendió  á  Soubicttc  con  el  grueso  de  su  fuerza 

con  orden  de  atravesar  la  cordillera  de  la  cosía,  ocupar  el 
desÜlaJcro  de  la  Cabrera,  y  forlilicarso  eii  este  ¡luulu.  Con 
otro  destacamento,  se  extendió  por  la  costa,  hacia  el  sud 
para  reclutar  soldados.  El  pormaneciú  mientras  tanto  en  el 
puerto,  con  una  porla  üuariiición  haciendo  desembarcar  el 
parque  y  una  ¡mprenla,  regalo  de  Petión,  que  consideraba 
su  anua  más  podci  osa.  El  almirante  Bríón  se  hizo  á  la  mar 
con  parte  de  los  corsarios,  con  el  objeto  de  emprender  un 
crucero,  dejando  ¿  disposición  de  Bolívar  un  bergantín  ar- 
mado en  guerra  y  dos  goletas  mercantes. 

£1  mismo  día  que  Bolívar  desembarcaba  en  Ocumare,  lle- 
gaba Morales  á  Valencia  con  la  división  que  en  auxilio  de 
Venezuela  había  desprendido  Morillo  después  de  la  rendición 
de  Cartagena.  Atacado  Soublclte  por  las  fuerzas  superiores 
que  mandaba  Morales*  al  pie  de  la  cuesta  de  Ocumare,  los 
republicanos  se  replegaron  ¿  una  posición  m&s  fuerte»  ¿  fin  de 
mantener  francas  sus  comunicacioue»  con  el  puerto  (40  de 
julio).  Aquí  se  reunió  Bolívar  á  Soublette  con  150  hombres 
recientemente  redufados.  Atacado  nuevamente  por  Morales, 
que  trepó  con  singular  arrojo  las  alturas»  fué  hecho  pedazos 
después  de  tres  horas  de  fues'o,  dejando  en  el  campo  300  fu- 
siles y  ouniü  200  lioiuhrt's  miiorlos,  heridos  y  prisioneros 
(13  de  julio),  Kl  m'ueral  dispiisiv  (jutí  Soublelle  susdivicsc  la 
retirada  en  los  dcsliladcros  de  la  moiiljiua  con  uii  ^riipo  que 
había  peraianccido  Ikm-I)»),  v  (jiic  Mac  Gregor  con  el  resto 
de  la  fuerza  se  «lirii;ii'se  :'i  Ghorotií  al  sud  de  Ocuuiare,  mieu- 
tras  él  personalmente  hacía  reembarcar  el  poique  en  Ocu- 
mare i 
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La  noche  del  14  de  julio  (1816)  sorprendió  al  Libertador 
en  la  ocupación  de  hacer  reembarcar  sú  armamento  y  muni- 
ciones. En  vez  de  hacerlo  en  el  bergantín  de  guerra,  que  era 
de  la  república,  lo  verificó  en  las  dos  goletas  mercantes.  Aun 
quedaban  1 ,000  fusiles  y  la  imprenta  por  reembarcar.  En  tal 
circunstancia^  llegó  un  ayudante  de  campo  de  Bolívar,  quien 
le  informó  que  la  vanguardia  de  Soublclle  sorprendida,  se 
replegaba  apresuradamente  ¿  Choroní  y  el  enemigo  entraba 
enOcumarp.  El  pavor  s(*  difundió  en  el  puerto.  Unos  se  arro- 
jaron el  agua  para  ganar  las  embarcaciones,  oíros  se  disper- 
saron on  los  campos.  DüliN  ar  íui'-  uno  dr  los  jn-inicros  en  em- 
barca?'s(\  sin  averiguar  la  viiilud  de  la  nolicia.  ni  dictar  dis- 
pü.sicu'»!!  alguna,  abandoiiainlo  fii  la  j)la}a,  no  sulolas  armas 
y  la  ¡ruprenla,  sino  hasta  sii^  iicridriH  y  domá-^  (jiif  acom- 
pañaban. Poco  d('Sj)ués  licitaba  un  emisario  de  Snubb'llc  par- 
ticipando que  se  sostenía  lirme  en  sus  posiciones;  pero  ya  el 
bergantín  había  picado  amarras  y  héchosc  á  la  vela,  seguido 
de  las  dos  goletas. 

Toda  la  noche  permanecieron  las  embarcaciones  frente  al 
puerto.  Al  día  si-^uionlc  (16  de  julio),  observando  que  las  go- 
letas se  dirigían  á  Donaire,  pequeña  isla  holandesa  inmediata 
á  Curasao,  resolvió  Bolívar  seguir  sus  aguas  en  vez  de  bus> 
car  la  incorporación  con  sus  compañeros.  Por  segunda  vez 
representaba  el  Libertador  el  triste  papel  de  ir  en  seguimiento 
de  un  tesoro,  abandonando  sus  soldados  en  el  peligro  y  con 
ellos  el  honor.  Al  arribar  &  Bonaire  (8),  los  capitanes  de  los 


(b)  Algunos  esctiloix's,  coufuiidieudo  ú  Uuiiaire  cou  Buenos  Aires, 
han  dicho  que  Bolívar  se  refUgid  en  este  úUímo  panto  después  de  su 
derrota  de  Ocumare! 


Digitized  by  G()¿ 


GLOHIOSA  MARCHA  DE  MAC  tiUEGOR.  —  CAP.  XLI.  449 

buques  pretendieron  despojarlo  de  las  armas»  como  anterior» 
mente  Bianchi  de  su  tesoro.  Afortunadamente,  llegó  allí 
Brión  con  su  escuadiílla,  de  regreso  de  su  crucero,  y  juntos 
se  dirigieron  á  Choroní.  Allí  supo  que  la  división  abandona- 
da á  su  suerte,  se  había  ¡ulornado,  buscando  su  salvación  en 
los  valles  dt;  Arag"ua.  De  regreso  nuevainenle  á  Bonaire,  se 
encontró  con  Bcrniiidez,  excluido  de  la  expedición,  y  ambos 
jefes,  ;uiii(|ue  en  desacuerdo,  resol vi«'rou  dirigirse  á  riüiría 
en  busca  de  Mariño  que  se  sosteoia  en  lu  peníusula  de  Pa- 
ria (9V 

Hcunidos  Süubletle  y  Mac  Grogoren  Choroní,  infundieron 
aliento  á  sus  sohlados.  Nombrado  el  intrépido  Mac  Gregor 
jefe  de  los  restos  de  la  expedición,  permaneció  dos  días  en 
descanso  á  la  espora  de  sti  general  (15  y  iti  de  julio).  Enton- 
ces decidieron  los  jefes  en  junta  doí^nn  rra  lanzarse  al  interior 
del  pafs,  para  buscar  su  salvación  en  ios  llanos.  £1  17  se  puso 
en  marcha  la  abandonada  columna  en  número  de  600  infan- 
tes 7  30  dragones.  Al  atraverar  la  cordillera  del  litoral,  de- 
rrotó un  destacamento  realista  que  intentó  cerrarle  el  paso, 
entró  &  Victoria  dispersando  su  guarnición,  derrotó  más  ade- 
lante otro  destacamento  mandado  por  el  bárbaro  Rósete,  y 
atravesó  el  rio  Guarico  á  la  salida  de  los  llanos,  donde  la  al- 
canzó un  escuadrón  de  las  guerrillas  de  Saraza  que  venfa  en 
su  busca  (1.*  de  agosto  de  i 81 6).  Reunidas  ambas  fuerzas,  se 
encontraron  con  una  división  realista  de  1,200  hombres  en  la 
Quebrada  Honda  (2  de  agosto).  Trabada  la  pelea,  la  victoria 
quedó  por  los  republicanos.  Al  día  sitpiiente  (3  de  ag-osto)  los 
abandonados  enOcuiiiaro  se  incorporaban  á  las  divisiones  de 
Saraza  y  Mouagas  y  eran  dueños  de  los  llanos  de  Barcelona, 


(0)  l  odos  los  liisLoiiadoros,  sin  exceptuar  los  más  admiradurea  do  Bo- 
lívar, están  contestes,  así  respecto  de  estos  y  de  los  anteriores  inciden» 
(es.  como  í\i'  Uis  ({lio  st;  rdatardii  nids  adelante  en  esta  desairada  cani- 
pañu  del  Liberludur. 

TOM.  lit.  29 
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mientras  Cedefio  se  sostenia  en  el  alto  Orinoco.  Esta  fué  la 
base  del  ejército  ({ue  se  llamó  después  «Ejército  del  Centro», 
que  unido  al  del  Apure  decidió  de  los  destinos  de  Veneinela. 

Mac  Gregor  fué  reconocido  general  en  jefe  del  ejército  del 
centro. 

¿Qué  era  del  Liherlador ?  Reunido  con  sus  ur  inas,  como 
en  la  anterior  campaña  con  su  tesoro,  arribó  á  Güiría  en  com- 
pafiia  do  Bcrmúdoz  (16  de  aeosto).  La  poldación  se  auiulinu 
contra  61,  la  (ropa  de  Mariñu  se  iw^ó  á  ponerse  bajo  sus  ór- 
denes, la  isla  de  Margarita  descoiux  ii»  sn  autoridad,  y  apo«i- 
Irofado  púhlicamonto  por  llermúdez  de  cobarde  desertor,  que 
habla  abandonado  á  sus  soldados  en  peligro,  quien  llcg^ó  hasta 
desenvainar  la  espada  contra  él,  vióse  obligado  4  reembar-  . 
carse  en  medio  de  amenazas  y  rechiflas.  Bolívar  regresó  á 
Haití,  como  antes  se  retirara  degradado  de  Carúpano,  des- 
prestigiado hasta  ante  su  admirador  el  almirante  Bríón,  y  fué 
fríamente  recibido  por  el  presidente  Petión.  Los  pueblos  lo 
renegaban  y  dudaban  de  él.  Empero,  éste  era  el  hombre,  no 
sólo  de  la  revolución  colombiana,  sino  también  de  la  eman- 
cipación sud-americana.  A  pesar  de  sus  errores  y  de  sus  de- 
rrotas, de  su  inexperiencia  militar  como  estratégico  y  como 
táctico,  de  su  pueril  vanidad  teatral  y  de  su  ambición  perso- 
nal, era  el  único  que  posefa  las  cualidades  del  hombre  supe- 
rior para  levantarse  sobre  el  nivel  ordinario  domando  la  for- 
tuna rebelde,  dar  unidad  militar  y  política  ú  Venezuela, 
dominar  á  sus  groseros  caudillos  cautivando  hasta  sus  ému- 
los, condensar  los  elementos  revolucionario^  (K'l  norte  del 
ci'iitincnto.  or::aiii/ar  un  gobierno,  fundar  una  nación  gue- 
rrera que  soría  una  tuerza  americana  oíicirntc  y  hacerla  con- 
cnnir  roniparfa  al  sn«l  del  ecuador,  completando  la  gran 
canip;^ña  rontineutal  concebida  é  iniciada  por  San  Mai  U'n  en 
el  hemisferio  opuesto.  Su  preponderancia  no  es  la  obra  del 
acaso.  Su  grandeza  es  real.  Era  con  todas  sus  deficiencias  y 
llaquezas,  el  genio  de  la  revolución  del  norte,  animado  por  el 
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fuego  sagrado  de  la  libertad  y  el  patriotismo,  con  grandes 
ideales  americanos  que  se  dilatarían.  Aleccionado  en  la  se- 
vera escuela  de  la  adversidad,  reaparecerá  necesariamente 
en  la  escena,  llamado  [)or  los  mismos  que  en  estos  días  tan 
tristes  para  él,  lo  ultrajaban  y  lo  proscribían.  Y  como  él  lo 
había  dicho  y  de  él  se  ha  dicho,  merecería  el  título  de  ubbr- 
TAOO»,  porque  «  sus  servicios  fueron  los  más  grandes  que 
>»  un  ciudadano  puede  prestar  á  sus  conciudadanos,  y  anle 
»  los  ojos  de  un  juez  imparcial,  sus  proporciones  son 
»  mayores  si  se  examina  d  país  en  que  fii;iii  ii»a  y  los  recur- 
»  sos  de  que  podía  disponer  »  (lÜ).  La  liistoi  ia  lo  doho  osía 
justicia,  al  pasar  la  esponja  por  esta  ingloriosa  página  de  su 
vida. 


VI 


Mari  fio  fué  nombrado  general  del  ejército  y  üir  mudez  se- 
gundo jefe;  pero  su  autoridad  no  se  extendía  más  allá  de  la 
península  de  Paría.  La  revolución  tenia  además  otros  tres 
ejércitos  en  campaña ;  el  del  Apuro  formado  por  Páez,  y  el 
del  Centro,  formado  por  la  división  de  Mac  Gregor,  unida  á 
las  guerrillas  do  Saraza  y  Monagas;  yol  de  Maturín con  Piar, 
que  obraba  de  acuerdo  con  Cedcfto  sobre  el  Orinoco.  Ade- 
más, el  ejército  de  Arismendi  en  Margarita.  £1  ejército  del 
centro,  después  del  combate  de  Quebrada  Honda,  había  al- 
canzado grandes  ventajas.  Una  fuerte  división  al  mando  del 
comandante  español  López,  que  ocupaba  la  villa  de  Aragua, 
salió  al  encuentro  dtd  ejército  de  Mac  Grogor,  que  se  había 
puesto  en  marcha  sobre  Barcelona,  después  de  ocupar  los  Ua- 
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nos  (6  de  setiembre).  La  batalla  fué  reflida.  Las  cargas  de  la 
caballería  llanera  de  Saraza  y  Monagas  y  una  impetuosa  car- 
ga á  la  bayoneta  por  Mac  Grojror  en  persona,  la  decidieron. 
Morales  dejó  en  el  campo  un  eafirjn,  .'JOO  mnerlos,  300 prisio- 
neros y  300  fusiles  v  carabinas.  Los  iudepotidientes  se  pose- 
sionaron de  Arac'na  v  orujiuioii  Barcelona,  evacuada  por  los 
realistas  liespués  de  saquearla  y  deg(dlar  una  paiic  dv  su  po- 
blaciíjii  (seliembre  i2).  íj»'»f)ez,  que  desfHit's  de  suctisos 
(lü  Ocuniart',  lialn'a^c  trasladado  al  orÍHiile,  ocupó  casj  «.¡niul- 
láncament"-  la  jtosiciiUi  do  Araü^ua,  con  3,000  hombres  de  in- 
fantería y  caballería.  Mac  Grejíor  se  puso  de  acuerdo  con 
Arismendi,  Marino  y  Piar,  solicitando  su  auxilio  para  resistir 
el  ataque.  Piar,  que  había  acudido  con  sus  tropas  al  sitio  de 
Cumani,  se  traslad(>  inmediatamente  á  Barcelona  y  tomó  el 
mando  en  jefe.  Bajo  su  dirección  se  montaron  cuatro  piezas, 
se  organizaron  nuevos  batallones^  se  completó  el  armamento 
de  caballería,  j  se  marchó  en  busca  del  enemigo.  Los  dos 
ejércitos  se  encontraron  en  el  Playón  del  Juncal  á  inmedia- 
ciones de  Barcelona.  Al  cabo  de  dos  horas,  la  victoria  se  de- 
claró por  los  independientes  con  una  formidable  carga  &  la 
bayoneta  conducida  por  Mac  Gregor,  y  sostenida  por  el  fuego 
de  artillería,  arma  de  que  carecían  los  realistas  (27  de  setiem- 
bre). Morales  dejó  en  el  campo  300  muertos,  400  prisioneros 
y  500  fusiles.  Después  de  esta  victoria,  Mac  Gregor  se  retiró  á 
Margarita,  enfermo  y  fatigado,  en  desacuerdo  con  Piar, 
que  era  de  un  carácter  dominador  y  violento  en  el  mando. 

Páez,  a  quien  dejamos  antes  en  marcha  sobre  el  enemigo, 
completaba  la  conquista  de  los  llanos  de  oriente  entre  el  Ori- 
noco y  I  I  Ajiiire.  1:1  coronel  Francisco  L<'»pez,  gob»  riiador  de 
Harinas,  vencido  uii  Mata-ilc-la-inicl.  salió  de  niicvn  á  su 
enriiciitni  Cdii  una  columna  de  1 ,7UÜ  jinetes  y  400  infantes, 
y  jn-clcrnli'»  sostenerla  línea  del  Arauca.  K\  general  republi- 
cano por  inoilio  (le  alievidos  y  bien  conibinados  golpes  de 
mano  y  algunos  combates  parciales,  le  uiTcbalú  todas  su  ca- 
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bailadas,  obligándole  á  replegarse  ¿  la  línea  del  Apure  (octubre 
de  1816).  Entonces  Páez  meditó  apoderarse  de  San  Femando, 
llave  de  los  llanos  en  la  conjunción  del  Apure  y  el  Portuguesa, 
con  comunicación  fluvial  con  el  Orinoco.  Los  realistas  habían 
retirado  todas  las  embarcaciones,  y  dominaban  el  rio  con  cua- 
tro flecheras  y  siete  lanchas  armadas  en  g-iiorra,  sostenidas 
por  400  hombres  (11).  Una  j)aii¡(ia  de  ocho  hombres  mandada 
por  un  oficial  llamado  iVüa,  á  i^uit  ii  l'áez  como  castigo  de 
una  fulla  le  impuso  ir  á  hacerse  matar  por  el  enemiiío,  atra- 
vesó el  río  en  una  CMiioa  á  las  (loff  licl  día  e  inírutlujo  cUlusur- 
den  eii  el  ranipainriiio  icali^ta.  uiurn'udo  el  jefe  español  en 
los  encuenlnts  (|U('  sr  síl' iiii'i» m  (G  y  7  de  nn\ irnihi't').  Due- 
ños los  ro|nilili(  aiins  de  >ii't('  lanchas,  salvaron  el  obsláciilo, 
y  pusieron  sitio  á  San  Fernando  (diciembre  18IG  .  En  tales 
circunstancias,  supo  Pát  /.  la  marcha  de  la  Torre  y  Morillo 
desde  Nueva  (  ¡ranada  en  dii*ección  á  los  llanos  regados  por 
el  Arauca  y  el  Apure. 

,  Mientras  el  ejército  del  centro  triunfaba  en  Barcelona  y 
el  délos  altos  llanos  de  oriimic  en  el  Apure,  el  ejército  de  la 
costa  mandado  por  Maríño  y  Bennúdez,  ponf  a  sitio  ó  Cumani, 
en  combinación  con  las  fuerzas  marítimas  de  Margarita  (se* 
tiembre).  La  guarnición  española  estrechada,  se  disponía  á 
evacuar  la  plaza.  Las  fuerzas  realistas  que  en  número  de 
1,000  bombres  se  mantenían  en  Margarita,  acudieron  en  su 
auxilio,  evacuando  la  isla,  y  obligaron  &  Mariflo  á  desistir 
del  sitio  (noviembre  de  i  816). 

Tal  ora  el  estado  de  la  guerra  al  finalizar  el  año  de  1816, 
tres  meses  después  déla  deposición  de  Bolívar  en  Carúpano. 
A  pesar  de  las  ven  lajas  alcanzadas,  los  independientes  eom- 


Se  Uiiiiia  llecliera  <  n  Vt  iM'zticl.i  pi<r  su  rápida  ninroha,  uua  espe- 
cie do  lancha  de  poco  calado,  que  m-  inniieja  ú  vela  y  remo,  algunas  de 
la»  cuides  pueden  montar  uno  <»  dii> «- añones,  j  que  rnaaejadas  por  los 
marineros  Tenezolanos,  se  iiícieron  célebres  en  esta  guerra. 


m  «EGRESO  DE  nOLÍVAH.  —  CAPÍTULO  XLI. 

prendian  que  sin  una  dirección  que  diese  cohesidn  á  sus  ele> 
mentos  dispersos,  todo  era  efímero.  Asi,  el  ejército  del  centro 
donde  predominaban  los  partidarios  del  Libertador,  fué  el 
primero  en  reclamar  su  regreso,  decididamente  apoyado  por 
Arismendí.  Bolívar  fué  llamado  otra  vea  á  ponerse  &  la  cabe- 
za de  los  independientes.  Ayudado  por  Brióu  y  eficazmente 
auxiliado  por  Petión,  organizó  una  tercera  expedición  (21  de 
diciembre  de  1816)  y  tocando  en  Mai^rila  de  paso,  arribó  6 
Barcelona,  á  tiempo  que  llegaba  allí  Arismendi  con  su  colum' 
na  de  auxilio. 


Vil 


Al  desomharcar  Bolívar  en  Barcelona,  la  guerra  había 
cambiado  de  aspeclo.  Kl  ejército  del  centro  ya  no  existía. 
Piar  había  tenido  la  grande  inspiracií^n  de  la  campaña,  que 
decidiría  por  acción  directa  de  la  suerte  de  Venezuela  y  Nue- 
va Cranada^y  por  acción  refleja  de  la  del  resto  de  lu  América 
del  Sud.  El  general  n^ro  babía  comprendido  (|ue  las  hostili- 
dades &  lo  largo  de  la  costa  y  las  correrías  de  los  llaneros  en 
el  interior,  no  tenían  consistencia  ni  prometían  resultados  sin 
una  sólida  base  de  operaciones.  Desde  un  principio  había 
señalado  el  Orinoco  como  la  línea  que  al  efecto  debía  ocuparse, 
y  la  Guayana  como  base;  pero  el  Libertador,  sin  plan  de  cam- 
paña fijo,  no  tenía  más  objetivo  que  la  ciudad  de  Caracas,  y 
revoloteaba  alrededor  de  ella  por  el  sud  y  por  el  norte,  como 
una  mariposa  en  torno  de  la  luz,  á  riesgo  de  chamuscarse  las 
alas,  como  sucedió.  Piar,  con  más  alcance  estratégico  que 
Bolívar,  así  que  se  vió  dueño  de  un  ejército  regularmente 
organizado  después  del  triunfo  del  Playón  del  Juncal,  perse- 
verando siempre  eu  su  idea,  meditó  trasladar  la  guerra  al 
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Orinoco  y  posesionarse  de  la  Guayana,  ocupada  por  losespa* 
fióles  desde  la  primera  guerra  de  Venezuela. 

£1  Orinoco  y  la  Guayana  era  la  base  natural  de  operación 
oes  de  la  revolución  venezolana,  6  más  bien  dicho  la  única. 
Todos  lo  veian,  menos  Bolívar,  ofuscado  por  la atraccidn  fan- 
tasmagórica de  Caracas.  La  había  visto  Gedefio  con  su  gro- 
sero instinto  de  guerrillero,  al  sostenerse  en  el  Alto  Orinoco, 
derrotando  las  fuertes  columnas  realistas  que  iutenlaron  des* 
alojarle  de  sus  Inexpugnables  posiciones.  La  había  visto  * 
claramente  Morillo  desde  Nueva  Granada  al  diseminarse  las 
guerrillas  en  los  llanos  de  oriente.  «  Perdida  la  provincia  de 
»  Guayana,  decía,  Caracas  y  Santa  Fe  de  Bogotá  están  en  pe- 
»  lií?ro  porque  los  ríos  del  Orinoco,  Apure  y  Meta,  son  mucho 
»  máb  navegables  de  lo  que  yo  pensaba,  y  bi  los  rebeldes  nos 
»  corlan  la  comunicación  con  Margarita,  ¡nterc('j)lamlo  la  re- 
»  misiúii  (le  ganados,  obligarán  ú  su  guarnición  á  rendirse 
»  sin  batirse.  Si  B.ilivai  ú  algún  otro  jefe  de  estiniaciún  entre 
»  ellos,  tomas.'  el  maiidude  lasguerrillas,  podrán  obrar  vií^o- 
»  rosaniriile.  Si  la  (iuayanaes  tomada,  las  diliciiltadcs  par;i 
»  retomarla  serán  mayores,  y  quedarán  muy  poras  csjjeran- 
»  zas  para  las  tropas  del  rey  "  (12).  Ksio  es  lo  que  había  visto 
y  vió.  claro  Piar,  y  oslo  lo  que  hizo  al  salvar  por  inspiración 
la  revolución  venezolana,  y  hacer  abandonar  á  Bolívar  sus 
vueltas  y  revueltas  estériles  alrededor  del  fantasma  de  Cara- 
cas. Basta  echar  una  ojeada  sobre  el  mapa  de  Vcnc/uela, 
comparándolo  con  la  historia,  seguir  á  lo  largo  de  los  ríos  de 
oriente  las  operaciones  do  los  ejércitos  republicanos  durante 
la  guerra  de  la  Independencia,  para  que  la  demostración  se 
imponga  á  los  ojos.  El  Orinoco  al  norte,  al  fondo  de  Ve- 
nezuela, es  una  base  de  operaciones  imgcpagnable,  y  os  á  la 


(12)  Ofi.  üc  .Mdt  iHn  al  miaislTú  de  guerra  de  E5|Jdüa,  de  ü  de  iiiar¿o 
de  Itil6,  en  Monipo.\,  ctt. 


Digitizcd  by  Googlc 


456     .  LA  «iUAYANA  BASE  DE  OPERACIONES.  —  CAP.  XLI. 

Tcz  que  una  linea  de  operaciones  y  de  defensa,  una  vía 
fluvial  en  comunicación  con  el  exterior  por  el  mar,  que  pene- 
tra al  interior  del  pais.  Situado  por  consecuencia  un  ejército 
en  la  Ouayana,  con  su  frente,  su  espalda,  sus  flancos  y  sus 
comunicaciones  aseguradas,  la  defensa  de  la  isla  de  Marga- 
rita se  liga  con  sus  operaciones  por  mar,  el  ejército  del 
Apure  avanzado  es  su  vanguardia,  los  llanos  del  centro  que- 
dan dominados  por  él,  y  el  enemigo  es  vulnerable  por  todo 
*  su  frente  y  sus  dos  flancos,  amagando  &  la  vez  la  Nueva 
Granada  por  su  frontera,  por  lo  que,  razón  tenia  Morillo  al 
decir,  (jue  perdida  la  Guayana,  estaban  en  peligro  de  per^ 
derse  Caracas  y  Bogotá,  y  una  voz  perdida,  no  había  espe- 
ranza para  las  armas  españolas. 

riiiiado  por  estas  luces,  Piar  se  puso  en  marcliu  desdo 
liuii  elona  á  la  calícza  de  1  ,oU0  lioiiil)ros  (le  las  tres  anuas, 
dejando  en  la  ciudad  una  corta  guaruicirui  y  t'ncomi  udt')  á  las 
guerrillas  de  Mouagas  y  Saraza  la  (lt'f.-us;i  «le  su  camjiaña 
Í8  de  octubre  de  1810).  Kii  el  alio  Hrinoco  al  iiorl*'.  se  reunió 
con  la  división  de  Coili'ño,  (]uieii  se  soinelió  ásu  autoridad,  y 
acordaron  roiH|U¡star  la  pi  it\  lucia  de  (iíiaynna.  Los  realistas 
dominaban  las  aguas  con  una  fuerte  escuadrilla  y  estaban 
forlifícados  en  Angostura,  capital  de  la  provincia  y  enia  Gua- 
yana Vieja.  Tenían  ocupado  el  Cauca,  río  caudaloso  que  se 
derrama  en  el  Orinoco  por  su  margen  derecha,  y  era  por  el 
sud  la  líui  a  de  defensa  del  enemigo,  dominada  porfíes  fleche- 
ras y  dos  lanchas  cañoneras,  sostenidas  por  500  infantes  y 
300  jinetes.  El  general  republicano,  mandó  construir  ligeras 
embarcaciones  de  madera  de  ceiba  cortada  en  los  bosques ; 
con  una  de  ellas  se  apoderó  de  dos  lanchas  del  enemigo,  y 
efectuó  el  pasaje  &  viva  fuerza.  La  artillería  abrió  sus  fuegos 
para  proteger  la  atrevida  operación;  dos  campaflfas  de  infan- 
tería tomaron  tierra  en  la  margen  opuesta,  al  mismo  tiempo 
que  un  grueso  destacamento  desembarcado  fuera  de  la  vista 
del  enemigo  lo  tomaba  por  el  flanco,  y  Cedeflo  con  sus  escua- 
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drones  se  lanzaba ¿  oado  acuchillando  á  caballo  &  las  Iripiüa- 
clonaB  de  las  cañoneras  y  cargaba  sobre  su  campamento,  que 
puso  en  dispersión  (31  de  diciembre  i816). 

Piar  avanzó  sobre  Angostura.  La  plaza  estaba  defendida 
adem&s  de  su  guarnición  y  sus  fortificaciones,  por  dos  buques 
mayores  de  guerra,  por  tres  goletas  y  cuatro  cañoneras  que 
combiuaban  sus  fuegos  con  ella.  Los  republicanos  fueron 
rechazados  en  el  asalto  que  intentaron  para  tomarla.  Este 
descalabro  no  desanimó  á  Piar,  y  le  sugirió  una  idea  salva- 
dora, ([uc  seria  decisiva  en  las  futuras  campabas  por  las  con- 
secuencias  que  tuvo.  Resolvió  apoderarse  de  las  misiones  de 
Coronf,  país  rico  en  hombres  y  en  recursos,  y  establecerse  en 
ellas,  para  amag'ar  Ang^ostura  por  la  espalda,  privándola  de 
sus  subsisteueius,  ú  lu  vuz  (|ue  abría  nuevas  comunicaciones 
con  el  oripule  por  el  bajo  Orinoco.  Los  españoles  que  cono- 
cían la  Importancia  de  eslu  posición,  habían  g^uaruecido  y 
forlilicado  la  líiica  del  río  (^oroní,  sobre  su  niur^'en  derecha; 
pero  esías  dilicullades  fuiaoii  superadas.  Los  lopublicanos 
ocuparon  las  cuarenta  y  siete  misiones  que  regían  los  frailes 
caUilanes  de  la  orden  de  capuchinos,  de  los  cuales  veinte  y 
dos  fueron  degollados  por  el  oücial  á  quien  se  conlió  su  cus- 
todia, hecho  bái  baro  no  reprimido  por  el  general,  que  sin 
embargo  consolidó  su  popularidad,  porque  las  víclimas  eran 
muy  odiadas  por  los  neófilos  indígenas.  Piar  estableció  una 
administración  regular  en  las  misiones,  que  fué  mis  tarde 
muy  útil  para  la  provisión  de  los  ejércitos  indepemdientes  en 
granos  y  ganados  (febrero  de  1817).  £n  seguida,  dió  cuenta 
&  Bolívar  de  las  ventajas  alcanzadas  y  de  la  posición  que  ocu- 
paba. Estos  hechos  levantaron  la  fama  de  Piar  sobre  la  de 
todos  los  generales  venezolanos,  eclipsando  la  del  mismo 
Bolívar  que  tan  triste  papel  había  representado  en  el  curso 
de  la  campaña. 
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Todos  hablan  hecho  algo,  menos  Bolívar.  Arísmendi  habla 
insarreccionado  la  Margarita.  Mariflo  había  dominado  la 
península  de  Paria,  formado  un  ejército  y  puesto  sitio  á 
Gumaná.  Páez  había  organizado  el  ejército  del  Apure  y  ase« 

gurado  el  dominio  de  los  llanos  altos.  CedeAo  se  había  sos- 
tenido en  el  alto  Orinoco,  y  Monadas  y  Sara/a  mantenido  el 
fuego  de  la  iusunecciúii  en  el  cenfro  del  país.  Mac  Gregor  y 
Soublette  habían  salvado  la  columna  por  él  aliandonada  en 
Ocumare,  y  nd  avcsaiulo  ol  terrilorio  de  Venezuela,  conquis- 
tado Barcelona  y  el  dominio  de  ios  Hunos  bnios.  Piar  había 
formado  un  ejército  en  Maturín,  salvado  á  Barcelona  y  con- 
qnisladii  la  Guayann,  dando  al  ejérrito  sti  base  natural  do 
operaciones.  En  ninguna  de  estas  empresas  tuvo  participa- 
ción directa  ni  indirecta  Bolívar.  Su  mando  en  jefe,  su  direc- 
ción como  general  haliía  sido  no  sólo  nula, sino  funestai  cuan- 
do no  vergonzosa.  Al  asumir  por  segunda  vez  el  mando,  era 
moralmente  otro  hombre,  más  grave,  más  reflexivo  y  más 
duefto  de  si  mismo;  pero  militarmente  no  había  aprendido 
todavía  lo  bastante  como  general  estratégico.  Sin  ideas  ma- 
duradas ni  propósito  determinado,  y  pensando  que  la  audacia, 
que  fía  el  éxito  al  destino,  era  una  inspiración,  improvisaba 
planes  al  aire  y  acometía  empresas  sin  proporcionar  los  me- 
dios &  las  resistencias,  y  le  aconteció  lo  que  al  queso  empefta 
en  romper  un  muro  de  piedra  con  la  cabeza  :  se  rompió  él 
mismo  la  cabeza  (1 3). 


(13)  üuo  de  los  mas  cittuisiuslas  adiuiradores  de  Bolívar,  cu  la«<  llislo» 
ría  de  Goloaibia  ».  que  le  dedicó  (t.  II,  ]>ág.  374],  reconoce  esto  mismo 
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Apenas  desombarcado  en  Barcelona,  anunció  en  una  pro- 
clama que  iba  invadir  la  provincia  de  Caracas  para  darle  liber- 
tad (8  de  enero  de  1817).  Con  este  propósito  temerario,  formó 
una  columna  de  600  hombres  sobre  la  base  de  los  auxilia- 
res margariteflos  conducidos  por  Arísmendi,  y  veinte  y  cuatro 
horas  después  se  puso  en  campaña.  Una  división  avanzada 
se  había  establecido  y  forliOcado  sobre  la  linea  del  río  Uñare 
al  sud  de  Barcelona,  en  observación  de  la  plaza  en  el  punto 
denominado  « Clarines  »,  rodeado  de  bosques.  Bolívar,  sin  prac- 
ticar un  reconocimicnlo,  alac(3  de  frente  las  trincheras.  Em- 
peñado el  fuego,  cuarenta  jinetes  cayeron  do  improviso  por 
retag-uardia  de  los  asaltantes  y  los  desbarataron  totalmente. 
Todos  perocieron. 

Estaba  olra  vez  pcnlido  el  Liberlador,  y  más  perdido  que 
en  Carúpano.  En  tul  situación,  lo  único  que  se  le  ocurrir», 
fué  dirigirse  á  Piar  y  ('cdeño,  in<lieáudoles  que  abandonasen 
la  empresa  de  la  (luayana, — que  era  su  salvación, — por  cuanto 
no  había  llegado  la  oportunidad  de  tomarla,  y  ser  por  otra 
parte  imposible  dominar  la  navf-.ición  del  Orinoco;  y  con- 
cluia,  que  Cumaná  era  la  base  natural  de  las  operaciones  (14), 
La  consecuoiK  ia  de  esta  n)ani(»bra — imposible  por  otra  parte 
— era  descubrir  su  flanco  izquierdo.  —  Escribió  á  Páez  acón* 
sejándole  vagamente  que  se  uniese  á  Saraza,  lo  que  sí  algo 
significaba  era  perder  el  dominio  de  los  llanos  bajos  ó  altos, 
según  el  punto  donde  operasen  su  reconcentración  (15).  A 
Monagas,  le  prevenía  que  se  reuniese  á  Saraza  y  Páez,  y  cu- 
briese á  Barcelona  por  ser  el  punto  que  más  importaba  sos- 
tener «  donde  estaba  resuelto,—  son  sus  palabras  —  á  sepul- 


cnu  nlf.'is  |»,il;ilir'i*i.  ■  I.  )  ili  -rmcia,  dice,  |>fr>''L''ifn  ti  l.ilu  i  1  i<loi  rn  lo* 
»  lias  suH  euipn-sas,  i¿ue  ucoiiiotía,  cierluiueiUe,  biu  tus  medios  y  recur- 
»  sos  necesarios  ». 

(14)  Oti.  di-  liolív.ti  ;i  Piar  y  Cedeño  tir  iO  tlr.  enero  de  1817.  («  Docs. 
p;ir.i  la  Hisl.  del  r.ÜM  rlaHor     iiúrn.  1870-1871-1174.) 

(iü)  Oti.  de  LkdivaraPáoz  un  «  UucuiueuLoü     ciu,  uúui.  UGSy  llTvi. 
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»  larsc  entre  sus  cenizas  v  csromhros  n  llíV  Todo  cslo  no 
tenía  senlido  militar,  y  sí  alguno  tenía,  s(j]o  puede  explicarse 
por  su  pueril  preocupación  de  ocupar  Caracas,  que  era  una 
ppcraci«')n  fantJislica,  dado  caso  fuese  posible  la  soñada  con- 
ceniraciÓQ  de  las  fuerzas  del  norte  de  la  Guayana,  de  las  na- 
cientes del  Apuro  y  de  los  llanos  bajos  entorno  de  Barcelona 
sitiada,  cuando  el  encmlci^  condensaba  sobre  la  plaza  el 
grueso  de  sus  fuerzas  y  Morillo  ocupaba  con  4,000  hombres 
la  linea  del  Uñare  interceptando  el  camino  de  Caracas,  y  La 
Torre  en  combinación  con  Calzada  ocupaba  los  llanos  altos. 

Encerrado  Bolívar  en  Barcelona  con  600  hombres  bisoAos 
y  con  amenaza  de  ser  atacado  por  fuerzas  superiores,  á  la  vez 
que  la  marina  española  preponderante  en  la  costa  de  Barlo- 
vento bloqueaba  el  puerto,  se  fortificd  en  el  convento  de  fran- 
ciscanos de  la  ciudad,  que  era  una  verdadera  ciudadela.  Acon- 
sejado por  la  inminencia  del  peligro,  propuso  &Maríño  reunir 
sus  dos  fuerzas  para  batir  al  enemigo,  asegurándole  que  él  se 
sostendría  á  la  espera  á  todo  trance  en  el  convento.  Mariflo 
no  trepidó.  En  el  acto  se  puso  on  marcha  en  auxilio  del  Liber- 
tador con  toda  sn  luer/.a  disponible,  <{ue  alcanzaba  á  1,200 
hombres,  (b'janíb»  ^'uarneeida  la  cosía  de  Cumaná.  Heunidos 
los  dos  rivales,  se  reconciliaron,  vMarifio  rcconoeii')  á  Ikilívar 
como  jefe  supremo.  Las  dos  divisiones  se  pusieron  en  cam- 
paña, sumando  nn  total  cómodo  2,00(1  honii)rt's,  pero  aun  así 
reunidos,  aj>enas  si  podían  hacer  írente  al  enemigo.  ÍjR^  ope- 
raciones giraban  on  el  círculo  vicioso,  pornotlecir  en  el  Naeío, 
por  falta  de  una  cabeza  ó  do  un  j»lan,  y  sobre  lodo,  por  iaila 
de  una  base.  Bolívar  improvis<}  entonces  un  nuevo  plan,  que 
no  valía  más  que  los  anteriores.  Rosoh  íó  trasladar  el  teatro 
de  la  guerra  al  iuterioT,  concentrando  en  los  llanos  bajos  todas 
las  partidas  dispersas  en  la  provincia,  y  les  seftaló  Aragua,  — 


(16)  Oü.  de  Bolívar  á  Saraza  y  .Vloiiagas  cu  w  Documentos  »,  ciU,  uu- 
meros  im,  1172  y  1173, 
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el  sitio  de  su  anterior  derrota  en  1812.  —  •  como  punto  de  re- 
unión. Borcelonai  se  sostendría  con  una  guarnición  como  de 
700  hombros. 

Mientras  tanto,  ol  LilitMlador  se  dirigía  á  la  Guayana  á 
fin  de  persuadir  á  Piar  de  concurrir  al  plan,  y  marchar  sobre 
Caracas  con  todas  las  fuerzas  independientes  reunidas  en  los 
llanos  bajos.  Era  un  plan  especiante,  que  dependía  de  dos 
contingencias :  que  el  enemigo»  que  estaba  encima  con  fuerzas 
superiores,  diese  tiempo,  y  que  Piar  concurriese  con  su  ejér- 
cito desde  el  último  extremo  del  territorio.  £n  el  mejor  caso, 
era  perder  las  comunicaciones  de  la  costa,  y  con  enemigos  por 
los  cuatro  vientos,  como  nave  batida  por  las  olas  y  las  velas 
aferradas,  emprender  una  campaña  si  a  rambo  fijo,  cuyo  ob- 
jetivo lejano,  —  Caracas,  —  prometía  menos  por  el  momento 
que  la  permanencia  en  el  oriente,  y  era  en  definitiva  una  de- 
rrota segura.  Esto  por  lo  que  respecta  á  las  probabilidades 
remotas.  En  el  hecho,  sucedió  lo  que  necesariamente  tenia 
que  suceder,  y  estaba  al  alcance  de  la  más  vulgar  previsión. 
Barcelona  atacada,  fué  rendida  á  viva  fuerza  (7  de  abril 
de  1817).  La  guarnición  en  número  de  700  hombres,  fué  dego- 
llada desde  el  primero  bastad  último  soldado,  y  á  más,  300  en- 
fermos, ancianos  y  mujeres,  perdiendo  20  piezas  dr  artillería 
y  IjíiOO  fusiles.  Mariño,  sin  fuer/.as  para  contrarrestar  al  ene- 
migo  en  eanipü  abierlo,  no  pinio  amparar  la  plaza,  y  desistió 
de  internarse  en  los  llanos,  relroizradambr  ;1  la  península  «le 
Paria,  donde  había  establecido  su  dominio.  La  anaripiía  se 
introdujo  en  el  ejército.  Marino  volvió  á  derlarai->e  indepiMi- 
dii'iite.  Bernu'idez,  Saraza,  Monag"as  y  Arismeudi,  con  sus 
respeeti  vas  divisiones,  que  reunidas  ak  anzabaná500  hombres, 
resolvieron  esperar  en  los  llanos  de  Barcelona  las  órdenes  de 
Bolívar. 

£1  Libertador  llegó  á  Guayana  con  sólo  quince  oficiales, 
y  se  encontró  con  Piar  d  inmediaciones  de  Angostura.  £1 
general  negro  era  dueAo  de  lodo  el  país  y  tenía  sitiadas  sus 
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dos  plazas  faertes  con  esperanzas  de  rendirlas.  Su  comporta- 
miento fné  noble  y  patrídtico.  Á  pesar  del  escozor  que  debió 
sentir  al  verse  arrebatar  los  laureles  de  una  campada  que  él 
sólo  había  llevado  ¿cabo,  contrariando  al  mismo  Bolívar,  que 
no  alcanzaba  ¿  comprender  su  trascendencia,  se  puso  ¿  sus 
órdenes.  Informóle  déla  situación  preponderante  del  ejército 
de  Páez  en  el  Apure,  y  le  demostró  que  la  Guayana  era  la 
verdadera  y  única  base  de  operaciones.  Dominada  la  nav^- 
ddn  del  Orinoco,  —  lu  (|ue  no  era  díficU  con  la  escuadrilla  de 
Briíín  unida  á  la  de  Margarita,  —  quedaban  expeditas  las  co- 
municaciones con  Uis  Antillas  pata  recibir  auxilios  del  exte- 
rior, y  por  medio  de  .-sUs  ríos  tributarios  que  penetraban  al 
corazón  del  país,  se  ligaban  todas  los  operarlunes  lluviales  y 
terrestres,  con  una  barrera  por  delante  y  una  comarca  pultiada 
y  bien  establecida  á  la  espalda,  lo  que  daba  una  <  omplela 
seguridad  para  organizar  ála  defensiva  uu  ejci  cilu  sin  rmim- 
ciar  á  la  ofensiva  en  los  altos  llanos,  apoyando  ei  llaiico  dere- 
cho avanzado  en  la  península  de  Icaria  con  el  dominio  de  su 
golfo  y  el  izquierdo  en  el  Apure  con  una  puerta  abierta  en  los 
Andes  sobre  las  fronteras  de  Nueva  Granada  para  invadirla 
por  Casanare.  Era,  pues,  la  base  ideal  de  la  guerra.  La  venda 
que  hasta  entonces  había  cubierto  los  ojos  de  Bolívar,  cayó. 
Por  la  primera  voz,  vió  claro  en  el  teatro  de  la  guerra.  Inme- 
diatamente desistió  de  sus  inconsistentes  planes  aoteriores,  y 
acordó  con  Fiar  tomar  por  base  de  operaciones  la  Guayana. 
En  consecuencia,  reconcentró  en  Angostura  las  divisiones  de 
Bermúdez,  Arismendi  y  Saraza,  y  dejó  á  Monagas  en  los  lia» 
nos  de  Barcelona,  para  que  cubriese  su  frente,  hostilizando 
al  enemigo  con  incursiones  frecuentes  de  guerrilla  (abril 
1817).  La  revolución  venezolana  estaba  militarmente  salva- 
da, gracias  ¿  Piarl 
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IX 


La  ^'U(MTa  cambiaba  de  faz,  y  se  metodizaba  ¡»oi'  una  y 
otra  parte.  La  base  de  operaciones  do  los  realistas  era  al  oc- 
cidente, dueños  d<;  las  costas  de  Sülavi'nto  desde  Coro  iiusta 
las  de  Barlovento  en  (^mnariá,  con  el  ejército  de  Caracas  fuer- 
te de  cerca  de  o,üüt)  hombres  avanzado  sobre  los  llanos  bajos 
de  Barcelona.  La  zona  de  oporacionos  del  ején  iio  de  Morillo, 
era  los  llanos  altos,  con  las  íronleras  de  N»ieva  Granada  por 
base  y  su  llanco  izquierdo  cubierto  por  el  ejército  de  Caracas. 
Este  era  el  teatro  elegido  por  el  general  en  jefe  español  para 
abrir  la  nueva  campaña.  Al  efecto,  las  divisiones  de  La 
Torre  y  Calzada,  fnei  tos  de  4^000  hombres  de  tropas  selectas, 
con  l.rioo  de  <  abalUría  llaDera,  se  habían  reconoeotrado  en 
Guadalilo,  sobre  el  Apure,  obligando  á  Páez  á  levantar  el  sitio 
de  San  Fernando  (enero  de  1817).  El  general  republicano  del 
Apnre,  concibió  el  proyecto  de  atraer  al  invasor  á  su  terreno, 
y  derrotarlo  sin  combatir  con  su  caballería  irregular.  Con 
tal  objeto,  desprendió  una  pequeña  columna  volante,  con  or- 
den de  hacerse  perseguir  hasta  el  punto  por  él  elegido  para 
librar  la  acción  que  meditaba.  La  Torre,  que  suponía  &  Páez 
muy  débil,  y  le  daba  cuando  más  300  hombres,  cayó  en  el 
lazo.  Púsose  en  marcha  con  todo  su  ejército,  y  el  28  de  ene- 
ro al  penetrar  en  una  sabana  extendida,  llamada  de  las  Muou- 
ritas,  se  encontró  con  la  división  de  Páez,  fuerte  de  1,!00 
hombres  arma(b)S  tan  S(3lo  de  laii/as,  do  jialos  de  albarico, 
cortados  en  los  boscjiies  de  los  Hanos.  El  general  español  for- 
mó su  infantería  en  columna  cerrada,  cubriendo  las  alas  y  la 
relairuardia  con  su  caballería.  Páez,  Uividitj  su  fuerza  en  dos 
columnas  l¡¡:cras  de  ataque  y  una  más  crruesa  de  reserva,  con 
el  propósito  de  separar  ú  la  caballtíría  eueniiga  de  la  infantería 
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y  cargó  por  los  flancos,  esquivando  los  füegos  de  los  batallo- 
nes. La  maniobra  surtió  el  efecto  calculado.  Los  escuadrones 
realistas,  fiados  en  la  superioridad  numérica,  se  comprometie- 
ron desordenadamente  en  la  persecución  de  los  que  ai  parecer 
huían.  Repentinamente,  los  fugitivos  volvieron  caras,  según 
sus  instrucciones,  y  apoyados  por  su  reserva,  dispersaron  toda 
la  cal)allería  enemiga.  í'áez,  que  leriía  t  iiicuiiiiLa  hombres 
apostados  en  tin  ao  de  la  sabana,  maiulú  dar  fuego  á  las  altas 
pajas  secas  que  la  cubrían.  El  fuego  cundii»  riipidameiile  en 
toda  la  llanura.  En  medio  del  humo  del  incendio,  la  caballería 
llanera  llevó  raturcc  cargas  sucesivas  sobre  la  infantería  es- 
pañola, que  formó  cuadro  para  resistir.  El  círculo  de  lue^M» 
se  estrerliab.i  por  momentos.  La  columna  iba  á  perecer  que- 
mada. I*ür  fortuna,  encontró  un  gran  pantano,  donde  se  refu- 
gió con  el  fango  bástala  cintura,  y  así  pudo  salvarse  (17).  Este 
famoso  becbo  de  armas,  que  afirmó  el  crédito  de  Pácz  y  el 
predominio  militar  de  los  llaneros  en  su  terreno,  lo  hizo  dueAo 


(i  i)  Hemos  seguido  d  tezlo  de  los  historiAdores  españoles,  conflr* 

Diado  por  el  teslitiMnin  de  los  jefes  realistas.  Tórrenle,  en  su  «  Ilisl.  ti»; 
la  nevul.  Uiüi».  Aiuer.  j»,  t.  11,  pág.  322,  aunque  supone  ex.igerudameQle 
que  la  faena  de  P&ez  conslaba  de  3,000  hombres,  dice  lo  siguiente :  «  La 
»  Torre  halld  con  3,000  caballos,  tjin!  al  mando  del  esforzado  Páe» 
»  venían  á  pnlopf  sobv  «u«*  frnpn':.  KI  Ii.tlallón  Cach  iri,  ruriiiamlrt  con 
M  culcridiid  un  euadro  nnpenetraljie,  sufrió  U  cargas  cuiiM'.  iilivas.  Al 

*  ver  Páei  la  obstinación  de  los  realistas,  pegó  íuefto  ¿  la  paja  y  hierba 
»  ñc  .i<íiiolIas  llanuras,  cuyo  incendio  propajirado  con  raj)ide7.  eléctrica, 
B  cuvolvió  iasLanláneaiuenle  ú  las  tropas  del  rey,  y  amenazaba  su  coni- 

•  pleta  Sofocación,  cuuudo  el  general  La  Ton  e  fonui  i-l  único  expediente 
>i  que  se  le  ofrecía,  que  fué  el  de  entrar  con  todos  sus  soldados  en  un 
w  írrfin  jinnf:inn  quo  ríis»ia!ninii!f  h.ill/i  Ci  inmediaciones.  Los  torbe- 
»  iiinos  deiiumo  que  cubrieron  bien  pronto  aquella  po&ición,  íavorecie- 
»  ron  su  movimiento,  y  por  esta  feliz  ocurrencia  conservaron  su  vida 
»  aquellos  esforzados  guerreros  con  el  fango  basta  la  cintura  p.  —  Uort- 
llo,  en  sus  «  .Ménioir.'s  »,  p.ig.  97,  ili.  <•  :  „  Tii  fuerpo  de  lr»  >  tiiil  jine- 
»  tes  mandados  por  Haez,  atacó  a  l.a  Torn?  en  las  Mucunlas  al  pasar  el 
■  Apure.  Catorce  cargas  consecutivas  contra  mis  fatigados  batallones, 

'  ini'  tiici*  r.»n  ver  que  no  i  i.i  una  gavilla  jun  nmuerosa  de  cobardes, 
u  con  lu  que  tenia  que  liabénuelus,  couiu  me  kablau  informado  «. 
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de  la  zona  onire  cl  Arauca  y  el  Apure,  y  lo  puso  on  apliliid  de 
invadir  la  provincia  de  BarínaB  amenaiando  la  de  Caracas. 
Páes  eompletiS  su  gloriosa  campaíia  poniéndose  voluntaria- 
mente ¿  órdenes  de  Bolívar,  con  la  sola  condición  de  mante- 
ner con  su  ejército  el  territorio  por  él  conquistado. 

Morillo,  que  comprendía,  como  se  ha  visto,  la  importancia 
de  la  posesión  de  la  Guayana,  desprendió  á  La  Torre  con  una 
fuerte  división  en  su  auxilio.  En  vez  de  apoyar  este  avance  y 
dominar  los  llanos  altos,  mientras  el  ejército  de  Caracas  domi- 
naba los  llanos  bajos  basta  Cumaná,  el  general  en  jefe  espa- 
ñol resolvió  dirigirse  con  3,000  hombres  á  la  Margarita, 
volviendo  á  su  punto  de  partida  al  tiempo  de  arribar  con  su 
expedición  á  las  costas  americanas.  Desde  este  día,  vóse  que 
ya  ^iorillo  no  dnmina  el  lea  tro  de  la  guerra,  y  eii  presencia 
de  las  primeras  dilicultades  serias  que  lo  roí  Irán,  se  muestra 
lo  (jiH'  era,  un  íreneral  vuli^ar,  que  ha  perdido  las  más  ele- 
mentales ii  i  i  lit'S  militares  18'. 

La  Torrr  se  embarcó  en  San  Femando,  descendió  el  Apu- 
re, penetró  al  Orinoco  dominado  por  la  escuadrilla  sutil  de 
los  españoles,  y  llegó  sin  obstáculos  á  Angostura.  Piar,  des- 
pués de  levantar  el  sitio  de  esta  ciudad,  habíase  concentrado 
en  las  misiones  de  Coroní.  La  Torre  se  puso  en  campaña  con 


Eli  cl  miicino  Morillo,  quion  so  pinta  on  esta  sHqíicíóu  de  prueba. 
En  sos  «  Menior¡a>  ,  ¡xg.  ^H,  <{ifc  :  «Ln  isla  Margarita  estaba  ocupada 
»  por  el  oiifiui^r, ;  l,i>  prrjvincias  de  Cuinaníi  y  Barcelona  estaban  on  aran 
»  parlo  perdidas;  casi  toda  la  iuuieusa  exlensioii  situada  enlreel  Anmca 
»  y  el  Apure  estaba  ocupada  ]ior  el  cuerpo  ({ue  habla  atacado  al  general 
»>  La  Torre;  Piar  había  invadido  la  (luayana.  Kn  tan  critica  como  ¡nes- 
•>  perada  posición,  envié  stioorros  á  la  ftuayana  á  las  órdenes  del  gene- 
»  ral  La  Torre,  y  yo  me  dispuse  ;l  atacar  la  raíz  del  mal.  Poco  tiempo 
»  después  roe  encontraba  con  fuerzas  suficientes  en  el  pérQdo  saelo  de 
I)  Mnrpririta  ».  A  r  inlquicr  ^-t^nnral  -i'  Ii'  Iiubiera  ocurrido,  que  la  raíz 
drl  mal  estaba  alli  donde  liabiu  mayores  oltslácuto.s  que  vencer,  que  la 
empresa  á  la  isla  de  Margarita  era  la  más  fikcll,  J  no  decidla  la  campaña, 
y  que  oscollando,  ronío  escolló  en  olla,  gastó  «  slórilmenle  sus  fiierzas,y 
¡icrdió  la  única  oportunidad  tpio  m>  I<>  presentabadc  establecer  de  nuevo 
su  prodominio  militar  en  Venezuela. 

TOM.  ni. 
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el  íntenlo  de  quitárselas*  Su  plan  era  atraer  i  Piar  i  la 
margen  i/qiiíerda  del  caudaloso  Ck>ronf,  con  falsas  maniobras, 
hacerle  inutilizar  sus  caballos,  conlramarchar  rápidamente  á 
la  Angostura,  embarcar  alU  sus  fuerzas  é  introducirse  por  la 
Guayana  \'icja  á  las  misiones  dtísguarnccidas,  ocupándolas. 
lí\  general  negro  penetró  «  I  inl^Milo  del  <':iomigo,  y  so  propuso 
burlarlo.  Se  trasladó  á  la  margen  izquierda  tiol  lío,  dejando 
sus  caballadas  de  refresco  listas  en  la  niíiigcn  derecba  y  se 
adelanló  hasla  cerca  de  Aiunsiura.  En  la  nuche,  hizo  encen- 
der frrand«»s  fozalas  que  dejó  ardiendo,  y  se  replegó  rápida- 
mente á  sus  antiguas  posiciones.  La  1  orre,  engañado,  se  lan- 
zó á  su  ciniíri'-a  sp_n'in  la  había  concebido,  con  I,GOO  infante^ 
y  2110  jiiiolcs  bien  armados  y  disciplinados.  Piar  lo  esperó 
con  oOO  fusileros,  flcch*'ros  indígenas,  hombres  de 
caballería  y  800  indios  de  las  misiones  armados  dü  picas,  que 
colüv'ó  iMi  sp.niiida  fila.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en 
San  Fóli&el  li  de  abril  de  1817.  Los  españoles  formados  en 
tres  columnas  con  las  alas  cubiertas  por  su  caballería,  avan- 
zaron á  paso  de  ataque  y  armas  á  discreción.  Piar  los  recibió 
con  una  descarga  de  fusilería  y  una  nube  de  flechas,  y  ceiTan- 
do  sus  alas,  eii  semicírculo,  envolvió  su  ala  izquierda,  inutili' 
zando  los  fuegos  de  la  infantería  enemiga  que  cargó  cuerpo 
á  cuerpo  á  pica  y  bayoneta.  Fué  un  combate  homérico  al  arma 
blanca.  Los  espafioles  fueron  lodos  pasados  á  cuchillo.  Sólo 
escaparon  diez  y  siete  hombres,  entre  ellos  La  Torre.  El  ven- 
cedor hizo  matar  300  prisioneros  tomados,  perdonando  á  los 
criollos,  que  engrosaron  sus  filas.  Guando  Bolívar  regresó  de 
los  llanos  con  los  últimos  500  hombres  (¡ue  lo  habían  perma- 
necido beles,  y  que  por  «d  acuerdo  anterior  con  Piar,  se 
salvaron  de  sit  dí'slniido^  por  Moiillo  en  su  nKU''  lia  ^uhre 
iMargarila,  encontróse  dueño  de  la  (luayana  y  al  trente  de 
una  liKTza  respetable.  Este  fué  el  núcleo  del  ejército  quo 
mauiuvo  la  teri  era  -lu  i  i  a  de  Venezuela,  y  le  dio  el  triunfo 
final,  ¿jTacias  siempre  á  l'iar! 
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La  autoridad  de  Bolfvar  empezó  ¿  afirmarse.  Piar  y  Ber- 
múdez,  sus  antiguos  enemigos,  se  le  habian  plegado.  Las 
guerrillas  de  Sarasa,  Monagas  y  Cedéfio  estaban  á  sus  órde- 
nes. P&ez  le  prestaba  obediencia.  Sólo  Maríflo  pretendía  dis- 
putarle el  mando  supremo,  comprometiendo  la  causa  de  la 
revolución  en  presencia  del  enemigo.  Contaba  con  un  ejército 
de  2,000  hombres  y  era  dueño  de  la  península  do  Paria  (l(>sdo 
las  Ltnas  de  Draüo  hasta  Carúpano,  y  doiiHuaba  v\  (lolfo 
Triste  con  una  peijui-ña  escuadrilla.  l'osLM'do  ño  una  anihiciiín 
insana  y  mal  aconsejado  p<ir  i  l  fauioso  iriliuiu)  í'.orlús  Mada- 
rias^a.  demócrata  exag^erado,  que  j)rt  lcndía  dirigir  la  rcvolu- 
cit'ui  con  fórmulas  leirales  y  rominisc»  ik  ia<;  d«»  rirccia  \  liorna, 
convocó  un  simulacro  tle  congreso,  conocido  en  la  historia 
con  la  denominación  de  «  Congresillo  de  Cariaco  por  su 
insiga  i  ti  cañeta  y  por  el  lugar  en  (juo  se  reuniera,  el  cunl 
asumió  la  representación  soberana  de  la  nación  y  declaró 
reinstalada  la  república  federal  de  Yent  /ut  la  (8  de  mayo 
de  1817).  Componíanlo  unos  cuantos  empicados,  figurando 
entre  los  más  caracterizados,  el  intendente  del  ejército 
Francisco  Antonio  Zea  y  el  almirante  Luís  Bríón.  Eligieron 
una  junta  que  desempeñase  el  poder  ejecutivo,  de  la  que 
formaba  parte  Bolívar,  y  Mariño  fué  nombrado  <c  generalí- 
simo »,  El  objeto,  era  anular  la  autoridad  suprema  de  que 
estaba  investido  el  Libertador*  Morillo  díó  cuenta  de  esta 
farsa  parlamentaria.  En  marcha  á  su  expedición  contra 
Margarita,  atacó  y  tomó  los  puertos  de  Cariaco,  Carúpano  y 
Güiría,  y  echó  ¿  pique  la  escuadrilla  patriota  del  Golfo  Triste, 
apoderandóse  de  nuevo  de  toda  la  península  de  Paria.  í.as 
tuerzas  de  Marlfio  fueron  *'n  gran  parte  destruidas,  y  sus  pri- 
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sioacros  fasilados.  Las  divisiones  que  escaparon  á  la  derrota, 
negaron  obediencia  al  nuevo  generalísimo,  y  resolvieron 
incorporarse  al  Libertador  en  Guayana,  encabezadas  por 
Urdaneta  y  por  el  coronel  Antonio  José  Sucre,  nombre  que 
llenará  la  más  gloriosa  de  las  páginas  de  la  emancipación 
sud-americana.  MaríAo  se  retiró  á  Maturln  con  el  esqueleto 
de  su  ejército. 

Empero,  miontras  los  indepoinlientes  no  lu viesen  el  do- 
minio absolulu  de  la  luivegución  del  Orinoco,  la  posesión  de 
?a  (luavana  era  efímera.  Bolívar  inlcnlú  cuu  lal  objelo  de 
organizar  una  escuadrilla  de  flecheras;  pero  las  fuer/as 
sutiles  de  los  españoles  eran  muy  supei iores,  y  lodos  sus 
trabajos  fueron  vaims.  Afürluiuidam*'nlt'  acudió  en  su  auxilio 
Rriiin,  que  en  llaili  lo  había  puesto  á  lloti'  y  lo  salvara  en 
sus  trances  más  apurados.  VA  alniiranlc  puso  á  sus  órdenes 
una  flotilla,  compuesta  de  cinco  bergantines  y  algunas  gole- 
tas, reforzada  con  cinco  flecheras  margaritefias  al  mando  del 
capitán  Antonio  Díaz,  mulato  como  Piar,  hombre  feroz  y  de 
un  valor  probailo.  Una  parte  do  la  escuadrilla  española 
sostenía  las  dos  plazas  fuertes  de  la  Guayana  á  la  sazón  sitia- 
das.  —  Angostura  y  la  Guayana  Vieja,  —  y  la  otra  cerraba 
las  bocas  del  Orinoco,  al  amparo  de  las  fortalezas  que  las 
defendían.  BríOn  hizo  explorar  las  bocas  del  gran  rio  con  las 
cinco  flecheras  de  Diaz.  Sorprendidas  en  uno  de  sus  canales, 
por  diez  y  seis  flecheras  realistas,  éstas  se  apoderaron  de  dos 
de  las  embarcaciones  republicanas.  Díaz,  con  las  tres  flecheras 
restantes,  empeñó  un  sangriento  combate  al  abordaje,  recu- 
peró sus  dos  embarcaciones  perdidas,  tomó  otras  dos  del 
enemigo,  echando  á  pique  cinco  de  ellas,  y  obligó  á  los 
realistas  á  retirarse  espantados  ante  tanto  arrojo.  Franqueado 
el  paso,  Brión  forzó  las  fortificaciones  á  velas  desplegadas,  y 
remontó  el  Orinoco.  Bolívar  hizo  construir  una  balería  de 
cosía,  para  i>ro|pper  sus  operaciones. 

El  general  La  loiio,  al  saber  el  avuiicc  de  la  flotilla  de 
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Briún»  hallándose  muy  escaso  de  víveres,  desesperó  de  soste- 
nerse en  Angostura,  y  se  trasladó  ála  Guayana  Vieja  con  300 
hombres  útiles  y  los  enfermos.  Su  situación  no  mejoró.  Vióse 
al  fin  obligado  á  evacuar  también  la  Guayana  Vieja,  después 
do  comer  hasta  los  últimos  cueros,  embarcándose  en  su 
escuadrilla  con  los  restos  de  su  ejército,  compuesto  de  600 
hombres  y  descender  el  río  haeii^ndose  á  la  mar  con  treinta  y 
dos  velas.  Los  independíenles  quedaron  de  este  modo  dueños 
de  todo  el  ten  itorio  de  la  (iuayana  y  de  la  navejfaeióii  del 
Orinoco.  Poco  después,  el  héroe  de  la  «  imquisla  de  la 
Guayana.  nioiía  en  un  jtatíbulo  en  el  teatro  de  sus  í;1( trias. 

Piar,  qut'  vn  el  foiuio  d»'  alma  altiva,  2riiardal)a  rencor 
contra  Bolívar  por  haberli)  '^iirilantado  en  la  empresa  de  la 
(iuayana,  no  obstante  sonictrií^e  á  él,  fué  uno  do  los  que 
más  simpatizó  con  las  tendencias  del  congresillo  de  Cariaco, 
y  conspii'ó  do  acuerdo  con  Mariño,  en  el  sentido  de  formar 
una  junta  do  guerra  que  limitase  la  autoridad  absoluta  de 
Bolívar,  con  el  objeto  de  apoderarse  del  mando  en  jefe,  consi- 
guiendo  ganar  á  sus  ideas  A  Ar  ismendi,queera  un  ambicioso 
sin  cabeza.  V\  Libertador  sofocó  prudentemente  esla  tentativa 
de  sedición,  limitándose  á  consejos  y  amonestaciones  priva- 
das, que  restablecieron  la  quietud.  Piar,  alarmado,  solicitó 
una  licencia  para  ausentarse,  dando  por  pretexto  sus  enferme- 
dades. Retirado  en  la  villa  de  Upata,  continuó  sus  trabajos 
disolventes.  Bolívar  le  escribió  amislosamcnnte,  llamándolo 
á  la  concordia.  Piar  no  confió  en  estas  seducciones,  porque 
conocía  el  odio  que  Bolívar  le  profesaba,  y  fugó  á  Maturfn. 
donde  se  puso  do  acuerdo  con  Marífto  para  asumir  una  actí« 
tud  independiente.  La  situación  era  peligrosa  para  el  Liber- 
tador. Las  tropas  de  la  Guayana  eran  adictas  á  Piar  en  su 
mayor  parte,  y  compuestas  de  hombres  de  color,  era  de 
temerse  una  subli  vaciiín  de  ra/a,  proyecto  <|ue  se  alribuía  al 
!?eneral  negro,  líolívai-  ordrni)  al  í^iTieral  Ccdcño,  el  com- 
pañero de  Piar  en  la  roiiquista  de  la  (iuayana,  que  lo  preu- 
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flÍGse.  Ei  hecho  sólo  de  mandar  prender  &  un  general  qne 
se  decía  rehelado,  prueba,  que  si  el  peligro  era  real,  no 
era  inminente.  Piar,  abandonado  por  sus  compañeros,  y  se- 
ducido por  las  falaces  promesas  de  Gedcño,  s(>^ún  parece,  no 
hizo  reídslnncia,  y  fué  arrestado. Conducido  ñ.  la  Angostura, 
fué  procesado.  Un  consejo  de  fruerra  j)rosidido  por  Brión, 
i\nr  (Ir  antemano  tenía  formulada  la  siiitcncia,  lo  con- 
(Iimh'i  iin.íi) iint'iiKMilc  á  muerte  (l'i  d*^  ortiihrc  1817)  v  á  ser 
dcgi'adadd  por  los  crimines  de  iiiiiljiMÜciii  ia.  si'diciún,  cons- 
piraeión  y  deserci<'»n.  Rolívni-  ('niiliiiiK»  td  fallo,  dispensando 
la  degradación.  <¡ue  era  un  InjD  d»-  crueldad,  que  deshonraba 
á  los  jueces  y  al  sacrilicador.  Piar  fué  fusilado  en  la  plaza 
mayor  de  Angostura,  en  presencia  de  todo  el  ejército  formado 
(16  de  octubre  de  i 817).  El  vencedor  de  San  Félix  murió  con 
intrepidez  como  había  vivido.  Pidió  por  única  irrneia  mandar 
su  propia  ejecución.  No  se  le  concedió.  Al  marchar  al  suplicio 
esclamó :  w  Con  que  no  se  me  permite  mandar  mi  ejecución !  » 
Desde  este  momento  se  encerró  en  un  sombrío  silencio.  Oyó 
leer  su  sentencia  con  desprecio,  con  una  mano  en  el  bolsillo, 
golpeando  el  suelo  con  el  pie  derecho,  y  mirando  á  su  alrede- 
dor. Por  dos  veces  se  aiTancó  el  pafíuelo  con  que  le  venda- 
ron los  ojos.  Se  descubrió  el  pecho  y  recibió  la  descarga  que 
puso  fin  á  su  gloriosa  vida,  con  la  serenidad  que  habia  mos- 
trado en  los  combates.  Su  muerte  afirmó  la  autoridad  todavía 
vacilante  de  Bolivar.  Si  no  fué  un  acto  justo,  fué  quizás  un 
acto  necesario,  que  sofocó  la  guerra  civil  en  germen^  que 
traía  aparejada  la  disolución  del  ejército  (19). 


[i'Jj  \i\  iuisinu  Kohvar  Un  ciililiciulü  usí  ta  ejenición  dt'  l'iar,  como  un 
•neto  más  bien  necesario  que  justo.  En  «1  ■  Diario  de  Rucaniiuanga  *  por 

v\  foioiicl  f,a  Crnix  si-  ji'uir'ii  rii  Itnra  dr  K'ilivar  rslas  (talahi'as  :  «  |,a 
»  iimerte  de  Piar,  fue  uiiu  noct'siüad  jiuhlk-a,  j  salvo  al  pais.  |tijri|ii«' 
«»  sin  ella  iba  á  cmpexar  la  fnierra  civil  de  la<t  casias.  Fué  un  ^olpp  de 
«  Kslado  quft  alt'i  i«'t  ú  los  rdu  ldos  y  asf2:iiró  mi  autoridad.  Nunca  ha 
linliidn  una  nuu^rlo  mü»  i'ilil.  ni<l<  poHiica  «.  P{i^. 
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Quedaba  todavía  Mnriño  en  iiimas.  Ésle  se  mautenía  disi- 
dentt^  fi  la  cabeza  de  400  hombres,  en  Cunianá.  Boiivarcomí- 
BÍonó  ¿  Bermúdez,  el  antiguo  amigo  de  Maríflo,  para  que  le 
prendiese  al  frenle  de  su  cuerpo  de  tropas,  como  había  en^ 
caigado  á  Ccdefio  el  arresto  de  Piar.  Marifto,  abandonado 
por  los  suyoSf  fué  desterrado  por  empeflosde  Bermúdez.  Bo- 
lívar quedó  imperante  y  sin  émulos.  Su  autoridad  no  estaba 
todavía  bien  consolidada,  como  luego  se  verá. 
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Eipt-dición  de  Morillo  ronlru  Mar^ai  ita.  —  Resislfiicia  de  los  marjjarileíios.  — 
J'amosa  acción  del  «  &'rro  de  Matasiete.  »  —  Valerosa  defensa  de  Juan 
Gri^.  ~  Morillo  desiste  de  la  empresa  de  subyugar  ¡i  Mar(;arita.  —  Nueva 
poUtica  del  pscíflcailor.  —  Nuevo  aspecto  de  la  guerra.  —  Armas  en  balan». 

—  Los  ei<'Tri!o-i  lif'HfrArnntes.  —  Uolivur  apela  á  In  opini.'-u  publiea.  —  llolívar 
y  Pueyrredón,  veoeiulanos  y  ai^olinús.  —  Principio  de  reforma  politica.  — 
Bolívar  abre  la  eainpafta.  —  Derrota  de  Sarasa  en  la  Hoffaxa.  —  Reunión  del 
ejército  de  Ani;ostura  y  del  Apure.  —  Kxiraordinario  p;i>aj<'  del  Apure  ¡•or 
Pdez.  —  Morillo  soprendido  en  Calabn^n.  —  GUebre  rcturiil;i  de  Morillo. 
Acción  del  Sombrero.  —  luva^iióu  de  lioiivar  <i  los  valles  de  Aragua.  —  Con- 
trastes que  sufre*  —  Se  retira  i  los  llauos.  —  Batalla  de  la  Puerta  ú  Semen. 

—  Toma  de  San  Fernand»!  ¡i  ir  P.íf/.  —  Bolívar  al  frente  do  un  nuevo  ejér- 
cito* —  Retirada  de  ha  realistas  venccdoreti.  —  Acción  de  Orlit.  —  Nuevo 
plan  de  Bolívar  para  invadir  á  Caracas  por  el  occidente.  —  Derrota  de  Páei 
en  Cojedes.  -  ■  Aventura  de  Bolívar.  —  Sorprvsa  del  Rincón  de  los  Toros. 

—  Derrota  de  Cedeño  en  >•!  C-tit»  de  Palos.  —  ¡)riTO(  i  lic  Moriilr-s  por 
Paez  en  el  duayabal.  —  Descrédito  de  Bolívar.  —  Cntiai  militar  de  la  cam- 
pafta.  —  Boltvar  convoca  un  congreso  coosUtuyente.  —  Su  plan  constítucio- 
nal*     Es  nombrado  presidente  de  la  repAblica.  —  Se  pone  en  campafta. 

I 

Dejamos  á  Morillo  en  marcha  al  frent»'  de  3,000  hombres 
con  el  objetivo  de  subyugar  la  isla  de  Margarita.  (Véase 
cap.  XLI,  §  IX).  Kl  gobierno  cspafiol  daba  la  mayor  impor- 
tancia &  la  posesión  cié  esta  isla,  y  como  se  ha  visto,  fué  la 
primera  opcracitSn  que  en  sus  instrucciones  encargó  al  general 
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expedicionario.  La  sumisión  de  Arísmendi  le  había  dado  su 
dominio  padfíco»  pero  la  tercera  insurrección  de  los  isleños, 
á  que  se  siguió  la  expedición  de  los  Cayos  y  la  invasión  de 

la  Guayana,  le  hicieron  volver  á  su  punto  de  partida,  por  cou- 
sidt  (dr,  sfgúü  él  mismo  lo  decía,  que  «  en  .Marf^arita  estábala 
raí/  mal,  »  El  2"oliienio  español  |M»r  su  parle,  perseverante 
sicmj)!»'  en  sn  idea,  (li'üpachó  por  esle  livmpo  desdóla  penín- 
sula una  expedición  de  2,800  hombres  al  mando  del  general 
óo-^v  Caiilerac,  -  el  mismo  á  quien  hemos  visto  figuraren  el 
Perú,  —  destinada  á  diferentes  puntos  de  America, con  el  en- 
cargo de  apoderarse  de  paso  de  la  isla  rebelde.  Canifrac  se 
encontró  con  Morillo  en  el  puerto  de  Barcelona  á  tiempo  que 
Bolívar  tomaba  el  Orinoco  por  base  de  operaciones.  En  vez 
de  aprov(>char  este  oportuno  auxilio  para  dar  el  impulso  con- 
tinental que  debía  dc(  idir  iu  cuestión,  persistió  en  su  resolu- 
ción, aconsejado  por  despecho  m¿s  que  por  cálculo.  Empero, 
antes  de  lanzarse  á  sn  empresa,  se  posesionó  de  la  península 
de  Paria,  expulsando  de  ella  el  ejército  de  Marifio  que  hasta 
entonces  la  dominaba,  en  cuya  ocasión  barrió  con  sus  armas 
el  congresillo  de  Cariaco,  según  antes  se  explicó,  con  lo  que 
prestó  un  doble  servicio  ¿  la  causa  de  la  independencia,  su- 
primiendo los  obstáculos  para  la  unidad  del  mando  en  la  per- 
sona del  Libertador  Bolívar. 

La  estéril  isla  de  Margarita,  que  basta  de  agua  potable 
carecía,  estaba  arruinada  y  despoblada,  y  sus  habitantes  en 
esta  época  apenas  alcanzaban  á  trece  mil.  La  expedición  des 
tinada  á  subyugarla,  se  componía  de  tres  corbetas  de  guerra, 
cinco  bergantines,  cinco  goletas,  un  falucho,  cuatro  flecheras 
y  dos  cañoneras,  con  tres  mil  hombres  de  desembarco  de  las 
mejores  tropas  españolas.  Los  ni argari lefios  sr>lo  podían  opo- 
ner á  la  invasión,  1,300  hombres  mal  armados,  de  los  cuales 
doscientos  eran  de  caballería  y  unos  pocos  artilleros.  Brión 
que  hasta  entonces  piolcüía  la  isla  con  su  flotilla,  habíase 
retirado  de  sus  agua.s  con  el  intento  de  penetrar  en  el  Ori- 
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ñoco,  do  Diauera  que  la  niariii;i  dr  la  isla  so  n  diiría  á  tres 
grandes  flecheras  y  una  balandra.  Mantiaba  los  iiisiirrectos 
isleños  cu  ausencia  de  Arisrnendi,  el  tren  eral  Francisco  E^lo- 
ban  (lúiin'/.,  li'iiiendo  por  jefe  de  eslndo  mayor  al  coronel 
Joaquín  Maneiro.  Morillo  efeclu<)  su  desemi)arco  bajo  fues:o 
(17  de  julio  de  1817).  Kl  coronel  Maneiro  con  4;)0  hombres, 
favorecido  por  el  terreno,  opuso  una  vigorosa  resistencia, 
cansando  gran  daúo  ála  división  de  Ganterac,  quien  asegu- 
raba que  con  sólo  presentarse  sus  tropas  vencerían  á  los  insur- 
gentes. El  pacíücador  dirigió  una  proclama  á  los  marga rite- 
ñoSf  ofreciéndoles  perdón  si  deponían  las  armas,  y  que  de  lo 
contrario  «  no  quedarían  cenizas  ni  aun  la  memoria  de  los 
»  rebeldes  empeñados  en  su  exterminio  » (julio  17).  El  ge- 
neral Gómez  rechazó  el  perdón,  y  apercibido  ¿  la  resistencia 
fortificó  los  puntos  m&s  ventajosos  de  la  isla,  formando  en 
las  alturas  grandes  montones  de  piedra  ¿  falla  de  muni- 
ciones (1). 

Porlamar,  fué  el  primer  punto  atacado  por  todo  el  ejército 
expedicionario  reunido  en  combinación  con  su  escuadra.  Los 

índependienles  imposibilitados  do  sostener  el  casfillo.lo  eva* 

cuaron  combatiendo,  después  de  clavar  su  arlillería  y  ponerle 
fucLu  [  22  de  julio  de  1817).  En  seguida  se  apoderó  Morillo  del 
lasüllo  de  IVimpalar  (24  de  jidio).  Los  insurrectos  se  con- 
centraron cti  la  Asuiicií'm.  Los  r^jiañoles  ocnjiaidii  el  cerro 
de  Matasiele,  que  domina  la  ciudad  y  sus  cercanías,  y  manio- 
braron en  el  sentido  d«>  interponerse  *'ritre  ella  y  la  Villa  del 
Norte.  En  esle  punto  se  trabó  la  acción  qne  ha  hecho  famoso 
el  nombre  de  Matasiete  en  fastos  venezolanos  (31  d»'  julio,. 
Los  independientes  no  alcanzaban  ¡1  'JOÜ  hombres,  mientras 
que  los  españoles  eran  2,000  iníaiiles  y  tiOO  de  caballería; 


^1)  l*ara  nu'joi'  inl«-Iig*:ucia  de  ios  sooi'sos  que  vau  á  relalarse« 
véase  la  descripciún  que  déla  isla  de  Margarita  honms  hecho  en  el  capl- 
lulo  XXXV11I«  III. 
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pero  favorecidos  por  los  bosques  y  lo  escabroso  del  terreno 
que  hablan  fortificado  con  reductos,  fosos  y  parap(>tos,  pelea* 
ron  con  obstinación  por  el  espacio  de  m&s  de  siete  horas, 
desde  las  8  i  /2  de  la  mafiana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde « 

quebrando  al  enemigo  y  causándolo  j;randos  pérdidas.  Morillo 
durmió  sobre  el  eampo  de  lialalla,  pero  al  día  siíruienle  vioso 
oLli^^adu  ú  riujirondiT  su  retirada  á  Paiu|ial;ir  ("i^l. 

Rechazado  Morillo  por  el  frt'nle.  pro|n'i>osf  atacar  las  posi- 
cioiios  eiu'iniiras  poi'  el  norte,  v  se  jiososiniK'i  del  [luehio  de 
San  .luán  con  el  grueí.u  de  hus  fuerzas,  ocupando  una  gar- 
ganta que  interceptaba  In-s  romiinicaciones  mire  la  Asunción 
y  el  puerto  de  Juan  Griei;o,  donde  los  margari teños  abrigaban 
su  llolilla.  Ksle  punto  estaba  defendido  tan  sólo  por  200  hom- 
bres, y  fué  tomado  desput^s  de  una  heroica  resistencia,  volando 
en  roedi(»  del  combale  el  parque  de  los  independientes  por  la 
explosión  de  una  mina  que  tenían  preparada  para  el  último 
extremo  (3)  (8  de  agosto).  Los  dispersos  se  refugiaron  en  una 


(2)  Morillo  en  sus  «  Meroorías  w.pasa  por  alto  esta  campaña ;  pero  en 

un  oli.  que  «iiripió  al  ministro  (te  la  puerra  dando  cuenta  de  la  acrión 
de  Malasiele  dioo  :  «  Kl  combal»'  fué  sangriento  y  tenaz.  Los  rebeldes 
u  se  batieron  desesperadamente  i».  Torrente  en  su  «  Hisl.  de  la  Rcvol. 
Hisp.  Araer.  »,  t.  II,  pág.  349,  dice:  «  Fué  una  aceión  de  las  más  re- 
1  ñiila^  V  f.'mt'fientas.  Ijm  nirniicos  pnrajictados,  se  defendieron  con 
»  übsliuución,  inutilizando  los  esfuerzos  de  iniesUas  Iropas.  £1  cauipo  fué 
«  siempre  de  los  ««pañoles,  mas  se  compró  demasiadamente  caro  este 
i>  efímero  honor :  •^uít  ieron  nuichas  bajos,  especialmente  lu  división  de 
o  Cantetac.  Después  de  esla  san^írienta  jornada,  fué  preciso  retroceder 
»  á  Panipalar,  para  curar  los  heridos,  conducir  las  armas  de  éstos  y  de 
«t  los  muertos,  j  proreerse  de  municiones  ». 

[2]  Torrente:  «  llist.  de  la  Hevol,  Ilisp.  Anier.  .  t.  11,  X\0,  que 
bace  subir  la  fuerza  de  los  independientes  á  600,  dice,  reliriéudose  á 
eftta  defensa :  «  Protegidos  por  el  fuerte  de  Juan  Griego  hicieron  una  de< 
»  defensa  capaz  de  haberles  ase<^urado  un  lugar  en  el  templo  de  la  fama 
•  >  si  la  liubieran  dedicado  á  un  objeto  uiils  noble.  Tres  veces  nuestros 
»  valientes  habían  sido  rechazados  ».  —  JUorillo«  en  oli.  dirif,'¡do  al  mi- 
nistro de  fmerra  español,  al  dar  á  los  margueriteflos  800  hombres,  en 
vez  de  Im>  fiOO  que  les  asigna  el  historiador  Tonviilf.  hac«'  al  valor  df 
los  eiieniif;o«i  la  misma  justicia  en  térinino.s  nius  ««xpresivos.  «  i'resi-ntú 
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laguna,  y  resistiendo  rendirse, fueron  todos  pasados  á  cnchí- 
11o.  Kl  mismo  Morillo  presidió  ú  la  mantanza,  atravesando 

(Hoz  y  ocho  hombres  con  su  espada  (4).  l'^sl<»  sitio  fué  bauti- 
zado Cüü  el  nombre  de  -  Luiriiiia  de  los  mártires  Marffarile- 
fios  )),  que  roii>erva.  --  Kl  pueblo  de  San  Juan  tuvn  la 
niisnia  suerte  que  Juan  (lriej?o.  El  g'euí'ral  (l<)mi'/.,  se  recon- 
centró con  sus  reslos  á  la  Villa  del  Norte,  sosteniéndose  en 
la  Asunción.  Al  fin  hubieran  surumlddo  los  Marital iteños, 
pero  las  noticias  alarmantes  que  recibió  Morillo,  del  pstado 
de  la  guerra  en  el  conliuenle,  lo  obligaron  á  desistir  df  -u 
empresa,  al  cabo  de  un  mes  de  campaña,  y  so  retiró  bumi- 
lladOf  con  mil  hombres  de  pérdida  y  setecientos  enfermos.  La 
isla,  que  el  general  español  había  dicho  en  su  proclama  de 
que  «  no  quedarán  ni  cenizas  ni  memoria  de  sus  rebcMes  ». 
quedó  triunfante,  y  el  pabellón  independiente  quedó  por 
siempre  enarbolado  en  ella. 


»  el  alnq!ti*  de  aquel  fiierle  (Juan  Gricpi)  el  aspoclo  más  espaiiloso.  Los 
"  rebeldes  «¡uc  k-  defendían,  llenos  de  rabia  y  orgullo  con  su  luiuiera 
a  ventaja  en  la  defensa,  paréela  cada  uno  de  ellos  un  tigre,  y  se  pre- 
u  sentaban  al  fuepo  _v  .'i  l.t».  bayonetas  i  on  una  aniniusidad  de  no 
»  hay  ejemplo  eu  ks  mejores  tropas  del  mundo.  Llegaron  al  úlliiuo 
n  extremo  de  la  desesperación  y  apuraron  todos  los  medios  de  defensa . 
•*  No  contentos  con  el  Aiego  infernal  que  hai  ian,  atrojaban  piedras 
j  de  gran  tnmaño;  y  romo  cían  lionihres  niemhriiilos  y  at.'ií'antados, 
ti  se  les  veía  arrojar  una  pieilra  ent)rnie  como  si  fuese  una  pequeña.  »• 
(4)  Lo  dice  Torrente,  ofl.  cit.,  (.  II,  pág.  3a1 :  •  Los  pasó  á  lodos  d 
M  eurliitlo,  sin  que  nadie  lii.  iora  la  menor  señal  de  timidez  ó  eolj  irdía, 
»  ni  implorado  la  rlemeneia  del  vencedor  un  solo  individuo.  El  mismo 
»  Morillo,  ciego  de  furor,  fué  el  primero  en  el  ataque  dado  por  la  caba- 
4»  Ueria,  y  ii\  impulso  de  su  esforzado  brazo  rindieron  i%  de  ellos  sus  fe- 
w  roces  almas  ». 
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Morillo,  de  regreso  al  conlínenle  con  los  restos  de  su  ex- 
pedición (20  de  agosto  de  1817),  so  dirigió  á  Caracas,  después 
de  afirmar  su  dominio  militar  en  la  península  de  Paría.  Desde 
entonces  inició  un  nuevo  plan  politico.  Publicó  un  indulto 
goneral  y  una  amnistía ;  abolió  el  tribunal  de  secuestros  y  los 
consejos  de  ^aicrni  permanentes;  restableció  las  leyes  de  la 
monarquía  espafiola  suspendidas;  cnlrcf^ó  á  la  audiencia  y  á 
los  Iril  uníales  civiles  la  administración  de  la  justicia ;  y  en  sus 
fórnias  al  menos,  (Icsaparcciú  <■!  despotismo  militar  que  61 
mihuio  liabia  fundad»».  Kn  setrnida  funtiajd  á  la  ¿roerra 
continental  que  había  descuidado  por  su  mai  aconsejada  expe- 
dición con  Ira  Margarita. 

El  aspecto  de  la  i^ucna  había  cambiado  con  la  ocupación 
de  la  (lUavana.  los  pi  oi^resos  de  Pac/,  en  los  líanos  altos,  y  la 
consolidación  de  la  autoridad  de  Bolívar.  El  general  republi- 
cano del  Apure,  había  invadido  la  provincia  de  Barinas  y 
ocupado  su  (  api tal,  deiTotado  en  San  Carlos  una  gruesa  divi- 
sión que  la  detcuUia  y  fusilado  ios  prisioneros  europeos  en 
retaliación,  entregando  á  saco  el  pueblo.  Los  llanos  estaban 
inundado»  y  no  era  posible  abrir  campafta  por  esta  parte. 
Bolívar,  sólidamente  establecido  en  la  linea  del  Orinoco,  habfa 
engrosado  la  división  de  Saraza  con  infaotería,  baciéndola 
avanzar  basta  el  linde  de  los  llanos  de  Caracas,  para  apoyar 
el  flanco  derecho  de  Páez.  Monagas  ocupaba  parte  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona.  Bermúdez,  situado  con  otra  división  en 
Maturln,  dominaba  el  interior  de  la  provincia  de  Cumaná.  El 
Libertador  protegido  por  la  barrera  del  Orinoco,  y  cubierto 
todo  su  frente,  oi^anizaba  un  ejército  de  reserva  á  retaguar- 
dia. Las  armas  estaban  balanceailas,  pero  las  cabezas  de  los 
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generales  que  las  dirigían  oscílabau.  Morillo,  sin  [ilan  de 
campafta  preconcebido,  esperaba  ser  atacado  sin  atinar  por 
dónde,  aun<{iie  con  la  decisión  de  tomar  la  ofensiva,  y  lo 
mismo  sucedía  á  Bolivar.  Las  operaciones  de  ios  beligeran- 
tes comentadas  por  sus  propíos  documentos,  pondrán  vn 
evidencia  este  equilibrio  dinámico  y  esta  incertidumbre 
moral. 

El  ejército  realista  que  operaba  en  Venezuela,  aparte  de 
las  fuerzas  que  ocupaban  la  Nueva  Granada,  é  incluyendo 
las  fuerzas  conducidas  por  Canterac  que  siguió  su  marcha  al 
Perú  con  algunos  cuadros,  constaba  de  nueve  batallones  y 
doce  escuadrones  con  su  correspondiente  artillería,  organi- 
zado en  cuatro  divisiones  de  maniobra.  Una  división  de  tres 
batallones  y  un  escuadrón,  guarnecía  á  Caracas  y  í*hs  alre- 
dedores. El  general  La  Torre  con  dus  ref:iniienlos  do  inlaii- 
tería  y  dos  escuadiones  p«Miinsulares,  ocupaha  la  jiosición 
del  Sombrorn  s()l)re  el  río  Guai  i* o,  en  defensa  <lo  l«ts  llanos 
bajos  de  (iarui  as.  VA  general  Juan  Aldaina  c<»u  dos  halallo- 
ncs  y  tres  cscna«!n>n<'s.  cubría  la  línea  del  llajo  A|>m  t'.  soste- 
niendo á  San  l  ernando  jior  su  derecha,  ('alzada  con  una 
división  de  caballería  compuesta  de  un  balall<m  y  varios  es- 
cuadrones organizados  á  la  usanza  del  país,  disputaba  la 
provincia  de  Harinas  no  ocupada  por  Páez,  á  retaguardia  de 
San  Fernando,  nclioeienlos  hombres  defendían  la  península 
de  Paria  y  las  plazas  de  Cumaná  y  Itarcehuia.  El  resto  de  las 
fuerzas  estaba  distribuido  en  las  fortalezas  de  la  c<»sla  de 
Sotavento,  desde  Puerto  Cabello  hasta  €01*0  y  Maracaibo  (o). 

En  el  orden  político,  también  el  aspecto  de  las  cosas  habla 
variado  un  tanto  del  lado  de  los  republicanos.  Bolivar,  dueAo 
del  poder,  sintió  la  necesidad  de  regularizar  su  autoridad  y 
de  agregarle  las  fuerzas  morales  de  la  opinión  como  lo  había 


(a)  «  HéPioircs  s  de  Morillo,  púg».  lll-li;;. 
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senUdo  antes  en  Caracas  en  medio  de  los  triunfos  de  la  recon- 
quista. Era  hasta  entonces  la  única  gran  figura  que  llenaba 
la  América.  San  Martin  recién  aparecía  en  el  escenario.  En 
vísperas  del  paso  do  los  Andes  por  el  vencedor  de  Chacabuco^ 
el  Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  se 
dirigía  ¿  él  como  al  representante  de  la  revolución  dd  norte, 
y  á  los  venezolanos  como  á  sus  decididos  sostenedores.  «  La 
»)  Aniérica  y  ol  mundo,  docía  ol  Diroclor  al  Liberlador,  sabon 
•>  ya  que  bajo  s»  ¡rilliijo,  ronaec  de  sus  propias  ruiiius,  siempre 
►  ilustre  y  gb^riosa,  y  que  sus  opresores  uncidos  al  carro  del 
»  triunfo  de  su  libcriador  expían  bx  ciíiaenes  con  que  ban 
n  niaucbado  el  sudo  colombiaiKi  V  diiigiéndose  el  Director 
argentino  á  los  \ cni  zolaiios,  les  decía  :  •  FJi'ií^uá  ei  día,  en 
'»  que  coronadas  (b-  laureles,  vayan  á  unirse  nuestras  armas 
)»  fritinffíntes, llevando  desde  los  extremos  del  continente  aus- 
•I  Iral  al  centro  oscuro  donde  mora,  como  en  sus  últimas  trin- 
«cberas.  el  <lespotismo  agonizante,  la  pa/.  la  fraternidad,  la 
•>  libertad,  objetos  de  tant"-  anhelos  y  de  tantos  trabajos  ». 
Bolívar  contestaba  :  «  Y.  E.  hace  á  mi  patria  el  honor  de 
»  contemplarla  como  un  monuuienlo  solitario,  que  recordará 
»  á  la  Aniérica  el  precio  de  la  libertad.  Venesuela,  consagra- 
»  da  toda  ¿  la  santa  causa  de  la  independencia,  ha  considerado 
»  sus  sacrificios  como  triunfos.  La  sangre,  el  incendio  de  sus 
»  poblaciones,  la  ruina  absoluta  de  todas  las  creaciones  del 
»  hombre,  y  aun  de  la  naturaleza,  todo  lo  ha  ofrecido  en  aras 
»  de  la  patria.  No  he  sido  más  que  un  instrumento  puesto  en 
»  acción  por  el  gran  movimiento  de  mis  conciudadanos.  £1 
»  pueblo  argentino  es  la  gloria  del  hemisferio  de  Colón  y  el 
»>  baluarte  de  la  independencia  americana.  Yo  espero  que  el 
»  Rfode  la  Platacon  su  poderoso  influjo  cooperará  elicazmcn  le 
M  á  la  perfección  del  edificio  políiico  á  .jue  beuios  dado  prin- 
»  cijHO  desde  el  primer  día  de  imcsLia  regeneración  ».  Y  diri- 
giéndose ú  su  vez  al  [tiieitlo  argentino,  lo  decía  :  h  Vuestros 
»  hermanos  de  Venezuela  bao  seguido  con  vosotros  la  gloriosa 
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»  carrera  (jiio  desde  1810  ha  hcclio  recobrar  á  la  América  Ja 
»  (wisleucia  política.  En  lodo  hemos  sido  iguales.  Sólo  la 
))  fatalidad  anexa  á  Venezuela  la  ha  hecho  surumhir.  Oelio 
>i  años  (le  combates,  de  sacrificios  y  de  ruinas,  han  dado  á 
»  nuestra  patria  el  derecho  de  igualarse  á  la  vuestra,  aunque 
»  inlinitameule  más  espléndida  y  dichostt.  ilabiLantes  del 
n  PJata!  La  república  de  Venezuela,  aunque  cubierta  de  lulo. 
»  os  ofrece  su  hermandad,  y  cuaudo  cubierta  de  laureles 
»  haya  csdio^^ido  los  últimos  Uranos  que  profanan  su  suelo, 
»  entonces  os  convidará  á  una  sociedad,  para  que  nuestra 
»  divisa  seaU.MDAD  en  la  América  meridional  »  (6).  Tenia  que 
responder  á  esta  espectabilidad  y  aceptar  ante  el  mundo  la 
responsabilidad  que  le  correspondía  revistiéndose  de  formas 
reblares. 

Como  acto  preparatorio  de  la  convocación  de  un  congreso 
y  como  medio  de  suplir  su  ausencia,  organizó,  ¿  la  vez'que 
una  alta  corle  con  la  plenitud  del  poder  judicial,  un  consejo 
de  Estado  con  carácter  consultivo  y  legislativo.  Manifestó  en 
el  acto  de  su  instalación  (30  de  octubre  de  1817)  que  la  dicta- 
dura había  sido  una  necesidad  de  las  circunstancias,  como  la 
única  posible  en  lienipos  calamitosos  ;  que  la  república  había 
existido  sin  leyes  y  sin  frihiinales,  re^^da  por  el  sólo  arbitrio 
de  los  maiidalarios.  sin  más  unías  que  sus  banderas,  ni  más 
principio  que  la  iinlcperuit  iicia  ;  ¡lero  (|ne  el  tercer  peiiodo  de 
Vene/iiela,  presentaba  na  momeoLo  i'avorahie  para  poner  al 
abrigo  de  lus  tempestades  el  arca  santa  de  la  constitución,  y 


(6)  Ofl.  dc\  Director  del  Hio  de  la  Plata,  PucTiTiHldn,  at  jefe  supremo 
Venezuela,  novif'tiiliro  de  1817.  —  Proelama  do!  nii'^mo  á  jos 

bubilanles  de  Tierra  i- irme,  de  la  inisiua  lecha.  —  Conleslacion  del  Li- 
beiiador  Bolívar  al  oficio  dH  Director  Pueyrredón,  de  12  <)«  junio  ISH. 

Proelaiiia  de  Bolívar  á  los  haliitantcs  del  Kío  «It^  la  Piala,  de  la 
niisiiia  f«  «Iin.  (Véase:  «.  Ducs.  relal.  á  la  vida  piiMica  del  Liberta- 
dor )i,  1.  11,  i»ajj.  20i-213^  y  o  DcHs.  para  la  llisl.  «leí  Libertador  », 
l.  V,  M9. 
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presentarse  anle  el  mundo  con  un  cenlro  lijo  de  anloridad, 
que  diera  garanlias  &  los  extraños  y  confianza  á  la  nación. 
jt  £1  gobierno  qüe,  en  medio  de  laníos  escollos  no  contaba  an- 
»  tes  coil  ningún  apoyo,  se  hallará  en  lo  futuro  protegido,  no 
]>  sólo  por  una  fuerza  efectiva,  sino  sostenido  por  la  primera 
»  de  todas  las  fuexas  :  la  opinión  pública  ». 

La  guerra  y  la  política  marchaban  de  frente  en  líneai 
paralelas  por  una  y  otra  parte. 


ili 


Hechos  estos  arreglos  políticos  y  administrativos,  Bolívar 
remontó  el  Orinoco,  y  tomó  tierra  sobre  su  margen  izquierda 
¿  156  kilómetros  de  Angostura.  Era  su  plan,  reunirse  á  la 
división  de  Saraza,  situada  en  los  lindes  de  los  llanos  altos 

de  Ctiraciis,  y  alucar  ú  Morillo  donde  lo  encontrase,  si  no  con- 
seguía traerlo  á  su  terreno.  Movido  más  por  su  inspiración 
que  por  el  cálculo,  soüah;i  con  marcharen  triunfo  liasla  Cara- 
cas, que  era  siempre  su  objetivo  '7  ^  «  Las  tropas  «le  Saraza, 
.>  decía,  piu'den  alcanzar  á  2,000  lioinbres,  y  1  ,;)Ü0  que  yo 
w  llevo  de  tropas  escogidas  y  (iiscijdinadas,  el  suceso  es  ¡nía- 
»  lible  contra  Morillo,  si  logramos  la  fortuna  de  alcanzarlo. 
a  .\sí,  be  determinado  marchar  en  su  busca  yo  mism  »  j  ira 
»  destruirlo.  Todo  nos  promete  una  completa  victoria.  Eu  el 
»  caso  de  que  los  enemigos  sean  superiores  en  número»  me 


^7)  lil  liÚMUú  Ueslrcpo,  que  alaba  la  l  esoiiitiuii,  i  «'coiiu»  c  es>lu  mUiitu; 
«I  Bl  Libertador,  arrastrado  por  su  imaginación  ardiente,  por  su  genio 

»  ftnjirt'üdedür,  y  por  aiiinr  día  gloria.  luedilaba  grandes  pruyeclos. 
s  Aun  no  cuiiooía  las  diliciiltadr^  qiif  d>-lii!i  i)|)«tiierk*  ^ii  foruiidaiile  ad- 
j»  vér^.'irii)  u.  (f  llisl.  dt'  la  Hcvul.  di>  Lulmiiliia      l.  11,  púg.  130.) 
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I»  retiraré  » (8).  Al  mismo  tiempo  Páez  debia  llamar  laatención 
del  enemigo  por  la  parte  de  fiarínas  y  converger  al  punto 
estratégico,  que  era  siempre  Caracas.  A  Bríón  le  escríbia; 
K  Yo  marcho  á  reunirme  á  Saraza,  y  espero  participar  bien 
)»  pronto  la  destrucción  del  pequeño  y  miserable  cuerpo,  único 
»  que  puede  presentar  el  enemigo  después  de  haber  agotado 
«  sus  esfuerzos  y  recursos  » (9).  Á  Saraza  le  decía,  refiriéndose 
¿  la  división  enemiga  situada  en  el  Sombrero:  <t  La  Torre  viene 
o  buscando  ver  repetir  la  escena  de  San  Félix.  Sin  embargo 
»  de  (ju(> )  o  creo  que  su  división  es  suficiente  para  destruir  ose 
.)  misorablc  cuerpo,  será  muy  convenieule  ovile  comprometer 
)»  una  batalla  antes  de  reunimos  »  (10).  Las  divisiones  de 
Bermúdez  en  Ouuinná  y  Monai-as  en  Barci  loiia,  <lehían 
mientras  tanto  cubrir  el  llanco  derecho  en  observación  del 
«'ucmiífo  soltre  la  costa  hostili/.ada  y  servir  de  punto  de  apoyo 
en  caso  «I''  ini  contraste. 

i'A  plan  no  era  nuil  concebiibi  como  irrnpciijn  sohn'  el  cen- 
tro de  la  línea  realista,  pero  A  condición  de  que  ios  enem¡¿:;os 
permaneciesen  inactivos  y  sus  divisiones  diseminadas  como  se 
fiallaban.  Además,  reposaba  sobre  un  supuesto  falso,  cual  era 
la  debilidad  numÓM'ica  del  ejército  español,  que  una  vez  recon- 
centrado era  invencible  por  la  calidad  de  sus  tropas.  Por  lo 
demás,  tan  ignorante  se  hallaba  un  general  como  otro  de  sus 
respectivas  posiciones  como  de  sus  planes.  Por  lo  que  respec- 
ta 6  Morillo,  no  tenia  plan  ninguno,  sino  el  impedir  la  reunión 
de  la  caballería  de  Páez  con  el  ejémto  de  operaciones  de  Bolf- 


(8  Oti.  de  Bolívar  al  prneral  Andrés  Roja^,  <l<  i(  de  noviembre  d<> 
1817  itu  Angostura.  («  Oocs.  para  la  llist.  del  Libertador  t,  t.  VI, 

pdg.  í;í9.) 

(9)  On.  de  IJolfvar  á  Brión  de  27  de  noviembre  de  1617.  («  Docs.para 

la  liisloria  »,  t.  VI,  pág.  173.i 

(IHi  Oli.  de  Bolívar áSar.i/.ii  df  27  de  noviembre  de  1817.  («  Docs.pftra 
la  liiátoria     t.  VJ,  pág.  174.) 
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var  (11).  En  consecuenrfa  se  silin'»  on  Calabozo  como  punto 
rmtral  del  teatro  de  laguerni,  deíeiidiendü  rl  llano  yciibrien- 
do  los  valles  de  Caracas,  con  la  división  de  la  Torre  avanzada 
sobre  el  Sombrero,  según  antes  se  explicó.  La  Torre  se  halla- 
ba ÍLTiiorante  de  la  posición  y  fuerzas  de  Saraza,  como  éste  de 
las  del  enemigo ;  pero  noticioso  del  movimiento  de  Bolívar,  se 
propuso  batir  separadamente  los  dos  cuerpos  de  ejército  antes 
de  que  operasen  su  reunión.  Con  1,100 infantes  y  300  jinetes, 
so  puso  en  maiHsha  sobre  Saraza,  que  era  un  gueríüero  valien- 
te, pero  Incapaz  de  combinar  una  operación  ni  dirigir  un  com- 
bate regular.  Sorprendió  la  vanguardia  independiente,  se  en- 
contró con  el  grueso  de  la  columna  fuerte  de  más  de  2,000 
hombres  en  el  sitio  llamado  de  La  Hogaza,  sobro  la  margen 
izquierda  del  rfo  Manapircj  afluente  del  Orinoco,  y  la  batió 
ignominiosamente,  degollando  toda  su  infantería  y  dispersan- 
do toda  su  caballería  (2  de  diciembre  de  1817).  Los  republi- 
canos dejaron  en  el  campo  tres  cañónos,  1,200  muertos,  sus 
banderas  y  nna  imprenta.  La  pérdida  de  los  realistas  no  al- 
canzó ú  200  entre  muertos  y  heridos,  contándose  entre  éstos 
el  general  La  Torre. 

El  plan  de  Bolívar  había  fracasado,  y  so  vió  obligado  á 
rcjKisarel  Orinoco.  En  Angostura  refoi'zó  su  columna,  dispu- 
so que  iMonagas  se  le  incorporara,  y  embarcándose  ilc  nuevo, 
resolvió  unir  sus  fuerzas  con  las  de  Páez,  quien  prudentemen- 
te se  había  retirado  de  San  Fernando  ante  el  avance  de  Mori- 
llo en  Calabozo  y  id  arnaco  simultáneo  de  la  división  de  La 
Torre.  Este  era  el  plan  indicado,  que  el  Libertador  rje(  utó 
en  un  principio  con  audacia  y  felicidad,  pero  cuyos  resultados 
no  correspondieron  ¿  sus  esperanzas  ni  ¿  las  ventajas  que  al- 
canzó, por  los  grandes  errores  ticticos  que  cometiera,  como 
se  ver&  luego.  Reunido  Bolívar  con  Páez,  encontróse  al  frente 


llj  Morillo:  «  -Mcnionas  »,  púg.  Ilá.v  114. 
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«lo  2,(M)0  infanlei  y  2,0üÜ  soldados  dé  caballería,  y  se  [>uso  en 
marcha  sobre  Sau  Feraando.  Tenia  (lue  atravesare!  Apure, 
y  i'ÁoK  le  babia  ofrecido  cmbarc:icíoQcs  para  efectuar  el  pasa* 
je.  Lli'^aioi  ¿  la  línea  del  río,  Bolívar  observó  que  todas  las 

canoas  estaban  eii  la  ribera  opuesta,  bajo  la  protección  de  iina 
cañonera  y  Irer?  Ilcclieras  arlilhulas.  Estaba  vesliJo  con  un 
(iormáu  vcido  cenitiu,  luii  Ires  órdenes  de  bolonoá  y  ala  man». s 
rojos,  polainas  tlu  llanero  y  un  casco  <lf  tlra^'íii  en  la  cabe/.a, 
que  un  cuüiercianle  de  Trinidad  le  enviara  como  modelo.  En 
la  mano  llevaba  una  lanza  corla  con  banderola  iicf^ra  y  en  ella, 
debajo  de  una  calavera  y  dos  canillas  cro/adas  el  lema:  Libe)'' 
lado  imurrlc.  — ¿Dónde  tiene  V.  esas  embarcaciones?  pregun- 
tó á  Páez.  —  Ahí  están,  contestó  éste,  señalando  las  embarca- 
ciones eneniiiris  —  ¿  Y  como  las  tomaremos? —  Coa  caballería 
— '¿  Y  dónde  esta  aqui  esa  caballería  de  agda?  —  Fáeií  por  toda 
rts^puesla  se  volvió  á  su  guardia  de  honor,  y  separando  cin- 
cuenta hombres  mandados  por  el  coronel  Fi'ancisco  Arameodi, 
se  pusoá  su  cabeza  gritándoles: « ¡Al  agua  muchachos!  ¡Sigan 
&  su  tío!  M  Picando  espuelas  á  su  caballo  se  lanzó  al  agua  se* 
gnido  de  sus  soldados,  nadando  contra  la  corriente  con  lanza 
en  mano,  á  la  vex  que  daban  gritos  para  ahuyentar  los  caima- 
nes que  los  rodeaban.  La  escuadrilla  rompió  el  fuego,  pero 
al  ser  abordada,  su  tripulación  se  echó  al  agua  llena  de  espan- 
to. Fúex  condujo  en  triunfo  catorce  embarcaciones  tomadas  de 
este  nudo.  £1  Libertador  asombrado  exclamó :  « ¡De  no  haber- 
lo vislo,  no  lo  creería!  \^\.2\, 

Bolívar  se  detuvo  pocj  en  San  Fernaiulu,  donde  conli- 
uuaban  sosteniéndose  los  realistas,  y  se  liniiló  á  establecer  el 


I  J  Kl  iiiisiito  ^'eiiei  al  Páez,  nos  ha  n  hitado  verbaimeiile  este  episodio. 
S' -itiii  nos  (lijo,  fl  diálogo  ciilrv  ,1  v  Hnlivar  fu»'-  más  lai  únii  i»  aún.  El 
LilifiUdor  l«  pn'iíuulü  :  «  V  ¿c  inio  |ia:iaréiuu!j?  »  —  Kl  cuiUestó  :  «  í*a- 
«ai'emos!  »  —  Alribuliiel  honor  del  Uedio  princí|»aliii«iite  6,  su  segundo 
el  coronel  Armiiendí. 
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bloqueo.  Su  objeto  era  marchar  rápidamonle  sobre  Morillo 
sin  pérdida  de  liempo.  El  general  es|)afiol  eslaba  á  oscuras  de 
los  mn\inu(Milos  de  los  independientes,  y  al  recibii-  aviso  de 
su  aparición  en  los  llanos,  reunió  apresiiraiianieiil  *  en  (Cala- 
bozo 1,600  infantes  v  300  jinetes,  cun  las  hrs  |)ie/;is  loniada-i 
á  Saraza  en  la  lloua/u  [Ht  de  febrero  de  IHIH  .  l)is|  miiíikc  a 
marchar  en  auxilio  de  San  Fernaiulo.  cuatido  á  las  8  de  la 
mañana  del  12  de  febrero,  se  le  presentó  el  cjórcilo  republi- 
cano y  desplegó  en  l)atalla  en  orden  de  columnas  formando  un 
semi-circulo  en  la  llanura.  Fué  una  sorpresa.  Á  los  primeros 
Uros  de  las  avanzadas,  Morillo  mnuf '» 4  caballo,  y  formando  su 
cjércilocn  tres  columnas  sobro  La  villa,  se  adelantó  á  sostener 
sus  escuadrones  de  vanguardia  que  huían  acuchillados  por  la 
espalda,  siendo  envuelto  él  en  su  fuga.  Una  compañía  de 
cazadores  españoles  del  regimiento  de  Navarra,  sostuvo  vale- 
rosamente  la  retirada,  pereciendo  entera.  Los  republicanos 
no  dieron  cuartel.  Morillo  se  encerrd  en  Calabozo,  forti6cadn 
con  cuatro  reductos  angulares  y  una  casa  fuerte.  Bolívar  lo 
intimó  rendición,  diciéndole  que  perdonaría  hasta  á  Feman- 
do Vil,  si  86  hallara  en  la  plaza  (13 j.  En  seguida  se  replegó 
quince  leguas  &  retaguardia  para  dar  descanso  á  sus  tropa^^. 
Aquí  terminan  los  sucesos  felices  de  esta  campafla,  tan  bri- 
llantemente iniciada,  y  empiezan  los  desaciertos. 

El  ireneral  es[mñol,  en  la  difícil  situación  en  que  se  en- 
contraba, sin  cabullería  y  sin  víveres,  resolvió  emprender  la 
retirada  liado  en  la  solide/ de  sus  balailonés.  Enterr<'i  sn  arti- 
llería, hi/o  |¡e<la/.iis  800  fu^il<'S,  trofeos  también  de  la  Hoi^a/.a. 
V  en  la  noche  del  14  de  febrero  se  puso  en  niarciia,  con  sw- 
fieridos.  enfei  inosy  batrajes  eii  direccirm  ¡d  Sombrero  sobre  la 

margen  del  Guárico.  Tura  llegar  ¿  este  punto  tenía  que  aira- 


¡lü/  Morillo;  «  Mé»»oii'es  »,  pag.  12i-U0. 
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vcsar  ciento  cuatro  kilómetros  de  un  campo  quemado  cubierto 
de  cenijcas  y  sin  agua.  Morillo  marchaba  &  pie  á  la  cabeza  do 
las  columnas.  BoUvarse  puso  con  sucaballeria  en  seguimiento 
del  enemigo  con  ocho  horas  de  retardo,  ordenando  ¿  su  infan* 
terfa  que  le  siguiera.  El  dfa  45  &  las  doce,  dió  alcance  á  la 
columna  realista,  que  se  había  detenido  á  beber  en  el  arroyo 
de  Oriosa,  que  cruza  el  camino  que  llevaba.  La  caballcrfa  pa- 
triota (lió  varias  carcas,  que  fueron  rechazadas,  y  procuró 
cntrcicncr  alenoia¡,;:()  ;'i  laespeni  «lo  la  intantería,  que  llegó  al 
anochccor.  Los  espaüuU  s,  se  formaron  entonces  en  tres  co- 
lumnas r<M radas  y  continuaron  su  mnr<  ha  fu  arlilml  impo- 
nt'nle.  Al  día  si^^iionte  llegaba  Morillo  al  S(»iiiljicro.  Allí  em- 
pe/aha  el  ¡uiís  moiiluoso.  La  caballería  rejiublicaiia  estaba 
inutilizada  por  las  rápidas  marchas,  y  neutralizada  por  la 
uaturaleza  del  terreno.  El  ejército  español,  se  estableció  cala 
margen  derecha  del  Guárico,  cuyas  barrancas  escarpadas  cu- 
biortas  de  bosque  hacían  inexpugnable  su  posición.  La  pérdi- 
da de  los  españoles  en  esta  célebre  retirada  de  treinta  horas» 
fué  de  cien  rezagados,  que  fueron  muertos  por  los  patriotas. 

En  el  Gu&rico  cambió  la  escena.  Las  tropas  republicanas 
sedientas,  se  precipitaron  al  rio  y  fueron  fusiladas  por  los  rea- 
listas. Bolívar  atacó  ]a  posición  por  el  frente,  y  fué  rechazado 
con  pérdida  de  cien  hombres.  Intentó  llevar  el  ataque  por  un 
flanco»  y  fué  igualmenle  rechazado  (16  de  febrero].  Morillo 
continuó  en  la  noche  su  retirada  hacia  los  valles  de  Aragua, 
desde  donde  dictó  sus  diqiosicioucspara  reconcentrar  su  ejér- 
cito diseminado.  La  campaña  estaba  terminada  sin  nin<pin 
resultado  decisivo,  v  se  abría  una  nueva  en  condiciones  más 
dosveulajosas  para  los  republicanos. 
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Después  de  ocupar  momenláDeamcnlo  la  posición  del 
Sombrero  abandonada,  Bolívar  retrogradó  á  Calabozo.  Em- 
peñado siempre  en  su  idea  de  marchar  sobre  Caracas,  tuvo 
allí  una  conferencia  borrascosa  con  Pácz.  El  jereneral  llanero 

sostenía,  quo  no  debían  abrirse  operaciones  ofensivas,  sin  asc- 
f;iirar  la  liase  de  operaciones,  y  que  drjai'  á  icla^uardia  una 
pla/.a  fortilifada  roma  la  Jo  iSaii  l'Criiaiulo,  con  acceso  lluvial 
sobre  la  (iiia\ana.  era  perder  los  llanos  que  ocupaban.  Por 
último,  que  la  caltallenn  no  podría  operar  con  ventaja  en  los 
valles,  hallándose  (w>r  oira  parti^  mal  de  elementos  do  movili- 
dad. Que  lo  primero  era  lomar  San  Fernando.  Itolivar,  aun- 
que no  convencido,  condescendió  con  el  plan  de  su  teniente, 
dejándole  marchar  mn  su  división;  pero  él,  encaprichado  siem- 
pre en  su  idea,  convt-rlida  en  manta,  permaneció  en  Calabozo 
con  tres  balalloncs  bisofíos  que  sumaban  4,000  hombres  y 
1,200  de  caballiiía.  Con  esta  fuerza  invadiólos  valles  de 
Aragua.  La  población  lo  recibió  con  entusiasmo,  y  levantó 
allí  un  nuevo  batallón  de  500  plazas.  Estableció  una  reserva 
en  Victoria  &  órdenes  de  Urdanela,  bizo  adelantar  toda  la 
caballería  con  200  infantes  basta  la  Cabrera,  con  orden  de 
fortificarse  allí,  y  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  se  propuso 
batir  á  La  Torre,  que  aun  no  se  había  incorporado  á  Morillo 
con  su  cuerpo  de  ejército  (marzo  42).  Morillo,  reconcentrado 
en  Valencia,  llamando  á  si  el  cuerpo  de  La  Torre  y  la  división 
que  operaba  en  Barinas,  tomó  la  ofensiva.  Sorprendió  en  La 
Cabrera  á  Saraza,  cuyo  flanco  izquierdo  había  quedado  dcs- 
rnhiorlo  ;  batió  en  Marac  ay  la  división  de  Monagas,  que 
ocupaba  el  camino  de  Caracas,  y  avanzó  sobre  Victoria  (14 
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He  mar7n\  Rnlfvnr  r-^tnlia  pcnlirlo.  Vióso  obliír.iflo  á  empron- 
der  su  retirada  á  los  llanos  que  el  eDcmigo  amooazaba  corlarle 
(mano  15). 

El  ejército  republicano  hizo  alto  en  I^a  Pnorla,  lugar  dos 
veces  funeslo  para  sus  armas,  y  que  debía  serlo  por  tercera 
vez  (mano  i6).  El  Libertador,  en  vez  de  continuar  la  reti- 
rada, que  era  su  única  salvación  se  decidid  á  dar  una  batalla. 
(k»ntaba  si'do  con  dos  mil  hombres,  de  ellos  i, 000  de  infante- 
ría. El  terreno  que  elijpd  fué  una  extensa  llanura  rodeada  de 
bosques  y  cubiarta  de  paja,  y  limitada  al  sud  y  al  norte  por 
montes  elevados,  que  forman  una  garganta  que  da  salida  á 
los  llanos  altos,  razón  porque  se  llama  La  Puerta,  segim  antes 
se  (>xplic($.  Tenfa  al  frente  una  caftada  barrancosa  por  la  que 
corre  el  rio  Semen,  que  dió  su  nombre  &  la  jomada.  Morales, 
que  se  había  avanzado  con  la  vangxiardia  realista,  inició  el 
ataque  á  las  seis  de  la  luariaiia  del  16  de  mar/.o,  y  aunque 
combatió  vulicntemenle,  fué  deshecho,  con  pérdida  de  fiOO 
hombres.  Morillo,  al  ruido  de  la  fusilería,  acudió  presuntsa- 
racnle  con  do.s  halalluncs,  y  desplegando  en  la  llanura  contuvo 
con  sus  fuegos  á  la  caballería  republicana  triunfante,  .\poyado 
sucesivamente  por  su  reserva,  cargó  al  frente  de  un  escuadrón 
de  nrtillerÍH  vnlaut*',  y  aniKjui'  malamente  herido  de  un  bala- 
zo, hi/,0  llamear  una  bandera  tomada  en  la  pelea,  y  exhort*'» 
á  sus  tropas  ¿completarla  victoria.  FA  .jércilo  republicano 
desapareció  como  el  humo  del  combale,  dejando  en  el  campo 
más  de  iOO  muertos  y  600  heridos.  Bolívar  perdió  en  esta 
halalla  Iiasta  sus  papeles,  y  parece  que  había  perdido  hasta 
la  cabeza.  Furioso  y  desesperado,  había  prodigado  su  persona 
en  lo  más  recio  del  combate,  como  sí  buscase  la  muerte, 
comprendiendo  tal  vez  la  inmensa  responsabilidad  que  sobre 
él  pesaba  por  las  mmensas  faltas  cometidas  persiguiendo  una 
empresa  insensata,  sin  poner  siquiera  los  medios  para  evitar 
una  catástrole. 

Afortunadamente  Páez  se  había  posesionado  de  la  plaza  de 
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San  Fernando»  tenazmente  defendida  (6  de  marzo),  y  apode- 
rádose  de  20  piezas  de  artíllerfa,  dieciocho  buques  de  guerra 
y  sesenta  y  tres  flecheras  con  400  prisioneros,  matando  6 
dispersando  el  resto  de  la  guarnición^  que  al  principio  del  sitio 
constaba  de  OSO  hombres.  El  general  llanero,  unido  con  la 
división  Cedeño,  que  había  permanecido  en  el  Alio  Orinoco, 
acudió  en  auxilio  dnl  Liberlador,  y  se  reunió  con  él  á  inmedia- 
ciones de  Calabozo.  La  campaAa  estaba  restablecida.  La  Torre, 
que  había  tomado  el  mando  del  ejército  vencedor  en  Semen, 
al  Uec^ar  á  Calabo/o  so  encontró  con  otro  ejército  tan  fuerte 
como  el  suy^.  <'"n  una  caballería qiic  dominaba  el  llano  y  que 
no  podía  contrarrestar.  A  la  vez,  viúse  obligado  á  replegarse 
¿  las  montanas  de  Orliz  sobre  el  ríoPo^a,  cubriendo  la  entra- 
da de  los  valles.  Bolívar  y  Vftp/.  con  2,000  jinetes  y  800 
infantes,  marcharon  en  su  busca.  El  jefe  español,  después  de 
distribuir  convenientemente  sus  fuerzas,  habíase  situado  en 
unas  alturas  con  OaO  infantes  y  un  escuadrón  de  (  aballerfa. 
Bolívar  se  empeñó  en  forzar  la  pnsicitín  por  el  frente  (26  de 
marzo).  Al  cabo  de  cuatro  horas  de  fuego,  consiguió  ocupar 
una  de  las  alturas;  pero  los  españoles  se  replegaron  en  orden 
¿  otra'  más  fuerte.  P¿ez  hizo  echar  pie  á  tierra  &  200 
hombres  (14)  de  caballería  para  reforzar  la  infantería;  pero  fué 
rechazado,  con  grandes  pérdidas.  La  Torre  se  retiró  pruden- 
temente ¿  la  villa  del  Gura.  Duefto  del  terreno,  Bolívar  se 
encontró  derrotado.  Un  simple  movimiento  de  llanco  ocupan- 
do con  la  caballería  la  espalda  de  la  débil  división  realista,  le 
habría  dado  probablemente  el  triunfo ;  pero  estaba  escrito,  que 
esta  campaña,  bien  concebida  y  felizmente  iniciada,  debía  ter- 
minar desastrosamente  por  una  serie  no  interrumpida  de 
errores. 


(14)  RestrepQ,  dice  300;  pero  9án     »n  Aulobiografta,  diee  200. 
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Rechazado  Bolívar  por  e\  oriente  y  por  los  valles  y  mon- 
tañas del  sttd,  no  desistía  de  su  empefto  de  penetrar  £  Cara- 

cas,  y  se  propuso  efectuarlo  por  el  occidente,  siguiendo  el 
ilincrario  de  la  roconquisla  por  la  prolongación  de  la  cordi- 
llera oriental  que  divide  á  Venezuela  en  dos  zonas  ron  las 
cosías  de  soUveuln  á  un  lado  y  las  de  barlovento  al  oiro.  En 
consecuencia,  después  del  rechazo  de  Oríi/.,  se  replegó  ;'i  Cala- 
bozo, y  dispuso  que  Páez  abriese  operaciones  ofensivas  por 
parle  de  San  Carlos.  Kn  provisión  di^  esle  movinii'  ;ilo,  La 
Torre  s(>  había  conconlrado  en  San  (>arIos  y  sus  alrededores 
con  cerca  de  4,000  hombres,  interponiéndose  entre  las  colum- 
nas de  Bolívar  y  Páez  con  sus  reserv  as  en  Valencia.  El  gene- 
ral llanero,  contagiado  |)or  la  manía  de  las  batallas,  sin  con- 
tar con  más  de  dos  batallones  qu(^  apenas  alcanzaban  á  350 
plazas  y  cinco  escuadrones,  esperó  en  Cojedes  el  ataque  que 
le  traía  el  enemigo  con  fuerzas  superiores  y  mejor  disciplina- 
das. Concibió  un  racional  plan  de  combate,  pero  como  él  mismo 
lo  ha  dicho  refiriéndose  á  este  momento,  no  hay  hombre  cuerdo 
á  caballo.  Arrebatado  por  la  sangre,  cargó  impetuosamente  á 
la  cabeza  de  uno  de  sus  escuadrones,  arrolló  un  ala  del  enemi- 
go, pasó  ¿  rolarguardiadc  la  linca  rompiendo  un  batallón  que 
se  hallaba  en  reserva;  poro  al  volver  sobre  sus  pasos,  su  ejér- 
cito habla  desaparecido.  La  infantería  republicana,  que  peleó 
valientemente  rompiendo  el  fuego  á  tiro  de  pistola,  fué  des* 
hecha  y  degollada,  y  la  caballería  que  la  acompañaba  huyó 
cobardemente  (2  de  mayo  de  IS18  .  Pfuv  (|ned()  dueño  del 
campo  y  derrotado,  y  se  retiró á  San  l'ernandd  del  Apure  con 
los  re^^Ios  íjue  pudo  i  tMinir,  que  no  alcan/.abaii  á  la  mitad  de 
las  fuerzas  con  que  había  abierto  su  campaña. 
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Bolívar,  mionlras  tanto,  sin  darse  cuenta  de  las  maniobras 
de  La  Torre  ó  ignorándolas,  y  á  fin  do  combinar  sus  opera- 
cioneB  con  las  de  Páez,  trasladóse  al  occidente  de  Calabozo  á 
un  lugar  llamado  Rincón  de  los  Toros,  entre  los  ríos  Tiznado 
y  Chiguas,  afluentes  del  Portuguesa.  En  este  punto  estable' 
.ció  su  campamento  con  600  infontesy  700 jinetes,  destacando 
la  división  de  Cedeño  para  cubrir  su  retaguardia  en  los  llanos 
que  abandonaba.  AlU  se  encontré  rodeado  de  partidas  ene- 
migas, que  eran  dueAas  de  toda  la  campaña.  Una  columna 
destacada  por  Morillo  á  Ordenes  del  comandante  Rafael  López, 
tenia  por  especial  encargo  impedir  su  reunión  con  Páez,  y 
atacarlo  donde  lo  encontrase.  Al  acercarse  al  Rincón  délos  To- 
ros, roíió  un  prisionero  que  le  informó  del  lugar  donde  se 
encoiUiaha  Bolívar  ú  larga  dislaiicia  ilo  su  campamento,  dán- 
dole el  santi»  y  sofia.  Kl  capiláti  español  Javier  Renovales  se 
ofreció  á  pendrar  roa  treinta  liniíiines  al  campo  republicano 
y  malar  á  Bolívar,  mientras  López  atacaba  la  descuidada 
divisiiMi.  La  noche  era  de  luna.  La  partida  realista  llegó  á  las 
4  de  la  mañana  hasta  !n  inmediación  de  la  mata  ó  bosque 
donde  se  hallaba  el  Libertador  con  su  estado  mayor,  que 
dormía  en  hamacas  colgadas  do  los  árboles.  Renovales  se 
encontró  con  una  patrulla  mandada  por  el  coronel  Santander, 
jefe  de  estado  mayor,  á  tiempo  que  la  luna  se  ocultaba  en  el 
horisonte,  y  rindiendo  santo  y  sena,  siguió  adelante.  Al 
llegar  ¿  la  mala,  la  partida  hizo  fuego  sobre  las  hamacas.  £1 
Libertador,  que  estaba  despierto,  se  incorporó,  y  las  balas 
pasaron  por  encima  de  su  cabeza.  Corrió  á  tomar  su  caballo, 
que  huyó  espantado  por  los  tiros.  £n  la  oscuridad  no  acertó 
á  dirigirse  &  su  campamento,  y  se  internó  en  un  espeso  bos- 
que, donde  vagó  toda  la  noche  solo  y  á  pie,  despojándose  de 
su  gorra  y  dormán  para  no  ser  conocido  (abril  17).  Al  día 
siguiente  fué  encontrado  por  los  dispersos  de  su  división, 
que  había  sido  sorprcnd¡<la  y  destrozada.  Pidió  un  caballo, 
y  lodos  so  lo  negaron,  liuslu  i^ue  un  soldado  le  dió  el  suyo, 
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quedando  á  pió,  sin  dar  su  nombre,  y  s«'»lo  tin  año  después 
pudo  descubrir  por  casualidad  quién  había  sido  el  que  lo 
auxilió  en  tan  duro  trance.  Procur«5  reunirse  con  Páez,  y 
erró  durante  (res  días  por  las  mái^ncs  del  Porlu^uesa^  con 
una  escolta  de  cuarenta  hombres.  Al  fin  se  dirigió  á  San  Fer- 
nando, adonde  llegó  enfermo  y  triste,  pero  no  desalentado. 
Allí  se  encontró  con  Páez  derrotado,  y  dictó  medidas  para 
levantar  nuevos  cuerpos. 

No  hablan  terminado  atín  los  desastres  de  esta  campaña, 
por  ronseeucncia  de  los  errores  del  ^^oneral.  Incurriendo  en 
la  misma  falla  (¡ue  cuando  did  á  Saraza  ol  mando  de  una  fuer- 
te división  avan/íHla  que  ora  iiuapa/.  de  manejar,  ronürt  a 
Cedoíío,  tan  iiirapaz  como  el  derrotado  en  la  Hogaza,  una 
rolnmnade  1,000  jinetes  y  HOO  inlanlt  s.  ron  encardo  de  domi- 
nar los  llanos  de  Calabo/o.  Morillo,  «jue  después  de  las  vm- 
fajas  alean/adas,  había  dispuesto  (juc  Calcada  con  su  división 
maniobrase  sobre  el  Aj)iire,  dispuso  al  mismo  tiempo  que 
Morales  con  una  gruesa  columna  Dcupase  los  mismos  llanos, 
Cedeño  esperó  al  enemig-o  en  el  cerro  de  los  Patos,  á  10  kiló- 
metros de  Calabozo,  y  fué  balido  tan  ignominiosamente  como 
Sara/a  en  la  Hogaza,  con  |)énlida  de  toda  su  infantería  y  dis- 
persión de  toda  su  caballería  (20  de  mayo  .  Apenas  doscien* 
(os  hombres  se  salvaron.  Morales,  ensoberbecido  con  su  vic- 
toria, avanzó  hasta  el  Guayabal»  á  i5  kilómetros  de  San  Fer- 
nando. P¿ez  atravesó  el  Apure  al  frente  de  su  guardia  de 
honor,  y  le  sorprendió  y  derrotó  completamente,  obligándole 
¿  replegarse  ¿  Calabozo  (28  de  mayo  1818).  Era  la  estación 
de  las  lluvias  y  los  ríos  salidos  de  madre  habían  inundado 
los  llanos,  convirtiéndolos  en  un  inmenso  lago.  Los  belige- 
rantes se  pusieron  en  cuarteles  de  invierno. 

La  campaña  estaba  terminada.  £1  ejército  con  que  se 
abriera  no  existía.  Toda  la  infantería  había  desaparecido :  el 
armamento  estaba  destruido  y  las  municiones  agotadas.  De 
todas  las  conquistas  del  año  anterior,  los  iudepeadieutes  sólo 
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ocupabáa  la  plaza  de  San  Fernando.  £1  Libertador  había 
perdido,  jnnlamcnfc  con  sa  ejército,  su  crédiJ<»  cnmo  general 
y  su  aulorulad  moral  como  gobernante.  Sólo  quedaba  en  píe 
el  núcleo  del  ejército  del  Apure  y  la  base  de  operaciooes  de 
U  Guayaua  conquistada  por  Piar. 

La  situación  del  ejército  realista  no  ero  mucho  mejor  ¿  pe- 
sar  de  sus  triunfos.  Morillo  contaba  todavía  con  doce  mil 
hombres  diseminados  en  Venezuela  y  Nueva  Graaada ;  pero 
sus  fuerzas  vivas  estaban  gastadas.  ]<U  mismo  lo  reconocía, 
<c  Estamos  entregados  á  la  más  espantosa  miseria,  sin  dinero, 
»  sin  armamento,  sin  vívereR,  y  sin  esperaza  de  poder  variar 
n  la  suerte.  Doce  batallas  campales  consecutivas  en  que  han 
I»  quedado  muertos  on  el  campo  de  batalla  las  mejores  tropas 
»»  y  jf>fos  enemigos,  no  han  sido  bastantes  para  cxter- 
»  liiiuai  hu  orgullo  ui  el  lesóu  con  quQ  nos  hacen  la  gue- 
'>  rra  w  \^lo). 

La  escuHflra  española  oslaba  desmantelada  en  l*Lirrl(» 
Cabello,  y  l'>>  coi  -arios  argniliaos  y  venezolanos  dominaiian 
el  mar  do  las  Antillas,  con  los  puertos  de  Margarita  por  (  en- 
tro de  oi>nraciünes.  Bolfvar  había  contribuido  ¿este  resultado, 
quebrando  el  nervio  de  lu  más  poderosa  expedición  que  la 
metrópoli  hubiera  hecho  para  sojuzgar  á  sus  colonias  rebela- 
das;  poro  la  responsabilidad  que  sobre  el  Libertador  pesa- 
ba por  sus  errores,  era  inmensa.  Todos  atribuían,  y  con 
ra7.(')n,  «1  desgraciado  éxito  de  las  operaciones  á  la  ma- 
la dirección  de  la  guerra.  El  tiempo^  que  ha  agrandado 
su  gloria,  ha  confirmado  este  juicio  de  sus  contemporá- 
neos. 

Un  juicioso  historiador  colombiano,  admirador  del  genio 
de  Bolívar,  ha  hecho  la  crítica  de  esta  campaña  con  tanta  jus- 
ticia, como  severidad.  Prescindiendo  de  la  derrota  de  Saraza 


(la)  OÍI.  de  Morillo  al  virrey  del  Perii,  Peniela,  de  36  de  julio  de  1818, 
en  Darquisimelo. 
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en  la  Hogaza,  de  que  es  responsable  por  imprudeneia,  pero 
que  fué  reparada  por  su  rapidez  en  reunirse  con  el  ejército 
del  Apure  y  la  feliz  sorpresa  á  Morillo  en  Calabozo,  bechos 
que  le  hacen  gran  honor,  todos  los  desastaos  que  se  siguieron 

son  conseciiPTicia  de  sus  errores.  Después  de  haber  cxpcri- 
nienlaJií  t  u  la  inaiclui  hacia  el  Sombrero  y  eu  el  ¡taso  del 
(iuáncü  la  supciioiidati  de  la  infantería  española,  ruando 
1,4Ü0  hombres  en  n  lirada  no  pudieron  ser  destruidos  ni  aúu 
connioviiios  purlodo  el  ejército  ¡ii(l('|>en(1ienle  en  lasllanuras 
con  una  cabailoria  muy  superior,  un  dehió  empeñarse  en  per- 
seiruir  á  Morillo,  m  las  nunitafia^,  donde  aquella  superioriilad 
—  aparle  de  la  numérica  —  era  mayiu*,  y  su  arma  principal 
se  inutilizaba.  La  situación  falsa  en  que  se  colocó  en  los  va- 
lles de  Aragua,  donde  podía  ser  cortado  y  destruido  entera- 
mente por  fuerzas  muy  superiores  y  de  mejor  cali<lad,  agra- 
vada por  el  avance  de  su  vanguardia  sobre  Valencia  y 
camino  de  Caracas  con  su  flanco  y  retaguarda  descubiertos, 
son  errores  que  no  tienen  expiscacidn  militar.  La  batalla  de 
Semen  á  La  Puerta,  innecesariamente  comprometida,  cuando 
pudo  retirarse  á  los  llanos  haciendo  la  guerra  de  posiciones 
á  que  se  prestaba  el  terreno,  es  el  hecho  que  ha  merecido  la 
más  justa  crítica  de  los  militares.  La  batalla  de  Ortiz,  conse^ 
cuencia  de  otro  eiTor  estratégico,  fué  mal  empeñada  y  peor 
dirigida,  cuando  un  simple  movimiento  de  flanco,  le  hubiese 
dado  la  victoria  6  salv&dole  de  una  derrota.  Su  plan  de  cam- 
paña de  invadir  Caracas  por  el  occidente,  lanzando  á  Páez  en 
aventuras  sin  dam'  cuenta  fie  los  movimientos  del  eueni¡g;o, 
que  interceptaron  sus  cohiuinas  de  maniobra,  acusan  una 
cie^a  obstinación  sin  objetivo  claro.  La  sor})rcsa  del  Hincón 
de  los  Toros,  uianifiesta  tanto  olvido  como  desprecio  de  las 
precauciones  más  ordinarias  cu  campaña  al  frenle  del  ene- 
m¡g"o.  La  pí'M'dida  de  la  división  de  Cedcfio,  coni prometida 
sin  objeto,  cuando  pudo  y  debió  hacerla  retirar  en  tiempo, 
repasando  el  Apure,  iué  el  último  grande  eiTor  de  la  cam* 


^    by  Google 


ESTADü  »E  h\  t;UEnUA  EN  ORIENTE.  -  CAP.  XI.  II.  m 

paña,  que  acabó  con  los  úlUmos  rostos  del  ejército  republi- 
cano (16), 

VI 

La  suerte  ilc  las  annas  republicanas  iio  había  ^ido  más  feliz 
on  ol  oriuute,  y  la  auloridud  <lol  Libertadui'  anulada  «mi  el 
Apuro,  pva  allí  desconocida.  Los  partidarios  de  Marifio,  le 
habían  vuelto  á  llamar,  y  é>U\  apoyado  p<»r  id  qobcrnador 
(lómiv  (Ir  Uari^arila,  se  pnso  ile  nm-vo  al  líenle  de  las  trujiiis 
de  Cumaná,  asumiendo  su  auligua  actitud  disidente.  Berraú- 
dez,  que  con  800  hombres  permaneció  fiel,  había  sido  com- 
pletamente derrotado,  con  pérdida  de  9U  artiUeria,  repasando 
deshecho  el  Orinoco.  Monagas,  que  ocupaba  con  los  restos 
de  su  división  los  llanos  de  liarcelona,  estaba  reducido  á  la 
impotencia.  La  opinión  general  era  contraria  ai  Libertador. 

Tal  es  la  situación  política  y  militar  con  que  se  encontró 
Boliyar  al  regresar  &  Angostara,  dejando  á  Páez  el  mando  del 
ejército  del  Apure,  donde  apenas  era  él  obedecido.  Empero, 
con  su  inquebrantable  constancia,  con  su  genio  creador  en 
la  desgracia,  se  contrajo  á  formar  un  nuevo  ejército  y  nuevo 
estado,  revelando  cualidades  de  flexibilidad  y  método  que  no 
se  le  conocían.  Creó  nuevos  batallones  rcciutados  en  las  mi- 
siones de  Goronf,  reorganizó  las  divisiones  de  Saraza  y  Mona- 
gas,  y  encargó  á  Bormúdez  levantar  nuevas  tropas  en  la 
Guayana.  El  oportuno  auxilio  de  cinco  mil  fusiles  y  abun- 
dantes pertrecli«»s  de  guerra  conducidos  por  Brión  desde  las 
Antillas,  lo  proporcionó  el  material  de  guerra  de  que  carecía* 


(iC)  Véase  Reslrepo:  «  Historia  de  la  Revol.  de  Colombia  <»,  i.  U» 
pag.  404. 
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En  medio  de  estos  trabajos,  como  la  espada  de  aceru  de  buen 
temple,  que  se  dobla  sin  quebrarse,  se  amoldó  á  las  circuns- 
tancias con  una  moderación  y  una  prudencia  que  no  estaban 
en  su  naturaleza  soberbia.  Se  reconcilió  con  MariAo,  y  con- 
firmó su  autoridad,  nombrándolo  comandanlc  del  ejército  de 
Cumaná.  Ei  ejército  del  Apure,  movido  por  el  coronel  inglés 
Wilson  que  mandaba  un  contingente  de  voluntarios  de  su 
nación  enganchados  en  Europa»  se  había  sustraído  á  su  co- 
mando, y  proclamado  á  Páez  general  en  jefe  con  el  apoyo 
decidido  de  los  llaneros  que  adoraban  á  su  Jefe  y  que  lo  con- 
sideraban superior  á  Bolívar.  Él,  sin  darse  por  entendido  de 
estasublevación,le  envió  los  auxilios  necesarios  para  sostener 
la  guerra.  La  más  acertada  de  sus  medidas,  y  que  debía  in- 
fluir sobre  su  destino  futuro,  fué  enviar  al  general  Francisco 
de  Paula  Santander  con  1,200  fusiles  y  un  cuadro  de  oficiales, 
con  el  encargo  de  formar  un  cuerpo  de  ejército  cd  la  provincia 
de  Casauarc,  reconcenirando  todas  las  partidas  dispei'sas  y 
amagar  l;i  frontera  de  iSiieva  LliaiKula.  Sanlíiíuler  era  grana- 
dino y  ei'a  el  hombre  de  la  empresa,  liuiubre  de  letras  por 
vocacifjii  Y  soldado  por  elección,  había  lieeho  todas  las  cani- 
pai'ias  de  la  revolución,  conservando  su  carácter  mixto.  Dutado 
de  una  inteliirencia  vivaz  y  bien  cuUiva<la,  con  principias 
democrátiros  ([uc  formaban  su  conciencia  política,  con  un 
patriotismu  de  buena  ley,  aunque  no  exento  de  una  ambición 
legítima,  era  un  hombre  de  acción  y  do  pensamiento  llamado 
á  figurar  en  la  guerra  y  en  la  paz.  El  Libertador  hizo  preceder 
su  marcha  de  una  proclama  profética  dirigida  á  los  grana- 
dinos :  n  El  día  de  ia  América  ha  UegadjO.  Ningún  poder 
I)  humano  puede  retardar  el  curso  de  la  naturaleza  guiado 
n  por  la  mano  de  la  Providencia.  El  sol  no  completará  el 
»  curso  de  su  período,  sin  ver  en  todo  vuestro  territorio  al- 
w  tares  á  la  libertad  ».  La  profecía  se  cumplirla  (17).  En  su 


(17)  Vraclama  de  Bolívar  de  il»  de  agosto  de  1818  en  Angostura. 


Digitized  by  Google 


EXPEDICIÓN  DE  SANTANDER.  -  CAPÍTULO  XUI.  «fT 

tránsito  por  el  Apure,  Santander  fué  detenido  porPáez,  que 
se  mantenía  en  un  estado  de  disidencia  pasiva*  líolivur  allanó 
prudentemente  esta  diücultad.  En  so^^uida  remontó  el  Orinoco 
con  lina  escuadrilla  de  veinte  embarcaciones,  coa  algunos 
liatallones  para  reforzar  el  eft-reito  del  Apure.  Tuvo  allí  una 
entrevista  amistosn  con  Páez,  lo  sonietii)  sin  violencia  á  su 
autoridad  suprema,  y  confiándole  el  mando  en  jefe  regresó  á 
Ang-nstnra  cim  el  objeto  de  coasoUdar  las  bases  vacilantes 
de  su  gobierno  político. 

Los  hombros  pensadores  que  acompañaban  al  Libertador 
en  sus  trabajos  y  aun  militares  de  alta  ^adaación  que  le  eran 
más  adictos,  le  manifestaron  con  energía,  que  el  país  estaba 
descontento  de  ser  gobernado  por  un  solo  hombre  con  facul- 
tades absolutas,  sin  freno  alguno  y  sin  rumbos  políticos,  y 
que  era  necesario  que  se  estableciera  por  lo  menos  nna  forma 
de  representación  popular,  que  diese  más  solidez  á  su  propio 
poder  y  más  respetabilidad  á  la  república  en  el  interior  y  el 
exterior.  Bolívar,  dándose  cuenta  de  su  situación,  se  dejó 
persuadir,  sin  manifestar  displicencia.  Reorganizó  el  consejo 
de  Estado  que  había  caído  en  desuso,  y  lo  incitó  á  que  se 
ocupara  de  la  convocación  de  un  congreso  constituyente, 
iniciando  la  reorganización  de  la  república  colombiana.  Dic* 
tóseen  consecuencia  un  reglamento  electoral,  apuntando  en 
iM  la  idea  de  que  Venezuela  debía  formar  una  sola  república 
con  Nueva  üianada.  y  que  desde  luego  debía  ser  llamada  la 
jirovincia  de  Casanaie  á  tener  representación  como  parle 
integrante  de  la  nación.  El  Libertador  al  anunciar  á  los  pue- 
blos la  pnWima  convocatorin,  declar(')  que  los  ponía  en  pose- 
sión (le  sus  derechos.  »  sin  más  comliciiui  que  la  de  tdegir 
»  para  magistrados  á  los  ciudadanos  más  virtuosos,  olvi- 
»  dando,  si  podían,  en  las  elecciones,  á  los  que  le^  habían 
»  dado  libertad  Y  como  no  podía  fallar  la  renuncia  anti- 
cipada de  fórmula,  terminaba  con  estas  palabras  :  u  Por  mi 
»  parte,  yo  renuncio  para  siempre  la  autoridad  que  me 
ton.  m.  33 
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»  habéis  conferido,  y  no  admitiré  jamás  ninguna  que  no 
»  sea  la  de  simple  militar,  mientras  dure  la  guerra  de  Ve- 
)>  nezuela  ».  Pero  agregaba  contradiciéndose  :  «  £1  primer 
u  día  de  la  paz  será  último  de  mi  mando  »  (22  de  octubre 
de  1618). 

£1  escenario  se  magnificaba.  Las  corrientes  magnéticas  de 
la  revoluci<Sn  sud«amerícana  se  tocaban.  El  mundo  empesaba 
á  intervenir  indirectamente  en  el  gran  movimiento  que  se 
operaba  on  las  colonias  hispano-amerícanas  insurreccionadas. 

Lu  lig^ura  de  Bolívar  se  agrandaba.  La  revolución  estaba  Iriun- 
faiilr      el  suíl  del  cuntiiieiile  y  se  preparaba  á  dar  el  golpe 
de  muerte  al  jxjdi  r  i  olouial  en  su  centro.  San  Martín  había 
triunfado  en  Maipu  y      pi  eparal)a  á  libertar  al  P«'rú.  El  Di- 
rector de  Chile,  sr  dirii^ia  al  Libfi  hiilor.  romo  antes  el  de  las 
Fi'uvim  ias  del  Kíd  df  la  Piala.  i'i'ciniucieiKi» i  la  solidaridad 
de  la  cau>»a  couLiitrutal  en  pro  de  la  rmancipación  del  Nuevo 
Mundo.  En  vez  de  proclamas,  se  cambiaban  ahora  boletines 
de  victoria.  O'Ili^gins  se  dirigía  al  pueblo  de  Venezuela, 
felicitándolo  por  los  triunfos  que  hacían  inmortales  sus  armas 
bajo  las  inspiraciones  de  su  jefe  supremo,  y  le  invitaba  ála 
alianza  :  «  La  causa  que  defiende  Chile  es  la  misma  (^n  quf  se 
M  hallan  comprometidas  Buenos  Aires,  i\uevaGranada,MéjÍGo 
)}  y  Venezuela ;  es  la  de  todo  el  continente  americano.  Sepa* 
»  rados  estos  países  unos  de  otros,  harían  más  difícil  y  retar- 
n  rían  el  fin  de  la  contienda  de  que  pende  la  felicidad  6 
»  la  humiUación  de  veinte  millones  de  habitantes.  Las  armas 
»  de  Chile  y  Buenos  Aires  pronto  darán  libertad  al  Perú,  y 
»  la  escuadra  de  este  Estado,  puede  franquear  las  comunica* 
»  cienes  con  la  Nueva  Granada  y  Venezuela,  y  ayudar  á  las 
»  protestas  de  esos  pafses  »  (18).  El  campo  de  acción  de  Bo- 


(IK)  (iii.  di  l  Diiei  lot  de  Cliiier  O'Uiggins»  ai  Libertador  fiolívar,de  3  y 
Ue  iiuviciiibic  lie  1516. 
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lívar  se  ensanchaba  y  sus  horizontes  se  dilataban.  La  Kspafla 
desesperanzada  de  someter  perlas  armas  &  sus  colonias  rebe- 
ladas, solicitaba  la  mediación  de  las  altas  potencias  de  Eu- 
ropa á  titulo  de  reconciliación.  El  Libertador,  apoyándose  en 
la  autoridad  del  consejo  de  Estado  y  de  una  asamblea  de  no* 
lables,  declaró  en  un  manifiesto  solemne  á  la  faz  del  mundo  : 
«  que  la  república  de  Venezuela  por  derecho  divino  y  bu* 
*y  mano,  estaba  emancipada  de  la  nación  española;  que  no 
4  había  solicitado  ni  solicitarla  mediación  de  las  altas  poten- 
n  cías  europeas  para  reconciliarse  con  su  antigua  metrópoli ; 
»  que  no  trataría  jamás  con  la  España  sino  do  igual  á  ig^ual 
))  ou  la  paz  y  on  la  guerra,  y  ¡mr  úllímo,  que  para  mantener 
•»  sus  deroclio?;  soberanos,  el  pueblo  venezolaiiu  estaba  re- 
M  suelto  á  scpiiltaise  entero  bajo  sus  t  uinas,  >¡  la  España,  lu 
»  Kuropa.  y  el  niuu<io  tintero  se  cniijefiasen  en  toiiscrvarlo 
hajo  el  j>odrr  español  »  i    )•  l{aj<)  estos  auspicios  se  abrió 
el  congreso  convocado  por  el  Libertador. 


Vil 

El  15  de  febrero  de  1819  se  instaló  solemnemente  en  An- 

gusliua  el  seiiundo  congreso  venezolano.  El  dictador  abdicó 
en  sus  aiauos  el  poder  absoluto  d»'  que  estaba  investido,  Ji- 
ciéndoles  modestamente  :  «  F^u  medio  de  un  piélago  de 
»  angustias  no  he  sido  más  que  un  juguete  del  buracáti 
)»  revolucionario  que  me  arrebataba  como  dt^hil  paja.  Xo  he 
»  podido  liacer  bien  ni  mal.  Fuerzas  irresislihies  han  dirigido 
>i  la  marcha  de  nuestros  sucesos :  atribuírmelas  no  sería  justo, 


(19)  Declaratoria  de  Bolívar  como  jefe  supremo  de  VenexueJa,  de  20 

da  uovieiülire  de  iHlH. 
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»  y  sería  darme  una  importancia  que  no  merezco.  Apenas  se 
»  me  puo(l(*  suponor  simple  instrunienlo  de  los  «fraudes 
»  móviles  que  han  obrado  sobre  Venezuela.  Yo  deposito  en 
»  vuestras  manos  el  poder  supremo.  £a  vuestras  manos 
»  está  la  balanza  de  vuestros  destinos  ». 

En  un  elocuente  y  meditado  discurso,  de  sa  punto  de  vis- 
ta el  más  lógico  que  haya  brotado  de  su  cabeza,  expuso  Bolí- 
var por  la  prímera  vez  su  plan  de  organización  constitucional, 
renovando  la  idea  de  la  unión  de  las  repúblicas  do  Venezuela 
y  Colombia  en  ana  sola  nación,  germen  de  la  república 
colombiana.  Proclamó  la  excelencia  del  gobierno  democrá- 
tico, que  establecía  la  ignaldad,  y  se  pronunció  abiertamente 
contra  la  federación  á  que  atribula  una  debilidad  orgánica ; 
pero  observó,  que  ninguna  democracia  habla  tenido  estabili- 
dad, mientras  que  las  monarquías  y  las  aristocracias,  y  aún 
las  tiranías  contaban  siglos  de  existencia,  de  lo  que  deduda 
que  era  necesario  buscar  la  solución  del  problema,  combinan- 
do lo  bueno  Je  las  repúblicas  ron  lo  estable  de  las  monarquías. 
Como  modelo,  presentó  la  constiluciún  de  la  Inírlaterra.  en 
eunnfft  tenía  de  republicana  y  de  conservadora,  proi)onien- 
du  que  se  instituyese  un  senado  hereditario  como  la  cámara 
de  los  pares  de  la  Gran  Rrelaúa,  y  que  sus  descendientes 
fuesen  educados  especialmente  en  un  coleu'io  nacional  como 
legisladores  perpetuos  por  razón  de  legado.  -<  Y  que  esto  sería 
»  la  base  eterna  y  la  traba  del  edificio  con<itilucional,  y  el 
»  alma  de  la  república,  que  pararía  los  rayos  del  gobierno  y 
»  rechazaría  como  cuerpo  neutro  las  olas  popularos;  el  iris 
»  que  calmaría  las  tempestades  y  mantendría  la  armonía 
»  entre  los  miembros  y  la  cabeza  de  este  cuerpo  político 
En  cuanto  al  poder  ejecutivo,  ya  la  idea  de  la  presidencia 
vitalicia  estaba  en  su  cabeza,  inoculada  desde  muy  tempra- 
no por  su  maestro  Simón  Rodríguez  y  afirmada  por  el  ejem* 
pío  del  gobierno  de  Petión  en  Haití;  pero  no  se  atrevió  á 
proponerla,  porque  sintió  que  no  tendría  apoyo,  y  se  limitó  á 
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aconsejar,  que  se  le  revistiese  de  todos  los  atributos  de  la  Gran 
Bretaña,  menos  la  corona,  reuniendo  en  el  mandatario  electivo 
todas  las  facultades  del  monarca  y  del  gabinete  (20).  Según 
su  teoría,  «  el  poder  ejecutivo  en  una  república,  debía  ser  el 

»  más  fuerte,  porque  todo  conspira  contra  él,  en  tanto  que  en 
»  las  monarquías  debía  serlo  el  legislativo  porque  todo  rons- 
»  pira  en  favor  del  monarca  ».  «  Un  magistrado  ropublicaiio, 
»  decía,  es  un  individuo  aislado  en  medio  de  una  sociedad. 
>»  Ks  nn  alíela  lanzado  conlra  una  mullitud  de  atletas  ».  No 
obstante  proclamar  la  igualdad  y  repudiar  las  disliuciones 
nobiliarias,  los  fueros  y  los  privilegios,  proponía  la  creación 
do  una  nueva  nol)leza  indígena  por  razón  de  los  servicios  de 
los  causantes,  y  designaba  como  senadores  y  pr«»(  eres  perpe- 
tuos á  los  libertadores,  y  á  sus  descendientes  Jierederos 
legítimos  de  la  gloria  :  «  Es  un  oGcio,  decía,  para  el  cual  se 
n  deben  prepararlos  candidatos,  y  un  oficio  que  exige  mucho 
M  saber.  Todo  no  se  debo  dejar  al  acaso  y  A  la  ventura  en  las 
»  elecciones.  El  pueblo  se  engaña  mis  fácilmente  que  la 
»  naturaleza  perfeccionada  por  el  arle.  Los  libertadores  de 
»  Venezuela  son  acreedores  ¿  ocupar  un  alto  rango  en  la 
»  república  que  le  debe  ezistonda.  Es  del  interés  público, 
j>  es  de  la  gratitud  de  Venezuela,  es  del  honor  nacional, 
»  conservar  con  gloria  hasta  la  última  posteridad,  una^raza 
j>  de  hombres  virtuosos,  ¡irudentes  y  esforzados,  que  han 
»  fundado  la  república  á  costa  de  heroicos  sacrificios.  Si  el 
n  pueblo  de  Venezuela  no  aplaude  la  elevación  de  sus  bien- 
»  hechores,  es  indigno  de  ser  libre  y  no  lo  será  Jamás  »  (21). 


{20)  En  su  «  Memoria  »  cil.  en  el  cap.  XL  §  III,  publicada  en  Jamaica 

en  181  j,  dficia  Bolívar:  «  Su  gobierno  (el  de  Colonduíi)  podrá  imitar  «1 
»  inglés,  con  la  diferencia  de  qu'^,  en  Inpar  de  un  rey  halit.í  un  poder 
»  ejeculivo  de  elección,  cuando  mas  vilalicio,  jamás  hereditario;  un  se- 
»>  nado  hereditario  »  ele,  etc. 

(21)  Discurso  del  Liborlulor  Bolívar  al  sc^E^nndo Congreso  de  Venezuela 
reunido  en  Angostura  el  líi  de  febrero  de  1819. 
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En  BU  anterior  proclama  de  convocaloriat  había  encargado  i 
los  pueblos  que  en  las  elecciones  «  se  olvidasm  de  sus  Uber* 
tadores  si  podfan  ». 

No  podía  faltar  la  tradicional  renuncia  de  aparato,  cuando 
él  era  el  único  candidato  posible  para  el  mando  supremo,  y  lo 
había  disputado  y  estaba  resuelto  á  disputarlo  á  lodos,  en  lo 
que  hacia  bien,  aun  cuando  onlraso  por  mucho  en  ello  la 
ambición  personal.  "  Kn  este  momento,  el  jefe  supremo  de 
»  la  república  no  es  más  que  un  simple  ciudadano,  y  tal 
•>  quiere  quedar  liasla  la  muerte.  S<»rviró,  sin  (Mnliiríro,  en 
»  la  carrera  de  las  armas,  nüenlias  haya  LMiemi^^os  eu  Vene- 
<>  /.ucla.  La  continuación  de  \.\  autoridad  en  un  mismo  indi- 
»>  viduo,  frecuentemente  ha  sido  el  término  de  los  gobiernos 
n  democráticos.  Nuestros  ciudadanos  deben  t»»mer  con  sobra- 
M  da  justicia,  que  el  mismo  magistrado  que  los  ha  mandado 
A  mucho  tiempo,  los  mande  perpetuamente.  Meditad  vuestra 
n  elección  ».  £1  mando  perpetuo,  fué  sin  embargo  la  gran 
pasldn  de  su  vida,  y  al  iniciar  la  creación  de  un  senado  here- 
ditario, preparaba  la  institución  de  la  presidencia  vitalicia,  que 
estaba  ya  en  su  cabeza  y  que  se  apoderaría  de  su  alma  hasta 
la  muerte.  El  congreso  no  tenia  que  meditar.  Lo  nombró 
presidente  de  la  república  (febrero  10).  El  congreso  mandó 
publicar  el  nombramiento  como  un  hecho  consumado 
(febrero  17).  Él  se  sometió  como  violentado.  Se  ha  disculpa- 
do su  falta  de  seriedad  comprometida  con  palabras  de  carácter 
irrevocable  y  argumentos  contraríos  á  su  propia  conciencia, 
diciendo  que  tenía  por  objeto  realzar  la  autoridad  moral  del 
congreso,  dejándose  foi-zar  la  mano  para  recibir  el  poder  de 
sus  manos  como  un  depósito  y  una  carL,'a  pública.  La  expli- 
caci<>nes  plausible,  y  debe  txjuilativamonte  tenerse  en  cuenta, 
porque  desde  este  día,  gobernó  siempre  acompañándose 
con  los  congreso.s  y  respetó  su  libertad  y  sus  opiniones,  y 
aun  en  medio  del  iri-an  poder,  que  le  constituyó  una  dicta- 
dura de  heciio,  apeló  á  su  voto  eu  las  grandes  crisis. 
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Cuando  se  divorció  de  los  congresos,  cayó  ea  el  vacio. 

£1  coogroso  al  ocuparse  del  plnn  presentado  por  Bolívar, 
aceptd  por  transacción  un  senado  vitalicio  en  ve/,  de  heredi- 
tario, adoptó  la  forma  del  gobierno  unitario,  fijó  la  duración 
del  presidente  en  cuatro  aAos,  reelegible  por  otrof;  ruatro 
solamente,  y  arregló  los  demás  poderes  públicos  vaciándoios 
en  el  molde  consagrado  del  sistema  republicano-representa- 
tivo. Pero  como  esta  constitución  debfa  ser  sometida  al  voto 
del  pueblo,  y  esto  no  era  posible,  nunca  estuvo  en  vigencia, 
y  sólo  quedó  planteada  su  armazón.  Por  un  decreto  legisla- 
tivo se  declaró,  que  el  presidente  en  campana  ejercerfa  una 
autoridad  ilimitada  en  las  provincias  que  fuesen  teatro  de 
la  guerra,  y  que  el  vice>presideiite  en  ejercicio  del  mando 
político  no.  tendría  acción  en  ellas  ni  sobre  los  ejércitos  que 
las  ocupasen,  donde  imperaría  únicamente  la  autoridad  del 
jefe  supremo  de  las  armas.  Era  en  el  hecho  una  dictadura 
luililiir,  con  carta  blanca  para  conquistar  y  ocupai-  provin- 
cias sustraídas  á  la  potestad  rivil.  —  Más  adelante  se  verán 
las  ronsecuenrias  de  esta  (lisp(.)s¡ción.  —  Mientras  lauto.  Bo- 
lívar (leleiíó  mando  político  en  el  wro  Fiaiicisro  Antonio 
Zea,  que  como  prauadino  rejiresentaba  el  vínculo  de  las  dos 
repúblicas  colombianas.  El  Libertador  se  puso  en  campaña, 
seguido  de  un  batallón  de  ñOO  voluntarios  ingleses  al  mando 
del  coronel  Elsom,  enganchados  en  Inglaterra  (27  de  febrero 
de  1818i. 


VUl 

Por  varias  veces  hemos  hecho  mención  de  la  presencia 
de  jefes  y  soldados  europeos,  especialmente  ingleses,  en  el 
ejército  republicano,  y  esta  es  la  ocasión  de  explicarla,  en  el 
momento  en  que  Qste  clemeuto  entra  colectivamente  &  repre- 
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sentar  un  papel  histórico  en  la  guerra  de  la  independencia 
colombiana.  Venezuela,  no  obstante  la  virilidad  de  sus  hijos 
y  los  heroicos  esfuerxos  con  que  mantuvo  sola  la  lucha  por 
el  espacio  de  ocho  años  contra  los  más  numerosos  y  ague- 
rridos ejércitos  cspaAoles,  fué  la  única  república  sud-ameri- 
cana  que  apeló  al  recurso  de  voluntarios  reclutados  en  d  - 
exterior  para  aumentar  sus  fuerzas,  y  tuvo  ásu  servicio  cuer- 
pos enteros  de  soldados  de  otras  nacionalidades,  mandados 
I>(M  jefes  y  oficiales  extranjeros  con  su  denominacidn  de  ori- 
gen. Bolivar,  que  como  todo  libertador  internacional,  tcnta 
algo  de  cosmopolita,  no  participaba  de  las  preocupaciones  de 
sus  compatriotas  contra  los  oxlraiij>ros  y  procuró  siempre 
atraerse  su  concurso,  no  sólo  como  fuerza  malerial  sino  como 
elemento  reg:cnerador  en  la  milicia.  Sin  educaci<)n  militar  él 
mismo,  con  más  instinto  guerrero  quf  orncia  estratt- trica,  con 
más  ím[ietu  que  táclica,  era  iiasla  entonces  un  montonero  de 
genio,  una  especie  de  Serlorio.  como  le  piaría  ser  apellidaclo, 
pero  que  comprendía  que  la  guerra  ])ara  dar  rcsulladns,  tenía 
que  liacerse  con  método  y  disciplina,  y  ([ue  necesitaba  formar 
una  nueva  escuela.  Así  decía  al  emprender  su  expedición  de 
los  Cayos,  asimilándose  algunos  elementos  extraños :  «  La 
»  guerra  no  se  hace  con  correr  y  montar  á  caballo,  que  es  lo 
»  único  que  nos  suministran  los  llanos  m  (22).  ¥  al  inaugurar 
el  congreso  de  Angostura  señalaba  la  concurrencia  extranjera 
como  el  principal  factor  de  la  consistencia  bélica  del  ejército 
venezolano. 

Bolívar  veía,  que  por  ese  mismo  .tiempo  San  Martín  en  el 
hemisferio  opuesto  del  continente,  al  frente  de  un  pequeño 
ejército  bien  organizado  y  bien  dirigido,  alcanzaba  triunfos 
decisivos  sobre  las  nu-jures  tropas  espafiolas,  cual  nunca  había 


v2¿j  011.  de  Bolivar  á  Moougas  de  i  3  de  eiu-m  de  1817  eu  Barcelona. 
«  Docs»  psra  la  Uisl,  del  Libertador  »,  núui.  1172. 
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preseocíado  la  América  insurreccionada,  y  que  sus  armas 
libertadoras  se  extendian  por  todo  el  continente  del  sud.  Com- 
prendía que  necesitaba  un  núcleo  mis  compacto  que  el  de  los 
llaneros,  y  una  infantería  mejor  disciplinada  para  hacer  la 
guerra  con  eficacia.  Aleccionado  por  sos  últimos  descalabros, 
debidos  tanto  á  su  ¡mpradencia  cuanto  &  la  poca  consblencia 
de  sus  tropas  de  pelea  en  combates  regulares,  estaba  penetra- 
no  de  que  sin  un  ejército  sólido  y  regularmente  organizado  en 
la  escuela  de  la  táctica  y  la  disciplina  europea,  todas  las  ven- 
tajas que  obtuviese  serían  efímeras,  y  el  triunTo  definitivo, 
8Í  no  imposibie,  sería  por  lo  menos  desastroso,  triimfando 
sobre  ruinas.  En  esta  escuela,  el  gran  guerrero  Iloi^aría  a  ser 
un  gran  capitán,  con  menos  ciencia  y  precisión  nialeniática 
que  San  Martin,  pero  con  más  atrevimiento  y  más  laureles. 
Tomaría  como  el  i^eueral  de  los  Andes  la  ofensiva  :  atravesaría 
como  él  la  cordillera,  libertando  pueblos;  se  hará  libertador  no 
sólo  de  Venezuela  sino  lambién  liberhulor  americano,  y  más 
láctico  que  hasla  entonces  y  con  i'jéreitos  más  consislentes, 
ganará  batallas  decisivas,  sin  experimentar  los  repetidos 
reveses  que  habían  neutralizado  sus  constantes  esfueraos  y 
esterilizado  sus  mismas  victorias  basta  entonces. 

Desde  1815  se  habían  iniciado  trabajos  para  enrolar  un 
cuerpo  auxiliar  de  irlandeses,  pero  sólo  en  1817  empezó  á  me- 
todizarse en  Inglaterra  el  alistamiento  do  voluntarios  contra- 
tados, bajo  ia  dirección  del  agente  venezolano  en  Londres, 
Luis  López  Méndez,  de  quien  decía  Bolívar  que  sin  los  opor- 
tunos y  eficaces  auxilios  de  todo  género  que  le  prestó,  nada 
hubiera  podido  hacer  en  la  célebre  campana  de  1819  que  por 
este  tiempo  preparaba  y  que  tedióla  preponderancia  militar. 
Los'soldados  debían  recibir  80  dollars  como  precio  de  engan- 
che^ gozar  de  un  sueldo  de  2  chelines  diaiios,  raciones  como 
en  el  ejército  inglés,  y  al  finalizar,  un  premiodeSOO  dollars  y 
un  terreno  en  propiedad.  Varios  oficiales  ingleses  y  alemanes 
celebraron  contratos  con  López  Méndez  en  1817  para  conducir 
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á  Venezuela  cuerpos  de  tropas  organizadas,  de  arlíUeria,  lan- 
ceros,  húsares  y  rifleros.  La  primera  expedición  que  salió  de 
Inglaterra,  fué  el  cuadro  de  un  regimiento  de  «  Húsares  y 
lanceros  (420  hombres)  venezolanos  »,  organizado  por  un  coro* 
nel,  Uippísley .  que  resultó  ser  más  una  comparsa  de  teatro  con 
brillante  uniforme^  pero  que  sin  embaigo  sirvió  de  plantel  á 
un  cuerpo  decaballerfa  regular  (23).  El  coronel  Wilson,  —  el 
mismo  que  hemos  visto  ligurar  en  el  Apure  conspirando  con- 
tra Bolivar,  V  el  coronel  Skeenen,  organizaron  el  plantel  de 
olro  cuerpo  di  ( .thallería.  Una  expedición  de  300  hombres  de 
la  misma  arma  á  car^'o  del  mismo  coronel  Skeenen.  üaulragi) 
en  las  costas  de  Francia.  Campbell  formn  la  base  de  un 
batallón  de  rifler  os,  famoso  después  en  las  gutírra>  de  la  inde- 
pendencia de  Colombia.  Un  oficial  snbalterno.  ron  el  líhdo 
de  coronel,  llamado  Gilmonr,  creó  la  base  de  una  brigada  de 
artillería  de  nóvenla  plazas. 

£1  alistamiento  en  favor  de  la  independencia  venezolana, 
se  convirtió  en  una  pasión,  á  pesar  de  las  severas  medidas 
del  gobierno  ingiós  que  lo  ^rohibÍA  (Enlista meni  bilí).  La 
corriente  de  voluntarios  se  aumentó  con^^idorablemente  en 
1818  y  1819.  £1  general  £nglish  que  había  hecho  la  guerra  de 
la  península  española  con  Wellington,  contrató  el  envío  de 
una  división  de  1,200  ingleses,  que  por  este  tiempo  arribaron 
á  Margarita,  de  la  que  salió  el  famoso  batallón  «  Garabobo  », 
que  tan  gran  papel  representó  en  las  batallas.  El  coronel 
Elsom,  el  mismo  que  acompaflara  &  Bolívar  al  ir  á  tomar  el 
mando  del  ejército  del  Apure,  condujo  &  más  de  los  800  hom- 
bres que  formaron  el  famoso  batallón  que  sucesivamente  se 


(23)  UippUlti>,  que  deju  cl  i>ervicio  ^in  lomar  parle  acliva  en  la 
iruerra  de  Veneiuela,  escribió  un  libro,  que  en  1819  fué  traducido  al 
fraiK  os  n  Hisioire  tte  rcxpédilion  aux  riviéres  d*CN%uoque  et  d*Apui  i 
Ks  una  diatriba  contra  Bolívar,  que  sin  embargo  contiene  noticias  utili- 
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denominó  «  Legión  Británica  »  y  «  Batallón  Albión  »  300  ale- 
manes contratados  en  Bruselas  al  mando  del  coronel  Uzlar. 

I  I  general  Mac  Gree^ur,  á  quien  ya  conocemos,  llevó  á  las 
costas  Yonezolanas  mía  legión  extranjera  de  80Ü  hombres, 
que  tomó  parto  activa  en  las  operaciones  subsiguientes.  Ade- 
más de  otros  (  (uitinfienlcs  extranjeros  de  menos  importancia, 
formóse  una  legión  irlandesa  ])or  el  general  Deven-iix,  el 
iniciador  de  la  idea  de  rcclutar  tropas  extranjeras  en  Euro- 
pa (24).  De  ella  formaba  parte  un  hijo  del  a[i  tribuno  do 
Irlanda,  O'Connell,  quien  al  ofrecerlo  ai  Libertador  le  escri- 
bía protestando  de  su  <«  adhesión  á  la  santa  causa  de  la  liber- 
1»  tad  y  de  la  independencia  de  Colombia,  que  ian  gloríoM- 
»  mente  sostenía  »,  hacía  votos  porque  viese  á  los  enemigos 
de  BU  patria  confundidos  y  exterminados^  y  fuese  al  tin  de  su 
carrera  tao  venerado  y  amado  como  el  «  gran  prototipo 
Wásbington  »  (25). 

Al  tiempo  de  instalarse  el  congreso  de  Angostura  y  reci- 
birse la  noticia  de  que  la  expedición  del  general  English  y 


(24)  Reslrepo  en  su  «  Hisl.  de  1h  Kevol.  d*<  Colombia  »,  l.  Hl,  iKÍgi* 
un  H't,  tr;tp:  «  I.a  Itisloria  justa  ó  iniparcial  debe  ofrrcPDin  trümlo  dr  pra- 
»  litud  ú  la  nacióu  iuglesa,  por  los  grandes  y  oportuiioá  auxihos  que  los 
«  comerciantes  y  militares  prestaron  á  Colombia,  sobre  todo,  desde  1817 
"  H  1820.  Cerca  do  dn'-"  mil  ochocientos  homf-i  rs.  ^in  roiiUr  lo?  nuiriiii'- 
»  ros  que  enrolaron  en  nuestra  escuadrilla,  suheron  de  los  puertos  de 
"  la  Gran  Bretaña,  organizados,  vestido»  y  armados  para  venir  á  las 
*  costas  de  Venezuela  y  de  Nueva  (¡ranada  á  combatir  por  la  indepcn- 
■<  drm-ia  V  lihiTliiil  de  la  Auif'i  ica  drl  Suri.  Nn  fuimos  auxiliados  por  otra 
»  nación,  exceptuando  trescientos  atananeSt  que  vinieron  á  MargaritdT 
«  mandados  por  el  coronel  Uzlar.  En  la  misma  época  no  bajaban  de  un 
'  millón  de  libras  esterlinas  los  demás  auxilios  que  el  rnincn  in 
V  británico  bahía  franqueado  á  los  comisionados  dr!  l  ibertador  en  bu- 
"  ques,  armamentos,  pertrechos  y  vestuarios  ».  El  mismo  llestrepo, 
fiace  un  extracto  de  las  diversas  expediciones  con  el  cómputo  numéríro 

(lo  qiif»  rompoiii.'ui.  —  Torrmfr'  su  «  Ili^f  .  <]>''  la  H^vnl.  Ilisp. 
Amer.  »  hace  subir  exageradamente  el  uüniero  de  los  auxiliares  á  nueve 
mil  hombres. 

(25)  Carta  de  O'Connell  á  Uolívar  de  2  de  marzo  de  1819,  en  Dubliu. 
i>  Docs.  para  la  Hisl.  del  Libertador  i»,  núm,  1*93.) 
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Otros  cuerpos  estranjeros  contratados  habían  arribado  á  Mar^ 
garita,  Bolívar  dispuso  que  Urdaneta  se  trasladase  ¿  la  isla 
paro  darles  oiganizacídn.  Urdaneta  encontró  allí  1,200  ingle* 
ses  y  300  alemanes.  Esta  fuersa  debía  operar  por  las  costas  de 

Cumaná  y  Caracas,  mientras  el  Libertador  abría  su  campaña 

por  los  llanos  altos  de  Vonezuehi.  VA  coronel  Mariano  Monü- 
lia,  hasta  ealonces  cncnimo  derlaradu  de  Bolívar,  se  reconci- 
lió con  él,  y  lomó  el  puosto  tic  jefe  de  estado  mayor  de  las 
tropas  extranjeras,  que  aineiiazabaii  sublevarse  contra  sus 
jefes.  Montilla  reslabierir»  la  arnioaía  y  cslalibM  iú  ol  ordenen 
esle  agrupamienlo  todavía  informe.  Había  servido  como  truar- 
dia  do  rorps  en  España  y  viajado  mucho  en  luiropa  ;  hablaba 
varios  idiomas  extranjeros  y  conocía  las  costumbres  de  los 
nuevos  auxiliares;  era  fn^rcrico  y  activo  y  poseía  buenos  co- 
nocimientos militares.  Era  el  último  enemigo  del  Libertador 
que  reconocía  su  autoridad  suprema,  y  <jue  cooperando  di- 
cazmente á  sus  empresas,  le  fué  fiel  hasta  el  fin  (26). 

Al  mismo  tiempo  que  la  noticia  del  arribo  de  la  expedición 
de  English,  llegó  á  Angostura  el  batallón  inglés  de  500  plazas 


(26)  Varios  de  los  jefe»  y  oiioiales  extranjeros  que  formaron  parte  de 

cstíis  ex|)pffirio!ies,  hao  oscrilo  r<in<-io!ios  Hf»  sus  trabajos  y  campañas, 
que  adciuus  de  ilusUar  et  punto  del  alistainieulo  de  trupaü  exlraujeras 
en  Europa,  suministran  noticias  interesantes  sobre  la  f^uerra  de  Coloni» 
bia,  qiit>  sus  li¡>tnriadores  no  han  explotado.  Además  del  libro  «  Ilippis- 
lej  B  y  »<  Carnpaings  and  cruiscs  in  Venezuela  and  New  Granuda  »,  ya 
citados,  pueden  consnllarse  las  siguientes  obras  :  —  i."  Brown:  i>  Narra- 
live  of  tbe  expedition  lo  South  America  wbich  sailedfromEnglandat  the 
rlosp  of  1817  f.  —  i'."  Ilacketl:»  Narralive  of  flu?  Piinf'ditinn  which 
sailed  írum  Euglaud  in  1817  »•  3.*  Robinsoo:»  Journal  of  an  expedition 
t»400  miles  up  Orinoco  and  300  up  Arauca  ».  —  4.*  •  The  present 
slate  of  Colombia  ctc.  hj  an  ofitcer  of  the  colombian  service  ».  — 
o  Recolleclions  of  a  sorvioe  of  Ihree  years  dnringlhe  war  nf  pxienni- 
ualiun  in  Venezuela  and  Colombia,  by  an  oflicer  of  tbe  colombiau 
navy  ».  Et  general  Mac*Gregor  también  ha  escrito  sns  memorias,  que 
ilustran  este  punto  interesante  de  la  historia  de  Venextfela  y  de  Co- 
lombia. 
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mandado  por  ei  coronel  Elsom,  con  que  el  Libertador  remontó 
el  Orinoco  para  unirse  al  ejército  del  Apure  y  abrir  la  campafia 
de  los  llanos  altos  de  Venezuela. 


IX 

Uorillo  había  abíerlo  ya  su  campafia.  El  30  de  enero  (Í8I9) 
pasó  revista  á  siete  batallones  y  diez  y  seis  escuadrones,  per> 
fectamente  disciplinados  y  pertrechados,  que  alcanzaban  en 
su  totalidad  á  6,500  hombres.  Páez,  que  habla  abandonado 

la  linea  del  Apure  ft  su  aproximación,  incendiando  á  San 
Fernando,  se  traslad<)  al  siid  del  Arauca,  con  i, 000  hombres, 
2,000  llaneros  de  caballería  y  cuatro  batalloues  con  nn  escua- 
drón de  Ji  agones  ingleses,  con  abundante  rcfsorva  de  caballos 
de  repuesto.  El  ejército  español  avan/.<i  hasta  el  Arauca, 
llevando  á  la  rastra  de  la  cola  de  sus  caballos  ali^ninas  canoas, 
que  surcaban  el  llano  como  tr¡n<íos.  Páez  defendió  el  paso 
del  río,  en  dos  puntos,  que  los  españoles  al  fin  tomaron  con 
inlropidcz  bajo  el  fuego  (4  de  febrero  de  1810).  VA  general 
llanero,  ensayó  un  nuevo  sistema  de  guerra.  Comprendiendo 
que  su  infantería  biso  ña  y  menos  numerosa  no  podía  compc<- 
tir  con  la  del  enemigo,  la  puso  en  seguridad  á  su  retaguardia. 
Kl  se  quedó  con  1,.jOO  hombres  bien  montados.  MortUo  ignO' 
raba  la  situación  de  los  republicanos.  Sólo  algunas  partidas 
sueltas  se  presentaban  por  sus  flancos  ó  su  retaguardia,  cam- 
biaban algunos  tiros  y  se  perdían  en  el  vasto  horizonte  de  las 
sabanas.  Desprendió  &  Morales  con  una  vanguardia  de  3,000 
hombres,  con  el  objeto  de  explorar  el  campo  y  recoger  gana- 
dos. Hallábase  ocupado  uno  de  sus  escuadrones  en  esta  faena, 
cuando  se  presentó  P6ez  con  4,200  jinetes  escogidos,  lo  aeu* 
chilló  hasta  su  campamento  y  cargó  sobre  la  reserva,  irab&n- 
dose  un  recio  combate.  Á  la  aparición  de  larcscrva,  la  colum- 
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na  llanera  se  retiró  al  galope  (14  de  febrero).  En  la  noche 
tomó  la  retaguardia  de  los  invasores,  y  obKgó  á  Morillo  á  re- 
trogradar al  dia  siguiente,  haciéndolo  v;i^ar  sin  rumbo  por 
la  inmensa  llanura,  en  persecución  de  un  fantasma,  que  le 
retiraba  los  ganados,  mataba  ¿  las  partidas  que  se  apartaban 
del  grueso  del  ejército  y  hostigaba  constantemente  sus  flancos 
de  día  y  de  noche,  oblig&ndole  á  marchar  reconcentrado.  Las 
enfermedades  empezaron  á  hacerse  sentir  en  las  tropas  espa- 
Aolas,  por  efecto  de  los  pantanos  y  lo  ardiente  del  clima.  Al 
cabo  de  nueve  dfas  de  campaña,  el  general  español  compren- 
dió, que  tenia  que  habérselas  con  un  adversario  más  hábil 
que  él,  que  se  proponía  agotarlo  en  vanas  marchas  y  contra- 
marchas, desbtió  de  su  empresa,  y  se  replegó  á  la  línea  del 
Apure  sobre  la  base  de  San  Femando  fortliicado,  con  el  grueso 
de  sus  fuerzas,  situando  algunas  divisiones  en  Barinas,  Gala- 
ho/.o  y  Sombrero  (27j. 

l'al  era  i'l  estado  de  la  campaña  cuando  Bolívar  se  reunió 
á  l'ácz  al  suj  del  Apiii-e.  El  ejercito  republicano  se  componía 
entonces  de  3,5Uü  íiombre¿  dispoii¡bl«?s  de  infantería  y  caba- 
llería. El  j^eneral  en  jefe, siempr  e  inclinado  á  la  ofensiva. con- 
siderando el  ejército  español  mu\  del)¡litado  en  su  primera 
línea  resolvió  buscar  una  batalla.  >u  [inineia  descubierln 
sufrió  un  serio  cüulrasle.  La  segunda  teiilaliva  sobre  un 
punto  avan/ado  de  400  hombres  infantes  y  un  escuadrón  de 
carabineros  al  mundo  del  (  oronel  español  José  Pereyra,  tuvo 
un  óxito  desgraciado.  Pretendió  sorprenderlo  en  persona  con 
800  infantes  y  200  jinetes  en  un  punto  llamado  Gamarra,  y  á 


(27)  En  sus  n  Mémoircs  r,  pág.  194-195,  dice  Morillo:  «  Era  v¡í>t<i,(iur 
a  los  enemigos,  esquivando  una  acción  general,  se  proponían  fatigar 
V  nuestras  tropas,  teniéndolas  continuamente  sobre  el  qutín  vive,  y  obli- 
»  garlas  á  agolarse  en  marchas  penosas.  Penetré  esta  uiton<  ión,  y  me 
o  apliqué  seriamend'  á  evitar  al  ejército  los  males  consiguientes  i  un 
a  género  de  guerra  tan  desastroso.  Creí  deber  en  consecuencia  retro- 
9  gradar  ». 
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pesar  de  su  enperiorídad  fué  rechazado,  con  pérdida  consi" 
derable  de  muertos  y  prisioneros,  y  algunos  dispersos  (27  de 
marzo).  Estos  descalabros  hicieron  desistir  á  Bolfvar  de  su 

])l;iu  ofensivo,  y  repasó  prudculemente  el  Arauc.i.  Con  la 
presencia  de  Bolívar  al  trente  ilel  ejército  volvían  otra  vellos 
contrastes. 

Morillo  avanzó  en  masa  liasta  las  inmediaciones  del  Arau- 
ca.  Páoz  quiso  mostrarle,  que  si  era  el  primor  {^oncral  de 
caballtMÍa  irregular  de  la  América,  <»ra  también  uno  do  los 
primores  héroes  modernoH.  A  la  calieza  de  ciento  ciacueula 
jinetes  escogidos  atravesó  el  río  k  nado,  y  avanzó  á  galope 
sobre  el  campo  enemigo.  Atacado  por  una  columna  de  caba- 
llería de  800  hombres,  sostenida  por  el  fuego  de  dos  cañones 
volantes,  se  puso  en  retirada,  amagando  cargas,  hasta  traer 
á  sus  contrarios  á  la  inmediación  del  río  doude  se  bailaba  un 
batallón  de  cazadores  emboscado  sobre  la  margen  derecha. 
Páez,  aprovechando  la  sorpresa,  hizo  volver  caras  en  peloto- 
nes de  veinte  hombres  y  cargó  por  todos  los  costados,  obli- 
gando á  Los  carabineros  á  echar  pie  &  tierra  para  defenderse  y 
echó  el  resto  de  los  escuadrones  intimidados  sobre  su  infante- 
ría. La  noche  se  acercaba,  y  Morillo»  creyendo  ser  atacado  por 
lodo  el  ejército  independiente,  se  reconcentró  en  un  bosque 
inmediato.  Páez  repasó  el  río  con  dos  muertos  y  algunos  he- 
ridos, dejando  el  campo  cubierto  de  cad&veres  enemigos  ^28j. 


(28)  Algunos  liisloriadores  hacen  ascender  exageradanienle  las  pérdi- 
das de  los  realistas  á  400  muertos,  y  otros  hasta  500,  lo  que  parece 
exagerado.  —  Kl  general  Páez,  héroe  de  esta  jornada,  se  limita  á  decit 
que  Bolívar  hizo  contar  los  muertos,  y  que  resultaron  ser  cerca  de  iOO.. 
Morillo  en  sus  Memorias,  dice  que  fué  «  audazmente  atacado  en  su 
»  campo  por  seis  escuadrones,  y  <{ue  perseguidos  por  la  caballería  de 
>►  vanguardia  y  mi  escuadrón  il''  dragones,  huyeron  al  irran  trote, 
w  siendo  perseguidos  por  el  espacio  de  hora  y  media,  no  sin  algunas 
»  pérdidas,  salTándolos  la  oscuridad  de  la  noche  que  sobrevino  ».  — 
Torrente  en  «u  «  de  In  Revol.  Hisp.  Americana  >,  da  al  hecho  las 
proporciones  de  una  hulalla  y  supone  que  los  insurgentes  eran  üOO,  — 
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Este  i'ombale  fabuloso  sp  llamtj  de  «  Las  Qiiosoras  del  Medio  », 
por  ei  lugar  eu  que  se  dio  (3  de  abril  de  181'J). 

Después  de  estos  combates,  sia  más  resultado  que  hacer- 
se respetar  ambos  ejércitos,  Morillo  se  limitó  á  algunas  corre- 
rías por  la  margen  norte  del  Arauca,  y  á  los  pocos  dias  se 
replegó  al  Apure.  Bolívar  quería  invadir  la  proviocia  de 
Barioas.  Páez  le  aconsejaba  seguir  el  sistema  de  guerra  que 
tan  buenos  resultados  había  dado,  diciendo  con  calma  j  estilo 
sanchezeo : «  Paciencia,  mi  general,  que  tras  un  cerro  está  un 
»  llano.  El  que  sabe  esperar  lo  que  desea,  no  toma  el  camino 
»  de  perder  la  paciencia  ».  —  El  Libertador  le  replicaba : 
«  Paciencia!  si  no  me  deserto  es  porque  no  sé  para  dónde  ir!  » 
Las  lluvias  de  la  estacidn  pusieron  fm  ¿  esta  campafla,  los 
llanos  volvieron  &  anegarse  convirtiéndose  en  un  mar,  y 
ambos  ejércitos  entraron  en  cuarteles  de  invierno. 

En  este  momento  tuTO  Bolfvar  la  gran  inspiracidn  de  la 
campaña,  que  debía  asegurarle  la  inmortalidad  y  decidir  de 


lo  que  siemi»rí>  sfría  niia  hazaña,  —  «igr^panHo  :  «  IVicz  luvo  la  osnth'a 
1»  de  esperar  al  general  eu  jefe.  Ambas  parles  pelearon  cou  el  más  des- 
n  esperado  furor;  pero  el  triunfo  de  los  realistas  no  podía  ser  dudoso 
»  desde  c!  mnnienlo  en  qn'"-  plll^il•■^t^^  Iiamr  un  re^znl.ir  (1''s|iIiopue  stis 
»  fuerzas.  Ei  faccioso  Táez  pordiú  una  gran  parte  de  m  guardia  de  'ho» 
i>  ñor,  compuesta  de  SOD  feroces  llaneros  de  los  más  aguerridos  y  dies- 
«  Iros  en  el  manejo  del  caballo  :  los  roalislas  quedaron  sorprendidos  al 
I»  examinar  el  campo  dr*  hntalla,  cubiiM  to  (!(>  «  ¿ulávi  rr^  de  esiatura  gi- 
»  guulcsca  y  de  hercúlea  musculalura.  Tales  íueroii  las  tropas  vencidas 
n  en  esta  batalla,  que  meredó  este  nombre  por  el  orden  de  los  comba- 
»>  ti'  iites  y  sus  sangrientos  rpsullados  ».  Es  un  cerlilicado  de  honor 
dado  por  el  enemigo.  —  Hestrepo,  en  la  «  Hisl.  de  la  Hevol.  de  Co- 
lombia »,  con  su  acostumbrada  discreción  relata  el  hecho  en  los  mis- 
mos términos  del  textu  con  ligeras  variantes,  pero  sólo  dice  en  cuanto á 
pi-rdifln^  del  <'neiniíro:  «  Este  célebre  combate  co';tf'i  al  ejército  real  mu- 
chos nuierlos  y  heridos  ».  —  El  general  l*áez  nos  ha  relulailo  verbal- 
menle  este  combate,  y  con  la  modestia  (juc  le  era  característica,  nos  dijo 
ijup  su  priiK  ipal  objeto  había  sido,  traer  á  la  caballería  realista  ¡Ha  em- 
boscada de  infantería  que  tenía  preparada,  y  que  los  errores  del  ene- 
«ñga  le  proporcionaron  la  ocasión  de  cargarla,  atribuyendo  td  mayor 
lionor  d  su  compañero  el  comandante  Juan  José  Rondón. 
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los  destinos  de  la  América,  produciendo  en  el  norte  del  conti- 
nente la  catástrofe  de  las  armas  españolas  que  ya  se  había 
operado  en  el  siid  con  el  paso  de  los  Andes  por  San  Martín, 
y  la  reconquista  de  Chile  en  Chacabuco  y  Maipii  con  el  domi- 
nio del  mar  Pacílico,  que  preparaba  la  conquista  del  Perú. 
Un  ofinial,  que  se  retiraba  ilisi;aslado  de  la  provinria  de  Ca- 
saiiarUjSe  la  sugirió.  Informado  de  que  Santander  tenía  1,200 
iofantes  disciplinados  y  600  hombres  de  caballería  biea  mon- 
tados, y  que  con  esta  fuerza  acabubi  le  rechazar  una  invasión 
que  desde  Nueva  Granada  le  había  llevado  el  coronel  José 
María  Barreiro  con  un  ejército  de  más  de  2,300  hombres 
(abril  de  1815),  empezó  á  ver  más  claro  en  el  teatro  de  la 
guerra.  Al  mismo  tiempo  Santander  lo  llamaba  &  i*eunir  sus 
faenas  con  las  de  Gasanare,  y  emprender  la  reconquista 
de  Nueva  Granada.  BoUvar  por  intuición  comprendió  que 
el  triunfo  de  Venezuela  estaba  en  Nueva  Granada,  como 
antes  habla  comprendido  que  la  salvación  de  Nueva  Granada 
estaba  en  Venezuela,  atravesando  las  montafias  como  lo  había 
hecho  San  Marlin.  Convocó  una  junta  de  guerra,  le  comunicó 
su  atrevido  proyecto,  que  fué  acogido  con  entusiasmo  por  sus 
jefes.  Quedó  acordado,  que  el  Libertador  invadiría  la  Nueva 
Granada,  mientras  Páez  al  frente  del  resto  del  ejército  del 
Apure  muiileriía  la  campaña  de  los  llanos,  llamando  la  aten- 
ción por  Harinas  así  al  ejórcito  de  Morillo  cnmo  al  que  de- 
íeudía  ^'ueva  Granada.  Al  mismo  tiempo  Hrión,  con  la 
escuadrilla  republicana,  tomando  á  su  bordo  las  tropas  auxi- 
liares extranjeras  que  se  hallaban  en  Margarita  á  órdenes  de 
l'rdaneta  y  Monlilla,  debía  hostilizar  las  costas  de  Caracas, 
ocujiando  á  los  realistas  por  la  espalda.  Jamás  Bolívar, 
después  de  su  famosa  reconquista  de  Venezuela  tan  desastro- 
samente terminada,  había  concebido  un  jilan  de  campaña  más 
grandioso,  más  bien  cnnibinado,  a\in  fallando  en  algunos  de 
sus  cálculos,  ni  de  más  trascendentales  consecuencias.  Aquí 
se  revela  la  penetración  y  el  alcance  del  genio.  Los  desti- 
"Tim.  m.  33 
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nos  de  la  América  iban  á  cambiar  en  ol  norte,  al  atravesar 
Bolívar  los  Andes  ecuatoriales,  como  cuando  San  Martín  atra^ 
vefid  on  el  sud  los  Andes  meridionales.  Las  dos  grandes  masas 
batalladoras  y  redentoras  do  las  colonias  hispano-americapas 
sé  acercaban,  y  los  dos  grandes  libertadores  del  sud  y  del 
norte  de)  continente  iban  á  operar  su  conjuneídn. 
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BOTACA.  —  COLOMBIA.  CARABOBO 
Aftos  1810-1822 

BoUvar  emprendí'  la  rr'conrjtii^ffi  do  Nh.hi  Hranaila.  —  Pa<r,  dr-  Ioí  Ande;; 
ecuatoriales.  —  Maniobras  estratégicas  de  Bolívar.  —  Acci«'>n  del  Pantano  de 
Vargas.  —  Batalla  de  Boyacá.  —  Reconquista  de  Nueva  Granada.  —  Renova- 
ción lio  la  guerra  á  muorlo.  —  Creacitui  de  la  república  de  Culornbia.  — 
EIzpedición  ile  los  volunlario-í  l»ri{,úiicoá  sobre  las  costa.s  de  Venezti  -h.  — 
Actitud  de  Murillo.  —  Subleviicii>ii  do  la  expedición  de  Cádiz.  —  Influencia 
detarcvolueíód  liberal  ile  EspaRaen  la  (guerra  snd-amerteana.  —  Armisticio  de 
Trujillo  y  regularizariiiii  de  l.i  pn<'rr:i.  —  Kiiplura  del  armisticio  da  TruJ  i  lio. 

—  l*ronuiiciamient<>  de  .Mamcaibo.  --  Prepondera n<  ia  polilica  y  militar  de 
los  independientes.  —  Bolivur  abre  nueva  campaña.  —  Segunda  y  última 
batalla  de  Curabobow  El  congreso  de  Cáeuta  y  so  espíritu  republicano.— 
llenuneiu  de  IJolivar.  —  El  con-^'n-^o  de  Ci'initn  ilirta  la  conslitiiri.'n  de 
Culonibia.  —  Análisis  de  esta  cunalituciún.  —  Actitud  de  Bolívar  en  presencia 
del  cenoso.  —  Rendición  de  Cartagena.  —  La  independencia  de  GolomMa 
asegnrailu.  —  Los  realistas  reaccionan.  —  Morales  se  apodera  de  Maracail>o, 
Santa  Marta  y  0)ro.  —  Capttul.u  ¡<'>ii  >ii'  M'ira1i->.   -  Tona  de Puerto-Cabelb). 

—  Triunfo  final  del  norte  de  la  América  meridional. 

I 

La  inundación  de  ios  llanos,  qtie  lacilitaba  la  ejecución 
del  plan  de  Bolívar  para  invadir  la  Nueva  Granada,  por  cuan- 
lo  detenia  á  Morillo  en  sus  acantonamientos,  dificultaba  su 
marcha  para  reunirse  con  Santander  en  Casanare*  Tenía  ^e 
atravesar  una  vasta  extensidn  cubierta  casi  totalmente  de 
a^a,  vadear  siete  caudalosos  ríos  á  nado  conduciendo  su  ma- 
terial do  guerra,  y  le  quedaría  aún  la  mayor  dificultad  &  ven- 
cer, que  era  el  paso  de  la  cordillera  nevada  en  pleno  invierno, 


Dlgitized  by  Gopgle 


51«       BOLlVAU  PASA  LOS  ANDES.  -  CAPÍTULO  XLIII. 

Todo  filé  superado  con  constancia  sufrieado  las  más  grandes 
penalidades.  £1  Libertador  se  reunió  con  Santander  al  pie  de 
los  Andes  en  las  nacientes  del  río  Casanare  que  se  derrama 
en  el  Meta  (11  junio  de  1819}.  Llevaba  cuatro  batallones 
de  infantería :  RiQes,  Bravos  de  Páez,  Barcelona  y  Albión, 
este  último  compuesto  totalmente  de  in(^leses.  La  caballería 
componíase  de  dos  escuadrones  de  lanceros  y  uno  de  carabi- 
neros de  los  altos  llanos  de  Caracas,  con  un  jegimiento  nom- 
brado «  Gulas  del  Apure  »,  en  que  figuraban  los  contingentes 
británicos  de  esa  arma.  El  total  del  ejército  expedicionario 
ascendió  á  2,500  hombres,  regularmente  armados,  pero  casi 
desnudos.  Santander  tomó  la  vanguardia  ron  la  división  de 
Casanare  y  peiictnj  en  los  desfiladeros  de  la  aioiilaüa  por  el 
camino  de  Morcóte  con  dirección  al  páramo  <le  Pislia,  que 
conduce  al  ceiilro  de  la  pruviucia  de  Tiiiija  al  occidente  de 
los  xVudes  (2a  di'  junio).  Este  punto  se  hallaba  defendido  por 
un  ejército  disciplinado  de  2,000  infantes  y  400  jinetes  al 
mando  del  coronel  Josr  María  Barrciro,  eon  sus  avanzadas 
sobre  la  conlillcra.  En  Bogotá  se  hallalia  una  reserva  respe- 
table, que  aunque  debilitada  por  la  marcha  del  batallón 
Numancia  en  1818  en  auxilio  del  Perú  amenazado  por  San 
Martín  despnés  de  la  batalla  de  Maipn,  contaba  todavía  con 
más  de  1,000  veteranos,  además  de  las  tropas  que  guarnecían 
Cartagena  y  el  valle  de  Cauca,  sin  contar  el  ejército  realista 
que  ocupaba  Quilo.  Bolívar,  á  pesar  de  su  inferioridad 
numérica,  confiaba  en  el  efecto  que  produciría  la  sorpresa  y 
en  el  apoyo  que  esperaba  encontrar  en  el  país  que  iba  á 
conquistar. 

Al  .trasladarse  el  ejército  invasor  del  llano  á  la  montafia, 
el  paisaje  cambiaba.  Los  nevados  picos  de  la  cadena  oriental 
de  los  Andes  se  dirisabaji  á  la  distancia.  Al  inmenso  y  tran- 
quilo lago  sin  horizontes  de  la  planicie,  se  sucedían  grandes 
masas  de  agua  qm;  descendían  bramando  de  las  alturas.  Los 
caminos  eran  ])rt  cipicios.  Una  selva  tropical  de  árboles  gigan- 
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teAcos,  que  retiene  las  nubes  en  sus  cimas,  y  de  que  se  des- 
prende una  lluvia  incesante,  sombrea  los  estrechos  desfílade- 
ros.  A.  las  cuatro  jomadas,  todos  los  caballos  se  habían  inu- 

lüizaflo.  Un  escuadrón  de  llaneros  desertó  en  mas.i  al  verse  á 
pie.  Los  torrentes  eran  atravesados  por  angostos  y  vacilantes 
puenlt's  fiiniuulos  enn  troncos  de  árboles,  ó  por  medio  délas 
aéreas  (aravilas  :  cuainlí»  daban  vado,  eran  tan  impetuosos, 
quf  la  iiil'aiitci'ia  tenía  que  formarse  en  dos  íilas,  abrazados 
los  hoiiibrc>  «Irl  t  ucllo  para  vencer  el  ímpetu  de  la  corriente, 
arraslraba  j»;ira  siompre  al  que  perdía  e(jU¡librio. 
Bolívar  pasal)¡i  y  repasaba  con  frecucMiria  á  cal>ailo  estos 
torrentes,  trasportando  á  la  gi*upa  de  una  orilla  á  otra  á  los 
enfermos,  á  ios  más  débiles  <5  á  las  mujeres  que  acompañaban 
¿  sus  soldados.  Este  era  relativamente;  el  jardin  selvático  de 
la  montaña,  en  que  la  temperatura  liúnifda  y  caliente  hace 
soportable  el  tránsito  con  el  auxilio  de  la  leAa.  A  medida  tpie 
se  asciende,  el  aspecto  de  la  naturaleza  varía  y  las  condiciones 
de  la  vida  se  alteran.  Inmensas  rocas  caóticas  superpuestas 
y  montones  de  nieve^  forman  el  límite  monótono  del  desierto 
escenario  :  las  nubes  que  coronan  las  selvas  de  la  falda, 
vense  &  los  pies  en  las  profundidades  de  los  abismos;  un 
viento  glacial  y  silencioso  cargado  de  agujas  heladas,  sopla 
en  esta  región ;  no  se  oye  más  ruido  que  el  de  los  torrentes 
lejanos  y  el  grito  del  cOndor;  la  vegetación  desaparece,  y 
sólo  crecen  allí  los  liqúenes,  y  una  planta,  que  por  su  tronco 
con  bojas  velludas  &  manera  de  gasa  fúnebre  y  coronada  de 
flores  amarillentas,  lia  sido  comparada  á  una  antorcha  sepul- 
cral (1).  l*ara  hacer  más  lúsTubre  el  camino,  todo  su  trayecto 
estaba  st  uaiadu  por  rruce.s  de  los  viajeros  muertos  á  lo  largo 
de  él.  —  Esto  es  el  páramo. 


{\)  \ql  lispdctia  frailexon  hogoteitsivm,  de  Huniboldi  y  Bompland* 
«  Sinopsis  plantarum  EquinocliHtnm  »,  t.  II,  pég.  504.  —  Calda»  • 
"  Cuadro  listco  de  las  regiones  equinocciales  m. 
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Al  entrar  el  ejército  expedicionario  en  la  región  glacial  del 
páramo»  los  víveres  se  hablan  agotado  :  el  ganado  en  pie, 
único  recurso  con  que  pe  contaba,  no  pudo  acompaftar  i  los 
soldados  en  sus  fatigas.  Al  locarla  cumbre,  se  encontraba  el 
desfiladero  de  Paya,  que  bien  defendido,  podía  detener  la 
marcha  de  un  ejército  con  sólo  un  batallón.  Estaba  defendido 
por  un  destacamento  de  300  hombres,  que  la  vanguardia  al 
mando  de  Santander  desalojó  fácilmente.  El  ejército  empeza* 
ba  ¿  murmurar.  Bolívar,  para  dominar  moralmente  este  des> 
aliento,  convocó  una  junta  de  jofcs,  y  después  de  manifestarles 
los  obstáculos  mayores  que  aun  quedaban  por  vencer,  lescon- 
sultú  sobre  si  dcliía  purseverar.se  6  no  vu  la  empresa.  Todos 
fueron  de  opinión  de  seguir  adelante.  Esto  infundió  nuevo 
aliento  á  las  tropas. 

Al  Iramonlar  la  eran  roidillei  a,  más  de  cien  hombres  ha- 
bian  muerto  de  frío.  d«'  ('l!(»s  cincuenta  ingleses.  Nincrnna 
cabalgadura  había  podido  resistir  á  la  fatiira.  Fué  necesario 
abandonar  las  anuas  de  repuesto,  y  parte  d«*  las  que  los  solda- 
dos llevaban  en  las  manos.  Al  descender  las  pendientes  occi- 
dentales de  la  cordillera,  el  ejército  de  Bolívar  era  un  csqtio- 
leto  (2).  £n  tan  deplorable  estado  ocupó  el  ameno  valle  de 
Sagomoso  en  el  corazón  de  la  provincia  de  Tunja  (6  de  julio 
de  1819).  Desde  esto  punto,  el  Libertador  envió  auxilios  á  los 
cuerpos  retrasados,  reunió  caballos,  desprendió  partidas  al 
interior,  se  puso  en  comunicación  con  algunas  guerrillas  que 


(2)  La  relación  que  los  liistoriados  roloiiibiaiios  Imcí-ii  del  paso  de  los 
Andes  eciialoriales  por  fiolívar,  apenas  da  idea  dt-  las  dincullados  venci- 
das nidela  naturaleza  del  terreno. (¡ervinus  en  sn  "  liisl.  du  XtXsiéclc», 
utilizando  las  relaciones  de  Ins  otirialfs  injrleses  que  asistieron  d  esta 
eampaña,  liare  una  lirillanli'  desrripoiñn ,  ll-  ii  i  de  ariini  n  ióii  y  colorido. 
Eu  nuestra  narración  nos»  beniu»  fjuiado  por  los  Untos  lii&lúricos  que  su- 
tninislran  Reslrepo  y  ttarall  y  Díaz,  teniendo  presonie  el  cap.  X  d« 
«  r.ampai^ns  and  crui>es  in  Venezuela  and  New  «iranada  »,  cuyo  autor 
habla  como  testi^'o,  y  del  cual  Gerviuuslia  tomado  las  más  bellas  piuce- 
ladas  para  formar  su  cuadro. 
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existían  en  el  país.  El  enemigo  sorprendido,  que  iu^ioniba  ol 
número  de  los  ¡n\  a?iorcs,  se  mantuvo  á  la  defensiva  en  fuertes 
posiciones.  ReconctMilrado  ol  ojército  independiente,  después 
de  algunos  reconocimientos  recíprocos  y  combates  de  van- 
guardia, Bolívar  por  una  hábil  marcha  de  flanco,  tomó  la 
retaguardia  del  enemigo  y  ocupando  un  país  abundante  en 
recurso8|  remontó  sus  fuerzas.  Con  jioca  diferencia,  los  movi- 
mientos estratégicos  de  San  Martín  al  pasar  los  Andes  meri- 
dionales, se  repetían.  Barreiro»  abandonó  las  posiciones  que 
había  ocupado  por  el  frente,  y  se  atrincheró  en  un  punto 
llamado  los  Molinos  de  Bonza,  cubriendo  el  camino  de  la 
capital  de  Bogotá  amenasado.  Bolívar  ocupó  i  su  frente  una 
posición  inexpugnable.  Ambos  ejércitos  permanecieron  así  á 
la  defensiva,  observándose. 

Era  urgente  para  los  invasores  tomar  la  ofensiva,  antes 
que  la  fuerte  guarnición  de  Bogotá  con  que  contaba  el  vimy 
Sámano,  s(  pudiese  unir  con  la  división  de  Barreiro,  y  que 
Morillo  acudiese  en  auxilio  del  país  invadido,  Bolívar,  por 
una  nueva  y  atrevida  marclia  de  Uaiico,  aíi  asi  á<)  el  río  Sago- 
moso,  so  puso  sobre  su  lülaguardia  buscando  una  Lalalla,  y 
obligó  á  los  realislus  á  abandonar  sus  atrincheramientos,  y 
á  situarse  en  el  «  Pantano  de  Vargas  ».  La  acción  (}uo  se  empe- 
ñó fué  reñida,  aunque  indecisa  (2*»  de  julio).  Al  principio, 
llevaron  la  ventaja  los  osj)añoles,  que  tomaron  la  iniciativa, 
pero  restablecido  el  combate,  Bolívar  se  replegó  á  la  posición 
que  antes  ocupara,  imponiendo  con  su  aclitutl  al  onomigo.En 
seguida  hizo  un  movimiento  general,  trastadáindose  á  la 
margen  derecha  del  Sagomoso,  y  amagando  un  ataque,  obligó 
á  Barreiro  á  replegarse,  á  fin  <b  cubrir  el  camino  de  Tunja  y 
Socorro,  que  parecía  ser  el  objetivo  (3  de  agosto)  .  Para 
hacer  creer  al  enemigo  que  volvía  á  su  antigua  posición,  eje- 
cutó una  ostensible  marcha  retrógrada  á  la  luz  del  día ;  pero 
en  la  noche,  efectuó  una  contramarcha  y  ocupó  la  ciudad  de 
Tunja,  donde  se  apoderó  de  600  fusiles  y  de  los  depósitos  de 
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guerra,  sorprendiendo  á  su  débil  guarnición  (5  de  agosto).  Oe 
este  modo  quedó  interpuesto  entre  el  ejército  realista  en  cam* 

paña  y  Bogotá,  cortando  las  dos  fuerzas  que  defendían  el 
valle  del  Alto  Magdalena.  Barreiro,  comprendiendo  la  impor- 
tancia decisiva  de  esle  movimiciilo,  seapresusi»  á  restablecer 
sus  coniunicacionos  perdidas,  y  se  puso  resueltamente  en 
marcha  ha(  ia  Bogniá.  Ya  ora  fardo.  No  tenía  sino  do?  ca- 
minos precisos  á  sei4;uir,  que  el  ejército  republicano  dominaba 
desde  las  alturas  de  Tunja.  Bolívar,  observando  qne  tomaba 
el  más  directo  qu<í  conducía  áBoyacá,  pequeño  río  que  corre 
hacia  el  oriente,  ocupó  sobre  su  margen  derecha  el  puente 
por  donde  necesariamente  tenia  que  atravesario  el  ene- 
migo (3). 


11 

Simultáneamente  aparecieron  las  cabezas  de  columnas  de 
los  dos  ejércitos  beligerantes  sobre  el  puente  de  Boyacá.  £1 
ejército  realista  constaba  de  2,500  hombres,  de  ellos  400  de 
caballería,  con  3  piezas  de  artillería.  El  ejército  republicano 
se  componía  de  2,000  hombres  de  infantería  y  cabaUería.  La 
batalla  se  inició  sobre  el  mismo  puente  por  nn  combate  de  van- 
guardia, en  que  las  guerrillas  españolas  fueron  arrolladas. 
Contenido  Barreir«i  en  su  marcha,  l'ormó  sn  infantería  en  co- 
lumn.is  soljre  una  altura  con  la  cabullería  á  los  costados  y  su 
reserva,  desplegando  por  la  derecha  un  batallón  de  cazadores 


(3j  Para  ¡Mt'  Iigcncia  de  ln>  íiioviriiiciiln-.  de  nsla  canipaña,  véasr;  1." 
Codazzí,  en  «  Alias  físico  y  político  de  la  Hcpühlica  de  Veoesuela  »,  el 
«  Mapa  de  Y«i«uela  j  Nueva  Granada  ».  tJ^  «  Carta  orográflca  del 
tNi  .i  lo  de  Boyacá  >,  por  Manuel  Ponce  l^ón,  ingeniero,  jr  Manuel 
Paz,  1864. 
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para  tomar  ron  fuesfos  rnn\  crí^cntcs  diagonales  y  de  flanco  á 
los  republicanos  que  avanzaban  en  columna  de  ataque.  Un 
imlalMn  realista  desplegado  en  cazadores  por  su  izquierda  á  lo 
largo  de  una  cañada,  fué  desalojado,  y  dejó  descubierto  el  flan- 
co. El  centro  y  la  derecha  republicana  cRrgaron  poresla  parle 
y  envolvieron  la  posición  enemiga,  al  mismo  tiempo  que  la 
caballería  y  la  izquierda  atacaban  de  frente.  La  caballería  rea- 
lista huyó  :  la  infantería  en  retirada,  procuró  en  vano  rehacer- 
se en  otra  posición  más  &  retaguardia;  atacada  de  nuevo  allí, 
rindió  sus  amias.  La  vanguardia  «1  mando  de  Santander  com- 
pletó la  derrota  (4). 

Fué  una  victoria  completa.  Dado  el  primer  impulso  por 
el  general  que  tan  hábilmente  la  preparó,  el  valor  de  las  tnH 
pas  y  la  inspiración  de  los  jefes  divisionarios  José  Antonio 
Anzuátegui,  Santander  y  el  coronel  Juan  José  Rondón,  hicieron 
lo  demás.  Anzuátegui  y  Rondón,  fueron  los  héroes  de  la  ba- 
talla :  el  primero,  dando  la  carga  decisiva  al  frente  de  la  infan- 
tería de  la  derecha  y  del  centro,  que  envolvió  al  enemigo,  y 
Uoiidóii  al  dar  la  carga  (¡nal  con  la  caballiTíii  llanera.  Los 
volnntarios  in£rleses  se  probaron  por  primera  v  e/,  acreditando 
la  solide/.  In  ilánica  que  nunca  desmintieron.  Trofeos  de  esta 
gran  jornada,  fueron  :  1 ,600  jtrisioneros,  entre  ellos  el  genei  al 
en  jefe  enemigo,  Barreiro,  que  tiró  al  suelo  su  espada  por  no 


(4)  El  bol«tfn  de  Boyfted,  dado  por  Bolívar  j  firmado  por  Soublette» 

único  docurnonlo  quo  ha  servido  de  Iiis  •  i  \ru]ri^  |n>  hisloiiadores 
americanos,  que  lo  repiten  texiiialuienle  sia  uüelauLur  nuda,  —  es  lan 
confuso  como  deílcienle  en  lo  esencial.  Proüjo  en  la  descripción  de  las 
guerrillas  preliminares,  no  da  ningAn  detalle  preciso  sobre  iiiovj. 
raientos  tiírlirns  di»  la  nrriiiii,  >-i  ?f  rxrrptiia  >•]  <lf»srilojo  del  l>.il.ill('in 
desplegado  en  cazadurcs  sobre  la  izquierda  realista,  del  cual  se  coligen 
las  maniobras  y  peripecias  de  la  batalla.  Los  historiadores  espafioles, 
son  mis  concisos  y  confusos,  como  que  se  trataba  de  una  derrota  di?  sus 
armas  que  confiesan  de  pl.ino.  (Vírase:  a  Docs.  para  la  vida  del  Liber- 
tador «.  Torrente;  «  Ilisl.  de  la  llevol.  Uisp.  Amer.  «  y  «  Recuerdos 
histéricos  del  coroné  Manuel  Antonio  López  »,  actor  en  esta  batalla.) 
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rendirla,  con  37  oficíales  más ;  100  muertos,  la  arlUlería  y  todo 
el  armamento.  Todo  el  ejército  realista  en  campafta  de  la 
Naeva  Granada,  quedd  completamente  destruido.  Boyacá  es, 
después  de  Maipu,  en  el  orden  cronológico,  la  gran  batalla 
sud-amerícana.  Estas  batallas  cambiaron  los  destinos  de  la 
guerra.  Boyacá  determiné  la  preponderancia  de  las  armas  in- 
dependientes  al  norte  del  continente,  como  la  de  Muípu  la  babfa 
establecido  en  el  sud,  tomando  San  Martfn  y  Bolívar  la  ofen- 
siva al  atravesar  los  Andes,  para  converger  ambos  hacia  el 
punto  estratégico  de  la  campana  continental  iniciada  por  San 
Martín.  La  Nueva  Granada  quedó  por  siempre  conquistada 
pura  las  armas  republicanas,  ol  poder  de  Morillo  en  Venezuela 
empezó  á  (¡ut  brarse,  los  realistas  quedaron  aislados  en  lies 
punios  <lel  continente, —  Vene/uda.  (Jiüto  y  el  l*erú, — la 
república  de  Colomljiase  formó,  y  las  dos  rcvolnrionps  del  sud 
y  dtd  norte  déla  Aniéiiia.  «mpezaron  á  i  uud<'ti>ai  xí  y  sus 
masas  iialalladoras  á  operar  sii  conjunción  á  la  par  de  los  dos 
grandes  lihertadorc;  que  his  acandilialmn. 

La  derrota  de  lloyacá  difundió  el  pánico  en  líogulá.  VA 
virrey  Sámano,  al  urdido,  fniró  con  200  hombres  hacia  Carta- 
gena, abandonando  los  archivos  y  cerca  d(>  un  miilén  de 
pesos  depositados  en  la  rajas  reales.  El  resto  déla  guamicién, 
en  número  de  800  hombres,  se  refiró  hacia  el  norte  con  el 
coronel  Sebastián  de  la  Calzada.  El  Libertador  con  una  débil 
escolta,  ocupé  triunfante  la  capital  en  medio  de  bendiciones  y 
aclamaciones  populares  (10  de  agosto).  Xja  victoria  esta  vez  no 
fué  manchada  con  sangre  derramada  en  holocausto  de  las  furias 
de  la  guerra  á  muerte.  No  era  ya  el  hombre  de  1813  y  i814. 
Limitóse  á  hacer  fusilar  uno  de  los  pris^ioneros  que  habla  en- 
cabezado la  sublevación  de  Puerto-Cabello  en  1812.  Con  una 
asombrosa  actividad  dominé  lodo  el  país,  que  respondió  con 
entusiasmo  ¿  su  llamado.  Las  nueve  provincias  de  la  Nueva 
Granada,  Socorro,  Pamplona,  Tunja,  Anlioqnía,  Ncíva,  Mar- 
garita y  Chocó  hasta  Popayán,  pobladas  por  un  millón  de 
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almas,  quedaron  libres.  Lcvantú  nuevos  batallones,  formó  un 
nuevo  ejército  para  hacer  frente  &  Morillo  por  el  occidente  y 
dar  impulso  á  la  guerra  por  la  parte  del  sud. 

Donde  triunfaba  Bolívar,  no  podían  fallar  honores  excesi- 
vos que  desvirtuaban  con  pueriles  ostentaciones  su  grandeza 
real,  tanto  mis  grande  cuanto  la  actitud  del  triunfador  es  más 
modesta  y  se  muestra  más  austera.  Guando  Wáshington 
atravesó  el  Delaware  y  triunfó  euTrenton,  cambiando  los  des- 
tinos de  la  guerra  norte-americana,  nadie  se  habria  atrevido 
á  ofrecer  al  héroe  ni  siquiera  una  corona  do  encina  del  bosque 
por  no  ofender  la  seriedad  de  su  carácter,  y  el  congreso  se 
limitó  á  investirlo  con  la  dictadura  militar  por  seis  meses,  en 
sefial  de  merecida  confianza  por  haber  salvado  la  república. 
Cuando  San  Martín  libertó  á  Chile  y  el  Perú,  se  sustrajo  á  las 
vanas  pompas  del  triunfo,  y  respetando  su  modestia,  los  [)ue- 
blos  se  limitaron  á  simples  votos  de  gratitud,  (¡no  i  ran  tan 
merecidos  como  los  do  iJolívar.  La  muniripalidad  de  IJofrotá, 
s;il)i('ndo  que  halai;al»a  su  avidez  de  honores  pomposos,  decre- 
tó, á  más  (le  una  cruz  de  honor,  que  era  de  reprla,  una  solemne 
enli  adu  triunfal  á  la  ciudad  y  una  corona  de  luund  ;  un  euadro 
omblemátir(i  de  la  Libertad  sostenido  por  td  hra/o  de  llidívar, 
que  se  coio('aiia  en  la  sala  capitular;  una  (  oluninu  conmemo- 
rativa con  su  nombre  en  la  parle  superior,  y  la  celebración 
perpetua  de  la  gran  batalla  en  cada  aniversario  por  todos  los 
aftos  venideros.  El  Libertador  recibió  en  aquel  día  por  segun- 
da vez  la  corona  de  laureLcon  que  su  efigie  lia  pa^^a do  inmor- 
talizada á  la  posteridad,  y  aunque  se  excusó  modestamente 
de  ceñirla  esta  vez,  ella  sienta  bien  en  una  cabeza  atormen- 
tada,  llena  de  viento  y  de  grandes  ideales.  Una  corona  de 
laurel  en  la  serena  cabeza  de  Wáshington,  baria  caricatura. 

Pero  ideas  más  grandes  que  el  viento  de  la  vanagloiía 
ocupaban  la  cabeza  laureada  del  Liherlador.  Usando  de  las 
amplías  facultades  que  le  había  conferido  el  congreso  en  los 
países  adonde  llevara  las  armas  libertadoras  de  Venezuela, 
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echó  los  primeros  fundamentos  do  la  república  de  Colombia, 
que  era  el  gran  aueflo  de  su  vida.  Nombré  á  Santander  vice- 
presidente de  la  Nueva  Granada,  delegando  en  él  sus  faculta- 
des, bajo  su  dirección  suprema.  Al  anunciar  &  los  granadinos 
esta  nueva  oiganización,  Ies  dijo  :  «  La  reunión  de  la  Nueva 
»  Granada  y  Venezuela  en  una  misma  república,  es  el  ar^ 
»  diente  voto  de  todos  los  ciudadanos  sensatos.  Pero  este 
»  acto  tan  grande  y  sublime,  debe  ser  libre.  Kspero  la  sobe- 
N  rana  determinación  del  congreso  [)ara  convocar  una  asam* 
w  blea  nacional  que  decídala  incorporación  de  Nueva  Grana- 
n  da  »  (5).  Santander  convirtió  en  becho  esta  proclama  por 
parte  de  la  Nueva  Granada,  imponiéndolo  á  sus  conciuda- 
danos. 

Una  hecatombe,  quo  realtric'»  por  parle  de  los  independ¡ent<^s 
el  período  de  la  enerra  ú  inuerle,  marc(>  esta  época  e^loriosa 
con  una  inaucli.i  de  sangre.  El  vice-presidente  Santander, 
en  ausencia  de  Bolívar,  hizo  ftisilar.  con  gran  aparato  militar, 
á  los  treinta  y  odio  oliciaies  prisioneros  de  lloyarA,  con  el 
coronel  Barreiroá  la  cabeza,  agregando  al  núniero  <le  las  víc 
timas  un  paisano  que  no  había  tomado  armas,  por  haber 
protestado  contra  el  bárbaro  sacritirío  en  presencia  de  los 
banquillos  ensangrentados  (11  de  octubre).  Este  acto  de  inútil 
crueldad,  que  contrariaba  la  nueva  política  militar  del  Liber- 
tador, ejecutado  por  un  hombre  culto  como  Santander,  fué 
justificado  públicamente  por  su  autor  en  nombre  de  la  ven- 
ganza, recordando  los  fusilamientos  hechos  por  los  españoles 
y  por  el  mismo  Barreiro  en  el  curso  de  la  campaña;  ¿  la  vez 
que  alegaba  el  ridículo  pretexto  de  falta  de  fuerzas  para  custo- 
diar los  prisioneros,  resumiendo  su  teoría  de  diente  por  diente, 
con  estas  feroces  palabras :  «  Si  ellos  nos  degüellan  cuando 
»  caemos  en  sus  garras  ¿  por  qué  no  los  podremos  degollar 


(  i)  Proclama  de  BoUvar  á  los  granadinos,  de  8  de  setiembre  de  <810. 
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j»  nosotros,  si  Caen  en  nuestras  manos?  »  Otros  han  procura- 
do explicar  el  hecho  más  humanamente  que  él,  alegando  que 
su  alma  estaba  exasperada,  á  causa  de  que  la  madre  de 
Santander  habla  tenido  que  sepultarse  en  un  subterráneo 
para  librarse  de  las  persecuciones  de  Sámano,  y  que  murió 
al  TolTer  á  abrazar  á  su  hijo,  á  consecuencia  de  las  enferme- 
dades contraídas  en  esta  sombría  reclusión. 


m 


Al  regiesar  triuiifaiite  el  Libertador  á  Angostura,  eiicoii- 
Irósc  con  una  luifva  situación  de  que  ya  tenía  noticia  aiilici- 
pada  í (licifinbre  11  de  18tO\  VA  vicp-prosidente  Zoa  liabía 
sido  depuesto,  por  una  revolución,  sustituyéndole  Arismendi 
en  el  mando.  Marino  era  el  general  en  jefe  del  ejército  del 
oriente.  Bolívar  había  sido  calilicado  de  desertor  por  haber 
emprendido  la  reconquista  de  Nueva  Granada  sin  autorización 
del  congreso,  esparciéndose  luego  la  voz  de  haber  sufrido 
una  derrota  con  pérdida  de  todo  su  ejército.  La  noticia  de 
Boyacá  cayó  como  un  rayo  en  Angostura.  La  imponente 
aparición  de  Bolívar,  anonadó  á  los  revolucionarios,  y  aver- 
gonzó á  los  cobardes.  Su  longanimidad  dominó  moralmente 
*  á  iodos.  Sintiéndose  fuerte  por  la  victoria,  por  la  adhesión  de 
sus  soldados  y  por  la  opinión  de  los  pueblos,  borró  generosa- 
mente el  pasado,  perdonó  en  silencio  á  sus  enemigos 
impotentes  y  á  los  amigos  débiles  que  dudaron  de  su  genio 
y  fortuna.  Reasumió  el  mando,  se  presentó  ante  el  congreso, 
y  le  impuso  con  un  /mi,  como  hecho  consmnado,  la  reunión 
de  Venezuela  con  Nueva  Granada.  «  Legisladores!  dijo :  La 
»  unánime  determinación  de  vivir  libres  y  de  no  vivir  escla- 
»  vos,  ha  dado  u  iu  Nueva  üianuiia  un  derecho  á  nuestra 
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>»  adiaiiacióii,  y  su  anhelo  por  la  reunión  de  sus  provincias 
»  álas  provincias  de  Venezuela,  es  unánime.  Los  granadinos 
»)  están  convencidos  de  la  ¡iimpnsa  ventaja  que  resulta  á  uno 
}>  y  otro  pueblo  de  la  creación  de  esta  nueva  república  com- 
»  puesta  tle  estas»  dos  n  n  n-nes.  La  reunión  de  Nueva  (irana- 
»  da  y  Venezuela  es  ei  objeto  único  (jne  lue  In-  pro|iue.sto 
»  desde  mis  primeras  armas:  es  el  voto  d«;  los  ciudadanos  de 
»  ambos  países,  y  es  l;i  j¿;-arantia  de  la  liijertad  de  la  América 
»  del  Sud.  —  Ei  tiempo  de  dar  una  base  lija  á  nuestra 
»  república  ha  llegado.  Á  vuestra  sabiduría  corresponde 
»  decretar  este  gran  acto  aocial  y  establecer  ios  principios 
M  del  pacto  sobre  los  cuales  va  á  fundarse  esta  gran  república. 
»  Proclamadla  &  la  faz  del  mundo!  » (6j 

£1  congreso  venezolano,  con  la  asistencia  de  cinco  dipu- 
tados granadinos  por  la  provincia  de  Gasanare,  decretó  la 
Repúbuca  de  Golombu,  reuniendo  en  una  sola  Dación  la 
antigua  capiiania  de  Venezuela  y  el  virreinato  de  Nueva  Gra- 
nada, que  comprendía  el  territorio  de  Quito,  en  una  exten- 
sión de  1 15  mil  leguas  cuadradas,  desde  las  bocas  del  Orinoco 
en  el  Atlántico  y  d  golfo  de  Méjico,  hasta  el  golfo  de  Tumbes 
y  el  istmo  de  Panamá  en  el  Paclfioo.  La  nueva  república,  cons- 
tituida en  unidad  de  régimen,  sedividirfaen  tresgrandes  depar-* 
tamentos,  —  Venezuela,  Quito  y Gnndinamarca  (Nueva  Grana- 
da), —  gobernado  cada  uno  de  ellos  por  un  vice-preddente. 
Una  nueva  ciudad  que  llevaría  el  nombre  de  Bolívar,  sería  la 
capital  de  la  república.  La  bandei  a.  sería  la  tricolor  enarbo- 
lada  por  Miranda  en  IHOti.  Un  conj;reso  uaciunal  constitu- 
yente se  reuniría  en  San  Josc  de  (Cicuta  en  la  frontera  de 
los  dos  Estados.  Bolívar  füé  nomluado  presidente  interino 
de  Colombia,  Santander,  vice-pre^ulcnte  de  Cundinamarca  y 


(6)  Discuno  de  Bolívar  al  congreso  de  Angostu  «,  el  14  de  diciemlire 
de  i8i9. 
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Hosciode  Venezuela.  La  república  colonibiaiiu  así  constituida, 
con  el  nombre  del  dcst  nbridor  de  America,  sería  proclamada 
y  jurada  en  los  [mobles  y  en  los  ejércitos,  celebrándose  su 
naclniit  nlo  el  día  del  Salvador  del  muiulo,  v  <  ofinu'inorado 
cada  uno  do  sus  aniversarios  como  en  las  olimpiadas  griegas, 
con  premios  á  la  virtud  y  á  las  luces.  Así  se  evocaban  los 
grandes  recuerdos  de  la  bisloria  bajo  la  advocación  del 
cristianismo  y  las  tradiciones  del  mundo  antiguo,  sintetizando 
la  unidad  simbólica  del  cosmopolitbmo  de  la  nueva  creación 
(17  de  diciembre  de  1819). 

Arreglado  este  gran  asunto  político,  la  guerra  llamó  la 
atención  del  Libertador.  Los  espafioles,  dueflos  de  todo  el 
occidente  de  Yenezuela,  ocupaliaa  todas  las  plazas  fuertes  de 
las  costas  de  Barlovento  y  Sotavento  desde  Gumaoá  hasta 
Cartagena,  y  de  Panamá.  Morillo  contaba  con  doce  mil  hom- 
bres, para  sostener  la  guerra,  y  parte  de  la  provincia  de  Po- 
payán  y  la  de  Pasto  al  sud,  estaban  en  poder  de  los  realistas 
apoyados  ¿  su  espalda  por  los  ejércitos  de  Quito  y  el  Perú. 
£1  virrey  Sámano  se  sostenía  con  dos  mil  hombres  en  Carta- 
gena y  dominaba  el  bajo  Magdalena ;  una  expedición  de  veinte 
mil  hombres,  destinada  al  Rio  de  la  Plata,  y  de  que  se  hadado 
ya  noticia,  debia  reforzar  también  el  ejército  de  Morillo  en 
Costa-Firme.  Así,  los  ejércitos  con  que  tenía  que  couibalir 
Colombia  por  el  sud  y  por  el  norte,  alcanzaban  ú  cerca  de 
veinte  mil  hombres,  sin  contar  los  del  Alto  y  Bajo  Perú,  que 
Snn  Mai  tin  inauteuía  eu  jaque  des{>ués  de  Maipu.  Las  tropas 
»[ue  podía  oponer  Colombia,  iio  alcazaban  á  la  mitad  de  loa 
realistas:  su  infanloría  era  muy  iulerior  á  la  española  en  nú- 
mero y  calidad,  y  las  fuerzas  üsicas  del  país  estaban  casi 
agotadas. 

El  contingente  de  ios  enrolamientos  extranjeros  no  había 
producido  el  efecto  que  se  esperaba,  qtie  era  remontar  la 
infantería  republicana^  y  darle  nuevo  temide  para  reconcen- 
trarla en  una  masa.  La  expedición  de  1,5(H)  ingleses  y  alema- 


$28  SliL  ACIÓN  MILITAR.  —  CAPÍTULO  XLIII. 

nes  (le  que  se  hiciera  cargo  Urdaaeta  y  Montílla,  ai  tiempo 
de  abrir  Bolívar  su  campaña  de  Boyacá  había  sido  desgracia- 
da en  sus  empresas.  Según  el  plan  convenido,  esta  división 
debía  operar  con  la  escuadrilla  de  Brión  sobre  las  costas  de 
Caracas  en  unión  con  800  margaritefios,  al  mismo  tiempo 
que  Bolívar  atravesara  los  Andes,  y  el  ejército  del  Apure 
llamase  la  atención  por  Barinas,  sosteniendo  las  divisiones 
de  Bermúdezy  Monagas  la  línea  de  operaciones  en  el  oriente. 
No  habiendo  podido  realizar  en  su  oportunidad  esta  operación» 
Urdaneta  se  dirigió  &  Barcelona  y  apoderóse  de  esta  plaza  á 
viva  fuerza  (17  de  julio  de  1819).  Atacado  por  fuerzas  supe- 
riores,  antes  de  ponerse  en  comunicación  con  las  divisiones 
republicanas  que  ocupaban  los  llanos,  se  retiró  embarcado  á 
la  cosía  de  Pana,  iloiule  reforzada  la  expedición,  intentó 
apoderarse  de  la  plaza  de  Cumaná,  siendo  al  fin  rechazado 
(o  de  agosto).  Los  restos,  muy  disminuidos  y  desmoralizados, 
se  reconcentraron  en  Maturin.  La  primera  pedición  de 
Mac  (iresror,  no  había  sido  más  feliz.  Después  de  apoderarse 
de  Fortobelo  10  de  abril  de  1819),  fué  derrotado  con  grandes 
pérdidas  á  los  poco?;  días  de  oenparlo  '29  de  abril).  Con  una 
segunda  expedición  preparada  en  Haití,  tomó  posesión  de 
Kío  Hacha,  rindiendo  su  guarnición  (5  de  octubre),  pero  la 
conducta  licenciosa  de  sus  tropas,  sublevó  contra  ellos  los 
moradores  de  la  ciudad  y  lo  •ddii^^'í  ¿  reembarcarse.  Desde 
este  día  Mac  Gregor  desapareció  de  la  es*  ( na  de  la  revolución 
venezolana,  en  que  con  tanto  brillo  había  figurado.  Feliz- 
mente, por  este  mismo  tiempo  arribó  ¿  Margarita  la  primera 
división  de  la  legión  irlandesa  contratada  con  D*Evereux, 
fuerte  de  1,200  hombres,  ¿la  vez  que  se  anunciaba  la  llegada 
de  otros  cuerpos  extranjeros  &  Angostura.  Bolívar  poso  ¿ 
órdenes  de  Montílla  &  los  irlandeses,  con  instrucciones  de 
hostilizar  con  la  escuadra  de  Brión  las  costas  de  Sotavento 
hasta  Santa  Marta^  amagando  Carla^^ena,  á  fin  de  ligar  sus 
operaciones  con  las  que  él  preparaba  desde  Nueva  Granada 
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en  oí  bajo  Magdalena,  á  la  vez  qae  el  ejército  de  Apuro 
reforzado  y  las  divisiones  del  este  convergían  &  Caracas  para 
atacarla  por  el  sud«  Para  ejecutar  este  plan,  Bolívar  se  puso 
de  nuevo  en  campaña  á  los  trece  días  de  su  regreso  á  Angos- 
tura (24  de  diciembre  de  1819). 

El  ejército  del  Apure,  dutante  la  campaña  de  Nueva  Gra- 
nada,  había  concurrido  indirectamente  á  su  éxito.  Páez,  de- 
jando á  retaguardia  su  infanterUf  invadió  la  provincia  de 
Barinas,  y  procuró  llamar  la  atención  del  enemigo  por  la 
parte  de  Cúcuta.  Obligado  á  repl(>gar8e  en  su  primera  entrada, 
no  obstante  algunas  ventajas  <^uc  alcanzó,  hizo  atacar  con  el 
mari^arilcño  Antonio  Dfaz  la  escuadrilla  $%util  que  tenían  los 
realistas  en  el  Apnre.  compuesta  de  diez  lleclicras  tripuladas 
pur  un  balallúa,  l;i  iiuc  fué  rcinlida  en  combate,  ociijiamio  los 
independientes  líi  jila/a  de  S.in  Ffiiiamla  con  el  dumiiiio  <le 
toda  la  na voijaciiMi  dí^l  río.  destb'  el  (Jiiiiuco  Jiasla  d  i  <»ra/i')n 
de  li)S  llaiióís  ^30  de  .sclienibrel.  Morillo,  sorprendido  por  la 
invasión  de  la  Nueva  Granada,  pciuianeciú  ru  inacción  en 
Calabo/o.  Limitóse  á  desprender  á  LaTr)rro  cmi  una  columna 
de  1,000  hombres  sobre  el  valle  de  Ciu  uta,  la  que  fué  obligada 
á  retirarse  por  la  división  de  Si>iildeltt'  situada  en  Pamplona, 
quo  se  transportó  al  oriento  de  la  cordillera.  Unidos  Páez  y 
Soublelteen  las  llanos,  ami'nazaban  á  Caracas.  Para  dar  con- 
sistencia á  esta  actitud,  Bolívar  reforzó  el  ejercito  del  Apure 
con  dos  batallones,  —  uno  de  ellos  inglés,  —  elevando  su 
fuerza  hasta  el  número  de  3.000  hombres  de  las  tres  armas. 
A  la  vez  dirigió  una  fuerte  división  venezolana  en  auxilio  de 
Nueva  Granada  á  cargo  del  coronel  Manuel  Valdez  con  el 
objeto  de  dar  impulso  á  la  guerra  del  sud  por  la  parte  de 
Quito. 

El  general  en  jefe  español,  paralizado  y  sin  inspira- 
ciones, se  limitó  á  una  estricta  defensiva,  cuidando  sólo  de 
conservar  su  base  de  operaciones  al  occidente  de  Venezuela, 
amenazada  simultáneamente  por  el  sud  y  por  las  costas  mari- 
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timas  i'i  iiuus  de  181D|  al  Liempo  de  ponerse  el  Libertador  en 
campaña. 

IV 

La  coniieada  enlrc  independientes  y  realislas,  que  debía 
decidirse  por  el  choque  de  los  elementos  militares  con  que 
por  esto  tiempo  contaban  los  beligerantes  en  Venezuela, 
Nueva  Granada,  Quilo  y  el  Perú,  habría  presentado  otras 
fases  y  tal  ve/,  retardado  el  triunfo  de  la  emancipación  sud- 
americana, de  haberse  realizado  la  poderosa  expedición  de 
veinte  mil  hombres  que  ¡u-t  paraba  la  España»  para  reabrir  la 
lucha  en  el  Rio  de  la  Plata  y  llevar  6  cabo  la  pacificación  de 
Tíerra'Firme  reforjando  á  Morillo  (véase  cap.  XXIlLg  I.  III). 
El  resultado  pudo  ser  dcíinítivamente  el  mismo ;  pero  con 
más  i,'raii(les  «acriíicios  cslérilcs  por  una  y  otra  parte.  Feliz- 
mente para  l  i  América,  v  lamhi»''n  para  la  España,  la  con- 
tienda se  IcrniiiKj  «-n  palrinpic  ccrrailo  cua  las  misma-  fn»'i  /a^ 
que  [>or  este  liemp»)  uslahan  m  acrión.  Un  acoiil"  riiiiienlt» 
extraordinario,  t\mt  íui  más  tle»¡-¡\o  (|U('  la  ctMnjuiNta  de 
Nu«na  (Iranada  poi'  IJoiivary  la  oxpédici«''n  i|.  1  l't  rú  \\nr  San 
Martín,  vino  á  iiilcrvcnir  p()dor«)samenlr  en  los  destinos  de 
ambos  mundos.  Nos  referimos  á  la  snldevaei<'>ii  de  la  expe- 
dición de  Cádiz  en  182((,  v  al  alzamiento  del  liberalismo 
español  en  Kspailaf  que  al  proclamarla  constitución  de  1812, 
modificó  la  monarquía  absoluta,  obligándola  á  seguir  una 
nueva  políliva  respecto  de  las  colonias  insurre< ;  i<>nadas,y  la 
desarmó  militarmente  ante  ellas  (véase  cap.  XXIX,  §  I). 

Ya  hemos  historiado  los  antecedentes  y  preparativos  de  la 
gran  es^pediclón  de  Cádiz,  así  como  su  disolución,  y  las  con- 
secuencias del  alzamieulo  liberal  do  España  en  1820,  que 
inauguró  la  nueva  política  colonial  con  la  famosa  proclama- 
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iiKiiiilie»tu  de  Fernando  Vil.  declarando  á      rebeldes  sud- 
americanos simples  disidt'iites  y  convidáiidulos  á  la  paz  y  á  la 
conciliación  «  como  iguales  ».  (Véase  cap.  XXIX,  IV). 
Esta  variación  so  hizo  sentir  simulLáneameulc  en  el  sud  y 
en  el  iioi  le  dt'l  contineiili'.  Al  mismo  tiempo  <pie  San  Marlín 
invadía  el  Perú  y  d'' un  ociaba  el  armisticio  de  Mirallorcs,  Bo- 
lívar firmaba  un  armisticio  con  Morillo  para  tratar  de  la  paz, 
y  regularizar  la  guerra.  Reabiertas  las  negociaciones  paciíicas 
en  Punchaiica,  Holívar  las  rompió  por  su  parte  en  Venezuela, 
renovando  las  hostilidades  como  lo  verificó  poco  después 
San  Marlín,  combinando  ambos  desde  entonces  sus  opera- 
ciones militares  (véase  cap.  XXIX,  §  V).  Como  se  ha  visto, 
este  soplo  de  paz  que  atravesaba  los  mares,  dabía  dar  nuevo 
pávulo  á  la  guerra.  La  revolución  liberal,  al  reaccionar  contra 
la  política  guerrera  del  rey  absoluto,  desarmó  &  la  España 
respecto  de  sus  colonias  rebeladas,  y  su  separación  fué  un 
hecho  á  que  ella  concumó  indirectamente.  En  presencia  de 
esta  situación,  y  sin  esperanzas  de  nuevos  auxilios  de  la  me- 
tró[)oli,  Morillo,  después  de  firmar  el  armisticio  de  Trujillo 
con  Bolívar  (25  de  noviembre  de  1820),  tuvo  la  conciencia 
anticipada  de  su  derrota  una  vez  abandonado  á  sus  propias 
liici/.as,  y  afjrovechó  la  ocasión  para  renunciar  su  c-^iiiiiosfi 
cari'n.  y  desaparecer  por  siempro  de  la  escena  anirrii  ana. 
dejandí»  la  íruerra  en  el  estado  en  que  se  hallaba  después  de 
la  re(  omitiisUi  de  Nueva  (Irauada  (diciembre  dií  1820). 

El  aiiiiislieif)  fué  mal  <d)servado.  sobre  toilo  jMir  parte  df 
los  independíenles.  V^igente  aún,  y  lialláiidosc  los  comisiona- 
dos colombianos  en  Madrid  para  tratar  de  la  paz  con  el  go- 
bierno español,  la  provincia  de  Maracaibo  se  pronunció  por 
los  independientes  y  declaró  su  voluntad  de  unirse  á  Colom- 
bia (28  de  enero  de  1821).  El  general  La  Torre  declaró  que 
consideraría  tal  ocupación  romo  un  acto  hostil,  violalorio  del 
compromiso  celebrado  entie  los  beligerantes,  liolívar  le  da- 
ba la  razón,  desaprobando  el  acto,  pero  sostuvo  que  esta« 
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ba  en  su  derecho  y  lo  mantuvo  como  hecho  consumado.  £1 
armisticio  fué  en  consecuencia  denunciado  antes  de  fenecer 
y  las  hostilidades  se  realiñeron  (28  de  abril  de  1821),  preci- 
samente en  el  mismo  día  en  que  San  Martin  se  movía  de 
Huaura  yabría  nuevamente  su  doble  campafla  militar  y  di- 
plomática sobre  Lima,  bajo  la  bandera  blanca  del  armisticio 
de  Ponchauca  (véase  cap.  XIX,  §  5). 

La  opini<Sn  revolucionaria  y  las  armas  independientes  ha- 
blan hecho  grandes  progresos,  antes  y  después  del  armisti- 
cio. La  guerra  habia  cambiado  de  faz.  Montilla,  con  la  expe« 
dición  embarcada  en  la  escuadrilla  de  Brión,  se  habla  apode- 
rado  de  Rio  Hacha  y  Santa  Ma^ta,  y  sitiaba  á  la  sazón  & 
Cartagena  por  mar  y  tierra,  con  un  ejército  de  3.000  hombres 
y  amenazaba  el  bajo  Magdalena.  Bolívar,  dueffo  de  las  pro- 
vincias de  Barinas,  Mérida  y  Trujillo,  tenía  en  campaña  al 
frente  do!  enemigo  dos  ejércitos  en  el  occidente,  uno  de 
5.000  hombres  en  Barinas,  y  ei  ilel  Apure  á  úi  duncs  de  Páez, 
compuesto  do  4.000  hombres  de  caballería  á  su  reUigiiardia. 
Bermúde/,  con  otro  ejercito  de  más  de  2.000  liomLres,  ame- 
nazaba por  el  üiienle  la  provincia  de  Caracas.  El  ejército  de 
iVueva  Granada,  apoyaba  á  Montilla  en  el  valle  del  Magdalena 
y  mantenía  la  i:uerra  perla  parle  del  sud.  La  Torre,  reduci- 
do ;i  la  defensiva  adoptada  por  Morillo,  contaba  todavía  coa 
y.OüO  hombres  en  campaña,  además  de  las  guarniciones  de 
las  plazas  fuertes  de  las  cosías  de  Barlovento  y  Sotavento,  y 
se  sostenía  en  Cuma  ni  Barcelona,  Guayra,  Puerto  Cabello  y 
Cartagena  que  resistía  \J).  Perdido  Maracaibo,  sus  comuni- 
caciones quedaban  cortadas,  y  los  independientes  podían  com- 
binar libremente  las  operaciones  de  los  ejércitos  de  Nueva 


(7)  Torrente  en      «  ilist.  de  la  Re?oI.  His|i.  Americana  »,  t.  III, 

l»ág.  234,  dice  :  «  Lns  fuerzas  con  <|iio  poflí.i  mnUir  La  Torre  para  abrir 
»  esU  campuüa,  alcanzubuu  d  12.000  iionilircs,  iuduso  las  (juarui- 
«  clones  V. 
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Granada  y  Quilo.  Por  Uparle  «leí  sud,  el  ejército  español  que 
defendía  el  Perú,  se  encontraba  completamente  aislado,  des- 
pués de  la  invasión  por  San  Martin  y  el  pronunciamiento  de 
la  provincia  de  Guayaquil. 


V 


Bolívar  abrió  su  nueva  campaña  hnciondo  invadir  la  pro- 
vincia de  Caracas  por  una  división  del  ejército  de  oriente  al 
mando  de  Bermúdez,  la  que  después  de  ocupar  la  capital,  y 
algunos  triunfos  y  derrotas  sucesivos,  vidse  obligada  á  eva- 
cuar el  territorio  conquistado,  contribuyendo  empero  ¿  dis^ 
traer  é  inutilizar  una  parto  considerable  del  ejército  de  La 
Torre.  El  Libertador,  situado  en  San  Carlos,  llamd  á  sí  la  di- 
visión de  Urdaneta  y  parte  del  ejército  del  Apure,  y  al  frente 
de  6.000  hombres  de  infantería  y  caballería,  se  puso  en  mar- 
cha sobre  el  enemigo.  £1  general  en  jefe  español,  se  recon- 
centró á  vanguardia  de  Valencia  con  un  ejéroito  de  cinco 
batallones,  alguna  artillería  y  una  numerosa  caballería  man- 
dada por  Morales,  <(ue  alcazaban  ft  poco  más  de  8.000  hom- 
bres (8).  Esla  interioridad  numérica  se  aumentó,  por  tener 
destacada  La  Tone  una  división  de  dos  batallones  y  un 
escuadrón  sobre  su  d» ha  en  Harquisimeto,  que  amae-a- 
da  por  otra  de  Holívai-,  fué  reforzada  con  otros  (l()s  bata- 
llones y  un  escuadrón,  privándose  así  del  concurso  de  cua- 


(8)  Tórrenle  en  «  Hi.-it.  de  l  i  lícvni.  lli«p.  Amr-r.  •,  t.  1IÍ.  páj:.  238, 
(litv:  fl  Kl  pji'rrilo  reali»la  acampado  cnCarabobi»,  era  prci^isunicnle 
»  igual  al  insurgente  ».  Reslrepo  lo  repite  textualmente.  Montenegro  en 
sa«  Geografía  general  ..,  t,  IV,  i>íig.  301,  diré:  «  l.a  fuer/a  lolal  de  laü 
»  tropas  independientes  alranzalia  á  jtoco  niá*  de  0,0(10  iiomltres :  la  de 
»>  los  rcalislas  se  acercaba  á  I>,O0ü  »>. 
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tro  batallones  y  de  dos  escuadrones  de  sus  mejores  tropas. 

Los  dos  ejércitos  l)cl¡};oranlcs  maniobraban  con  los  úllimos 
ramales  de  la  cordilh  ia  de  por  medio  :  el  ejército  realista, 
cubriendo  las  costus  de  Sotavento,  que  constituían  su  base 
de  operaciones,  y  la  ciudad  de  Valencia,  llave  de  todo  el 
valle  que  conduce  6  la  capital  y  á  las  costas  de  Barlovento  y 
Sotavento :  el  ejército  independiente,  procurando  forzar  el 
paso  de  la  montaña.  La  Torre,  en  vez  de  disputar  el  paso  de 
la  coi'dillcra,  se  limitó  ¿  cubrir  sus  gargantas  con  destaca- 
montos,  formando  su  linea  en  la  extensa  sabana  de  Carabobo, 
'  funesta  á  las  armas  realistas,  y  se  atribuye  ¿  esta  circuns- 
tancia la  resolucldn  del  general  ospaftol  con  el  objeto  de  ven^ 
gar  en  el  mismo  campo  sus  anteriores  derrotas.  Fué  un 
error,  que  agregado  á  la  división  de  sus  fuerzas,  presagiaba 
una  nueva  derrota. 

Ilülívar,  marcliando  en  masa  sorprendió  el  principal  desli- 
ladeio  que  dab.i  acceso  al  llano,  y  desde  allí  ditininaba  con  la 
vista  el  canijK)  de  batalla:  pero  para  descend<M  ;i  él  tenía 
que  marrliMi'  rn  desfdada  por  i>lr;i  (-"trocha  garganta  iiosco'^a 
de  la  parle  alLi  la  saluna,  (ioiniinula  por  la  arlilictía  ene- 
miga, á  cuyo  fiii'  lo  csiicraban  liatallones  espafioles  for- 
mados en  coiunuia  con  sus  escuadrones  sobre  los  flancos  y 
retaguardia  prontos  á  cargar  en  su  apoyo.  En  estas  condicio- 
nes el  ataque  no  ofrecía  probabilidades  de  buen  éxito,  tíoii- 
var  trep¡d(5 ;  jiero  sus  generales  eran  de  opinión  do  seguir 
adelante.  Cuéntase  por  un  contemporáneo,  que  un  guía  que 
escuchaba  la  discusión, manifestó  que  conocía  un  camino  por 
el  cual  podía  tomarse  al  enemigo  por  el  flanco  (9).  Bolívar  lo 
interrogó  minuciosamente,  y  convencido  de  la  posibilidad  de 
la  empresa,  dispuso  que  Páez,  con  1.500  jinetes,  el  batallón 
Apure  y  la  Legión  Británica,  atacase  al  enemigo  por  su 


(9)  DucoudrnT>Uolslein  «  Monioirs  of  Bolívar  ». 
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piiiili»  más  (lóbil,  que  era  su  dereclia, — ¡zquiertia  iTjtuiiliran;i, 
— níiontras  él  permanecía  en  observación  sobre  la  altura  con 
el  ,í,^rueso  del  ejército.  Un  abra  del  bosque  por  esa  parte,  per- 
mitía esta  operación  arriesgada ;  pero  (i  su  pie  babia  que  atra- 
vesar en  desfilada  un  rinchiu  lM  <])>  la  sabana  dominado  por 
una  colina  que  ocupaban  los  realistas. 

E3  batallón  Apure  llevaba  la  vanguardia  conducida  por 
Páez  en  persona.  La  Torre,  que  comprendió  la  importancia 
del  movimiento,  se  puso  al  frente  del  segundo  batallón  Bur- 
gos,^ gemelo  del  primero  rendido  en  Maipu, — y  seguido  por 
dos  batallones  más,  sostenidos  por  fuegos  de  artillería,  re* 
chazó  y  dispersó  al  Apure  &  tiempo  de  salvar  el  obstáculo  (i  0) . 
Acude  en  su  auxilio  la  Legión  Británica,  mandada  por  el  co- 
ronel John  Farrier;  desplega  con  sangre  fría  en  batalla;  clava 
la  bandera  en  el  suelo ;  la  primera  fila  hinca  rodilla  en  tierra, 
y  al  giito  de  «  Viva  América  libre!  »  rompe  un  mortífero 
fuego  que  re>lal)l('cc  el  combate  (1  I  .  La  infantería  patriota 
se  rehace,  su  caballci  ia  aniai^a  ol  tlaiico  (lt>rcrlio  (lo  la  posi- 
citui  española;  Farrier,  ai^olados  sus  carluelif^s,  caríra  á  la 
bayonetacou  su  iiilu  pidu  leifión  ;  el  enemigo  pierde  la  altura 
que  ocupaba,  procura  reliacerse  más  A  r'»In«ru!U'dia.  pero  la 
caballería  realista  derrotada,  inlrodiií  r  d  (IcNorilcii  en  sus 
illas,  y  sus  batallones  desliedlos  se  ponen  en  retirada,  rin- 
diéndose bíijo  la  lanza  de  los  escuadrones  llaneros  diri^^idos 
por  Páez.  Un  batallón,  el  Valenccy,  sostuvo  valprosamenle  la 
retirada,  y  salvó  el  honor  de  las  armas  españolas  on  este  día. 


(10)  Vtsise  Clodart:  «  Hist.  orffünica  de  las  armas  espaftolas  ».  l.  X, 

p;ig.  300. 

(11)  Füirier  fu«;  el  héroe  de  la  batalla,  ú  la  par  de  Pácz,  y  murió  en 
ella.  Unos  le  llaman  John  Parriar,  y  otros»  entre  ellos  uno  de  sus 

compatriotas  (jiie  lo  aconi|tañ«i  cu  la  jornada  y  tía  escrito  sus  recuer» 
dos,  le  llama  TliunKis  l  errier.  Prohahleniciite  se  llamarí-i  .lahn  Tilo- 
mas. El  diccionario  Itiogrdüco  do  Colombia,  no  lo  iucluyc  entre  sus  hé- 
roes. 
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rechazando  las  repetidas  cargas  en  una  marcha  de  más  de 
30  kilómetros,  hasta  reunirse  con  los  restos  de  su  derrotado 
ejército,  que  se  encerraron  en  Puerto  Cabello  (24  de  junio 
de  i62f). 

Esla  balalla^complementodela  de  lioyacá,  (juo  lia  sido  lla- 
mada t'l  Walorloo  colombiano, aso^a'urú  pura  siempre  la  indr- 
peiideiii  ia  do  Wneziiola  y  Nueva  Granada,  cnmo  Alaipu  y  la 
expedición  del  I'erú  la  iiabía  asej^nrado  \a  al  sud  del  cunli- 
nenle.  concurriendo  las  tres  á  preparar  el  triunfo  dcfínilivo  de 
la  cmaucipaciúo  sud-americana. 


VI 


líolívar  cnln')  por  segunda  vez  triunfanle  en  Caracas,  y  do- 
minó casi  todo  el  territorio  de  Venezuela.  Los  realistas  sólo 
ocupaban  Cnmaná,  Puerto  Cabello  y  Cartagena.  Era  sin  dis> 
puta  ducfio  del  poder  y  nadie  podia  negarle  la  gloria  de  Li- 
bertador de  sn  patria.  Su  mando  polilico  y  militar^  era  una 
necesidad  pública  y  un  deber  para  él.  Precisamente  fué  este 
el  momento  para  hacer  una  do  sus  acostumbradas  renuncias,- 
con  carácter  de  indeclinable,  que  seria  una  farsa  indigna  de 
su  grandeza,  si  no  tuviese  su  explicación.  Dirigióse  al  con- 
greso nacional  que  se  habia  instalado  en  Cácuta  en  víspera 
de  la  batalla  de  Garabobo  (6  de  mayo)  y  manifestó,  que  ha^ 
hiendo  sido  nombrado  por  el  congreso  de  Venezuela,  no  se 
consideraba  presidente  de  Colombia,  y  que  sin  los  talentos 
que  el  puesto  requería,  p^irijue  su  oficio  era  de  soldado,  si  el 
congreso  persistía  en  que  continuara  en  la  presidencia, 
<'  como  él  temía,  rcauiu  ííiIm  desde  ese  momento  para  siem- 
)«  pre  ha^ta  el  gloiioso  liliii'»  di'  ( iiuiaduiiu  y  abuiniuiiaba  de 
»  hecho  las  riberas  de  su  patria  ".  Esta  nueva  renuncia  era 
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una  imposiciiSn  ó  era  dictada  por  el  orgullo.  Era  lo  uno  y  lo 
otro. 

El  congreso  de  Gücuta,  compuesto  de  hombres  civiles,  en 
que  prodominaba  el  elemento  legista,  era  radicalmente  repu- 
blicano, Y  repugnaba  tanto  los  abusos  del  gobierno  militar 
implantado  de  hvdio  como  las  anli-democrálicas  teorías 
constitucionales  del  Libertador.  A  oídos  de  éste  llegaron  las 
murmuraciones  y  sintió  las  resistencias  cívicas  que  encon- 
traban sus  ideas  de  organi/aci^jn.  Su  rcnunci-'i  ora,  pues,  una 
profí»sla  contra  las  acusaciones  que  le  hacían  y  un  niodio  ¡n- 
direclo  de  obrar  sobn*  las  opiniones  doniinanli>s  ou  el  con- 
greso. Esto  liaci>  honor  á  lioiívnr  en  modio  do  su  poderío, 
porque  prueba  quo  las  elecciones  fueron  libres,  y  que  no  pre- 
tendió ejercer  presión  sobre  los  diputados;  pero  bace  más 
honor  aún  al  congreso,  que  firme  en  sus  crconcins  y  resis- 
tiendo al  imperio  de  la  fuerza  triunfante  y  al  prestigio  de  la 
gloria,  sostuvo  con  firmeza  los  verdaderos  principios  de  la 
revolución  sud-americana,  impidiendo  que  el  Libertador  hi- 
ciese sancionar  la  constitución  repubiícano-mon&rquica,  con 
senado  hereditario  como  la  propuso  en  Angostura,  y  con 
presidencia  vitalicia,  como  la  impuso  más  tarde  á  Bolivia  y  el 
Perú,  haciendo  imposible  asi  este  bastardo  sistema  constitu- 
cional en  Colombia.  Esto  prueba,  como  la  resistencia  de  la 
República  Argentina  á  los  planes  de  monarquía,  y  la  del 
Perú  al  plan  de  monarquización  ideado  por  San  Martín,  que 
la  revolución  sud-americana  era  genuinamente  republicana, 
y  que  sus  libertadores  no  podían  luchar  contra  esta  irresis- 
tible corriente. 

Firme  en  sus  convicciones  republicanas,  el  congreso  de 
Cúcula,  no  se  dió  por  entendido  ni  do  la  protesta  indirecta 
do  l^ílívar.  ni  lU'  las  losibLom  ius  urniaihis  thd  pretorianismo, 
i  1  aiiijiiilanionle,  discutió  y  votó  la  oonsliLuriiMi  do  Colombia. 
ÍSo  s<do  no  consagró  en  olla  el  bello  ideal  de  liulivar,  que  era 
la  presidencia  vitalicia,  con  un  senado  hereditario,  sino  que 
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borró  de  la  ley  fundamental  de  la  unión  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada,  el  senado  vitalicio  que  el  congreso  de  An- 
gostura había  aceptado  por  transacción.  Consignó  en  ella  que 
el  gobierno  sería  por  siempre  [lOjMilar  y  rrprcsenlalivOf  y  que 
el  presidente  duraría  sólo  cuatro  años,  y  no  sería  rcelogible. 
Que  el  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  la  república,  no  ejer- 
cería en  campaña  las  facultados  del  poder  ejecutivo,  lo  que 
importaba  abolir  la  (Uclalura  militar.  Por  último,  que  la 
consülnción  no  podría  sor  reformada, sino  pasados  dirz  años. 
Ka  lo  único  que  coi lU'iili»')  ron  las  ideas  prácticas  J«'l  Liber- 
tador, fué  en  proclamar  el  -islnua  unitario  y  en  ¡nsliuiir  (pie 
la  rej>Hhlica  st>  ¡diese  en  ^«  i^  iná^  departamentos  adini- 
nislraliviis,  \n  que  fué  nn  d*>l)lc  error',  porque  r<un|iía  la  tra- 
dición liislijrica  y  violaba  la  lev  orgánica,  si  bit  n  nionfabn 
una  poderosa  máíjuina  de  guerra,  viídentando  la  espontanei- 
dad de  los  pueblos.  Bogotá  fué  detüarada  capital  de  la  repú- 
blica, violando  una  ley  geográlica,  que  introdujo  uu  princi- 
pio de  disoluciijn  en  la  constitución  de  Colombia.  En  segui- 
da, nombró  á  Itotívar  «  como  él  lo  temía  »,  presidente  de  la 
república  de  Colombia,  y  á  Santander  vico-presidcntc. 

Bolívar,  que  había  declarado  solemnemente^  que  ■'enuncia- 
ría hasta  el  Ululo  de  ciudadano  y  se  ausentaría  para  siempre 
de  su  patria,  si  era  nombrado  presidente,  reiteró  su  renun- 
cia, vaciada  en  el  molde  artificial  de  las  anteriores.  Des- 
pués de  repetir  que  estaba  profundamente  penetrado  de 
su  incapacidad  para  el  gobierno,  que  no  era  sino  un  soldado, 
y  <{uc  el  bufete  era  para  él  un  suplicio,  que  le  alejaba  del 
ejercicio  del  mando,  concluía  diciendo :  «  Sí  el  congreso 
»  general  persiste,  después  de  esta  franca  declaración,  en 
»  encargarme  del  poder  ejecutivo,  yo  cederé  sólo  poi-  obe- 
»>  diencia  l<>a  borrar  con  el  codo  lo  escrito  con  la  njano  y 
lo  que  todo  el  mundo  sabfa  qui-  liai  ía  al  fin,  porque  ninguna 
otra  cosa  era  po?>ibl('.  Al  tomar  pt»SL•^iún  del  cargo,  obede- 
ciendo al  mandato  del  •  ongreso,  pronunció  las  palabras  más 
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elocuentes  de  su  vida,  tan  llenas  de  verdad  como  faltas  de 
sinceridad,  c  El  clamor  do  mi  conciencia  y  de  mi  honor  me 
w  piden  ¿  grandes  «gritos  que  no  sea  más  que  ciudadano. 
»  Siento  ]a  necesidad  de  dejar  el  primer  puesto  de  la  república, 
«I  al  que  el  pueblo  scAale  como  jefe  supremo  de  su  corazón. 
■>  Yo  soy  el  hijo  de  la  guerra :  el  hombre  que  los  combates 
»  han  elevado  á  la  magistratura;  la  fortuna  me  ha  sostenido 
n  en  este  rango  y  Ja  victoria  lo  ha  confirmado.  No  son  estos 
»  los  títulos  consagrados  por  la  volunta  nacional.  La  espada 
»  que  ha  gobernado  á  Colombia,  no  es  la  balanza  de  Astrea. 
»  Un  hombre  como  yo,  es  un  ciudadano  peligroso  en  un  gO' 
»  biemo  popular.  Quiero  ser  ciudadano,  para  ser  libre,  y 
»  para  que  lodos  lo  sean  ».  Hermosas  palabras,  que  conver- 
tidas en  aelos  en  su  oportunidad,  habrían  hecho  la  grandeza 
política  del  Libertador,  como  liicii^ron  con  menos  prosopo- 
peya la  de  Wáshineton,  v  qm*  llevadas  por  rj  viento  del 
olvido  no  aprovecharon  ni  «siquiera  como  lección  á  su  mismo 
aulor. 

Kl  dictador  de  Colonfhia,  lediirido.  — -  al  inrims  tiMM-ica- 
mentc  —  á  la  condición  de  i>i  <'-idt;nte  eonslilucional  de  la  rn- 
pública,  y  limitado  <mi  sus  lacullades  como  generalísimo  de 
sus  ejércitos,  mostró  en  esta  ocasión,  como  en  el  resto  de  su 
grandiosa  y  corla  dictadura,  que  si  abrigada  grandes  ambicio- 
nes, no  era  un  déspota  ni  quería  ser  tirano.  Tuvo  la  modera- 
ción que  cabía  on  su  naturaleza  autoritaria,  adherida  al  poder 
personal.  Juró  y  promulgó  modestamente  la  constitución  de 
Colombia,  recomendó  á  los  pueblos  su  fíel  observancia,  y 
asumió  el  papel  de  guerrero  que  le  correspondía,  renunciando 
al  ejercicio  del  mando  supremo,  que  delegó  en  el  vice-presi- 
dente  de  la  república  (12) .  . 


(12)  Kn  r  irt  i  <Ie  i»  de  ortiihrc  de  1821  (cuatro  dla«  después  de  recibirse 
de  la  presidenria  df  Colombia),  escribí.i  Bolívar  a  Mon(i!I;i.  <Irs,!,-  Cú- 
Ciila:  «  A  roí  llegada  aquí,  eucoolré  ya  sancionada  la  Cuiisiilucion,  que 
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nolívar,  á  pesar  de  la  ino€leraci(5n  (jun  ostentaba  corao  ftoJ* 
dado  de  la  ley,  no  podfa  renuDciar  ú  la  dicladura  mili  lar  qae 
ejercía  de  hocho,  y  que  las  necesidades  de  la  época  jusliüca- 
ban.  Hecabó  y  obtuvo  del  congreso  una  ley,  por  la  cual  se  Je 
constituía  en  árbítro  absoluto  del  deparlemento  de  la  guerra, 
dejando  á  su  discrecíiSn  organizar  como  lo  entendiese  mejor, 
las  provincias  que  sucesivamente  fuesen  libertadas,  —  «  las 
provincias  de  operaciones  »,  como  ¿1  las  llamaba,  —  promul- 
gando 6  suspendiendo  en  ellas  el  imperio  de  la  constitución, 
que  s<51o  regiría  en  territorio  no  ocupado  por  las  armas  liber- 
tadoras (9  de  octubre  de  1821). 

En  el  mismo  día  en  que  Bolívar  se  recibía  de  la  presiden- 
cia de  Colombia,  Montilla  entraba  triunfante  en  Cartagena 
después  de  catorce  meses  de  sitio,  y  le  enviaba  las  llaves  de 
las  puertas  de  Nueva  Granada  (1.°  de  octubre  de  1821).  Las 
provincias  del  Istmo,  Panamá  y  Veraguas,  proclamaron  casi 
inmediatamente  su  indcpeudeucia,  declarando  su  voluntad  de 
uniise  á  ílolombiu,  y  las  fortalezas  de  Cliagres  y  Porlohulo 
quedaron  jiur  los  indepeiitiuM)l»'s  28  de  iinviemlire  ile  182I\ 
En  Venezuela,  los  españoles  sulo  oiriipaban  las  plazas  fuertes 
de  CumanA  y  Put  rU»  Cabello  sulin-  la  costa  de  Ilarlovciilo  con 
5.000  hombres.  Para  rnadrnr  el  territorio  de  la  república  de 
Colombia,  sólo  (jucdalia  Quilo  por  somcti'r.  Hacia  allí  con- 
vergían las  anuas  libertadoras  d»*  Bolívar  triunfantes  on  el 
norte,  y  las  de  San  Martín  dueño  de  la  mitad  del  Perij,  con 
un  ])ie  en  Guayaquil.  La  guerra  del  sud  llamaba  al  Liber- 
tador. 


»  prohibe  al  presideiile  ejercer  en  campaña  las  funciones  del  poder  eje- 
»  cuUvo  y  dispone  que  éslas  recaigan  en  el  vice-ptcsideule.  Así,  yo 
>  marcho  para  Quito,  sin  otras  facultades  que  las  de  un  general  en  jefe 

u  y  las  exlrnnnün.irias  ifiií'  qnirra  flrli-fiarme  el  conf'reso  para  Ifj*;  l'ro- 
»  vinrias  úf  ojuTacíuiies  ».  [Carlas  del  LiberUdur  eii  «  Meinurias  de 
O'Leaiy  «,  l.  XXX.  páf^.  228-223^ 
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Para  completar  el  cuadro  do  la  horoica  hicha  sostenida  por 
V(  Mí  /líela  y  Nueva  firanaiia  cu  pro  de  su  iiidep<Mid*;n('Ín, 
{uiiiKjue  sea  anticipando  el  orden  cronoUSírim^  n>lal,n vinos 
rápidam(  lite  los  últimos  sucesos  que  lo  pusieron  lerniiiio 
glorioso,  y  fueron  la  consecuencia  del  triunfo  de  Cura- 
bobo. 

AI  trasladarse  Bolívar  al  nuevo  teatro  de  la  guerra,  diví- 
dióá  Venezuela  en  tros  departamentos  militares,  cuyo  mando 
confió  á  Alariño,  Páczy  Bermúde/..  bajo  la  dirección  superior 
de  SoubLette  (1.^  de  agosto  de  4822).  Poco  después,  la  ciudad 
do  Gainan&  se  rindió  &  Bermúdez  (46  de  octubre).  Los  cspa* 
ñolcs  quedaron  reducidos  al  estrecho  recinto  de  Puerto  Cabe- 
Uo,  con  una  guarnición  de  4.000  hombres.  Morales,  que 
sucedió  por  este  tiempo  en  el  mando  á  La  Torre,  desplegó 
una  actividad  y  una  energía  asombrosas,  cambiando  momen> 
táneamcntc  el  asjtecto  de  la  guerra.  Con  una  expedición  de 
1.200  hombres,  se  trasladó  por  mar  &  la  península  de  Guaji- 
ra, se  apoderó  de  Maracaibo  (7  de  setiembre),  derrotó  una 
división  de  1.000  hombres  que  Montilla  desprendió  para  ha*» 
eerle  frente  (12  de  noviembre),  sublevó  la  provincia  de  San- 
ta Marta  y  aseguró  la  provincia  de  Coro  (3  de  diciembre). 
Los  republicanos  reaccionaron  {uuiilaiiicjUc  con  no  meno« 
energía  y  actividad.  Suata  .Maila  fuú  recuperada  por  MotitiUa, 
y  Coro  por  Soublette  (enero  de  1823).  El  eoronel  José  Padi- 
lla, que  al  frente  de  la  escuadrilla  ¡ndepeudiénle  había  con- 
tribuido eficazmente  á  la  rendi(  i(ju  de  Cartagena,  for/.ó  la 
entrada  del  lago  de  Maraca¡])o  hajo  (d  fucíro  de  las  fortalezas 
eneniie^as.  y  derrotó  ia  escuadra  española  que  lo  dominaba 
(24  de  julio).  Morales  capituló  (3  de  agosto).  La  pia/.a  de 
Puerto  Cabello  fué  tomada  por  asalto  por  Páez  (7  á  8  de 
novieml)n>  de  1823).  La  guerra  del  norte  de  ia  América  me- 
ridional estaba  termida. 
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Movimientos  cunvergeiilos  ilt-  ta  rovoluiit'tn  .sud-niiiericana.  —  E»tado  de  la 
guerra  <h'l  siul  cu  18ál.  —  0»ml):i((!  t]c  Pilay/i.  —  Derrui.t  do  Jfuay.  —  Cam- 
paíia  t>ubru  Paliu.  —  AUiuduau  de  Popayúu.  —  Carácter  ihi  la  guerra  Ue 
Pasto.  ->  Marcha  de  Sucre  á  Guayaquil.  ~  Retrato  de  Sucre  por  Bolívar  y 
San  Martin,  —  8iluaciún  <le  GuayaijutI,  —  Conducta  priidfiilc  de  Siirro.  — 
Ucacciún  n-alista  iiuaya<|iiíl.  —  Surro  ^.'t'íicral  eii  y-U-  eii  <i«aya<|uil.  — 
Cumbalc  áa  Yahuachi.  —  Suero  pasa  la  corUillura.  —  Uesíistre  du  Iluachi. 
—  Sucre  90  repliega  á  Guayaquil.  Dcciúón  de  los  guayaquilcfios.  « "Expe- 
(lÍLÍ<'in  lie  Murpo'n.  —  Plains  de  lainiiana  tli'  Il<>llvar.  —  Altrtí  la  campaña 
de  Pasto  v  atrdvícáa  el  Juaiiaiubú.  —  Balaila  de  Bombouá.  —  Vicluria  aiv- 
ril.  —  Retirada  de  Bolívar.  —  Sus  inccrtidumbres.  —  Reunión  de  las  fucrzaü 
üe  la  insurrección  siui-americaDa.  —  San  Martin  envía  una  divi>iMn  auxiliar 
f>eniano -  írL'í'nlina  .i  t<imar  parte  en  la  guerra  de  Qu¡l<i.  —  Suori;  lunia  la 
olensiva.  —  Cuinbate  do  Kio  Uaniba.  —  llábik-:>  maniobras  ehlralégicaj»  «le 
Suere.  —  Batalla  de  Pichincha.  —  $«>niettmieiito  de  Pasto.  —  DeiOcación  del 
prcloriuntíimo.  —  Ouil'>  iiic<ir|Mirado  á  Cül'>nil'ia.  —  Pr"olaniaii<'iu  ilc  la 
aliaoza  cuiuinental  por  los  dos  liberluüoit'^  i»ud-amt!rican<>s.  —  Conver- 
gencia de  las  armas  ito  la  insurrecdón  sud-americana  hacia  el  PcrA.  —  Li 
gran  combinación  militar  .>ud-«iiierieana  (^ecutada. 

I 

liemos  llegado  al  gnm  momcnlo  en  íjiie,  después  de  liis- 
loriur  ios  movimientos  convergenlcs  de  la  revolución  de  la 
América  meridional  al  sud  y  al  norto,  y  explicar  la  ley  que 
determinaba  su  unidad,  sus  armas  triunfantes  en  ambos  ex- 
tremos vané  concurrirá  un  ccntit)  común,  y  operar  allí  su 
CODjtmcidn  los  dos  libertadores  que  las  dirigían.  Quito  es  el 
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mulo  ilr  esta  doblo  campaña  (  oritinoulal,  que  se  apreUuú  en 
üuayaíniil  y  so  des;ilaiá  en  el  l'rn'i. 

La  giitM-ra  ilrl  suil  (le  (Inlrimbia,  emprendida  después  de 
la  reconi[uista  de  Nueva  (llanada,  con  Quilo  pitr  nlijclivn,  no 
había  sido  tan  feliz  romo  la  d»d  norte.  Los  denotados  dr  Bo- 
yacá,  elieazmenle  ayudados  desde  nuilo  por  el  capitán  gene- 
ral Aymcricb,  hiciéronse  fuertes  en  las  provincias  de  Paslo 
y  Palia,  y  disputaron  lenawiicnte  el  dominio  de  Popayán  y 
del  Alto  Cauca,  haciendo  experimentar  á  los  independientes 
serios  leveses.  Nombrado  d  general  Manuel  Yaldcz  jefe  de 
la  división  de  operaciones  del  sud,  abrió  segunda  cnmpafia 
con  Ires  batallones,  —  entre  ellos  el  Albión,  —  y  alguna  ca- 
ballería. Altacado  por  i. i 00  infantes  del  ejército  de  Calzada 
en  el  pueblo  de  Pitayó,  al  noroeste  de  Popayán,  su  vanguar- 
dia fué  arrollada  en  un  principio.  El  batallón  Albión  resta- 
bleció el  combate  como  en  Garabobo,  y  decidió  la  victoria 
por  una  impetuosa  carga  ¿  la  bayoneta.  Los  realistas  se  re- 
plegaron 6  Patia,  con  una  pérdida  de  300  bombres  entre 
muertos  y  heridos  (6  de  junio  de  1820).  Reforzado  Valdez, 
ocupó  áPo])ayán  con  un  cuerpo  de  ejército  de  2.300  hombres, 
que  en  poco  tiempo  quedó  reducido  á  menos  de  mil  por  las 
enfermedades  y  la  deserción.  Con  esta  fuerza  insuficiente 
para  la  empresa,  reabrió  campaña  sobre  Paslo,  en  obedien- 
cia á  órdenes  («M'minantes  de  Bolívar  (enero  de  18211.  Los 
habilanles  di  i 'alia  sublevados,  al  poner  eu  piáclica  su 
acostiiiubiada  tiu  tica.  le  aljrit'ron  paso  y  le  <*erraron  los 
caniinos  de  retaguardia,  eorlaudu  sus  coiuuiiit  acioai  ^  con 
popayán.  VI  atravesarla  barrera  del  Juanauiitii,  encoutníae 
roiliMd')  di'  enemigus  por  todos  lados.  I)<'^^s[te^ado,  euijH'i'n- 
dió  una  niareha  ofensiva  sobre  la  ciudad  lie  Paslo.  F!  eoiomd 
Basilio  García,  que  habla  sucedido  á  Calzada  en  el  mando  de 
los  realistas,  lo  esperó  con  850  hombres  en  la  (jiu'draba  de 
Jenay,  cerrándole  el  camino,  y  lo  derrotó  completamente, 
matándole  200  hombres  y  lomóle  100  prisioneros.  Casi  lodo 
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el  batallón  Albión  murió  peleando  en  osla  acción  (2  de  fe- 
brero de  1821).  El  armisticio  de  Trujillo  salvó  los  restos  de* 
Yaldez  de  una  pérdida  total. 

Reabiertas  las  hostilidades  al  romperse  el  arraislicio,  el 
general  Tt-dro  León  Torres,  (jue  remplazara  á  ValJez,  fue 
atacado  cu  l*»>payáii  por  el  activo  coronel  Basilio  García, 
obligándolo  á  encerrarse  en  sn-í  li imlifr.is  de  julio  de 
1821).  A  su  \-ez,  Torres,  al  IVrnlc  d».'  I.8<)0  lioiubres.  en  su 
mayor  parte  de  infantería,  lomó  la  ofensiva  con  el  intento  de 
avanzar  hasta  Pasto.  Las  hostilidades  de  las  guerrillas  rea- 
iistn«.  las  íMifermedades  y  la  deserción  de  sus  tropas,  lo 
derrotaron  sin  combatir,  y  vióse  obligado  á  emprender  desde 
Palia  una  retirada  desastrosa  sufriendo  considerables  pérdi- 
das (agosto  29).  Popayán  fué  abandonado  por  los  indepen- 
dientes, que  doiiiinaron  los  palíanos. 

La  guerra  del  sud  de  Colombia  se  habría  prolongado  inde- 
finidamente, sostenida  por  las  poblaciones  de  Palia  y  de 
Pasto  fanatizadas  por  la  causa  del  rey,  contando  con  el  apoyo 
de  Quito,  sostenido  &  su  vez  por  el  yírreínato  del  Perú,  si  la 
expedición  de  San  Martin  y  el  dominio  del  Pacifico  no  hu- 
biese aislado  este  foco  de  resistencia  y  permitido  atacarlo  en 
su  base.  Asi  lo  reconoce  el  más  imparcial  y  mis  patriota  de 
los  historiadores  colombianos  (i).  Era  la  Vendéc  colombiana. 


(1)  lli*slr>'[>o.  <*ii  H(i  .(  Fl¡>t.  (It^  l;i  Ht'vol.  de  Colunibia  »,  I.  III.  [i.iir.  SH, 
89  j  120,  dice:  «  D<'scngaüado  por  eiiloaces  el  ^ubienio  de  (¡no  no  era 
»  posible  invadir  &  Pasto. . .  níentras  los  realistas  que  ocupaban  áQaito, 
»  pudieran  recibir  aiixiü'is  virreinato  del  Perú,  Ii.ilii  íu  -ííIm  niny  d¡- 
»  fícil  á  Colondtia  tlarie  independencia  y  libertad.  Mas  por  íurtuua,  se 
»  hablan  presentado  auxiliares  poderosos  «jue  eonibalian  j»or  el  sod  la 
»  dominación  española.  Hl  general  San  Marlin  pi  uinoví.i  ima  hermosa 
»  expediciiin  de  4.500  lii  Mibres,  contra  d  Perú,  dofendiilM  por  t'í.üOO 
I)  soldados.  Siu  embargo  de  laoiaña  desigualdad,  no  dudó  acometer  cm- 
»  presa  tan  atrevida.  Consecuoucia  de  la  expedición  de  San  Martin,  fué 
>  ia  sublevación  de  Guayaquil.  La  suerte  de  las  provincias  nierulionales 
»  de  Colombia  dependía  en  gran  manera  de  los  progresos  rápidos  é 
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como  se  ha  dicho.  Situada  entro  los  rios  Guáitara  y  Juanam- 
bú,  que  se  deslizan  en  cauces  profundos  por*  entre  rocas 
escarpadas,  estas  posiciones  eran  suficientes  para  impedir  el 

puso  de  ejércitos  numerosos,  aun  defendidas  por  fuerzas  muy 
inferiores.  Entre  ambos  ríos  se  levanta  majestuoso  el  volcán 
de  Pasto,  cono  inmenso  suicatlt»  [jor  baii.iiicus  pi(friHulos, 
que  son  oirás  tantas  posiciones  militares  inexpugnables  que 
dominan  los  (l(»sfiladeros  del  Juanauiljii,  barrera  forníidalde 
donde  haljían  sucumbido  duranto  dic/.  años  todos  los  ejérci- 
los  invasores,  v  cuyo  "-oio  noiubie  infurjilía  pavor  á  los  sol- 
dados republicanos  (2).  Contra  estos  obstáculos  naturales  y 
la  fuerza  moral  de  sus  semi-salvajes  habitantes,  se  habían 
estrellado  los  esfuerzos  de  ios  vencedores  de  Carabobo,  y 
aun  triunfando  de  ellos,  habrían  quedado  en  impotencia 
para  adelantar  sus  operaciones  como  la  experiencia  lo  mostró 
poco  después.  La  expedición  de  Sau  Martín  al  i*erá  y  la 
revolución  de  Guayaquil  que  fuó  su  primera  consecuencia, 
cortando  las  comunicaciones  terrestres  y  marítimas  entre  el 
Perú  y  Quito,  y  aislando  á  Quito,  hizo  posible  el  triunfo  de 
las  armas  de  Colombia  por  esa  parte,  y  aun  as!,  fué  necesa- 
rio  la  concurrencia  directa  de  las  tropas  peruano-argentinas 
para  asegurarlo,  como  luego  se  verá. 


»  lentos  quf  h¡<  ¡oran  en  el  Perú  las  armas  independíenles qae  mandaba 
»  ol  ponenil  San  Martin  ». 

(2)  Véase  Reslrcpo:  «  Hist.  de  la  Revot.  de  Colombia  »,  t.  lU,  pá^i 
ñas  96  j  119,  de  donde  lómanos  la  descripción  de  Pasto. 
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Convencido  BolWar  de  qae  la  guerra  del  sud  no  daba  re- 
sultados, llevada  por  los  valles  de  Patfa  y  de  Pasto,  resolvió 

alacar  á  Quilo  por  o\  sud  y  por  el  norto  á  la  vez,  buscando  el 
camino  del  Parifico  adonde  lo  Humaba  su  destino.  Quilo  no 
había  sido  im  luido  en  el  armisticio  do  Trujillo,  y  podría  abrir 
líoslilid.i'lt's  sobre  su  ierr¡lur¡<»,  i:;uianilo  jhi>ícÍ()iií>s.  La  rcvo- 
luciiHi  (le  I li'  propon-ionó  la  ba^'  que  necesitaba. 
Fallábale  s<di>  un  ^vncral  capn^  de  ejecular  osla  nri(>rari.'»n 
combinada.  Poi'  nii  nioiiieiito  pensó  trasladar>t'  t'l  misiuo  á 
ííufiyaquil :  jifin  Iiioi:t>  se  (ijr»  en  un(»(iiial  <jue  hasta  entonces 
no  se  habia  señalado  por  grandes  acciones,  pero  que  por  sus 
cualidades  estaba  doslinado  á  ser  uno  de  los  más  grandes  gene- 
rales de  Iri  independencia  sud-americaiia.  liLrando  la  acción 
mililar  de  sus  dos  libertadores.  Llamábase  Antonio  José  de 
Sucre,  liemos  señalado  ya  su  modesta  aparición.  Natural  de 
Cumaiiá,  babía  reribido  una  educación  científica,  y  hecho 
con  distinción  desde  muy  joven  todas  las  campafias  de  la 
revolucidn  con  Miranda,  Piar  y  Bolfvar.  Ocupaba  por  este 
tiempo  el  puesto  de  ministro  de  guerra  de  Colombia. 

Sacre  era  el  general  predestinado  á  ganar  la  primera  y  la 
última  batalla  de  las  armas  sud-americanascoaligadaa,  y  por 
una  singular  coincidencia,  los  dos  libertadores  que  las  orga- 
nizaron y  las  condujeron  por  caminos  opuestos  al  través  del 
continente  á  su  punto  de  junción,  han  hecho  i  la  vez  su 
retrato.  Bolívar,  hada  de  él  esle  juicio:  «  Sucre  es  la  cabeza 
»  mejor  organizada  de  toda  Colombia :  es  metódico  y  capaz 
»  de  las  más  elevadas  concepciones  :  es  el  mejor  general 
»  de  la  república  y  el  primer  hombre  de  estado.  Sus  princi- 
»  piüs  son  exct'liMiles  y  lijos  y  su  moralidad  ejemplar.  Tiene 
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>»  el  alma  grande  y  fuerte.  Sabe  persuadir  y  conducir  á  los 
*»  hombres;  los  sabo  juzgar,  y  si  en  política  no  es  un  (lefeclo 
»  juzgarlos  peores  de  lo  <juc  son  en  realidad,  tiene  el  de 
»  manifestar  demasiado  el  jiiieio  desfavorable  que  Ikk  e  de 
»  ellos.  Es  el  valiente  de  los  \ alientes,  el  leal  de  los  leales, 
»  el  amig^o  de  las  leyes  y  no  del  despotismo,  el  partidario  del 
»  orden,  el  enemigo  de  la  anarquía;  y  finalnienle,  un  vorda- 
jf)  dero  liberal  »  (3).  San  Martín,  que  no  lo  conoció  personal- 
mente, recordándole  en  su  ostracismo,  decía  de  el :  <«  Bravo 
>»  y  activo  en  alio  grado,  reunía  á  estas  cualidades  una 
»  prudencia  consumada,  j  era  un  excelente  administrador. 
»  Las  tropas  bajo  su  mando  observaban  una  disciplina 
»  severa,  lo  que  contribuía  á  hacerlo  amar  de  los  pueblos. 
»  No  sólo  poseía  mucha  instrucción,  sino  también  conocí- 
»  mtentos  militares  más  extensos  que  los  del  general  Bolívar, 
j»  Si  á  estose  agrega  una  gran  moderación,  puede  asegurarse 
»  que  fué  uno  de  los  hombres  más  beneméritos  que  produjo 
»  la  república  de  Colombia  »  (4). 

La  misión  confiada  á  Sucre  era  polftÍGa  y  militar,  y  cua- 
draba &  su  carácter.  Gomo  Guayaquil  al  hacer  su  revolución 
se  hubiese  puesto  bajo  la  protección  de  San  Martin  y  de 
BoUvar,  y  Quito  habfa  sido  declarado  parte  integrante  de 
Colombia,  llevaba  encargo  de  negociar  su  incorporación  á  la 
república  á  la  vez  de  prestarle  el  auxilio  de  sus  armas.  El 
general  colombiano  con  una  columna  de  mil  hombres  reunida 
en  Popayán,  parte  de  los  dei  rotados  ejércitos  «leí  sud,  em- 
barcóse en  el  puerto  d»'  Hiienavenlura,  costa  del  Chocó, 
—  y  se  dirigió  á  Guaya(|iiil  iinayo  IH-il).  A  su  arribo,  en- 
contró que  eslu  proviaciu  se  había  declarado  independieule  y 


(3j  L<i  llroij;  :  a  Diario  de  liucaraniangu  »,  pag,  70. 
(4)  Lafond :  «  Voyagea  dans  rAméríqoe  espagnole  pendant  les  guer- 
ras de  Píndépendance     1. 1,  pdg.  I43-14Í. 
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eonstitiifdo  en  consecuencia  un  gobierno  supremo;  pero  que 
ezisUan  dos  partidos  que  se  dividían  la  opinión :  el  uno, 
—  que  era  la  mayoría,  —  estaba  por  su  incorporación  al 
Perú  :  el  otro  por  la  unión  con  Colombia.  Las  armas  de  esta 
inconsistente  república  habían  sufrido  un  revés  en  su  primer 
ensayo  on  Ambato  (20  de  noviembre  de  1820),  y  no  podía 
mantenerse  ni  aún  á  la  defensiva  sin  el  auxilio  militar  del 
Pern  ó  de  Colombia.  Esta  siluación  encerraba  ¿  la  vez  que 
hi  Liiiiún  de  las  urinas  de  los  dos  libertadores,  el  primer 
fermento  de  su  futura  división.  Sucre  procedió  prudente- 
mente al  no  insistir  sobre  la  inmediata  incorporación,  y 
asumió  el  pajicl  do  simple  auxiliar,  aparentando  no  me/.t  larse 
en  la  cuestión  |)olítica,  pues  cunipreiidía  que  la  situación  de 
Huayaquil  independiente  era  imposible  entre  dos  colosos,  y 
que  el  mando  de  las  armas  le  daría  al  fin  la  preponderancia. 
Una  reacción  realista  que  estalló  por  este  tiempo^  vino  á 
servir  á  sus  designios.  Ei  17  de  julio  (1821)  sublevóse  la 
flotilla  de  la  ría  y  un  batallón  guayaquileño  proclamó  al 
rey,  de  acuerdo  con  una  expedición  de  1.200  hombres  que 
en  esos  mismos  momentos  preparaba  Aymerich.  Sucre 
acndió  con  sus  tropas,  sofocó  el  movimiento  y  quedó  de 
hecho  daefio  de  la  situación  militar  como  general  en  jefe  de 
todas  las  fuerzas. 

El  general  Sucre,  al  frente  de  las  fuerzas  de  Guayaquil  y 
Colombia,  resolvió  salir  al  encuentro  de  la  invasión  que 
traía  Aymerich  en  dos  fuertes  columnas,  la  una,  mandada 
porésle,  salida  de  Quito,  y  la  otra,  fuerte  de  1.000  hombres, 
procedente  de  la  provincia  meridional  de  Cuenca,  á  órdenes 
de  su  segundo  el  coronel  Francisco  González,  quien  por  una 
marcha  de  flanco  faldeando  las  vertientes  occidentales  de 
las  montañas,  debía  reunfrsele  en  las  nacientes  del  Babaho- 
yos,  al  j)it'  del  Chimborazo.  Hallábase  Sucre  precisamente 
á  inmediaciones  de  este  punto,  que  era  la  posición  estraté- 
gica, y  descendiendo  rápidamente  el  río  por  su  maigen 
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izquierda,  salió  al  encuentro  de  González  al  que  batió  en 
Yahuachl  á  ia  bajada  de  la  cordillera,  cansándole  una  pérdida 
de  i  SO  muertos  y  500  prisioneros  (19  de  agosto  de  i  821).  En 
seguida  se  volvió  sobre  Aymerícb,  quien  esquivó  el  combate, 
perdiendo  como  300  hombres  en  una  retirada  de  400  kiliS- 
metros  hacia  la  capital.  Situado  de  nuevo  en  Babahoyos,  el 
general  independiente  destacó  por  sus  flancos  dos  divisiones 
de  300  hombres  cada  una,  con  el  objeto  de  atacar  á  Quito 
por  el  norte  y  sublevar  la  provincia  de  Cuenca  por  el  sud. 
Con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  que  alcanzaba  á  1.300  hombres, 
trepó  la  cordillera  del  Chimboraso  y  se  situó  en  Huacbi, 
sobre  la  meseta  andina  de  Ambato,  donde  poco  antes 
iiabian  sido  derrotadas  las  primeras  tropas  guaya([ii¡lefias. 
Aymorich,  que  buscaba  la  revancha  de  Yahuacbi,  hizo  salir 
á  su  riiciic litro  al  curoiiel  ("lonzález  con  fuerzas  superiores. 
En  un  reñido  cómbale  de  tre^  horas.  indopondientes 
fueron  lieciios  pedazos,  con  pérdida  (h;  300  niuerlos  y  heri- 
dos, 40  oficiales  y  600  soldados  prisioneros  (í)).  Casi  simnl- 
táneamenfc,  las  fuerzas  de  Colombia  que  iioslilizaban  á 
Quito  por  el  extremo  opuesto,  retrocedían  vencidas  de  Patía 
y  abandonaban  Popayán  (12  de  setiembre  de  1821).  La  cam- 
pafta  del  sud  parecía  perdida. 

La  derrota  de  Huachi  6  Ambato,  fué  publicada  en  Guaya* 
quil  á  ^on  de  cajas  de  guerra,  llamando  &  sus  hijos  ¿  las 
armas.  Todos  acudieron  á  ocupar  sus  puestos  y  formóse 
una  reserva  de  700  hombres  (6).  Sucre,  que  saliera  de  la 
derrota  levemente  herido,  con  algunos  oficiales  y  100  solda- 
dos, reunió  en  Babahoyos  sus  dispersos,  y  oportunamente 
reforzado  por  un  batallón  colombiano  de  800  plazas^  hizo  pie 


{'j]  Ceballos  :  «  Resamen  déla  Hist.  de)  Ecuador  »,  i.  III,  pág.  371. 

(6)  Véase  M.  A.  López :  «  Recuerdos  históricos  »,  cit.,  pág.  44-46.  El 
autor,  actor  cu  la  batalla,  da  el  número  de  600  prisioneroSi  induso  los 
heridos  que  quedaron  en  el  campo . 


r.-iO        EXPEDICIÓN  I>K  MUnr.EÓX.  ~  CAPÍTULO  XLIV. 

firme  on  esta  posiciíSn.  Su  plan  era  defender  los  ríos  y  loa 
pasos  difíciles  de  las  montañas,  aunque  sin  esperanzas  de 
disputar  el  terreno,  sí  no  era  socorrido  por  el  Perú  y  Colom- 
bia; resuelto  en  último  caso  á  encerrarse  en  Guayaquil  y 
perecer  alií  (7}.  Aymcrich  no  supo  aprovecharse  de  su 
yicloria  :  detuvo  sus  marchas  en  Rio  Bamba,  al  pie  de  las 
vertientes  de  la  cordillera  del  Chimborazo,  sobre  el  flanco 
sud  de  Sucre.  Desde  este  punto  dispuso  que  el  coronel  Carlos 
Tolrá,  invadiese  á  Guayaquil  con  mil  infantes  y  300  jinetes; 
pero  éste,  considerando  escasas  sus  fuerzas  para  la  empresa, 
é  intimidado  por  la  fuerte  posición  que  ocupaba  Sucre,  dentro 
de  una  red  de  ríos  rodeada  de  esteros  y  pantanos,  entró  en 
negociaciones  provocadas  por  el  astuto  general  colombiano. 
Firmóse  en  consecuencia  un  armisticio  por  noventa  días 
(novjpmhrc  20  de  1821  .  La  estación  de  las  lluvias.  (|uc  cou- 
viei  li'  lu  jiarh'  llana  de  la  |»rovinria  de  (luayaqiiil  en  un 
lago,  corlando  las  comunicaciones  lerrcslres,  paralizó  de 
hecho  las  operaciones. 

Los  realistas,  que  coiilalian  con  un  ejércifo  (\o  .'{,(100  vele- 
ranos  distrihníílos  entre  (jirnca,  Quilo  V  l'aslo,  recibieron 
por  este  ruMnjtM  un  auxilio,  «jue  mejorí')  su  siluariún.  Después 
Je  la  halalla  de  Carahobo,  arribó  Ti  Pm  rio  (lahello  el  general 
duan  de  la  Cruz  Murireón,  —  el  conipañi  io  d<  San  Martín  en 
Arjoniüa,  —  nombrado  virrey  de  Santa  Fe  por  muerte  de 
Sámano,  título  que  debía  aduplar  así  que  liubieso  reconquis- 
tado las  dos  terceras  parles  de  la  Nueva  Granada.  Con  las 
cortas  fuerzas  que  conducía  y  auxiliado  por  La  Torre  con 
algunas  compañías,  sigpuió  al  istmo  y  desembarcó  en  Chagres 
(agosto  de  1821).  Con  una  división  de  800  hombres  do  las 


(7)  on,  ilf  Siirre  Á  Sau  Martin,  'h'  19  de  oclaltrc  de  1821,  en  Baliaho- 
yos,  apud  l'uz  Soldán  :  u  Uisl.  del  i'crú  Indep.  »,  pág.  248,  y  Cal.  M.  S. 
del  misino,  núm. 
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tres  armas,  embarcóse  en  Panamá,  tomó  tierra  en  Atacames 
á  inmediación  de  la  embocadura  del  rio  Esmeraldas,  y  des- 
pués de  una  marcha  prodigiosa  al  través  de  un  bosque 
desierto  de  cien  kilómetros,  montando  la  cordillera,  arribó  á 
Quito  con  su  expedición  y  tomó  el  mando  superior  con  el 
título  de  capitán  general  (24  de  diciembre  de  1821). 


111 


Los  j)laiu's  militaros  i\o  Uolívar  después  de  Hoyacá.  loma- 
ron un  delerminadu  lumlio  aiiierirano;  [uto,  coni<>  la  ai;iija 
iiiianlada,  oscilaban  en  rl  Ki  nador.  Asegurada  la  reconquista 
de  .Nneva  Granada  y  un  \  íspcras  de  reali/ars(>  la  exjR'dición 
liluM  (adora  del  Perú,  e'^t  rihi»  )  á  O'IIig^^ins,  que  «  el  ejército  de 
>»  Culombia  marclíaba  ronlra  Quilo,  con  (órdenes  de  moponir 
M  aclivann'nle  á  las  ojieraciones  del  ejército  chiU'no-aracnlino 
»  sobre  Lusa  )).  Iteabierta  la  ex()«;dición,  Sucre,  en  nombre 
de  Holívar,  renovaba  esto  mismo  anuncio.  San  Martín,  al 
accplar  la  solidaridad  de  causa,  contestaba  inculcando  sobre 
la  necesidad  y  convemencía  de  aunar  los  comunes  esfuerzos 
y  combinar  medidas  para  dar  impulso  y  unidad  á  la  guerra 
americana  (8).  Las  atenciones  de  la  guerra  al  llamar  al  Liber- 
tador al  norte,  le  hicieron  abandonar  este  plan,  que  no  fué 
sino  una  ocurrencia  pasajera,  dando  poca  importancia  á  la 
resistencia  do  los  realistas  por  la  parte  del  sud.  Muy  luego 
varió  de  idea,  y  resolvió  reconcentrar  sus  fuerzas  en  Rio  Ha^ 
cba  y  Santa  Marta  para  acelerar  la  rendición  de  Cartagena, 


(8)  Oa.  d<  I5..IÍV.II  al  director  de  Chile  de  2  do  marzo  de  1820.  — 
Olí.  de  Sucre  a  ()  Ili^'jrius  d(!  18  de  octubre  de  1820.  —  Oü.  de  San 
Marlin  al  ?icc-pre&ideuU  de  Colombia.  (Véase  cap.  XXVII,  §  U.) 
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dominar  en  seguida  el  istmo  de  Panamá,  y  acudir  á  fiiiaya- 
qtiil  pnra  emprender  por  el  Pacífico  l.i  campaña  contra  Oiiito. 
Hendida  Cartagena,  dirigióse  ¿  San  Martín,  proponiéndole 
conducir  4,000  hombres  por  el  istmo,  para  aniquilar  de  un 
golpe  el  poder  espaAol  en  el  Perú,  aun  antes  de  emprender  la 
campaña  de  Quito,  por  cnanto,  según  él,  nada  importaba  que 
los  realistas  poseyeran  unas  pocas  provincias  en  la  cima  de 
los  Andes  del  Ecuador,  si  eran  vencidos  en  su  centro.  Al 
efecto,  dirigióse  al  Protector  y&  la  Junta  de  Guayaquil  pidién- 
doles transportes  y  viveros  para  las  (ropas  colombianas  que 
desde  Maracaibo  debían  dirigirse  á  Guayaquil  ó  al  Callao,  se* 
gún  mejor  conviniese  (21  de  octubra  de  1821).  Luego  pensó 
embarcarse  con  un  cjéi  cito  en  la  costa  de  Chocó,  por  el  puer^ 
to  de  Buenaventura  y  dirif^rse  6  Guayaquil,  doj ando  pendien- 
te la  guerra  de  Pasto.  La  derrota  do  Sucre  en  Iluachi  y  cl 
posterior  arribo  do  le  expodición  de  Miirgcún,  lo  flccidicron 
al  fiu  á  emprender  su  campaña  por  el  sud  de  Colombia  (9).  El 
gran  rumbo  cslaha  lijaJu. 

Bajo  ia  denominación  de  «  (Inardia  (lolonibi.ma  »,  iniilíi- 
ción  «lela  «  ífiiardia  »  do  \a[inb'('tii ,  Ikdivar  hai)ia  ori^ani/ado 
lili  vcrda<lero  (>j(''rc¡|«(  de  las  li  es  armas,  quo  coIl^tiluía  el  nú- 
cUh)  d(?  sus  ejércitos.  Sobre  csia  ba-^o  formó  td  (jiie  debía  o|)e- 
rar  sobre  Quito,  y  reunióse  en  ia  arruinada  ciudad  de  Po- 
payán  con  los  restos  do  la  división  de  Torres,  alcanzando  á 
un  total  como  do  3.000  liombrcs.  En  su  proclama  al  abrir  la 
campafiaj  indicó  cuatera  su  objetivo :»  Q  ni  lefios  !  La  Guardia 
>»  Colombiana  dirige  sus  pasos  hacia  el  antiguo  templo  del 
»  padre  de  la  luz.  Conñadle  vuestra  esperanza.  Bien  pronto 


(9)  Resirepo:  »  Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia  o,  t.  III,  págs.  1S6, 

162,  176.  182,  187  y  188.  —  Oli.  de  Bolívar  ú  S  ni  Maüín  de  29  de  oc- 
lubredp  1821.  —  Véa-íf  Par  Soldán  :  «  HisU  del  Perú  Imlep.  «.  pág.  2a 
y  Cat.  M.  S.  del  inisniu,  miin.  i:>ó.  —  Larrazábol :  «  Vuia  de  Bolívar  «, 
t.  II,  i»ág.  109  7  úg. 
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)y  veréis  las  banderas  del  irÍH  sostonidus  por  el  fuigcl  de  la 
»  victoria  »  (17  de  enero  de  1822).  En  su  marcha  hasta  el 
Jiianambú,  al  través  de  un  país  enemigo.,  perdúS  como  mil 
hombreB,  que  dejó  on  los  hospitales  (24  de  marzo  de  1822). 
Con  poco  más  de  2.000  hombres  que  le  quedaban  atravesó  á 
inmediaciones  de  sn  confluencia  con  el  (ináitara,  el  rfo  que 
hasta  entonces  había  sido  la  tumba  de  los  ejércitos  indepen- 
dientes  en  su  encarnizada  lucha  contra  la  Vendée  colombiana. 
Su  plan,  más  de  instinto  que  do  cálculo,  era  esquivar  la 
campaña  en  el  territorio  de  Pasto,  cuyas  ineipugnables  posi- 
ciones por  la  parte  del  norte  y  su  resistencia  popular  temía  y 
con  razón  inutilizaran  su  ejército.,  como  el  hecho  lo  demostró. 
En  consecuencia,  evitando  atacar  de  frente  las  forlificaciones 
délos  pastusos,  que  ocupaban  todos  los  desfiladeros,  se  inclinó 
sobre  su  derecha,  con  ánimo  de  atravesar  el  Guáitara  y  pene* 
tnir  al  territorio  de  Quito.  Era  rodear  la  dificultad  sin  ven- 
cerla. 

El  Guáitara  es  un  rfo  torrentoso  que  corre  de  sud  á  norte 

entre  empinadas  rocas  tajadas  á  pique,  más  escarpadas  aún 
que  las  del  .Inanambú,  v  (jue  sólo  es  vadeable  por  dos  puentes 
suspendidos  sobre  un  abismo.  Ai  acercarse  á  ui^u  j^^en  de- 
recha, convencióse  que  no  podía  vencer  esta  barreiu  iialuial, 
y  buscó  el  primei  o  do  sus  puentes,  que  encontró  cortado  por 
el  enemij^o  y  defendida  su  cnlx^za  meridional.  Inclinóse  en- 
tonces sobic  su  i/.quierda  en  buseu  del  otro  puente,  con  el 
j)i'iq)ósilo  de  tomar  á  Pasto  el  sud,  en  caso  de  nc»  poder 
pasar  el  rio.  Eu  su  marcha,  encontróse  con  el  ejército  realista 
fuerte  como  de  2.000  hombres,  —  en  su  mayor  parte  volun- 
tarios del  país,  —  fortilicado  al  pie  del  volcán  de  Pasto  á  las 
órdenes  del  coronel  Basilio  (larda.  La  posición  de  los  pastu- 
sos  era  formidable.  Apoyaba  su  derecha  en  la  falda  del  vol- 
cán y  su  izquierda  sobre  el  Guáitara:  el  centro  era  una  emi- 
nencia cubierta  por  un  espeso  bosque  con  un  barranco  á  su 
pie,  defendido  por  una  trinchera  con  grandes  árboles  abatidos. 
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Entre  ambas  lineas  se  interponía  una  profunda  callada  que 
solo  podía  alravcsarsepor  un  puente  dominado  por  losfueg^os 
cruzados  do  los  realistas.  £1  plan  de  campafia  de  Bolívar,  tan 
vago  como  era,  estaba  frustado,  y  se  estrellaba  al  fin  contra 
el  obstáculo  que  había  querido  evitar.  Según  el  mismo  lo  dijo 
en  aquel  momento:  no  podía  permanecer  allí,  ni  podía  retro- 
ceder, y  tenía  que  vencer  á  lodo  trance  (10).  Decidió  atacar. 
Eran  las  dos  de  la  lardo  (7  de  abril  de  1822). 

El  ejército  independiente  estaba  formado  sol»re  el  borde 
de  la  cañada,  en  l;i  llanura  de  IJomlioná  ([ur  hadado  sn  nom- 
bre á  la  batalla  que  so  siguió,  y  que  los  <  spañoles  llamaron 
de  Cariaco.  El  ataque  pr¡nc¡[ial  ^olnv  el  llanco  cubierto  pur  el 
(juáilara,  que  se  consideraba  el  más  accesible,  íue  rechazado, 
y  la  columna  que  lo  llevara,  ronvei-eió  entonce«»  hacia  el  con- 
tro,  donde  sr  estrelló  contra  las  ul»at¡ilasde  árboles,  (quedando 
sus  batallones  en  esqueleto.  El  ataque  sobre  la  derecha  ene- 
miga por  la  falda  del  volcán,  que  era  accesorio  y  se  conside- 
raba casi  imposible,  fué  más  feliz,  consiguiendo  un  batallón 
que  lo  llevó  escalar  la  montafla,  dispersar  la  infantería  que 
la  defendía,  y  establecerse  sobre  el  flanco  del  enemigo,  hasta 
dominarlo  con  sus  fuegos.  Faltaba  medía  hora  para  ponerse 
el  sol.  Bolívar,  que  desde  el  llano  presenciaba  este  combate  al 
frente  de  la  reserva,  y  se  daba  confusa  cuenta  de  él,  despren- 
dió un  batallón  sobre  las  trincheras  del  frente  con  el  objeto 
de  impedir  que  el  centro  enemigo  cargase  sobre  los  asaltantes 
del  volcán,  lo  que  dió  por  resultado  un  tercer  rechazo  con  pér- 
dida de  ochenta  hombres  en  veinte  minutos  de  fuego  (li).  En 


(ÍO)  Larrazdbal:  «  Vida  de  Bolívar  >,  t.  II,  pú^.  123. 

(il)  Boletín  oficial  de  Bombona  dt;  8  de  alu  il  iie  1822»  ílmiado  por  el 

jefe  de  t'Sla<l'>  m;iyfir  coronel  Bartulurné  '^alom.  «  üocs.  juna  I  i  Ilisl. 
del  Libertador  »,  niim.  2013.)  —  Ksle  boletín,  puco  pi*eci&o  como  do- 
cumenlo  milílar,  se  conlradioe  en  sus  términos.  Los  historiadores  co- 
li'iiilii  inos  H estrepo  y  Larnizábal  lo  han  ropindo  al  píe  de  la  letra,  sin 
lijarse  en  ello.  Dice  el  boietiu :  •  El  tlauco  derecho  del  enemigo  estaba 
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este  estado  déla  batalla  sobrevino  la  nurbe.  Los  republicanos, 
dueños  de  las  altas  faldas  de  las  montañas,  se  encontraron 
vencedores  y  paralizados  al  borde  de  hondos  precipicios  alum- 
brados por  la  luz  de  luna.  J¿1  enemigOi  una  vez  vencedor  en 
su  izquierda  y  dos  voces  en  su  centro,  quo  había  sufrido  mu- 
chas menos  pérdidas  que  los  republicanos,  como  que  combatía 
parapetado»  al  ver  dominado  el  flanco  derecho  de  su  posición, 
emprendi<{  desordenadamente  la  retirada  con  abandono  de  su 
arlilleria.  Nadie  sabia  quién  era  el  vencido  6  el  vencedor,  y 
la  verdad  era  que  ambos  ejércitos  estaban  derrotados  (12). 
Tal  fué  la  famosa  batalla  de  Bomboná.  El  campo  de  batalla 
quedd  por  los  independientes,  á  costa  do  la  tercera  parte  de 
su  ejército.  Fué  una  victoria  á  lo  Pirro,  y  en  peores  condicio- 
nes que  Napoleón  después  de  la  sangrienta  victoria  de  Tilsit, 
se  encontró  en  impotencia  hasta  para  conservar  el  campo  de 
batalla.  Así  exclama  un  historiador  colombiano:  «  Estéril 


»  apoyado  en  el  volcdn  de  Pasto  »,  K  renglón  seguido  aj^rega:  «  Alge- 

»  iicrni  Valdi  /.  se  ]<■  rncaríTí'i  In  dirprrión  flanco  izqnicnln  nne- 
M  raigu  con  el  balullúu  iUUcs  de  la  Guardia,  á  úrdeiies  del  coronul  San- 
M  des  i>,  siendo  este  general  j  el  cuerpo  que  se  designa  el  qua  atacó  la 
derecha  realista.  Vé.i^c  •  Croquis  de  Cariaco  w  en  w  Rec.  Ilist.  »  del  co- 
ronel iM.  A.  I.i'tppj!,  cil..  piig.  t)2. 

(12)  El  general  José  Muría  Obando,  actor  en  cslu  campaña,  en  sus 
M  Apuntes  para  la  historia  m,  etc.,  dice:  «  Cincoenla  rifleros  pudieron 
»  Tnrzar  aiiiicll  i  f  irmidal.!*^  posición  Mtl  volcán)  cerca  del  anochecer, 
»  lomaudü  una  altura.  Don  liasiiio  ((larcia/  por  este  triunfo  ignorado  de 
I»  nosotros,  abandonó  s»  campo  en  completa  dispcráióu.  Ambos  com- 
*>  batientes  perdieron  la  haialla  :  nosotros  la  fueria,  los  españoles  el 
o  campo.  A  las  once  de  la  norhe,  nuestro  crimpn  piir'-rfn  im  taller  de 
»  destrucción  :  se  rompieruu  mus  de  l.IiOO  fusiles  sobrantes,  se  quema- 
j»  ron  municiones  y  cargamentos  de  Tostuarios,  y  se  inutili2ó  todo  cuanto 
"  eslorb,i-e  til  luii  siia  retirada.  Kl  Libertador  me  mandó  decir  con  un 
»  edecán  que  n«»s  retirábamos  aquella  noche.  Amaneció  el  dia  8  sin  ha- 
•  ber  podido  retirarnos.  Kl  Libertador  eslaLa  sumamente  afectado, 
»  porque  en  cada  semblante  creía  ver  (y  no  se  equÍTOcaba)  una  recon- 
B  vención  por  el  sacrificio  desigual  de  iiiipstrn  rjt'rritn.  Como  A  las  8  del 
>»  día  se  disipó  la  iiiebla;  descubrimos  entonces  el  campo  enemigo 
t  abandonado  ». 
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triunfo  que  había  costado  tan  caro  »  (13).  La  perdida  de  los 
republicanoB  pasó  de  600  entre  muertos  y  }i crides:  la  de  los 
realistas  no  llegó  á  doscientos  cincuenta  (14}. 

La  batalla  estaba  ganada»  y  ella  destempló  el  nervio  de  la 
resistencia  pastusa ;  pero  la  campafla  estaba  por  el  momento 
perdida.  Ambos  contendores  quedaron  impotentes  para  ofen- 
derse ;  pero  los  pastusos  estaban  en  su  terreno  y  los  republi- 
canos no  tenían  más  prospecto  que  consumirse  estérilmente 
eñ  la  inacción.  El  coronel  García,  conociendo  su  ventaja 
negativa,  intimó  á  los  ro]>ublicanos repasaran  el  Juanambd.  £1 
Tvibertador,  convencido  de  que  forzosamente  tendría  que  ha^ 
corlo,  abrió  una  neprociación  con  el  objeto  de  njn  star  un  armis- 
ticio, á,  lo  que  se  wf^ó  ol  jefe  español.  A  los  ocho  días,  la 
biluacióndel  ejército  inriepcndientc  ora  insostenible.  Bolívar, 
viüsc  obligado  á  emprender  su  retirada  con  poco  más  de  lami- 


(13)  Ilesli-epo  :  «  Uist.  de  la  Ucvol.  de  Colombia  i>,  I.  ill,  púg.  216. 

(14)  Bolívar  en  su  boletín  oficial,  firmado  por  sa  jefe  de  estado  mayor 

Saloni,  al  .itribiiir  íí  los  rsp.tñolos  la  mencionada  |)»'rdida,  conílos  i  pnr 
sil  |>arle  174  inmTtos  y  357  heridos,  cómputo  qu«  Restrepo,  miuislro  de 
Üulivar,  jnzpa  «  disminuido  »,  en  su  cil.  «  Uist.  de  Colombia  »,  t.  111, 
pág.  21S.  Los  historiadores  españoles  fijan  la  p&'dída  de  los  indepen- 
dienlcs  en  600  ti'nnhrfis,  r  los  oliciales  int:lns<^s  que  asisli'Ton  A  li  ba- 
talla la  hacen  subir  liusta  800.  —  El  general  J.  M.  ObanUo  en  sus 
c  Apuntes  para  la  historia  »,  etc.,  cit ,  hablando  como  testigo  presen- 
cial, dice  exa^'oradamcnlr,  que  la  pérdida  de  los  republicanos  fué  de 
800  muerto?  y  1,000  heridos,  en  lanío  que  la  del  enemifio  sólo  fnt''  d*? 
dieciocho  entre  muertos  y  heridos,  y  veinte  prisioneros;  pero  esto  da 
idea  de  lo  desastroso  de  la  TÍetoria.  —  OXeaiy  en  sus  «  Memorias  »,  to- 
mo III,  pág.  13o,dirr':  t.  Kl  |,iíiprlridnr  Mr'ii[)ó  ol  camim  di' L  ilaila,  no  para 
»  celebrar  el  triunfo  de  Uomboná,  sino  para  laiaentar  la  sangre  que 
>  habla  eostado.  La  noche  impidid  la  ponecución  y  el  estado  lastimoso 
»  délas  tropas  la  hizo  imp  isiblc  al  día  stguienle.  La  división  de  van- 
»  g'uardia,  entre  muertos  y  heridos,  perdió  dos  tercios  de  su  fuerza,  y  de 
»  esta  casi  todos  sus  Jefes.  ISo  fué  menor  el  estrago  hecho  en  las  fíJas 
»  del  batalldn  Venceilor,  Los  realistas  tuvieron  pocos  muertos.  Palto  da 
»  víveres  y  rodeado  de  mil  difif^iill.uíf  s,  el  Libertador,  después  de  algu- 
»  gunos  días,  resolvió  repasar  el  Juanambú.  La  situación  del  ejército  era 
»  dasconsoladora  en  extremo  » . 
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tad  del  ejército  con  que  habfa  invadido  (1.300  hombres), 
abandonando  á  ia  generosidad  del  enemigo  300  berídos  y  en- 
fermos que  no  podía  conducir  por  falta  de  cabalgaduras  (16  de 
abril  de  1822).  En  su  marcfaa  retrógrada,  que  efectuó  en  masa 
bajo  el  fuego  de  las  guerrillas  de  todo  el  país  sublevado,  ex-* 
perímentó  la  pérdida  de  varios  destacamentos,  .500  fusiles  y  su 
correspondencia  oficial.  Kn  ralia  hizo  alto.  Abiertas  sus  comu- 
nicaciones cuu  l*opa  váii.  [>¡(1¡(>  refuerzos  para  formar  ua  nuevo 
ejército,  que  le  fnnoii  iiiiiKMlialaracnlo  enviados,  consÍ£ruien- 
do  reunir  hasta  2.000  lioinlircs  (h>  las  t  res  armas,  pero  sin  ele- 
mentos de  movilidad  y  exporimenlaudo  nuevas  pérdidas  por 
la  insalubridad  del  clima  (15). 

JvE  campaña  combinada  al  sud  de  C(»loiiibia.  operando 
simultánearaentt'  por  Pasto  y  por  Guayaquil,  estaba  malog^ra- 
da.  Sucre,  vencedor  en  un  principio,  había  sido  derrotado,  y 
estaba  reducido  á  una  precaria  defensiva^  sin  que  pudiera 
recibir  refuerzos  de  Colombia,  y  sin  más  esperanza  que  los 
auxilios  que  pudiera  prestarle  San  Martin  desde  el  Perú.  Bo' 
Uvar,  babía  abierto  sus  operaciones  para  reparar  el  contraste 
de  Sucre,  perseverando  en  la  combinación,  pero  vencedor  y 
vencido  &  la  vez  en  Bomboná,  habíase  visto  obligado  á  retro- 
gradar &  Patfa.  Podía  reabrir  una  campaña  sobre  PastQ  con 
ñierzas  iguales  á  las  que  podía  presentarle  el  enemigo ;  pero 
era  seguro  que  se  consumirían  en  este  roce,  en  que  el  clima, 
la  opinión  y  las  armas  estaban  contra  él.  Aun  triunfando,  era 
difícil,  si  no  imposible,  que  pudiese  llegar  hasta  Quito,  donde 


(15)  Segúu  Hestrepo,  uu  al  espacio  de  ocho  meses  corridos  desde  se- 
tiembre de  1821  hssta  mayo  de  iR92,  el  gobierno  de  Colombia  envió  al 
Libertador  con  destino  ála  ^^ut  ri  t  del  sud,  137  oficiales  y  7,314  soldados, 
de  los  cuales  apí»na«  exi'itíaii  »,0i«)  iI.'S|)iif''í  <tf>  Bombrni;!.  Si^ííún  un  es- 
lado  circunstanciado,  que  detalla  los  contingentes,  inserto  en  «  Docs. 
para  la  Hist.  del  Libertador  »,  núm.  8,035,  no  se  incluyen  en  este  cóm- 
puto las  fuerzas  que  Sucre  Hevd  á  Guayaquil  j  los  refuenos  poateríorea 
que  se  le  eaviarou. 
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le  esperaba  otro  ejército  igual  al  suyo.  Sucre,  mientras  tanto, 
encerrado  en  Guayaquil,  no  podía  avanzar  para  darle  la  mano, 
removiendo  el  obstáculo  inlermedio,  pues  para  ello  necesitaba 
de  un  ejército  que  no  tenia«  ó  renunciar  á  someter  á  Pasto, 
trasladando  la  base  de  operaciones  al  Pacífico,  ó  perseveraren 
la  empresa,  con  medios  suficientes  para  dominar  á  Quito,  tal 
era  la  alternaliva  que  se  imponía. 

En  esla  siliiación  incierta  permaneció  el  Libertador  los 
meses  de  abril  y  mayo  (1822),  sin  niníJ^ún  propósito  deliberado. 
Hubo  indiiiciitnscn  qiio  desesperado,  volvió ú  su  aaügua  idea 
de  remnu  iar  (it  llnilivameiile  á  la  campaña  de  F^asto,  y  em- 
prender la  (lt>  Quito  jior  la  costa  del  Pacífico  (16).  Un  gran 
suce«o  <|ut'  iniciaba  la  reiuiiónde  las  armas  de  la insurrecciiín 
snd-ameiicaua,  vino  á  fijar  sus  irresoluciones.  Sucre  lialiía 
vencido  por  el  lado  (b*l  Pacílico  y  entrado  triunfante  á  Ouilo, 
con  el  auxilio  de  las  tropas  peruano-argentinas  enviadas  por 
San  Martin.  £1  momento  señalado  al  ligar  bístóricamente  las 
dos  revoluciones  del  sud  y  del  norte,  había  llegado  (véase  ca- 
pitulo XXXV,  §  VIH).  VA  plan  de  campaña  continental  do 
San  Martín  está  matemáticamente  ejecutado,  y  se  combina 
con  otro  análogo  que  lo  completa.  El  suefto  de  loe  dos  Itber^ 
tadores  de  América  está  realizado,  fistees  el  nudo  de  la  revo- 
lución sud-amerícana,  cuya  síntesis  hemos  dado,  determinan- 
do su  ley  y  explicando  sus  atracciones  recíprocas  (véase  capí- 
tulo I,  §  I). 


(16)  Heslrepo:  «  UisU  de  la  Revol.  de  Colombia  »,  t.  lil,  pág.  219. 
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IV 

Antes  de  su  triunfo  fio  Yafniachl  y  do  su  derrota  de  Ilua- 
chi,  Suero  liabía  oompitmlido.  que  con  las  escasas  fuerzas 
colombianas  de  que  dispíHiía,  aun  unidas  á  las  de  tÍLiava(iuii, 
lo  sería  ilificil,  si  no  ¡m[io^¡lil(',  al)f¡r  campaña  formal  contra 
Quito,  y  «luo,  aun  la  dolVasi va  so  liaría  diiilosa,  si  ik^  era  eli- 
cazmoute  auxiliado  por  San  Martín  desdo  i  l  1*«  rú,  comhinan- 
do  su»í  operaeion«'s.  Al  tioiniio  do  abrir  su  prinn  ra  campaña 
(  l.'t  de  mayo  do  18*21)  escribió  Sucre  á  San  Marlín  :  «  Un 
»  cuerpo  depondionlo  dol  ojército  del  Perú  que  se  levante  oii 
n  Piura,  puede  cooperar  muy  cticazmcnte  ¿  la  campana  sobre 
»  QuilOf  invadiendo  por  Cuenca  y  Leja,  y  penetrar  hasta  rcii- 
i>  nirsccon  la  división  de  Colombia  que  marche  de  Guayaquil. 
»  Quilo  será  libre  en  esta  campaña,  y  me  lisonjeo  tengan  en 
»  ella  una  parte  gloriosa  ios  libertadores  del  Perú.  Los  colom- 
»  bianos verán,  con  una  satislaccidn  oigullosa,  marchar  entre 
1)  las  lilas  á  los  libertadores  del  sud,  y  estar  á  las  drdenes 
»  de  Y*  E. » (17).  Después  de  su  derrota  en  Iluachi,  en  que  per- 
dió la  mitad  de  su  ejército,  hubo  de  darlo  todo  por  perdido  si 
prontamente  no  fuese  sostenido  con  fumas  del  Perú.  «  La 
n  desgracia  que  sufrieron  nuestras  armas  en  Ambato  (escribía 
»  el  26  de  setiembre  al  ministro  de  la  guerra  del  Perú)  ha 
»  vuelto  6  amenazar  á  Guayaquil  de  un  peligro  cierto,  y  es- 
»  tamos  cerca  de  una  invasión  que  hace  vacilarla  suerte  del 
»  país.  Se  asegura  ({ue  el  enemigo  hace  ya  sus  aprestos  para 
»  expedicionar  sobre  Guayaquil ;  pero  con  los  elementos  (¡no 
»  actualmente  están  ú  su  disposición,  no  me  atrevo  á  garan- 


(17)  Ofl.  de  Sucre  á  San  MaHín,  de  13  de  mayo  de  1821 .  Véase  Paz 
Soldán:  «  Uist,  del  Perü  Indcp.  >,  pág.  246  y  Cal.  M.  S.  núm.  148. 
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»  tizar  el  resultado.  Intereso,  pues,  á  V.  S.  por  la  remisión 
a  de  socorros  »  (18). 

La  oportuna  llegada  de  un  batallón  colombiano  de  SOO 
plazas  después  del  combate  de  Huachi,  y  la  decisión  de  la  pró- 
▼incia  de  Guayaquil  que  permitió  ájustar  el  armisticio  de  que 
antes  se  díó  noticia  (§  II),  unido  todo  á  la  inundación  del  país 
que  paralizó  de  hecbo  las  operaciones,  permitieron  &  Sucre 
mantenerse  á  la  defensiva  (noviembre  de  1821}.  Esperaba  en< 
tonces  que  el  Libeiiador  se  trasladara  á  las  costas  del  Pacífico 
con  4,000  hombres  para  abrir  campa&a  sobre  Quito  ó  el  Perú, 
según  conviniese,  en  combinación  con  Sun  Martín,  pero  aban- 
donado este  proyecto  y  decidida  la  campaña  de  Popayfin  sobre 
Pasto,  la  situación  de  fiuayaquil  era  precaria,  luiilu  más  cuan- 
to que,  ni  Aymcrich  ni  el  capitán  general  Murgeóu  habían 
ralilicado  el  aiiiiislit  io  ajustado  con  el  coronel  Tolrá.  No  es- 
perando inmediatos  auxilios  de  Colombia,  Sucre  previó,  que 
á  la  reapertura  do  las  hoslilidades,  su  posición  se  haría  muy 
difícil  y  que  no  lo  qucdaiia  más  esperanza  que  encerrarse  en 
Guayaquil,  y  sucumbir  alli,  seuún  i  onfesi<'»n  propia.  Concibió 
entonces  el  proyecto  de  no  permanecer  en  inacción  durante  el 
invierno,  \  dirigióse  por  un  camino  de  la  costa  que  las  inun- 
daciones dejaban  lihrc,  ¿  lin  de  ocupar  las  provincias  de  Cuen- 
ca y  Loja,  colindantes  por  el  sud  con  el  Perú,  buscando  una 


(18)  Ofl.  de  Sucre  al  ministro  de  ¿<ueri  a  del  Perú  (Monteagudo)  de  26 
de  setiembre  de  1821 .  Véase  Paz  SoldAn :  «  Híst.  dol  Perú  Indep.  »,  pági< 
na  247  y  Cal.  \f.  S.  de  ídem,  núm.  151.  —  I,a  junía  de  j^ohierno  de 
(luayaquil  c.scriMa  á  San  Martin  después  de  lluactii,  con  fectia  19  de 
agosto  de  :  «  Si  no  se  aceleren  los  reñienros  que  con  Unta  instancia 
»  hemos  pedido,  la  provincia  sera  perdida  :  oOO  hombres  por  lo  menos 
»  deben  volar  en  nue^slro  .tuxíUo  ».  Con  fecha  17  de  setiembre,  escribía 
al  mismo,  después  de  iiuachi :  u  Hemos  perdido  los  primeros  elementos  de 
»  nuestra  defensa,  tropas  y  armas.  Nuestra  vista  se  dirige  natural* 
»  ment^  á  V.  Ks  indisjiriivalílc  se  digne  hacer  los  úlliinos  esfuerzos 
»>  pura  dirigir  ú  csla  parle  mil  hombres  ».  (Cat.  M.  S.  cil.  de  P<u  Soldán, 
núm.  218.) 
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base  más  sólida  de  operaciones.  Á  la  vez  inslaba  por  los 
auxilios  solicitados  á  San  Martín :  «  El  enemig^o,  —  escribía  al 
»  Protector  desde  Babahoy  o ,  —  ha  concentrado  sus  fuerzas  en 
»  Rio  Bamba,  y  según  avisos  iba  ¿  moverse  con  un  cuerpo 
»  de  dos  mil  hombres.  Este  puhto  (Babahoyo)  no  es  suscepti- 
»  ble  de  defensa.  Aunque  restablecida  en  cierto  modo  la  moral, 
t»  no  se  han  aumentado  los  cuerpos,  sino  tan  miserablemente, 
»  que  una  población  de  70,000  habitantes  apenas  ha  dado  200 
»  reclutas,  y  la  ley  marcial  publicada  por  el  gobierno  de  la  pro- 
»  vincia  ha  dado  por  lodo  efecto  la  formación  de  algunas  mili* 
»  cias,  que  no  prestan  otra  esperanza  que  la  de  ver  hombres 
»  que  al  aspecto  del  enemigo  desertarían  como  siempre.  Rc- 
>i  suelto,  sin  embargo,  como  siempre  á  estorbar  á  lodo  trance 
»  que  ocupe  el  enemigo  á  Guayaquil,  ])or  la  tendencia  que  su 
«»  posición  dariaá  los  estados  fronterizos,  lie  prusado  defender 
»  algunos  pasos  que  entrcletidrán  el  tiempo  laieulras  vienen 
»  socorros  del  l*erú  ó  de  Colombia,  ven  último  caso  imii  luíu- 
»  me  en  la  cajiila!  jiara  pi'reeer  con  cita,  pues  m»  confío  en  su 
•>  existencia  bajo  jos  nicilios  íiíus  que  »e  ponen  para  salvarla. 
»  Las  tropas  de  Colombia  no  parecen,  y  acerrándose  ya  rl  cne- 
»>  mie'o,  he  creído  uu  dcbci' reiterar  mis  reclamos  j«tr  ali^ún 
»  imtaitón  qiu-  jtoni^a  á  cnbn  rto  la  provincia,  mientras  llegadas 
I)  las  fuerzas  que  vimende  tkiuca  estemos  en  actitud  deretor- 
»  nar  á  la  ofensiva.  Suplico  una  contestación  que  nos  saque 
n  de  la  ansiedad  en  que  nusliatlaoios  de  recibir  algún  auxilio 
»  de  tropas  del  Perú  para  deliberar  mis  operaciones  conforme 
I»  ¿  esta  esperanza,  ó  en  la  negativa  aceptar  el  mejor  partido 
»  que  nos  ofrecen  las  circunstancias  »  (19;. 

Pasaron  más  de  dos  meses  (noviembre  y  diciembre  de 
i82í)  sin  que  apareciesen  los  esperados  rcfuei'zos  de  C!oloni- 


(19)  UU.  de  Suci-e  ú  San  Marliu  Uc  lí  de  octubre  di.'  IHtl.  Cal.  M.  S. 
ciU  de  Paat  Suldáii»  uúni. 

TOH.  m.  36 
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bia.  El  Libertador,  ocupado  en  preparar  la  campafia  contra 
Pasto,  apenas  había  podido  formar  en  Popayán  un  ejército  de 
2.000  hombrea,  de  manera  que  sólo  pudo  enviar  ¿Sucre  algu- 
nos reclutas,  con  órdenes  terminantes  de  que  realizara  su 
invasión  por  Cuenca,  ¿  fín  de  dividir  la  atención  de  las  fuerzas 
españolas  de  Quito  (20).  Tal  operación  era  imposible  sin  la 
cooperación  militar  del  Perú ;  y  de  realizarse  sin  ella,  habría 
quedado  comprometida  la  débil  división  colombiana  del  Pací- 
fico, después  de  la  retirada  de  Bomboná.  Sucre  no  contaba  á 
la  sazón  sino  con  1.300  hombres,  incluso  o\  contingente  de 
Guayaijuil,  fuerza  iiisulicit'iili'  aun  para  toiu.ii  una  ofensiva 
parcial  (21).  Fué  en  tales  circunstancias  cuando  San  iMarlín 
decidió  tomar  parle  en  la  guerra  ile  Quito. 

Sobre  la  ñoulLMa  de  Quilo,  hallábase  organizando  una 
i-i-ui  dc!  las  tres  armas  el  gtüieral  Arenales,  (jue  ocupaba 
el  piicslo  de  jiresidcnte  del  departamento  de  Trnjillo.  Ei 
Protector  dispuso  que  marchase  en  auxilio  de  (iiutyaquil. 
Arenales  declinó  el  mando  de  la  expedición,  dando  por 
causal  sus  enfermedades.  Sucre,  pensando  que  fuera  por 
repugnancia  de  sujetarse  á  su  mando,  le  ofrecitl  modesta* 
mente  ponerse  bajo  sus  órdenes  con  la  división  colombiana, 
porque  «  le  gustaba  más  obedecer  que  nnuidar  y  le  sería 
»  siempre  lisonjero  servir  bajo  tan  acreditado  general  ».  Are- 
nales persistió  en  su  renuncia,  y  fué  nombrado  para  reem- 
plazarle el  coronel  Andrés  Santa  Gruz^  el  dos  veces  prisionero 
en  Tarija  y  en  Pasco.  Celebróse  en  consecuencia  un  conve- 
nio, por  el  cual  los  sueldos  y  las  bajas  de  la  división,  bajo  la 
bandera  peruana  durante  la  campafia,  quedaban  i  cargo  de 
Colombia  (enero  de  4822).  La  división  auxiliar  componíase 
de  dos  batallones  y  de  tres  escuadrones,  de  nacionalidad  pe- 


(20)  H«-iitro|>o  :  «  llist.  de  la  ReTol.  de  Coluiiiliia  >•  L  III,  pág.  188. 

(21)  Uoálrcpo;  a  Historia  »  ciU,  t.  111,  ya^.  l'J*. 
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ruana  y  argentina,  quo  sumaban  untolalde  1.300  á  i. 500 
hombres  (22).  El  batallón  núm.  4  del  Perú,  habíase  formado 
sobre  la  base  de  la  compañía  de  granaderos  del  núm.  8  de  los 
Andes,  glorioso  resto  de  los  libertos  de  Cuyo,  diezmados  en 
Ghacabuco  y  Maipu,  y  lo  mandaba  el  coronel  argentino  Félix 
Olcizábal.  El  núm.  4  t'staba  compuesto  de  peruanos  á  las 
órdenes  del  comandante  arirentino  Francisco  Villa.  Dos  es- 
cuadrones de  cazaderos  ú  (  ¡iballo  del  IV  i  ú.  iliau  á  cariTO  del 
romandante  Aulunio  Sánrlu'z,  ai  LM-uliau  lauiliien.  PoriTltimo, 
iiii  escuadrón  «le  Granaderos  do  lus  Andes,  de  noventa  y  ^eis 
plazas,  argentinos  todos,  coo  su  comandante  Juan  La  valle  á 
la  cabeza  (23). 


(22)  Sou  variadas  las  cifras  de  fuerza  que  asignan  á  esta  división 
auxiliar,  pero  todas  sin  excepción  la  hacen  ascender  á  más  de  mil  hom- 

bifs,  y  (ístíin  de  ai'uerdo  en  i'nanlo  á  su  C(iriipo>,ir¡óu  :  —  V.n  oíl  ]u  di- 
ArfMiali's  á  Snrn^  (!<^  3  fMv^ro  de  1821,  le  dico  :  «  La  fuerza  di«pnni!)li'  il.'  la 
»  división  del  coronel  Santa  Ciruzes  en  el  día  de  1.300 y  tantos  iionibres, 
»  y  si  creen  que  podr/in  proporcionar  caballos  para  un  escuadr^^n  de  200 
»  hon)l»rfs,  se  lo  desparharé  con  la  mayor  prontitud  ».  —  ílcslrepo  en  su 
M  Uisl.  de  la  Kevol.  de  Colombia  »,  l.  111,  púg.  Oí»  y  208,  no  obstante 
reconocer  quo  sin  la  cooperación  de  la  división  "  la  cjn  presa  contra 
Quito  seria  perdida  »,  se  liniit  i  á  il>  cir  (|uc  reunida  la  división  peruana 
con  la  colítínhin na,  la  fuerza  total  lii-  ^Mi-Pf  nsi-finfin  ,1  I.TOO  hicnl^rr^í, 
además  de  300  peruanos  que  guarnecían  a  Loja,  lo  que  indicaría  que  la 
colombiana  no  pasaba  de  700  hombres,  segíin  se  deduce  de  la  declani- 
cion  di'l  mismo  Sucre.  Kste  diré  en  olicin  de  2.»  de  febrero  de  1822  til 
ministro  de  la  fjuerra  del  Perú  :  «  Me  fué  satisfaeloria  la  lionra  que  re- 
I'  tibí  de  S.  E.  el  señor  Protector  del  Perú  de  auxiliarnu;  con  los  mil 
»  hombres  de  ese  Estado,  que  se  lian  n  unido  á  la  división  d(>  mí  mando 
í>  para  la  eampafia  de  Quilo  o.  —  Kn  el  "  Ciuiiliir  [iolivia  b.  en  un 
articulo  escrito  por  oficiales  colombiuuos  que  asistieron  á  esta  campaña, 
se  dijo :  «t  l'na  división  de  4.100  hombres  del  Perú,  fué  á  la  campaña  de 
n  Pichinelia  —  Lavalle,  en  una  contestación  ilatia  al  anterior,  bajo  su 
Hrron,  —  do  ijue  se  bará  m<'no¡ón  más  adelnnle,  dice,  de  conformirlnr! 
con  Art  iiuitís  :  «  El  Pruledor  del  Perü  remilm  á  las  órdenes  del  general 
w  Sucre,  una  división  de  ^,500  hombres  >s  f  detalla  sus  fuerzas  por  na- 
cionalidades. —  Por  último.  Ccballos  en  I{('<^ninpn  de  la  historia  del 
»  Ecuador  »,  dice :  a  San  Martín  eslalM  comprometido  á  euviar  1.200 
M  hombres  en  auxilio  do  Sucre  ». 

(23)  El  concienzudo  bistoríador  chileno  Barros  Arana,  en  su  «  Com- 
pendio de  historia  de  América  »,  incurre  incouscientemenle  en  una 
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La  d¡visi<'m  iieruano-argoiitina,  siguiendo  ol  piau  «  am- 
jiiuia  tra/ado  por  bucre,  <j;ue  cíuiiluaba  su  baso  de  opilacio- 
nes af)()vúndosi'  (m  gI  Peni,  ¡)as('»  la  IVonli'ia,  y  reunida  á  la 
fulom^iiaiia  s(!  apiulerú  siu  irsi^li'iicia  do  las  provincias  do 
Loja  y  (liu  rica  [\)  do  lohroro  de  1822).  Esto  hoclio  ini(  ial»a  «1 
aíocamionlo  do  la  rovolución  sud-amerioaiia  y  la  prran  re- 
unión do  las  armas  do  la  insurrí'cción  ronli?"'Mlal  hajn  las 
inspiraciones  do  sus  dos  grandes  oaudÜlos.  I'  i  la  jirimora 
voz.  so  voían  reunidos  on  un  mismo  campo  ios  liaueros  áo. 
Colombia  y  los  ^anrln»-  dr  \;\^  pampas  argentinas,  los  solda- 
dos indrpondienlos  dol  l*orn  y  do  (iliib;  oon  los  de  Venezuela^ 
^ucva  Granada,  Quito  y  Panamá.  Las  dos  divisiones  as( 
compuestas,  formaban  un  total  de  2.000  hombres  (24).  Sucre 
se  detuvo  en  Cuenca  durante  los  meses  de  febrero  y  manco, 


inexaclítud  al  hablar  de  la  composición  de  esta  columna,  y  especial- 
meóle  al  n'f<'rirse  al  escuadrón  <!<•  «  íliun.idi'ros  á  c.d>allo  de  los  Andes», 
que  no  nombra  y  que  dosnaliiralizü,  quilando  á  lus  soldados  ur^'onlinos 
esla  pequeña  gloria,  que  atiilmyt;  d  Sus  compalríolas ;  en  la  púy.  400 
dice:  «  Los  jinetes  elii|i-nns  qm- <>:)viaba  Sun  Martin,  renovaron  sus  ca- 
»  l>aI|.Md'ir ;!s  1.  Kii  t,i  -i:.ii¡<iif<>  WM.  se  eorriye  nn  tinto:  ■  I,os 

»  grauaderoM  á  calnllü  cliiienus  y  argentinos  de  la  diviMóu  de  Santa 
n  Cruz,  consumaron  la  derrota  ».  Es  posible  que  en  et  regimiento  de 
f,'raiia'l<Tos  ,i  t  aliallo  hubiese  alyunos  «  jiin.'ii-s  cliiltMios  »,  pero  el  es- 
ruadron  (jae  niarelió  /k  la  eanipaña  de  Quilo  «-ra  argentino,  eoino  lo  in- 
dica su  deniintinaciún  de  Granaderos  á  caballo  de  los  Andes  ».  fa- 
moso i  n  la  Iiisíoria  sud-americana*  y  cuya  nacionalidad  por  nadie  ha 
-^¡ilii  il  ■^conocida,  y  menos  que  imr  n  nli'-  por  los  chilenos.  Kslo  ii"  ipiila 
que  la  división  peruauo-argoiiLina  de  que  se  Irala,  aunque  cumpuesla  so- 
lamente de  cuerpos  de  estas  dos  nacionalidades,  representase  la  ajiaiuta 
nruentinrt-clii!  II  •  peruana»  que  babia  libertado  al  Perú  y  cuyas  armas 
sostenían  su  in<ltq)endencia. 
(Ütj  Itestrepy  ;  «  Uisl.  de  la  Ucvol.  de  tIolomUia      l.  ill,  pág.  l'M. 
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dando  tiempio  al  desarrollo  de  las  operaciones  que  á  la  saasón 
abría  Bolívar  por  Pasto,  y  á  la  espera  de  un  batallcín  que  le 
venía  dosde  Panamá,  el  quo  muy  flisminuído  alcanzó  á 
incorporársele  antes  de  la  Ici  ininación  de  la  campana,  á  ór- 
denes del  coronel  Jo^r  Mai  ía  ('.('udnba,  que  sería  uno  de  los 
más  valerosos  g^enoi-ali-s  de  (],i»l(tnil)ia.  Al  lin.  d<n*idiós(>  ;«  to- 
mar iTsiK^llaiiKMitt'  la  olciisiva,  y  se  [tuso  en  inarclia  eii  husüa 
del  eiK'niii:"»  iiiar/o  de  1822\  1'ti  s¡iiL:;iilar  iiiciilnilf»,  qn<'  por 
muelle  lirnipo  lia  sido  un  mislei'io,  IhiIh)  de  [loner  léi'niino  á 
la  campaña  al  iniciarsci  y  dar  k  los  rcali$luH  el  Iriunfo  sin 
combatir. 

La  división  auxiliar  había  tomado  el  puesto  de  honor  ocu- 
pando la  vanguardia,  y  uno  d<>  sos  balallones  hallábase 
avanzado  sobre  (d  enemigo.  Kn  íali  s  rircunstaocias,  el  coro- 
nel Santa  Cruz  recibid  una  nota  del  gobierno  delegado  del 
Perú,  en  que  le  prevcní;t  p'merse  inmediatamente  en  retira- 
da con  so  fuerza  en  cualquier  punto  que  se  hallase,  y  con- 
centrarse en  Piura,  dando  por  causal  que  los  españoles  do  la 
sierra  amenazaban  ¿  Lima  (2<1).  La  verdadera  causa  era  la 
cuestión  de  Guayaquil  que  hemos  apuntado  antes  y  sobre  la 
que  volveremos  después.  La  orden  era  terminante,  y  asi 
Santa  Cruz  lo  comunicó  por  escrito  &  Sucre.  El  general 
colombiano,  se  negó  de  oficio  &  autorizar  la  retirada,  por 
cuanto  bailándose  la  división  &  sus  órdenes,  no  tenia  comu- 
cación  directa  del  Protector,  y  j)orquc  el  servicio  que  ella 
prestaba  era  en  retribución  del  batallón  colombiano  Noman- 
cia  que  el  Perú  retenía  á  su  servicio.  En  una  conferencia 
privada  manifestó  á  Santa  Cruz  que  estaba  resuelto  &  hacer 
uso  de  la  fuer/.a  para  impedirlo,  porque  de  permitirlo,  la  em- 


(25j  La  orden  quo  recil>ÍM  Sania  Cruz,  comunicada  por  Arcuales,  es 
de  13  de  mareo  de  1822,  redriéndose  A  otra  del  gobierno  del  Perft.  y 
qii>  I  iirioHM-o  contestó  coii  fha.  2  de  abril  dc\  mismo.  M.  SS.  (Arch. 
San  Martia,  vol.  LX.) 
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presa  contra  Quito  era  pei(l¡<I:i,  y  el  honor  de  las  armas 
colombianas  se  amenguaba  dejando  comprometido  aL  Liber- 
tador en  <>u  campaña  combinada  (26). 

La  retirada  de  la  división  auxiliar  importaba,  en  efecto, 
la  pérdida  de  la  campaña.  Ella  representaba  por  lo  menos  la 
mitad  de  la  fuerza  del  ejército  independiente.  Sucre  con  sólo 
mil  hombres  habría  tenido  que  retrogradar,  y  hasta  su  salva- 
ción era  dudosa.  El  resultado  habría  sido  probablemente  la 
pérdida  de  Guayaijuil,  pues  en  esos  mismos  días  (principios 
de  abril}  Bolívar  emprendía  su  retirada  de  Pasto  después  de 
su  desastrosa  victoria  de  Bomboná.  Habría  sido  no  sólo  nna 
meng^na  para  las  armas  de  Colombia,  sino  también  un  opro^ 
bio  para  la  causa  de  la  independencia  americana.  Afortuna- 
damente, la  orden,  aunque  terminanle,  no  autorizaba  el 
empleo  de  l;i  fuerza  p;ir;i  cumplirla.  Sania  (aii/  reunió  una 
junta  de  guerra  para  aroris<>jarse  en  este  conllicto,  y  todos 
sus  jefes  opinaron  iinánimcmcnto  ([ut>  dt-híu  continuarse  la 
campaüa  á  la  espera  de  órdenes  más  precisas  (27).  Todo 


(20)  Restropo  en  sn  k  Hisl.  de  la  Revol.  de  Colombia  t,  III,  pág. 
208,  que  si>  n^fiem  á  (lociiniiMitus  ori^'iiialt-s  de  origen  colombiano,  pone 
en  bor.i  (If  Siirre  <;slas  p)a)al)iM$  :  *•  Al<  ^.ili.i  ipii^  «Pi  ia  jiordida  la  (ímprfsa 
u  contra  yuito  >■,  —  Sania  Cruz  m  caria  <  oniidencial  de  3  de  «bril  de 
1822,  en  Cneuca,  dirigida  á  Arenales,  k  dice  t  •<  Un  rompimiento  no  me 
•>  lia  parccidi)  ¡iru'li^nl''  ni  r-rinvenienlo  á  la  cansa  f'^uTa!  Kn  el  rasn 
»  que  se  balJii  el  ¿cncral  Sucre,  si  creo  qiití  abruzará  este  parlido,  por- 
»  que  de  todos  modos  era  perdido.  Yn  soy  lesligo  de  su  situacitfn  que  lo 
»  atilorizapara  todo;  asi  es  que  no  h<  i  xtrañado  en  sus  contestaciones^ 
»  T  en  una  entrevista  ({ue  Invi'  ron  él,  ul  verlo  resuelto á  oponerse á  loda 
»  costa  ».  (M.  S.  Arcb.  San  Martín,  vul.  LX.) 

(21)  Ofl.  de  2  y  carta  de  3  de  abril  de  1822,  do  Santa  Cruz  d  Arenales, 
en  que  dice  :  «  He  tocado  totlos  los  medios  jtara  dar  cumpliiiiii  uto  á  la 
>»  orden,  reservando  el  de  la  fuerza,  por  parecerme  extremo  para  vencer 
»  la  fuerte  oposición  que  me  ha  presentado  el  ^■eneral  Sucre.  —  Yo  no 
»  reflexioné  ni  debo  hacerlo  para  dar  cumplimiento  á  la  orden  «¡iic  d<-bo 
I-  ídiCiii'i  rr  rieiíainpnie ;  pero  como  no  se  me  ha  dii  ho  (]iie  ti  to  la  costa, 
•>  he  temido  el  último  caso :  más  tai-de  se  hará  si  se  repite  la  orden  con 
N  aquella  expresión.  ^  Yo  creo  que  no  se  me  desaprobard  Iinya  prefe- 
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quedó  amistosamente  arreglado  entre  Sucre  y  Santa 
Cruz,  y  ciiandos  pocos  días  después  llegó  la  contra-ordon 
de  San  Martin  reyocando  la  mal  aconsejada  resolución 
del  gobierno  peraano,  ya  la  campaña  estaba  abierta  y 
la  bandera  auxiliar  comprometida  en  el  fuego  (11  de 
marzo  de  1828). 


VI 


La  s¡luaci(')n  de  los  rofilistas  en  Quito,  si  no  desesperada, 
era  dificilísima.  Aislados  en  medio  de  las  montañas,  sñio  con- 
taban con  2,0(H)  hombres,  aunque  de  buenas  tropas,  para  de- 
fender la  capital,  que  si  bien  podían  disputar  con  ventaja  los 
pasos  de  la  cordillera  occidental,  eran  impotentes  para  tomar 
la  ofensiva.  Pasto  so  sostenía  siempre  indomable,  pero  su 
nervio  habia  sido  quebrado  en  Bomboná,  y  Bolívar  reforzado 
con  nuevos  contingentes  de  Xnova  Granada,  se  disponía  á 
atravesar  otra  vez  el  Juanambú.  El  capitán  general  Murgeón 
había  muerto  de  pesadumbre  contemplando  el  triste  estado  de 
su  causa.  Aymerich  había  vuelto  &  reasumir  el  mando.  La 
primitiva  combinación  de  la  campaña  se  rehacía  en  mejores 
condiciones,  y  Bolívar  por  Pasto  y  Sucre  reforzado  por  el 
Pacífico,  convergían  sc^re  Quito.  Para  contrarrestar  esta 
combinación,  Aymerich  ecbóá  vanguardia  1.500  hombres  de 
su  ejército  sobre  las  vertientes  occidentales  de  la  cordillera, 
al  mando  del  coronel  Nicolás  López,  pero  con  orden  de  ceder 


»  rido  un  mal  á  oiro  roajor,  como  d  li*-  un  rompimiento  :  es  verdad 
o  que  por  no  or^^^rme  autorizado.  Kii  el  consejo  de  una  junta  de 
»  guerra  todos  fueron  del  mismo  parecer  ».  (M.  SS.  Arch.  San  Mar- 
tín, rol.  LX.) 
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el  terreno,  no  comprometer  batalla  y  replegarse  hacia  la 
c.ij)¡lal  al  amparo  de  las  fucrtos  posiciones  naturales  y  fortifi- 
cadas (jue  la  rodean.  En  ejecución  de  este  plan  espectantc,  el 
m  iH'so  del  ejércilo  español  se  había  situado  <'n  Hío  Hamba. 
Al  moverse  Sucre  de  Cuenca  y  dar  dirección  ú  sus  divisiones 
diseminadas  en  sn  rírculo  eslialégico,  intentó  el  enemigo 
impedir  su  concentración;  pero  verificada  ésta  metódicamen- 
te y  con  prudencia,  limitóse  á  permanecer  en  observación  en 
las  alturas. 

Sucrt»,  contaba  con  2. .'•()()  hombres  al  abrir  sn  campaña, 
incluyendo  el  bataUón  colombiano  que  conducía  el  coronel 
(vói'doba.  Desde  Cuenca,  siguió  faldeando  la  cordillera  occi- 
dental, y  descendió  al  valle  de  Río  Bamba,  al  pie  del  Chím- 
borazo.  Las  comunicaciones  con  Guayaquil  quedaron  desde 
<>ntonces  abiertas,  y  su  retaguardia  y  flancos  asegurados.  Los 
indepf  iu! ¡entes  provocaban  con  empefio  una  batalla;  pero  el 
enemigo,  iba  cediendo  el  terreno  y  se  mantenía  á  la  estricta 
defensiva  en  posiciones  inexpugnables.  Observando  Sucre 
que  habla  descuidado  cubrir  sobre  su  izquierda  una  quebrada, 
único  paso  accesible,  que  defendido  por  200  hombres  podía 
contener  la  marcha  de  un  ejército,  penetró  por  allí,  mientras 
llamaba  la  atención  por  el  frente,  y  amagando  su  retaguardia, 
desplegó  su  línea  de  batalla  en  el  valle  opuesto  (21  do  abril 
de  4822).  £8ta  fué  la  ocasión  de  uno  de  los  más  brillantes 
combates  de  caballería  de  la  guerra  de  la  independencia 
americana. 

Los  realistas  excusaron  el  combate  á  que  eran  provocados, 

y  se  pusieron  en  retirada,  ocupando  otra  posición  másá  reta- 
guardia de  la  villa  df  Río  B¿imba,  con  su  caballería  al  frente. 
Sucre  dispuso  ijurí  un  escuadrón  de  Dragones  de  Colombia  y 
los  Cranaderos  do  los  Andes  practicasen  un  reconocimiento 
del  terreno.  El  escuailr/m  argentino  atravesóla  vilbi,  y  for- 
mó detrás  do  un  mamob'm  de  sus  arral>ab's  ¡bd  iir»rto.  ú  cuyo 
pie  se  extendía  una  llanura.  La  caballería  eneuiiga,  que  cons< 
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taha  (le  cuatro  escuadrones  con  420  lioniliros,  ¡nii  iaba  en 
ose  momento  un  avance  en  columnas  paralelas.  Vai  esta  for- 
iiiaciiHi.  se  inlriiduji»  en  im  ancho  ralleján.  que  le  ohlií^«)  A 
(üsniiiinif  su  fronte,  estrechando  \n>  inl.Tvalos.  Lavalle,  con 
su  i;olpe  (le  vista,  so  aprovecix)  de  t'<-\'i  l'aUa  maniohra  y 
cargó  á  fotnlo  sable  en  mano  con  sns  noveiiln  y  seis  (Irina- 
deros,  poniendo  en  completa  derrota  á  los  r<  alista^  y  1*^^  •'^''ii- 
chilló  hasta  el  pie  de  las  posiciones  que  ocupaban  sus  masas 
<le  infantería,  .\ntes  que  los  vencidos  pudiesen  reaccionar, 
emprendió  su  retira  la  al  trote,  para  recibir  la  nueva  carga  que 
le  venía,  lo  más  distante  posible  de  la  infantería.  Eo  ese  mo- 
mento llej^aban  treinta  dragones  de  Cobmibia  que  siguieron 
su  niovimienlo  retróg^rado.  La  caballería  realista  rehecha» 
volvió  al  ataque  &  gran  galope.  Los  Granaderos  argentinos, 
sostenidos  por  los  treinta  dragones  colombianos  formados  en 
escalón  sobre  su  izquíerdaf  volvieron  caras  y  envolviendo  ¿ 
los  escuadrones  realistas  los  acuchillaron  por  segunda  vez  por 
la  espalda,  hasta  el  fondo  de  la  llanura.  Cincuenta  y  dos 
muertos  y  cuarenta  heridos  del  enemigo  (con  la  pérdida  tan 
sólo  de  un  granadero  argentino  y  un  dragón  colombiano 
muertos  y  veinte  heridos),  fueron  los  despojos  de  esto  famo- 
so combate,  que  anuló  toda  la  caballería  espaftola  por  todo 
el  resto  de  la  campafia  (28) . 


(28)  Restropo  f'H  su  «  Ilisl.  di*  í.i  H  vn!.  »lo  r.olnnil>¡a  t.  Hí, 
ua  ¿08,  buce  una  breve  v  confusa  desii  ipcióii  de  esU*  combate,  qu<'  ilamu 
abrillante  a,  poniendo  en  primera  línea  á  los  dragones  de  Colombia,  sin 
iiondirar  d  Lavallo,  rd  deterndiwir  la  na<:ioniilidad  df  los  (iranadoros.  — - 
M.  A.  López  lesliso  ocular  en  sus  a  KeeuerddS  bist«n  ioos  »,  páfí,  .'¡5  liace 
boiior  á  la  audacia  de  Lavalb-,  —  á  ((idfti  llama  Lavalloi»,  —  si  bien 
cxaftera  nn  tanto  la  participación  de  los  granaderos  de  Colombia  en  la 
<i':!iinda  carf;a.  —  Sucre  en  su  parte  odi-ial  de  23  di'  aliril  (!<•  182'2,  in- 
serto en  los  ■<  ÜUC8.  para  la  ilist.  del  i<tberUdor  »,  núni.  2017,  buce  ia 
merecida  justicia  á  Lavalle,  —  á  qtiien  llama  Larajen,  aunque  oinil« 
como  Rest ropo  determinar  la  tiaeionalidad  de  sn  esmadrún.  «  Mandé. 
■  —  dice,  —  que  et  escuadrón  de  granaderos  y  el  de  dragones,  hiciesen 
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Dcspüésdel  combate  de  Río  Bamba,  el  ejército  espaftol 
continud  su  retirada  y  se  hizo  fuerte  en  las  inaccessibles  po- 
BÍciones  de  Jalupana,  donde  en  1813  habíanse  atrincherado 
los  revolucionarios  de  Quito  y  que  fueron  flanqueadas 
por  Montes  en  su  famosa  marcha  antes  relatada  (véase 
cap.XXXYIÜf  §  YÜI).  Sucre  convocó  una  junta  de  guerra, 
y  todos  fueron  de  opinión  de  imitar  la  hábil  maniobra  del  ge- 
neral español  en  aquella  época,  pero  dentro  de  lineas  más 
precisas  y  con  objetivos  más  claros,  á  iin  de  rodear  las  po- 
siciones inatacables  por  el  frente,  envolver  uno  de  sus  flan- 


i>  un  reconocimiento  de  las  füerzas  enemigas,  y  comprometiesen  sus 

»  cuatro  escuadrones.  Á  poca  distancia  de  la  población  (do  Rio  Rainba), 
o  el  liravo  escuadrón  de  granaderos  <iiif>  hnhla  nf!f»lnnta(io,  5i>  hnlló 
u  improvisadamente  al  frente  de  toda  la  caballería  española,  v  luvo  la  <-le~ 
•  i^nie  osadía  de  cargarla  y  dispersarla,  con  una  íntrepidcs  dequehabri 
raro?;  ejemplos.  Los  rtiatro  escuadrón  oí  p'jpañnl.'s  protegidos  de  su  in- 
•»  fatileri.i,  jniilieioa  volver  caras  cnuira  nuestros  granaderos,  pero 
n  apov  ulüá }  a  éátos  por  los  dragona  s,  iiic.ieron  una  segunda  carga  más 
n  brillante,  si  puede  decirse,  que  la  primera  en  que  al  frente  de  toda  la 
.»  división  cncmiírn,  fii*^  derrotada  completamente  su  caballería,  dejando 
»  sobre  el  campo  o¿  muertos,  incluso  tres  oQciales,  y  llevando  más  de 
»  42  heridos,  ñ  comandante  Lavuyen  (Lavalle)  ha  conducido  su  cuerpo 
■  ni  rriinltatf.  con  un  valor  heroico,  con  una  serenidad  admirable.  Sus 
»  oficiales  se  han  distinguido  particularmente  ».  —  Lavalle  ba  des- 
eríto  asta  combata,  en  un  opúsculo  que  se  publicó  en  1826  bajo  el  tí- 
tulo de  <t  Contestación  del  coronel  D.  Juan  Lavalle  al  «  Cónd'n  de  Bo» 
livia  íjur»  es  nn  modelo  de  narración  militar.  —  Ceballos  :  «  Resu- 
raen  de  la  Hisl.  del  Ecuador  »,  repite  con  variantes  el  parle  de  Sucre, 
haciendo  ascender  la  pérdida  de  los  españoles  á  8S  muertos  j  40  heri« 
dos.  —  Bolívar  bonró  la  bazaña,  dando  al  escuadrón  argentino  él  Utulo 
de  a  Granaderos  de  Rio  Bamba  ». 
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eos,  y  tomar  la  retaguardia  del  enemigo  ;  y  en  último  caso 
estrecharlo  sobre  la  ciudad  obligándolo  á  una  batalla  deci- 
siva. 

£1 13  de  mayo  (1833),  inició  su  movimiento  estratégico  el 
ejército  independiente,  por  un  camino  que  ascendiendo  del 
volcán  del  Gotopaxí  conduela  á  retaguardia  del  enemigo  y 
rodeaba  su  flanco  izquierdo  por  el  este.  Después  de  una  mar- 
cha de  cuatro  días  al  través  de  las  heladas  cimas  de  la  mon- 
tafla,  descendió  al  valle  de  Chillo,  á  veinte  kilómetros  de 
Quito  (17  de  mayo).  Los  realistas  apercibidos,  se  hablan  re- 
plegado con  anticipación  sobre  la  ciudad,  y  la  cubrían  por 
el  sud,  situados  en  posiciones  impenetrables  esquivando  el 
combate  á  que  eran  provocados  fuera  de  eUas  (22  y  23  de 
mayo).  Kl  ¿^rm  lal  republicano  se  propuso  «'utonces  manio- 
brar por  el  flait  Hereclio  del  enemigo  y  trasladarse  al  norte 
de  la  ciuda'l  á  im  ile  corlar  sus  comunicaciones  con  Pasto, 
de  donde  Avmi'iich  (■>|i(«ral»a  una  columna  de  refuerzo,  que 
estaba  en  camino,  spuún  comuaicacinncs  tjue  se  intercepta- 
ron. Para  ejecutar  t'sla  operación  era  necesario  seguir  un 
camino  escabroso  por  la  falda  d<d  volcán  «le  í^b/luncha,  coro- 
nadn  por  cuatro  picos  nevados,  en  qu«!  las  columnas  tenían 
que  marchar  en  deHlilada.  A  las  8  de  la  noche  del  23  de  mayo, 
bajo  una  lluvia,  emprendió  su  marcha  por  aquella  estrecha 
ruta  el  ejército  independiente.  Á  las  8  de  la  mañana  del  si- 
guiente, la  vanguardia  coronaba  las  alturas  del  volcán  que 
domina  íi  Quito,  y  á  cuyo  pie  se  desenvuelve  una  áspera 
cuesta  cubierta  de  bosques  y  matorrales. 

Antes  que  todo  el  ejército  independiente  hubiese  operado 
su  reunión,  ios  españoles  trepaban  la  cuesta  cubiertos  por  el 
bosque,  y  atacaban  al  batallón  núm.  3  del  Perú  que  llevaba 
la  cabeza  y  debía  ocupar  la  derecha  de  la  linea.  Eran  las  9 1/3 
de  la  maftana.  El  coronel  Olazábal  que  lo  mandaba^  contuvo 
el  Impetu  del  ataquen  por  el  espacio  de  media  hora,  hasta  ago- 
tar sus  municiones.  £1  batallón  núm.  i  del  Perú,  que  lo  re- 
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lovó  fii  ol  faoí^o,  roclnla  v  sin  el  nervio  d»'  los  soldados  del 
núrn.  8  df  Ins  Andos,  se  sobrecogí»  al  encontrarse  frente  do 
todo  el  ejército  enemigo,  y  cejó  en  el  primer  nm mentó  ;  pero 
luego  reaccionó  con  lirio.  El  terreno  era  esl rocho  para  los 
despliegues,  lo  que  favorecía  á  los  independientes,  qnc  retar- 
dados en  su  marcha  tenían  que  entrar  en  pelea  á  medida  que 
coronaban  la  cima  de  la  montaAa.  Sucesivamente  fueron 
entrando  en  línea  los  batallones  colombianos,  relevándose  en 
el  fuego  hasta  agotar  sus  municiones,  pues  el  parque  habla 
quedado  á  gran  distancia  á  retaguardia.  £1  enemigo  ganaba 
terreno.  Una  carga  ¿  la  bayoneta  del  batallón  colombiano 
Paya  equilibró  el  combale.  Los  realistas  procuraron  entonces 
flanquear  la  izquierda  independiente  á  favor  de  la  espesura 
del  bosque,  y  ya  alcanzaban  la  cima,  cuando  aparecieron 
tres  compañías  del  famoso  batallón  ingh's  «  Albión  »,  y  to- 
maron por  el  flanco  á  los  flanqucadores,  derrotándolos.  El 
coronel  Córdoba  con  el  centro,  sostenido  por  las  compaftfas 
del  «  All)i»>n  »,  completó  la  victoria,  echando  cuesta  abajo  el 
resto  del  ejército  enemico,  que  se  refufrió  en  la  *  ¡ikI.kI  al 
abrigo  de  sus  fuertes.  Eran  las  doce  del  día  24  de  mayo  de 
1822. 

La  caltallen'a  española  había  presenciado  el  combato,  for- 
mada en  los  suliui  liiós  (le  Oiiilo,  y  era  la  reserva  con  que 
contaha  Aymerich  para  retirai-^o  á  Pasto.  L.i  raballería  inde- 
pendíenle, que  no  tomó  parte  en  la  batalla,  por  no  permi- 
tirlo el  terreno,  fué  lan/.adaen  su  persecución,  obligándola  ¿ 
ponerse  en  fujra  y  d¡spersnr*:e  más  larde.  Kl  e-enoral  Sucre 
intimó  rendición  á  la  ciudad.  Aymerich  capituló,  entregando 
las  fortalezas,  las  tropas  y  el  armamento  (2.-)  de  mayo  de 
1822).  Los  realistas  perdieron :  1.100  prisioneros  de  tropa  y 
160  jefes  y  oficiales  capitulados ;  400  muertos,  además  de 
190  heridos;  14  piezas  de  artillería;  1.700  fusiles  y  sus 
banderas.  Los  independientes  tuvieron  200  muertos  de  los 
cuales  cerca  de  la  mitad  correspondían  á  los  .batallones  pe- 
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ruano-argenlinos,  y  1 40  heridos  de  las  dos  divisiones  alia- 
das (20).  • 

Esta  victoria,  obtenida  por  el  comúii  csfuer/o  de  las  armas 
do  la  insurricfii'iri  del  sud  y  del  norte  de  la  -:\iiiérica  meri- 
dional, reititúias  [ior  ia  primera  vez,  puso  el  sello  á  la  alianza 
coatiuenlal. 


VIH 

Las  batallas  de  Bomboná  y  Pichincha  pusieron  término 
á  la  guerra  del  norte  de  la  América  meridional ,  y  cuadraron 
el  territorio  de  Colombia,  según  el  ¡tlun  geog^ráfico  de  su 
constitución.  Bolívar,  que  después  de  Bomboná  se  habla 
re¡)l(ga(Io  á  Patía  y  reorganizado  un  nuevo  ejército  de 
2.000  hombres,  sc^ún  queda  relatado,  propuí^o  una  capiUila- 
C¡«)n  íi  la  provincia  de  Paslo,  precisamente  en  el  mismo  día 
en  que  Sucre  trepaba  <d  volcán  de  richiiidia  para  dai'  la 
tallu  que  di  Ida  poner  término  á  la  campaña  y  dar  fuerza  ií  la 


(29)  Para  la  dv^cripctúit  de  e»tu  baLaliu  Ucmus  tenido  preseule :  1.°  Par- 
tes oficíales  de  Snere  de  25  j  28  de  mftjo  de  1822.  —  2.*  Parte  oflcial  de 
Sania  Cruz,  de  28  de  niavo  de  1822.  -  3. "  M.  A.  López,  (actor  en  la  ba- 
lallai:*'  Urcufrdos  llislóricí)s  »,  páf,'.  71  y  míi.  3."  I-ivallr  ílt-sii^o 
presi  nciali  ;  »«  Conleslación  al  Cóndor  de  D'>lii  ia,  oj).  <-it.  i."  Torrente 
(auloriÜAd  española):  c  Hist.  déla  Revol.  ilisp.  Amer.  »,  t.  III,  páfñ- 
na  .177  \  ^'tn. —  H'^tr  r|iM  'fii-tnrir\(|or  colombiano; :  u  lli-t  r1f>  I,i  llevul.  de 
Colombia  »,  t.  lU.  pay.  210  y  siy.  — Cebados  íliisloriudor  t  oualurianoj: 
«  Resuman  de  la  Hist.  del  Ecuador  »,  l.  III,  jag.  385  y  sig.  — Informes 
verbales  d<-l  y»^n<^ral  hV-lix  Olazábal,  actor  en  la  batalla.  — •  A!iruníi>  his- 
loriadores  «lan  300  niuorlos  á  los  in«b>|)on«l¡i  nf i  <,  loniaiiíbi  >:<\<'  iladi  del 
parte  de  Sania  Cruz,  que  incluye  los  beridos.  Sm  i  e  sólo  ila  200  aiuerlus 
on  su  paHo  oficial,  y  esta  es  la  versión  que  seguimos.  Los  muerlos  de 
Ins  batallones  pi'niano-argcnlinos  fueron  noventa  y  mm<  y  sesetda  y 
siete  beridoa.  Kn  cuanto  á  la  denominación  de  los  Imlalionv:»  peruano- 
argentinos  f)ue  damos  al  núni.  2  j  ai  núin.  4  del  Penif  ella  se  justifica 
(torque  f>l  primero  tenia  por  base  y  nervio  una  compañía  veterana  del 
núin.  8  de  los  Andes»  y  ambos  eran  mandados  por  jefes  argentinos. 
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iiitímución  del  LibtTludur  [)anili/.ado  en  sus  oporacioues.  La 
noticia  de  la  derrola  del  ojt'n  ito  de  Quito  decidió  al  coronel 
Basilio  Garcia  á  capitular.  Pero  ios  ¡nilomahtnspaslusosfaiia" 
tizados,  que  aun  contaban  con  2.000  hombres  armados»  se 
resistían  á  abatir  su  bandera,  y  querían  continuar,  aunque 
fuese  solos,  su  resistencia.  «  Guerra  á  ios  rebeldes  y  á  ios  lie- 
rejes  era  su  grito.  Fué  necesario  que  Garcia  llamase  en  su 
auxilio  al  obispo  de  Popay&n,  Jiménez  de  Padilla,  que  hasta 
cnlODces  había  inflamado  á  los  realistas  del  valle  de  Cauca  y 
4  los  pastusoscon  sus  predicaciones,  combatiendo  i  su  cahcxa 
con  la  cruz  y  con  la  espada,  y  los  persuadiese  de  que  de- 
bían deponer  las  ^rmas.  Merced  á  esta  poderosa  influencia 
espiritual,  firmóse  una  capitulación  en  que  se  concedió  sin 
restricciones  á  los  pastusos  todo  lo  que  pidieron  (8  de  junio 
de  1822).  Se  reconoció  á  los  capitulados  el  derecho  de  no  to- 
mar partido  contra  su  voluntad  en  favor  de  Colombia,  ni  ser 
destinados  en  ningún  tiempo  á  los  cuerpos  vivos  del  ejército 
de  la  república,  manteniendo  su  organización  de  milicias  ur- 
banas en  sus  respectivos  distritos,  sin  que  jamás  pudieran 
ser  ubligaJus  á  salir  fuera  de  su  lerrilorio.  Otra  de  las  con- 
d¡(  ¡otios  eslipiilailas,  fué,  que  «  no  hubiese  la  más  mínima 
•)  alleracitüu  t  n  manto  a  la  saj,Tada  reli¿,ñón  C.  A.  U.  y  á  lo 
•>  invott'radii  de  sii^  fosiumbres  »,  <jue  fué  coiicfilida  j)or  el  • 
Libertador  dt'clai  amld  :  «  (juo  la  repúhli''a  de  Cdlonibia  se 
»  gloriaba  de  estar  hajo  la  protección  de  la  religión  df  Ji'su- 
'»  cristo  y  no  roineleria  jamás  el  impío  absurdo  de  allerar- 
»  la  »  (30),  Kl  Libertador  entró  triunfante  en  Pasto,  y  tuvo 
asi  ia  gloria  de  someter  paciUcamente  á  la  indomable  provin-* 
cía  realista,  que  por  el  espacio  de  diez  años  había  resistido  á 
todos  ios  ejércitos  de  Colombia,  había  hecho  frente  durante 


(30)  Capilulación  de  Pasto,  ratificada  por  Bolívar  el  8  dejimio  de  1822. 
(«>  Do€».  para  la  Hist.  del  Libertador  ».  núm.  2038.) 
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los  úllimoá  ocho  meses  de  la  campaña  á  no  menos  do  nuevo 
mil  soldados  aniquilando  más  de  la  milad  de  «dios,  y  obligado 
la  mismo  Bolívar  á  retroceder  quebrado  ante  »m  armas, 
salvando  ai  fin  su  autonomía  h/dica.  Bolívar,  embriagado  por 
la  gloria,  se  dirigia  á  los  colombianos :  u  Desde  las  riberas 
t  del  Orinoco  hasta  los  Andes  del  Perú,  el  ejército  libertador 
»  marchando  de  triunto  en  triunfo  ha  cubierto  con  sus  amas 
»  protectoras  toda  la  extensión  de  Colombia.  Participad  del 
M  océano  de  gozo  que  inunda  mi  corazón,  y  elevad  en  los 
M  vuestros  altares  al  ejército  libertador,  que  ha  dado  gloría, 
»  paz  y  libertad  »  (8  de  junio). 

La  deificación  de  los  ejércitos  de  Colombia,  levantados  A 
los  altares  por  su  libertador,  inauguraba  el  pretorianismo  8ud> 
americano,  que  debía  pesar  sobre  la  América  independizada 
y  acabar  con  el  L¡l)erlador.  Los  soldados  de  Colombia,  enso- 
berbecidus  con  sus  Iriuulos,  idenlilicáiidosc  con  la  fortuna  v 
el  espíritu  de  su  gran  candillo,  cnipr/aioii  á  trntnr  á  los 
pueblos  lihcrludob  tumo  pueblos  coiiipiislados.  Los  vcnccdn- 
rcs  (le  Pichincha,  enarbolaroii  fii  Quilo  las  banderas  de  Cu- 
lumbia,  dtíi-laiáii(l(do  iricorjxirado  tic  Ihm-IioAIh  sran  repúbli- 
ca en  presencia  do  las  tropas  auxiliarías  que  liabiati  concurrido 
á  su  libertad.  La  municipalidad  de  Quito  protestó  contra  este 
avance,  que  contrariaba  los  votos  de  la  mayoría  de  los  ciuda- 
danos y  ajaba  la  dig^nidad  popular  que  representaba.  Los 
municipales  fueron  desterrados  mililarniente  en  casiigo  de 
esta  resistencia  de  mera  forma  (31).  Sucre,  no  obstante  tra- 
bajar en  el  mismo  sentido,  pero  con  habilidad  y  moderación, 
repard  esta  inútil  violencia,  y  desarmó  la  oposición,  perfec- 


(31)  Este  hecho  que  silencian  tos  historiados  colombianos,  está  consig- 
nado i'H  lili  (■<(  fiío  nolahl'  juiMit  íulo  t'ii  los  pori<»«licos  «lo  Nueva  Ctrn- 
nada  y  Panamá  cou  el  litulu  de  k  llisioria  de  hi  escuela  lioliviaua  en 
Colombia  »,  que  se  refiere  al  acia  publicada  en  El  Genio  áü  Atmoc,  de 
Lima,  de  %  de  noviembre  de  1823,  periódico  de  la  época. 
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cionando  el  acto  con  formas  más  regulares  (29  de  mayo). 
Guando  Bolívar  llegó  á  Quito,  todo  estaba  sometido  i  las 
bayonetas  colombianas.  Los  libertados  recibieron  al  Liberta- 
dor con  entusiasmo,  vetándole  la  entrada  triunfal  que  venia 
buscando,  y  una  nueva  y  merecida  corona  de  oro  imitando 
laureles,  como  la  de  Caracas  y  Bogotá  (1G  de  junio  de  1822). 

Los  dos  libertadores  del  norte  y  del  suJ,  proclamaron 
entonces  á  la  faz  del  mundo,  la  gran  alianza  de  las  armas 
triunfantes  de  la  insurrección  sud-americana,  sellada  en  Pi- 
chincha. Bolívar  dí'cía  dosde  Quilo  á  San  Martín :  «  Los 
M  bencmérilos  libcrludon's  del  Perú  han  venido  con  sus  ar- 
»  mas  vencedoras  ú  prestar  su  ¡lodcioso  auxilio  eu  l  i  cam- 

paña  quo  ha  libertado  tres  pniviticias  d<'l  sud  de  Colombia. 
»  No  í»>  iiiioirt)  li  iltiilo  di'  praliliitl  id  de  un  siiii|tl('  lioiuenaje, 
>>  ?»iíu)  <lt."^ro  niá»  vivo  dt;  incitar  los  mi^-iiios  y  aun  uiiis 
•>  fuerb'S  auxilios,  si  <">  ijUií  va  aiiuas  libci  ladoras  del  sud 
»  d<»  Auit'iira  no  han  li'iminadü  gloriosaniciih!  lu  eauipaña 
o  (jutí  iba  á  abrirse.  El  ejérr.ilo  de  Colombia  está  pronto  á 
>  murebar  donde  cpiiera  qu»*  sus  lu;rmanos  lo  llamen  »  {.'{2i. 
San  Martin  contestaba,  que  .«  los  triunfos  de  Bombona  y  Pi- 
»  chincha  habian  puesto  el  sello  de  la  unión  de  Colombia 
n  y  del  Perú,  asegurando  la  libertad  de  ambos  estados,  y  que 
o  consuii  i  aba  Itajo  uu  doble  aspecto  estos  sucesos,  consuma- 
0  da  con  heroísmo  la  obra  del  Libertador,  siendo  el  Perú  el 
»  único  campo  de  batalla  que  quedaba  en  América  »  (33). 

Toda  la  América  meridional  estaba  independizada  y  barri- 
da de  enemigos  desde  Méjico  hasta  el  Cabo  de  llomos:  sdlo 
quedaba  Puorto-Cabello  en  Cohimbia  y  una  parte  del  Perú 


(32)  (Mi.  iJt'l  IMt-sidciilc  df  Colombia  al  Prolci  tor  del  i'tni,  de  17  de 
junio  do  18¿2.  («  Carl«s  del  Libertador  »,  en  MemorUu  de  O'Lcary,  to- 
mo X\X,  [UU.  2».;. 

(33)  Oli.  de  Saa  Martín  á  Bolívar  de  13  do  julio  de  1822,  «jue  después 
se  citará  textualmenle  in  extenso . 
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por  libertar.  Uocia  el  Perú  convergfan  los  ejércitos  triunfan- 
tes de  la  insurrección  sud-americana,  y  sus  dos  grandes 
libertadores  iban  á  encontrarse  bajo  la  linea  divisoria  de  sus 
campañas  continentales  y  punto  de  reunión  de  sus  armas 
aliadas.  El  plan  de  campaña  continental  de  San  Martín  estaba 
ejecutado  en  el  sud  y  el  de  Bolívar  en  el  norte.  La  historia 
no  presenta  ejemplo  de  una  combinación  militar  más  vasta, 
que  so  desenvuelve  con  método  al  través  de  ün  mundo,  se 
prosigue  con  perseverancia  por  el  espacio  de  doce  años,  y  da 
por  resultado  la  concentración  de  las  fuerzas  revolucionarías 
en  el  punto  estratégico  de  la  victoria  final,  obedeciendo  á  la 
ley  que  las  gobierna  y  ú  la  iuspíracíón  sistemática  de  los  ge- 
nerales que  las  dirigen. 


ion.  III. 
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iVrinouiaii  ili-  U  i- •v.>lu«  i.)ii  siiil-aiiK  i-ii-an.-i.  —  Divcrs.»  rarárti  r  <le  las  i'volu- 
cíones  ti<;l  sml  y  Uel  uorU;  do  ia  América  iiiuriilioiiul.  —  Dos  licgi'iituiiius  y 
doá  libertadores.  —  Conflictos  y  antaf^iiíRmos.     La  cuestión  d«  Guayaquil. 

—  Derrota  (le  los  ^'iiaya  iiiilfñ'K.  —  Liiziiiiajía  jefe  de  las  ainia>  (!'•  <iuava- 
qnil.  —  N*  KMCiacionus  de  (¿uulo  con  (iuayii<|utl.  —  Intervención  roldiubiaiia 
en  <Mi:iyaijuil.  —  Nudos  de  la  cuvsliAn  do  (juayaquil.  —  Acuerdos  .secretos 
«  tilrü  Sati  Mal  lín  y  la  jiiiitii  d  •  <iiiayaqiiil.  —  Arllliid  rfsiiijlia  de  Bolívar  en 
la  cii.  -ti  'i'i  fl».-  (iuayaiiml.  —  lixaini'H  hi-f  r  it  > >  l,>^-,|  di- la  rii<  sli-'ii  de  liinitt  s 
<lü  (iuayaquil.  —  Dcáínluli^c-ucia  de  San  Marlin  y  liulivar  Cun  csle  niulivo. 

—  Inldrvcucióa  d.'  Sxa  Martin  en  Guayatiuíl.  —  Eiaroen  de  esta  actitud.  — 
Prospecto  siniestro. 

I 

Hasta  a<|iií  hemos  sci^niido  jiarali'lanKMilc  la  iiiarcliu  ile  los 
aoonlrciiníeiilos  y  el  desarrollo  de  los  principios  eoiisliluU  vos 
de  la  eniaiuipai  i(j!i  sud-aiiiei  ieana,  eii  su>  ioiiiias  elcracnUi- 
los,  OH  sus  evoluciones  orgánicas  y  eii  sus  fen(>iiienos  aller- 
nalivos.  deniro  d(d  eírculo  dealraccióii  desús  uimonías.  Lo 
irreductible  tle  la  enibrionaiia  niasa  animada,  el  sincr( •uisnio 
do  sus  vibraciones,  sus  j;ravitac¡onos  muluas,  maiiiliestaii  una 
ley  superior  «pie  se  concreta  en  una  insurrección  articulada. 
Los  enlaces  étnicos,  gcográücos  y  soctolügicos  de  los  pueblos 
pucsios  en  conmopi(5n,  la  convergencia  de  sus  marchas 
estratégicas,  la  dirección  constante  de  las  fuerzas  vivas  y 
su  conUcnsación  en  los  puntos  donde  deben  producir  su  efec» 
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iOy  dan  BU  unidad  al  movimiento  revolucionario.  La  geniali- 
dad democrática  del  conjunto  de  elcmonlos,  fuerzas  y  volun- 
tades que  se  combinan ;  el  <M¡iiilibrio  inalterable  de  los  inslin^ 
tos  populares;  la  adaptación  de  órganos  a|ii\)[>ia(los  para  una 
vida  nueva ;  la  impotencia  de  las  invenciones  artificíales  y 
de  las  influencias  fuera  del  cfrcnlo  vital  para  reaccionar  con- 
tra las  IcndtMicias  osponláni'as;  la  ley  del  dosüno  <jUo  se 
inipono  á  clo>(M'fho  de  lo<l<»  y  la  lói^ica  do  los  iiechos  colic- 
rcnlos  <jiio  prevalece  cu  la  ni¿;aüi/ac¡ón  ivj)ii hlu  aiia,  revelan 
un  deterniinisino  polítiro,  que  eslá  t-n  rl  iiinlio  amlucutr",  en 
los  lniml>r(";.  las  cd.-íU,-^  y  icsjuunlr  á  una  lU'ce.sidad  vital 
de  la  j  <'\ I iliu  li'iu  líiisnia.  llasla  ai¡uí  l;is  armonías. 

.V  medi<la  «¡ue  la  lucha  déla  inde]>endenc¡a  se  sinijdiíicaba 
|M)r  la  concurrencia  de  los  comunes  esfuerzos,  el  movimien- 
to revolucionario  se  hacía  más  complicado  en  su  conjunto. 
Los  antagonismos  y  sus  coaUictos  aparecen  simuItáneam<Mitc 
con  las  armonías  de  1 1  emancipación,  por  el  efecto  de  las 
acciones  y  r  ;if  •íonesdc  su^  i  IiMuentos  in^énilos  on  actividad 
y  en  conjunción,  liasta  aquí,  la  atracción  física  de  las  masas 
es  la  que  por  su  gravedad  determina  su  dirección  y  sus 
agrupaciones  coherentes.  En  adelante,  empiezan  á  diseñarse 
los  particularismos  que  derivan  de  su  propia  naturaleza;  & 
intervenir  los  intereses  y  las  pasiones  de  los  hombres  puestos 
en  contacto ;  ¿  despertarse  las  incompatibilidades,  emula- 
ciones y  rivalidades  nacionales  y  personales;  y  hasta  el  tem<- 
peramento  de  los  caudillos  qur  presiden  en  sus  partes  al 
complicado  movimiento  colectivo,  será  un  nuevo  factor,  (juc 
acelerará  la  crisis,  y  produciendo  un  ehocjue,  provocará  coli- 
siones y  H'pulsioni's.  Kmpero,  las  líneas  fnndamenlales  del 
plan  general  de  la  rev<tluri('iti  sud-anieii<  ana.  no  se  alkiarán 
por  eslos  desvíos  accidentales ;  los  iii^tiiilos,  i  onverlidos  en 
ciencia  y  conciencia  prevalecerán  v  i  iicniilraráii  .->u  ''<]iiilibi  io, 
y  la  organización  deliniliva  en  suí5  parles  y  en  »;u  ronjunto 
ubcdeccrú  á  la  mi^mu  ley  que  puso  en  movimicutu  las 
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fuerzas,  las  coiidonso,  y  les  hizo  producir  la  mayor  suma  de 
trabajo  úlil  en  la  lucha  por  la  emanc¡pac¡(3n.  Ni  la  coafusidn 
que  acompaila  á  la  concentraciún  de  las  dus  hegemonías 
continentales,  ni  la  acción  oficial  de  ios  gobiernos,  ni  la 
influencia  misteriosa  de  las  sociedades  secrelas,  niias conju- 
raciones de  los  poderes  absolutos  del  mundo  entero  contra 
ios  principios  de  la  democracia,  ni  la  espada  misma  de  los 
libertadores,  echadas  por  una  parto  en  el  platillo  de  ta  mo- 
narquía y  por  la  otra  en  el  de  la  monocracia,  podrán  alterar 
el  equilibrio  estable  del  americanismo  republicano  y  de  las 
autonomías  soberanas.  San  Martin  y  Bolívar,  dos  genios, 
dos  fuerzas»  los  dos  libertadores  del  sud  y  del  norte  de  la 
América  meridional,  desaparecerán  do  la  escena  después  del 
triunfo  de  sus  armas,  uno  después  de  otro,  quedando  triun- 
fante la  república,  sin  dejar  rastros  el  uno  de  sus  planes 
monarquistas,  ni  el  otro  de  sus  ambiciones  y  suefios  de 
absorción  continental,  y  se  ordenarán  por  último  los  elumcii- 
los  oryáiiicns  <nic  la  revoluci'Mi  ciili-añalia,  üc-gún  su  natura- 
leza  en  la  ¡¡roycerión  de  sus  (irsliiius  linales. 

Lo  (jiie  más  t  oaUibuía  ;í  liacer  inminíMitc  el  conlliclo  entre 
la  revolución  del  sud  y  del  norte —  apirle  del  carúctor  de 
sus  caudillos,  —  era  la  diversa  orqanizarii)!!  de  sus  fuerzas 
políticas  y  el  iin{)iilsQ  á  que  respondían.  De  dos  masas  que 
se  refunden,  la  acción  inicial  d<'  la  una  tiene  que  prepon- 
derar sobre  la  otra,  aunque  al  Un  el  equilibrio  estático  se 
t'slablozca.  Tal  suced¡<)  en  la  condensación  de  las  fuerzas 
batalladoras  y  redentoras  de  América  meridional,  y  en  la 
conjunción  de  sus  dos  grandes  caudillos  en  el  momento  de 
completar  su  evolución  simultánea.  Eran  dos  revoluciones, 
que  representaban  dos  hegemonías  armadas,  que  en  sus 
tendencias  seguían  sistema  diverso  por  sus  medios,  aunque 
no  por  sus  fines.  La  una,  —  la  del  sud,  acaudillada  por 
San  Martín,  —  representaba  la  emancipación  de  las  diversas 
secciones  americanas  por  un  principio  de  solidaridad,  entre- 
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gándolos  sus  propios  destinos  una  vez  libertadas.  La  otra, — 
la  del  norte,  representada  por  Bolívar,  —  obedeciendo  á  la 
misma  tmidencia,  respondía  á  un  pian  do  absorción  riiicional, 
de  girado  ó  por  fuer/a,  que  dada  su  impulsión  pretendería 
convertirse  en  regla  dominadora  del  continente  emancipado 
por  Ja  acción  de  sus  armas.  Bolívar,  libertador  de  Nueva 
Granada,  le  habfa  impuesto,  ¿  titulo  de  vencedor,  su  incor- 
poración &  Venezuela.  Libertador  de  Quito,  pretendía  impo- 
nerle su  incorporación  á  Colombia,  como  más  tarde  impon- 
dría al  alto  y  bajo  Perú  su  constitución  monocrática  y  sus 
presidentes  vitalicios,  contrariando  los  particularismos  y 
falseando  las  leyes  fundamentales  de  la  democracia.  De  aquí 
la  inminencia  del  conflicto  de  las  fuerzas  y  el  antagonismo 
de  los  principios  constitutivos. 

Guayaquil  era  el  punto  donde  debía  necesariamente 
manifestarse  este  antagonismo  y  producirse  este  conflicto 
por  ol  encuentro  de  l(»s  dos  caudillos  del  sud  y  del  norte. 
Alrededor  de  Gu;iya(|ii¡l  ;^¡ialjan  lodos  los  inoMiiin  iilos 
concéntricos  <le  los  dos  ltíiikIo  IíIk  liadoi  es  al  efectuar  su 
conjuncióu,  y  Guayaquil  decidiría  de  sus  deslinos. 


11 

Dijimos  antes,  que  la  pruvincia  de  riiiaynqnil.  al  efectuar 
su  revolución  y  declarar  su  independencia,  poiiiéiulnse  á  la 
vez  bajo  la  prolección  de  las  tropas  do  San  .Martin  y  de 
BoUvai*,  á  manera  de  estado  mediatizado,  se  convertiría  en 
una  man/ana  d(>  discordia  entre  ios  dos  libertadores  (véase 
cap.  XXVll,  II).  Uno  y  otro  aceptaron  el  indelinido  protec- 
torado :  el  primero  con  el  pensamiento  de  incoi  iiorarla  al 
Perú,  y  poner  un  pie  en  el  norte ;  con  la  resolución  el 
segundo  de  anexarla  á  Colombia  y  penetrar  al  sud.  San 
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Marlfn  oiivio  cerca  del  nuevo  guliici-no  revolucionario  á  sus 
edecanes  Guido  y  Luzuriaíra,  con  la  misión  ostensible  de 
saludcirlo;  poro  su  vordadoio  ulíjelo  era  negociar  nna  alian- 
za qno  lo  colocase  haju  su  «h-pcndencia  militar '  noviembre  «le 
182o  .  A  <u  ai  riho  á  (iuayaquil,  los  comisionados  enconli'a- 
ron  la  situación  cambiada.  Las  armas  guayaquileñas  habían 
experimentado  un  serio  revés  en  su  primor  ensayo  (1).  Li 
primitiva  junta  de  ^■^obierno  había  caído  y  sido  sustituida 
por  olra  que  representaba  por  el  momento  la  política  de  la 
independencia  de  la  prrtvin  'i  i  insurreccionada^  aunque  in- 
clinándose del  lado  dol  Perú. 

El  g;obierno  de  Guayaquil,  al  responder  al  llamado  de  sus 
partidarios  del  interior,  y  aprovechando  la  circunstancia  do 
hallarse  fraccionado  el  ejército  realista  por  las  atenciones  de 
la  guerra  de  Pasto,  so  propuso  extender  la  insurrección  en 
todo  el  territorio  y  apoderarse  de  la  capital  del  reino.  Al 
efecto,  puso  en  campaña  un  cuerpo  de  ejército  de  1,600 
hombres,  cuyo  mando  confió  al  oficial  venezolano  Luis 
Urdaneta,  uno  de  los  promotores  de  su  movimiento.  Urda- 
neta  se  apoderó  fácilmente  de  la  provincia  de  Cuenca  y 
marchó  sobro  Quito.  Una  columna  como  de  600  hombres  de 
tropa»  rotulares  á  órdenes  del  coronel  Francisco  González, 
salió  á  su  encuentro,  y  á  pesar  de  la  notable  inferioridad 


(1)  Pnz  Solilún  t-n  sn  <(  Hist.  «Id  iVrú  Iiult'p.  p;'iy.  7i»,  iiirnin'  cii  mi 
prror,  <|ii''  li^m  ii'|>i  (¡<lii  oirus  lii.sl'>i  i.i<l<>r.  s  si;:riirii<l(i|'i,  ii  ii,iii<lo difo, quo 
a  á  la  llc'gutlii  ilc  lus  Kimisiimailos  «Ir  San  Martín,  tíiiayaiiuil  rslal».i  l  uns- 
•  temado  ron  el  tíe^nsire  <;ufri{lo  por  las  tropas  ile  Coloniliia  m  l.i  jor- 
.  11  i  (If  Ifii.ii  lii  KI  i-nor  |ii'(>vifiii',  ili'  (jiic  smi  diis  l.i'í  flennias 
liuaclii  y  (le  Amltitto,  ixtiiio  iii(lisliulaui<-nl<>  >>r  doiiuiuiiiun  atulM$  ;  —  la 
primera,  que  os  iln  In  que  se  trata,  es  la  '|ur  sufrieron  las  tropas  de  Isi 
junta  iii<l<'¡M  ii.li.  1)1  d."  (nnyaqiiil  «  I  20  il«>  noviciiilin'  rli-  \'^2>'>,  sogún  se 
rxplirará  más  i<|i  l,-iiil''  :  —  la  s<';;iiiula.  la  tío  la««  liojias  cilonilHaiias  y 
guayaqiiiloüas  uni»la>.  al  iiiauilD  de  Sucio,  d  12  di'  sclinmlue  de  1821, 
se{i/in  se  e.xpiici>  cu  el  cap.  XLIV,  %  II.  Las  dos  fueron  vn  el  mismo  sitio 
y  se  Ies  da  inüistuiUmenle  d  nombre  de  Husiclii  ó  de  Ambalo. 
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numérica,  lo  derrot<$  completamcnto  de  la  llanura  de  Buachi 

(ó  Ambato)  causándole  una  pérdida  de  500  hombres  entre 
miiortos,  heridos  y  prisioneros  (20  de  noviembre  de  1820). 
Ua  afiiiiioso  oíicial  arg^enlino  (de  Tuciimán),  IhiiiiaUo 
José  Garría,  se  puso  al  frente  de  las  rel¡<|uias  del  ejércilo 
g-uayaquilcño  reforzado  con  alí,Mini«s  reilulas,  y  salió  en 
liuscn  del  oMeniii,'o  jtara  venerar  la  d<»rrota  Amhrrlo.  Fué 
if;;ualnitjiile  derrolado  cu  'rani/aliua,  al  pie  del  (.liinihor.ize, 
con  la  pérdida  de  casi  lo<la  >u  (l¡\ i-sión  f.'}  vucro  de  1H21]. 
García  cayó  prisionero,  fué  pasado  por  los  armas  en  el  campo 
do  batalla,  y  su  cabera  remitida  á  Ouilo  como  trofeo  colpt'ise 
para  escarmienlo  en  una  jaula  de  hicno  en  el  pucnle  de 
Machángana,  á  la  entrada  de  la  ciudad  (2). 

K.  pesar  de  la  consiernaciiín  producida  por  el  desasiré  de 
Ambato,  los  comisionados  fueron  recibidos  con  entusiasmo 
por  el  pueblo  y  el  gobierno,  como  precursores  de  un  efícaE 
auxilio.  Luzuriaga  fué  nombrado  comandante  en  jefe  de 
los  restos  del  ejército  guayaquileno,  que  reorganizó  con 
inteligencia  y  actividad,  situándose  en  Babahoyo  para  hacer 
frente  al  enemigo  triunfante,  cuyo  avance  contuvo  (3). 
Guido  por  su  parte,  abrid  con  el  gobierno  las  negociaciones 
que  estaba  especialmente  encargado  de  conducir  de  acuerdo 
con  su  colega  (diciembre  de  1820).  Las  instrucciones  le 
prevenían  ajustar  una  convencidn  militar,  por  la  cual  todas 
las  tropas  do  la  provincia  quedaran  exclusivamcu le  ú  órdenes 


(2)  O'li.illos  :    Hesumen  do  la  HUt.  del  Ecuador  >s  t.  IIT,  pág.  237  y 

sií?.  y  páf;.  24:;-240. 

(3)  L.OS  liisloi'iadorcs  ecuatorianos  y  colfiinhiaiios  sil'  u.  ian  este  Iiecüo, 
i|ae  consta  úe  «ItN  iun'Mitos  dlirialcs  (üuaiiadiis  do  la  junta  de  Guayaquil, 
así  romo  tli'  Ins  .h  Im^  d.  1  cabildo  y  di>  la  petii"i<'in  ti--  Irm  «<>ñ'ir.'is  di;  I.i 
misma  ciudad  apradoi-i'  Uilo  sus  servicios  y  rogándole  coulinuasc  en  el 
mando  de  las  armas,  que  s*<  pitUIicd  cu  los  periódicos  de  la  época.  <— 
Véase  «  M*  tnoria  »•  imp.  dc  Lttznriaga,  pág.  28  y  sig.  donde  se  registran 
los  ducuroeutos. 
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•le  San  Martín,  con  ÍMCiillad  de  romoveiiiis  según  las  ncrosi- 
(lailos  (le  l:i  íjuerra.  Su  objeto  inincilialo,  á  la  vez  de  estable- 
cer un  principio  de  depcndenc  la.  era  dominar  mejor  desde  la 
frontera  de  Quito  el  territorio  limítrofe  de  Trujillo,  que  aun 
no  se  había  pronunciado,  y  ([uo  por  este  tiempo  estaba 
ocupado  por  una  div¡sic3n  realista  de  i,¿iOO  hombres,  que 
amagaba  por  la  espalda  la  posición  que  ¿1  ocupaba  en 
Huaura.  También  tenía  encargo  de  negociar  un  empréstito  en 
dinero.  La  junta,  Ilrna  de  vacilaciones  y  desconfianzas  y 
coartada  por  la  insubordinación  de  sus  tropas,  únicamente  so 
prestaba  á  recibir  un  cuerpo  de  200  veteranos  para  formar 
sobre  esa  base  un  nuevo  ejército,  con  la  promesa  de  enviar 
más  adelante  al  Perú  un  contingente  de  400  reclutas  del  país. 
Guido  hubo  de  aceptar  este  convenio;  pero  bien  aconsejado 
por  Luzuriaga,  &  quien  consultó,  negóse  &  firmarlo,  y  acordó 
que  se  le  comunicase  en  forma  de  propuesta  ad'Teferén- 
dum  (4).  Habiendo  sobrevenido  la  estación  de  las  inundacio- 
nes que  paralizaban  las  operaciones  militares,  y  á  cubierto 
la  provincia  de  una  invasión  de  parle  de  Quito  después  de 
la  derrota  de  García  en  Tanizahua,  Luzuriaga  renunció  el 
mando  de  las  armas  (enero  de  1821)  de  confurniidud  con 
nui'vas  instrucciones  de  San  Martín  y  se  retiró  juntamente 
con  Guido  (5). 

San  Martín  no  se  hallaba  en  aptitud  de  socorrer  á  Guaya- 


(4)  Carlas  M.  S.  S.  de  Olmedo,  Guido  y  Luxuriafta  de  7  de  diciembre, 

20  kioni  1'-'  itií  rn,  y  -JH  ahmi  >\v  1820  vn  niiayaqui!.  '  Memoria  »  M.  S, 
(le  Luzunuj^a,  di.,  en  An  li.  Sun  MaiUu,  vol.  LXXII.} 

(5)  «  Vpo  lo  qm  me  dice  dol  estado  en  que  esa  se  encuentra.  Dipo  de 
»  olicio,  <(iif'  si  su  pri'ji'Hi  i  i  no  os  iifoi-saríu,  regrost!  al  cjírcilo.  Sólo  el 
■'  riiopr»  (le  los  ijipiil;iili>s  <lr  (¡¡itrtvnqtiil  mi»  hizo  enviarlo.  Me  soria  sen- 
•>  sii»le  que  alf^unuü  creyesen  quf«  su  pre.scnciu  en  esa  era  con  nuras  pu- 
»  liücas.  Conoce  V.  int  cardeter  y  sentimientos.  Yo  sólo  deseo  la  iade^ 
»  |'i-inl<"ii(  ia  (le  la  Anu'rica  ile|  ^'i>l»ii  i  n<t  i  spañol,  y  íjiie  cada  |»uol»Iu,si  es 
>»  pusihl(%  se  t\r  la  forma  il«'  f^'ohierno  que  le  sea  más  conveiiieníe  ». 
(Carta  do  Sini  Marlín  á  Ltizuriaga  de  7  de  dieieinbre  ile  i  820,  en  «  Me- 
moria n,  imp.  de  Luzuriafía,  cil.  pág.  36.) 
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íjíiil.  ni  <lo  cjoictT  ]frosióii  snhrr  sii  i'^filjif^rno  :  sus  fuerzas 
oran  ap(*nas  suficioiilos  para  iiiaiílcner  en  jaqin'  al  i'neniigo 
en  Lima  y  alonder  á  la  canipafia  de  la  sierra.  Por  otra  parle, 
habiendo  proclamado  Trnjillo  la  independencia,  y  dominado 
ya  todo  el  norte  del  Perú  hasta  ia  frontera  de  Quito,  la  con- 
currencia de  fner/>a«;  auxiliares  no  le  era  tan  neoesaiiaf  por  lo 
que  adoptó de-^ilr  entonces  una  polUíca  prcscíndente  respecto 
del  nuevo  estado  que  se  había  puesto  bajo  su  prolección.  Fué 
entonces  cuando  Bolívar  envió  á  Sucre  al  frente  de  una  di  vi' 
sión  á  Guayaquil,  con  el  doble  objeto  de  preparar  su  anexión 
y  de  concurrir  por  el  Paciñco  á  la  campaña  combinada  del 
sud  de  Colombia  (li  de  mayo  de  1821).  La  presencia  de  las 
tropas  del  Libertador,  que  asumieron  una  actitud  provocativa, 
ti'ajo  algunos  disturbios,  promovidos  por  los  partidarios  de  la 
anexión  &  Colombia,  que  aunque  en  minoría,  contaban  ser 
apoyados  por  las  bayonetas  auxiliares.  Sucre,  sin  (h  jar  de 
trabajar  en  el  mismo  sentido  por  medios  cautelosos,  aplazó 
prudentemente  ta  cuestión,  según  se  explicó  antes,  y  consi- 
g-uió  al  fin  ai)oderarse  del  mando  de  las  armas  de  la  provin- 
cia, que  le  aseguraba  el  dominio  de  hecho  (Véase  cap.  XLIV. 
párrulo  II). 

El  triunfo  di?  Sucre  en  lluachiri  y  su  dn  rola  jioslerinr  ile 
lluachi.  á  (|ue  sis'uió  la  retirada  de  Itolívar  de  Pasto  después 
de  l^oniboná,  lii/.o  perder  á  los  colombianos  on  Onayaquil  su 
preponderencia  militar  y  política.  Los  irtia yaquileños  y  hasla 
el  mismo  .Sucre,  volvieron  sih  ojos  hacia  el  Protector  tic! 
Perú,  que  dueño  ya  d«'  Lima  al  frente  de  un  fuerte  ejér<-ito  y 
con  el  dominio  do  las  aguas,  era  el  único  que  podía  prestar- 
les un  pronto  y  eficaz  auxilio  en  la  ¡xdigrosa  situación  que 
atravesaban.  Fué  enlonces  cuando  San  Martín  decidii)  tomar 
parteen  la  guerra  de  Quilo,  (pie  ha  sido  ya  relatada,  y  ter- 
minó con  la  victoria  de  Pichincha  (Véase  cap.  XLIV,  §  lY). 

Pendientes  los  arrotos  sobre  el  auxilio  que  el  Perú  pres- 
taría para  poner  término  &  la  guerra  de  Quito,  sobrevino  un 
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incidente  que  hubo  de  intemimpírlos.  £1  distrito  de  Puerto 

Viejo,  encabezado  por  sti  cabildo,  proclamó  8U  incorporación 
á  Colombia  (16  tic  íliciombrc  de  1821).  El  íiobierno  consideró 
este  aclo  como  una  rebelión,  v  haló  de  emplear  las  armas 
j)ara  reprimirlo.  La  oficialidad  roluiiibiana  apoyó  ruidosa- 
menle  la  aclilud  de  los  anexionistas,  promovió  asonadas,  lo- 
mentó  la  deserción  do  las  [ropas  del  país  y  aun  inlenló  apode- 
rarse por  sorpresa  del  parque  y  cnarleies  de  la  ciudad  (21-2i 
de  diciembre).  La  junta,  sostenida  por  el  pueblo,  estaba 
resuelta  á  mantener  su  autoridad.  La  guerra  civil  podía 
encenderse  6  producirse  con  éscandalo  al  frente  del  enemigo. 
Felixroonte  Sucre,  que  ostensiblemente  no  había  lomado  paiii- 
cípacidn  en  estos  manejos,  asumió  al  fin  el  papel  de  mediador 
entre  los  disidentes  y  el  gobierno,  moderando  el  ardor  de  sus 
subordinados,  y  todo  volvió  á  entrar  aparentemente  en  orden. 
El  ^^oncral  colombiano,  temiendo  que  estos  incidentes  pudie- 
ran interrumpir  ó  retardar  los  auxilios  de  que  necesitaba  para 
abrir  su  campaña,  se  apresuró  ú  dar  explicaciones  sobre  olios 
al  gobierno  del  Perú  ;  «  La  situación  local  de  esta  pruMucia. 
»  —  escribía  al  ministro  Monteat^udo,  —  y  la  relación  de  sus 
w  intereses  con  el  Perú,  me  ilcterminan  á  bacer  esta  manifes- 
»  tación  para  que  el  Protector  no  sea  avisado  siniestramente 
»  do  los  h<'(  que  creo  S.  K.  aceptaré  como  mi  deseo  de 
M  enterarlo  en  todo  cuanto  pueda  concurrir  al  bien  común  de 
»  los  americanos.  Sin  mezclarme  en  la  cuestión  (interna)  yo 
»  pensé,  que  la  unidad  de  la  provincia  era  necesaria,  no  sólo 
»  en  las  circunstancias  en  que  debemos  presentarnos  en  masa 
»  al  enemigo,  sino  para  evitar  un  ejemplo  de  disolución  social 
»  en  las  provincias  limítrofes  que  darían  que  hacer  á  sus 
»  gobiernos  con  pretensiones  semejantes  »  (<)).  Todo  esto  no 
pasaba  de  un  remiendo  en  falso. 


^0)  Carla  oü,  do  Üucrc  al  niiuislro  do  goliienio  del  Perú,  Monteagudo^ 
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Como  antes  se  apuntó,  la  cuestión  de  Guayaquil  tenia  tres 
iiudoB,  que  convenía  desatar  sin  romper  :  la  independencia 

que  había  proclamado  la  provincia;  su  incorporación  al  Perú 
ó  su  anexión  á  Colombia,  San  Martín  resolvió  prudcnlc- 
monlc  apla/ai  la.  in  oponicinK)  .su  soiucii'ii  por  la  vía  diplomá- 
tica, en  el  si'iüido  üraranlir  el  voto  Uhvú  de  (iuuyaquil,  que 
en  el  estado  do  la  opinicín  esperaba  diese  por  resultado  la 
incorporación  al  Perú.  La  junta,  presidida  por  Olmedo,  era 
partidaria  de  esla  combinación,  manteniendo  mionlras  tanto 
su  independencia  (7).  El  Protector,  al  acreditar  como  ministro 
cerca  del  gobierno  de  Guayaquil  al  general  Francisco  Salazar 
(30.de  noviembre  de  1821)  le  díó  en  consecuencia  instruccio- 
ncs  espcctantes,  que  como  todas  las  posiciones  especiantes 
en  presencia  de  un  contendor  i-csuelto,  debfa  dar  por  resulta- 
do una  derrota  segura  desde  que  no  se  preveía  la  apelación 
á  la  fuerza.  Las  instrucciones,  prevenían  á  Salazar,  proceder 
con  doble  cuidado  en  no  intervenir  sobre  la  forma  definitiva 
de  gobierno  que  quisiese  adoptar  la  provincia,  ni  sobre  la  in- 
dependencia ó  su  incorporación  al  Perú  ó  á  Colombia,  libran- 
do este  puülo  ú  lu  espontaneidad  de  lu  mayoría  del  |tue1)lo, 
cuya  volimtad  debía  id)servar  con  sas^acidad  y  precau(  i«'m  (8). 
En  el  fondo  d"-  lodo  esto,  estaba  el  pensamiento  seríelo  de  la 
iucorporacicn»  d<»  (luayaquil  al  Perú,  y  el  auxilio  prestado  (i 
Sucre,  respondía  ji  él  ála  vez  que  á  la  terminación  de  la  guerra 
de  Quilo.  Puesto  de  acucnlo  Sala/ar  con  la  junta,  arreglóse 
todo  en  el  sentido  del  plan  teórico  del  Prolector, 

Después  de  los  abortados  pronunciamientos  relatados,  la 
junta  resentida,  y  apoyada  por  el  sentimiento  público  cada 


de  29  <lü  di.  i.  iiibro  do  1821.  Véaso  su  texto  en  Paz  bold;in  :  «  llisl.  del 
Pcr6  lndo|..    ,  pdg.  287  íunl.ii. 

0)  O'liallos  :  «  Rí»«<umi  u  fio  la  IlisL  del  Eciiailnr     t.  FU,  p.-ííj,  373. 

rsj  hisiniccinncs  al  iniiii<tio  Salnzar de  28 de  noviembre  de  Í821,apud 
Fa¿  Suldau,  caUl.  M,  S.  iiúiii.  24ü. 
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VOZ  más  divorciado  de  la  cansa  de  los  rolonihianos,  se  dir¡gi<5 
en  queja  al  represonlantc  dipiomálico  del  l'ndeclor,  manifes- 
túnd'dí'  o>tahan  oprimidos  por  la  violencia  de  los  soldados 
del  Libertador,  á  quienes  temían  más  que  á  los  del  rey  (0). 
Para  «lar  una  base  de  fuerza  á  la  opinión,  fué  nombrado  co- 
maiKlanle  en  jefe  de  las  fuor/a'í  giiayaquileftas  el  general  La 
Mar,  que  también  respondía  al  plan  de  incorporación  al  Perú. 
En  un  principio,  se  pensó  en  confiar  el  mando  de  la  división 
auxiliar  peruano-argentina  al  mismo  general  La  Mar,  para 
contrapesar  la  influencia  de  Sucre,  pero  ya  el  coronel  Santa 
Cruz  se  había  puesto  en  campaña  con  ella,  y  San  Martin,  bien 
aconsejado  por  el  presidente  Olmedo,  desistió  do  esta  combi> 
nación  (10). 


(9)  Vai  Suldáu  :  «  llisl.  del  I'crii  ludcp.  »,  j>ág.  2.» i. —  Buiivur  lo  con- 
tirmft  en  carta  á  la  junta  de  Guajraquil,  que  se  citará  más  adelante. 

10^  C.i!  (n  di-  OliticJ.i  .1  Snn  Marllii,  d.-  22  de  f.-bn-ro  d.'  ISá'i.  M.  'í. 
uut.  (Arcli.  Sau  Murliii,  vul.  LXi).  Eii  piuelia  üei  perfecto  acuerdo  tultc 
la  junta  de  Guayaquil  sobre  el  plan  do  incorporarse  al  Perú  y  su  oposi- 
ción á  los  cokimbiaiios,  rtpi  odueimos  un  párraro  de  la  curia  ciUida  que 
espai»  ''  Tricvri  lui'  «¿obn-  ("slo  punió  ósrum:  ■<  Nii»  vli  f  *^;il;i/.ir  iinpi  iidi .i  a 
»  V. cirf  uiislaiK  iadmiieiih'de  (odo.lv«>lü  buen  aniig<>  so  lia  pfirlado  coniu 
«  un  af^iitc  honrado,  eficaz  y  patriota.  La  mismo  digo  de  La  llar,  cuyo 
*>  carácler  y  honrado/  idnoco  V.  luen.  Tridos  iiion-ccu  la  consid» Ta<;i»'in 
M  de  V.  —  MI  uonibramionlo  de  LuMar  para  el  mandn  (b>  la  divisiúti  (pe- 
»  ruano-arpenlina)  podría  causar  un  efecto  contrario  al  quo  nos  propo- 
i>  neinos  lodos.  Con  la  salida  de  las  tropas  (dlomliiana*;  do  Suero)  s*'  ba 
>  rt'strTliln  iiIri  (  I  -ikIi'ii,  j  b>  nifticx  fu  apariencia.  Yo  st*  ([ue  el 

»'  fue^-o  osla  cubierto  con  una  coniza  engañadora ;  por  lanío,  una  medida 
»  de  esta  clase  puede  ser  un  viento  que  «sparxa  la  coniza  y  quede  el  fuego 
«  descubierlñ.  Knlonc»'S  el  inc'-ndio  civil  es  inovilablo.  Si  I.a  Mar  va  á  la 
«»  división,  será  nial  admitido,  y  no  es  difícil  «pie  so  lo  tiendan  redes.  Sucre, 
•I  ipie  inuclias  vecos  le  ba  ofrecido  cordial  <>  t^x-cordialmeiilc  el  mando, 
1»  ahora  lo  tomaría  á  d«^snire,  y  no  sabemos  de  lo  quo  es  capaz  un 
•>  rosf!Hiinir>nlo colonibi  iii".  I  n^;  j.  fes  y  «diciales  suyos,  piensan,  linblan 
>»  y  obran  lo  misiuu.  íNo  luda  la  ilivisiúu  de  iUura  es  de  eonfiaiua.  Eslas 
M  reflexiones  y  las  que  de  ellas  nacen,  nos  han  hecho  nconlar  que  se  sus- 
»  ponda  el  cura|dimienlo  de  la  rcsoliioion  de  V.  basta  ipie  impuesto  de 
»  lodo  esto,  y  do  los  rics-^os  quo  nos  amenazan  (como  piu-de  V.  loiierlo 
M  por  la  comunicación  que  le  diriyimus  por  exlraonlinario)  lome  una 
w  medida  grande,  eflcas  y  poderosa  ». 
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III 


aclilud  do  iioUvar  eii  la  caestiíJii  do  Gu;i\  ¡ujiul,  ci;i  más 
i»  suolla,  y  respí»ni!fa  á  un  pian  polilico  y  niililar  rnás  delibe- 
rado, teniendo  d<'  su  parto  la  fiK'r/.a  v  ol  diM  lm  Iio.  aun  ciiarHlo 
no  le  acompañase  la  mayoría  d<A  |)uehlo  que  proüMidia  anexar 
á  Colombia  á  loda  costa.  Era  para  él  cuestión  do  poder  nacio- 
nal y  de  preponderancia  americana,  y  como  talla  encaró  sia 
vacilaciones,  de  hito  en  kilo.  Asi,  al  mismo  tiempo  que  enviaba 
á  Sucra  coa  fuerzas  para  concurrir  por  ol  Pacífico  á  la  cam' 
paña  combinada  sobre  Quito,  acreditaba  cerca  del  gobierno 
del  Perú  en  calidad  de  enviado  diplomálico  &  don  Joaquín 
Mosquera,  con  el  objeto  de  ajustar  una  liga  americana  y  arre- 
glar la  cucsti<5n  de  límites  entre  los  dos  estados  colindantes 
(Véase  cap.  XXXV,  §  VI).  En  cuanto  á  lo  primero,  no  fué 
difícil  un  acuerdo,  aunque  por  el  momento  de  mera  forma, 
pues  no  tuvo  inmediata  ulterioridad.  La  noí^ociación  en  lo 
relalivo  h  límilos  presentó  mayores  diticiilliidos.  Colombia 
prelundía  loricr  di-rccho  sobro  las  piDs lucias  liinih'uíesde  Jaén, 
Maynas  y  <^)iiijos.  (juc  por  >ii  parir  el  Perú  consideraba  como 
suyas.  ,N()  erajiusibio  rosolvor  osir  punto  litigioso,  sin  tocarla 
delicada  cucbtión  de  Guayaquil.  i>l  plenipotenciario  Mosquera 
sostenía  que  esta  provincia  debía  formar  parte  integrante 
de  Colombia.  Kl  ministro  Monleagudo,  comu  represen lante 
del  Perú,  argüía,  que  habiendo  reconocido  su  independen- 
cia,  serla  una  contradicción  consentir  en  tal  estipulación,  y 
propuso  que  se  le  dejara  la  libertad  de  agregarse  á  una  ú 
otra  república,  según  fuese  su  voluntad.  Las  instrucciones 
de  ambos  negociadores  eran  terminantes,  y  les  prevenían  no 
ceder  en  este  punto,  asi  es  que  todo  arreg^lo  sobre  estas 
bases  opuestas  se  hizo  imposible.  Empero,  para  no  cmbara- 
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zar  los  tratados  pendientes  con  cuestiones  secundarías,  se 
acordó  dejar  indeciso  el  punto,  reservándolo  para  un  convenio 
particular  por  medios  conciliadores  y  pacíficos,  con  el  compro- 
miso moral  por  parte  del  Perú  de  que  los  habitantes  de  las 
provincias  de  Quijos  y  Maynas,  situadas  sobre  la  izquierda  del 
Marañi'ni,  iio  fueran  convocados  para  las  elecciones  de  rcprc- 
sciilaiites  al  congreso  pi'i  uano  qne  iba  á  reunirse,  el  cual  de- 
lüimiaaria  lo^  liiniles  delinilivos  (1 1). 

Estos  traladus,  según  la  pintoresca  ex |)reííi(ín  del  ¡trosi- 
denle  de  lii  junlade  Guaya<(uil,  (Hniedo,  no  eran  >i  siiiHicni/as 
»  ení^añadoras,  «jne  tapaban  el  l'ueg^o,  y  que  el  menor  viento 
»  esparciría,  dojando  el  fuego  ú  descubierto  »  (12).  La  aclilnd 
de  la  junta  dü  Guayaquil  resjieelo  do  la  cuestión  pendiente, 
fué  el  vi(>nto,  que  hizo  volar  Ja  ceniza  y  hubo  de  soplar  un 
iucendio. 

La  constitución  colombiana  había  declarado  que  el  terri- 
torio de  la  república  sería  el  mismo  que  comprendían  el  virrei*- 
nato  do  Nueva  Granadal  y  la  ca[ii lanía  de  Venezuela,  y  por  lo 
tanto  se  consideraba  comprendida  en  él  la  presidencia  de 
Quito,  como  de[)eudenciade  Nueva  Granada,  incluso  Guaya- 
quil que  era  una  do  sus  provincias.  El  Libertador  IJolívar, 
IK)  podía  rcnmiciai'  á  esle  plan  ;^i'(i-r;'tfico,  (]ue  niadialta  su 
ini|)eiio  iupublicHUo  de  mará  mar,  y  cuasliluía  u  Colombia  en 
la  primera  potencia  sud-ameri»'ana  de  la  •'•poca,  triunfante  ya 
en  su  í^uerracon  la  España  al  nm  li'  dt;  la  .Vun-rira  meridional. 
Así,  al  emprenderla  campaña  de  Quilo  se  dirigió  al  presidente 
de  Guayaquil,  inlimándule  con  aini  ii  i/is  olímpicas  su  incor- 
poración á  Colombia.  «  £1  ^obieruo  de  Guayaquil  sabe,  (le 


(ttjOlis.  (le  l(ís  pl' iii|M.ltMiriiiii<>s  «Icl  Peni  y  Colnmbin.  MosqiK-ra  Y 
MuiileagdUo,  soluc  cucsUóu  do  limites,  de  ó  4Íe  junio  y  ;i  de  julio  (son 
úok)  de  1832.  (Cal.  M.  S.  de  Paz  Soldán,  inuns.  283  y  28C).  —  Véase  Rea- 
irepo:  «  llisi.de  1,1  Itevrd.  d<-  Colomlüa  »,  t.  UI,  púg.  223-223,  y  Paz 
Soldán  '<  llist.  del  l'ct  u  II  Irp,  »  j>,i;:.  '.10 't . 

(12)  Vcaac  lii  carlu  de  «Jiriiedo  á  San  Maiiiu  en  la  nula  iniiii.  lU. 
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>•  escribía  desde  su  cuartel  general),  que  no  puede  ser  un  esta- 
n  do  independiente  y  soberano :  sabe  que  Colombia  no  puede 
»  ni  debe  ceder  sus  legítimos  derechos  :  sabe  en  fin,  que  no 
>i  hay  un  poder  humano  que  pueda  hacer  perder  á  Colombia 
n  un  palmo  de  la  integridad  de  su  territorio.  Tiempo  es  ya 
»  de  obrar  de  un  modo  justo,  racional,  y  conyeniente  los 
»  intereses  do  osa  |>rov¡ncia,  demasiado  expuesta  á  variacio- 
»»  nos,  pero  oportunamenic  au\il¡;iil;i  y  pidlci^ida  por  las  iu- 
"  in:m  de  üoloinhii  »  (  l'ii.  Era  r<)rl:ir  el  miilo  cdu  la  cspadu- 
veiicedora  <le.  r.ohuuhia,  y  uii  rrti»  dirií^'ido  iadirectauieutc  ú 
las  pretensiones  territoriales  del  Perú. 

Ante  esta  aclitud  impi;raliva,  que  no  retrocedía  ante  nada 
ni  ante  nadie,  San  Martin  oponía  un  [dan  meramente  espec- 
ante y  negativo,  en  sus  reservas  dipIom¡íticas,  en  sus  relacio- 
noH  con  la  junta  de  Guayaquil  y  con  Bolívar,  en  su  combina- 
ción  alternativa  de  que  Guayaquil  perteneciese  á  uno  ú  otro 
Estado  ó  permaneciese  independiente  si  telera  su  libre  volun- 
tad, y  debilitada  más  su  acción  al  prestar  sin  condiciones  su 
concurso  para  la  terminación  de  la  guerra  de  Quito,  introdu- 
ciendo en  sus  propias  tropas  auxiliares  un  elemento  de  des> 
confianza.  Eii  el  choque  de  oslas  dos  políticas,  debía  triunfar 
la  queesluviese animada  iIl>  niavor  impulsión  inicial,  y  estando 
además,  la  razón  y  la  íw  v/.d  de  parte  de  üolívar,  no  era  du- 
doso cual  sería  el  resultado. 


(13)  Cartaclc  Itolívar  al  preitídentc  del  gobierno  de  Gtiayaquii,  de  18 
de  cihMo  il<>  isj2,  en  su  cuaiicl  general  de  Cali,  apud  Paz  Soldán  : 
<        del  l*cru  Indcp.  »  pftg.  [nota]. 
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IV 

•  La  cueslión  do  (luayaquil  ciiiro  el  Liborlador  de  Colombia 
y  el  Prolcelor  del  Perú,  re|»resentaiiles  de  las  dos  heírenio- 
nías  coííliiH  iilales  de  la  ópoea,  iiiereco  una  ;iteiu  ¡ún  especial, 
por  stM  la  [irimera  eue^liún  de  límites  que  suri'iera  entre 
las  repúblicas  sud-americaiias  al  declararse  independientes; 
Ucne,  además,  una  doble  signilícacirMi  hi.slurica  y  política, 
así  por  sus  cousccucucias  inmediatas,  cuanto  poi'que  ella 
envuelve  el  ^ran  principio  que  al  liii  ka  prevalecido  y  se  ha 
incorporado  al  nuevo  derecho  público  americano,  como  ley 
racional  consentida  de  una  nueva  vida  internacional. 

Las  nuevas  repúblicas  hispano-amcricanas,  al  reasumir 
su  soberanía  territorial,  adoptaron  las  demarcaciones  colonia- 
les en  el  drden  político  y  administrativo,  que  respondían  ¿la 
vez  á  sistemas  gei  •¿^rátícos  y  particularismos  étnicos,  derivan^ 
do  sus  títulos  de  posesión  y  dominio  de  los  del  soberano  espa- 
ñol de  que  se  emancipaban  de  hecho  y  al  que  se  sustituían  de 
derecho.  Es  lo  que  se  hn  llamado  el  (((i  ptts^ideli  anterior 
á  la  revolución.  A  este  jiriiii  ¡|i¡()  lopuiulió  al  sud  del  conti- 
nente, la  propaganda  de  la  hi  -fuionía  arjíenlina  a!  libertar  á 
Chile,  y  la  hegemonía  chileno-argentina  al  libertar  »  I  Perú, 
que  repudiando  las  conquistas  y  las  anexiones  trazaban  el 
mapa  político  de  la  América  del  Sud,  con  sus  Imnieras  defi- 
nidas por  un  plano  bíslórico  do  hecho  y  de  derecho,  sin  vio- 
lentar los  particularismos  y  entregaba  á  la  espontaneidad  de 
los  pueblos  sus  propíos  destinos.  La  hegemonía  colombiana 
representaba  por  el  contrarío  las  anexiones  y  las  absorciones, 
con  tendencias  ¿  refundir  los  particularismos  en  una  nueva 
asociación  «|ue  respondía  &un  plan  de  organización  artificial, 
derivado  de  la  victoria  de  las  armas  y  basado  en  la  fuerza. 
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Empero,  Bolívar,  que  reprcsealuba  esta  hegemonía  absor- 
hcnfo,  representaba  esta  vez  por  acaso  el  principio  superior, 
según  el  cual  se  constiliiirian  definitivamente  las  nuevas 
nacionalidades  al  trazar  los  límites  de  su  soberanía  lerrilo- 
rial. 

£1  antiguo  virreinato  de  Nueva  Granada  había  sido  decla- 
rado conslitucionalmente  parte  integrante  de  la  república  de 
Colombia,  en  unión  con  la  capitanía  general  de  Venezuela, 
comprendiendo  la  presidencia  de  Quito  como  dependencia  de 
Nueva  Granada.  Esta  declaración  había  sido  aceptada  por 
todo  el  mundo  americano,  con  aplauso  y  sin  protesta.  Sí  la 
provincia  de  Guayaquil  formaba  parle  de  la  circunscripción 
política  de  Quito,  correspondía  &  Colombia.  Si  por  el  contra- 
río pertenecía  al  virreinato  del  Perú ,  era  peruana.  Tal  era  la 
cuestión  de  hecho  y  de  derecho.  La  fuerza  la  resolvió  de  he- 
cho ;  pero  los  documentos  histórico-legales  dan  á  Colombia  la 
razón  de  derecho,  que  al  fin  ha  prevalecido  teórica  y  prácti- 
camente como  regla  internacional  entre  las  repúblicas  iiispa- 
no-amoriranas. 

La  })i«i\  ¡ncia  de  íiuayaquil,  fu«^  en  varias  épocas  depcn- 
deiuia  (Id  virreinato  del  Perú;  [lern  creado  el  virreinato  de 
.\iie\  a  Granada  (juedó  definitivanuüile  eomo  parlo  iiitrirranlti 
del  reino  de  Quilo.  Empero,  por  su  posición  geográlicay  por 
motivos  accidentales,  estuvo  algunas  veces  sujeta  en  parle  6 
en  el  todo  al  virrey  del  l*crú,  y  lo  estaba  de  liceho  en  In  polí- 
tico y  militar  <i!  (lempo  de  invadir  San  Martín  el  territorio 
peruano.  \ín  1^03,  habíase  dispuesto  por  razones  de  con  vcnten- 
cía  militar  que  la  pla/a  y  puerto  de  (iiiayaquil  dependiesen  del 
virreinato  del  Perúy  uodcl  de  Nueva  Granada  (141.  Hcclamada 
esta  disposición  por  el  presidente  de  la  audiencia  de  Quito, 
declaróse  en  1807,  que  la  autoridad  conferida  sólo  se  extendía 


(14)  Real  orden  de  7  de  Julio  de  1803. 
nw.  III. 
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á  lo  militar  sin  intervención  alguna  en  el  gobierno  político  ni 
económico,  reprobando  los  procederes  del  virrey  del  l^orú  que 
había  pretendido  lo  contrario  ¡MfíV  V.nn  motivo  de  las  rovoliicio- 
nes  deQuito  y  Nueva  Granada  en  18Uy  y  1810,  ol  virrey  Abas- 
cal  agregó  de  hecho  la  provincia  do  nuayaquü  á  su  gobierno, 
como  lo  hizo  con  las  del  alio  Perú  que  pcrlenecían  al  Río 
de  ia  Plata,  con  el  objeto  de  proveer  á  su  defensa.  £n  1815« 
restaurada  la  autoridad  real  en  Nueva  Granada,  los  vecinos  de 
Guayaquil  solicitaron  que  las  cosas  volvieran  á  su  antiguo  es- 
lado»  y  asi  lo  acordó  el  rey  en  1819,  desaprobando  nuevamente 
la  intromisión  del  virrey  del  Perú  en  su  orden  interno  (16). 
Desde  entonces,  la  provincia  de  Guayaquil  quedó  como  parte 
de  la  audiencia  de  Quito,  y  ésta  como  dependencia  del  virrei- 
nato de  Nueva  Granada.  Tales  eran  los  títulos  legales  que 
invocaba  (Colombia  (ITi. 

La  rle(daralorla  de  ia  independencia  de  Guayaquil,  reco- 
nocida por  el  Pioleclor  del  Perú,  y  desconocida  por  el  Liber- 
tador de  Coionihia,  á  la  par  de  las  pretensiones  encontradas 
de  ambos  sobre  su  posesión,  complicaba  la  cuestión.  Agré- 
guese  que  el  mismo  Protector  no  creía  posible  ni  conveniente 
que  Guayaquil  se  mantuviese  en  estado  independiente,  ni 
tampoco  los  mismos  guayaquiiefios,  y  se  tendrá  idea  de  lo 
intrincado  del  problema  á  resolver.  Para  San  Martin,  era  una 


(IH}  Real  orden  de  i."  de  junio  de  1807,  que  no  fué  comanícada  por  Ja 

entrada  de  los  franceses  en  Madrid. 

(16)  Real  cédula  de  24  de  junio  de  1S19. 

(17)  £n  su  tiempo  se  publicaron  algunos  opúsculos  sobro  esla  cuesüdn. 

Véase :  a  El  Amicro  rte  sus  conciudadanos  por  un  liijo  de  Guayaquil  >> 
(Lima  1822),  sosteniendo  los  derechos  de  CoIond)ia,  en  oonloslación  d 
un  escrito  sosteniendo  los  del  Períi  por  un  «  Atnigo  del  País  ».  Publi- 
cóse en  el  mismo  año  en  Lima  una  débil  refutación  al  primero.  Ululada  : 
n  F.l  aiiiprirario  iiii|'ar>Mfil  ú  nli^ri  va.  ¡imii'>  <n\>n'  mi  imprcsr»  titulado 
El  amigo  de  sus  conciudadanos  i>,en  el  cual,  aduciéudo&e  razones  de  con- 
yeniencia  en  favor  del  Perú,  se  hace  caso  omiso  de  los  documentos  cita- 
dos en  cl  loxio,  (luc  el  abogado  de  los  'derechos  de  Colombia  invocaba 
como  Ululo»  legales. 
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cucstidn  de  decoro  y  de  interés  puramente  peruano.  Para  Bo- 
lívar era  una  cuestión  de  poder,  do  vida  nacional  y  de  influen- 
cia americana.  Quito,  parte  integrante  de  Colombia,  sin  c\ 
piiorto  de  Guayaquil,  ora  un  lorrilono  a(rofia<lo,  y  ul  LibcrUi- 
(lor  tenía  razón  aún  bajo  el  punió  do  \  i;  i  .«^n  úfico,  on  sosle- 
ncr  la  nocosijad  do  su  posos¡(jii  como  condicjóu  de  existencia 
para  ¡jran  república.  De  aquí  que  el  plan  político  del  Pro- 
tector del  l*erú,  fuese  meramente  especiante  y  reservado,  y 
el  del  Libertador  de  Colombia,  deliberado  y  franco. 


V 


Seguro-Sucre  del  auxilio  de  San  Martin  en  la  campaAa  de 
Quilo,  y  esHmulado  por  la  arro^rante  intimación  del  Liber- 
tador, dirijjfitjse  al  ministro  de  la  íruerra  del  IN'rú,  revelando 
ÍVaiii'amenh;  las  exij^cnrliis  de  CuIuhíIjIu  ron  pretexto  de  adi- 
cionar su  anterior  explii-acicín,  redactadas  ti'rniinos  tan  equí- 
vocos: «  Pienso  que  es  del  interés  de  los  gobieriKJs  iiniilmft»*? 
i>  impedir  las  disensiones  de  la  provincia  de  Guayaquil,  que 
»  siendo  el  complemento  natural  del  territorio  de  (Colombia, 
»  pone  al  gobierno  en  el  caso  de  no  permitir  jamás  se  corte 
»  de  nuestro  seno  una  parte  por  pretensiones  infundadas.  Tal 
»  consentimiento  sería  un  ejemplo  de  disolución  social  para 
»  la  República,  y  para  los  países  limftrofes,  en  que  este 
M  ejemplo  fatal  iba  cundiendo  el  año  anterior,  si  el  gobierno 
»  de  ese  Estado  no  hubiese  tenido  la  sabia  energía  de  cortarlo. 
»  Persuadido  de  los  nobles  sentimientos  del  gobierno  de. 
»  Pprú,  nos  prometemos  que  empleará  su  poderoso  influjo 
M  para  ayudarnos  á  conciliar  los  partidos  que  abitan  ú  Gua- 
•>  )aqnil,  concentrar  las  opiniones  y  re^ílalilcccr  el  orden,  que 
»  desea  la  parle  sana  de  la  provincia,  para  evitar  todo 
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»  ejemplo  de  disolucióQ  que  turbase  nuestra  ir&nqui- 
iid&d  »  (18). 

Gomo  la  inlimacién  de  Bolívar  llegase  acompaAada  del 
anuncio  de  que  seria  inmediatamente  seguida  por  su  ejér- 
eilo  (19),  el  gobierno  de  Guayaquil  intimidado,  se  dirigid  al 
Protector  del  Perú,  manifestándole  su  apurada  siiuacido.  San 
Hartfn,  ofendido  por  la  actitud  arrogante  de  Bolívar,  en  cir« 
cunstancias  que  con  stis  armas  ausiliares  concurría  i  asegurar 
|a  libertad  del  territorio  do  que  se  trataba  de  disponer  á  la 
baqueta  y  sin  acuerdo  suyo,  cuando  se  hallaba  bajo  su  protec- 
ción declarada,  resolvi<5  iulerveiiir  directamente  en  la  cuestión. 
Fué  entonces  ciianilo  ordenó  al  coronel  Santa  Cm/.,  que  en 
cualquier  punto  <|ue  se  hallase  con  l;i  división  auxiliar  relio- 
cedíera  inmodialamenle  á  la  frontera  poniaiia  (vóase  caj). 
XLIV,  §  V)  y  so  pusiese  á  órdenes  del  general  La  Mar,  coman- 
dante en  jefe  de  las  armas  de  Guayaquil  (2  demarzo  de  1822). 
Felizmente,  según  en  su  lugar  se  explicó  (cap.  cit.),  esta  orden 
quedó  mi  efecto,  y  las  fuer/as  auxiliares  coutinuaron  lacam- 
pafla  de  Quito  unidas  á  las  de  Colombia. 

No  obstante  la  contra-orden  para  la  retirada  de  la  diví- 
sida  auxiliar,  San  Martín  persistid  en  su  plan  de  intervención 
alternativa,  á  efecto  de  garantir  la  libertad  del  voto  de  Gua- 
yaquil. Dirígidse  en  este  sentido  ¿  la  junta,  incitándola  á  ex- 
presar terminantemente  si  insistía  6  no  en  mantener  su  inde- 
pendencia; en  el  primor  caso,  le  ofrecía  sostener  su  voluntad 
con  sus  fuerzas;  pero  que  si  quería  cederá  las  inlimaciones  de 


(18)  Oi).  del  general  Sucre  ai  uiinislro  du  guerra  doi  Peni,  datado  en 
su  cuartel  general  de  Gaenca  et  23  de  febrero  de  1822,  apud  Paz  Soldán: 
«  Ilisl.  del  Perú  ludcp.»,  pág.  239. 

(10;  Eii  efecto,  la  ¡nlimaciún  de  Bolívar  coincidió  con  su  propósito  de 
renunciar  ú  la  campaña  del  sud  por  Paslo  j  trasladarle  con  su  ejército 
á  las  costas  del  Pacifico.  (Véase  Bestrepo :  «  llist.  de  la  Hevol.  de  Co* 
lonibia  j*  t.  III,  pdg.  188.) 
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Bolívar  y  unirse  á  Cdlomljia,  osto,  cq  nada  alleraría  la  libc- 
ralitluil  y  (  ¡rciuispctriiíii  de  su  política.  A  La  Mar  so  le  previ- 
no procetliesc  de  conformidafl  ron  esta  res(duci<>n  :  ■<  Vov  las 
»  comunicaciones  det  Libertador  de  Colombia,  no  queda  duda 
»  del  plan  abiorlo  de  hostilidad  adoptado  contra  Guayaquil  y 
»  del  compromiso  que  queda  ai  gobierno  del  Perú  con  el  de 
»  aquella  república.  Aunque  es  muy  notable  que  en  tan  dífici- 
»  les  circunstancias  el  gobierno  de  Guayaquil  espere  en  una 
»  actitud  pasiva  el  desenlace  de  las  operaciones  del  Líberta- 
»  dor,  sin  embargo,  se  previene,  que  siempre  que  el  gobierno 
de  acuerdo  con  la  mayoría  de  los  habitantes  de  esa  provincia, 
»  solicitasen  sinceramente  la  protección  de  las  armas  del  Perú» 
»  por  ser  su  voluntad  conservar  su  independencia  de  Golom- 
»  bia,  en  tal  caso,  completadas  las  fuerzas  que  están  puestas 
»  á  sus  órdenes  (la  división  auxiliar)  las  emplee  ea  apoyo  de 
»>  la  es|)ontAn«vi  voluntad  del  jmohlo.  Si  por  ni  rnntrarío  el 
»  gobierno  de  tiuayaquil  y  la  L'ciicralidad  de  jos  iiahilanlcs 
•>  de  la  provincia  pronunciasen  su  opinión  á  favor  de  las 
i>  miras  de  Colombia,  sin  demora  vendrá  al  departamento  de 
»  Trtijillo  á  tomar  ei  mando  g^eneral  de  la  costa  norte,  reunir 
»  la  división  del  coronel  Santa  Cruz  en  Piura,  aumentar 
»  hasta  donde  alcancen  los  recursos  del  territorio,  y  obrar 
»  según  lo  exija  la  seguridad  del  departamento»  (20}.  Al  Li- 
bertador Bolívar  se  dirigid  directamente  el  Protector,  mani- 
festándole, que  «  por  comunicaciones  del  gobierno  de  Guaya- 
»  quil  tenía  el  sentimiento  de  ver  la  intimación  hecha  ¿  esa 
»  provincia  para  que  se  a^^re^nira  á  Colombia,  y  pedíale  la 
»  dejase  consultar  su  propio  irilerf^s,  para  a^re^ai-se  libro- 
M  mente  á  la  sección  que  le  conviniera,  porque  Umpoco  podía 


(20)  Ofi.  dt'l  niinislro  de  guerra  del  Pcríi  ;il  general  La  Mar,  de  3  de 
mayo  de  1822.  (Cal.  M.  S.  de  Paz  Soldila,  uúm.  276.) 
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n  (|neilíir  uisladu  con  perjuicio  de  arabos  estados  eolia- 
j)  dniitt^s  >»  (21). 

La  actitud  do  líolívar  era  snli.  rliia  y  provocativa  :  la  He 
San  Martín,  si  bien  más  correcta,  era  imprudente  y  sin  sentido 
político  ni  militar,  salvo  en  un  punto  i  que  Guayaquil  no 
podía  quedar  aislado.  T»i>lívar  no  podía  ceder,  á  menos  de 
mutilar  la  república  de  Colombia,  que  era  su  creación.  Por  lo 
tanto,  la  intervención  directa  de  San  Martín,  provocaba  iin 
conílicto  que  podía  traer  una  ruptura,  y  esto  para  sostener  una 
independencia  vacilante,  que  era  un  estorbo  para  el  dea- 
arrollo  de  los  planes  de  ambos  libertadores.  ¿Estaba  resuelto  el 
Protector  á  llegar  ¿una  extremidad?  No  es  probable.  Bolí- 
var triunfante  en  el  norte  y  sin  enemigos  que  combatir  en 
su  territorio,  tenía  de  su  parte  la  plena  disposición  de  sus 
fucr/as,  además  Je  lu  ra/.óu,  couio  se  ha  demosd-ado.  San 
Marliii  trnía  á  su  frente  un  i  iirini^o  ¡MMlcrosn  que  combatir, 
y  en  el  mejor  de  los  caso"-,  —  indi  pondeucia  de  íluayaipiil  ú 
su  anexlnii  al  Perú,  —  complicaba  su  situación  incierta, 
privándose  del  concurso  de  las  arma<:  triunfantes  del  norte  de 
la  América^  que  él  mismo  consideraba  necesario  para  termi- 
nar proni  amento  la  gueiTa  de  la  independencia  continental,  üo 
estando  resuelto  á  la  guerra,  sólo  de  un  modo  podía  neutra- 
lizar las  exigencias  de  Bolívar,  y  era  paralizar  la  guerra  de 
Quito,  retirando,  —  como  lo  pensó,  ~  el  concurso  prestado 
á  Sucre ;  pero  esto  era  hacerse  la  guerra  á  sí  mismo,  dando 
la  ventaja  é,  los  realistas,  como  luego  lo  comprendió.  Pasado 
ese  momento,  persistir  en  la  intervención  alternativa,  era 
prepararse  una  derrota  segura,  ya  fuese  porque  las  ai  iiuis  de 
Coloiubia  triunfantes  en  la  i^ui  ira  de  Quito,  podían  dominar 
á  Guayaquil  mejor  que  él,  ya  porque  do  eslc  modo  convertía 


(21)  Carta  de  San  Martin  d  Bolívar,  de  3  de  mayo  de  1822.  (Gat.  M. 
S.  de  Paz  Soldán,  núm.  ir76.) 
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á  un  aliado  natural  en  antagonista,  si  iio  eu  eiiemig^í)  decla- 
rado. Preferible  era  entonros  ceder  y  no  provocar  coutlictos 
porjn dicíales  á  la  cansa  genoral  de  la  emancipación  sud- 
americana. Colombia,  lal  cual  estaba  gcog^ráficamente  consti- 
tuida, necesitaba  del  puerto  de  finayaquil  :  el  Perú,  duelko 
de  un  vasto  litoral,  no  lo  necesitaba  absolutamente.  Y  como 
Colombia  era  una  fuerza  y  una  máquina  do  gpuerra  americana 
bien  montada,  mejor  estaba  Guayaquil  en  manos  de  Colombia 
sí  su  anexión  le  daba  más  nervio  y  la  complementaba  para 
concurrir  más  eficientemente  á  la  redención  definitiva  de  la 
América  del  Sud  en  el  Perú. 

£1  plan  alternativo  de  San  Martín,  para  garantir  el  voto 
libre  de  Guayaquil  en  oposición  á  la  poUtica  interventora  ó 
invasora  de  Bolívar,  no  |u»(lí;i  darle  sino  tres  resultados  :  — 6 
el  manltiiimiento  de  la  iiiiirpendencia  d"'  una  provincia 
débil,  que  no  potlía  sci  nacidu,  y  que  ora  un  estorbo  entre 
las  armas  redrnfora-^  di'l  sml  v  dol  norto  do  Amórifa  :  —  ó  la 
agregación  al  Perú  de  una  provincia  aislada,  que  provocaría 
un  conQiclo :  —  ó  la  anexión  á  Colombia,  que  era  una  derrota 
fácil  de  prever,  después  de  Picbincha.  Antes  de  Picbincha, 
pudo  tal  vez  proponer  como  transacción,  hacer  de  Quito  una 
nueva  república  independiente,  que  era  el  verdadero  voto  de 
sus  habitantes,  como  los  hechos  lo  han  demostrado;  pero 
para  esto  habría  sido  necesario  que  hubiese  calculado  mejor 
sus  medidas  antes  de  unir  sin  condición  alguna  sus  armas 
con  las  de  Colombia,  pretendiendo  retirarlas  cuando  ya 
estaban  comprometidas  en  la  campafía  que  iba  á  dar  la  pre- 
ponderancia á  Bolívar.  Era  muy  difícil  (juc  el  fundador  de 
('olombia,  que  en  su  constitución  liabia  incluido  á  Quilo  en 
su  plan  g-eoLTáfico,  pasase  por  este  avenimiento  ;  jtero  ul 
niouo»  era  un  peusaiuioiilo  digno  del  libertador  del  sud, 
concordante  con  su  política  americana,  de  redimir  á  los 
pueblos  y  entregar  á  su  posteridad  sus  propios  destinos  sin 
violentarlos  y  respetando  ios  particularismos  autonómicos;  y 
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bien  que  esto  no  fuese  más  que  un  plan  ucbrónico  de  muy  du- 
doso éxito,  era  más  racional  qii<^  el  plan  alternativo  do  San 

Murlin,  quo  (le  lodos  modos,  era  ima  (liíirullat],  un  rdiifliclo 
ó  una  tloiTula.  Bien  examinado  todo,  lo  ni;'is  aceilado  para  el 
óxilo,  y  lo  más  conveniciile  |iaiala  causa  de  la  indcfuMidonria 
anici  irana,  ora  no  insistir  soln-e  la  independencia  íle  Guaya- 
quil, renuüt  ¡ai  á  l;i  pretcnsión  de  agregarlo  al  Perú,  y  dejar 
de  Iniona  voluntad  que  se  incorporase  á  la  república  de 
Colombia  á  que  correspondía,  como  parte  integrante  de 
Quito,  sobre  cuya  anexión  en  general,  no  bacía  cuestidn  (22). 

Bajo  estos  siniestros  auspicios,  que  nada  lisonjero  prome- 
tían, iba  á  abrirse  la  proyectada  conferencia  entre  BoHvar  y 
San  Martin,  «  para  fijar  establemente  la  suerte  de  la  Amé- 
rica del  Sud  »i  —  segtün  las  palabras  del  segundo,  — 
precisamente  en  el  punto  que  era  causa  de  una  disidencia 


(22)  Así  se  lo  acoiiMíjabu  Torre-Tayle  á  San  Marlíii,  desde  <£ue  asoiaú 
la  cuestídn  de  Giiii  vaquil,  con  una  previsión  que  hace  honor  á  este  per» 
sojiaj»'  tan  merecidamente  desacreditado.  Kii  rarla  (¡ue  In  dirigió  desde 
Tnijillo,  con  fcciia  31  ilr  j^lif»  il«>  lun  año  anles  (If  la  «'poíM  ñ  qup 
Uemuü  llegado)  le  dcoia  :  «  Periintanic  (¿uc  li;  bable  como  amigo.  Mieii- 
I*  Iras  á  la  cabeza  del  gobierno  de  Guayaquil  estén  los  actuales  man- 
»  duiit  s,  lodo  se  ir«i  t'm|teorando  cada  día.  Si  usted,  de  acuerdo  con  Su* 
»  ere,  lio  (juilaii  los  fiohenianlcs,  y  i>oiien  en  su  Insar  liomhres  de  carác- 
»  tcr  y  |irác(icos,  la  provincia  de  <iuaya(¡u¡l  nos  dará  continuos  cuidados, 
>>  cuando  do  caiga  en  manos  de  los  enemigos,  ya  interiores,  ya  exte- 
»  riores.  Si  Sucre  tuviese  la  aprojiacii^n  de  usted,  estoy  persuadido  que 
i>  se  conseguiría  esto  y  las  cosas  tomarían  un  aspecto  decididamente 
»  favorable.  Si  así  no  se  bace,  Guayaquil  nos  da  un  disgusto  del  cual 
»  sólo  ba  sido  un  ensayo  el  piesente  (lu  primera  presión  de  los  eolom- 
»  bianos  sobre  Gtinyaquil).  Usted  no  ignora  que  en  itir  i  ilo  revolu- 
»  ción  la  fuenca  es  indisjMmsable  para  casi  lodo,  y  no  ignoia  tampoco, 
u  que  bay  hombres  á  quienes  es  menester  hacer  libres  á  bayonetazos. 
»  Crea  usted  que  nin^iin  interés  particular  muevo  m\  pluma.  El  naio  es 
»  de  distinta  naturaleza.  Kl  interés  d.'  l  i  Améri  i.  interés  safjrado  de 
»  que  estoy  vivamente  animado,  lue  obÜga  á  escribir  asi.  Sea  libre 
•»  Guayaquil  y  pertenezca  d  quien  quiera  :  estos  son  mis  votos.  Yo  me 
I»  conleiilaría  i  on  que  se  pudiera  poblar  el  Perú,  y  que  pudiéramos  ad- 
»  ministrar  bien  el  terreno  que  lo  ocupare  >•.  (íi.  S.  Arch.  San  Martin, 
vol.  L.\l.) 


üigiiized  by  Google 


CONFLICTOS  EN  PERSPECTIVA.  -  CAPÍTULO  XLV.  60t 

profunda  enti  o  los  dos  libertadores  del  sud  y  doi  norte,  que 
ftl  unir  sus  banderas  y  darse  un  abrazo  de  hierro,  separa- 
rían sus  almas  hasta  entonces  unidas  en  un  gran  propó- 
sito. 


CAPÍTULO  XLVI 

LA   E.NTRCVISTA  DE  GUAYAQUIL 
AÑO  Í8i2 

El  «'íHMieiitr<>  (h^  l'S '^Tnrifl*  *  linmliro»*  »'ti  la  hi>ti  ría.  —  {.<><  írr;?iii|i  <  lunilir-.  i: 
americanos.  —  Grandeza  liolivar  y  San  .Marlhi.  —  Los  paralelos  his5tori- 
C08.  —  Grandna  íntrinseca  y  relativa.  —  El  eolio  de  los  Mroes.  —  AceiAn 
dual  y  iifcí-saria.  —  Presti^íios  d»-  la  niitn'vista  de  ríuaya^juil.  —  I.'is  miste- 
ri.is  de  la  ciilnni^la.  —  PInncs,  ilu.sionos  y  cspi-rafiMs  fk'  San  Mardn  al  bus- 
car la  ontrevisla.  —  Dodaraciones  públicas  de  San  .Martin  sobre  lo»  ubjeloft 
de  la  entrevista,  comprobadas  por  los  hechos  y  los  documentos.  —  Corres- 
pondencia entre  San  .Martín  y  Holívar  ant'  >  il'  l;i  «  nd.  vi-l.i.  —  Seguridad*-!; 
dadas  por  San  Martín  do  que  en  la  conferencia  de  tjuayaqinl  quedaria  fijada 
la  suerte  de  Anraérica  de  acuerdo  con  Bolívar.  —  Bolívar  en  Quito,  —  Em- 
pi«>a  á  disefiarse  su  política  absorbente.  —  Bu  entrada  triunfal  en  Guaya- 
quil. -  Tnrnrpora  violentamente  (¡uavnqui!  á  ( jil'^'tnliia.  —  (jirta  que  dirijíe 
en  seguida  k  San  Martin.  —  Llegada  il<  S  nt  Martin  k  Guayaquil.  —  H«cep- 
ci4n  de  San  Martin  por  BoUvar  en  Ouayaqtiil.  —  Entrevista  de  los  dos  libei^ 
tadoros.  —  Lo  que  pasó  y  lo  que  no  pasó  en  la  entrevista.  —  Revelaciones 
nniinriadri':  peí-  San  Martín.  —  flarta  de  San  Marihv  ñ  Holívar  que  aclara  cI 
misterio  de  la  entrevista.  —  Lu  que  se  üalMi  y  lo  que  no  m;  sabe  de  la  enln;- 
vista.  —  Actitud  de  San  Martin  después  de  la  entrevista.  —  Phmosa  carta  de 
Sfui  Martin  i  Bolívar.  —  Testamento  político. 

I 

£1  encuentro  de  los  grandes  hombres  que  ejercen  influencia 
deciaiva  en  los  destinos  humanos,  es  tan  raro  como  el  punto 
de  intersección  de  los  cometas  en  lasdrbitas  excéntricas  que 
recorren.  Sólo  una  vez  se  ha  producido  este  fenómeno  en  el 
cielo,  y  en  la  tierra  rarísimas  veces.  La  masa  de  un  cometa 
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penetró  una  vez  la  de  otro,  y  al  dividirlo  lo  convirtió  en  una 
lluvia  de  estrellas  qwc  sigue  girando  en  sii  LÍrnilo  df  atrac- 
ción, mientras  el  |u  uñero  continuó  s\i  marcha  parabólica  en 
los  espacios.  Tal  sncedi»»  ron  San  Martin  y  lloHvar,  los  dos 
únicos  grandes  hombres  sud-amcricanos,  por  la  extensión  de 
8U  teatro  de  acción^  por  su  obra,  por  sus  cualidades  intrinso* 
cas,  por  su  influencia  en  sa  tiempo  y  en  su  posteridad.  Son 
los  únicos  hijos  del  nuevo  mundo,  que  después  de  Wáshington 
hayan  entrado  á  figurar  en  el  catálogo  de  los  héroes  univer- 
sales, cuya  gloria  se  agranda  &  medida  que  pasa  el  tiempo  y 
la  obra  en  que  fueron  artifíces  se  completa.  Wáshington  díd 
al  mundo  la  nueva  medida  del  gobierno  humano  según  la 
vara  de  la  justicia,  y  legó  el  modelo  del  carácter  más  bien 
equilibrado  en  la  grandeza  que  los  hombres  hayan  admirado 
y  bendecido.  Bolívar  y  Sjin  Martín,  fueron  los  libertadores  do 
un  nuevo  mundo  repuMi»  ano,  (jut<  restableció  el  dinamismo 
del  mundo  político,  por  citM  ló  de  la  revolución  tjue  hicieron 
triunfar  con  sus  ai  nia-^.  Su  acción  fué  ilual,  como  la  de  los 
miembros  de  un  mismo  cuerpo,  y  hasta  su  choque  y  antago- 
nismo ünal  responde  á  su  acción  dupla,  que  se  completa  la 
una  por  la  otra,  aunque  la  más  poderosa  prevalezca  incorpo- 
rándose  en  una  sola  las  respectivas  fuerzas  iniciales,  sin  que 
por  esto  se  extinga  la  absorbida. 

Los  paralelos  de  los  hombres  ilustres  á  lo  Plutarco,  en  que 
se  buscan  los  contrastes  extemos  y  las  similitudes  aparentes 
para  producir  una  antítesis  literaria,  sin  penetrar  en  la  esleía 
de  las  cosas  mismas,  son  juguetes  históricos,  que  entretienen 
la  curiosidad,  poro  que  nada  enseñan.  Se  ha  abusado  por 
demás  de  esto  aitiíicio  respecto  de  San  Martín  y  Bídivar,  hasla 
hacerse  una  vuk'aridad.  Su  juii  ab  lismo  está  en  su  obra,  y  su 
respecliva  grande/a  no  puede  medirse  por  el  compás  did 
geómetra  ni  por  las  etapas  del  caballo  de  Alejandro  al  través 
del  conlineute  que  recorrieron  en  direcciones  opuestas  y  con- 
vergentes. 
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Se  dicho  con  más  retórica  <[no  propiedad»  que  para  de- 
terminar ia  grandeza  relativa  de  los  dos  héroes  americanos, 
sería  necesario  medir  antes  el  Amazonas  y  los  Andes.  £1 
Amazonas  y  los  Andes  eslán  medidos,  y  las  estaturas  histó- 
ricas de  San  Blartfn  y  Bolivar  también,  asi  en  la  vida  como 
acostados  en  la  tumba.  Los  dos  son  intrínsecamente  grandes 
en  su  escala,  más  por  su  obra  común  ([xw  por  si  mismos, 
más  como  libertadores,  que  como  hombres  de  pensamiento. 
Su  doble  influencia  se  prolonga  en  los  hechos  de  que  fueron 
autores  ó  meros  agentes,  y  y'isa  y  olira  on  sii  posteridad.  Esta 
iníluencia  póslunia  es  la  ([ue  no  ha  sido  medida  aún.  v  la  que 
determinará  en  definitiva  la  ^  ei  dadera  aiH()litud  de  sus  pro- 
yecciones. La  liisloria  planta  los  jalonas  del  pasado,  los  pre- 
sentes se  guían  por  ellos, y  el  fnluro  decidirá  cual  de  los  dos 
tuvo  más  larga  visual  6  acertó  con  mejor  instinlo.  Hasta 
ahora,  el  tiempo  que  aquilata  las  acciones  por  sus  resultados 
duraderos,  dando  á  Bolívar  más  gloria  y  la  corona  del  triunfo 
final,  ha  dado  á  San  Martin  la  de  primer  capitán  del  nuevo 
mundo,  y  la  obra  de  la  hegemonía  por  él  representada  vive 
en  las  autonomías  que  fundó,  aunque  no  como  lo  imaginara; 
mientras  el  gran  imperio  republicano  de  Bolívar  y  la  unifica- 
ción monocrática  de  la  América  que  persiguió,  se  deshizo  en 
vida  y  se  ha  disipado  como  un  suefto,  uniéndose, empero,  las 
figuras  de  los  dos  libeHadores  en  el  espacio  recorrido,  y  mar- 
cando en  los  lindes  del  porvenir  la  marcha  triunfal  de  las  re- 
públicas sud-anuTÍcanas  hacia  los  grandes  destinos  que  les 
están  reservados.  Si  la  conri(  n(  la  sud-americana  adoplase 
el  culto  de  los  héroes,  preeoni/ado  por  una  moderna  escuela 
histórica,  resurrección  de  los  semi-dioses  de  la  anti,:4ÜeUad, 
adoptaría  por  símbolo  los  nombres  de  San  Martín  y  de  Bolí- 
var, con  todas  sus  deficiencias  como  homlu  es,  con  todos  sus 
errores  como  políticos,  porque  ellos  son  ios  héroes  de  su  in- 
dependencia y  los  fundadores  de  su  emancipación  :  fueron 
sus  uDERTADOREs  y  coustituycn  su  binomio  virtual. 
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En  todos  ios  acontecimieatos  cu  qnc  ¡nlcrvicnen  hombres 
y  cosas,  puede  concebirse  y  aun  demoslrarso,  qué  hombres 
pudieron  reemplazar  á  oíros,  y  como,  con  ellos  ó  sin  ellos  se 
hubiesen  producido  los  hechos  lógicos  de  que  fueron  autores 
6  meros  actores,  sin  que  por  esto  se  desconozca  la  acción 
eficiente  de  las  individualidades  conscientes  con  potencia 
propia. 

Son  sin  duda  las  revoluciones  las  que  engendran  á  los 
hombres,  cuando  ellas  son  el  resultado  de  una  evolución  que 

tiene  su  origen  en  cansas  complejas;  pei*o  son  los  hombres 
los  que  las  impulsan  y  las  caraclerizan,  y  á  veces  son  factores 
indispeusabli's  en  el  enlace  y  l:i  diucción  de  los  acontecimien- 
tos. Sin  Colón,  so  habría  descuhipi  Lo  más  larde  la  América, 
pern  fu»*  f'l  quien  conscienlemente  la  descubrió.  La  revoln- 
ción  de  Iii^ilalerra  liahría  estallado  después  do  la  resislnncia 
cívica  de  liamp«lcn;  pero  sin  (!romw(dl  no  habría  triunfa' 
do  militarmente,  inoculándose  el  principio  disciplinario  y 
religioso,  que  fué  su  fuerza  y  su  debilidad.  La  emancipación 
de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  habría  hecho 
surgir  de  todos  modos  una  gran  república;  pero  sin  Wáshing- 
ton  no  tendría  en  el  ejercicio  del  poder  el  carácter  de  gran* 
deza  moral  que  ha  impreso  sollo  típico  á  su  democracia.  La 
revolución  francesa  habría  estallado,  porque  estaba  en  el 
orden  y  en  el  desorden  de  las  cosas,  y  sin  los  hombres  que 
alternativamente  la  dirigieran,  se  habría  desarrollado,  y  tal 
vez  mejor,  porque  ninguno  «tipo  fijarla. 

Se  concibe  fácilmente,  con  aiiosílo  á  este  criterio,  que  la 
insurrección  sud-americana  se  pioilujt  ra  (  orno  hecho  espon- 
tiint'*»,  resultado  do  anlecedeiil''^  histói  icos  y  efecto  inmodiato 
de  las  circunstancias,  si  San  Martín  y  Bolívar  no  liubiesen 
existido;  pero  tal  como  <e  produjo  y  se  desenvolvió,  no  se 
alcanza  como  con  menos  recursos  pudo  hacerse  más,  ni 
organizarse  mejor  militarmente,  ni  triunfaren  menos  tiempo 
y  con  el  menor  desperdicio  de  fuerzas  en  la  lucha  por  la 
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independencia  conlinental.  Por  eso  son  grandes  íntTÍnsecft- 

nieiUc  y  por  sí  mismos  Bolívar  y  San  Martín,  aparte  de  las 
cusas  f'ii  cuyo  medio  obraron  y  de  las  fuerzas  pref^xislentes 
á  que  (lieiüii  orgaiiizacií^n.  impulso  y  dirección  convt^niento. 

Si  se  compara  la  ecuación  personal  de  los  dos  lihcria- 
dores,  vése  que  San  Martín  os  un  j^cnio  concreto,  con  más 
cálculo  que  inspiración,  y  Bolívar  un  genio  desequilibrado, 
con  más  iaslinto  y  más  imaginación  que  previsión  y  método. 
Sin  embargo,  no  se  pnede  concebir  la  acción  concurrente 
del  uno  sin  la  reciproca  del  otro,  y  los  dos,  sin  ser  providen- 
ciales, pueden  considerarse  necesarios  tal  como  la  insurreC' 
ciáa  se  desenvolvió  hasta  alcanzar  su  máximum  de  efecto. 
Mientras  siguen  la  corriente  de  la  evolución  colectiva,  son 
meros  agentes.  Cuando  se  apoderan  de  las  fuerzas  vivas,  las 
condensan,  las  distribuyen,  les  imprimen  impulso  y  direccidu, 
respondiendo  i  un  plan  general  ({ue  está  en  ellos  más  que  en 
la  masa;  entonces  son  verdaderos  factores,  y  llegan  en  cierto 
modo  á  ser  creadores.  Es  la  ¡dea  de  San  Martín  la  (\nv  triunfa, 
y  es  la  arción  eficiente  ile  Bolívar  la  que  ia  conviene  en 
hecho  vicloriu^M, 

Hemos  dicho  ya,  que  sin  exagerar  la  íigura  histórica  de 
San  Martín  ni  dar  á  su  genio  concreto  un  carácter  místico, 
pocas  veces  la  intervención  de  un  hombre  de  acción  delibe- 
rada con  una  idea  on  la  cabeza,  fué  más  decisiva  que  la  suya, 
así  en  la  dirección  de  los  acontecimientos  como  en  el  desarro- 
lio  lógico  de  sus  consecuencias  (véase  cap.  n,  §  I).  Si  alguno 
pudo  tal  vez  entrever  el  camino  de  la  victoria,  fué  él  quien 
lo  descubrió  y  lo  impuso  como  ilincrario  contra  la  corriente 
de  la  opinión.  Solo  él  entre  sus  contemporáneos  era  capaz 
de  crear  con  los  pobrísimos  elementos  de  que  dispuso, 
coordinándolos,  un  ejército  compacto,  animado  de  una  pasión 
americana,  traspasar  los  Andes  y  vencer  matemáticamente 
como  venció  en  ('liat  ahui  o  y  Maipu.  Sin  él,  no  se  habría 
dominado  el  mar  l*acílico  según  las  previsiones  de  su  genio, 
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ni  se  liiibiese  realizado  la  expedición  al  l'orú.  Elimínense 
eslos  liochos,  de  que  fué  aulor,  y  la  dilalación  do  la  insurrec- 
ción sud-amerícana  es  imposible  :  queda  aislada  ea  los 
extremos. 

Por  lo  qüo  respecta  á  Bolívar,  puede  decirse  otro  tanto; 
pero  sin  el  concurso  de  San  Martín  quo  ejecuiú  la  mitad  de 
la  tarea,  no  habría  llegado  jamás  al  Pacífico  y  quizá  quedado 
aislado  en  Venezuela,  porque  dominado  el  Perú  por  los  rea- 
listas y  dueños  del  mar,  de  Quito  y  Nueva  Granada,  hubieran 
opuesto  otra  resistencia  que  la  que  encontró  en  Boyacá  y 
Pichincha.  A  su  vez,  si  Bolívar  no  triunfa  en  el  norte,  y  no 
viene  &  darle  la  mano,  la  ezpedicidn  del  Perú,  si  no  fracasa, 
se  convierte  en  una  guerra  crónica  y  el  plan  de  insurrección 
y  do  campaña  continental,  que  era  condición  necesaria  de 
tiiiinfo,  no  se  reali/a.  M  el  uno  ni  el  otro  con  las  íner/us  de 
qu(>  disponía,  aun  triunfando  aisladamente,  podía  llevar  d 
buen  término  la  obra  de  la  cmani^iparión  dol  continonte.  Así, 
sin  la  arción  concnrrenle  de  amlios,  el  cxiti)  inililar  de  la 
independencia  sud-aniericana  era  imposible,  tal  como  se 
alcanzó  por  el  efecto  de  la  convergencia  de  sus  ejércitos  y  la 
ronr(>ntración  de  sus  fuerzas  en  el  último  punto  de  resistencia 
del  t'nemigo. 

Todos  estos  rayos  convergentes  de  la  historia  que  se  afo- 
can  en  el  punto  céntrico  en  que  los  dos  libertadores  operaron 
su  eonjuncióD,  son  los  que  dan  sus  prestigios  &  la  conferencia 
de  San  MarUn  y  Bolívar  en  Guayaquil,  El  escenario,  es  el 
arco  iluminado  del  ecuador  del  nuevo  mundo,  con  su  borí-> 
zonte  marítimo  y  sus  gigantescas  cadenas  de  montaíiasen 
perspectiva,  sus  palmeras  siempre  verdes  y  sus  volcanes 
encendidos.  Los  protagonistas  son  los  arbitros  de  un  nuevo 
mundo  pulíLico.  Kl  mundo  pono  fl  oúlo  y  no  oye  nada.  Uno 
de  los  protagonistas  dt-saparrcc  silenciosannuite  do  la  escena, 
cubriendo  su  rolirada  ron  palabras  vacía*?  dr  sentido.  FjI  otro 
ocupa  sileuciosameutcsu  lu^ar.  El  misterio  dura  veinte  aüos, 
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sin  que  uno  ni  otro  do  los  inlerlocutores  revelase  lo  que 
había  pasado  en  la  conferencia.  Al  fío,  una  parte  del  velo  se 
descorre,  y  vésc,  combinando  las  palabras  escritas  ó  habladas 

con  los  hechos  contomporáiioos,  y  los  anlccedonlcs  con  sus 
consecuoncias,  que  el  misterio  eonsislía  únicamenlc  en  el 
fraeaso  de  la  r-nli ('vi>l;i  misma,  y  (|ue  lo  que  en  ella  se  trató, 
así  conio  1(1  siicotlidn  ('>  dicho,  es  lo  que  estaba  va  anunriado, 
lo  que  lodos  sahiaii  poco  más  6  menos  6  podían  ileducir,  lo 
que  necesarianieule  tcaia  que  ser,  y  que  se  sabe  hoy  todavía 
más  que  los  mismos  protagonistas,  porque  se  ha  podido 
penetrar  hasta  el  fondo  de  sus  almas  y  leer  en  ellas  lo  que  no 
estaba  escrito  en  ningtün  papel. 

A  pesar  de  todo  esto,  la  curiosidad  se  ha  empeñado  y  se 
empeña  en  descubrir  algo  más  fuera  del  círculo  de  accidn  de 
ios  actores,  como  los  (^uc  divisan  con  un  poderoso  telescopio 
las  montañas  de  la  luna,  y  buscan  sus  habitantes,  que  la 
razón  le  dice  no  existen,  6  en  un  cuadro  que  pone  de  relieve 
sus  grandes  (¡guras  en  plena  luz  se  (iuiere  penetrar  en  el 
claro-oscuro  del  luiido  que  las  realza.  Lo  único  mislcrloso, 
en  este  aclo,  que  la  imaginaciún  se  lia  empeñado  on  rodear 
de  accidentes  fantásticos,  —  después  de  los  documealos 
publicados  y  de  las  versiones  desaulori/adas  que  se  han 
hecho,  —  son  los  móviles  secretos  (¡ii)>  impul^^aron  al  uno  á 
ser  intransigente  6  impusieron  al  olro  su  abdicación,  los  que 
no  están  consignados  en  ningún  documento,  como  que  tuvie- 
ron su  origen  en  la  propia  conciencia  en  que  los  guardaron. 
£1  tiempo  que  ha  hecho  caer  las  máscaras  con  que  se  cubrie- 
ron ambos  en  su  primera  y  última  entrevista,  ha  pueslo  sus 
almas  de  manifiesto,  y  podemos  hoy  leer  en  ellas  mej  i  i¡ue 
ellos  mismos. 
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II 

Si  el  Prolí'Clor  del  Perú  mejor  acoasejado,  hubiera  obrado 
con  más  previsión  y  con  aneglo  á  un  plan  íijo,  habría 
pueslo  condiciones  á  su  prestación  de  auxilios  en  la  ííuerra 
de  Quito  ó  por  lo  menos  arreglado  previamente  bases  de 
discusión  en  su  proyectada  conferencia  con  Bolívar.  En  vez 
de  esto,  antes  de  celebrar  un  pacto  formal^  unió  de  hecho 
sus  armas  con  las  de  Colombia,  perdiendo  la  preponderancia 
adquirida  en  Guayaquil.  En  seguida,  celebró  un  tratado  de 
liga  americana  de  paz  y  guerra,  que  dejaba  pendiente  la 
cuestión  de  límites,  y  especialmente  la  de  Guayaquil,  en  que 
las  posiciones  antagónicas  del  Perú  y  Colombia  se  definieron 
como  una  amenaza  en  suspenso.  Por  último,  toma  como  un 
hecho  la  oferta  de  BoUvar  de  coneurrir  i  la  terminación  de 
la  guerra  del  Perú  con  las  fuerzas  colombianas,  y  procede 
con  más  sentimentalismo  que  sentido  priktico,  cuando 
terminada  en  Pirhíiu  lia  la  campaña  de  Quilo,  y  reducida  la 
guerra  de  la  independt'ncia  al  li-iriloriu  del  Perú,  piensa  que 
ese  auxilio  le  vendrá  en  las  mismas  condiciones  en  que  él 
había  prestado  el  suyo.  (Véase  cap.  XXY,  §  Yly  cap.  XLIY» 
párrafo  IV). 

Antes  de  Pichincha,  Bolívar  triunfante  en  el  norte,  era  el 
más  fuerte :  —  después  de  Pichincha,  era  el  irbitro,  y  podia 
dictar  sus  condiciones  de  auxilio  al  sud.  San  M artfa  se  hacia 
ilusión  al  pensar  que  era  todavía  uno  de  los  árbitros  de  la 
América  del  Sud,  y  al  contar  que  Bolívar  compartirla  con  él 
su  poderío  político  y  militar^  y  que  ambos  arreglarían  en  una 
conferencia  los  destinos  de  las  nuevas  naciones  por  ellos 
emancipadas,  una  vez  terminada  por  el  común  acuerdo  la 
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guerra  del  Perú»  como  bübfa  terminado  la  de  Quito.  Sin  más 
plan  y  con  bagaje  tan  liviano,  se  lanzO  ¿  la  aventura  de  au 
entrevista  con  el  Libertador,  que  debía  decidir  de  su  destino, 
paralizando  su  carrera.  Si  alguna  vez  un  propósito  interna' 
cional,  librado  &  eventualidades  futuras,  Tué  claramente  for^ 
mulado,  ha  sido  esta;  y  si  alíruna  vez  se  compromelieron 
declaraciones  más  avanzadas  de  orden  trascendental  sobre 
bases  más  vainas,  fué  también  on  esta. 

Aprovecbandü  la  abertura  de  Bolívar  al  tiempo  de  abrir 
fsíi  su  campaña  de  Pasto,  y  decidido  ya  á  concurrir  por  su 
parle  ú  la  de  Quito  uniendo  sus  armas  con  las  de  Colombia 
en  Guayaquil,  buscó  por  si  una  conferencia  con  el  Liberta- 
dor con  el  designio  declarado  de  fijar  la  suerte  del  continente 
independizado,  en  el  orden  político  y  militar.  Asi  lo  anunció 
públicamente,  al  determinar  con  precisión  los  objetos  de  la 
entrevista.  «  La  causa  del  continente  americano,  me  lleva  ¿ 
»  realizar  un  designio  que  balaga  mis  más  caras  esperanzas. 
»  Voy  á  encon^ar  en  Guayaquil  al  Libertador  de  Colombia. 
•»  Los  intereses  generales  del  Perú  y  de  Colombia,  la  enér- 
'>  ^ica  leiminaciÓn  de  la  guerra  que  sostenemos,  y  la  estabi- 
n  lidad  del  destino  á  que  con  rajiidez  se  acerca  la  América, 
u  hacen  nuestra  entrevista  necesaria,  ya  que  el  orden  de  los 
>i  acontecimicnlus  nos  ha  constituido  en  alto  Lirado  respon- 
»)  sables  [árbitro^]  del  éxito  de  esta  sublinu'  empresa  »  (1). 
No  se  podía  indicar  más  claramente,  que  el  objeto  era  :  el 
arreglo  de  la  cuestión  de  Guayaquil,  el  jicuerdo  de  las  opera- 
ciones militares  para  decidir  de  un  golpe  la  guerra  de  Quito 
y  la  del  Perú,y  la  fijación  de  la  formado  gobierdoque  di  bían 
adoptar  las  nuevas  naciones,  una  vez  resuelta  la  cuestión  de 
su  emancipación. 


(1)  Preáml)iilo  dei  decreto  del  Proleclor  del  Perú  de  12  de  enero  de 
1882,  deleguiido  fd  mamlo  «1  ir  á  edebrar  su  ^mferen^a  con  «1  LIlMtr- 
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Al  avanzar  San  Marlin  tan  categóricas  declaraciones  sobre 
los  objetos  de  la  eonferencia,  aun  no  habfa  unido  de  hecho 
sus  armas  con  las  de  Colombia  en  el  Eeuédor.  (Véase  capí- 
tulo XXXV,  §  II}.  Después  de  despachada  la  mal  combinada 
expedición  de  lea,  San  Martín,  según  se  explicó  antes,-embap- 
cóse  en  el  Callao  á  fin  de  celebrar  la  proyectada  conferencia 
con  Bolívar  (8  de  febrero  de  4893).  Sabedor  &  medio  camino 
de  que  el  Libertador,  en  vez  de  trasladarse  con  su  ejército  á 
Guayaquil,  como  había  pensado,  continuaría  la  campaña  del 
snd  de  (>olomh¡a  por  l'asto,  regresó  á  Lima  (3  de  marzo).  Eii 
esta  situación  indecisa  le  cuconlrú  la  derrota  de  lea.  que  tras- 
Itirnaha  todos  sus  planesy  amensfuaba  su  iatluenrÍA  continen- 
tal. Fué  entonces,  cuando  al  consolidar  su  base  de  poder, 
reorganizó  un  respetable  ejército  para  responder  á  la  es])ec- 
tatíva  que  él  mismo  había  creado  y  de  que  todos  estaban 
pendientes.  Y  fué  entonces  también,  cuando  cambiando  de 
política,  convocó  el  congreso  peruano  para  entregar  al  pueblo 
sus  propios  destinos,  pendiente  el  plan  monarquista  imagi- 
nado por  él,  al  parecer  abandonado,  y  reveló  por  la  primera 
vez  públicamente  su  propósito  de  retirarse  de  la  vida  pública, 
asi  que  desapareciesen  los  peligros  de  la  situación.  (Véase 
cap.  XXXVI,  §  VI)  .Terminada  felizmente  la  guerra  de  Quito 
con  el  eficaz  concurso  de  sus  armas  que  estableció  la  alianza 
americana  de  hecho,  reanudó  su  postergada  conferencia  con 
Bolívar,  con  los  mismos  propósitos  ya  declarados  y  poseído 
do  las  mismas  ilusiones  (ti  de  julio  do  1822). 

Al  leniuiiai  la  guerra  de  Quito,  el  Libertador  se  dirigía  ,ii 
Protector,  y  al  agradecerle  el  auxilio  prestado  por  «  los  libei  - 
»  ladores  del  snd  de  América  >>  ;sei;ún  -^ns  propias  palabras) 
le  siguiiica  que  las  tres  provincias  de  Quito  Ubertadas^  eran 


lador  de  Colombia,  inserto  en  ta  <«  4iax.  de  Goli.  i»,  uáni.  S  áf\  mismo 
día. 
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colombianas,  renovaado^con  este  motívo  su  anterior  oferta 
en  términos  generales:  «  El  ejército  de  Colombia  está  pronto 
»  á  marchar  á  donde  quiera  que  sus  hermanos  lo  llamen,  y 
»  muy  particularmente  á  la  patria  de  nuestros  vecinos  del 
»  Sud,  á  quienes  por  tantos  Ututos  debemos  preferir  como  los 
»  primeros  amigos  y  hermanos  de  armas  »  (2).  El  Protector 
le  contestaba:  «  Los  triimros  do  Bomboná  y  Pichincha  han 
n  puesto  el  sello  de  !a  unión  de  Colombia  y  de!  Perú.  El  Perú 
n  es  el  únicü  campo  de  l)uUillaquti  queda  en  America,  y  eii  él 
»  deben  reunirse  los  que  quieran  oblciuT  los  lioneros  del  nl- 
»  timo  triunfo  contra  los  que  ya  han  sido  vencidos  en  todo  el 
»  continente.  Acepto  su  generosa  oferta.  El  Perú  recibirá  con 
»  entusiasmo  y  gratitud  todas  las  tropas  de  que  Y.  £.  pueda 
a  disponer,  á  fm  de  acelerar  la  campafta  y  no  dejar  el  mayor 
»  influjo  á,  las  vicisitudes  de  la  fortuna.  Espero  qne  Go- 
»  lombia  tendrá  la  satisfacción  de  que  sus  armas  contribuyan 
»  poderosamente  &  poner  término  &  la  guerra  del  Perú,  asi 
.)»  como  las  de  éste  han  contribuido  á  plantar  el  pabellón  de 
»  la  República  en  el  sud  de  este  vasto  continente.  —  Es  pre- 
»  ciso  combinar  en  grande  los  intereses  que  nos  han  confiado 
»  los  pueblos,  para  que  una  sólida  y  estable  prosperidad  les 
)»  haga  conocer  el  beneficio  de  su  independencia.  Marcharé  á 
•)  saludar  á  V.  E.  á  Quito.  Mi  alma  se  llena  de  gozo  cuando  con- 
»  templo  aqui  l  momento.  Nos  veremos,  y  presiento  que  la 
»  América  no  olvidará  el  día  que  nos  abracemos  »  (3).  Y  no 
lo  ha  olvidado!  pero  por  causas  muy  difcreaies  de  las  que  se 
imaginaba  el  libertador  del  sud  al  ir  al  encuentro  del  liberta- 


(2|  Ofi.  del  Libertador  Bolívar  al  Proleclor  del  Perú,  de  17  de  junio  de 
1822,  en  la  ctudnd  de  Quito.  —  En  un  decreto  de  Bolívar  de  18  de  junio 
de  i8i2,  datado  en  O^úu,  ae  dice  :  «Arl.  5.°.  El  gobierno  de  Colombia  se 
»  reconoce  «jteodor  á  la  div»itfn  del  Perfi  de  una  gran  parte  de  la  TÍcto- 
»  ria  de  Pichincha  ». 

(3)  Oli.  del  Protector  del  Perú  al  Libertador  Bolívar,  de  13  de  julio  de 
1822,  en  Lima. 
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dor  del  norlé,  en  la  creencia  de  que  éste  lo  reconocería  á  la 
par  suya  en  calidad  de  árbitro  «  para  combinar  en  grande 
»  los  intereses  de  los  pueblos  americanos  según  sus  pala- 
))ras.  Y  el  gobierno  del  Perú,  al  confirmar  oficialmente  estas 
esperanzas,  manifestaba  at  de  Guayaquil  y  al  enviado  peruano 
cerca  de  él ;  «  En  la  conferencia  qucdar&n  transadas  éuales- 
»  quiera  diferencias  que  pudiesen  ocurrir  sobre  el  destino  de 
)>  Guayaquil,  y  arreglados  todos  los  obstáculos  para  la  ter- 
M  miiiaci($n  de  la  guerra  de  la  independoncia  »  (4). 

Con  estas  esperanzas  y  so^^iiridades  halagadoras,  y  bujo 
los  sinicsti'os  auspicios  antes  señalado^  fvéasiM^ap.  \LV.  5;  V), 
iba  á  ( (  lobrarso  entro  los  dos  libertadores  la  eulrevista  que 
i<  la  América  no  olvidaría  ». 


III 

Al  llegar  líolívar  ¿  Quito  (IG  de  junio  de  1822)  después 
de  Pieliinelia,  encontró,  como  anies  se  dijo,  resuelto  el  pro- 
blema de  la  iiitegrae¡()n  de  su  imperio  republicano.  Las  pro- 
vincias (b'  Quilo,  (-iienca  y  Leja,  estaban  incorporadas  tle 
grado  ú  por  fuer/a  á  Colombia.  Faltábale  sólo  la  anexión  de 
Guayaquil,  que  era  una  consecuenciai  para  cuadrar  su  territo- 
rio de  mar  á  mar  y  poner  su  poderosa  mano  sobre  el  Perú, 
«único  campo  de])atalla  que  quedaba  en  Amériea»,  según  la 
expresión  gráfica  de  San  Martín.  El  venia  buscando  los  hono- 
res del  triunfador  que  consideraba  atributos  de  su  gloria,  como 
el  incienso  en  los  altares  de  los  dioses.  Naturaleza  tropical, 


(i)  Ofi.  del  gobierno  del  Perú  á  la  Junta  de  Guayaquil  y  al  enviado 
del  Perú,  Salazar.  acreditado  cerca  de  ella,  de  de  jalio  de  i8ft2,  apud 
Cat.  M.  S.  de  Pu  Soldán,  nám.  289« 
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con  Imaginación  poética,  ensoberbecida  por  el  éiito  y  viciada 
por  la  lisonja,  éstas  vanas  ostentaciones  eran  una  necesidad 
de  su  temperamento  y  de  sos  ambiciones  en  ta  vida.  El  pueblo 

liborladolc  tributó  los  honores,  merecidos  aunque  exagerado», 
que  iimica  faltaban  donde  él  triunfaba,  sabedores  todos  que 
así  salisfacian  sus  propeusiunes.  Comoen  Boc^ntá,  despuésde 
Boyacá,  tuvo  entrada  triunfal,  eoronasí.  mommientüs,  himnos 
y  loores  que  perpetuasen  su  virioria.  Era  hombre  más 
poderoso  de  la  América  del  Sud,  y  el  verdadero  arbitro  de  sus 
destinos,  y  esto,  á  la  par  de  los  honores,  exaltaba  su  imagina- 
ción ardiente.  Según  sus  palabras  á  propósito  de  la  cuestión 
de  Guayaquil,  «  en  América  no  había  poder  humano  que  pn- 
»  diera  oponerse  ¿  Colombia  ».  San  Martin  no  podía  ser  un 
obstáculo  6  sus  designios,  y  lo  quebraría  si  se  atravesaba  en 
su  camino. 

£1  delirio  de  las  grandezas,  que  estaba  en  germen  en  su 
cabeza,  empezaba  á  fermentar  activamente  en  su  alma  in- 
quieta. Su  plan  de  política  absorbente,  impura  liga  de  su 

ambición  personal  con  sus  grandes  designios  de  emancipación 
contineulal.  ompez»'»  á  diseñarse.  Aulos  que  lossueños  do  uni- 
licacióu  americana  liajo  su  heiromonía,  antosque  las  presiden- 
cias vitalicias  y  la  niouíK  rada  en  su  persona  eomo coronamiento 

la  ol)ra  revolucionaria  hiciesen  su  aparieiíUi,  ya  los  perfiles 
de  su  insaciable  ambición,  que  era  su  fuerza  y  que  sería  su 
debilidad,  se  proyectaban  sobre  las  líneas  de  las  fronteras  de 
los  nuevos  Estados,  cenándose  ensu  glorioso  punto  de  partida. 

£n  Quito,  vió  por  la  jirimera  vez  las  tropas  de  San  Martin 
y  pudo  compararlas  con  las  suyas.  Su  porte  y  su  correcta  dis- 
ciplina llamaron  suatencidn,  especialmente  los  Granaderos  á 
caballo  argentinos,  que  rivalizaban  con  los  llaneros  de  Vene- 
zuela y  álos  que  confirió  en  recuerdo  de  su  reciente  bazafia  el 
titulo  de  «  Granaderos  de  Rio  Bamba  » (5).  Tan  valientes  como 


Uccrcto  de  Hulivar  de  18  de  junio  de  1822.  en  Qiu(o,eii  que  sedící : 
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fueran  sus  soldados,  probados  en  veinte  batallas  ganadas  6  pei>^ ' 
dídas,  pero  siempre  bien  peleadas,  eran  una  mon tomara  al  lado 
de  los  del  libertador  del  snd  (6).  Sea  emulación  de  gloría,  sea 
que  considerase  como  un  obstáculo  á  sus  aspiraciones  de  en- 
grandecimiento  la  ¡nfluenciamoraldela  República  Argentina, 
alma  de  la  }it  ^omonfa  del  sud  de  la  América,  desde  enioncns 
empt'/.ú  á  manitVslaise  su  prevención  conlra  los  argentinos, 
que  al  lin  h  u  i  i  su  estallido. 

l  'iio  dti  lus  f)l>s»»qiitos  rjue  el  pnohlo  Ao  (Jm!  )  ofreció  a 
iiboi  tadores,  fué  un  espléndido  banquete  ii  <jue  asistieron  los 
jefes  colombianos,  peruanos,  argentinos  y  chilenos  de  las 
divisiones  vencedoras  en  Picbincha,  que  representaban  la 
alianza  de  las  armas  americanas  del  sud  y  del  norte.  El  Liber- 
tador, cómo  de  costumbre,  pronunció  varios  brindis  óelocuen- 
tes  6  verbosos.  En  uno  de  ellos,  embriagado  por  sus  palabras, 
llegd  á  decir :  «  No  lardará  mucho  el  día  en  que  pasearé  el 
»  pabellón  triunfante  de  Colombia  basta  el  suelo  argentino». 
Qnco  jefes  argentinos  se  hallaban  presentes :  el  comandante 
de  granaderos  á  caballo  de  los  Andes,  Juan  Lavalle,  pidió  la 
palabra  para  aclarar  un  error,  se  puso  de  pie,  y  dijo  con  recon- 
centrada arrogancia  :  <«  La  República  Argentina  se  halla 
»  independiente  y  libre  de  la  dominación  española,  y  lo  ha 
•)  estado  desde  el  dia  en  (¡up  declaró  su  emanciparií')n.  el  2.'5 

de  mayo  de  1810.  En  todas  las  tentativas  para  nM  oinjuistar 
»»  su  territorio,  los  españoles  lian  sido  derrotado^^.  .Nuesin» 
»  himno  nacional  consagra  sus  triunfos.  »  Y  brind(í  por  la 
independencia  de  América  y  de  la  Kepública  Ai^gentiua.  No 
hubo  más  brindis  (7). 

<«  I.It.'VMráii  <•!  s'>l)rononif)ro      r,riAr«(ADEROs  dk  Río  IUmha.  si  el  gobierno 
»  del  Perú  se  di^na  coulirmur  este  sobrenombre  glorioso  ». 

(6)  Asi  lo  declaraba  «1  enviado  de  Colombia  cerca  del  gobierno  del 
Perú,  el  general  Mosquera. 

(7)  K««p»»io  :  «  Bntrevislu  de  riuavarjuil  »,  pág.  59-00.  Kl  ^t-iiPial  F«''lix 
Obuábal.  uuo  de  los  jefes  ar^enliaos  presentes^  me  ha  coiilirmado  Ter« 
balmente  e|  hecho. 
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Á  Guayaquil  entró  Bolívar  bajo  arcos  de  triunfo,  con  las 
leyendas :  «  A  Simón  Bolívar  —  Libertador  de  Colombia 
Al  rayo  de  la  guerra,  al  iris  de  la  paz  » (11  de  julio).  Al  ha- 
cerse las  salvas  de  honor,  las  calzoneras  de  la  ría,  arriaron  el 
pabellón  celeste  y  blanco  de  Guayaquil  y  enarbolaron  el  de 
Colombia.  «  ¿  Por  qué  tan  pronto  ?  »  exclamó  en  alta  voz 
algo  sorprendido,  pensando  quo  era  la  señal  de  la  ini  orporu- 
ción  de  la  provincia  disputada.  Al  arriar  ol  pabellón  de  Co- 
lombia, despulas  (!(>  ttrniinadas  las  salvas,  y  ascender  de  nuevo 
el  del  ostadü  m<;diatizado,  resonó  iiii  grito  niiánime  :  «  ¡Viva 
Guayaquil  independienfr'  !  Miró  tle  soslayo,  se  caló  el  clás- 
tico que  tenía  en  la  mano,  y  siguió  su  marcha  triunfal.  Este 
íncidi-üie  fué  muy  comentado  en  el  público,  y  especialmente 
en  la  legación  peruana,  como  indicante  de  las  intenciones  del 
JLibertador  (8). 

No  eran  un  secreto  para  nadie  las  intenciones  de  Bolívar. 
Para  convertirlas  en  hecho  se  hizo  acompaAar  de  un  cuerpo  de 
ejército  de  1 ,500  hombres,  que  ocupara  militarmente  la  ciudad 
en  actitud  amenazante.  —  Su  actitud  era  agresiva.  — Dos  inci- 
dentes análogos  al  de  Quito  vinieron  á  poner  otra  vez  de  re» 
Heve  su  orgullo,  su  rivalidad  con  los  peruanos  y  su  prevención 
contra  los  argentinos,  luí  un  banquete  con  motivo  do  un  ani- 
versario de  uno  de  sus  triunfos,  uno  de  sus  jefes  l»rindó  porque 
el  omnipotente  lo  conservase  por  >ii  ni|U  ('.  Se  levantó  y  dijo : 
«Sí,  señores:  hoy  hacelreinlay  nueve  añusque  he  nacido  tres 
veces,  para  el  mundo,  mi  gloria  y  la  república  »  (9).  —  £n 


(8)  Espejo  :  «  Ck>nfcrencia  de  Guayaquil  »,  pág.  que  habla  como 
teslifio  presencial,  j  rnj.i  vf^rncidad  r?  notoria. 

(9)  Carta  del  general  cliileao  Luis  de  la  Cruz  á  0'Higgins,de  23  de  julio 
de  1822,  publicada  por  Vicufia  Mackenna  en  «  General  San  Martin  », 
p.  '¿3.  —  Usamos  con  cautela  de  los  datos  contenidos  en  osla  carta,aiin' 
que  escrita  por  persona  digna  de  fe,  porque  si  l>¡«>n  algunos  de  los  rasaos 
.que  atribuye  á  liulívar  corresponden  al  carúctcr  que  la  tradición  le 
presta  en  su  vida  lamüiar,  el  cuadro  eslá  evidenlemenle  recargado  de 
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otro  banquete,  tocóle  tener  á  su  frente  al  coronel  argentino 
Manuel  Rojas^  secretario  de  la  legación  peruana.  Rojas  le  mi' 
raba  de  hito  en  hilo,  como  si  quisiese  penetrarlo.  Encontrán- 
dose por  acaso  sus  miradas,  el  Libertador  bajó  los  ojos.  Repi-' 
tiéndese  el  hecho  por  segunda  vez,  le  preguntó  con  ceftor — 
¿  Quién  es  usted? — Manuel  Rojas,  contestó  apaciblemente  el 
interpelado  —  ¿  Qué  graduación  tíene  usted  ?  —  Coronel,  re* 
plicó  Rojas,  inclinando  el  hombro  izquierdo  y  mostrando  la 
pala  de  su  charretera.  —  ¿  De  qué  pafs  es  usted  ?  —  Tengo 
el  honor  de  ser  de  Buenos  Aires,  dijo  poniendo  l;i  mano  sobre 
las  nu'dallas  areentinas  que  IIon  aba  al  pccbo.  —  Hicn  se  co- 
noce por  ('\  aire  altanero  (juo  n'¡»i t  Ncrila.  --  Ks  un  aire  propio 
de  hombres  libros,  repuso  por  último  el  argeulino,  inclinán- 
dose. —  Aquí  terminó  esle  singular  diálogo.  Ambos  inter- 
locutores bajaron  la  cabeza.  Todos  permanecieron  en  silencio. 
Un  frío  glacial  circuló  por  toda  la  concurrencia.  Dos  días  des- 
pués (13  de  julio),  el  mismo  día  que  San  Martín  le  dirigía  su 
carta,  lisonjeándose  de  que  ambos  «  cambiarían  de  acuerdo 
»y  m  grande  los  intereses  de  los  pueblos  »,  el  pabellón  inde- 
pendiente de  Guayaquil  era  arriado  y  se  cnarbolaba  el  iris 
colombiano  con  esta  inscripción  :  «  La  América  del  sud,  libre 
por  la  República  de  Colombia  »  (10). 

No  habían  pasado  veinticuatro  horas  de  la  entrada  triun- 
fal del  Libertador  en  Guayaquil,  cuando  los  partidarios  de  su 
anexión  ú  CulumbÍH  sostenidos  por  sus  bayonetas,  dirigieron 


sombras,  y  el  autor,  poniendo  nl^o  «le  su  pasión  propia,  se  hace  á  la  vez 
el  eco  de  la  maledicencia  conlomiiordnea.  No  mencionarlainos,  pues, 
este  hecho  trivi.il  v  >  aracteristico,  si  no  nos  hubiera  sido  roniirniado  en 
Buenos  Aires  en  1S><7.  por  o|  ponera!  RufiiKi  riuido,  uno  ár-  los  hombres 
más  recios  y  veridioos  que  Ij.ivamos  conocido,  y  que  acoiiipiiñíi  á  San 
Martin  como  ayadanle  de  campo  en  su  entrcTista  de  Guayaiiuil.  Vicuffa 
Markonna  iMi  su  obra,  cil.  (ñola),  conArma  el  h<'clio  como  romuni- 
i-ado  también  á  él  en  rSueva  York  por  el  mismo  general  R.  Guido, 
en  1^53. 

(10)  Carta  del  general  Cruz,  cit.  en  VicaOa  llackenna,  op.  cít.  p&g.  S3. 
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una  representación  al  sindico  procurador  de  la  municipalidad 
pidiendo  que  se  hiciese  efectiva  inmediatamente.  La  munici- 
palidad se  negó  por  unanimidad,  porque  los  representantes  del 
¡)ucblo  estaban  convocados  para  resolver  esta  cuestión.  Esta 
resistencia  irritó  á  Bolívar.  Repetida  la  petición  sin  mejor 
resultado,  elevóse  otra  enderezada  directamente  al  Libertador 
(julio  42).  Bolívar,  lomando  pie  de  esta  tramoya,  declaró  ú 
Giiayíiquil  en  estado  de  anarquía,  y  al  asumir  el  maiulo  poli  - 
tico  y  militar,  significó  á  la  jnnla  por  iiu'dio  de  su  sernMario 
•  que  la  provincia  quedaba  bajo  la  protección  de  Colombia 
■  julio  13),  intimando  por  medio  de  un  edeciin  su  voluntad  á 
la  asamblea  popular  (H).  Al  mismo  tiempo  expidió  una  pro- 
clama en  que  decía  á  los  guayaquileiios:  «  Os  veis  reducidos 
»  i  la  situación  más  falsa,  más  ambigua,  más  absurda  para 
»>  la  política  como  para  la  guerra.  Vuestra  situación  era  un 
»t  fenómeno  que  estaba  amenazando  la  anarquía.  Yo  he  venido 

á  traeros  el  arca  de  la  salvación  Empero,  tributando  en 
la  forma  un  homenaje  al  principio  que  sostenía.  San  Martín» 
les  aseguraba  que  su  reasunción  del  mando  absoluto  en  nada 
coartaba  la  libertad  del  voto  que  pronunciase  su  representación; 
pero  decretaba  iiii]>eralivamenle  de  antemano,  que  la  anexión 
era  un  becho  fuera  de  cuestión:  «  Sois  colombianos:  vues- 
í>  tros  votos  han  sido  por  Colombia  :  habéis  perlenecido  por 
■>  liempu  inmemorial  al  terrilorio  que  liene  la  dicha  de  llevar 
•>  el  nombre  del  })adi-e  del  nuevo  mundo:  mas  yo  quiero con- 

sullaros,  para  que  no  se  dij^a  <[ue  hay  un  colombiano  que 
"  no  ama  sus  sabias  leyes.  »  La  junta  se  dió  por  notificada  y 
declaró  que  «  cesaba  desde  lueg^o  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
»  cienes  gubernativas  »  {V2),  Asi  quedó  consumada  de  hecho 


(H)  Ceballos  :     n?«nm»'ri  (íe  la  Jü*.!.  del  Ki  n  uldi-  »,  I.  111,  pág.  404. 
(12)  «  El  Patriota  »  (periódico  de  Guayaquil^  de  13  de  julio  de  1822  y 
«  Suplesienlo  n  del  mismo  din* 
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la  incorporacidn  de  Guayaquil  á  Colombia.  Bolívar  hada  lo 

que  podía,  y  pnf»do  decirse  lo  que  debía,  parapMolverla  cues- 
tiúii  y  provenir  un  ctínflicto  inmineiite;  pero  lo  hacía  mal,  sin 
franqueza  en  las  palabras  y  con  violencia  en  los  aclos. 

San  Marlín  por  su  parle  se  preparaba  a  ejecutar  una  ma- 
niobra auáloí^  1,  ronsecucnto  con  su  polílica  y  sus  declaracio- 
nes romprnnirtidas  de  sostener  el  votolibi'e  del  estado  media- 
tizado. Al  efecto,  se  había  hecho  preceder  por  la  escuadra 
peruana,  que  á  la  sazón  se  encontraba  en  Guayaquil  bajo  las 
órdenes  de  su  almirante  Blanco  Encalada,  con  el  pretexto  de 
recibir  la  divisil^n  auxiliar  peruano-argentina  que  desde  Quito 
debía  embarcarse  en  dicho  puerto.  Ocupada  así  la  diudadpor 
agua  y  por  tierra,  el  Protector  contaba  ser  duefio  del  terreno, 
para  garantir  el  voto  libre  délos  guayaquilefios,  y  tal  ves  para 
inclinarlo  &  favor  del  Perú.  Pensaba  que  á  su  llegada,  aun  se 
hallaríá  el  Libertador  en  Quito,  hasta  donde  era  su  ifitencidn 
dirigirse,  como  lo  había  anunciado,  &  fin  de  buscar  alH  el 
acuerdo  en  actitud  ventajosa;  pero  Bolívar  «le  ganó  de  mano  >, 
según  él  mismo  lo  declaró  después  ( 13).  Los  miembros  de  la 
disnella  junta  de  Guayaquil  se  refugiaron  á  bordo  de  la  escua- 
dra peruana,  á  pesar  de  las  instancias  del  Libertador,  ponién- 
dose como  vencidos  bajo  la  prolecciún  del  vencido. 

IV 

Consumada  de  hecho  la  incorporación  <te  Guayaquil,  Bolí- 
var, al  contestar  la  carta  de  San  .Martín,  (]ue  le  anunciaba  su 
visita,  lo  invitaba  á  verle  en  «  el  suelo  de  Colombia  »,  ó  á 
esperai'le  en  cualquier  otro  punto,  envolviendo  cu  palabras 


(13)  lufonue  verbal  del  general  Rufino  Guido,  ayudante  de  campo  de 
San  Martin,  quien  se  las  oyd  pronunciar  al  tiempo  de  retirarse  de  la  en- 
trr^vista.  Vénsc  unos  apuntes  del  mismo  (publicados  anónimos)  en  la 
u  Rev.  de  Buenos  Aires    t.  W,  pág.  74.  ^   ,  . 
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lisonjeras  el  punto  capital,  que  era  tt  arreglar  de  común 
«I  acuerdo  la  suerte  de  la  América  » .  Decíale :  «  Con  suma 
»  satisfacción,  dignísimo  amigo,  doy  á  usted  por  la  primera 

>  vez  el  título  que  mucho  tiempo  ha  mi  corazón  le  ha  consa<- 
o  grado.  Amis;n  le  llamo,  y  csle  nombre  será  el  que  debe 
"  quedarnos  jior  la  vida,  porque  la  amistad  es  el  único  título 
:j  que  corresponde  á  hermanos  de  anuas,  de  empresa  y  de 

)  opinión.  —  Tan  sensible  me  serA  que  no  venga  á  esta  ciii- 

>  dad,  como  si  futramos  vencidos  en  muchas  batallas ;  pero 
no.  no  dejará  burlada  la  ansia  que  tengo  de  estrechar  en 

n  el  suelo  de  Colombia  al  primer  amigo  de  mí  corazón  y  de 
»  m!  pafria.  ¿  Gdmo  es  posible  que  venga  usted  de  tan  lejos 
:>  para  dejamos  sin  la  posesión  positiva  en  Guayaquil  del 

>  hombre  singular  que  todos  anhelan  conocer  y  si  es  posible 
»  tocar?  No  es  posible.  Yo  espero  &  usted  y  también  iré  á 
»  encontrarle  donde  quiera  esperarme ;  pero  sin  desistir  de 
»  que  nos  honre  en  esta  ciudad.  Pocas  horas,  como  usted 
»  dice,  bastan  para  tratar  entre  militares;  pero  no  serían 
o  bastantes  esas  mismas  para  satisfacer  la  pasión  de  la  amis- 

«  tad  que  va  á  empezar  ú  disfrutar  de  la  dicha  de  conocer  el 

>  objeto  caro  que  le  amaba  sólo  por  ia  opinión,  sólo  por  la 
.  fama  »  (14). 

Al  lirniar  Bolívar  esta  carta  el  2'>  de  julio  de  1822,  á  las  7 
de  la  mañana,  anuncióse  que  se  avistaba  en  el  horizonte  una 
vela  á  la  altura  de  un  islote  elevado  á  la  boca  del  golfo  llama- 
do «  El  muerto  ».  Poco  después  la  goleta  «  Macedonia  », 
conduciendo  al  Protector,  echaba  anclas  frente  i  la  isla  de 
Puná,  y  la  insignia  que  flotaba  en  su  mástil  sefialaba  la  pre- 
sencia del  gran  personaje  que  traía  á  su  bordo.  Anunciada  la 


(I  i)  Carla  de  Holivar  á  SaiiMarlin  <!-'  2:i  .lo  ño  juü  -  áo  \^2'2.  M.  S.  l%fa 
carU,  publicada  varias  veces,  cjiisle  original  eo  el  Arcb.  Sau  Marüu, 
Tol.  I.XI.  M.  S. 
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yisila»  el  libertador  nmndó  saludarle  por  medio  de  dos  ede- 
canes, ofreciéndole  la  hospitalidad.  Al  día  «¡guíente  desem- 
barcó San  Martin.  £1  pueblo»  al  divisarla  falúa  que  lo  condu- 
cía, lo  adamd  con  entusiasmo'  ¿  lo  largo  del  malecdn  de  la 
ribera.  Un  batallón  tendido  en  carreiale  hizo  los  honores, 
Al  llegar  &  la  suntuosa  casa  que  se  le  tenia  preparada,  el 
Libertador  le  esperada  de  ^^ran  uniforme,  rodeado  de  su  es- 
tado mayor,  al  pie  tle  la  escalera,  y  salió  á  su  encuentro,  l.os 
dos  grandes  hombres  de  la  AmérÍLa  del  Sud  se  abrazaron  por 
la  primera  y  por  la  última  vez.  <  Al  fin  se  cumplieron  mis 
»  deseos  de  conocer  y  estrecharla  mano  del  renombrado gene- 
»  ral  ¿>aii  Martín  »,  exclamé  Bolívar.  San  xMartin  contestó  que 
los  suyos  estaban  cumplidos  al  encontiiir  al  libertador  del 
norte.  Ambos  subieron  del  brazo  las  escaleras,  saludados  por 
grandes  adamáciones  populares  (ÍIS). 

En  el  salón  de  honor,  el  Libertador  presentó  sus  genera- 
les al  Protector.  En  seguida  emperazon  &  desfilar  las  corpo- 
raciones que  iban  &  saludar  al  ilustre  huésped,  presente  el 
que  hacia  los  honores.  Una  diputación  de  matronas  y  sefiori- 
tas  se  presentó  i  darle  la  bienvenida  en  una  arenga,  que  él 
contestó  agradeciendo.  En  seguida  una  joven  de  diez  y  ocho 
aüüs,  que  era  la  más  radiante  belleza  del  Guayas,  se  adelantó 
del  íírupo,  y  ciño  la  frente  del  Libertador  del  sud  con  una 
corona  de  laurel  de  oro  esmaltado  (iü).  Suu  Marlía,  [)0C0 
acostumbrado  á  estas  manifestaciones  teatrales  y  eneniÍ£i^o  de 
ellas  por  temperamento,  ú  la  inversa  de  Bolívar,  se  ruborizó, 


(lo)  Se  lia  dicho  y  se  creo  generalmente  qae  el  encuentro  de  los  dos 

liberladore*:  tuvo  lugar  en  el  malecón  de  la  ría  de  Guaya(iull.  Kl  general 
HuGno  Guido,  edecán  de  San  Martin,  y  el  coronel  Manuel  l\ojas,  secreta- 
rio de  la  legación  peruana,  que  se  liallaban  presentes,  describen  la  es- 
cena en  los  términos  del  texto. 

(16  Llninábasf  In  joven  Carmen  Garaycoa,  á  quien  el  mismo  Bolívar 
suplicó  coronase  á  San  Martin  eu  el  acto  de  la  recepción.  Vicuña  Mac- 
kenna  apud  «  El  GenenI  Sin  Martin  »,  pág.  50  (nota). 


■ 
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f  qnitándoBe  con  amabilidad  la  éorona  de  la  cabeza, .  dijo : 
que  DO  merecia'aqueUa  demoitracióa,  á  que  ottbft  eran  mit 
-acreedoret  qae  él;  pero  que  eonaervarfa  el  presente  por  el 
aentímiento  patriótico  que  lo  inspiraba  y  por  las  manos  que 
lo  ofroefan,  como  recuerdo  de  uno  de  sus  dfas  más  felices. 
Luego  que  se  hubo  retirado  la  concurrencia,  los  dos  grandes 
representan  les  <le  la  revolución  <le  l;i  Amórica  del  Sud,  que- 
daron solos.  Los  dos  pernianecían  de  pie.  l*ascúroni>e  ul^uuus 
instantes  por  el  salón,  cambiando  palabras  que  no  litigaban  á 
oídos  de  los  ederancs  que  ocupaban  la  antesala,  llolívar  parecía 
inquieto:  San  Martín,  estaba  sereno  y  reconcentrado.  Cerra- 
ron la  puerta,  y  hablaron  sin  testigos,  por  el  espacio  d6  más 
de  hora  y  media.  Abrióse  luego  la  puerta :  Bolívar  se  retiró 
impenetrable  y  grave  como  una  esfinge,  y  San  Martin  le 
acompaAó  hasta  el  pie  de  la  escalera  oon  la  misma  expresión, 
despidiéndose  ambos  amistosamente.  Más  tarde,  el  Protector 
•  pagó  al  Libertador  su  visita,  que  fué  de  mero  aparato  y  sólo 
duró  media  hora. 

Al  dfa  siguiente  (27  de  julio),  San  Martin  ordenó  que  se 
embarcase  su  equipaje  á  bordo  de  su  goleta,  anunciando  que 
en  esa  misma  noehc  pensaba  hacerse  á  la  vela,  después  de 
un  gran  baile  á  que  ostaba  invitado.  Spñal  que  no  esperaba 
ya  nada  de  la  entrevista.  Á  la  una  del  día  se  dirigió  á  la  casa 
del  Liberlador,  y  encerrados  ambos  sin  testig^os  como  la  vís- 
pera, permanecieron  ciiatro  horas  en  conferencia  secreta.  — 
Todo  indica  que  este  íué  el  momento  psicológico  do  la  entre- 
vista. —  Á  las  5  de  la  tarde,  sentábanse  uno  al  lado  del  otro 
á  la  mesa  de  un  espléndido  banquete.  Al  llegar  el  momento 
de  los  brindis,  Bolívar  se  puso  de  pie,  invitando  á  la  concu- 
rrencia á  imitar  su  ejemplo,  y  dijo :  —  «  Por  los  dos  hombres 
más  grandes  de  la  América  del  Sud :  el  General  San  Martín 
y  Yo  ».  —  San  Martín  á  su  torno  contestó  modestamente, 
pero  con  palabras  conceptuosas  que  parecían  responder 'á 
una  preocupación  secreta :  «  Por  la  pronta  conclusión  dé  la 
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guerra;  por  la  organización  de  ¡as  diferentes  Repúbucas  del 
continente^  y  por  la  salud  del  Libertador  de  Colombia  ».  — 
Del  banquete,  pasaron  al  bailo*  —  Bolívar  se  entregó  con  ju- 
venil ardor  &  los  placeres  del  wals,  que  era  una  de  sus  pa- 
siones. El  baile  fiié  asumiendo  la  apariencia  de  una  reunión 
de  campamento  llanero,  por  la  poca  compostura  déla  oficia- 
lidad del  Libertador,  que  á  veces  corregía  él  con  palabras 
crudas  y  ademanes  bruscos,  que  imprimían  ¿  la  escena  un 
carácter  aleo  grotesco.  San  Martín  permanecía  frío  especta- 
dor, sin  tomar  parle  en  la  animacicjn  general,  observando 
todo  con  circunspección ;  pero  parecía  estar  ocupado  por 
pensamientos  más  serios.  Á  la  una  de  la  mañana,  llamó  á  su 
edec&n  el  coronel  Rufino  Guido,  y  ie  dijo  :  «  Vamos  :  no 
puedo  soportar  este  bullicio  ».  Sin  que  nadie  lo  advertiese, 
un  ayudante  de  servicio  le  hizo  salir  por  una  puerta  excusada 
—  según  lo  convenido  con  Bolívar,  de  quien  se  había  despe- 
dido para  siempre,  —  y  lo  condujo  hasta  el  embarcadero. 
Una  hora  después  la  goleta  «  Macedonia  »  ser  hacía  á  la  vela, 
conduciendo  al  Protector.  Al  día  siguiente  levantóse  muy 
temprano.  Parecía  preocupado,  y  permanecía  silencioso.  Des- 
pués del  almuerzo,  paseándose  por  !a  cubierta  del  buíjue, 
exclamó  :  u  El  Libertador  nos  ba  ganatlo  do  mano  !  »  Y  al 
llegar  de  reírroso  al  Calino  pncarp:aba  al  general  Cruz  escri- 
biese á  O  lligííins:  «  Ei  Libertador  no  es  el  bombre  (jue  pen- 
sábamos! »  Palabras  de  vencido  y  de  desengañado,  que  com- 
pendiaban los  resultados  de  la  entrevista  (17). 


(i  7)  En  esta  crónica  de  lo  que  puede  llamarse  la  parte  externa  ú  osten* 
síble  de  la  entrevista  de  Guayaquil,  nos  hemos  guiado  por  los  leslimo- 
nios  de  tres tesligos  presenciales,  diri  rliimente  consultado' :  *  !  almiraute 
Blaaco  Encalada,  el  general  Rufino  Guido,  edecán  de  Sau  Marliu,  y  el 
general  lerdnimo  Ef|M|jo«  y  además  por  una  memoria  inédita  del  coro- 
nel Manuel  Rojas  ^e  se  halló  presente  al  acto. 
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V 

♦ 

¿Que  había  pasado  en  las  conferencias  sccrolas?  Lo  que 
estaba  en  el  orden  de  los  hechos,  en  la  atmósfera  política,  en 
las  almas  de  los  tíos  interlocutores.  Antes  de  la  entrevista 
¿qni»''!!  no  sabía  <b'  lo  único  de  (jne  podían  ocuparse  San  Mar- 
tín y  Jiolívar?  Después  de  la  entrevista,  ¿quién  no  sabe  cual 
fué  el  resultado  de  las  conferencifts  ?  £n  el  orden  físico  como 
en  ei  orden  político,  son  los  mismos  elementos  los  que  cons- 
tituyen la  esencia  de  los  fenómenos  y  forman  la  trama  de  los 
acontecimientos  necesarios.  Si  conociendo  la  historia  de  la 
emancipación  hispano-amerícana,  sólo  se  supiese  que  San 
Martin  y  Bolívar  habían  celebrado  una  conferencia  en  1822, 
podría  determinarse  á  priori  cuales  fueron  los  puntos  que  en 
ella  se  trataron;  y  con  m&s  certidumbre  pueden  determinarse 
á  posteriori,  conociéndose  los  documentos  correlativos 
que  la  precedieron  y  lu  siguieron,  y  los  hechos  que  la  ex- 
plican. 

Dos  grandes  cuestiones  domiiiaban  la  época  :  la  termina- 
ción de  la  g^uerra  de  la  independencia,  circunscripta  al  terri- 
torio del  Perú,  y  la  organización  política  de  las  nuevas  na- 
ciones independizadas.  Las  cuestiones  de  alianza  militar  para 
alcanzar  lo  primero  y  de  límites  para  definir  las  soberanías 
territoriales,  estaban  comprendidas,  pero  eran  accesorias. 
No  había  en  el  mundo  de  la  política  sud-ameiicana  otros 
problemas  que  resolver,  «  para  fijar  la  estabilidad  del  destino 
de  la  América  »,  se^n  las  palabras  de  San  Martín  al  buscar 
la  entrevista.  Por  consecuencia,  San  Martín  y  Bolívar,  las 
dos  grandes  influencias  de  la  época  que  únicamente  podían 
resolverlos  como  irbitros,  debieron  Ttecesaríamente  ocuparse 
de  ellos.  £1  tiempo,  que  ha  dcsconiUo  el  velo  del  misterio, 


Digitized  by  Google 


OBJETOS  DE  LX  ENTllEYISTA.  -  CAPÍTULO  XLVI.  625 


con  exhibieión  del  documento  fundamental  queesparee  plena 
luz  sobre  la  conferencia,  ha  venido,  como  un  protocolo,  ¿ 
revelar,  que  lo  que  se  trató  en  ella,  fué  lo  mismo  que  estaba 
públicamente  anunciado,  salvo  la  guerra  de  Quito  ya  termi- 
nada, la  cuestión  de  Guayaquil  eliminada  de  hecho,  y  la  des- 
aparición de  una  gran  fig-ura  de  la  escena  sud-amerícana, 
que  liué  su  consecuencia.  La  famosa  conícrencia  do  Tilsit,quc 
sólo  se  conoce  por  inducción  y  por  sus  resultados,  ha  sido 
relieclm  en  todas  sus  partes  como  si  el  mundo  entero  hubiese 
sido  testigo  en  ella.  La  de  Guayaquil  os  más  fácil  do  rohacer 
en  sus  partos  intejLcranlos,  sin  necesidad  de  apelar  á  conje- 
turas, con  sólo  ordoiiar  los  punios  y  los  incidontes  fuera  de 
cuestión  que  son  del  dominio  de  la  historia  documentada,  sin 
agregar  una  palabra  ni  un  gesto  que  no  pueda  ser  compro- 
bado. 

La  conferencia  se  verificó  bajo  malos  auspicios  para  esta- 
blecer igualdad  en  la  partición  de  la  influencia  continenlal : 
el  libertador  del  norte,  dueño  de  su  terreno,  que  pisaba  con 
firmeza,  tenía  de  su  la^o  el  sol  y  el  viento :  el  del  sud,  se 
presentaba  en  una  posición  falsa,  sin  un  plan  lijo,  sin  base 
sólida  de  poder  propio,  que  al  pisar  la  playa  g-uayaquilefia 
había  sido  «ra nado  de  mano,  sej^íiu  su  oxprosiúu,  en  la  cues- 
tión que  se  proponía  (rilar  do  iixmú  á  isrual.  Así,  los  dos 
grandes  prolaíronistuí»  del  drama  rrvolucionario  se  presenfa- 
ron  enmascarados  en  esta  escena,  que  sólo  tiene  do  dramá- 
tico lo  que  pasó  en  el  alma  de  cada  uno  de  ellos.  La  impre- 
sión quo  n  pritu'Ta  vista  produjo  Bolívar  en  San  Martin,  fué 
de  repulsión,  al  observar  su  mirar  gacho,  su  actitud  descon- 
fiada y  su  orgullo  mal  reprimido  (48).  Tal  vez  leyó  su  propio 


^18)  San  Murlíu,  en  sus  coufnlr'iieias  al  capilán  LafünJ,le  dice  hablan- 
do de  Bolívar  : «  Á  primera  visiu,  su  persona  no  predispóafa  en  su  favor. 
»  Parecía  eslar  poseído  de  mucho  orgullo,  lo  que  contrastaba  con  su  ha- 
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destino  ea  la  mirada  eacapotada  de  su  émulo,  al  encoatrarae 
con  otro  hombre  distinto  del  que  se  imaginaba á  la  distancia, 
y  al  chocar  con  una  ambición  con  que  no  habla  contado.  Sio 
embargo,  lo  penetrd  al  través  de  su  mftscara  (19).  BoUvar, 
más  lleno  de  sí  mismo,  minS  á  San  Martín  de  abajo  arriba,  y 
s(5Io  vi(5  la  cabeza  impasible  que  tenía  delante  de  sus  ojos, 
sin  sospechar  las  ideas  que  su  cráneo  encerraba,  ui  los  sen- 
tiinic'iilos  (le  su  coru/ún.  Vió  simplemente  en  él  un  hombre 
sin  doblez,  un  buen  capitán  ípic  dclua  sus  víclorias  más  á  la 
fortuna  que  á  su  genio  ^20).  Asi  se  nuJierou  monlalmente 
estos  dos  hombres  en  su  primer  ciicuenlro. 

Bolívar  tenía  e;i  su  cabe/a  un  ])lan  de  consolidación  ame- 
ricana,  que  aunque  confuso  todavía,  respondía  á  un  propó- 
silo  firme  de  dominación  que  se  sentía  llamado  á  ejecutar 
solo  (21).  San  Martin,  que  no  tenía  el  resorte  de  la  ambición 


»  bitttd  de  no  mirar  jamás  de  firenle  ¿  la  persona  con  quien  hablaba,  d 
II  menos  que  no  fuese  muj  inferior  á  di.  Pude  convencerme  de  su  falta 
n  de  franqueza  en  las  coüfcrf'iiriHS  que  tuve  ron  él  en  Guajaquil  »,  (La- 
fond  :  «  Voyagei  aulour  <iu  monde  »,  t.  U,  pág.  152.) 

(19)  En  la  obra  de  Lafond,  citada  en  la  nota  anterior,  loe.  cit.,  dice 
San  Martín  :  «  Su  lenguaje  era  d  veces  un  poco  trivial,  pero  me  pareció 
"  que  este  defeclo  nf)leera  natural,  y  que  sólo  quería  (far^e  de  este  modo 
»  un  aire  marcial.  Li  opinión  públici  lo  acusaba  de  una  ambición  des- 
i>  medida  y  de  ana  sed  ardiente  de  mando,  reproche  que  él  mismo  ha 
»  cuidado  dejuslilícar  coniplelamenle  ». 

(i^^  Hn  caria  de  iJolivar  de  26  de  diciembre  de  1822,  á  su  ami^o  Fer- 
nando l'eñalver,  le  dice:  «El  General  San  Martín  vino  á  verme  ix  Guaya- 
»  quil,  y  me  pareció  lo  mismo  *yifí  ba  parecido  á  los  ([ue  más  faTomUe- 
..  mentó  jii/i  m  det'l  ».  (Cartas  del  Libertador,  i.  XXIX,  pág.  TM,  «  Me- 
morias de  U'Lcary  »»).  —  bu  tarta  posterior,  dirigida  á  Sucre,  después  de 
la  retirada  de  San  Marliu  del  Perú,  lo  juzga  así  :  ««  El  General  San  Mar- 
•  lin  era  respetado  det  ejército,  acostumbrado  á  obedecerle  :  el  pueblo 
»•  del  Perú  le  y>'Vi  coni«  a  su  Libertador  :  -']  par  otra  parle  liahia  sido 
•>  afortunado,  j  usted  sabe  que  las  ih^iones  que  presta  la  furliuia,  va- 
»  len  d  veces  más  que  el  mismo  mérito.  En  fín,  el  Perú  ha  perdido  an 
»>  b:ien  Capitán  y  un  Bienhecbor  ».  (Meni.  ciL,  t.  XXIX,  pág.  2o9.) 

(21)  r.l  aUiiir.uilc  ni  tiic  »  Kucalad  i.  Imuduv  de  carácter  cabaíliM  '-soo  y 
de  uua  severa  probidad,  que  se  baliiba  a  la  sazón  mandándola  escuadra 
peruana  en  Guayaquil,  y  con  quien  Boltrar  tnro  algunas  expansiones  en 
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personal,  y  si  la  tuvo  por  acaso  al  provocar  la  conferencia 
adjudicándose  el  papel  de  árbítro,  se  destemplas  al  chocar  con 

aquella  voluntad  férrea  encarnada  en  «n  hombre,  que  lo  con- 
sideraba como  mi  obstáculo  á  hi  expausiúii  de  su  ^enio  alre- 
vído  (22;.  pudo  eslimar  su  lemiile  al  encontrarse  con  un  an- 
tag'Onista  cu  ve/  do  un  aliado.  Puede  decirse,  —  son  [lala- 
»  bras  de  San  Mai  Lia,  —  que  sus  heciios  militares  le  han  me- 
M  rccido  con  razón  ser  considerado  como  el  honihre  más 
»  extraordinario  que  haya  producido  la  América  del  sud.  Lo 
»  que  lo  caracteriza  sobre  todo,  y  le  imprime  en  cierto  modo 
»  su  sello  especial,  es  una  constancia  á  toda  prueba  á  que 
»  las  dificultades  dan  mayor  tensión,  sin  dejarse  jamás  aba- 
»  tir  por  ellas,  por  grandes  que  sean  los  peligros  á  que  su 
»  alma  ardiente  le  arrastra  »  (23).  El  círculo  en  que  podía 
moverse  la  voluntad  de  San  Martin,  era  muy  limitado :  iba 
de  buena  fe  y  sin  ambición  á  buscar  los  medios  de  poner 
pronto  término  á  la  guerra  de  la  independencia,  circuns- 
cripla  á  uii  solo  punto,  y  á  tratar  como  «  re5]>onsable  del 
»  éxito  de  la  empresa  y  del  destino  de  la  América  »,  según 
sus  propias  palabras,  las  groudes  cuestiones  americanas  de 


Psta  ocasión  sol)re  sus  planes  fuluros  ri>s|)Cf  tn  di-  |.i  Aint-ríca,  escribió  á 
O'Hicgins  reserv;ulam''nlc  con  ferli;i  9  «le  selieiubro  do  1822:  —  k  (iuaya- 
»  quil  queda  iucorpurada  a  Ctdumbiu  pur  el  voló  de  liolivar  y  sus  bayo- 
»  neta^.  t  u  mi  moderaila  ambición  se  ext  iende  mds  allá  do  lo  que  usted  y 

el  miiii(l'>  hrin  podido  imaginar;  pues  la  frruiqiin/;t  (¡wo  mr^  lux  dispen- 
>»  sado  y  lus  muchas  cunversacioncs  ([ue  üo  lemdo  con  él,  añadiendo  su 
»  condocta,  de  que  he  sido  testigo,  me  tian  hecho  conocerle.  Á  mi  vuelta 
»  haré  uu  retrato  de  su  carácter,  liaste  sólo  decirle  ú  usted  como  amigo 

r  ronro  chücnn,  íjiio  le  consid' i  "  nii  enoniigo  peligroso,  de  «¡uien  es 
»  preciso  resguardarse  nnicUo  ».  (Véase  h  General  Sau  Martin  »,  por  Vi* 
cufia  Mackenna,  p,íg.  54.) 

\i-2)  En  carta  de  Siin  Martin  ;i  Bolívar,  de  20  dea^slo  de  I922,qae  se 
citará  in  extenso  más  i  l  l  uiir.  1,  .li<  r.  r  K-t^v  persuadido  (jue  mi  per- 
"  sona  podía  incomodarle;  cierto  que  mi  preseuciu  «s  el  úuico  obstáculo 

<pie  le  impide  Teoir  al  Perú  con  el  ejército  de  su  mando  m. 

v23)  Opinión  de  San  Martin  sobre  Bolivar,  en  Lafondi «  Voyages  citi, 
t.Il,  pág.  143. 
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la  orp-niii/aci»')!!  futura,  rcsulvieinJi)  do  paso  las  del  preseii- 
líi  (24).  Y  no  Invo  ni  cupstiono's  (|iie  tratar,  ni  encontró  f^i- 
quiera  lioml)ie  i'on  (}u¡en  discutir.  Molívai'  se  encerró  en  un 
círculo  de  imposibilidades  iiclirias,  oponiéndole  una  fría  re- 
sistencia que  no  se  dejaba  penetrar  ^25),  ¿  pesar  de  haberle 
insinuado  antes,  que  <<  entre  militares,  pocas  horas  hastaban 
»  para  tratar  »  (26). 

La  única  cuestión  de  actualidad,  la  que  afectaba  « los  inte- 
reses generales  del  Perú  y  de  Colombia  »  (27),  que  era  la  de 
Guayaquil,  y  que  según  las  seguridades  oBciales  dadas  por 
San  Martin  «  quedarla  transada  en  la  conferencia  »  (28),  ni 
se  tocó  siquiera;  estaba  resuelta  de  hecho,  y  BoUvar  al  ofre- 
cerle su  hospitalidad,  le  había  notificado,  que  Guayaquil  es- 
taba c<  en  el  suelo  de  Colombia  » ,  y  él  la  habla  aceptado  bajo 
el  pabellón  colombiano  i*29  .  La  p^ran  cuestión  de  actualidad, 
que  era  la  pronta  terminación  de  la  guerra  de  la  iudependen- 


(24)  Palabras  de  San  Uartfn  al  iniciar  la  niurevisla  en  enero  de  1822. 

Véase  ñola  núnn.  {  de  «-slc  cap. 

(2o}  OpiuiúadcSttU  MarUii  sobre  Bolívar,  citinunícaila  ú  Latoud  :  «  Ja- 
»  más  r<^«ipondió  de  un  modo  posilivo  &  mis  proitosieioties,  y  siempre  en 

»  léi  laiin  1^  fvasivos  <>. 

'■IQ]  tValubras  do  Bolívar  en  su  carta  oii  vísperas  de  la  conferencia,  ci- 
lacla  cii  la  noU  nüui.  13  de  naUi  capiUtUt. 

(27)  Véase  nota  núm.  I  de  este  cap. 

(28)  Véase  nota  núm.  4  do  csle  cap. 

(29)  Véase  nota  núm.  13  este  oap.  -  Alírnnns  liislnnadores  han  re- 
pelido que  la  cuestión  do  Guayaquil  fué  una  de  las  que  se  trató  en  la  con- 
íérencia.stn  advertir  qae  esíábh  eliminada  de  hecho,  y  que  no  podía  lo- 
caiM^  sin  provocar  una  ru[ilura  inmcili  il  i,  (ju»"-  ambos  querían  evitar  en 
aquel  momento.  San  .Martin,  en  su  última  carta  á  Bolívar,  después  de  la 
conferencia  (29  de  agosto  de  1822),  le  dice:  u  Nada  diré  á  usted  sobre  la 
»  reunión  de  Guayaquil  á  la  república  de  Colombia.  Permítame  lola- 
»  nienle  pensar,  pcnrral,  qiic  no  cr.i  A  no«!otros  f\  quienes  correspondía 
»  decidir  eslc  importante  asunto.  Juzgándolo  de  común  acuerdo,  des- 
■  pués  del  fin  de  la  guerra,  los  gobiernos  respectivos  lo  hubieran  tran- 
>t  sado  sin  los  inconvenientes  que  de  una  decisión  prematura  pueden 
»  resultar  en  el  dia  á  los  intereses  de  los  nuevos  Estados  de  la  América 
»  del  Sud.  « 
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cía,  por  el  común  acuerdo  y  la  alianza  de  las  armas  del 
Perú  y  de  Colombia,  fué  esquivada  en  parte  por  el  Liberta- 
dor, y  en  parte  resuelta  por  él  en  términos  equívocos  que 
importaban  no  alterar  la  situación  militar,  dándose  San  Mar- 
tin ostensiblemente  por  satisfecbo  á  más  no  poder  con  este 
resultado  parcial  que  nada  resolvía  ['Mi),  La  cuestión  menor 
de  las  bajas  de  la  división  auxiliar  que  había  concurrido  á 
Pichincha,  que  segán  lo  convenido  debía  reemplazar  Colom- 
bia, no  so  locó,  porque  Bolívar  la  había  detenido  en  Quilo, 
adelantándose  con  sus  bal  a  llenes  para  dar  el  golpe  de  Estado 
de  íiuavaquil,  lemeroso  de  (juo  su  presencia  pudiese  alentar 
á  los  guayaquilefios  á  jnoiiunciarse  en  ¿enlido  contrario  á 
sus  planes  do  ain'xi<'»n  MJ). 

La  otra  cuosliún  liindarnental  de  orden  trascendental,  la 
que  se  refería  á  la  organi/.ación  futura  de  los  nuevos  Estados, 
no  podía  dejar  de  sor  tratada,  y  lo  íu^,  aunque  inciden- 
talmente,  según  testimonio  del  mismo  San  Martín.  Los 
documentos  hablarán  en  cuanto  al  modo  como  fué  conside- 
rada y  medio  resuelta  la  relativa  á  la  alianza,  en  el  orden  de 
los  hechos;  en  cuanto  á  esta,  que  se  relaciona  con  las  cón- 


ico) Proclama  de  San  Martín  después  de  la  confcri  iicia  cit.  (sin  fe- 
cha) inserta  en  el  núm.  18  de  la  «<  tiac.  de  Lima  »,  de  ti  de  uuosto  do 
1822,  referente  al  aoKílio  de  tres  batallones  prestados  por  el  libertador 
para  concurrir  á  la  guerra  áéí  Porú,  punto  que  se  iiu»^r&  más  ade- 
lante. 

(31)  San  Uurlín  cu  su  oarLii  ¿  Bolívar  de^¡)ués  de  la  «  onferencia,  U: 
«lecia:  »  La  división  del  fteneral  Santa  Croz  (cuyas  biyas  no  han  sido 
»  r»'emplazadas,  á  pesar  de  sus  reclamaciones,  sepiin  nuj  lo  uscnln ).  en 
j»  la  dilatada  y  penosa  inarrlia  pur  tirrra,  lia  debido  experimentar  una 
i<  pérdida  considerable,  y  uaii.i  iiiiJ  pudiu  emprender  en  la  presente  cam- 
•  pafta  Véase  Restrepo,  «  Hist.  de  Colombia  n,  t.  III,  páf;.  2^»  j  La- 
rrazábal,  t.  II,  pap.  149,  en  qnc  pxiili.  aiulo  la  niairha  do  Hniivfirá  r.iia- 
yaquil  al  frente  de  sus  bulaliuiies,  dectaran  terniinanteuiente,  que  fué 
para  acelerar  la  anexión  bajo  el  imperio  de  la  fuem,  adelantándose  al 
plan  de  San  Martin  de  garantir  el  voto  libro  de  los  gaayaqiiile&os,deque 
dicen  e«(aba)in8truído. 
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ciencias,  á  falta  de  ellos,  la  ilttstrarán  los  antecedentes  cono* 
cidos  con  qae  se  liga,  y  las  confidencias  que  esparcen  una 
media  luz  sobre  esle  punto,  el  único  oscuro  de  la  conferen* 
cía,  aunque  el  más  claro  de  la  historia.  Puede  hasta  ñjarse 

la  hora  en  quo  estas  dos  gi-andes  cuestiones  se  trataron,  y  el 
muiiieiilf»  preciso  eii  que  San  Martín  renuoció.  liarla  eti  teo- 
ría, «t1  pros  celo  qnimériio  Joi  estableciuiieiilo  d»'  una  monar- 
quía aiiiorieana.  (jiando  después  de  la  ref'f'[M-¡(>ii  oficial  los 
dos  libertadores  (jiiedanin  sulos  á  puerta  eeiruíia  por  el  espa- 
cio de  hora  y  media,  eia  natural  que  no  entrasen  todavía  en 
materia  y  se  ocupasen  de  la  situación  general.  Asi  lo  confir- 
ma un  dato  de  mera  referencia.  Durante  esta  primera  confe- 
rencia preliminar,  el  Lihertador  abrió  la  puerta  y  llamó  &  su 
ayudante  de  campo  y  secretario  el  general  T.  C.  Mosquera,  y 
le  ordenó  trajese  las  últimas  cartas  del  vice-presidente  San- 
tander, quo  instruían  del  estado  en  que  se  hallaba  Colombia, 
lo  que  indica  que  se  ocupaban  de  darse  cuenta  de  la  situación 
de  todas  y  cada  una  de  las  parles  de  la  América  del  Sud  (32). 


\yi)  Articulo  del  general  T.  C.  Mosquera,  publicado  en  1851  en  la 
r(  ('tónica  Nu'^vn  York  rci>ro(liiri(io  en  el  núin.  7  de  la  «  Kevjsla  del 
l'aruuH  en  18t>l,  y  vaciado  en  180tt  en  las  »  Memorias  »  del  misino, 
doade  incurre  en  los  mAs  ftroseros  errores  cronológico»,  que  pone  en 
Loca  de  San  Uarlin  y  Bolívar,  como  si  hubiese  eslado  presente  á  ta  con* 
fi'rencia.  Kl  ¡rf'nfi'Rl  niifion  (¡nido,  (¡ii''  ««^  íiiM'iba  présenle  funinló  tuvo 
lugar  la  contereucia,  nos  (iin^u'iu  con  Ul  motivo  la  siguiente  recliticución  : 
«I  Kl  general  Mos<[ijera  asegura  que  lo  «¡ue  refiere  sobre  la  entrevista  de 
>*  GuajuaqaíU  lo  sabe  como  b'állgo  presencial,  como  pudo  saberlo  tam* 
■  bién  el  teniente  coronel  Soy<T.  uno  de  los  avn  l.inti  ^  de  campo  (|up 
»  dice  etilraiiios  en  el  despacho  para  lomar  nota  de  la  conferencia.  Kl 
j»  general  Mosquera  creT((  sin  duda  cuando  ei^cribla,  que  hubiese  muerto 
»  el  jjeneral  (íui  io,  co;no  babía  fallecido  añus  antes  en  Lima  el  ciMiian- 
>■  (lante  S')vcr.  Felizmente  vivo,  para  as-'-iurar  (jue  n<»  es  cí<hIo  que  iui- 
•«  biest-'u  pre-enciado  la  tnUevisU  ni  Ijoyei'  ni  yo,  porque  sólo  el  general 
>•  San  Martin  j  Bolívar  estuvieron  encerrados  por  más  de  dos  horas.  Es 
"  probable  que  t-\  Libertador,  que  tenia  sus  confianzas  con  Mosqiirrn, 
»  lo  impusiera  después  de  algunos  punios  de  la  conferencia;  pero  de 
»  eslú  á  oírlo  de  boca  de  un  interesado,  á  oírlo  míenlras  discuUau  aquc* 
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£n  la  visita  de  etiqueta  que  el  Protector  hizo  al  Libertador, 
que  sólo  duró  media  hora,  no  era  la  ocasión  ni  hubo  tiempo 
para  tratar  tan  graves  cuestiones.  Por  consecuencia,  fué  el 
27  de  julio,  de  i  á  de  la  tarde,  que  hemos  señalado,  cuan  do 
tuyo  lugar  la  formal  y  defioitiva  entrevista  (véase  §  IV  de 
este  cap.)  Á  esas  horas  los  dados  del  destino  estaban 
tirados. 


yi 

Salvo  el  orden  en  que  so  trataron  los  diversos  puntos 
conexos  con  la  inmediata  terminación  de  la  guerra  de  la 

independencia  sud-americana,  todos  los  tópicos  son  cono- 
cidos, y  hasta  los  gestos  que  acentuaron  la  interesante  dis- 
cusión. San  Martín  maiiifcslú,  que  no  abrli-'alia  temor  alffuno 
respecto  de  la  suerte  futura  del  F*erú  en  el  orden  militar  \ 
Sin  cnihai  iio,  aiji  e^ú,  que  aun  cuando  estuviese  íntimamoiito 
convencido,  que  cualesquiera  que  fuesen  las  vicisitudes  do 
la  guerra,  la  independencia  de  la  América  era  irrevocablOi 
su  prolongación  causaría  la  ruina  de  las  poblaciones,  y  era 
un  deber  sagrado  délos  hombres  á  quienes  estaban  coníiadus 


»  Ilos  (los  firaiulps  In^rofs  <le  \:í  t'j>rir.i,  hay  iirui  f;r;in  <lif*^'r(f'Mri;i .  Como 
«  Icsligo  ocular  tlü  aquellos  sucesos,  }  por  lo  que  piu  ilen  servir  á  Ja  Lis- 
M  toria,  dirijo  estos  ligeros  apuntes  >».  H.  S.  out.  (Arch.  San  Narttn, 
vol.  LXI.) 

Í3U)  Es  el  mismo  n.ilivar  (inieii  lo  (Ifcl.irn.  Fa\  una  nota  del  seorclario 
del  Liberlndor,  José  Gabriel  Pérez,  dirigida  a  su  uombr»*  ulguLiernu  del 
PerA,  Con  fha.  9  de  setiemlire  de  1822,  re  dice  ;  «  Aunque  S.  E.  el  PrO' 
»  tortor  dfl  Petú  en  su  entrevista  cu  finar, ifjinl  no  hubiera  manifestado 
»»  temor  de  peligro  por  la  suerle  deí  l'erú.  el  Libertador  no  obstante  se 
»  ha  entregado  desde  entonces  á  la  más  detenida  j  constaole  medíla- 
»  citfn  M.  (Docs.  para  la  llist.  del  Libertador,  L  VIII,  pág.  554, 
núm.  2124.) 
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sus  ilesliüos,  evitar  tan  grandes  m^lfs  Bolívar  ofreció 

el  auxilio  tres  batallones  colombianos,  pagando  estricta- 
mente la  (l<!U(ia  de  PirhinchH;  pero  reservóse  darlos  instruc- 
ciones sorrelns  (|u<'  anularan  la  cooperación  que  diibíaa 
prestar,  como  se  vio  luego,  coniidirando  la  oferta  ron  la 
devolución  del  batallón  Numancia,  que  debía  agregarse  á  la 
columna  colombiana.  De  este  modo  Bolívar  ponía  un  pie  en 
el  Perú,  sin  dar  los  medios  cficienles  para  terminar  pronta* 
mente  la  guerra,  dejaba  más  6  menos  librado  el  Perú  á  sus 
propios  recursos,  y  en  el  estado  crónico  de  la  lucha  ó  dado 
un  suceso  desgraciado,  ál  era  el  árbitro,  seguro  de  que  el 
triuofo  definitivo  era  cuestión  de  tiempo.  Sí  Bolívar,  en  vez 
de  i, 400  hombres  prestados  á  medias,  hubiese  puesto  á  dis- 
posición del  Prolector  tres  ó  cuatro  mil  colombianos  ó  deci- 
dídose  á  entrar  con  su  ejército  al  Perú,  contando,  como 
contaba  con  la  cooperación  eficaz  del  General  de  los  Andes, 
la  guerra  de  la  independencia  habría  terminado  en  tres 
meses.  No  (juiso  haceiio,  y  la  lucha  se  prolongó  por  tres 
años  más  \X')  '.  l*ara  persuadirlo  de  esto,  San  M h  íií  desen- 
volvió entoiJ!  el  plan  de  eanipafia  por  puertos  inter- 
m<'dios  que  tema  meditado,  (jue  para  producir  todas  sus 
vcnlajas  debía  ser  acompañado  por  una  poderosa  invasión  á 


(34;  Ittcar  Ui  lie  San  Martín  u  tloliVHr  de  2'^  de  agoslu  de  182:2,  an- 
tes cit.,  y  cuyo  texto  se  dará  más  adelante,  se  dice :  »  Estoy  fntinia- 

mente  convencido,  que  sean  cuales  fueren  las  vicisiUides  de  la  ju  csenle 
guerra,  la  independencia  de  la  América  es  irrevocable ;  pero  su  prolon- 
•  fiación  causará  la  ruina  de  las  poblaciunoá,  y  es  uu  deber  sagrado  do 
'  los  hombres  á  quienes  están  conflados  sus  destinos, evitaries  tan  gran- 

»•  des  males  ». 

(3o;  Eu  una  caria  de  grau  valor  Ui^ilórico,  de  11  de  setiembre  de  1846, 
en  Boulogne-saivMer,  decía  San  Martin  al  presidente  del  Perú  Ramón 
Castilla:  »  Conocía,  que  con  las  fuerzas  reunidas  eu  Cn]ombia,  la  guerra 
9  de  l,T  inf!e|i<  :i(i<  n'  ¡  í  hubiera  terminado  enlodo  el  año  23».  (Estacarla 
se  publicó  por  la  primera  vez  en  la  a  Opiniúu  do  Urna  »  de  lo  de  niarzu 
de  1878.) 
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Ja  sierra;  y  que  esto  no  era  posible  sin  el  auxilio  del  <]«  rcito 
colombiano ;  pues  los  tres  batallones  colombianos  ofrecidos 
(además  del  batallón  Numancia)  serían  apenas  suficientes 
para  mantener  el  orden  en  Lima  y  guarnecer  los  castillos  del 
Callao  (36). 

Parece  que  Bolívar  did  poca  importancia  i  las  últimas 
fuerzas  que  resistían  en  el  Perú,  sea  por  cálculo  ó  por  estar 
mal  informado.  San  Martín  se  encargó  de  poner  ante  sus 
ojos  lo»  estados  de  fuerza,  diciéndole,  que  «  no  se  hiciese 
«  ilusión,  sobre  las  fuerzas  realistas  en  el  Alio  y  Bajo-Perú, 
M  que  ascendían  al  ddlilc  de  las  patiiota-^  ;  que  se  trataba  de 
»  poner  tí^rmino  á  la  liirhu  qut;  junios  haliiaii  cmpreiididu 
»  V  en  que  estaban  rni ju  ñados,  V  que  el  honoi'  ilel  triunfo 
M  linai  correspondía  ul  Libertador  de  Golouibia,  á  su  ejercito 
»  y  á  la  república  que  presidía  ». 

El  momento  psicológico  de  la  conferencia  babía  llegado* 
Bolívar  estrechado  en  sus  defensas  artificíales,  pero  resuelto 
á  mantenerae  en  ellas,  contestó,  que  el  congreso  de  ('.olom- 
bia  no  lo  autoríiaría  para  ausentarse  del  territorio  de  la 
república.  Esto  decía,  el  que  babía  reconquistado  4  Nueva 
Granada  sin  autorización  del  congreso,  y  le  babía  impuesto 
la  república  colombiana,  y  que  al  sancionarse  la  constitución, 
se  había  reservado  fuera  de  ella  el  absoluto  poder  militar  en 
los  pueblos  que  fuese  sucesivamente  libertando,  como  lo 
acababa  de  hacer  con  Quito  y  Guayaquil.  San  Martín,  sin 
darse  por  entendido  que  era  una  evasiva,  le  repuso,  que 
estaba  persuadido  que  la  menor  insinuación  suya  al  congre- 
so sería  acogida  con  unánime  aprobación  (37).  El  Liberta- 


(3G)  Carla  de  8.111  Martín,  cil.,  escrita  después  de  la  conferencia  y  re- 
iiriéndose  á  lu  tratado  en  ella,  que  puede  considerarse  como  dicho  ver- 
hulin«>ute  en  tai  ocasión. 

(37)  El  ofireclioiealo  de  San  Martín  á  Bolívar,  hecho  ea  estos  términos, 
consta  en  U  citada  carta  del  primero  al  segundo ;  pero  estas  palabras 
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dor  estaba  sordo,  y  no  querfa  oír.  San  Martín  tuvo  la  gran 
inspiración  del  momento.  —  «  Bion,  ^oneral,  le  dijo,  yo  com- 
»  balin'  l>ajo  sus  ordeños.  Pupdc  venir  con  sop;urida(l  al  Perú, 
)»  coiitiniilo  con  mi  (TMipciación.  Yo  seré  su  sc^íundo  >«  (38). 
Bolfvnr,  sorprtMidido,  levanl<)  la  vista  y  unió  por  lu  }iri- 
mrru  vez  d<'  IVciili'  ñ.  <n  abiu'gudu  iiitcrloriitor,  dudando 
de  la  sinceridad  de  uu  ofrecimiento  de  que  él  no  era  capaz. 
Pareció  vacilar  un  momento  :  poro  luego  volvió  á  encerrarse 
en  sn  circulo  de  imposiliilidadesconstitncionales,  ap:rcgando, 
que  aun  estando  resuelto  h  emprender  formalmente  la  cam- 
paña del  Perú,  su  delicadeza  no  le  permitiría  jamás  el  man- 
darlo (39).  Era  significarle,  que  de  ir  él,  con  su  ejército, 


lexluales,  y  la  esrcna  que  so  siguió,  fueron  comunicadas  por  el  mismo 
.San  Martin  ásu  amigo  don  Manuel  José  Guerricoen  París,  en  1846, des- 
pués que  la  publicación  de  »li»  ha  t  arta  reveló,  al  raltf)  de  veinte  años,  el 
niisloi  ift  ñc  la  (Mitrovisla.  KI  Si  .  f¡i)í'rricü  las  Irn^niiliú  al  Sr.  Domingo  F. 
Sarmiento,  que  se  hallaba  entonces  en  Europa,  quien  tuvo  la  ooofírma- 
ctón  de  sil  exacltlud  de  labios  del  ratsmo  general.  El  Sr.  Sarmiento  con- 
signó el  dato  tal  como  se  lee  en  el  (exi >  i>  su  «  Discurso  de  recepción  en 
e!  Insliliitn  hi<.t'>nco  de  Francia  »,  en  1847,  en  {)resf>ncia  del  mismo  San 
Martín.  ^Véase  Sarmiento  :  «  Viajes  en  Europa,  África  y  América  «.t-U, 
pág.  4.'>l).— El  Sr.  Sarmiento,  refiriéndose  á  esla  confidencia,  dijo  en  su 
discurso  pronimciado  el  28  de  mayo  do  188<>,al  i¡i  iii[,ode  la  repatriación 
de  los  reslo^  i\<-  Srnt  Martín  á  Buenos  Airi^s  :  n  .Sabéis  que  fui  **!  f^rinier 
1)  confidente  á  quien  conmnicó  ¿>un  Martín  lu  ocurrido  en  ia  memorable 
D  entrevista  de  Guayaquil.  La  simplicidad  del  relato,  la  majestad  de  la 
»  voz  y  del  semblante  del  anciano  narrador,  If  inípriniian  el  earActer  de 
»  un  becüo  histórico,  sin  las  correcciones  y  cmbeliecimicnios  posterio* 
»  res.  » 

(38)  Carla  de  San  Martín  á  Bolívar,  en  que  se  detallan  todos  estos  in- 

ciiienles. 

Carla  de  San  Marlin  ú  Bolivar,  después  (b'  la  conferencia,  en  que 
le  dice  :  <>  Des^rat  iadanienle  yo  estoy  íirniemente  convencido,  ó  que  uo 
»  ha  creído  sincero  mi  ofrecimienlo  de  ^ervir  bajo  sus  órdenes,  con  las 
»  fui'rz.i*;  (!'•  Tiii  ni  nido,  ó  (jue  mi  pr  i    rrnbarftzosa. Las  rrizon^s 

u  que  usted  me  expusu^  de  que  su  delicadeza  nu  le  permitiría  jamás  el 
»  mandarme,  y  aun  en  el  caso  de  que  se  deci<liese,  el  congreso  de  Co- 
1»  lombia  no  le  permitiría  ausentarse  del  territorio  de  la  república,  per- 
»  mllame,  p  ip  ial,  que  le  diga,  tm  me  han  parecido  bien  plrmsüili  s 
—  Eu  la  carta  de  San  Martín  al  presidente  Castilla,  escrita  » n  1840,  con- 
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iría  mandando  solo,  como  ¿rbitro  militar  y  político  de  la 
suerte  de  los  pueblos,  y  que  no  aceptaba  su  cooperación  (40). 
Si  antes  lo  habla  considerado  un  obstáculo,  ahora  era  más 
necesario  suprimirlo,  cuando  se  presentaba  mor;ilmonte  tan 
grande,  que  lo  vencía  con  su  abneg:ación.  Fué  sin  duda  on- 
tonces  cuando  formó  de  él  el  ronroplo  deque  era  «  un  buen 
liombre  jj,  pero  peligroso  aun  como  confrasle  desu  ambición. 
San  Martín,  comprenrlió  que  el  Libertador  no  quería  hacer 
causa  común  con  él:  desde  ese  momento,  probablemente, 
decidió  eliminarse  poniendo  los  medios  para  que  el  Perú 
resolviese  por  si  solo,  con  los  últimos  restos  de  las  tropas 
argentinas  y  chilenas,  la  lucha  americana,  y  en  todo  caso, 
dejar  la  puerta  abierta  para  que  el  Libertador  avanzase  con  su 
poderoso  ejército  triuofante,  y  diese  el  golpe  mortal  ¿  la 
dominación  espaftola  en  la  América  del  Sud.  No  volvió  £ 
insistir  sobre  el  punto  en  cuestión,  sabiendo  ya  á  que 
atenerse. 


firma  San  Martin  eslo  mismo  :  «  Mi  enlrí?vista  en  Guayaquil  con  el  Ge- 
»  nerol  Bolívar  me  convenció  (no  ohstanle  sus  protestas)  que  el  $olo  obt- 
9  tdeulo  de  su  venida  al  Perú  con  el  ejército  de  ta  mando,  no  era  otro 
que  la  presencia  del  general  San  Marlin,  á  pesar  de  la  sinroi  idad  ron 
»  que  l<i  uíreci  el  poucriue  bajo  sus  órdenes  cou  todas  las  fuerzas  de  mi 
»  mando  »* 

(40)  fia  una  carta  del  enviado  dd  Pieríi  en  Europa  en  182a,  don  loan 

Manuel  Ilurre;:ui,  insería  en  el  op.  de  Vicuña  Mackenna  «  Kl  p^nrral  San 
Martín  »,  ele  ,  dicp  llurregui,  que  en  esa  época  visitó  al  p«'nerai  en  Bru- 
selas, quien  le  dijo  ;  «  «jue  había  encontrado  en  Bolívar  las  mejores  dis- 
»  posiciones  para  unir  sus  fuerzas  .i  las  del  Perú,  contra  el  enemigo  co- 
»  mún,  pero  quf  al  iiii>mn  (Íí  iuiim  li'  IiaMa  dejado  ver  muy  claramr'ntp, 
»  un  plan  ya  Torniado  y  decidido  de  pasar  personalmenlc  al  Perú  y  de 
»>  intervenir  en  jefe,  tanto  en  la  dirección  de  la  guerra  como  de  la  polf> 
H  tica  :  que  no  permitiéndole  su  honor  asentir  á  la  realización  de  ese 
»  plan,  era  visto  q^w  de  sn  pcrmíiTKMiria  en  1 1  Perú  debía  hnhff  rfsul- 
»»  lado  un  choque  con  el  yt  neral  Bolívar  ^cujra  capacidad  militar  y  rc- 
»  rursoa  para  terminar  la  guerra  eran  incontestables)  j  además  el  frac- 
»  cionamienlo  en  partidos  d. 
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VIÍ 

¿Se  trató  en  la  coiifereacia  la  cuestión  capital  de  la  orgra- 
nización  futura  de  los  nuevos  Estados  siid-amencanos?  Es 
iodudable.  Todos  los  historiadores  que  han  recibido  más  ó 
menos  directamente  las  va^as  confidencias  de  loados  grandes 
protagonistas  de  la  escena,  coinciden  en  este  punto,  sin 
exceptuar  uno  solo,  y  aunque  variando  en  las  versiones, 
todos  están  contestes,  en  que  San  Martín  abogó  por  la 
monarquía  y  Bolívar  por  la  república.  No  podía  ser  de  otro 
modo,  después  de  la  solemne  declaración  de  San  Martín 
de  que  iba  á  tratarse  en  la  entrevista  por  él  buscada,  «  de  la 
»  ostabilidad  del  destino  á  que  con  rapidez  se  acercaba 
>•  la  Ainéi'ica.  v  d*-  i|af  »''l  vol  Lilicrladur  eran  di  alto  jírrado 
»  respüiisalilics  "  41).  Y  uecesaiiaiiuíule  louía  «jue  tratarla, 
dada  la  situación  en  que  él  se  encontraba,  con  una  nop^ocin- 
ción  sobre  monarqui/ación  del  Perú  pendiente  en  Europa, que 
aunque  al  ))arecer  abandonada  después  de  la  convocatoria 
posterior  del  congreso  peruano  para  entregar  sus  destinos  al 
país  libertado,  podía  todavía  considerar  como  un  proyecto 
presentable,  si  Bolívar  lo  prestaba  su  aprobación,  ó  no  le 
ponía  obstáculo. 

Sucede  á  este  respecto  lo  mismo  que  en  los  demás  tópicos 
de  la  conferencia.  Conocidas  las  opiniones  sobre  forma  de 
gobierno  que  profesaban  ambos  libertadores,  públicamente 
declaradas  en  varías  ocasiones,  puede  ponerse  en  boca  de 
los  interlocutores  los  argumentos  que  hicieron  valer  en 
favor  de  ellos,  y  hasta  las  palabras  de  que  se  sirvieron.  San 


(41)  Véase  uota  uúm.  1  de  esle  capitulo. 
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Martín  diría,  coiii<>  habiu  dicho  s¡(Mnj)r<\  (|ue  aiiiujiie  repu- 
blicano por  convifci»)!!,  V  considerando  la  república  como  el 
gobierno  más  piírfci'lf),  pusjutnta  stis  principios  al  bien  públi- 
co, al  optar  por  lo  ([lio  creía  posible  y  mejoi'  para  asegurar 
la  pa/  de  los  nuevos  Estados  evitando  la  anarquía,  porque  no 
consideraba  ¿  los  pueblos  de  la  Amériea  del  Sud  preparados 
para  la  democracia ;  y  que  respecto  al  Perú»  pensaba  que 
era  la  forma  de  gobierno  tnás  udapl  (ble  á  sii  estado  social; 
siendo  por  otra  parte  este  un  medio  de  alcanzar  una  solución, 
que  conciliaba  la  política  del  nuevo  y  del  viejo  mundo,  y 
aun  de  arribar  i  un  arre/clo  con  la  España  sobre  la  base  del 
reconocimiento  de  la  independencia  (42).  En  este  phn  quimé- 
rico y  absurdo,  pero  patriótico  á  su  manera,  no  entraba  por 
naba  la  ambición  personal :  él  no  aspiraba  ni  siquiera  á  ser 
presidente  de  república.  Bolívar  era  republicano,  á  su  manera 
también.  Como  presidente  de  una  í^ran  república,  que  compo- 
nía ua  verdadero  imperio,  era  más  que  un  icy,  y  soñaba  ya 
con  la  monoeracia  anitT¡caua,y  con  la  jiresidcnciu  vilaliciaque 
le  había  ¡nociilatio  su  niaeslro  Siiie-n  Hodríguez.y  que  sostu- 
vo en  sus  escritos  vai'ias  veces  desde  sus  primeros  licjsta  sus 
últimos  días  de  viJa  pública,  como  la  úuica  institución  capaz 
de  dar  estabilidad  á  los  nuevos  Estados,  combinando  la  cons- 
titución monárquica  de  la  Ingl  iteria  con  la  democracia  em- 
brionaria de  la  América  del  Sud,  por  la  eliminación  de  sus  dos 
principios  fundamentales:'^  ni  democracia, ni  rey. — Preci- 
samente por  este  mismo  tiempo  se  inauguraba  el  nuevo  é  in- 
consistente imperio  mejicano,  y  Bolívar,  tal  vez  por  una  aso* 
ciación  de  ideas,  que  se  ligaba  á  la  reciente  conferencia,  des- 
pués do  emitir  sobre  San  Martín  en  la  intimidad,  el  juicio 


(42)  Condensamos  aquí  lodos  los  argumentos  de  San  H&rthi  respecto 
de  su  plan  monarquista,  valiéndonos  de  sus  inisnias  declaraciones  he. 
chas  en  varias  ocasiones,  que  liait  sido  sedaladas  en  el  curso  de  esLa 

lii<«loria. 
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que  había  formado  de  él,  considoráadolo  como  un  hombre 
bueno,  algaba :  «  Itúrbide  se  hizo  emperador  por  la  gracia 
»  de  Pío,  primer  sargento;  sin  dnda  será  muy  buen  Empe^ 
»  rador.  Su  imperio  será  muy  grande  y  muy  dichoso, 
»  porque  los  derechos  son  legítimos  según  Yoliaire,  por 
>t  aquello  que  dice  :  El  prhnero  que  fué  rey  fué  un  soldado 
»  feliz,  aludiendo  sin  duda  al  buen  Nemrod.  Mucho  temo 
»  que  las  cuatro  [)Ianchas  cubierlas  de  carmesí,  <jue  llaman 
y>  trono,  cuestfii  más  saii^irc  (|iif  láfxrinias,  y  den  más  iiKjuie- 
»  ludes  que  i'c}M.)<o.  |->sláii  cirvi-iidi I  ali;Liiii»s  que  es  muy 
'»  fácil  ponei^e  una  corona,  v  Imlus  l<>  udoivn:  y  yo 

»  creo  que  «d  tiempo  do  las  monan|nías  fué,  y  que  hasta  que 
))  la  c«»n  opción  de  los  hombres  no  Ih-iíiie  á  ahogar  el  amor 
»  á  la  libertad,  los  tronos  no  volverán  á  ser  de  moda  en  la 
»  opinión  »  (43).  En  este  manto  de  republicano,  se  envolvía 
una  ambición  cesárea,  incompatible  con  la  verdadera  demo- 
cracia, como  sus  reaccionarias  teorías  confesadas  lo  mani- 
fiestan y  el  tiempo  lo  demostró.  Era,  pues,  natural,  que  por 
principios  y  por  instinto  y  hasta  por  interés  propio,  rechazase 
le  plan  monarquista  die  San  Martín,  y  éste  era  otro  motivo 
para  oliminarlo.  Era  una  idea  muerta. 

La  Iradiciúii  lia  conservado  algunas  frases  á  propósito  de 
monarquía,  pruti ancladas  por  los  interlocutores,  que  uno  de 
ellos  ha  cnniirmadn.  San  Martín,  en  uno  de  los  rarísimos  mo- 
nieiitos  de  oxpansiun.  romiinict)  en  18.1*2  al  enviado  de  Chile 
en  i*arís  don  José  J.  Pérez,  que  Bolívar  no  creía  posible  la 
monarquía,  sino  á  condición  de  que  los  reyes  fuesen  ameri- 
canos. San  Martín  le  contestó,  según  él,  que  no  podían  to- 
marse á  lo  serio  monarcas  «  que  habían  fumado  juntos  el 


(43;  Carla  tlt-  llolív.ir  a  K.  Peñalvct"  de  2(J  do  seli(;ml>rt'  de  1822» 
(«  Carlas  dei  Libertador  »,  cil.  en  «  Muiuoriui»  de  O'Leai^  »,  t»  XXIXi 
pá¿.  2S60 
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mismo  cigarro,  y  para  sus  súbtlilos  serían  naranjos  ),  aludien- 
do á  la  monja  que  no  podía  reverenciar  ua  Cristo  tallado  en 
el  tronco  de  un  naranjo  que  liabía  vislo  crecer  en  el  huerto  de 
su  convento  (ii).  Algunas  otras  confideocias  parece  que  se 
hicieron  los  dos  libertadores.  San  Martin  asegura  que  Bolívar 
le  dijo,  que  «  depositaba  su  mayor  confianza  en  los  oficíales 
ingleses  que  servían  en  su  ejército  »,  y  pudo  cerciorarse  por 
sí  mismo  que  trataba  á  los  oficiales  colombianos  más  bien 
como  esclavos  que  como  compañeros^  tolerando  la  mayor  li- 
cencia en  la  tropa,  en  que  era  muy  popular  (45).  Al  despe- 
dirse para  siempre  del  Libertador,  al  parecer  amigablemenle, 
ofrecióle  enviarlo  dt-sdo  el  Perú  un  cabullu  de  paso  para  las 
murclias  de  sus  futuras  canij)aña>  i46^  En  seguida  sentóse  h 
la  mesa  del  banquete,  y  vencido  sino  (juuvencido,  alzó  la  copa 
y  brindó  u  Po)'  In  0}'g"nizaf'ióti  de  las  diferentes  uepí  uucas 
del  conlinenie  ».  Hasta  entonces,  el  libertador  del  Sud,  había 
fundado  repúblicas  de  hecho,  pero  no  había  confesado  una  fe 
política,  inclinándose  en  teoría  ú  la  monarquía,  aunque  sin 
pretender  imponer  sus  opiniones.  Por  Ja  primera  ves  recono- 
cía que  los  nuevos  Estados  sud-americanos  eran  B£PúBUCA8,y 
debían  organizarse  como  tales. 

¿Hubo  algo  más?  Tal  vez.  Asi  lo  indica  la  reserva  que  uno 
y  otro  guardaron  por  el  espacio  de  largos  años,  sin  comuni- 
car sus  impresiones  á  sus  más  íntimos  confidentes.  San  Martín, 
como  vencido,  quedó  mortificado,  y  era  un  asunto  de  que  uo 


(44)  l}on  José  Joaquín  Pém  (ex-presidente  de  Chile),  que  aan  vive,  y 

cuenta  88  añ  is,  It.i  coiitirinnilo  verbalineiitc  esta  conli'Ir'ncia,  que  Vicuña 
Ma*  kfiini(  coiii-i^ua  tuiuJjicu  eii  $u  up.  «  El  general  iiau  Martin  »,  pá|(i- 
ua  iíT  (uiHa;. 

(45)  «  Opinión  de  San  Martin  sobre  Bolifar    comunicada  á  Lofond, 

«  Voyay»'s  í),  ele,  ril.,  t.  II.  páj:.  \  V). 

(40)  Carla  cil.  d*'  San  Martín  á  Uulivar,  después  de  la  coníereiicia  : 
«  El  cumüudaiilu  Üdgadi»,  portador  de  e^la  carta,  le  eulrugará  el  caballo 
»  de  paso  que  le  ofrecí  en  Guayaquil  », 


t 


Digitized  by  Googíe 


640    CONFIDENCIAS  DE  LA  ENTREVISTA.  —  CAP.  XLVI. 

le  era  '¿valo  hablar,  habiéndose  impuesto  por  otra  parle  el 
silencio  como  un  deber  de  palriolismo  para  no  dar  armas  al 
ouomigo,  según'lv»  dijo  él  mismo  al  Libertador  después  de  la 
conferencia  (47).  Bolívar  [>or  su  parte,  no  debió  qtiedar  satis- 
fecho de  sí  mismo  :  el  Proieclor  lo  había  vencido  moralmente 
con  su  abnegación,  y  su  silencio  mismo  constituye  el  mayor 
elogio  que  podia  hacer  i  su  elcvactt^n  de  sealimientos  (48). 


(47)  Carla  vil.  de  San  Martin  á  Bolívar  dospurs  (ie  la  confereiiciii,  en 
que  le  dice  ;  v  Loa  sentimientos  de  esta  rarla  deben  quedar  en  el  más 
1»  pn)finiclo  silenciít;  ponjiir  si  fuesen  conocidos,  los  enemipos  de  nues- 
»  Ira  lilteriad  podrían  servirse  |)ara  atacarla,  y  ios  intrigantes  para  S(h 
»  piar  el  veneno  de  lu  discordia  ». 

(i8)  Se  i'speró  por  mucho  tiempo,  que  las  «  Memorias  w  del  general 
0'L.ear?,  ayudante  favorito  de  BoUvar,  contendrían  importantes  revela- 
eiones  sobre  esta  conferencia.  Estas  «  Memorias  >»,  «pie  ermslan  de  treinta 
vülümene:i,  muy  ricas  en  docuoieutos,  de  les  cuales  hiílo  dos  de  texto, 
contienen  menos  al  respecto  que  todos  los  demás  libros  históricos  ante- 
riores y  posteriores.  Estopriieha  (|ue  Bolívar,  lo  mismo  »pie  San  Martin, 
lio  liizo  coníidencia  al<!una  á  ninguno  de  sus  allega»los,  respecto  de  lo 
que  pasara  en  la  conferencia;  el  primero,  por  el  silencio  que  se  impuso 
al  dirigir  su  carta  á  Bolívar,  y  éste,  porque  mortificado  por  la  abnega- 
cif'm  de  su  rival  que  lo  Ii-ibía  penetrad  o,  se  reservalia  también  su  s.rr''f'"». 
O'Leary  en  sus  «  .Memorias  »,  se  limita  con  lal  ni')tivo  á  establecer  un 
superficial  parangón  entre  ambos  libertadores,  atribuyendo  ú  San  MarUn 
la  falla  de  Iranqueza  en  sus  manifestaciones.  Para  que  se  juzgue  de  su 
seriedad,  basta  citar  el  ^ii:iii'  iile  trozo  :  «  Ilnliv.ir  InTedu  cuantiosos 
v  bienes  y  muere  eti  la  indi^jencia.  Nace  y  se  cria  Sau  Martin  en  la  po- 
B  breza  y  adquiere  una  fortuna.  Acepta  San  Marlfn  el  titulo  de  Protector 
>t  del  l'erú,  y  Bolívar  iv<  haia  la  corona  «pie  se  le  ofrece  en  Colombia! 
u  San  .Martín,  vanagloriándose  de  su  íilantropía,  fusib)  i  Osnrio.  Boli- 
'>  var,  pruclamando  la  guerra  á  muerle,  perdonó  á  Barreiro  ».  Tantos 
errores  como  renglones,  áeicepción  de  lo  que  se  refiere  al  desinterés  de 
BoUvar,  que  murió  en  relativa  pobreza.  San  Martín  no  adquirió  fortuna, 
y  bul»o  de  morir  en  Furopa  en  un  hospital,  por  falta  de  recursos  pecu- 
niarios. Nú  aceptó  el  lílulu  de  Protector  del  Perú,  sino  que  se  le  dió  á  si 
mismo,  pero  no  como  atributo  personal,  sino  como  titulo  temporal  de 
gobierno,  mientras  Bolívar  se  dió  á  si  mismo,  y  después  se  hizo  dar  el 
de  Libertador,  que  equivalía  al  de  dictador,  como  inlierenle  á  su  per- 
sona por  toda  su  vida.  Dn  cuanto  á  Osoriu,  es  saludo  (¡ue  nunca  estuvo 
en  poder  de  San  Martin,  y  que  lo  confunde  con  Ordtfflez  prisionero  en 
Maipu,  á  quien  trató  con  tanta  geíP  i  rwidad,  que  el  mismo  prisionero  se 
lo  agradeció  por  escñlo.  Ürdóñez  murió,  es  cierto,  en  una  sublevación 


Digitized  by  Google 


CONFIDENCIAS  DE  LA  ENTREVISTA. 


-  CAP.  XLVI.  6U 


Parece  empero,  que  Bolívar  hubiera  ido  más  allá,  on  algunos 
lie  esos  momentos  de  indiscreci'iii  t[in^  le  eran  tan  habituales, 
y  que  si  no  se  eiit*'U'liorün,  fué  {iDnjiie  los  plaut.ís  que  podíem 
acercarlos,  le  repugnaban.  Así  lo  indicarían  varias  confidencias 
de  San  Martín  llenas  de  reticencias,  cuando  desde  su  ostracis* 
mo  observaba  á  Bolívar  poseído  del  delirio  de  la  monocracia. 
'(  Es  preciso  croer,  escribía  tres  a&os  después  (1827),  que  todos 
»  los  hombres  que  no  han  empuftado  el  clarta  para  desacre- 
•»  ditar  al  ex-geaeral  San  Martín»  han  sido  perseguidos  por  el 
'1  general  Bolívar,  La  emulación  no  puede  entrar  en  parte.  Los 
«1  sucesos  que  yo  he  obtenido  en  la  guerra  de  la  independencia, 
»>  son  bien  subalternos  en  comparación  de  los  que  ha  prestado 
»  él  á  la  causa  general  de  la  América.  Usted  tendrá  presente 
»  que  á  mi  rf^írreso  de  Ciuayaquil  le  manifesté  la  opinión 
.)  que  me  había  ÍDiaiado  del  general  Bolívar,  es  decir,  una 
ligereza  extrema,  inconsecuencia  en  sus  princiitios,  y  una 
•>  vanidad  pueril,  poio  nuuca  me  ha  merecido  iu  de  un  im- 
»  postor  »  (49). 


de  prisioneros  del  modo  que  se  faa  relatado,  pero  en  este  hecho  que  se 

explica  por  si,  no  luvo  ninguna  p:ír(iiMpación  diroi  la  ni  indirocla  Sun 
Martin.  Mi<'Titra«¡  tanto.  Barreiro,  qiif  se  dice  perdonado  por  líolivar, 
después  de  lentiidy  cu  Bojaoá,  fué  públicauienle  fusilado  cu  Bogóla  al 
frente  del  ejército  colombiano,  por  orden  del  ▼ice-presidente  Santan- 
der, con  todos  los  prisioneros  en  a([uella  halalla,  y  Bolívar  no  r>'\n'()hó 
el  acto ,  por  ser  uua  consecuencia  de  su  declaratoria  de  guerra  á 
muerle. 

((9)  Carta  de  San  Martin  á  Guido  de  18  de  diciembre  de  182A,en  Bru- 

s  'las.  M.  S.  auí.  Av.  li.  San  Martin,  vol.  LVIII).  En  esta  misma  carta  se 
encuentra  un  noLalilo  p  irrafo  ref-'rente  á  las  relaciones  de  San  Martiu 
cnn  Bolívar  después  de  su  enlrevisla  de  Guayaquil:  tLas  mismas  cartas 
»  del  general  Bolivar  (qne  originales  conservo  en  mi  poder)  liasta  mi 

i>  salifiri  paiM  Iviropa,  me  manifiestan  una  ami-;l:iil  sin.  ímm.  Yo  no  rn- 
11  i-utíutro  pueda  serolro  el  motivo  de  su  queja  que  el  uo  haberle  vuelto 
«  i  e«rríhir  desde  mi  reñida  de  América.  Francamente  diré  Á  usted,  que 
i>  el  ii>>  ii  iberio  hecho  lia  sido  un  eiceso  de  delícadi  /  i,  ó  llámele  usted 

»  oruMlIn,  pties  tenieti'l'i  s-mI  iI  iiI  i  una  pensión  por  el  >  onpreso  del  Perú 
»  y  balianduse  él  mandando  aquel  Estado, me  persuadí  que  el  continuar 

TOH.  illf  41 
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Un  aíio  ilospiiés  i  ltS27  ,  l  uaiido  la  IVuiiina  de  Bolívar  d*»- 
clinaba,  y  t'l  Perú  y  liasla  su  misma  paliia  rr|tii(iiai>,i  al  Li- 
bei'tador,  volvía  á  insistir  sobre  ci  mismo  lójiic  n:  «  No  me  ha 
»  tomado  de  sorprosa  la  conducta  que  ci  general  Bolívar  ha 
»  observado  en  el  Perú.  Tenga  presente  el  juicio  que  ie  dije 
I»  había  formado  dr  él  á  mí  regreso  de  Guayaquil.  Desgracia- 
>i  damenle  para  la  América  no  be  tenido  que  rectificarlo.  Estoy 
I)  convencido  que  la  pasión  del  mando  es  en  lo  general  la  que 
»  más  domina  al  hombre,  y  hay  muy  pocos  capaces  de  domi- 
»)  narla.  No  me  queda  duda  de  las  sanas  intenciones  de  esie 
»  general  en  alacar  mi  opinión ;  pero  yo  sería  un  mal  caballero 
»  si  abusase  de  la  situación  en  que  se  halla  (que  estoy 
>j  seguro  empeorará  aun  más  por  su  carácter),  j)aru  publi- 
»  car  secretos  que  sólo  verán  la  luz  después  que  deje  de 
i>  existir  n  (50). 

Vis  posiljle  que  San  .Martín  se  llevase  á  la  tumba  aliiunu 
de  los  secretos  de  la  entrevista,  respecto  de  los  planes  ami>i- 
ciosos  de  Bolívar,  entonces  en  germen,  que  boy  no  son  un 
misterio  para  nadie,  pues  él  mismo  se  ha  encargado  de  reve- 
larlos al  mundo  con  sus  hechos  y  sus  escritos.  Todo  induce, 
empero,  á  pensar,  que  las  revelaciones  anunciadas,  se  limita'- 
ban  á  la  famosa  carta  que  dirigió  al  Libertador  después  de  la 
conferencia,  que  puede  considerarse  como  el  protocolo  con- 


íi  escribiéndole,  se  creeria  era  por  miras  (U;  iiilerés,  con  tanto  más  mo- 
»  tivo  si  lo  liubiera  liecbo  después  de  sus  ñlltmos  triunfos.  Si  esla  es  l<i 
w  causa  (porque  yo  no  encaenlro  otra),  digo,  y  coa  seolímíento,  que  es 
"  una  pequeficz  de  alma,  tío  propia  tlol  nombre  que  se  hn  ndquirido  ». 
(II-  S.  aiiU)*  —  Ko  liemos  encontrado  entre  los  papeles  dejados  por  San 
Marlia  lascarlas  de  Bolívar  á  que  hace  referencia, entre  las  cuales debia 
hallarse  la  contestación  á  su  caria  relativa  á  stt  conferencia  de  Guaya* 
quil,  qnr' derramaría  tal  vez  más  luz  sobn  el  asunto;  pero  .se  ve  por  lo 
que  út  dice,  que  la  corruspondencia  que  se  siguió  fué  amistosa  hasta  su 
partida  &  Kuropa  en  1823. 

(oO  Carta  de  San  Martin  á  Guido  de  21  de  junio  de  1827> en  Bruselas. 
M.  S.  auU  (Arch.Sau  llarlin,  vol.  LVIII.) 
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Sentido  de  ella,  y  ({ue  entonces  no  m  conocida  ni  sospechada 

siquiera.  Si  algún  rasgo  de  detallo  se  ha  perdido,  la  bistoria 

no  noccsila  de  él,  porque  posee  lus  sulicientes  documentos 
para  ju/gar  ;l  anihos  en  el  momeuto  de  prueba  en  que  sus 
caracteres  se  t  niitraslai  ou  por  la  jiiedm  de  loque  del  mando 
supremo  eu  el  apogeo  de  su  grandeza. 


VIH 

Un  historiador  colombiano,  ministro  y  coniidente  del  Li- 
bertador, ha  dicho:»  Afirmóse  en  su  tiempo,  que  ni  el  Prolec- 
» tor  había  quedado  contento  de  Bolívar,  ni  éste  de  aquél » (51). 
San  Martin  por  su  parte  se  encalcó  de  afirmar  esto  mismo, 
dando  por  motivo,  que  « los  resultados  de  la  entrevista  no  ba- 
»  bfan  correspondido  á  lo  que  se  prometía  para  la  pronta 
n  terminación  de  la  ^erra  »  (S2).  Era  un  vencido.  Si  desde 
entonces  meditó  separarse  de  la  escena,  para  no  ser  un  obs- 
táculo á  la  terminación  de  la  guerra,  ó  si  la  situación  que  ásu 
regi-eso  encontró  en  Lima  lo  determinó  á  ello,  es  un  punto 
accesorio  que  no  puede  con  precisión  delurminai^se  ;  pero  de 
todos  modos  ésta  fn<^  una  de  las  principales  causas  que  obró 
en  él  para  su  resoliiciou  deiiuiliva,  además  de  otras  que  fatal- 
mente la  imponían . 

La  primera  palabra  de  San  Marliu  de  regreso  al  Perú,  fué 
para  abrir  sus  puertas  á  las  armas  auxiliares  de  Colombia, 
proclamando  la  alianza  sud-americana,  y  de  alto  encomio  para 
su  feliz  rival :  -  Tuve  la  satisfacción  de  abrazar  al  héroe  del 
»  sud  de  América.  Fué  uno  de  los  días  más  felices  de  mi  vida. 


(ül)  Restrnpo  :  n  Hist.  <1  •  1 1  Revol.  de  Colombia  »,  l.  III,  púg.  228. 
(ü2)  Carla  de  San  Murlin  ú  Bolívar  de  29  de  agosto  de  i822,  después 
de  la  coDÍerencia,  de  que  se  hará  má»  «delante  más  larga  mendón. 
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»  fil  Libertador  de  Colombia  auxilia  al  Perá  con  tres  de  sus 

M  brilvos  batallones.  Tributemos  lodos  un  reconocimiento  eler- 
)>  no  al  luuiMi  lal  Bulivar»  i->3).  Sau  Marlíii  sabía  bien  (jiio  este 
auxilio  i'ia  iiisuliciontt».  que  sj  concurrencia  no  sería  elica¿ 
(li'sJc  lio  ora  H«flo  con  el  propósito  serio  de  poner  de  un 
g^olpe  tci  íiiino  á  la  guerra,  y  que  su  persona  ora  el  único  obs- 
táculo para  que  Bolívar  se  dec¡die>e  á  afii  lircon  todo  su  ejér- 
cito al  Perú.  Fué  entonces  ennnrlo,  hecha  la  resolución  de 
eliminarse,  dirigió  ai  Libertador  la  famosa  carta,  que  puede 
considerarse  como  su  testamento  político,  y  que  la  historia 
debe  registrar  íntegra  en  sus  páginas. 

w  Le  escribiré,  no  sólo  con  la  franqueza  de  mi  carácter, 
siao  también  con  la  que  exigen  los  altos  intereses  de  la 
América. 

»  Los  resultados  de  nuestra  entrevista  no  han  sido  los  que 

me  prometía  para  la  pronta  terminación  de  la  g^uorra.  Des- 
;.'ia(  iadam»'ult',  yo  osloy  ínlimanieiile  convencido,  ó  que  no 
lia  creído  sincero  mi  oírcciiniciilo  de  ser\  ii'  najo  sus  órdenes 
con  las  fuer/as  de  mi  mando,  ó  que  mi  jii  rsoiia  le  es  emijara- 
zosa.  T^as  razones  que  me  expuso,  «le  ([ue  su  delicadeza  no 
le  permitiría  jamás  el  mandarme,  y  que,  aun  en  c!  caso  de 
decidirse,  estaba  seguro  que  ol  congreso  de  Coloubia  no 
autorizaría  su  separación  del  territorio  de  la  república,  neme 
han  parecido  bien  plausibles.  La  primera  se  refuta  por  si 
misma.  En  cuanto  á  la  segunda,  estoy  persuadido,  que  si  ma** 
nífestase  su  deseo,  sería  acogido  con  unánime  aprobación, 
desde  que  se  trata  de  finalizar  en  esta  campaña,  con  su  coo> 
peración  y  la  de  su  ejército,  la  lucha  que  hemos  emprendido 
y  en  que  estamos  empeñados,  y  que  el  honor  de  ponerle 
término  rctluiria  sobre  usted  y  sobre  la  república  que  pre- 
side. 


(53)  Procíania  de  San  Martín,  cit. 


Digitized  by  Google 


FAMOSA  CARTA  DE  SAN  MARTÍN.  —  CAPÍTULO  XLVI.  61.-» 

»  No  se  hag:a  ilusión,  general.  Las  noticias  que  liene  de 
las  fuerzas  realistas  son  equivocadas.  Ellas  montan  en  el 
Alio  y  Bajo  Perú  á  más  de  19,000  veteranos,  que  pueden reu- 
ntrse  en  el,  cspaeio  de  dos  meses.  £1  ejército  patriota  diez- 
mado por  las  enfermedades,  no  puede  poner  en  lÍDca  sino 
8,500  hombres,  en  gran  parte  reclutas.  Ladivisi<Sndel  general 
Santa  Cruz  (que  Concurrid  á  Pichincha),  cuyas  bajas  no  han 
sido  reemplazadas  á  pesar  de  sus  reclamaciones,  ha  debido 
experimentar  una  pérdida  considerable  en  su  dilatada  y  peno- 
sa marcha  por  tierra,  y  oo  podrá  ser  de  utilidad  en  esta  cam- 
paña.  Los  1,400  colombianos  que  envía,  serán  necesarios  para 
iiianli'iHT  la  f.'uarnicióii  tlel  Callao  y  i'l  orden  en  Lima.  Por 
fónsiií uienli',  sin  el  apoyo  del  ojércilo  de  >ii  niaiulo.  la  ojjera- 
ciúii  que  se  prepara  por  |tuei  l('s  intoi  incdins,  no  podrá  alcan- 
zar las  ventajas  que dehiernn  esperarse,  si  fuerzas  imponentes 
no  iianiasen  la  aten(  ión  del  enemigo  por  otra  parle,  y  así,  la 
lucha  se  prolongará  por  un  tiempo  indefinido.  Digo  indefinido, 
porque  estoy  íntimamente  convencido,  que  sean  cnale-;  ^p^n 
las  vicisitudes  de  la  presente,  la  independencia  de  la  América 
es  irrevocable;  pero  la  prolongación  déla  guerra  causará  la 
ruina  de  sus  pueblos,  y  es  un  deber  sagrado  para  los  hombres 
á  quienes  están  confiados  sus  destino8,evitarlestamaflo8  males. 

»  En  fin,  general,  mi  partido  está  irrevocablemente  to- 
mado. He  convocado  el  primer  congreso  del  Perú,  y  al  día  si- 
guiente de  su  instalación  me  embarcaré  para  Chile,  conven- 
cido de  que  mi  presencia  es  el  solo  obstáculo  que  le  impide 
venir  al  Perú  con  el  ejercito  de  su  mando.  Para  mí  liuhiera 
sido  el  (  (dniu  de  Ja  íelit  idad  lerniinai'  la  <:u(  riade  la  ¡nde- 
|)en(iencia  bajo  las  «'irdenes  de  un  general  á  <juien  la  América 
debe  su  libertad,  hl  deslino  lo  dispone  de  otro  modo,  y  es 
preciso  conformnr*;*' ! 

»  i\'o  dudo  que  después  de  mi  salida  del  Perú,  el  gobierno 
.  que  se  establezca  reclamará  su  activa  cooperación,  y  pienso 
que  no  podrá  negarse  á  tan  justa  demanda. 
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»  Le  he  hablado  con  franqueza,  general ;  pero  los  senti- 
mientos que  esprime  esta  ¿arta  quedarán  sepultados  en  el 
más  profundo  silencio ;  si  llegasen  á  traslucirse,  los  enemigos 
de  nuestra  libertad  podrían  prevalerse  para  perjudicarla,  y 
los  intrigantes  y  ambiciosos  para  soplar  la  discordia  »  (54). 


(54)  Carf  1  de  San  Martín  al  Libertador  Bolívar,  d»?  2í>  de  aíjoslo  df^ 
1822,  cu  Lima.  Véase  su  texto  íutegro  cu  el  Apéndice  núui.  31.  —  Ksta 
carta,  que  esparció  la  primera  Ittx  sobre  la  ba»ta  entonce»  misteriosa  eoQ- 
ferencÍH  de  Guayaquil,  fué  publicada  eii  18H  en  el  t.  U,  pág.  138  y  sig., 
de  la  obra  k  Vo vatios  autour  du  niondf  d  vova/?es  célébres.  —  Voyrif;cs 
dans  les  deux  Aniei  i<[ues  »  por  el  capil.m  (i.  Lafund  de  Lurcy.  Kl  auior 
habfa  servido  en  la  marina  del  Vetú  dorante  ia  ftaerra  de  la  indepea^ 
dencia,  y  se  hallaba  en  Gu  ivnquil  al  lícmpo  de  la  entrevista  ,  pero  no 
tuvo  entonces  relai  iones  diredas  con  el  Protector.  En  isai»,  hallándose 
eu  Euro[>a,  solicitó  por  cscrilo  de  San  Martin,  le  proporcionase  docu- 
mento.t  para  escribir  sobre  la  guerra  de  la  independencia  del  Perú  j  re- 
fui  ar  ir)<  jui'  ios  do  alguno?  escritores  que  cdiisideraba  calumniosos.  Ka- 
tre  los  papeles  de  San  Marlín,  heñios  encontrado  ocho  cartas  del  capiUin 
Lafond  dirigidas  á  él  con  drts  borradores  de  billetes  de  contestación, 
que  ni anifleaUm  aprecio  por  el  autor,  como  lo  muestra  el  hecho  singular 
de  haberse  prestado  por  la  pritii'^ra  yo/  A  stiniiiiislrur  dalos  solircsuvida 
pública.  La  primera  carta  de  Lafond  es  de  o  de  setiembre  du  1839,y  dice 
en  ella :  m  Depuis  (^uclque  lemps  je  m*occupe  de  mellre  en  ordre  dirers 
»  documenls  que  j'ai  pu  recueíllir  sur  la  cuerre  de  Tlndépendance  du 
X  Pórou,  prurlriiil  nmn  st^jfiur  «mi  .Vmériqu''  ?  •  Iiorcft'»  a  la  corr(d)orer 
»>  avec  l  ouvrage  anglais  de  Miers  et  de  ¿levonson ;  mais  Icur  parttalilé 
N  pour  Lord  Gochrane  el  conlro  tous  est  excessivc.  Je  ne  vous  dissimu- 
)i  lerai  pas,  mon  (¡énéral,  que  je  recherchc  la  véríté  et  la  vérité  toute 
M  entióre,  et  comme  vous  étes  le  seul  homme  au  monde,  vous  le  péni'- 
»  ralissime  de  ceUe  expédilion,  qui  puissicz  me  íournir  les  documents 
w  qui  me  manquenl,  pour  les  trouver,  je  m'adresseá  vousavecconflani'e, 
»  persuade  que  vous  serez  assez  bon  el  assez  jaloux  de  votre  ploire  pour 
»  me  iniiire  á  niéme  de  réfuter  des  allepilions  «jue  je  crois  mensou- 
»  (j<  n  >.  —  Je  me  suis  presenté  plusieurs  fuis,  mon  t»cnéral  pour  vous 
»  voir,  raais  n'ayanl  pas  eu  Thonneur  de  vous  rencontrer,  je  n'ai  pas 
.<  eni  dí^vnir  \r,iis  laisprT  ition  noin,  pour  vous  sans  inlérét,  puisquevous 
>»  ne  pouviez  vous  !»•  rappt  ler.  Tn  s  jcune  offii  ier  de  marine  au  service 
»  du  Pérou,  aprós  la  prise  du  Callao,  j  ai  eu  trop  pcu  de  rapporls  avcc 
»  le  Protecteur  de  la  Républifpie.  pour  qu'il  se  ressouvienne  de  moi  i». 
—  Parece  ^1  pr^neml  fnrdó  algún  tiempo  en  acceder  á  la  solirihid  áv 
Lafond,  y  que  al  íin  se  limitó  á  enviarle  algunos  documentos  impresos 
j  manoscHlos,  entre  estos  la  famosa  carta  citada,  que  fué  devuelta  en  2 
de  abril  de  1840  con  estas  palabras :  •  Je  vous  renvote  Ies  deux  docu> 
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Con  el  portador  de  la  caria,  lo  remitía  una  escopeta  y  un 
par  de  pUlolas,  juntamente  con  el  caballo  de  paso  que  le  ha- 
bla ofrecido  para  sus  futuras  campañas,  acompañando  el  pre- 

senté  con  ostas  palabras:  «  Admita,  gmeral,  osle  recuerdo 
»  del  urimoro  d»»  sus  udiiiiradores,  con  l;i  expicsióii  de  mi 
«•  sincero  deseo  de  que  tenga  usted  l;i  ^H<>r¡;i  de  trrminar  la 
»  guerra  de  la  independencia  de  la  América  del  Sud  ». 


•  ments  ci-joints  dont  j'ai  prís  copie :  ce  soDtdes  lettres  de  Noblesse  pour 

>'  vosenfants,  qu'ilsdoivenl  ^arderprécieusfiut  nl.  Jegardel-  s  iinpriinés». 
Kn  la  po.*itdala  de  esta  lo  dice  :  «  Pourriez  voiis  mf^  dnmicr  uiif  nolíce 
»•  et  volre  opinión  sur  Bolívar*  —  Sucre"  —  SaiUa-d  uz*  —  Lavalle*  — 
»  O'Higgins* — Canterac* — La  Serna* — Espartero — Maroto  —  Lámar  • . 
Los  sietn  prinioriT;  nombres  están  niai^adn';  rrtii  tiii  rasgo  de 
luauo  de  San  Martín,  como  indicando  haber  accedido  al  pedido;  pem 
Lafond  sólo  ha  publicado  en  su  obra  los  juicios  relativos  á  Bolívar  y 
Sucre,  ;\  los  que  nos  hcniiv^  i<  li  rtdo  varias  veces  en  el  curso  de  nuestra 
historia.  —  l'l  24  de  julio  de  1843  en  vísníTn«!  de  |>ul)lirar  -n  obra,  La- 
food  le  vuelve  ;l  escribir :  «  Mon  second  volunic  esl  lermiue,  il  va  seule- 
p  ment  jusqu  il  votre  abdication.  II  me  reste  le  Gliili  et  la  guerre  dii 
»  Pérott  á  faire.  Le  dessin  de  votre  entrevue  aver  le  général  Bolívar 

nV«;t  pns  encoré  terniin*''.  J»"*  voiis  r'  iiv.  i  -- li  )>liis  lard  .  —  Kn  esta 
misma  caria  se  encuentra  un  dato  curioso  sobre  un  proyecto  de  San 
Martín  que  la  historia  no  menciona.  «  Poiir  coromeneer  le  3"  volume 
»►  j'ai  élé  obligt^  de  faire  —  una  peqiiam  mentira.  J'ni  dit  qu'aprés  mon 

voyage  au  nord  de  Lima,  á  bord  de  la  poélelte  Estrella,  j'avais  f-t^ 
»  chargé  par  vous  de  faire  un  vujage  de  reconuaissance  aux  lies  Mar- 
M  quises  et  á  relies  de  la  Sodété  pour  choiiir  un  lieu  de  déportatíon. 
>•  J'ai  voulu  ainsi  faire  con  nal  trc  la  pensée  que  vous  aviez  eu  toujours. 
»  SeuleraeiU  l'unnéc  du  voyagf*  est  chancee  »>.  Á  esto  con(í^<ítrt  San  Mar- 
tín, según  consta  de  un  liorrador  de  su  puño  y  letra  adjunto  ¿  la  carta; 
«<  Efectivamente,  el  Perú  tenia  un  gran  interés  en  la  ocupaddn  de  las 
»  Isla^  Mnrqiiesa'i  y  de  Otaití;  pero  jamás  fué  mi  objeto  destinarlas  ími- 
n  caniente  para  un  lugar  de  depf>rla(  ión  para  los  españoles.  Los  aprcs- 
»»  los  para  esta  expcdici<'»n  se  hallaban  cuasi  concluidos  á  mi  separación 
i»  del  Perá.  Después,  Ignoro  cuales  fueron  sus  resultados  ».  —  Todo  esto 

mnesirn,  qwp  rl  rapilán  Lafniiíl  i";ttivfi  rn  rnmiinir'arión  direeta  con 
San  Martín,  quien  le  dispensó  su  conlíanza  ;  que  el  general  le  suministró 
no  i6k>  los  documentos  inéditos  que  se  publicaron  entonces  por  la  pri- 
mera vez,  sino  también  sus  juicios  sobre  Bolívar  y  Sucre  insertos  en  su 
obra,  y  qiip  por  lo  tanto,  estas  revelaciones  en  vida  de  San  Martín,  dan 
autoridad  al  texto  de  que  se  trata,  y  esto  es  lo  que  hemos  querido  pro> 
bar  en  esta  extensa  nota  hlstórico-bibliográOca, 
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Esta  caria,  escrita  con  aquel  estilo  del  General  de  los  An- 
des, que  era  todo  nervios,  en  que  cada  palabra  parecía  una 
pulsación  de  su  poderosa  voluntad,  es  el  toque  de  retirada 
del  hombre  de  acción,  —  el  documento  más  sincero  que  haya 
brotado  de  su  pluma  y  de  su  alma,  —  es  el  protocolo  moti- 
vado de  la  conferencia  de  Guayaquil,  que  oxpHcauna  de  las 
principales  causas  de  su  alejamiento  de  la  vida  pública,  y 
puede  considerarse  como  su  testamento  político.  Es  un  triun- 
íador  vencido  v  conaciente,  que  al  tirni|»o  de  completar  su 
obra,  st'  refíi^im  á  cnliv^ur  á  un  rh  al  iná'-  aíorlunado.  l;I<>i-í- 
ficándolii,  (  I  honor  de  coronarla:  —  <-  Para  mi  liubiera  sido 
»  el  colmo  tic  la  felicidad  Icí minar  la  guerra  de  la  indt  jien- 
»  dencia  laun  bajo  las  órdenes  do  Bolívar).  El  destino  lo 
»  dispone  de  otro  modo,  y  es  preciso  conformarse !  » 

La  historia  no  registra  en  sus  páginas  un  acto  de  abne- 
gación impuesto  por  el  destino,  ejecutado  con  más  buen  sen- 
tido, más  conciencia  y  mayor  modestia. 
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LA   ABDICACIÓN   D£   SAN  .MAHTLn 
aKíq  (822 

Plii'pr<i  riTrrífln  de  San  Martín  al  m;uThar  á  fa  confer m  i.i  nnaynqijil.  — 
Sublevación  ea  Lima  roiuru  Mooleagudo.  —  Uepo^ioum  violenta  do  Mon- 
tcagudo.  ^  Actitud  del  general  Alvarado  y  del  ejército  durante  la  molttcióii. 

—  Q»rá«ter  dd  moví m ion t<>  «le  Líinn.  —  I>í'>-M»  rn>  di-  Monteagudo.  —  8itua- 
I  ¡óii  qnf  t-nciifiitra  San  llarün  ¿i  su  ropn-so  ilc  la  confcn-ncin.  —  Su  n^so- 
lunon  <ie  alejarse  de  la  vida  pública.  —  La  cun^igna  dt-l  siicnciu.  —  Tra- 
bados militares  que  emprende.  —  Su  Allimo  plan  de  campafia.  —  Instalación 
del  primer  congiv^><>  (.onsiitnyfntc  d<-l  Perú.  —  San  Martin  resigna  el  mando* 

—  Honores  que  !•'  soló  el  conpreso.  —  Proclama  df  despedida  á  log  penia- 
nos.  ~-  Se  aleja  parn  siempre  del  Perú.  —  Su  ostracismo  en  Chile.  —  Ciiida 
de  O'Higgtns.  —  San  Martin  chacarero  en  Mendoza.  —  Juicio  sobre  la  nlirada 
de  8an  Martin  del  Perú. 

I 

Mientras  San  Martin  conferenciaba  con  Bolívar  en  Guaya> 
quil,  tenia  lu^ar  un  suceso  extraordinario  que  debia  afirmar- 
lo en  la  resolución  hecha  de  separarse  por  siempre  de  la  vida 
pública.  £1  pueblo  de  Lima  se  había  sublevado  en  presencia 
del  ejército  inerte,  contra  el  gobierno  protectora],  y  aunque 
sin  afectar  su  persona,  puso  á  descubierto  las  bases  minadas 
de  su  poder  político  y  militar.  Al  tiempo  de  marchar  ¿  la 
conferencia,  el  Consejo  de  Estado,  á  indicación  suya,  le  ba- 
hía dirigido  una  consulta  reservada,  previendo  el  caso  de 
acefalía  del  gobierno,  por  muerte  n  impedimento  del  deleg^ado 
supremo  Tonc-Taglc.  San  Martin,  tieji)  en  consecuencia  un 
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pliego  cerrado,  en  que  nombraba  para  ejercer  el  mando  en 
tal  caso  &  Alvarado,  geDenil  en  jefe  del  ejércilo  ooido, 
confiáadole  la  conscrvacídii  del  orden  durante  bu  ausen- 
cia (1).  Hasta  este  punto  de  apoyo  había  fallado. 

£1  25  de  julio,  —  el  mismo  día  cu  que  San  Martin  era 
aclamado  en  Guayaquil,  — reuníanse  en  lima  unos  cincueo- 
ta  vecinos,  movidos  secretamente  por  Riva  Agüero,  quien 
mal  avenido  con  la  sítwacií^n,  se  había  constituido  en  repre- 
sentante del  sentimiento  inJíircna.  Allí  se  acordó  la  caída  del 
ministro  Mon(eae:udo,  blanco  dt>  lodos  los  odios,  como  el 
hombre  eivil  más  espectublf  de  la  acliialidad.  El  delegado 
supremo  Torre-Tajglc.  era  generHlnienlo  di's|>rcc¡ado,  y  so  1«> 
consideraba  como  un  pobre  instrumento  de  voluntades  aje- 
nas. Monteagudo  era  el  cabro  emisario  en  cuya  cabeza  se 
amontonaban  lodos  los  pecados  de  la  época.  Su  tirantez  en  el 
mando,  que  á  veces  rayaba  en  insolencia,  sus  tendencias 
monárquicas  en  pugna  ron  la  opinión,  sus  gustos  sibaríticos, 
que  herían  el  sentimiento  público;  sus  crueles  persecucio- 
nes k  los  espaftoles,  que  recrudecieron  durante  la  ausencia 
de  San  ttartin,  afectando  las  principales  familias  vinculadas 
con  los  perseguidos,  y  hasta  sus  mismas  reformas  adelanta- 
das que  chocaban  con  las  preocupaciones  6  excedían  la  me- 
dida en  la  represión  de  los  vicios  sociales  inveterados,  al 
autorizar  hasta  la  delación  de  los  criados  para  reprimir  el 


it)  Ai  f.i  (Id  r,(»ii.s»'j(»  Kst.irln  (l'>  \."  fi'brero  iIp  1822,  y  olí.  ilf  r»-- 
misioa  deSau  Marlín  de  2  del  mismo.  Plir^'ocpnadodel  Protector  etique 
dice  :  «  Nomhro  liasta  taiilo  so  reúna  la  representación  do  los  pueblos 
M  lihn  >  •! -I  I II.  al  freneral  en  jefe  del  ejército  nnido  don  Rudecinda 
»  AIv.ii  miIm,  (|iiii'ii  í'!iif«'t:ará  cl  ni.tniln  .'i  l.i  personí?  npcrsoiins  tjnr  dif^ha 
«  repres'enlaciMn  nomin  e  para  el  poder  fjeculivo,  teniendo  presenl<*  para 
>»  este  nombramiento,  que  respecto  ü  que  la  reunión  del  congreso  naeio- 
»  nal  debe  tardar  poco  tiempo,  puede  desempeñar  los  intereses  del  Ks- 
">  lado  el  qno  maiula  la  fuerza,  dand"  pnr  fsir  iip  tli"  un  cf^rfm  ni.'i>>  á  la 
»>  impulsión  para  consolidar  la  independencia  absoluta  del  Perú  »,  M.  S. 
(Arrb.  San  llarlín,  toI.  LXL) 
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jllCfío  ou  ol  seno  do  las  familias,  haluaii  creado  on  torno  stiyo 
una  almósfrra  ile  impopnlarifiad  v  nialquenMiria ,  fin»'  no  iM'a 
sin»»  el  síntoma  délas  rosislencia^  JaüMilrs  ([ue  ia  ufiicralidad 
los  poníanos  abrigaba  contra  el  gobierno  protectoral.  No 
se  ati'eviaa  á  atacar  de  frente  ai  Prot* ctory  y  buscaban  una 
víctima  inmolatoria  en  quien  herirlo.  La  encontraron  en 
Monteagudo.  En  consecuencia,  elevaron  una  petición  al 
delegado,  solicitando  su  remoción,  en  que  exponían  que  «  el 
n  vecindario  estaba  en  fermentación,  hasta  temerse  una  es- 
»  pantosa  revolución,  por  las  tiránicas  y  arbitrarías  provi- 
»  dcncias,  que  amenasaban  al  Perú  con  un  despotismo  que 
»  pretendía  disponer  ¿  su  antojo  de  la  suerte  del  país  »  (2). 
Al  mismo  tiempo  dirigieron  una  nota  á  la  municipalidad  de 
la  ciudad,  solicitando  su  apoyo  «  en  vista  de  la  opresión  y 
»  despotismo  que  sufría,  no  sólo  la  ciudad,  sino  todo 
»  el  Estado  por  el  indujo  del  odiado  ministro  »  (3).  Uno 
de  los  iiolaliles  fué  <-niiiisi(iiiad<»  |>ara  siguilicar  al  jefe 
del  gobierno  en  iioiubn-  del  pueblo,  su  resolución  de 
convocar  un  cabildo  abierto  si  ni  terminar  el  día  no  se 
cunijiUun  sus  votos.  La  municipalidad,  presidida  }>or  fíiva 
Agüero  en  su  calidad  de  presidente  del  departemenlo 
de  la  capital,  apoyó  decididamente  la  exigencia,  pidien- 
do la  inmediata  prisión  del  ministro  (4).  El  gobierno 
contestó  por  medio  de  dos  consejeros  de  Estado,  que  al 
dia  siguiente  se  tomarían  en  consideración  las  peticiones. 

Eran  las  diez  y  media  de  la  noche.  £1  pueblo  se  agolpaba 
¿  las  puertas  de  la  municipalidad  y  alrededor  del  palacio  de 


(2)  Pelicióri  de  los  veoioos  d<'  Lima  al  Mjpreino  dflc^.ido,  ol  i.'i 
Julio  de  1822,  inserta  en  el  núm.  i  de  «  El  Republicano  »  del  26  del 

mismo. 

on.  do  la  reuni4$n  popular  al  r.abildo,  de  i'S  de  julio  de 

>  Arla  do  In  muniripalldad  de  I.inii  dn  2o  de  julio  de  1822,  inserlS 
fix  el  íulieLo  i<  Lima  juátilicada  cu  el  suceso  del  2ü  de  julio  », 
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gobierno,  pidiendo  &  grandes  grítos  la  deposición  del  minis- 
tro. Monteagudo  renuncid.  La  municipalidad  exigió  su  pri- 
sión, ¿  fin  de  que  respondiese  al  juicio  de  residencia  &que 
debía  ser  sometido,  y  asi  se  proveyó. 

Al  día  siguiente  la  agitación  acrecía,  y  tomaba  las  propor- 
ciones de  una  revolución.  En  epe  mismo  dia,  aparecía  nn 
perii'ulieo  con  el  lítulo  signiíicativo  de  «  El  Republicano  », 
<jU4'  so  constituía  en  órgano  del  moviniienlo.  enarbolando 
como  bandfTa  este  ejn'<:iatr  de  Rousseau  :  «  No  liay  negación 
>»  tan  cuniplí'ta  como  la  «jnc  coii'ícrva  las  apariencias  de  la 
n  libertad,  porque  así  está  la  misma  voluntad  cautiva  »  (5). 
Las  exigencias  populares  se  renovaron.  El  gobierno  para 
satisfacerlas,  dcclai>(5  públicamente  que  el  eicrministro  perma-^ 
necia  en  su  casa,  bajo  segura  custodia  responsable  de  su  per- 
sona (6). 

Mientras  tanto  el  ejército  (en  el  cual  los  revolucionarios 
tenían  algunos  sostenes,  propalando  que  contaban  con  su 
neutralidad),  permanecía  con  las  armas  en  descanso  (7).  £) 


(5)  «  El  HrpiiMirano  >»,  luinifTo  exlniíinlinario. 

(6)  Míllci ,  que  se  hallnba  h  la  «azi^n  cu  IJnia,  dice  en  sus  «  Mcmo- 
ríai  >s  t  .  I.  i'á;.'.  3*')'j  :  <.  I.os  niilil.tn  s  no  tomaron  parte  611  etto  asunto, 
i>  aiil*'v  .(I  iniiír  trir.  fu.  rt'>n  insiiltíidos ;  bin  ejiil>  irt:'!,  nuiohns  curialr-'s  v 
*•  ducloies  (  outciiipuri/arou  con  ellos,  y  ganaron  á  su  partido  algunos 
M  oliciales,  que  se  oblífraron  á  apoyarlos  en  el  raso  de  que  et  general 
'  Alvarado»  iotenlas*'  susti  ntra!  fx-minislro  ».  —  V.w  una  relación  M.  S, 
(!'■  las  s<'sií>iies  scrpi  las  <]>■  l-  s  j,  fi  -  ili  !  Tiioviniienlo,  rnnsrrvada  cnlf*  los 
paj)'  l  'S  do  San  Marlíu,  se  dice  que  contaban  con  el  roronel  Gautarra  y  el 
cu''i|io  peruano  que  mandaba.  (Arch.  San  Marlio,  vol.  LXI).— Arenales 
en  '  M»'riu>ria  liistórica,  ele.»  de  la  segunda  ranipaña  de  la  sierra  «», 
l'.í;;.  195.  que  liaMa  como  lf'>(ipo  preseiioial,  dit  r-  :  <  ]■}  í.'f'rieral  en  jr>fp 
"  tlel  ejército  se  liallií  «-n  el  Consejo  de  Kstado,  como  micmliro  que  era  de 
>»  él,  T  se  Ignora  por  qué  en  tales  rir(*un»tancía«  no  $e  rondujo  de  un 
B  nioílf»  analopo  á  la  extensión  de  su  r»'«|>onsalúlida(l  militar:  pn'l¡riend*> 
rt  rl  oíirio  de  conriliadoi-  so  diripió  al  ralóMo,  diMidr'  eiifrf^'  la  algazara 
•»  con  los  encapotados,  arrcf^ló  una  esp^'tio  de  transacción  futre  el  pue- 
»  Mo  y  el  gobierno,  en  virtud  de  la  cual  Monteagudo  quedaba  proscripto 
'»  sin  ser  juz^iado  ». 

n)  Oíi.  del  marqués  de  Trujillo  á  la  municipalidad,  do  26  de  julio  de 
1822. 
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hermano  del  general  en  jefe,  don  Felipe  Antonio  Alvarado, 
era  una  de  los  corifeos  más  caracterizados  do  la  munícipali- 
dad,  y  sus  relaciones  intimas  con  sus  directores  eran  notorias . 

En  el  (lía  aiilorior,  la  niuiucipalidad  había  dirigido  un  oficio 
al  General,  |tr<'v¡uiéndole  que  sólo  se  trataba  del  ejercicio 
legul  y  pacíli('<»  ilf  lo.s  den  clids  de  los  ciudadanos,  en  que  las 
armas  iio  tenían  para  que  intervenir.  Alvarado,  dopués  de 
dejar  pasar  veinticuatro  horas,  contestó  :  «  Cuando  recibí 
»  anoche  el  pliego  que  se  me  dirigió  4  noml^ro  del  pueblo, 
»  me  penuadi  que  sus  reclamacíone<>  no  llegaran  á  hacei*se 
»  reuniones  lunuiHuosas.  que  ¿más de  trastornar  el  orden, 
»  desmoralizan  el  ejército,  único  apoyo  de  la  seguridad  del 
n  pais.  Llevar  tales  movimientos  al  grado  que  hoy  hemos 
»  visto,  es  precipitarse  ¿  la  ruina,  dividiendo  la  opinión  y 
»  formando  facciones  cuyo  resultado  será  la  disolución  de  la 
»  fuerza  armada  y  los  horrores  de  la  anarquía.  Si  el  ejército, 
»  cuyo  instituto  es  proteger  al  país  y  crearle  su  independen- 
n  cia  y  liberlíul,  fuese  en  esta  crisis  un  mero  espectador  de 
>»  los  desórdenes,  se  haría  responsable  de  la  pt'-rditla  de  esta 
')  capital  :  j»er<>  \n-  jetes  del  «'jt'i'cilü  y  yu  que  eomjii'fmlfiiias 
»  bien  las  conseciicneias  (h-  estas  asonadas,  estamos  dis- 
»  puestos  á  sostenerla  á  toda  costa,  lomando  las  providencias 
»  necesarias  á  la  pública  tranquilidad  »  (8).  Á  pesar  de  esta 
al  parecer  categórica  intimación,  que  le  imponía  por  lo 
menos  el  deber  de  garantir  el  orden  público  y  salvar  el 
decoro  del  gobierno  de  que  se  hacia  responsable,  permaneció 
al  frente  del  ejército,  frío  espectador  del  desorden,  actitud 
que  según  él  mismo  «  desmoralizaba  la  fuerza  armada  ame- 
»  nazando  su  disolución,  y  precipitaba  al  país  á  la  anarquía 


Si  Oli.  <l<'l  p  iifi  al  Alvaiati  i  i  l  i  MiiiMMMpali<la<l  »!<•  Liiiui,  Ue  26  Ue  ju- 
lio de  1822,  iasurlo  tii  «  l.iuia  justilicada      iiug.  Ú, 
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»  y  á  la  ruina  » (!)).  Era  á  la  inversa  del  payo  dd  centinela, 

una  consigna  bion  aprendida  y  mal  observada. 

II 

£a  agitación  fué  acreciendo  en  los  días  subsiguientes* 
Según  la  expresión  de  los  mismos  agitadores  « los  ciudadanos 
»  parecían  más  bien  leones  de  Arabía,  que  pacíficos  perua* 
n  nos  »  (40).  El  gobierno  habla  desaparecido  de  hecho,  la 
municipalidad  orn  un  órgano  anlouiúlito  y  la  revolución 
anónima  domiiialta  en  las  calles.  Kra  un  movimiento 
comjtlejü  y  confuso,  sin  ulijeÜNi)  clai'o  y  plan  fijo,  pero 
que  tenía  su  razón  de  ser.  KI  senlimienlo  nacional  t  on- 
Ira  los  extraños  que  ejercían  el  poder,  el  sentimiento 
republicano  conlra  ios  planes  monarquistas  del  gobierno^ 
la  resistencia  sorda  contra  el  poder  protectoral,  la  opo- 
sición electoral  que  procuraba  tener  representación  en  el 
próximo  congreso,  eran  otras  tantas  causas  concurrentes  que 
obraban  para  darle  impulso  y  significación. 

Las  hojas  sueltas  que  se  publicaban  á  manera  de  bo- 
letines, traducían  embozadamente  estos  diversos  senti- 
mientos y  tendencias,  «t  Este  gran  paso  del  pueblo  anuncia, 
»  —  decía  su  Órgano  en  la  prensa,  —  el  primero  majestuoso 
»  de  su  libertad,  que  puede  asegurarse  empieza  á  gozarla, 
»  porque  con  la!  minislro  al  frenic  Monlcaí^udo),  aunque 
»  se  habían  roto  las  cadenas  de  la  España,  pero  se  habían 


(U)  KI  fe'tMKíral  Alvar.ulo,  m  su  »<  Meni,  Utst.  biog.  ».  varias  veoes  cil. 
(M.  S.  Arch.  San  Martín,  vol.  LXXII),  omite  estudiadAmente  ocuparse 
de  cslc  acontecimiento  ntidosot  no  olislnnto  hacer  ini  iK-ii^n  del  viaje 
del  Pi  utrrtnr  V  «lo  <ti  roproso  (l»'spii"'s  d«  la  conferencia  de  Guayaquil. 

(lOj  «  Liiuu  jusliticada  >*,  vU:.,  ¡)á{¿.  10. 
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»  roto  de  un  modo  que  se  nos  habían  quebrado  lias 
»  manos  »  (1 1).  fin  otra  hoja  suelta  de  la  misma  procedencia 
se  decfa  :  «  Un  misántropo  origulloso  consideraba  esta 

»>  capital  (Lima)  como  una  propiedad  de  conquista.  Tiemblen 
»  los  tiranos  y  desengáñense  de  intentar  aherrojar  á  sns  detes- 
>»  tables  cadenas  á  unos  hombres  que  no  iprnoran,  qu(*  la  am- 
»  b¡ri(')n  de  los  opresores  es  reinar  sin  trabas,  franquear  los 
»'  límites  de  toda  ficción  legítima  y  erigir  en  ley  los  caprichos 
»)  del  poder  arbitrario.  La  gloriosa  carrera  que  habéis  comen- 
»  zado,  será  marcada  por  las  generaciones  futuras  como  la 
>»  época  más  importante  del  ser  politice  y  existencia  de  la 
»  patria.  Desde  ella  sefialar&n  el  principio  de  su  libertad,  y 
»  os  bendecirán  como  fundadores  de  sus  prívilegioe.  Es  ín- 
»  dispensable  caminar  con  firmeza  y  no  desmayar  un  punto 
n  en  aniquilar  todo  lo  que  se  resienta  del  ominoso  nombre 
»  de  opresión.  Un  momento  de  resolución  y  energía  evitará 
n  grandes  desastres.  Un  descuido  en  sofocar  la  oposición 
»  más  pequeña  hará  derriliar  la  obra  comenzada,  y  se  expon- 
"  drá  á  ((uo  Mario  vuelva  sobre  Roma  respirando  vengau/a, 
»  ariinbíndose  de  tas  lagunas  de  Manturnio.  Es  imposible 
»  esperar  bienes  y  honradez  en  la  cueva  de  Caen  n  (42). 
Estos  tiros,  apuntados  ui  mioislro  Monteagudo,  hciian  de 
rebote  al  Protector. 

Hl  29  volvió  á  reunirse  la  municipalidad,  y  exigió  del  go- 
bierno que  «  para  hacer  cesar  la  exaltación  de  los  vecinos 
»  que  podía  inducirlos  á  abrazar  medios  violentos  »  era  nece- 
sario el  destierro  del  depuesto  ministro  (13).  Así  se  hizo,  £1 


(11)  «  El  Repulilicmio  »,  núm.  ext.  cil. 

(12)  •<  Suplemento  »,  hoja  suelta  sin  fecha  publieada'en  estos  días, 
con  uu  epígrafe  de  Virgilio  :  «  Nune  animU  oput  JBnea,  mmc  peetoría 
firmas.  » 

Oii.  de  la  niiinicipalidiul  de  Lima  ul  gobierno,  de  29  de  juliu  de 
dtt  18182,  en  «  Lima  jusliflcada  ».  i>ág,  8. 
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general  Alvarado,  en  nombre  de  la  fuerza  armada,  áió  su 
sanción  á  la  revolución  en  términos  tan  contradictorios  como 
equívocos :  «  Las  reuniones  tumultuosas,  compuestas  en 
1)  mucha  parte  de  gente  sin  responsabilidad,  me  hicieron 
a  justamente  recelar  que  su  continuación  produjese  la  anar- 
»  quía  en  el  pueblo  y  la  desmuializacióii  en  el  ejército.  Sin 
')  coutrariar  las  resoluciones  del  pueblo,  mi-  rc-olví  á  conle- 
iKT  con  la  fuerza  de  las  armas  cualquier  de^^oiden  que  ata- 
caraviolonla  y  perpetuamente  los  principios  tiiiidamenlales 
•í  de  la  actual  administración.  El  ejército  destinado  á  la  ¡tro- 
»  lección  de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  tiene  también 
»  por  objeto  hacer  respetar  las  autoridades  establecidas,  - 
o  mientras  que  una  legitima  y  suticionte  representación  no 
n  crea  deber  hacer  innovaciones  ».  La  conclusión  á  que 
arriba  el  general  en  jefe  es  sorprendente.  «  Enterada  la 
»  municipalidad  de  estos  mis  sentimientos,  debía  excusar  la 
»  insinuación  sobre  mi  asenso  &  que  el  ministro  depuesto 
»  salga  del  territorio  del  Estado.  Combatir  el  enemigo  común 
»  y  cimentar  la  libertad  de  los  pueblos,  hé  aquí  el  único 
»  blanco  á  que  deben  tender  sus  operaciones  públicas  y  pri- 
«  vadas.  Trate,  pues,  la  muiiit  ¡palidad  «le  considerarme  muy 
')  ajeno  do  intervenir  en  cslus  maltuias.  (ioiiozco  los  deberos 
«  ib'  los  r¡ii(la<laaüs  y  me  ab<tí»n(lré  de  ili>j)ut'ir  con  laespada 
»)  unos  procedimientos  que  nazcan  do  la  razón  y  la  justicia. 
»  Puede  por  consiguiente  la  municipalidad  hacer  cuantas  re- 
»  clamaciones  tenga  á  bien  por  el  orden  legal,  segura  de  que 
»  las  armas  no  serán  nunca  una  barrera  que  se  oponga  á  sus 
»  justos  clamores  »  (14). 

Tal  era  la  situación  que  encontró  San  Martin  á  su  regreso 
de  la  conferencia  de  Guayaquil  (agosto  20).  £1  pueblo  lo  re- 


Olt.  «leí  ^'eiieral  Alvar.tdit  á  la  iiiuiii*  ipaliil.id  do  Lima,  de  29  Uf 
julio  dü  1822,  m  «  Urna  juslilkada  »,  lúg. 
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cibió  con  demostraciones  de  simpalia,  aciamándolo  coa  en- 
lasiasmo.  Riva  Agüero  y  ios  principales  rovolucionarios  le 
presentaron  ofreciéndolo  votos  de  adhesión.  Él  no  se  alucinó 
respecto  de  su  popularidad  ni  se  dejó  arrastrar  por  el  despe- 
eho  al  ver  su  autoridad  moral  ajada.  YiÓ  claramente  que  la 
opinión  indígena  no  le  era  propicia  y  estaba  fatigada  de  su 
dominación  (IS);  que  el  ejército  estaba  desligado  de  él  (16); 
que  habla  cometido  el  error  de  confiar  el  gobierno  á  manos 
ineptas  y  débiles  (17) ;  que  su  ministro  Monteagndo  era  un 
instrumento  quebrado  por  la  tensión  que  habia  dado  á  los 
resortes  de  presión  ( 1 8) ;  que  él  no  era  ya  un  hombre  necesario 
y  podía  sor  un  obstáculo  al  pronto  triunfo  de  la  independencia, 
deünitivaiaenlc  as('<:;in'a(lo;  que  eu  tales  circunstancias 
prestaba  un  servicio  á  la  causa  do  la  América  eliinníán- 
dose  como  hombre  público ;  y  se  eliminó  conscientemeutc(19). 


(15)  En  Carta  de  23  de  agosU»  de  1822  (escrita  en  estos  mismos  días) 

docia  San  MnrKn  .i  O'Hirirtns  :  <(  Ya  estoy  cansado  de  queme  llamen 
tirano  ».  M.  S.  aul.  (Arcli.  San  Martín,  vol.  XLII.) 

(16)  «<  Kl  general  Alvar.ido,  mostrándose  tan  oficioso  como  impasible, 
»  pudo  tal  ves  lisonjearse  de  liaiicr  ganado  la  simpatía  del  pueblo  blan- 
»  dnmcntn  tratadíj.  QiiiiMi  relímente  ganó,  fué  el  partido  de  Riva 
»  Agüero,  que  d'  i  uitctrlo  la  administración  y  logró  hacer  ver  que  el 
4  ejército  estaba  t/a  dcsliguilo  del  general  San  Martín*.  (Arenales  :  uHe- 
•>  moría  bistórira  »,c¡t.  pác  106.) 

(171  «  Heasumi  t'l  mando  supremo,  á  íln  de  separar  df  él  al  inepto  y 
»  débil  Torre-Tagle  ».  (Carla  cit.  de  San  Martin  a  Ltoltvar,  de  29  de 
agosto  de  1822.) 

(Ift)  Kn  la  misma  carta  antes  cil.  de  aposto  de  1822,  de  San  Martin  á 
O'Ili^'^ins,  so  \oo  :  «  A  mi  llegada  á  esta  me  encontré  con  la  remoción 
•*  de  Mouteagudo.  Su  carácter  lo  ha  precipitado.  Yo  lo  hubiera  separado 
»  para  una  legación»  pero  Torre-Tagle  me  suplicó  varios  veces  lo  dejase, 
B  por  nn  haber  quien  lo  reemplazase  »•  M.  S.  (Arcb.  San  Martin, 
vol.  XLII.) 

(19)  En  la  carLi  al  presidente  Castilla,  de  11  de  setiembre  de  1846, 
antes  citada,  dice  el  mismo  San  Martín  :  «  Si  al^^ún  serncio  tiene  que 
o  aprridcrrrmf"  la  .\méri(;i,  nit  r«'tirad.i  d--  I.ima,  pa.so  que  no  sólo 
»  comprometía  mi  honor  j  reputación,  smo  que  me  era  tanto  más  sen- 
I»  sible,  cuanto  conocía  que  con  las  fuerzas  reunidas  de  Colombia, 
.i  la  guerra  de  la  independencia  hubiera  sido  terminada  en  todo  el 
•>  aflo  23  ». 
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Podía  aún  mantenerse  en  el  poder.  Tenía  á  sus  órdenes  un 
ejército  acostumbrado  á  obedecerle,  quo  le  era  fácil  volver  ¿ 
dominar;  contaba  en  el  país  con  un  partido  poderoso,  y  con 
estos  elementos  de  fuerza  y  de  opinión  no  le  era  difícil  impo- 
nerse. Pero  para  esto,  tenia  que  retemplar  con  mano  de  hierro 
los  resortes  de  su  autoridad  adoptando  una  política  de  repre- 
sión, que  le  repugnaba;  de  todos  modos,  al  fin  chocaría  con 
el  congreso  que  había  convocado,  cuyo  espíritu  era  oposicio- 
nista y  podía  producir  un  escándalo.  Prefirió  entregfar  á  los 
hijos  del  Perú  sus  propios  destinos  políticos,  para  que  se  go- 
bernasen por  sí  mismos,  después  de  proveer  á  su  defensa. 
Fué  entonces,  cuando  escribió  á  Bolívar:  «  Ifi  partido  está 
»  irrevocablemente  tomado :  he  convocado  el  congreso  del 
»  Perú,  y  al  día  siguiente  de  su  instalación  me  embarcaré 
»  jiara  Chil»'  »  :20;. 

Fiel  á  Ici  cansii^na  del  silencio  <[uc  se  había  impuesto,  para 
no  divulgar  las  verdaderas  cansíis  Jo  sn  retirada,  escribió  al 
mismo  tiempo  á  su  amigo  O'lliggins,  cubriéndola  coa  su 
cansancio  y  el  mal  estado  de  su  salud:  «  Me  reconvendrá 
i>  usted  por  no  concluir  la  obra  empezada.  Tiene  V.  mucha 
»  razón;  pero  más  la  tengo  yo.  Estoy  cansado  de  que  me 
»  llamen  tirano,  que  quiero  ser  rey,  emperador  y  hasta  de- 
M  monio.  Por  otra  parte  mi  salud  esta  muy  deteriorada :  la 
»  temperatura  de  este  país  me  lleva  á  la  tumba.  En  fin,  mi 
»  juventud  fué  sacrificada  al  servicio  de  los  españoles  y  mi 
»  edad  media  al  de  mi  patria.  Creo  que  tengo  el  derecho 
»  de  disponer  de  mi  vejez*  Será  la  última  carta  que  le 
>»  escriba  »  (21). 

Vícnticinco  aíios  más  tarde,  después  de  publicada  su  carta 


(20)  Carla  de  S.iM  M  n-ün  á  Bolívar.  <lc  ¿'i  de  agosto  d<>  IS22,  rit. 
2!1  C  u  l  i      s  in  M  ii  tín  i  friliggiiu,  de  20  de  agosto  de  1822.  S. 

iATv!!.  .'^.ui  M.irlín,  vol  M.ll  j 
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5l  Bolívar  on  quo  daba  el  verdadero  motivo  de  su  retirad;) 
explicando  lu  lucha  porque  pasó  su  espírihi  en  aquel  mo- 
mento, decía :  «  Este  costoso  sacrificio,  y  el  no  pe(|ueno  de 
n  tener  (jue  guardar  ua  silencio  absoluto  (lau  necesario  en 
»  aquellas  circunstancias) ,  meobli^^aron  á  dar  este  paso  que 
n  comprometía  mi  honor  y  mi  reputación,  con  esfuerzos  que 
M  no  está  al  alcance  de  todos  poder  calcular  »  (22).  El  sacri- 
ficio qucdiS  así  fríamente  consumado,  en  nombre  del  deber 
y  de  la  necesidad,  en  el  silencio  do  la  propia  conciencia* 

III 

El  Protector  al  decidirse  á  entregar  al  Perú  sus  propios 
destinos,  se  impuso  el  deber  de  proveer  ¿  su  seguridad,  po- 
niendo en  sus  manos  la  espada  con  que  debía  libertarse  por 
si  sólo,  si  esto  era  posible ;  y  por  si  acaso  se  quebraba  en  sus 
manos,  —  como  sucedió,  —  dejaba  abiertas  las  puertas  por 
donde  debía  penetrar  la  reserva  de  Bolívar,  que  contaba  con 
los  medios  para  triunfar  definitivamente*  Gon  este  objeto, 
reasumió  el  mando  y  se  ocupó  con  actividad  en  remontar  su 
ejército,  trazando  el  plan  de  campana  que  hacía  tiempo  tenía 
en  su  cal)i  /.ii  y  ([iic  iiubía  pensado  ejecutar  personal ¡iiente, 
solo  ó  con  la  concurrencia  de  las  fuer/as  colombianas. 

.V  fines  deauosti».  las  tuer/as  peruanas,  chilenas,  aigfiili- 
tiiias  V  colombianas  reuniilas  cu  el  Perú,  ascendían  á  más  de 
11,000  hombres  según  su  cómputo  (23).  No  era  una  sitúa- 


(22)  Carla  de  San  Martin  al  presidente  del  PerA,  Ramón  Castilla,  de 

11  (le  seiiembre  de  1822,  cít. 

(23)  Kn  c.iHy  <!'•  i'.'*  do  aí»oslo  de  182.!,  il  ■  ia  Sin  M.irtiti  á  0'!ti::í:ins  : 
«  Se  ha  rtíforzado  el  ejércilo  coji  Ires  batalionos  y  ivas  escuadrones  : 
9  tres  de  lo»  primeros  son  de  Colombia.  El  total  del  ejército  se  compone 
A  eu  •  ]  día  de  más  de  11,000  veteranos  >.  M.  S.  (Arch.  San  Martín, 
vol.  XLU.j 


Digitized  by  Google 


660  EL  EJÉRCITO  UNIDO  EN  EL  'PEUÚ.  —  CAPÍTULO  XLVII. 


ción  militarmente  perdida  la  que  eotregaba.  Además,  una 
expedición  de  1,000  hombres  enviada  por  el  gobierno  de 
Chile,  debía  reforzar  en  Arica  el  ejército  destinado  á  operar 
en  puertos  intermedios.  Con  estas  fuerzas  bien  dirigidas,  po> 
dian  emprenderse  operaciones  decisivas  con  algunas  proba< 
bilidades  de  triunfo,  y  San  Martin  confiaba  en  sus  buenos 
resultados.  «  El  éxito  de  la  campafla  que  se  va  á  emprender 
»  no  deja  la  menor  duda  de  su  éxito  »,  escríbia  á  O'Hig^gins 
al  anunciarle  su  resolución  de  retirarse.  Podrá  ech&rsele  en 
cara,  que  con  esta  confianza,  no  emprendiese  él  mismo  la 
campafia.  La  única  explicación  racional  de  este  alejamiento, 
es  que  comprendía,  que  su  presencia  era  el  r  único  obst&- 
culo  »  que  se  oponía  á  que  Bolívar  concurrióse  con  todas  sus 
fuerzas,  y  pensó  que  su  aust-ncia  aceleraba  ó  lacilitaba  el 
auxilio  dr  la  podci'osa  reserva  culiHiiliiaiia,  que  á  lodo  evento 
aseguraba  el  triunfo  liaul.  Sabia,  como  lo  había  dicho,  que 
sus  elementos  no  eran  suHrienfes  para  fijar  la  victoria, 
aunque  bastantes  para  proliar  fortuna  con  pri»liabil¡{lades  de 
éxito.  En  tal  situación,  y  en  este  sentido  combinaba  todo, 
prescindiendo  de  su  persona.  Sin  duda  que  habría  sido  más 
heroico  para  San  Martín  ponerse  al  frente  de  su  ejército  y 
realizar  por  si  mismo  el  plan  combinado  en  (pío  tanto  con- 
fiaba. Vencedor,  tenia  tiempo,de  retirarse  lcg:ando  la  victoria, 
y  vencido  cumpliría  su  último  deber  como  general,  corriendo 
la  suerte  de  sas  últimos  soldados.  Empero,  había  también  su 
heroísmo  moral,  al  renunciar  al  poder  y  á  la  gloria,  expo- 
niéndose á  ser  tachado  de  pusilánime.  Por  eso  ha  dicho  él 
mismo  con  plena  conciencia  de  lo  que  hacía,  que  «  sa- 
»  crificaba  su  honor  y  su  reputación  por  servir  á  la  Amé- 
»  rica  »  (24). 

El¡plan  de  San  Martín,  si  no  muy  seguro,  y  tal  vez  iluso- 


(24)  Carta  al  presidente  Ramón  Castilla,  cit. 
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río  en  algunas  de  sus  partes,  era  racional,  y  prometía  venta- 
jas positivas  sin  comprometer  mucho,  con  sólo  conducir  las 
operaciones  con  precisión  y  actividad.  Consistía,  en  lanzar  un 

tjércilo  de  4,300  hombres  por  intermedios,  dándole  por  ner- 
vio los  vetíTanos  de  los  AinU  >  y  de  Chile,  para  obrar  solire 
la  sierra  del  Sud  y  el  Alio  IVtú  en  coiíiIjííhícíóü  con  la  co- 
lumna tk'I gucn  illcro  Lanza  (|iie  simultáneainciiti'  obraría  en 
el  Alto  Perú,  llaman<lo  á  sí  una  parte  df  la^  finM/as  del  ejér- 
cito español  diseminadas  desde  Jauja  á  Huancayo,  Cuzco, 
Arequipa  y  Puno  bástala  frontera  norb'  arirontiua  (2«í).  Al 
mismo  tiempo,  desprender  otro  ejército  de  i^ual  fuerza  sobre 
la  sierra  del  centro,  que  penetraría  por  Pisco,  para  cortar  la 
línea  del  enemigo»  ¿  la  vez  que  impedir  que  el  grueso  de  sus 
fuerzas  cargase  sobre  la  expedición  de  puertos  intermedios, 
y  ganada  la  primera  batalla,  como  era  probable,  obrar  en 
combinación  ambos  ejércitos  (26).  Bolívar,  anticipadamente 


{2S)  «  La  expedición  á  Intermedios  al  mando  de  Alvarado,  saldrá  de 
»  Í2  al  15  do  st^tif-mhre, fuerte  de 4,30O[ininhrest'scogidos.  Arenalcsdebe 
»  amenazar  de  frente  á  los  de  la  sierra,  para  que  Alvarado  no  sea  uta- 
»  cado  por  todas  las  fuerza»  que  los  enemigos  podrían  reunir.  La  divi- 
u  sión  c!e  T..(t)/;i,  fuerte  de  900  hombres  armafios,  tlebe  cooperar  A  rs(e 
»  movimiento  general.  Ks  imposible  tener  un  mal  suceso  ».  (Carta  de 
San  Martiu  á  O'llipgins  de  2o  de  agosto  de  1822.  M.  S.  Arch.  San  Mar- 
tín, vol.  XLII.) 

(2n'  P  trpoe  ffuo  ol  objetivo  prinrii'  tl  de  la  rxiirfl¡(  ¡ún  por  iiilí>r  medios, 
dando  por  sc^'ura  la  victoria  >iila  cierra  del  sud}  la  ocupación  de  la  del 
centro,  era  el  Alto  Perú,  y  que  esto  respondía  á  la  Tez  á  un  pensamiento 
militar  y  político,  según  se  deduce  de  las  instrucciones  escritas  que  San 
Martín  d<  '\ú  á  Alvarado  sobre  i  l  j.  niii  nl.n.  l'.n  «'lias  le  dice  :  «  Arl.  4. 
»  Como  geut  ral  ea  jefe  del  ejercito  de  los  Andes,  mauleudrá  ileso  y  en 
»  su  respectiva  integridad  todo  el  territorio  que  por  sus  limites  corres' 
»  ponden  á  las  Provincias  Lnidas  del  Hio  de  la  Plata;  y  si  los  próspero» 
»  sucesos  que  espero,  libertasen  del  todo  di' !ius  Provincias  (d*  l  Alto  Perú), 
t>  convocará  uu  congreso  general  ó  una  convención  preparatoria  según 
•  las  circunstandas  lo  eligieren  7  lo  demande  la  unidad  del  país  (ai^ 
u  gtrtitino'.))  M.  S.  aut.  (Arch.  San  Martín,  vol.LVlI).  Kl  Indio  de  recon- 
centraren esta  expedición  todas  las  fuerzas  argentinas,  resto  del  ejército 
de  los  Andes  que  existían  eu  el  Perú,  revela  que  en  el  fondo  había  un 
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consultado,  declaró  excelente  el  plan,  reservándose  po- 
nerle obstáculos,  7  condenarlo  después  del  mal  éxito.  El 
hecho  pareció  demostrar,  que  la  Victoriano  dehiera  bus* 
carse  por  ese  camino  y  que  se  encontró  por  otro.  Asimismo, 
tan  mal  ejecutado  como  fué  el  plan,  —  y  no  pudo  serlo  peor, 
—  vióse  que  pudieron  haberse  conseguido  ventajas,  ei  no 
decisivas,  por  lo  menos  muy  considerables.  Es  probable  que 
si  el  mismo  San  Martín  lo  hubiese  romhinaclo  sobre  el  (crreno, 
lo  liain  11  inridilicado,  cargando  eon  toda  su  fuer/.a  sobre  ol 
punto  más  di  bil  de!  «'nfUiiiiO.  \  liniiti'mdose  A  llamar  lu  aten- 
ción lie  una  manera  seria  sobre  A  que  <h'l)ia  ser  meramente 
concurrente,  en  vez  de  dividir  las  probabilidades  ron  dos  ejér- 
citos de  igual  fuerza,  en  que  p.  i  dido  el  uno,  se  inutilizaba  eJ 
otro,  6  se  i)erdían  los  dos.  Pero  los  planes  de  campaila  no 
son  absolutamente  buenos  ni  malos,  cuando  son  racionales, 
sino  con  relación  ¿  laidiosincraciadel  general  que  los  concibe 
j  ejecuta  por  sf.  Napoleón,  cuando  pretendía  dirigir  teórica- 
mente las  operaciones  de  Moreau,  se  convenció  que  los  planes 
de  campaña,  relativamente  malos  ó  buenos,  sólo  son  bien 
ejecutados  por  el  general  que  los  concibe,  según  su  tempera- 
mento y  los  recursos  ({uo.  tiene  dentro  de  sf  mismo  (27). 

Después  de  proveer  á  la  seguridad  del  Perú^  y  organizar 
la  victoria  á  todo  evento,  según  él  lo  entendía,  ocupóse  de  la 
suerte  política  del  Perú,  sobre  la  base  de  su  irrevocable  reti- 
rada; de  nadie  se  aeonsi  jó,  á  nadie  confió  su  secreto,  y  tan 
sólo  inteiro^^ú  su  propia  conciencia.  Solamente  comunicó  su 
resolución  á  (rHiíreins  v  Itolívnr;  jicro  antes  que  sus  contes- 
taciones llegaran,  el  hecho  estaría  consumado.  Debió  ser  en 
un  momento  melancólico  para  el  hombre  que  babia  sido  du- 


pensamiento  argenliiio,  ;'t  fin  de  reconquistar  la$  provincias  del  Alto 
Perú  pftra  su  patria,  t  detener  allí  el  avance  invasor  de  Bolívar  quc^ pre- 
veía. 

(27)  Thiers  :  «  Le  Consulat  et  l*Einpire  »,  cap.  Rohenlinden. 
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rante  cinco  afios  el  árbiiro  de  la  mitad  de  la  América  del  Sud, 
y  ia  suprema  resolución,  como  él  mismo  lo  ha  dicho  con 
reconcentrada  omoción,  costóle  sin  duda  «  esfu^os  que  él 
«  s61o  pudo  calcular  >»,  al  tomarla  y  ponerla  en  ejecución. 


IV 

£1 20  de  setiembre  de  1822,  instalóse  con  gran  pompa  el 
primer  congi'eso  constituyente  del  Perú.  San  Martín  se  des- 
pojó en  su  presencia  de  la  banda  bicolor,  símbolo  de  la  auto- 
ridad protectoral.  «  Al  deponer  la  insignia  que  caracteiÍEa  al 

»  jefe  supremo  del  Perú,  dijo,  no  hago  sino  cumplir  con  mis 
»  duberes  y  con  los  votos  de  mi  corazón.  Si  algo  tienen  que 
»  agradecerme  los  peruanos,  es  el  ejercicio  del  poder  que  el 
»  imperio  de  las  circunstancias  me  hizo  obtenei".  Hoy  feliz- 
)»  mente  que  lo  dimilo.  pido  al  Ser  Supr*'nio  el  acierto,  luces 
»  y  lino  que  necesita  prwfi  hacer  Ja  í'  liri  l;id  de  sus  represen- 
»  tados.  Desde  este  momento  queda  instalado  el  congreso 
»  soberano,  y  el  pueblo  reasume  el  poder  en  todas  sus  partes. » 
En  seguida,  depositó  sobre  le  mesa  del  congreso  seis  pliegos 
cerrados  y  se  retiró  entre  vivas  y  aplausos  estruendosos. 
Abrióse  uno  de  los  püeg^os.  Era  su  renuncia  irrevocable  de 
todo  mando  futuro :  «  £1  placer  del  triunfo  para  un  guerrero 
>»  que  pelea  por  la  felicidad  de  los  pueblos,  sólo  le  produce  la 
»  persuación  de  ser  un  medio  para  que  gocen  de  sus  dere- 
u  cbps;  mas  basta  afirmar  la  libertad  del  pais,  sus  deseos  no 
»  se  bailan  cumplidos,  porque  la  fortuna  varía  de  la  guerra, 
a  muda  con  frecuencia  el  aspecto  de  las  más  encantadoras 
n  perspectivas.  Un  encadenamiento  prodigioso  de  circuns- 
»  tancias  faa  hecbo  ya  indudable  la  suerte  futura  de  la  Amé- 
»)  rica;  y  la  del  pueblo  peruano  sólo  necesitaba  de  la  repie- 
»  sentaciún  nacional  para  lijar  su  peimancocia  y  prosperidad. 
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»  Mi  gloría  está  colmada  cuando  veo  instalado  el  congreso 
M  constituyente :  en  él  dimito  el  mando  supremo  que  la  nece- 
«  sidad  me  hizo  tomar.  Si  mis  ser\¡cios  por  la  causa  de 
»)  América  merecen  considcraci(>u  al  c>tn2Teso,  yo  los  rt  pre- 
)»  sentó  hoy,  sMo  ron  el  objeto  de  que  no  haya  un  solo 
»  sufragante  qut,'  opine  por  mi  continuación  ¿  la  frente  del 
»»  gobierno  »  (28). 

El  congreso  votó  nna  acción  de  gracias  al  ex-Protector 
«  como  al  primer  soldado  de  la  libertad  »,  y  le  nombró  genO' 
ralísimo  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  de  la  república,  con 
una  pensión  vitalicia  de  doce  mil  pesos  anuales.  Sau  Martin 
aceptó  el  titulo  y  el  beneñcio;  pero  declinó  su  ejercicio,  expo- 
niendo sus  razones:  «  Resuelto  &  no  traicionar  mis  propios 
»  sentimientos  y  los  grandes  intereses  públicos,  séame  permi- 
»  tido  manifestar,  que  la  distinguida  clase  &  que  el  congreso 
'>  se  ha  dignado  elevarme,  h  jos  de  ser  útil  k  la  nación,  si  la 
»  ejerciera,  frustarfa  sus  propios  designios,  alarmando  el  celo 
»  de  los  que  anhelan  por  una  positiva  libertad;  dividida  la 
»»  opinión  de  los  pueblos  y  disminuiría  la  coníianza  que  sólo 
»  puede  inspirar  el  congreso  con  la  absoluta  independencia 
>»  de  sus  deeisioiie-..  Mi  presencia  en  el  Perú,  con  las  relueio- 
»  ncs  del  poder  que  he  dejado  y  con  las  de  la  fuerza,  es 
»)  inconsistente  con  la  moral  del  cuerpo  soberano,  y  con  mi 
»  opinión  propia,  porque  ninguna  p  re  ^ciudencia  personal  por 
»  mi  parte  alejaría  los  tiros  de  la  nialedii  oncia  y  la  calumnia. 
»  He  cumplido  la  promesa  que  hice  al  Perú:  he  visto  reunidos 
>»  sus  representantes.  La  fuerza  enemiga  ya  no  amenaza  la 
»  independencia  de  unos  pueblos  que  quieren  ser  libres,  y 
i>  que  tienen  los  medios  para  serlo.  El  ejército  está  dispuesto 


(28)  «  Diario  de  las  discusioiips  y  actas  del  coii^hm)  coiisliluvciit*'  tlol 
l'erii  »,  1. 1,  pris;.  8-9.  —  Véase  Guido  :  a  Kl  General  San  .Martín  ;  su  reti- 
rada del  Heru  »,  en  la  <.<■  Rev,  de  Buenos  Aires  »,  l.  IV,  pág. 
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»  á  marchar  para  tcnninar  por  siempre  la  guerra.  Nada  me 
»  resta  sino  tributar  los  votos  de  mi  más  sinoero  agradeci- 

»  mionto  y  de  mi  protosta,  de  que  si  alpi'in  día  se  viera  ataca- 
da  la  liiu'i'tad  de  los  penianos.  (lisjmtaró  la  irlorin  de  acom- 
)>  pafiurlcs,  para  dcfciiderla  romo  un  ciudadano  "  El 
congreso  ins¡sti(),  perú  San  Martín  repitió  su  remmcia. 

En  la  misma  noche,  reunido  el  cnnp^reso  en  scsitln  cxlra- 
ordiuaria,  acordó  que  el  Gmeral  San  Martín  llevase  el  Ululo 
de  «  Fundador  de  la  libertad  del  Perú  »,  con  el  uso  de  la 
banda  bicolor  de  que  se  había  despojado  y  el  grado  de  capitán 
general :  —  que  se  le  asígnase  la  misma  pensión  vitalicia  que 
á  Wáshinglon :  —  que  se  le  erigiese  una  estatua  sobre  una 
columna  con  inscripciones  conmemorativas  de  sus  servicios, 
y  que  mientras  tanto»  se  colocase  su  busto  en  la  biblioteca 
nacional  por  él  fundada:  —  por  último,  que  en  todo  tiempo 
se  le  hicieran  en  el  territorio  de  la  República  los  honores 
anexos  al  poder  ejecutivo  (30).  Asi  cumplid  el  Perú  su  deuda 
de  gratitud. 

Deiitle  su  rt'liro  de  la  Magdah  ua  du  it^ió  ú  los  peruanos  su 
última  jialabra  de  despedida,  que  lia  quedado  estorcofipada 
en  la  nn-nioriado  ios  americanos  por  su  estilo  hqddario,  cuyos 
conceptos  la  historia  debe  reproducir  íntegros  para  examinar- 
los á  la  luz  de  un  criterio  diverso  del  de  sus  contemporá- 
neos. 

«  Presencié  la  declaración  de  los  Estados  de  Chile  y  el 
Perú  :  existe  en  mi  poder  el  estandarte  que  trajo  Pizarro  para 
esclavizar  el  imperio  de  los  Incas  y  he  dejado  de  ser  hombre 
público ;  he  aquí  recompensados  con  usura  diez  años  de  revo- 
lución y  de  guerra. 


(29)  «  Diario  ete.  del  congreso  »,  ^'t*  (^6*  9-14,  <  Colección  de  leyes  j 
decretos  suticionados  desde  la  jura  de  la  independencia  del  Perú  »,  t.H, 

píig.  10-17. 

(30)  «  Diario  etc.  del  congreso  «,  cii.,  püg,  11-12. 
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»  Mis  promesas  para  con  los  pueblos  en  que  he  hecho  la 
goerra  están  cumplidas :  hacer  la  independencia  y  dejar  á  su 
voluntad  la  elección  de  sus  gobiernos. 

»  La  presencia  de  un  militar  afortunado  (por  mis  despren- 
dimiento qne  tenga)  es  temible  &  los  Estados  que  de  nnero  se 
constituyen.  Por  otra  parte  :  ya  estoy  aburrido  de  oír  decir 
que  quiero  hacerme  soberano.  Sin  embargo,  siempre  estaré 
(lispiK'slo  ;'i  liarer  ol  último  sacrificio  por  la  libertad  del  país, 
pero  en  clase  áv  siinjilf  [tarlicuiar  y  no  más. 

»  En  rn;»nto  A  mi  (unducta  pública,  mis  compatriulas 
(como  en  lo  genoral  de  las  cosas)  dividirán  sus  opiuiuues;  los 
hijos  do  estos  darán  el  verdadero  fallo. 

»  Peruanos  :  os  dejo  establecida  la  representación  nacio- 
nal. Si  depositáis  en  ella  entera  confianza,  cantad  el  triunfo ; 
si  no,  la  anarquía  os  va  k  devorar. 

»  Que  el  cielo  presida  &  vuestros  destinos,  y  que  estos  os 
colmen  de  felicidad  y  de  paz.  » 


V 

Retirado  San  Martín    su  habitual  residencia  de  campo  en 

el  pueblo  de  la  Magdalena,  ~  bautizado  por  él  con  v\  nom- 
bre (lo  u  l'ueblu  Libre  »,  —  se  onrunli(')  solo  ron  «su  antiguo 
confidente  Guido,  á  quien  liabia  pciiulo  le  acompañase.  l*aseá- 
base  en  silencio  por  ia  galería  de  la  casa,  al  parocor  indi-mtt» 
de  contento.  De  ropenle  volvióse  á  su  companero,  y  e\(  lanió 
en  tono  festivo  :  «  Hoy  es  un  día  de  verdadera  felicidad  para 
mi.  Me  be  desembaiazado  de  una  carga  que  no  podía  llevar. 
Los  piie1)](>s  que  hemos  libertado  se  encargarán  de  sus  pro- 
pios deslinos  ». 
Interrumpido  en  su  soledad  por  las  diversas  diputaciones 
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del  Congreso  que  le  ofrecían  sus  honores  ó  insisiian  en  que 
aceptase  el  puesto  do  geoeralisimo,  agradeció  lo  primero;  pero 
respecto  á  lo  segundo,  contestó  con  íirmeza  :  «  Mi  tarea  está 
»  terminada,  y  mi  presencia  en  el  poder  no  sólo  sería  inútil, 
a  sino  perjudicial :  &  los  peruanos  loca  completarla  ».  —  En- 
trada  ya  la  noche,  prorrumpió  con  cierta  impaciencia  :  «  Ya 
»  que  no  puedo  poner  un  caftón  en  la  puerta  para  defenderme 
>»  de  otra  incursión,  i)ui  [pacifica  que  ella  sea,  voy  &ence- 
»  rrarme  ».  Y  se  retiró  á  su  aposento,  donde  se  ocupó  en  arre- 
glar sus  papólos.  Hasta  entonces,  á  nadio  había  comunicado 
su  rosolución  de  separarse  del  territorio  del  Perú  (31). 

A  las  [)  de  la  noche  hizo  Humar  al  ¿;eiii'ial  (liiidú,  iiiviláii- 
dülo  á  lomar  l1  ié  en  su  eonipañía.  En  la  coiivcrsaciún  amis- 
tosa (|ut'  se  sig:uió,  le  prcirunló  do  iin|>rnvisn  :  —  «  ¿(Jiié 
»  manfla  para  su  soñoni  on  (ihiie  ?  El  pasajero  tjue  conducirá 
»»  las  encomiendas  las  entregará  particularmente  «  —  ¿Qué 
pasijero  es  éso?  prcpmló  su  amigo.  —  «  £1  pasajero  soy  yo, 
»  repuso.  Ya  están  listos  mis  caballos  para  pasar  á  Ancón,  y 
»  esta  misma  noche  me  embarcaré  ».  —  Guido,  sorprendido 
y  agitado,  le  observó :  que  cómo  exponía  su  obra  á  los 
azares  de  una  campaña  no  terminada  aún,  cuando  nunca  le 
había  fallado  el  apoyo  de  la  opinión  y  de  las  tropas ;  y  libraba 
la  suerte  política  del  país  á  i-eacciones  turbulentas  que  su 
ausencia  provocaría  sin  duda ;  y  cómo,  sobre  todo,  dejaba  en 
orfandad  á  los  que  le  habían  acompañado  desde  las  orillas  del 
Plata  y  desde  Chile.  —  «  Todo  lo  he  meditado  detenida- 
»  mente,  replicó  con  emoción.  No  desconozco  ni  los  intereses 
).  de  la  América  ni  mis  deberes.  Abandono  con  pesará  cama- 
')  radas  que  quiero  como  hijos,  y  {^iio  tan  ircnerusamiMitc  me 
.>  han  ayudado;  pero  no  |)uedo  demorar  un  solo  día  :  me 
»)  marcho  1  P^adic  me  apeará  de  la  convicción  en  que  estoy, 


(31)  Guido:  u  Retirada  de  Saa  llartín  »,  cit. 
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)>  de  que  mi  prest'nria  on  el  Peni  lo  traería  más  desg^racias 
>}  que  mi  sejiciración.  Por  miulios  motivos  no  puedo  ya 
»  mantenerme  en  mi  puesto  sino  bajo  condiciones  contrarias 
'  »  á  miB  sentimientos  y  mis  convicciones.  Voy  ¿  derirlo  : 
w  para  sostener  la  disciplina  del  ejército,  tendría  necesidad  de 
M  fusilar  algunos  jefes;  y  me  falta  valor  para  hacerlo  con 
»  compafleros  que  me  han  acompafiado  en  los  días  felices  y 
»  desgraciados.  » 

Estrechado  por  Guido»  rompió  al  fin  la  consigna  del  silen- 
cio que  se  había  impuesto,  y  manifestó  la  principal  de  sus  ra- 
zones, consignada  en  su  carta  al  Libertador,  que  ni  al  mismo 
O'Hi^gins  había  querido  comunicar,  «  Existe  una  dificultad 
»»  mayor,  —  agregó,  —  que  no  podría  vencer  sino  á  costa  de 
»  la  suerte  del  país  y  de  mi  propio  crédito.  Bolívar  y  yo  no 
.)  cabemos  en  el  Perú,  lie  peiii  lrado  sus  miras  :  he  rompreu- 

dido  su  disgusto  por  la  gloria  que  {ludit'ra  caberme 
>i  en  l:i  terniinación  de  la  campaña.  VA  no  excusaría 
»  medior^  para  penetrar  a!  Perú,  y  tal  vez  no  pudiese  evitar 
»>  yo  un  (  onUiclo,  dando  al  mundo  uu  escándalo,  y  los  que 
»  ganarían  serían  los  maturrangos.  ¡  Eso  no  !  Que  entre  Bolí- 
»  varal  Perú ;  y  si  asegura  lo  que  hemos  ganado,  me  daré 
»»  por  muy  satisfecho,  porque  de  cualquier  modo  triunfará  la 
u  América.  No  será  San  Martin  el  que  dé  un  dia  de  zambra 
1»  al  enemigo  »  (32). 

Eran  las  diez  de  la  noche.  En  ese  momento,  su  asistente  le 
anunció  que  todo  estaba  pronto  para  la  marcha.  El  general 
abrazó  á  su  compañero,  montó  á  caballo,  y  tomando  al  trote, 
se  perdió  en  la  sombra.  Al  día  siguiente  Guido  encontró  á  la 
cabecera  de  su  cama  una  afectuosa  carta,  en  que  recordaba 
los  trabajos  que  habían  pasado  juntos,  y  le  agradecía,  no  sólo 
la  cooperaciiin  que  le  había  prestado  en  ellos,  sino  más  que 


(32j  Guillo :  «  UeUra4a  »,  ele.  ea  «  Hev.  de  Buenos  Aires  »,  jjág.  9-12. 
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todo  «  SU  amistad  y  cariño  que  habían  suavizado  sus  amarga- 
n  ras  haciéndole  más  llevadera  la  vida  pública  » (33).  Al  mismo 
tiempo  el  general  Alvarado  recibía  otra  carta»  en  que  se  des* 
pedía  de  sus  antignos  compañeros  de  armas  augurándoles  el 
triunfo  :  «  Voy  h  embarcarme.  Queda  usted  para  concluir  la 
»  gran  obra.  |  Cuánto  suavizará  el  resto  de  mis  días  y  el  de 
»  las  generaciones,  si  la  finaliza  (como  estoy  seguro),  con 
»  felicidad!  —  Tenga  la  bondad  de  decir  á  nuestros  compa- 
»  ñcrua  de  armas,  cuál  us  ini  i  eronocimiüiilu  á  lo  que  les  debo. 
»  Por  ellos  tengo  una  existencia  con  honor  ;  cu  fin,  á  ellos 
n  debo  mi  buen  nombre  >  (.VI). 

En  la  mismn  nocho  del  2i)  embarr(5s«»  on  el  bergíintíii 
Bclgrano,  y  se  alejó  para  siempre  de  las  playas  del  Peni.  A 
su  arribo  ;í  Chile  encontró  que  su  nombre  era  execrado  allí 
como  el  de  un  verdugo,  y  que  el  gobierno  de  O'Iliggins  bam- 
boleaba. Estaba  triste  y  enfermo,  y  un  violento  vómito  de 
sangre  lo  postró  en  cama  por  el  espacio  de  dos  meses.  Al  se- 
pararse del  Perú,  cuyo  tesoro  le  acusaban  sus  enemigos  haber 
robado,  sacó  por  todo  caudal  ciento  veinte  onzas  de  oro  en 
su  bolsillo,  y  por  únicos  espolies»  á  más  del  estandarte  de 
Pizarro,  la  campanilla  de  oro  de  la  inquisición  de  Lima.  Con- 
taba para  subsistir  en  Chile  con  la  chácara  donada  por  el  Es- 
lado  y  con  un  depósito  de  dinero  que  había  confiado  á  un 
amigo,  del  qm^  según  t'l  mismo,  solo  encontró  «  unos  cuantos 
reales  »,  sin  insistir  más  sobre  osle  desfalco.  El  gohioino 
del  Perú,  iioticioso  do  sn  indii^enoia,  le  envió  dos  iiiil  posos  á 
cuenta  de  sus  suíddos.  Con  e-ta  plata  y  algunos  recursos  que 
se  allegó,  pudo  pasar  á  Mendoza  á  principios  de  1823,  donde 


(33)  Carta  dn  San  Miirttn  d  Guido,  de  21  de  aeUembrede  1822,4  bordo 
del  bergaalin  Btlgrano. 

(34)  Carta  de  San  Martía  á  AWarado,  de  20  de  setiembre  de  1823. 
M.  S.  aut.  (Arch.  San  Martín,  toI.  XUI.) 
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hizo  la  vida  de  ud  pobre  chacarero  (35).  Allí  recibid  la  noticia 
de  la  caída  de  O'Hi^gins  y  de  qae  su  esposa  ag;oiiizaba  en 

Buciios  Aires  en  su  solitario  lecho  nupcial.  Sólo  le  quedaba 
en  el  mundo  un  amigo  pruscnjilo,  y  una  hija  frulo  de  su 
unión,  quo  soi  íii  mi  Vnlíirona.  ru.iinlo  ciego  como  Belis;irio, 
sólo  le  fallase  |h'(Iíi   liniosiia  en  los  camino<?.   Ftlicitó  ú 
O'lliggins  por  su  caída.  El  ex-dictador,  en  nian  liu  al  ostra- 
cismot  le  contestó:  u  Recibí  los  parabienes  por  mi  separación 
»  del  trohíerno,  como  una  prueba  do  su  amistad,  y  mk» 
»  grande  don  de  la  providencia.  —  Después  de  tantos  aAos 
»  de  lucha,  descanso  1  No  puedo  contar  con  otros  fondos  que 
»  los  de  la  hacienda  del  Perú  (Montalván)  que  debo  á  su 
»  generosidad  »  (36).  En  los  mismos  días,  el  desterrado  de 
Mendoza  le  escribía  :  «  Se  me  asegura  que  el  mismo  día  que 
»  usted  dejó  el  mando ^  se  envió  una  partida  paramiaprehen- 
»  síón.  No  puedo  creer  semejante  procedimiento;  sin  embar- 
a  go,  desearía  saberlo  para  presentarme  en  Santiago,  aunque 
»  después  rae  muriese,  y  responderá  los  cargos  que  tjtiisie- 
»  ran  hacerme  »  (37 1.  Es  el  caso  de  exclamar  como  el  poeta  : 
Oh!  quanlo  ti  Irisfí'I 


í.'íj)  Carl.i  (!<■  (Uliyj^iiw  á  San  Martín,  preso  cu  Valjiaraíso,  de  ü  de 
marzo  de  1823.  M.  S.  (Arch.  S;m  Martín,  vol.  XLl). 

(36)  Vra- ■  '  I  crii'üt  1»;  .1  !  Cr  in  Cipil  iu  |hif  I?,  Miin\  —  Ka  »•! 
ToL  LXVil,  dul  ArcU.  Sun  Mariiu  so  cucuualrdu  c)>lt.M  cion.idos  todos  ios 
dorumentos  comprobantes  de  las  cuentas  del  Gran  C.a¡iiláti  eu  el  curso 
de  sti  carrera.  M.  SS. 

:{7)  Carla  (]>'  San  Martin  á  O'ÍIiggins,  d-'  1. '  de  marzo  de  1883,  M.  S. 
(Pápelos  de  O'Iiiggins,  en  Arcti.  Vicuña  Mackeima}. 
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VI 

La  retirada  de  San  Martín  del  Perú,  en  medio  de  la  pleni- 
tud do  su  gloria,  con  olenit-ntas  bastantes  para  niaiil<»norse 
en  el  poder  y  luchar  contra  el  enemigo,  fué  un  mislurio  para 
los  conleinpor.'meos,  excepto  para  Bolívar,  y  á  última  hora, 
para  su  amigo  Guido.  Unos  la  calificaron  de  acto  de  abnega- 
ción á  la  manera  de  Washington.  Otros  la  juagaron  como 
acto  de  deserción  del  hombre  de  acción  desalentado,  impo- 
tente para  gobernar  los  sucesos.  VA  tiempo  ha  disipado  el 
misterio,  y  habilitado  á  la  posteridad  para  pronunciar  con 
conocimiento  de  causa  el  juicio  deftnílivo,  á  que  él  mismo 
apeló,  en  su  proclama  de  despedida. 

San  Martin,  con  su  claro  buen  sentido  y  con  su  genial  mo- 
destia, aunque  violentándose  á  sf  mismo  según  confesión 
propia,  so  dió  cuenta  exacta  de  la  situación  y  de  sus  deberes 
para  con  ella,  y  los  cumplió  con  prudente  abnegación.  Se  re- 
conoció vencido  como  hombre  d<í  poder  eficiente  para  el  bien, 
y  exclamó  resignado  :  «  ¡El  deslino  lo  ilisjiüiic  así!  »>  (38). 
No  se  creyó  un  hombre  necesario,  y  peusó  que  la  causa  á  que 
había  consagrado  su  vida  podía  triunfar  mejor  sin  ól  (jue  con 
él.  Al  sondar  su  conciencia,  debió  comprender  que  no  era 
como  Macabeo  el  caudillo  de  su  propia  patria  y  no  tenía  el 
derecho  de  exigir  sacrificios  al  pueblo  en  holocausto  de  su 
predominio  personal.  Sin  voluntad  para  ser  déspota  y  sin  el 
suficiente  poder  material  para  terminar  la  lucha  con  fuerzas 
eficientes,  abdicó,  eligiendo  su  hora,  para  descender  antes  de 
caer  empujado  por  acontecimientos  que  no  estaba  en  su  mano 


(38)  Palabras  de  su  carU  á  Bolívar,  anuuciondu  su  resolución  de  reti- 
rarse de  la  vida  pública. 
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detener,  ('oinprendió  que  era  un  obstáculo  para  la  reconcen- 
tración de  las  íuefzas  continentales,  y  se  apartó  del  camino 
abriendo  paso  é.  una  ambición  absorbente,  que  era  una  fuerza, 
y  cuya  dilatación  era  indispensable  en  último  caso  para  el 
triunfo  de  la  independencia  sud-amerícana.  Podía  luchar, 
pero  no  estaba  seguro  de  triunfar  solo :  Bolívar  tenia  en  sus 
manos  el  rayo  que  &  uno  de  sus  gestos  podía  fulminarlas  últi- 
mas reliquias  del  poder  colonial  de  la  Espafia  en  América^ 
pero  á  condición  (le  no  compartir  con  él  ni  con  nadie  su  gloria 
olímpica.  Al  n  cr»ri(>cor  el  temple  de  sus  anuas,  vió  que  le 
íalLalKiu  las  fu(MV.a>  moi'ales  tío  la  »»|iini<jii,  v  (jue  su  ejército 
no  estalla  i«li'Mlilica<lM  '■•ui  <u  misión  di'  libertador  coniij 
cuando  t'ii  iiancagua  le  conliara  su  bandera.  Al  pasar  revista 
á  los  once  mil  soldados  libertadores  por  él  reunidos  en  el  úl- 
timo campo  de  batalla  de  la  independencia,  calculó  que  podía 
tentarse  con  ellos  el  último  esfuerzo  con  probabilidades  de 
é.xito;  pero  en  previsión  de  un  contraste,  á  fin  de  no  privar 
al  Perú  de  la  poderosa  reserva  de  Colombia,  que  en  todo  caso 
restablecería  el  contraste  y  fijaría  la  victoria,  se  retiró,  sacrifi- 
cando estoicamente,  como  dijo,  «  hasta  su  honor  militar  ». 
Previó,  que  en  término  fatal,  su  gran  personalidad  se  chocaría 
con  la  gran  personalidad  de  Bolívar,  con  escándalo  del  mundo, 
retardando  el  triunfo  de  la  América  con  mayores  sacrificios 
inútiles,  y  se  eliminó.  Gomo  el  centinela  que  ha  cumplido  su 
faceión,  cnlrej^ó  al  vencedor  de  Boyacá  y  de  Carabubo  la  es- 
pada «le  Cliacabueo  y  .Maijiu,  jiara  que  coronase  las  grandes 
victorias  de  las  armas  redentoras  délas  dos  begemooias  sud- 
americanas. 

Tal  es  el  signilieado  histórico  y  el  sentido  político  y  moral 
de  lo  que  se  ha  llamado  la  abdicación  de  San  Martín.  No  fué 
un  acto  espontáneo  como  e!  <l>  Wáshingtou,  al  poner  prudente 
término  á  su  carrera  cívica.  .No  tuvo  su  origen,  ni  en  un  arran- 
que generoso  del  corazón,  ni  en  una  idea  abstracta.  Fué 
una  resolución  aconsejada  por  el  instinto  sano  y  un  acto  im- 
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puesto  por  la  necesidad,  ejecutado  con  provisión  y  conciencia. 
Resultado  lógico  de  una  madura  rencxtónf  con  el  conocimiento 
de  si  mismo  y  de  los  hombres  y  las  cosas  de  su  tiempo,  lo  que 
tiene  de  grande,  es  io  que  tiene  de  forzado  y  de  deliberado  ¿ 
la  vez.  SI  no  una  abdicacidn  voluntaria,  fué  una  cesión  de 
destinos  futuros  para  asegurar  mejor  el  beneficio  de  los  tra- 
bajos de  ambos  libertadores,  y  ahorrar  ¿la  América  sacrificios 
innecesarios,  á  costa  del  sacrificio  de  una  ambición  personal, 
que  no  era  ya  un  factor  necesario. 

Aquí  se  ve  \ñ  falible  que  es  el  juit  io  v  lo  pobre  tiol  criterio 
tir  los  )nit'i)los,  ofuscados  por  los  hechos  aparentes  ó  las  pala- 
Jn'as  \  ucíus  di'  sentido.  Sijlo  el  lifiiipo,  ^raii  clasiricjHlor  de 
loí?  licchos  V  revelador  d(>  las  verdades  más  ocultas,  enseña  á 
comprender  y  juzg-ar  los  actos  y  los  documentos  do  la  his- 
toria. Ha  sido  necesario  que  transcurriese  un  cuarto  de  siglo, 
para  que  la  famosa  proclama  de  San  Martín,  dejase  de  citarse 
6  la  letra,  como  un  monumento  histi'>ríco,  y  como  la  mani- 
festación del  alma  de  un  grande  hombre  en  un  momento  su- 
premo! 

St  San  Martín  hubiese  abdicado  el  mando  por  los  motivos 
consignados  en  su  proclama  de  despedida,  seria  indigno  de 
su  fama,  y  merecería,  después  de  la  injusticia  de  sus  contem- 
por&neos,  el  desprecio  de  los  venideros.  Si  en  la  plenitud  del 
poder  y  con  medios  suficientes  para  llevar  adelante  su  obra, 
hubiese  dejado  una  página  inacabada  y  una  misión  por  llenar, 
habría  sido  un  polli  (hi  y  uu  desertor  do  su  bandera  que  retro- 
cedía ante  el  trabajo  y  el  jieligro.  Si  hubiese  abdicado,  como 
lo  dijo,  «  porque  estaba  aburrido  de  oír  deeir  que  quería  ha- 
»  cerse  soberano  »,  habría  cedido  (i  un  arrainpie  caprichoso 
de  pueril  enojo,  indiano  do  las  acciones  rellcxivas  de  un  varón 
fuerte.  Si  la  consideración  de  que  «  la  presencia  de  un  mi- 
i>  litar  afortunado  era  un  peligro  para  un  Estado  que  de  nuevo 
»  se  constituía  »,  —  repetición  de  lo  que  había  dicho  Bolívar 
antes, »  obró  en  su  ánimo,  sería  un  héroe  de  papel,  hen- 

10».  III.  43 


Digitized  by  Google 


m      FIN  1>E  LA  VlüA  Pl  iUai'.A.  —  UAPÍTLLU  XLVIl. 

cliido  do  humo  y  vanidad,  revestido  de  una  falsa  maguaoi- 

midad,  que  otorgaba  favores  imaginarios  cuando  aun  era  un 
problema  la  existencia  del  nuevo  Estado  do  que  se  coinide- 
raha  supremo  dispensador.  Para  bonor  suso  había  i-<>:is¡::- 
nado  los  verdaderos  mol  i  vos  de  su  retirada  en  su  carta  á 
Bolívar,  que  espiauó  con  intimidad  en  las  confidencias  <le  ^u 
última  nocbe  peruana.  La  proclama  de  de.sj»edida  que  lleva 
SU  nombre,  y  que  ba  contribuido  á  extraviar  el  juicio  de  la 
postei-idad,  ó  fué  un  disfraz  de  circunstancias  para  cubrir  su 
rulirada,  fíel  á  la  ley  del  silencio  c}ue  se  impuso,  ó  un  manto 
de  oropel  que  se  dejcS  echar  con  indiferencia  sobre  sus  hom- 
bros. Lu  único  que  hay  de  é\  en  esc  documento,  es  su  espíritu 
de  desinterés  y  su  apelación  al  fallo  de  Ja  posteridad. 

La  vida  pública  de  San  Martín  termina  aquí :  pero  su  acción 
se  prolonga  todavía  en  la  historia,  acompañando,  aunque 
ausente,  la  lucha  de  la  emancipación  sud-amerícana  hasta 
su  Iriunfo  üiial,  con  la  desaparición  de  los  úUimos  restos  del 
ejército  argentino  de  los  iVjides,  libertador  de  Cbilc  y  del 
Perú. 
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pano.  —  Se  reembarca  t  «lírigese  á  Ocumare.  —  Su  fuga 
de  OciMoare  abandonando  la  exf^edición.  -  Los  expedicio- 
narios at»aiulonados  nombran  por  jefe  ú  Mac-Gregor.  —  Su 
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Planos  ,il  ;iti<«  do  Holivar.  —  Dorrola  de  (-larinos.  —  Calda  ^ 
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IdiiMiio.  —  Renuncia  d»-  Bolívar. —  Kl  congreso  de  Cúcula 
diría  la  funNlilnción  de  Colombia.  —  .Vnalisís  de  esla  eons- 
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CAPÍTÜLO  XLV.  —  Guayaquil.  —  1822: 

Armonías  de  la  revolución  sud-amuricaua.  —  Uiverso  curác» 
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misterios  de  la  entrevista.  — Planes,  ilusiones  y  esperanzas 
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visU.  —  Ruvclaciüues  anunciadas  por  San  Marlin. —  CarU 
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CAPÍTULO  XLVII.—  La  abdicación  de  San  Martin.-^  1822  : 


l'licgo  cerrado  de  San  Martín  al  marchará  la  conferencia  de  Giiu- 
yaquil.—  Sublevación  en  Urna  contra  Monteagado.— Depo< 

siciñn  violenta  di'Monleagudo.— Actitud  del  general  Alvaraili' 
y  del  cjiTcito  durante  la  revolu(  i<'»n.  —  Carácter  del  movi- 
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plan  de  campaña. — ^Instalación  del  primer  congreso  consUlu- 
y(>jii<  il'  I  Perú,  —  San  Martín  resigna  el  mamí  t. —  Honores 
qur  le  v')l-'>  el  congresí).  —  Proc  lama  de  despedida  á  los  pe- 
ruanos. —  Se  aleja  para  .«♦ít-mprc  del  Perú.  —  Su  uslracisnio 
en  Chile. — Caida  de  O'liijjgins. — San  Martín  chacarero  en 
Mendoza.— Juicio  sobre  la  retirada  de  San  Martín  del  Perú. 
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